


BX4655 
.C76 
1 8 6 4 

V . 4 

c.l 



1 0 8 0 1 1 5 8 2 8 





P O I S S Y . — T I P , Y S T E R . D E A C O . B O U R E T , 

AÑO CRISTIANO 
ó 

EJERCICIOS DEVOTOS 
PARA TODOS LOS DIAS DEL AÑO 

C O N T I E N E 

LA E X P L I C A C I O N D E L M I S T E R I O , Ó L A V I D A D E L S A N T O D E C A D A D I A , 

A L G U N A S R E F L E X I O N E S S O B R E L A E P Í S T O L A Y U N A M E D I T A C I O N S O B R E 

E L E V A N G E L I O D E L A M I S A , Y A L G U N O S E J E R C I C I O S P R A C T I C O S D E 

D E V O C I O N Á P R O P Ó S I T O P A R A T O D A C L A S E D E P E R S O N A S . 

pon EL P. J. CROISSET, D E LA CASÍPASIa DE JESCS, 

TRADUCIDO DEL FRANCÉS, POR E L P . J . F . D E I S L A , DE LA MISMA COUPASÍA 

S I R V A E D I C I O X 

Aumentada con las adiciones y ñolas del P. CAPARROS y de los P P . CENTENO y 
ROJAS, con la vidas de algunos Sanios nuevamente canonizados, y una noticia 
de o t ros San tos ant iguos, con el Martirologio Romano integro; y seguida de 
las DOMINICAS del mismo P. J . CROISSET. t raduc idas por D. JOSÉ MARIA 
DIAZ JIMENEZ, presbí tero . 

A R R E G L A D A Y D I R I G I D A 

P o r D o n J n s i o I Í A R R A G E R O , P r e s b í t e r o , D o c t o r e n T e o l o g í a , L i c e n c i a d o e n C á n o n e s 

) C a t e d r á t i c o d e l e n g u a h e b r e a d e l a r e a l ü n i v e r - i d a d d e A l e a d a d e H e n a r e s . 

A d o r n a d a c o n l á m i n a s finos. 

T O M O I V . 

P A R I S 

L I B R E R I A DE ROSA Y B O U R E T 

1 8 6 4 



i ® e r t 

V . 4 
Cv I 

FONDO 
GENERAL HBTORICO 

ANO CRISTIANO 
Ó 

EJERCICIOS DEVOTOS 
PARA TODOS LOS DIAS DEL AÑO. 

toVVV\\\ V\\\ VVV„ \\ Vy\V% \UU\UVAWUW\U\\\ \WU\ vwv wvwv.v \www V VV\ V 

A B R I L . 

D I A P R I M E R O . 

EL PATROCINIO DE SAN JOSÉ.' 

EN los pr imeros siglos de la Iglesia, sin embargo 
de que por institución de los"sagrados apóstoles y de 
los prelados que les sucedieron , se celebrrba la me-
moria de la virgen Maria y la de los már t i res que 
der ramaron su sangre por la confesion de Jesucris to, 
no encontramos que se tributase veneración alguna 
en las liturgias al glorioso san José. Sin duda las mis-
mas causas que movieron á nuestro Dios para llevarse 
de este mundo al santo patriarca antes de que Jesu-
cristo manifestase al mundo su doctrina y obrase 
nueslra salud en la t ierra , le movieron también para 
que su padre putativo estuviese sin el culto de los fie-
les por a lgunos centenares de años. La causa de la d i -
vinidad de Jesucristo, que impugnaron tantos herejes, 
y la de la virginidad perpetua de su sacratísima Madre, 
pedían tal vez que no se expusiese por entonces á los 
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ojos de los fieles, todavía rudos y tiernos en la f e , la 
festividad de un jus to con el nombre de esposo de la 
Virgen y de padre de Jesús. Fortalecidos los cristianos'-
en la doct r ina del Evangelio, y bien instruidos en sus ' 
d o g m a s , les proveyó la Iglesia de todos los auxilios 
que podía suminis t rar les la Religión en sus t raba jos , 
y les señaló las fuentes donde podian beber dulcísimos 
consuelos en sus tribulaciones. Ensenóles que los bien-
aventurados son en el cielo unos poderosos in terce-
sores para con el Padre de las misericordias, por cuyos 
méri tos é influjo les concede liberalísiniamento el 
tesoro de sus gracias. 

Aunque el nombre de san José se halla en a lgunas 
li turgias griegas y latinas de tiempos m u v r emotos , 
es constante que su festividad no fué ordenada en la 
iglesia latina basta que el papa Gregorio XV lo mandó 
arreglándose sin duda al espíri tu d é l a misma iglesia 
que celebraba ya á este gran santo de tiempo inme-
mor ia l , como se deduce del breviar io m u z á r a b e , del 
de Milán y de otros muchos . Y es digno de notarse 
que el fervor y cuidado de su cul to se lia debido 
s iempre con especialidad al sagrado orden mendi-
cante de carmel i tas , los cuales tanto en el Oriente 
cuando florecía allí la cr is t iandad, como en Occidente; 
cuando en el siglo XI decayó no tab lemente , conser -
varon s iempre una par t icular devocion á san José, 
celebrando su festividad con sumo esmero. La expe-
riencia hizo conocer á los fieles cuan provechosa Ies 
e r a la intercesión del esposo de María; y asi, para des-
ahogar sus corazones , c lamaron á fin de que tuviere 
nna festividad propia y peculiar su Patrocinio. Los 
in terpre tes de sus votos fueron los carmeli tas descal-
zos de la congregación de E s p a ñ a , que siguiendo 
f ielmente el espíritu de su santa m a d r e Santa Teresa 
, J e s u s ' d i r igieron á la silla de san Podro sus humi l -

des ruegos, para que concediese celebrar la fiesta del 

Patrocinio de san José. En efec to , el dia 6 de abril 
del año de 1682 concedió ben ignamente el papa Ino-
cencio XI que en la dominica te rcera despues de la 
pascua de resurrección pudiesen celebrar esta festi-
v idad , dando á todos los cristianos el consuelo espiri-
tual de enviar al cielo sus vo tos , a legrándose del 
poderoso patrocinio que disfrutan en el santísimo y 
virginal esposo de la Madre de Dios y m a d r e de los 
pecadores . 

Que los santos q u e re inan con Cristo ofrecen á Dios 
sus oraciones por los h o m b r e s ; q u e es bueno y útil 
invocarlos humi ldemente , y acogerse á sus ruegos , á 
su favor y auxilio, para alcanzar beneficios de Dios pol-
los méri tos de su hijo Jesucristo nues t ro Señor , que 
es nues t ro solo Redentor y Salvador, es un dogma de 
fe definido en propios té rminos por el concilio de 
Trento ( i ) , y reconocido an te r io rmente en toda la 
Iglesia. Ignoramos el grado de gloria y valimiento 
para con Dios que t iene cada uno de los b ienaventu-
rados-, pero con je tu rando p ruden temente de sus v i r -
tudes y dignidad que nos son notor ias , es preciso 
af i rmar que el patrocinio de san José es de los mas 
poderosos que tenemos en el cielo. De dos principios 
podemos deducir esta v e r d a d , que son el poder y 
la voluntad de favorecernos , ambos afianzados en 
la gran santidad de nues t ro santo pa t r i a r ca , y en 
la dignidad de pad re putat ivo del Hijo de Dios y de 
esposo de la Reina de los ángeles. P o r q u e , ¿qué 
dignidad no contiene en sí ser esposo de María? Si el 
discípulo amado del Señor es elogiado sin té rmino 
solo por haber tenido la dicha de recibirla á su cui-
d a d o , ¿cuál será la dignidad de aquel que fué verda-
dero marido suyo-, que tuvo en ella legitimo dominio 
y po tes tad ; q u e fué su señor y c a b e z a ; que la cu idó , 
ía al imentó y la tuvo en su compañía hasta su dichosa 

(I) Cono. Tr id . scs. 25. 



m u e r t e ? Si el Bautista fué santificado en el vientre de 
santa Isabel luego que María la s a ludó , ¿ cuán t a gra-
c ia , cuántos d o n e s , cuánta santificación causaría cu 

)nues t ro santo la conversación continua de su Esposa? 
Si es imponderable la venturosa dignidad del santo 
discípulo porque la llamó m a d r e , ¡cuánta será la de 
san José , á quien la Virgen llamaría señor y esposo! 
« ¡Ó sumamente admirable sublimidad de José ! ¡ó 
dignidad incomparab le , que la misma Madre d e ü i o s , 
Reina del cielo y Señora del m u n d o , no se desdeñase 
de l lamarte señor ! » Así exclama el devotísimo Juan 
Gerson. Esta dignidad se percibe todavía con nuevos 
brillos de grandeza y de poder , a tendiendo á que Dios 
mismo con una par t icular providencia le destinó para 
esposo de María, como sienten un i fo rmemente todos 
los padres . El mismo Dios dijo que la m u j e r , hecha 
á semejanza del h o m b r e , había de ser una ayuda 
para é l ; de lo cual se forma esta ref lexion, que es muy 
obvia : Si José fué dest inado por una par t i cu la r p ro-
videncia para esposo de Mar ía , debió ser semejan te 
á ella. Pues ¡ c u á n t a d i g n i d a d , cuánta gracia y cuanto 
poder se debe suponer en este santo para decir con 
verdad que es semejan te á su esposa ! Y si la s eme-
janza es causa de amor , ¡ cuán amado seria do h 
Señora quien tanto se la parecía en las v i r tudes y en 
la g rac ia ! 

« Sabia María, dice san Bernardino de Sena, cuan ta 
era la unidad matr imonial en el amor espiri tual 
sabia que san Josc le habia sido dado por el Espíritu 
Santo por esposo suyo, por fiel custodio de su vi rgi -
nidad, y para ser par t ic ipante en el amor de caridad 
y obsequiosa solicitud de la prole divina que habia 
de nacer de su seno : y por tanto, le amaba sencil l í-
s imamen te con lodo el ah inco de su virginal corazon. 
.Alas siendo del varón ó del mar ido lo que es de la 
m u j e r , creo que la bienaventurada Virgen coniuni -

caba á su esposo todo el r ico tesoro de su c o r a z o n , 
extendiéndose su liberalidad has t a donde llegaba ¡a 
capacidad de nues t ro san to .» Hasta aquí son palabras 
.le san Rernardino : de ellas puede inferirse la digni-
dad, la grandeza y los esclarecidos merecimientos del 
bienaventurado esposo. Po rque si la muje r p ruden te 1 

es un don de Dios, como se dice en los Proverbios (i)-,' 
si es bienaventurado el varón fiel q u e l o g r a una mujer 
honesta y v i r tuosa , como premio que le concede el 
Señor en remuneración de sus buenas ob ra s , según 
dice el Eclesiástico (2) , ¡ cuán ta será la v e n t u r a , 
el méri to y la dignidad de quien mereció la mas 
p r u d e n t e , la mas santa de todas las m u j e r e s , de quien 
mereció á la misma Madre de Dios! ¡ cuán to será su 
poder , su vir tud y su val imiento! Mídalo aquel Dios 
de b o n d a d , que supo y quiso dar le tanta g rac ia : que 
á nosotros los mor ta les solo nos es permitido admi-
rar lo sin llegar á comprender lo . El mejor modo de 
conocer la dignidad de san José , es aquel con que 
dijo san Gregorio Nacianceno las vir tudes del mar ido 
de su he rmana Gorgonia : ¿Quereis saber, dice este 
s an to , quién fué este g rande varón? Yo os lo diré en 
pocas palabras : Fué u n digno mar ido de Gorgonia. 
De la misma mane ra podemos decir , y con infinita 
mas razón : ¿Quereis saber quién es José? Es un 
digno esposo de María; y con esto parece que está 
dicho cuanto se puede desear para fo rmar concepto 
de la alteza de su dignidad y de la grandeza de su 
patrocinio. 

Esta consideración cobra nueva fue rza atendiendo 
al titulo de padre de Cristo, prescindiendo de la gloria 
y dignidad quo. le pueda resul tar de que este titulo 
de padre le convenga propiamente sin el adi tamento 
de puiatii o ó existimado. El sabio C o n i d i o á Lapide 
prueba con mucha erudic ión y solidez que á san José 

O.; Cap. i y . - (2) Cnp. 2G. 



le conviene propiamente el t i tulo de padre de Cristo 
y cita en prueba de su modo de pensar á muchos 
teologos de r epu tac ión , y al g ran padre san Agustín 
Las razones que para ello p r o p o n e , ya de la familia v 
genealogía de Cris to ; ya del derecho legít imo con 
que el santo poseía el cue rpo santísimo de la Virgen 
en cuyas ent rañas encarnó el divino Yerbo; ya del 
derecho de posesión común al esposo y á la esposa 
acerca de los bienes adquir idos duran te el ma t r imo-
n i o ; ya porque Jesús tenia el derecho filial respecto 
de san José, por el cual le per tenecía ei reino de Judá , 
y de consiguiente san José también había de tener el 
derecho pa t e rno ; son razones bas tante bien fundadas , 
y que ningún teólogo cuerdo podrá tachar de f r ivo -
las. Pero sin recur r i r á el las , y quedando el t i tuló de 
san José en el de padre putativo de Cristo, es suficiente 
pa ra argüir de él una dignidad y un poder casi in -
menso que hacen admirable su patrocinio. 

Desde luego basta para l l amar le de cierto m o d o 
pad re del Salvador del m u n d o 5 y si el título de m a d r e 
en María a rguye una dignidad sobre todos los ángeles 
y seraf ines , el de padre putat ivo en José debe suponer 
una dignidad proporc ionada . Por este t í tulo es taba 
su je to Cristo á san José, c o m o dice san Lucas ( O • y 
asi como en el Señor a rguye esta sujeción una h u -
mildad infini ta , dice Gerson, así en el santo José de-
nota una dignidad incomparable . Con razón exc lama 
el gran padre san Agustín (2) : Gózate/ José santo, 
gózate y complácete en la virginidad de María, pues 
mereciste tu solo poseer, juntamente con los honores y 
privilegios del matrimonio, la gloria de un virginal 
alecto-, pues por amor ú esta angelical virtud, de tal 
modo te separaste de los derechos que tenias sobre tu 
santísima Esposa, que en premio eres llamado padre 
del Salvador. ¡Cuantos favores podemos pensa r que 

(I) Cap. 2. - (2) Serm. 21, de Nal iv . Dom. 

haría Jesús á su padre pu ta t ivo! ; qué d o n , q u é pri-
vilegio le reservar ía! Si al discípulo amado llenó de 
gracias con solo recl inarle una vez sobre su amoroso 
pecho y l lamarle hijo de su Madre san t í s ima , José , 
que cont inuamente le hab laba , le tenia en sus brazos, 
le estrechaba á su pecho , y gustaba sus dulcísimos 
óscu los , ¡ qué privilegios, qué dones no recibiría. Por 
eso dice Juan Gerson en el sermón de la natividad de 
la Virgen, que predicó en el concilio constanciense , 
que se puede creer piadosamente que este santo fue 
santificado en el vientre de su madre : y af i rma q u e 
se contiene así en el oficio jerosolimitano de es te 
santo, como también el haber subido en cuerpo y alma 
al cielo j un t amen te con Jesucristo. A ia ve rdad , p r o -
sigue este piadoso v a r ó n , si el mismo Cristo af i rmo 
q u e en donde él estuviese alli había de estar su se r -
vidor v minis t ro , sin duda que san José está en cuerpo 
y alma en el c ie lo , y tanto mas cercano al t rono de 
la Majestad, cuanto fué mas inmediato despues de 
María en el ministerio con que le sirvió en la t ierra . 

De todo lo dicho se infiere cuanto es el pode í de 
san José para favorecernos , y se puede fo rmar el si-
guiente raciocinio : Si jus tamente tiene el padre d o -
minio en los bienes del h i j o , luego se puede decir que 
este santo patr iarca tiene en cierto modo á su arbitr io 
y en sus manos toda la potestad de Jesús para favo-
recer á sus devotos ; luego t iene un poder á cuya 
extensión no p u e d e poner límites la necesidad mas 
e x t r e m a ; u n poder tan válido que no se le puede r e -
presentar necesidad ó calamidad que no sea inferior 
á su beneficencia; un poder en fin q u e , junto á una 
voluntad finísima con que siempre está pronto á oír 
nuest ras miser ias , forma 1111 patrocinio completo y 
perfec t i s imo; u n patrocinio con tanta conf ianza , se-
gur idad y poder ío , como que sus súplicas á Jesús y 
María se pueden reputar por nreceptos de un mar ido 



á su «mujer, y de un p a d r e á su hijo. Asi lo dice su 
enamorado devoto Juan Gerson en la admirable obra 
que compuso á san José , t i tu lada la.Josefina, obra 
dulc ís ima, poema precioso en v e r s o la t ino , que de -
dico a su héroe , y de que no hemos de tener en -
vidia los españoles, teniendo en nues t ra lengua otro 
poema de no inferior mér i t o , dirigido igua Imente á 
celebrar las glorias de san José , c o m p u e s t o por el 
sabio maest ro Valdivieso, y que con t an ta aceptación 
anda en las manos de los eruditos y de los v e r d a d e r o s 
devotos. 

No basta que un suje to pueda favore cernos y li-
b ra rnos enteramente de calamidad v de miseria si 
su voluntad no se inclina á tan piadosa cj ecuc ion • asi 
como no basta tampoco que re r proteger á uno y 
darle auxil io en sus fa t igas , si falta p o d e r y fuerzas 
para poner por obra lo que se quiere. Por tan to h a -
biendo ya declarado algún tan to cuan g r a n d e ' e s el 
poder y valimiento del patr iarca san José, resta decir 
algo de la pront i tud y fineza de su vo lun tad , para que 
asi se pueda fo rmar concepto de la grandeza de su 
pa t roc in io , y con cuanta razón le propone con festi-
vidad especial la santa m a d r e Iglesia á los fieles sus 
injos para su co.nsolacion y provecho. Muchas razones 
se pudieran t raer para hacer ver que nues t ro santo 

tiene una voluntad sencilla y verdadera de favorecer 
a sus devotos ; pero sin mas que considerar la piedad 
del santo pat r iarca y nues t ras propias miser ias , ha -
llaremos suficiente fundamen to para deducir la que 
deseamos. No tiene duda q u e , cuan to mayores son 
m n ^ n C ! 0 n e S d e u n d e s d i c h a d ° > otro tanto mas 
f n

e " l o s . ^ r a z o n e s h u m a n o s á la compasion. 

n I w L P T ' m e n l ° 6 1 P u e b ' ° d e 1 ) ¡ 0 S m a s p ronta la 
Z ñ V i n a , ' q U C C U a n d 0 e l c a u t i v e , ' ¡ 0 ^ Egipto 
S o I S U m ° d e a , ° P r e s i o n ' ^ vio perse-
gu ido de un rey pérfido y soberb io ; cuando en el 

desierto llegó á secarse de sed; cuando en Babilonia 
gemía en t re la dureza de las cadenas y gri l los; cuando 
en Betulía estaba mas apurado de la s ed , del h a m b r e 
y de la fiereza de los Asirios, y cuando por todas 
partes le oprimían las desgracias : entonces las 
mismas miserias a r r ancaban del corazon del Todo-
poderoso la miser icordia , aunque por otra par te tu-
viesen sus ingrat i tudes i r r i tada su justicia. 

Aunque el hombre quiera ce r ra r los ojos de la 
razón para no conocer cuan to dis tamos en este valle 
de lágrimas de la verdadera fe l ic idad, se lo harán 
percibir y confesar sus mismas pasiones , y la in-
quietud perpetua con que vive. ¡ Cuántas miserias nos 
afligen! ¡cuantos peligros nos ce rcan! ¡cuántas penas 
nos ahogan! ¿Adonde volvemos los ojos q u e 110 nos 
sorprenda el t emor? ¿qué paso damos en que no nos 
haga es t remecer el precipicio ? Nuestros t ratos, nues-
t ras ocupaciones, nues t ros ejercicios, las mismas per-
sonas con quienes comunicamos , ¿son otra cosa mas 
que una continua cadena de t ropiezos, y una serie de 
desconfianzas , de sustos y de pel igros! Vemos a Saúl 
que corre riesgo de perecer es tando du rmiendo , y lo 
mismo le sucede á David usando de vigilancia; la 
comida es 1111 peligro para el aborrecido E s a ú , y no 
comiendo encuent ra Jonatás el mismo pe l igro ; Noé ' 
pierde el juicio y la razón bebiendo, y el no beber 
lleva á Ismael á la m u e r t e ; en la mar es sepultado 
Jonás en el vientre de una ba l l ena , y corr iendo por la 
t ie r ra , queda Absalon colgado de una enc ina , y es 
pasado su corazon á lanzadas. En todas pa r t e s , en 
todo t iempo, en todas c i rcunstanciases nuestra suerte 
infeliz; necesitamos de patrocinio y a y u d a ; y es tal 
nuestra infelicidad, que aun cuando el hombre se 
apartase del ruido y comercio de los demás hombres , 
y habitase en un yermo donde ni fieras ni serpientes 
hubiese que le pers iguieran, allí mismo tendría que 



guardarse de sus pasiones, y tendria consigo todas 
las lástimas solo con tenerse á sí mismo. Siendo, 
p u e s , tanta nues t r a de sven tu r a , ¿cómo es posible 
que deje de moverse á piedad el que es digno esposo 
de la Madre de misericordia ? ¿cómo será posible que 
no se conmuevan sus ent rañas piadosas, teniendo una 
a lma que es toda piedad y t e r n u r a ? ¿cómo es posible 
que no sea pronto y seguro el patrocinio de quien nos 
ama como á h i jos , y no desea o t ra cosa mas que li-
ber ta rnos de la opresion y de la miseria ? 

Ni esto quiere decir que la compasion de nuest ras 
desdichas sea el único móbíl que de termine asan José 
á dispensarnos favores ; su generoso corazon se mueve 
también por otros poderosos resortes. El asemejarse 
á su sacratísima Esposa; el seguir las huellas y el ejem-
plo de aquel que no se desdeñó de ser reputado por 
hijo suyo , y colocó en el nombre de Jesús ó Salvador 
todo el t imbre de su g lor ia ; el concurr i r por su par te , 
como tan interesado en e l lo , á que logre toda su efi-
cacia la sangre q u e vertió Jesucristo por noso t ros , y 
que no nos sea su pasión estéril por nues t ra í laqueza; 
son otros tantos motivos que determinan su voluntad 
en favor n u e s t r o , y hacen poderoso y eficaz su patro-
cinio. ¿Verá á su dulcísima esposa María tan pródiga 
de piedades y miser icordias , que á semejanza de la 
g r a n a d a , como se dice en los Cantares , abre su seno 
para de r r amar el f ru to de su protección, y estará el 
santo esposo mirando tanta piedad con rostro -sereno 
y con dureza de en t rañas? ¿Verá á su santísimo hijo 
Jesús of recerse en victima por el h o m b r e , tomarle 
como solicito pastor sobre sus hombros para librarle 
de la perdic ión, sa l tar los montes y los collados para 
socor re r le , y no abr i rá san José el seno de su piedad? 
¿ y tendrá cer rada su boca el silencio para que no pro-
nuncie súplicas por nosot ros? ¿Mirará nues t ra p e r -
dición , verá desperdiciada en nosotros la sangre p r e -

ciosa de aquel hijo que al imentó con su t raba jo y 
cuidó con tanto e s m e r o , y se estará oc ioso , sin p re -
caver , en cuanto le sea posible, nues t ros precipicios, 
sin socorrer nuest ras miser ias , y sin hacernos man i -
fiesta la poderosa vir tud de su patrocinio ? Es tan al 
con t r a r io , q u e , según san Berna rdo , el mismo ab re 
su pecho para que de sus piedades se su r t an y provean 
todos largamente . 

Es dificultoso apu ra r del todo esta m a t e r i a , y por 
otra pa r t ees ella de suyo tan c l a r a , y esta tan apoyada 
con la exper iencia , que aun cuando fal taran razones 
en su abono , ó 110 fue r an bastantes las d ichas , su -
plirían por todo las mismas obras . Hombres , mujeres , 
ancianos , jóvenes , ¿qu ién podrá negar que apenas 
ha abier to la boca para implorar el patrocinio de san 
José , cuando ya lia visto con a legr ía que le en juga 
las lágrimas con beneficios? Cualquiera que sea ve r -
dadero devoto del santo y quiera repasar su m e -
moria , hal lará que muchas veces le saco del a h o g o , 
le l ibró del a p u r o , templó sus miser ias , remedio sus 
desgracias , y previno su total ru ina . Esto mismo han 
atest iguado muchos devotos de san J o s é ; pero las 
experiencias de santa Teresa de Jesús y sus r eco -
mendaciones sobre este punto son de tanto peso , que 
bas tará citar á esta gran santa y gran maestra de 
espír i tu, para que quede suficientemente comprobado 
cuanto se ha dicho de lo poderoso que es el patroci-
nio de nuest ro santo pa t r ia rca . 

En el capitulo sexto de su vida escri ta por ella misma, 
después de Haber dicho la necesidad en que se hallaba, 
sigue de esta m a n e r a , y con estas elocuentísimas pa-
labras : « Tomé por abogado y señor al glorioso san 
José y encomendéme mucho á é l : vi claro que ansí 
de esta neces idad , como de otras mayores de honra 
y pérdida de a l m a , este padre y señor mió m e sacó 
con mas bien que yo le sabia pedir . Ni m e acuerdo 



hasta ahora haber le supl icado cosa que la haya de jado 
de hacer : es cosa q u e espanta las grandes mercedes 
que me ha hecho Dios por medio de este bienaven-
turado san to , los peligros de que me ha l ib rado , ansí 
de cuerpo como de a l m a . Que á otros santos parece 
les dio el Señor grac ia para socor rer en una nece -
s i d a d - ^ este glorioso san to tengo experiencia q u e 
socorre en todas , y q u e quiere el Señor darnos á en-
tender q u e , ansí c o m o le fué suje to en la tierra ( q u e 
como tenia n o m b r e de p a d r e , siendo ayo le podia 
m a n d a r ) , ansí en el cielo hace cuanto le pide. . . 
Querría yo persuadir á todos fuesen devotos de este 
glorioso s an to , por la g ran experiencia que tengo de 
los bienes que a lcanza de Dios. No he conocido per-
sona que de veras le sea devo ta , y haga part iculares 
servicios, que no l a vea mas aprovechada en la 
v i r t u d ; porque ap rovecha en gran mane ra á las a lmas 
que á é l se encomiendan . P a r é e e m e h a algunos a ñ o s , 
que cada a ñ o , en su d i a , le pido una cosa , y s iempre 
la veo cumplida : si va algo torcida la pet ic ión, él la 
endereza para m a y o r bien mió. . . . Solo pido por a m o r 
de Dios que lo p r u e b e quien no me c r e y e r e , y verá 
por la experiencia el g r a n bien que es encomendarse á 
este glorioso p a t r i a r c a , y tenerle devocion. En e s -
pecial personas de orac ion s iempre le habían de ser 
aficionadas.. . . Quien no hal lare maest ro que le enseñe 
orac ion, , tome este glorioso santo por m a e s t r o , y no 
e r ra rá en el camino. » 

Todas las sabias, al tísimas y elocuentes obras de esta 
gran santa están r e c o m e n d a n d o la misma devocion 
con palabras semejan tes á las q u e quedan r e f e r i d a s , ' 
que no pueden ser ni mas sólidas, ni mas sencil las, ni 
mas vivas y afectuosas para recomendar el patrocinio 
de san José. La misma santa refiere en diversos lugares 
d e s ú s obras los par t iculares beneficios q u e consiguió 
de Dios por la mediación de es te g ran san to ; pero 

en t re todos merece una part icularísima atención el 
que refiere en una car ta que escribió á un hermano 
suyo desde la cárcel de Toledo, en donde se hallaba 
presa de o rden del Nuncio , que la juzgaba una muje r 
hech ice ra , b r u j a , engañadora y andariega como se 
explica la misma santa . MU exper imento toda la 
fineza con que este santo patr iarca socorre a sus afi-
cionados y devo tos ; allí en t re los hor rores de la 
cárce l vio la santa q u e se rompian los c ie los , y q u e 
ba jaba san José cercado de resplandores y de gloria 
á consolar la , y dar la cuenta del día en que habían de 
tener fin sus t raba jos y comenzarían sus prosper i -
dades , como efect ivamente se cumplió : y en agrade-
cimiento á t amaño benef ic io , dedicó la santa el con -
vento de monjas carmeli tas de Toledo al glorioso 
patr iarca san José. De todo se infiere q u e , bien se 
a t i e n d a á las r a z o n e s , b i e n se consulte la au to r idad , 
ó bien se quieran examinar los ejemplos y la expe-
r iencia , s iempre resul ta pa ra consuelo da los c n s -
tiai os que san José es su protector , su a m p a r o , su 
sombra y su r e fug io ; que su patrocinio 110 solamente 
es s e g u r o , sino también poderosís imo; que la r ep re -
sentación de nues t ras miserias , su piedad y t e r n u r a , 
el ejemplo de su misericordiosísima Esposa y de su 
Hijo los intereses de la sangre del Unigénito •de Dios 
vert ida por noso t ros , y ú l t imamente , la experiencia 
t e s t i f i c a d a por los san tos , todo está acredi tando una 
voluntad finísima, un patrocinio s egu ro , tan lleno de 
firmeza como ajeno de todo recelo. Demos, pues , in-
finitas gracias á Dios, q u e quiso prepararnos en su 
padre putativo un protector en nuest ras miserias y 
trabajos. Demos gracias á nues t ra madre la Iglesia 
que solicita y amorosa nos propone esta festividad 
para que de ella saquemos copiosos f ru to s , no sola-
mente para el c u e r p o , sino también para el espíritu. 
Y ú l t imamente , procuremos aprovecharnos de las 
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Ó s f ono , ', 0 3 q T ? a c a r e m o s d e l Patrocinio de san 

enredarnos l a s a s e c l a n z a s d e l e ^ m i g o común podrán 
dades dpl m , s u s I a z o s ' los pasatiempos v false-
e Z L a a f i c , o n a r á n nuestros corazones , ni 

l u e » ° d e , a concupiscencia ennegrecerá con su 
umo pes , f c r o nuest ras a lmas, ni nos ahat.Ván lo 

t rabaios , miserias y desventuras , ni las prosperidades 
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d e ^ í ' K 1 "" ' i S a , a b r a ' S 6 r e m o s e ' patrocinio 
de san José verdaderamente venturosos verdadera 
mente felices y verdaderamente cristianos 

La misa es del patrocinio de san José, y fe oración 
la siguiente. 

Deus , qu¡ ¡néffabiii p roví - O Din« m , « ™ ' 

¡nicrce«o.om i , , u W10 e n ' a tierra, le veneramos 
mur s ; ; ; r ; p o r n u e s l r o p«*«**;™***. 
l e g u a s . ' Q , W S e l c ; , m o s 1 ' I C " j t e r c e d a p o r n o s -

o t r o s en los c i e los : T ú q U C 

v i v e s y r e i n a s . . . 

La epístola es del cap. 49 del Génesis. 

J 2 h ' , • H i j 0 , Í U C v a s « * ¡ e n * > José, 
n^ecu F M r '»JO q.ie estás creciendo y her. 

«oso de semblante, . a / d o í -

u cum, o,. i „ n r £ S i T , e r o n s o b r e ci n u , r o ; 

inviderunlque illí h Ü ' , s a l Z « I T u T ^ 7 

cula. Sedil ¡n f o r l i a r . u s c i , , Z ¡ > l e ' u v I C 1 ™ e n v i d i a 
CJU5> , o s l e c h e r o s . Su a r c o s e a p o y ó 

ABRIL, DÍA I . i 3 

et dissolula sunt vineula b r a -
chioruni cl m a n u u m illius per 
numus polenlis Jacob : indc 
paslor egressus csl lnpis Israel. 
Deus palris tui eril adju lor 
l u u s , cl Omnipolens benedicel 
tibi benediclionibus codi desu-
per , bcnediclionibus abyssi 
jaccntis deorsun i , benedic l io-
nibus uberum cl vu lv» . Bcnc -
diclior.es palris tui conforlala: 
sunt bcnediclionibus pa l rum 
e jus : donec venia! desiderium 
collium iclcrnorum : fianl in 
capile J o s e p h , cl in vcrlicc 
Nazaraü in l c r f r a l r e s suos . . 

s o b r e e l ( D i o s ) t u e r t e , y l a s 
l i g a d u r a s d e s u s b r a z o s y d e 
s u s m a n o s f u e r o n d e s a t a d a s 
p o r l a s m a n o s de l p o d e r o s o 
( D i o s ) d e J a c o b : Oe al l í s a l i ó 
e l p a s l o r , la p i e d r a d e I s r a e . . 
E l D ios d e t u p a d r e s e r á t u a y u -
d a d o r , } ' el O m n i p o t e n t e l e b e n -
d e c i r á c o n b e n d i c i o n e s d e l e 
a l t o d e l c i e l o , c o n b e n d i c i o n e s 
d e l a b i s m o q u e y a c e a b a j o , c o n 
b e n d i c i o n e s d e p e c h o s y d e 
m a t r i z . Las b e n d i c i o n e s d e t u 
p a d r e f u e r o n c o n f o r t a d a s con 
las b e n d i c i o n e s d é l o s p a d r e s d e 
c l ; h a s t a q u e v i n i e s e el d e s e o d e 
l o s c o l l a d o s e t e r n o s : c ú m p l a s e 
cr. l a c a b e z a d e J o s é , y s o b r e 
l a c o r o n i l l a d e la c a b e z a d e l N a -
z a r e n o e n t r e s u s h e r m a n o s . 

1\E FLEXIONES. 

Los patr iarcas antiguos tenian la loable cos tumbre 
de l lamar á todos sus hijos al t iempo de mori r , y a 
cada uno le daban su bendición. Como hablaban pol-
la mayor par te inspirados de Dios, cada bendición 
era una profecía del bien ó del mal que habían de 
exper imentar sus h i jos , y á las veces en estas bendi-
ciones se contenían altísimos mister ios, que f iguraban 
en sombra las verdades que cumplió despues Jesu-
cristo. En la epístola q u e propone hoy la Iglesia nues-
tra m a d r e , se contiene la bendición que dio Jacob a l 
menor de sus hijos J o s é , y en e l la , ademas de ense-
ñarle las divinas cualidades que había de tener el Me-
sías promet ido , del cual fué figura José, le da a 
entender en donde había de colocar su confianza 
para hal lar un patrocinio seguro cont ra las adversi-
dades de esta vida. Por eso le d i c e : El Dios de tu 
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padre será tu ayudador, y el Omnipotente te bende-
cirá con bendiciones de lo alto del cielo y con bendiciones 
del abismo. Toda la conf ianza deben consti tuir la los 
hombres en Dios , si quieren q u e sus deseos logren el 
fin por que anhelan : po rque solo Dios es el que sabe 
lo que les es conveniente , v solo él t iene poder para 
dispensarles beneficios. Pe ro el mi smo Dios quiso 
miser icordiosamente e n s a n c h a r nues t ros corazones y 
ampliar mas nues t ras e s p e r a n z a s , hac iendo que los 
j u s t o s , sus amigos y a m a d o s s u y o s , fuesen también 
para nosotros unos poderosos in te rcesores , que le 
hiciesen presentes nuest ras miser ias , v nos alcanzasen 
el remedio de ellas. Los males nos rodean y nos afl i -
gen cont inuamente , mien t ra s vivimos esta vida m o r t a l 
y t rabajosa . Además de e s t o , como no tenemos en 
este m u n d o cosa alguna q u e sea capaz de saciar un 
corazon q u e fué hecho p a r a amar á Dios, vivimos 
despedazados por nuestros mismos deseos , que siem-
pre que no se terminen a l fin deb ido , causan en 
nuestra alma una inquietud mise rab le , y la disipan 
en t rabajosas é infelices pre tens iones . 

El hombre por sí mismo n o es capaz de da r se paz 
en sus pensamientos ; s ino q u e cont inuamente lucha 
con un tropel de vanidades q u e le qui tan el sos iego, 
deseando h o n r a s , r iquezas , pues tos , d ignidades , y 
subir siquiera un escalón s o b r e el sitio en que se halla. 
Conoce fáci lmente que en el m u n d o 110 hay un p r o -
tector ó medianero que al m i s m o tiempo sepa discer-
nir la conveniencia de sus pretensiones , y tenga la 
voluntad y poder necesar ios pa ra sat isfacerlas; pero 
se ciega miserablemente en no quere r buscar los en el 
cielo. Deseamos un pa t roc in io pa ra precaver nues t ras 
desdichas y r u i n a s , y a lcanzar beneficios y ven tu ra s ; 
pero apelamos por él á los h o m b r e s , que ó no pueden 
p ro t ege rnos , siendo ellos p o r si miserables y flacos, 
o caso que nos favorezcan , suele ser para nues t ro 

daño , nacrcmcronos un mal cuando al parecer quieren 
hacernos dichosos. Está bien que se desee con ansia 
un favorecedor en las desventuras , un medianero en 
las pretensiones , un protector en la f o r t una , y una 
como columna y estr ibo donde se puedan colocar con 
s e g u n d a d l a s esperanzas; pero ¿en dónde se hallara 

este protec tor? 
Yerra eno rmemen te quien consiente encontrar lo en 

el m u n d o , y s iempre será una verdad eterna la ben-
dición de Jacob á su hijo : El Dios de tu padre será tu 
ayudador. En Dios en jugará sus lágr imas el af l igido, 
templará sus miserias el menes te roso , encontrara el 
triste la risa y el gus to , poder el f laco, certeza el mal 
s e g u r o . estimación el desprec iado , fortaleza el aba -
tido , e ípecador miser icordia , el jus to grac ia , y todos 
amparo seguro y ventura completa sin recelos. ¡O 
Dios, Y cuan e r rados han sido mis pasos cuando los 
he dirigido á las c r i a t u r a s , para obtener de ellas los 
bienes que no podia encont ra r sino en tí solo ! Aunque 
está luz y esle convencimiento hayan venido ta rde á 
mi a lma , yo ha ré que de aquí adelante se regulen por 
ellos todos mis deseos , y que no se extravíe mi co -
razon. 

El evangelio es del cap. 3 de san Lucas. 

In ilio t e m p o r e , factum est 
aulem cum baptizaretur omnis 
popu lus , e t J e subap l i za to , et 
o r an t e , aper tum est cffilum : 
et descendit Spiri tus Sanclus 
corporali specie sicut columba 
in ipsum ; et vox de ccelo facta 
ost : T u es Filius nieus dilcc-
t u s ; in te complacui mihi . Kl 
ipse Jesus erat ineipiens quasi 
annorum Iriginta, ut p u l s a -
tili', filìus Josei k . 

En a q u e l t i e m p o s u c e d i ó , 
q u e b a u t i z á n d o s e l o d o e l p u e -
b l o , h a b i é n d o s e b a u t i z a d o J e -
s ú s , y e s t a n d o e s l e o r a n d o , se 
a b r i ó e l c i e lo : y b a j ó el E s p í r i t u 
S a n t o s o b r e é l e n f o r m a c o r p o -
r a l , c o m o p a l o m a ; y se o y ó 
d e l c ie lo e s l a voz : T ú e r e s el 
Hi jo m i ó a m a d o , en ti me, 
c o m p l a c í . Y e l m i s m o J e s ú s 
c o m e n z a b a y a á s e r c o m o d e 
t r e i n l a a ñ o s , h i j o , s e g ú n s e 
c r e i a , d e J o s é . 
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SOCHE LA VANIDAD DEL FAVOR HÜ.'ÍAM). 

I'UATO PIIIIIEIIO. 
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los deseos v ócf i a abundancia les aumenta 

favor, auxilio y consuelo, quedarías last imado viendo 
las feas pasiones q u e le despedazan, los cuidados que 
le c a r c o m e n , las necias esperanzas que le entre t ie-
nen , los deseos que le a t o r m e n t a n , los disgustos que 
le mar t i r izan, y el colmo de miseria y de desventura 
en que vive sumergido. Si d u e r m e , es con u n sueño 
in t e r rumpido , que no pueden t r a n q u i l a r la holanda 
y los brocados ; si vela , una mult i tud de negocios 
enfadosos le o c u p a n , y hacen que descuide de sí 
mismo por a tender á los intereses a j e n o s ; si se sienta 
á la m e s a , la salud débil y los humores enfermizos 
le hacen insípidas las mas exquisi tas v iandas ; si va 
en fin al t e a t r o , al fest ín, al pasat iempo, la misma 
cos tumbre de disfrutarlo se lo hacen soso , fastidioso, 
cansado y aun molesto. ¿Y es posible que has d e p o n e r 
en este hombre tu esperanza para que le dé consuelo, 
para que te libre de miser ias , para que te haga ven-
turoso? 

¿Y esto á cuánta costa? A costa de humil laciones , 
de ba jezas , de mil sufrimientos vergonzosos , q u e , 
comparados con el bien que pretendes, son realmente 
un mal mucho mayor que el que estás padeciendo. 
Unas veces te finges h u m i l d e , o t ras te aparentas m o -
desto ; otras afectas una afabilidad r i sueña , o t ras te 
ves precisado á disimular con el semblante alegre un 
secreto despecho que está royéndote el corazon. Tie-
nes que f recuentar los palacios, esperar por mucho 
tiempo en las antesalas confundido con una mult i tud 
de i m a n e s , q u e , como te ven humi l l ado , se atreven 
á t r a ta r t e con la altanería de sus señores . ¿Qué mas? 
ie consti tuyes en necesidad de hacer traición á tu 
a l m a , á tus i d t a s , para lisonjear á aquel personaje 
de quien esperas la dignidad , el pues to , ó acaso mu-
cho menos. Porque ¿cómo u. posible que tú te atrevas 
á l lamar blanco á lo b lanco , ni á decir bueno á lo 
bueno, si oyes que él lo l lama ó reputa por negro y por 
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malo? ¿cómo osarás manifestar la v e r d a d , aunque t e 
la hagan conocer con evidencia tus es tudios , delante 
'.lo aquel que deseas tener benévolo, y ves que se de-
f ia ra par t idar io de la ment i ra? Pero aun esto es poco : 
ose h o m b r e , cuyo favor pre tendes , te desprecia , y 
¡levas con paciencia sus desprecios; ese hombre te in-
su l t a , y lleno de r u b o r bajas los ojos haciendo el 
sacrificio mas humil lante y vergonzoso que puede 
hacerse á la ambición ó al capr icho; ese hombre 
exige de tí una gra t i tud ant ic ipada, que no se da por 
satisfecha con tan tas ba jezas , con tantos s insabores , 
con tan tos sufr imientos cuantos bastarían para h a -
cer te su esclavo. ¿Y un favor de tan poca u t i l idad, 
un favor tan inútil y tan vano lo has de comprar á 
tanta costa? ¿merece tanto precio aun cuando depen-
diese de él toda tu for tuna? ¿Serás todavía tan necio 
q u e , renociendo todo es to , quieras seguir con esa 
pretensión caprichosa que te ha costado ya tantos 
t r aba jo s , y q u e será acaso la ruina de tu familia? 

P U N T O S E G U N D O . 

Considera q u e aun cuando el f a . o r humano sea 
pa ra ti tan eficaz y efect ivo, que contra su cos tumbre 
verifique con los efectos las esperanzas que tienes 
conceb idas , nada habrás logrado con esto mas que 
poner te un nuevo yugo . Al mismo tiempo que te veas 
favorec ido , t e verás ligado con unos lazos que se lla-
man g r a t i t u d , pero q u e en realidad son unas pesadas 
cadenas El que te hizo un favor, te mira como u n 
esclavo de sus capr ichos ; y, ó los has de seguir ciega-
m e n t e , o has de tener el sentimiento de pasar plaza 
de ingrato. Peí o supongamos por 1111 momento q u e 
tengas valor para resistir á s u s injustas pre tens iones ; 

supongamos q u e aque l V . e te favoreció es tan c o m e -
dido y a jus tado q u e deja en tu mano la responsabi-

lidád del cargo q u e lograste; ¿evi tarás por eso los 
peligros que t raen consigo los puestos y dignidades? 
¿ no es cierto que en los sitios encumbrados caen 
los rayos mas f recuentemente y con mas v io lencia? 
¿no ves como los hu racanes a r r ancan los altos y ro-
bustos pinos que están en las c imas de las montanas, 
cuando en los valles se bur lan los humi ldes juncos de 
su b r avu ra? Trae á la m e m o r i a aquel árbol f rondo-
rísimo de extraña grandeza y he rmosura q u e vio en 
sueños el rey de Babilonia, y de q u e habla Daniel en 
el cap. - i ; verás q u e su misma grandeza fué la causa 
de su ru ina . Esto enseña (pie los puestos y altas d i g -
nidades 110 son otra cosa m a s que un c ú m u l o de pe 
lio-ros, v un imán que a t rae hacia sí las desgracias . 

' Pero considera esto m i s m o con u n a razón superior 
á la h u m a n a filosofía; m i r a la super ior idad, la digni-
dad, el cargo con los ojos sobrenaturales de la f e ; 

prec isamente te estremecerás cuando consideres q u e 
ha do llegar u n dia en que te pida cuenta estrecha de 
todo un juez recto, inf in i tamente sabio, y delante de 
quien nada podrán ni la adulación, ni la ment i ra , ni 
el artificio, ni el soborno. Esta consideración hacia a 
los Crisóstomos, á los Ambrosios, á los Agustinos h u i r 
las dignidades con mas empeño q u e el que ponen m u -
chos hombres en consegui r las . Esta m i s m a conside-
ración hizo (pie san Berna rdo escribiese al papa Euge -
nio, admirándose de que hubiese aceptado la l iara ( I ) : 
«Considero la a l tu ra del puesto, y temo la ca ída : mi ro 
la c u m b r e de la dignidad en q u e estás, y veo á su lado 
un profundo despeñadero q u e acaba en el abismo. » 

Lograste tu pre tens ión; el favor te ensalzó; ¿pero te 
(lió ta lento y fuerzas para cumpl i r exactamente con 
tus obligaciones? ¿te eximió de la responsabil idad de 
las cargas? ¿110 se puede dec i r con verdad que p re -

(1) Epfst. 2 3 7 . 



AÑO CRISTIANO. 

yCtu ru ina? ^ i n q u [ e l u < i > t u ° P r e s i o n > l u peligro 

J A C U L A T O R I A S . 

Spcrenl in te qui noverunt nomen tuum, qmniammn 
(lereliquisti qucerentes te, Domine. Salm 9 

nomh,-oUVÍ,e ,]°n c d ¡ C h a d e C 0 n 0 c e r 111 ^ c r o s a n t o 
ombre d e b e n , Señor, pone r en tí toda su con-

? S i Á S ; U l f e c h o s d e ^ e j a m á s desamparas ó 
aquellos que te buscan. 

Dciis meus adjulor meus, el sperabo in eum. Salm. 17 

v 'nSÓUn.; a y U d a d 0 r ' rai l " ' o t e c t o r y mi p a t r o n o , y en el solo esperaré. 

PROPOSITOS. 

i . Todas las cosas de este m u n d o dice el Espíritu 

ellas anenaTh d e V a n ¡ d a d e s i P e ™ entre todas 
S a h " y , í n a a q u e c o n m a s r a z 0 I i convenga 
de 1 os h o m b m l ' i q U G C ° n t a n t a a n s i a s e s o l i c L 
tril l é C U a n d ° m e V G a 0 p r i m i d 0 ' c u a n d « 'as 

e ' 2 v a r g U C n i m C O r a Z O n ' m c s e r v ' r a n estas 
' e n v i o n e s y conocimientos p a r a b u s c a r alivio en 
donde pueda seguramente encon t r a r lo . 1.a ra i o n V l a 

K T o T ^ e n s f i a d G q u o f u e r a d c ^ sus santos no se encuen t ra consue lo verdadero- a u e 

K o ^ s T r h U m a U a S ' a d C m a S d e l o s A b a j o s ! 

^ s a b o r e s y bajezas q u e traen cons igo , no producen 

e ón1' r i q i , ' c r e v a s f a t i g a s ' m i e v o s o n i d a d r , y a 3 Y AO R E N D ^ D E I A N T E D E L J L L C Z D E V 

muei tos . \ a es tiempo de conocer a l mundo y de 
detestar sus engaños ; ya es t iempo d e en t ra r en e n -
d u r a y de decir a mi corazon : Dios so lo U 1 
í tu r iqueza. La mayor dignidad es con ten ta r te cón 
fflasae

t
nieque i ? a p u w t o s u 

mente ' t ras flp n " P ° 1 ¡ a s p e r d i d o c ^ e n d o necia-mente t ías de una s o n a r a que s i e m p r e huye de tí. 

Favor especial del ciclo ha sido el que hayas conocido 
tu locura antes de que te la hiciese conocer un preci-
picio. Si hubieras logrado lo que pretendías , acaso te 
sucedería lo q u e á la simple mar iposa , que des lum-
brada con los resplandores de la l lama, ella misma 
h a c e diligencias pa ra convertirse en cenizas. De hoy 
mas Dios es mi ayudador , mi protector y p a t r o n o , y 
en él solo esperaré . 

SAN HUGO, OBISPO DE G R E N O B L E . 

Nació san Hugo en Castel Nuevo, á las orillas del 
Iserc, diócesis de Valencia, en el Delfinado, el año 1053. 
F u é de una familia muy distinguida por su antigua 
nobleza , pero mucho mas por su singular piedad. Su 
pad re Odilon era u n cabal lero umversa lmente r epu-
tado por hombre de gran v i r t u d , el cual despues de 
haber dado grandes pruebas de valor en servicio 
de su rey, fué á acabar sus días en la Cartuja , ha -
ciéndose discípulo de san Bruno , y allí mur ió de edad 
m u y avanzada en manos de Hugo su santo h i j o , que 
le administró los sacramentos . El mismo consuelo 
d i ó , y los mismos piadosos oficios hizo con su santa 
m a d r e , muje r de ext raordinar ia v i r tud , que se quedó 
en el siglo cuidando de su casa y a tendiendo única-
m e n t e al cristiano gobierno de su familia. 

Costóla poco t rabajo la educación de nues t ro santo. 
Habia nacido Hugo con tan felices disposiciones para 
la v i r t ud , que sin exageración se puede decir que 
s iempre fué v i r tuoso , y que nunca fué niño. La 
g r a n d e inclinación que tenia á las l e t r a s , le movió a 
h a c e r a lgunos viajes a reinos ex t raños . Pero los e s tu -
dios no per judicaron á su devocion; su pudor y su 
modestia contr ibuyeron mucho á conservar su ino-
cenc i a ; y aunque su virtud era apacible, dulce y dis-



cre tamente co r t e sana , la a l imentaba y nu t r ia con el 
r igor de secretas pero muy severas penitencias. 

Acabados sus estudios volvió á Valencia, donde 
fué provisto en un canonicato. Su vida inocente , 
e jemplar y re t i rada le g ran jeó tanta repu tac ión , que 
l iugo , entonces obispo de Die, legado del papa Gre-
gorio VII, y despues arzobispo de León . caut ivado de 
las bellas p rendas y de la eminente vir tud del joven 
canónigo , quiso t ener le consigo y dar le p a r t e en el 
ministerio de su legacía. Hizo gran f ru to con sus se r -
mones en el c l e ro , pero lo hizo m u c h o mayor con sus 
e j e m p l o s en el Dueb lo . 

Celebraba el legado un concilio en Aviíion, cuando 
llegaron los diputados de la iglesia de Grenoble , cuya 
silla episcopal habia vacado , á pedirle por obispo á 
nues t ro santo. Concedióselo el legado con tan to 
mayor gus to , c u a n t o ninguno mejor que el tenia 
conocida y exper imentada su vir tud y t a len tos ; pero 
no fué tan fácil vencer su r epugnanc ia , que su p r o -
funda humildad le hacia mirar como jus ta y bien fun-
dada . Yióse precisado el legado á valerse de toda su 
autor idad para obligarle á obedecer-, y temiendo 
s iempre 110 hallase a lgún pre tex to pa ra eludir su 
consagrac ión , le llevó consigo á Roma para que el 
mi smo papa le consagrase . Hízolo su sant idad sin 
a tender a sus razones y excusas. Informada la con -
desa Matilde de la g ran virtud de nuest ro s an to , 
costeó liberal mente todos los gastos necesarios para 
tan augusta c e r e m o n i a , regalándole el báculo y o t ros 
varios o rnamentos pont i f ica les , con los comentar ios 
de san Agustín sobre los salmos. 

Cuando volvió de R o m a , y fue á t omar posesion 
de su iglesia, quedó penet rado de dolor al ver el las-
t imoso estado en q u e halló toda su diócesis. No solo 
reinaba en el pueblo la u su ra , la simonía y toda 
especie de d i so luc iones , sino que la abominación de 

la disolución se habia apoderado del lugar santo. La 
vida escandalosa de los que por la santidad de su 
estado debieran servir de ejemplo a los demás , pa re -
cía cer ra r la puer ta á toda esperanza de remedio. 
Gimió el santo pastor en la presencia de su Dios, y 
procuró aplacar su justa cólera con r igurosas peni-
tencias. Pasaba los dias y las noches en fervorosa 
orac ion , l lorando los desórdenes de su pueblo •, y no 
perdonando ayunos , vigilias, exhortaciones, ins t ruc-
ciones, visitas', por la salvación de su rebano, hubiera 
deseado poder dar su vida por él. 

No podia ta rdar en dar el fruto correspondiente un 
zelo tan p u r o , tan apostólico y tan desinteresado-, 
echó Dios la bendición á sus trabajos. Ganó los cora-
zones de todos con su apacibilidad y sus ejemplos, 
y en poco tiempo m u d ó de semblante todo el obispado 
de Grenoble. No se puede expl icar lo mucho que tuvo 
que padecer : pasaba los dias enteros en instruir y 
al imentar con la palabra de Dios á aquel pueblo g ro-
sero é ignoran te ; y habiendo encontrado disipadas 
las rentas del obispado por la mala administración de 
sus antecesores , estuvo t res ó cuatro años sin tener 
con que mantenerse . 

Estas cruces y penalidades era lo único que le con-
solaba en el cont inuo escrúpulo que le afligia de haber 
consent ido, á su parecer con demasiada facilidad, en 
su consagrac ión , v de haberse dejado persuadir a 
aceptar el obispado. No obs tan te , le apretó tanto este 
esc rúpu lo , representándole siempre sumamen te for -
midable la dignidad episcopal, que á ejemplo de 
muchos santos de terminó renunciar la . Apenas había 
sido obispo dos a ñ o s , cuando , tomada su resolución, 
part ió secre tamente á la abadía de la Casa de Dios, 
diócesis de C le rmont , en la provincia de Auverma; 
vistió la cogulla de san Benito, y en breve t iempo fue 
modelo cabal de la vida monástica. Pero informado el 
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papa Gregorio Vil de lo que pasaba , le envió p re -
cepto formal y preciso para que cuanto antes se resti-
tuyese á su igiesia. Vióse obligado á obedecer , á pesar 
de' su repugnancia . Su precipitada fuga habia cons-
te rnado a sus ove jas , la noticia de su vuelta las l lenó 
de gozo •, y persuadidos todos de que el medio único 
de asegurarse la permanencia de tan santo pastor e ra 
la r e fo rma general de las c o s t u m b r e s , se empeñaron 
á competencia en corresponder á las ansias de su zelo. 

Gasi a los t res años despues que se habia resti tuido 
á su obispado, vino en busca suya el famoso san 
Bruno con sus seis compañeros , para echar los pr i -
meros cimientos de aquel orden ce lebér r imo, que 
siendo uno de los mas bellos ornamentos de la iglesia 
de Jesucristo, se ha extendido por todo el universo con 
edificación y a u n con asombro del m u n d o , flore-
ciendo despues de mas de seiscientos años con todo el 
primit ivo vigor que se admiró en su c u n a , y pe rpe-
tuando en el o rbe cristiano el fervor, la soledad y el 
re t i ro de Ies anacoretas antiguos. 

Pocos dias antes habia tenido lingo un misterioso 
s u e ñ o , en el cual se le representaron siete resplande-
cientes e s t r e l l a s , q u e , desprendidas del cielo, iban 
c o m o á esconderse en u n desierto espantoso de su 
misma d ióces is , l lamado la Car tuja . Acordándose del 
s u e ñ o , recibió á Bruno y á sus compañeros con amor 
y con r e s p e t o ; y entendiendo de ellos que solo bus -
caban una soledad re t i rada y escondida que pudiese 
servir les de asilo contra la corrupción del mundo , 
desde luego les señaló y les donó el desier to de la 
C a r t u j a , á cinco leguas de Grenoble Edificóles á su 
costa la capilla y las celdas para su habi tación; y de-
c la rándose desde entonces su protector y su p a d r e , 
poco t iempo despues pasó á s e r c o m o el menor de los 
h e r m a n o s . 

Content ís imo de tener ya dentro d e s u obispado 

ío que habia ido á buscar en el desierto de la Casa de 
Dios, se re t i raba á la Cartuja todo el tiempo q u e le 
dejaban libre hv> indispensables funciones de su 
ministerio episcopal. Viviendo ent re los nuevos ánge-
les del des i e r to , Ies resti tuía con usura los ejemplos 
de mortificación y de humildad que recibía de ellos : 
solo le distinguían de los demás los excesos de su 
f e r v o r ; echaba mano de los oficios mas viles y mas 
ba jos ; era el p r imero en el c o r o , y acompañaba las 
penitencias con oración casi cont inua. 

En Grenoble vivía como en la Cart u ja . Era perpetuo 
su a y u n o ; casi todos los dias predicaba á su p u e b l o ; 
110 le conocían por otro nombre que por el de padre 
de los pobres ; quiso vender sus caballos para 
socorrer los , resuel to á visitar á pié su ob i spado , 
aunque lleno de asperísimas montañas . Velaba con 
ex t r emada severidad sobre todos sus sentidos. En mas 
de cincuenta años de obispado nunca miró al rostro á 
m u j e r alguna. 

Á tan extraordinar ia vi r tud no podían faltar sus 
c r u c e s : túvolas nues t ro santo nuiy pesadas por toda 
su vida. No solo probó Diossu paciencia con f recuentes 
dolores de estómago y de cabeza , efectos naturales 
de sus penitencias y de su aplicación al e s tud io ; sino 
q u e , para purificar mas y mas su corazon , permitió 
que por mas de cuarenta años fuese combatido de 
molestísimas ten tac iones , que apenas le daban t re-
gua. Verdad es que no le dejaba el Señor sin con-
suelo en medio de tantas a m a r g u r a s ; der ramaba en 
su alma aquellas dulzuras celest iales, aquella se-
creta unción , aquellas gracias sensibles , por cuyo 
medio exper imentaba f recuentemente templadas si s 
aflicciones por cierta alegría in ter ior , mas fácil de 
sentirse que de explicarse. Recibió el don de lágri-
m a s ; una conversat ion piadosa, la lectura de un li-
bro devoto , la vista de un crucifijo bastaban para 
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hacérselas d e r r a m a r e n abundancia. Leíase indispen-
sablemente en su mesa un libro espiritual mient ras 
c o m í a , y se observó que duran te la lectura se derretía 
tan to su corazon en el fuego del amor divino, que 
apenas tenia l ibertad para o t ra cosa mas que para 
de r r amar dulces y copiosas lágr imas ; de manera , que 
no pocas veces e ra preciso mandar al lector que lo 
dejase . 

Su justificación y su desinterés , juntos al elevado 
concepto que se tenia de su eminente san t idad , le 
hicieron arb i t ro de todas las diferencias, y pacificador 
de todas las enemistades. Ni la apacibilidad grande 
de su genio estaba reñida con la firmeza, cuando se 
a t ravesaban los intereses de Dios y de la Iglesia. 
Mostró s ingularmente este tesón en el concilio que se 
celebró en Vienadel Delfinado, el año de 14-12, contra 
los excesos del emperador Enrique IV, que habia t ra -
tado indignamente al papa Pascual I I , y contra la 
ambición del antipapa Pedro de León, l lamado Ana-
c le to , en defensa del legitimo pontífice Inocencio II. 
Fué Hugo uno d é l o s obispos que se jun ta ron en Puy 
de Velay para excomulga r á Pedro de León , y el que 
mas cont r ibuyó á ext inguir el cisma en el reino de 
F r a n c i a , sacrif icando á la verdad y á la justicia sus 
propios in te reses , y la amistad que siempre le habia 
mos t rado el antipapa Anacleto. 
. Obligado Inocencio á refugiarse en Francia por la 
persecución de este c ismático, salió Hugo á rec ib i r l e 
y a besarle el pié en Valencia. Allí le suplicó con las 
m a y o r e s instancias tuviese á bien exonera r le del 
ob i spado , y proveer á la iglesia de Grenoble de sugeto 
digno que enmendase sus muchos y e r r o s , represen-
tándole su avanzada edad y molestísimos achaques. 
Todo fué en vano ; porque el p a p a , que tenia bien 
conocido su r a r o mérito y ext raordinar ia v i r t u d , se 
conten tó con mandar l e que moderase sus penitencias, 

v nusiese límite al excesivo t raba jo de sus apostólicas 
L C a f Pe o finalmente, viendo q u e los vehementes 
dolores de cabeza habían debilitado ex t raord inar ia -
mente memoria , hacia el fin des« 
dió el pontífice en dar le un sucesoi , y tuvo el gozo üe 
ver consagrar en vida suya a un c a r t u j o , l lamado 
también I f u g o , que despues fué arzobispo de = 

Túvose ñor una especie de prod ig io , o a lo menos 

ñor singular favor del c ie lo , que habiendo perdido 
en te ramente la memor ia para todas 
la conservo s iempre muy viva en todas las especie* 
n u e tocaban á la Religión, ó tenían referencia a la 
salvación e terna. Los pocos meses que sobrevivió a 
la r e ^ c f del obispado, los pasó casi en oracion 

C ° O d o r k o obispo de Die, que habia sido deán de 
su iglesia de Grenoble, deseó tener el consuelo de re-
rihff e hábito de mon je de mano de nues t ro s a n t o ; 
v a u n a u e este se hallaba casi en el úl t imo ex t r emo 
L su vida se levantó de la cama para hacer es a ce-

, ,Umlnle fuerzas v causándole copiosas l a -

^ ¿ ^ ^ H l " ^ d e s u 

a C f i f — d o nues t ro santo al rigor de sus 

i s i S l p 
T i 4 i T " 0 q u e se esparció la noticia de su 

S U S ' N f u ^ o s i b l e en te r ra r le en L e o dias po r el 



se le quería e x p o n e r en la iglesia para satisfacer á la 
devecion del pueb lo ; saliéronse todos, menos el clero, 
los car tujos j a lgunas oi rás personas, de distinción, 
á quienes se había confiado el secre to , y de esta ma-
nera se le pudo en te r ra r en la iglesia de Santa María, 
donde el Señor manifestó la santidad de su fiel siervo 
por los m u c h o s milagros que obró en su sepul tura . El 
papa Inocencio II , que tenia tan bien conocida la 
vir tud de nues t ro s a n t o , mandó al beato Guido, 
quinto prior de la gran Cartuja y amigo íntimo del 
santo obispo , que recogiese exac tamente en un breve 
compendio la relación de sus virtudes y milagros; y 
habiéndola leído y a p r o b a d o , le canonizó solemne-
mente el año 1434, es tando en la ciudad de Pisa, donde 
celebraba un concilio. Su sepulcro se hizo cada día . 
mas glorioso por la visible protección que exper imen-
taron los fieles implorando su poderosa intercesión. 

SAN VENANCIO, OBISPO Y MÁRTIR. 

En e s t e d i a hace memoria el mart irologio romano 
de san Venancio , obispo y már t i r , sin especificarnos 
su ca tedra ni lugar del mart ir io. Algunos c- i t icos , 
satisfechos con decirnos que sus reliquias fue ron tras-
ladadas de Dalmacia á la iglesia de su nombre en 
Roma por Juan IV, sumo pontífice, niegan que hubiese 
lloreciao en España este insigne h é r o e ; pero varios 
escritores nac ionales , aunque omiten su patria los v 
hechos-de sus pr imeros a ñ o s , sin duda por falta de 
monumentos just if icativos, contes tan que Venancio 
ret i rado de los peligros del mundo con el único objeto 
de a tender al importante negocio de su salvación, 
vistió el habi to benedictino en el monaster io de San 
Cosme y Damian, contiguo á la ciudad de To ledo , 
f lamado Agállense an t iguamente , donde acredi tando 

su fervor , religiosidad y v i r tud , ejerció el empleo de 
abad por algún tiempo. Habiendo ascendido despues 
á la cá tedra episcopal de aquella capi ta l , se portó en 
tan sublime ministerio con todas las v i r tudes que 
exige el Apóstol en los prelados pe r f ec to s , sobre todo 
con una caridad sin l imites; pues habiendo ocurr ido 
en su tiempo años m u y estériles en E s p a ñ a , socorr ió 
con mano l ibera l , no solo á los necesitados de su 
vasta diócesis , sino á los de otras provincias. En fin, 
obligado de urgentes negocios , pasó á Panonia , y en 
esta expedición logró la corona del mart i r io por de -
fensa de la religion de Jesucr is to , po r los años G03, 
según el cómputo mas arreglado. De haber sido céle-
b re su memoria en la ant igüedad lo acredi tan las 
dípticas de la santa iglesia de Toledo, y el oficio y misa 
á su cu l to , que se manifiesta en un breviario r o m a n o 
impreso en Leon en 1556. 

M A R T I R O L O G I O R O M A N O . 

En Roma, santa Teodora , he rmana del ilustre már t i r 
san Hermes , la cua l , habiendo padecido mart i r io en 
t iempo del emperador Adriano y del j uez Aure l iano, 
fué sepultada jun to á su h e r m a n o , en la vía Salar ia , 
no lejos de la ciudad. 

El mismo d i a , san Venancio, obispo y már t i r . 
En Egipto, los santos már t i res Víctor y.Estévan. 
En Armenia, los santos Quintino é l r e n e o , márt ires. 
En Constantinopla, san Macar io , confesor, que en 

tiempo del emperador Leon acabó su vida en dest ierro 
por, defensa de las santas imágenes. 

En Grenoble, san H u g o , obispo, que pasó en la so-
ledad muchos años de su v ida , y habiéndose hecho 

' célebre por la gloria de sus mi lagros , fué á gozar de 
la presencia de Dios. 

Kn la diócesis de Amiens , san Valerico, abad , cuyo 
sepulcro es ilustrado con frecuentes milagros. 
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La misa es del común de confesor pontífice, y la oracion 
la que sigue. 

E x a u d i , quœsumus , D o -
mine , preces nos t ras , quas in 
beali Hugonis confessoris tui 
alque ponlificis solemnitatc 
dc fe r imus ; et qui tibi digne 
meru i t famil iar i , ejus interce-
dentibus mer i l i s , ab omnibus 
nos absolve peccalis : P e r 
Dominum nos t rum Jesum 
Chr is tum. . . 

S u p l i c á r n o s t e , S e ñ o r , q u e 
o i g a s b e n i g n a m e n t e l a s s ú p l i -
cas q u e t e h a c e m o s e n l a f e s t i -
v i d a d d e l b i e n a v e n t u r a d o H u g o , 
t u c o n f e s o r y p o n t í f i c e , y q u e 
n o s p e r d o n e s n u e s t r o s p e c a d o s 
p o r los m e r e c i m i e n t o s d e a q u e l 
q u e m e r e c i ó s e r v i r l e d i g n a -
m e n t e . P o r n u e s t r o S e ñ o r J e s u -
c r i s t o . . . 

La epistola es del apóstol san Pablo á los Hebreos, 
cap. 5. 

Fra l res : Omnis pontifex ex 
hominibus assumptus , p ro h o -
minibus constiluitur in ¡¡s quse 
sunt ad Deum, ut offcral dona, 
et saerificia pro peccalis : qui 
condolere possit lis qui igno-
rant et errant : quoniam et 
ipse c i rcumdalus esl inf i rmi-
la te : et proplereà debel q u e -
m a d m o d u m pro p o p u l o , ila 
eliam et pro semelipso offerrc 
pro peccatis. Nec quisquam 
sumit sibi honorem , sed qui 
voca lu rà Deo, lanquam Aaron. 

H e r m a n o s : T o d o p o n t í f i c e 
t o m a d o d e e n t r e los h o m b r e s , 
p r e s i d e e n b e n e f i c i o d e los h o m -
b r e s e n t o d a s a q u e l l a s c o s a s 
q u e m i r a n á D i o s , p a r a q u e 
o f r e z c a d o n e s y s a c r i f i c i o s pol-
los p e c a d o s : e l c u a l p u e d a t e n e r 
c o m p a s i o n d e los i g n o r a n t e s y 
d e los q u e y e r r a n ; p o r q u e t a m -
b i é n é l m i s m o e s t á r o d e a d o d e 
f l a q u e z a : y p o r e s t o d e b e o f r e -
c e r s a c r i f i c i o p o r los p e c a d o s , 
d e la m a n e r a q u e p o r el p u e b l o , 
as i t a m b i é n p o r sí m i s m o . Ni ta i 
h o n o r s e l e t o m a p a r a s í c u a l -
q u i e r a , s i n o a q u e l q u e e s l l a -
m a d o d e D i o s j c o m o A a r o n . 

N O T A . 

« Los H e b r e o s , á quienes s e d i r ig ió es ta ep í s to la , 
» e r an los Judíos recien c o n v e r t i d o s q u e vivian en 
» Je rusa len y en toda la Pa les t ina . Escribióla el 
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» Apóstol en gr iego y no en h e b r e o , por ser en tonces 
n ia lengua gr iega la m a s genera l y conoc ida en 
» todas las n a c i o n e s , c u a n d o la heb rea y la siriaca la 
» ignoraban m u c h o s de los mi smos j u d í o s , q u e se 
» hab ían c r i ado e n d i fe ren tes provincias . » 

REFLEXIONES. 

Todo pont í f ice escogido de e n t r e los h o m b r e s le 
des t ina Dios pa ra los h o m b r e s e n aquel las cosas q u e 
tocan al mismo Dios : Omnis pontifex ex hominibus 
assumptus, pro hominibus constiluitur in iis quee sunt 
ad Deum. A solo Dios toca la elección de sus min i s -
t ros . Infeliz de aque l q u e se e n t r e m e t e en el minis -
ter io de los a l t a re s sin legi t ima vocacion. La a m b i c i ó n , 
el in te rés y la codicia l lenan el sacerdoc io de i n t r u -
s o s , q u e p ro fanan la san t idad de su ca r ác t e r . Al 
p a d r e de famil ias pe r t enece p r iva t ivamente la distri-
buc ión de los empleos de su casa-, es p ropr io de su 
inspección y de su a u t o r i d a d des t inar los p r imeros 
oficios á quien quiere-, p r e t e n d e r ocupar los con a r t i -
ficio y con m a f i a , es l l enar lo t o d o de confus ion . ¡ Buen 
Dios 1 ¿cuán tos fa lsos p ro fe ta s q u e d a r á n d e g r a d a d o s 
en el día del ju ic io universa l? Cuan to m a s sagrada es 
la d ign idad , c u a n t o m a s e levado es el e m p l e o , t an to 
m a s eminen te debe se r la v i r tud . Es u n sacri legio 
a p l i c a r l a m a n o al i ncensa r io , c u a n d o no es el Señor 
el que nes des t ina á esta func ión . Ninguno t iene de -
recho pa ra p r e t e n d e r esta h o n r a sino aquel á quien Dios 
. lama á e l l a , c o m o A a r o n : Nec quisquam sumit sibi ho-
norem, sed qui vocalur á l)co, lanquam Aaron. Y pre-
gunto : ¿se p re t ende s iempre el sacerdocio en fuerza 
de una vocacion legit ima? ¿se aspira á es te s ac rosan to 
es tado , fo rmidab le á los mismos ange le s , consu l t ando 
(nucamente la vo lun tad del Señor? ¡ Cuántos h o m b r e s 
t e r r e s t r e s y mater ia les no consu l t an m a s q u e á la 
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La misa es del común de confesor pontífice, y la oracion 
la que sigue. 

E x a u d i , q u œ s u m u s , D o -
mine , p reces n o s t r a s , quas in 
beali Hugonis confessoris tu i 
a lque ponlificis solemnitatc 
d c f e r i m u s ; et qui tibi d igne 
m e r u i t f ami l i a r i , e jus i n t e r ce -
den t ibus m e r i l i s , ab omnibus 
nos absolve peccatis : P e r 
D o m i n u m n o s t r u m J c s u m 
C h r i s t u m . . . 

Suplicárnoste, Señor, que 
oigas benignamente las súpli-
cas que te hacemos en la festi-
vidad del bienaventurado Hugo, 
tu confesor y pontífice, y que 
nos perdones nuestros pecados 
por los merecimientos de aquel 
que mereció servirle digna-
mente. Por nuestro Señor Jesu-
cristo... 

La epistola es del apóstol san Pablo á los Hebreos, 
cap. 5. 

F r a l r e s : O m n i s pont i fex ex 
homin ibus a s s u m p t u s , p r o h o -
min ibus eons t i tu i tur in ¡¡s quse 
sunt ad D e u m , ul offcral dona , 
e l saerificia p ro pecealis : qu i 
condolere possit lis qui i g n o -
r an t et e r r a n t : q u o n i a m et 
ipse c i r c u m d a l u s est i n f i rmi -
late : et p rop l e r eà debe l q u e -
m a d m o d u m p ro p o p u l o , ila 
et iam et p ro semel ipso offerre 
p ro peccat is . Nec q u i s q u a m 
sumit sibi honorem , sed qui 
v o c a l u r n D e o , l anquam A a r o n . 

Hermanos : Todo pontífice 
tomado de entre los hombres, 
preside en beneficio de los hom-
bres en todas aquellas cosas 
que miran á Dios, para que 
ofrezca dones y sacrificios pol-
los pecados: el cual pueda tener 
compasion de los ignorantes y 
de los que yerran; porque tam-
bién él mismo está rodeado de 
flaqueza : y por esto debe ofre-
cer sacrificio por los pecados , 
de la manera que por el pueblo, 
asi también por sí mismo. Ni tal 
honor se le loma para sí cual-
quiera, sino aquel que es lla-
mado de Dios j como Aaron. 

NOTA. 

« Los H e b r e o s , á quienes s e d i r ig ió es ta ep í s to la , 
» e r an los Judíos recien c o n v e r t i d o s q u e vivian en 
» Je rusa len y en toda la Pa les t ina . Escribióla el 
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» Apóstol en gr iego y no en h e b r e o , por ser en tonces 
ia lengua gr iega la m a s genera l y conoc ida en 

» todas las n a c i o n e s , c u a n d o la heb rea y la siriaca la 
» ignoraban m u c h o s de los mi smos j u d í o s , q u e se 
» hab ían c r i ado e n d i fe ren tes provincias . » 

REFLEXIONES. 

Todo pont í f ice escogido de e n t r e los h o m b r e s le 
des t ina Dios pa ra los h o m b r e s e n aquel las cosas q u e 
tocan al mismo Dios : Omnis pontifex ex hominibus 
assumptus, pro hominibus eonstituitur in iis quee sunt 
ad Deum. A solo Dios toca la elección de sus min i s -
t ros . Infeliz de aque l q u e se e n t r e m e t e en el minis -
ter io de los a l t a re s sin legi t ima vocacion. La a m b i c i ó n , 
el in te rés y la codicia l lenan el sacerdoc io de i n t r u -
s o s , q u e p r o f a n a n la san t idad de su ca r ác t e r . Al 
p a d r e de famil ias pe r t enece p r iva t ivamente la distri-
buc ión de los empleos de su casa-, es p ropr io de su 
inspección y de su a u t o r i d a d des t inar los p r imeros 
oficios á quien quiere-, p r e t e n d e r ocupar los con a r t i -
ficio y con m a f i a , es l l enar lo t o d o de confus ion . ¡ Buen 
Dios 1 ¿cuán tos fa lsos p ro fe ta s q u e d a r á n d e g r a d a d o s 
en el día del ju ic io universa l? Cuan to m a s sagrada es 
la d ign idad , c u a n t o m a s e levado es el e m p l e o , t an to 
m a s eminen te debe se r la v i r tud . Es u n sacri legio 
a p l i c a r l a m a n o al i ncensa r io , c u a n d o no es el Señor 
el que nes des t ina á esta func ión . Ninguno t iene de -
recho pa ra p r e t e n d e r esta h o n r a sino aquel á quien Dios 
. lama á e l l a , c o m o A a r o n : Nec quisquam sumit sibi lio-
norem, sed qui vocatur á Deo, lanquam Aaron. Y pre-
gunto : ¿se p re t ende s iempre el sacerdocio en fuerza 
de una vocacion legit ima? ¿se aspira á es te s ac rosan to 
es tado , fo rmidab le á los mismos ange le s , consu l t ando 
(nucamente la vo lun tad del Señor? ¡ Cuántos h o m b r e s 
t e r r e s t r e s y mater ia les no consu l t an m a s q u e á la 
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carne y sangre ! ; cuántas veces la voz de los padres v 

K o ? J S Í 8 l e V a , n t a m a S Gl * * * ¿ f ' 0 S - J 1 l o s , h , J O S n o tienen vocac ion , ¿qué ¡«moría? 
los padres la tienen por ellos. Si no i e i l n X t o s ' 

M ? a ? f / e n t a S d G U n b e n e f l c l o Pingüe lo 
n f S co . ¿ Y d c s p u e s 1 1 0 5 admiraremos de oue 
los efectos Te surcólo ^ ' l a ° a t i b i e s ios t t e t o s ele su colera? ¿es t ranaremos que des t ruv i 

Escogio Dios por ministros su vos á hombres f h m c 
y sujetos a todas nues t ras dehilúl vb>c ' ' o m D r e s í l a c o s 

compadecerse de los x a i o 'v ^ ' q U C S e " a n 

et ipse circumdatus est n f i r Z a T ¿ Z ^ 0 " ™ 
hacer ostentación Í?P . ,n« * , L a s " » n p s o e r r o r , 
g a n t e ! U n a t las p ^ c i S m * 
farisaica era la i n e x o n h ó v " , ! ' " 3 3 d e l a s e c t * 
los pecadores . Murmuraban d ^ r f S e V 6 r Í d a d 0 0 1 1 

nados hipócri tas rnn mnl® , , C r i s t o R u e l l o s rcíi-
goncia c<!n q e V Z T l « t í o ¿ Í f í M ' 
dosas industr ias T ^ u e T y W l T ^ ^ 
ganarlos y p a r a conver t i r lo , ¡ I C l , S t , v a d o r P a ™ 
en ros t ro su divina romníl!» ehocaba lcs , dábales 
de ella. E s c T r l T a T n ^ I T V 7 l e ^ C a u s a 

suavidad fuera de 6 X C e s i v a ' 
cobarde puede ser tan L mdalS^m tímida v 

descompasado? Z ^ Z T » ™ ™ r i g o V 

m e z c l a r e ! aceite ron í , l a g a s e s menester 
tos que fue ron mas r i gu ro^ ' s cons ^ ' l 0 S » » 
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los demás. Pero al con t ra r io , pocos doctores se en -
cuentran hoy demasiadamente rigurosos con los 
d e m á s , que no sean n imiamente indulgentes consigo 
mismos . 

El evangelio es del cap. 2o de san Mateo. 

I n ilio t e m p o r e , dixit Jesus 
dfscipulissuis parabolani liane : 
I lomo qu idam peregre prof i -
ciscens, vocavit servos s u o s , 
et Iradidit illis bona sua. E t uni 
dedit quinque ta len ta , alii a u -
Icm d u o , alii vero u n u m , 
unicuique secundum propr iam 
virlulem , et profcclus est s la-
t ini . Abiil autem qui quinque 
talenta accepera t , et operatus 
est in c i s , e t lucralus est alia 
qu inque . Simili ter , et qui duo 
acccjierat, lucralus est alia duo . 
Qui aulem u n u m accepera t , 
a l iens fodit in t e r ra in , c t a b s -
condit pecuniam domini sui . 
Post m u l t u m vero temporis 
venit dominus servorum i l io-
rum , et posuit ral ioncm cum 
cis. Et acccdcns qui quinque 
talenta accepera t , obtulil alia 
quinque ta len ta , diccns : D o -
mine, quinque talenta Iradidisti 
niilii, ecce alia quinque super -
lucratus sum. Ait illi dominus 
ejus : E u g e , serve bone et f i -
de l i s , quia super pauca filisi» 
i ìdelis , super mulla le cons l i -
tuam, intra in gaudium domini 
tui . Accessit autem et qui d u o 
talenta acceperat , el ail : D o -
mine , duo talenla Iradidisti 
mihi . ecce alia duo lucralus s u m . 

E n a q u e l t i e m p o d i j o J e s ú s á 
s u s d i s c í p u l o s e s t a p a r á b o l a : 
U n h o m b r e q u e d e b í a i r m u y 
l e j o s d e s u p a i s , l l a m ó á s u s 
c r i a d o s , y l e s e n t r e g ó s u s b i e -
n e s . Y á u n o d ió c inco t a l e n t o s , 
á o t r o d o s , y á o t r o u n o , á c a d a 
c u a l s e g ú n s u s f u e r z a s , y s e 
p a r t i ó a l p u n t o . F u é , p u e s , e l 
q u e h a b i a r e c i b i d o los c i n c o 
t a l e n t o s á c o m e r c i a r con e l lo s , 
y g a n ó o t r o s c i n c o . I g u a l m e n t e 
el q u e h a b í a r e c i b i d o d o s , g a n ó 
o t r o s d o s . P e r o el q u e l i a b i a 
r e c i b i d o u n o , h i z o u n b o y o e n 
l a t i e r r a , y e s c o n d i ó e l d i n e r o 
d e s u s e ñ o r . Mas d e s p u e s d e 
m u c h o t i e m p o v i n o e l s e ñ o r d e 
a q u e l l o s c r i a d o s , y l e s t o m ó 
c u e n t a s . Y l l e g a n d o el q u e 
h a b i a r e c i b i d o c i n c o t a l e n t o s , 
l e o f r e c i ó o t r o s c i n c o , d i c i e n d o : 
S e ñ o r , c i n c o t a l e n t o s m e e n t r e -
g a s t e , l ie a q u í o t r o s c i n c o q u e 
h e g a n a d o . D í j o l e s u s e ñ o r : 
B i e n e s t á , s i e r v o b u e n o y fiel; 
p o r q u e l ias s i d o fiel e n lo p o c o , 
t e d a r é el c u i d a d o d e lo m u c h o ; 
e n t r a e n el gozo d e t u s e ñ o r . 
L legó t a m b i é n e l q u e l i ab i a 
r e c i b i d o d o s t a l e n t o s , y d i j o : 
S e ñ o r , d o s t a l e n t o s m e e n t r e -
g a s t e , l ie a q u í o t r o s dos m a s 
q u e l ie g r a n j e a d o . D í j o l e s u 



3G AÑO CRISTIANO. 

Ait illi dominus ojus : Euge , s e ñ o r : B i e n e s t á , s i e r v o b u e n o 
serve bone et fidolis, quia s u - y fiel; p o r q u e l ias s i d o liel e n 
per pauea iuisii fulel is , suprá "lo p o c o , te d a r é e l c u i d a d o d e 
mulla te consl i tuam, inlra in lo m u c h o ; e n t r a e n el gozo d e 
gaudium doniini lui . l u s e ñ o r . 

MEDITACION. 

DE LA LIBERALIDAD CON QUE PREMIA DIOS Á LOS QUE 

L E SIRVEN. 

P U N T O P R I M E R O . 

Considera las maravillas que o b r ó Dios en favor 
del pueblo de Israel : dividense las aguas del mar 
Rojo; son sumergidos en sus ondas pueb los enteros ; 
témplanse milagrosamente los a r d o r e s del sol ; i lu-
mínanse las tinieblas de la n o c h e ; b r o t a n repent ina-
mente fuentes cristalinas de las rocas y peñascos ;ba ja 
diar iamente del cielo una comida de l ic iosa ; caen por 
t ierra al son de las t rompetas los m u r o s de las c iu-
dades : todas estas maravillas no e ran m a s que figuras 
del paternal cuidado que tiene Dios d e sus escogidos, 
de la liberalidad con que premia á l o s q u e fielmente 
Je sirven. 

¿ Qué bienes hemos recibido d u r a n t e nues t ra vida, 
que no hayan sido dones de su l iberal is ima mano: ' 
¿ qué gracias no esperamos de la m i s m a f u e n t e ? Y si 
Dios es tan liberal con todos los h o m b r e s ; si de r rama 
los tesoros de su misericordia i nd i f e ren temen te sobre 
justos y pecadores , c o m p r e n d a m o s , si es posible, qué 
bondad será la suya p a r a con sus q u e r i d o s s iervos , 
qué liberalidad gastará con aquellos q u e le sirven con 
fidelidad, y le aman con t e rnu ra . 

Quia super pauca fuisti fidélis; p o r q u e fuiste fiel en 
lo poco. A la ve rdad , ¿qué cosa p o d e m o s hacer en 
servicio de Dios que se pueda l l a m a r g rande? Todo 
cuan to nace de noso t ros , huele y sabe á nues t ra nocla. 

¿Qué servicio de importancia le podemos hacer? Et 
dignum ducis super hujuscemodi aperdre oeulos tuos? 
¿Y vos , Señor , os dignáis de volver vuestros ojos 
hácia esto poco que se hace por vos? ¿Qué digo 
volver vuestros ojos? os dignáis de es t imar lo , de ala-
ba r lo , de premiar lo con prolusión. Vos mismo hacéis 
meri tor io lo que hacemos , y á este méri to señalais 
un premio sin medida. ¡O Dios , y qué cosa tan 
buena es serv i ros! ¡ ó Señor, y qué buen amo sois! 

Euge, serve bone et fidelis: e a , que eso va bien, fiel 
y buen siervo mió. ¡ Con qué bondad alienta el Señor 
á sus mas humildes siervos! Supra mulla te cons-
tituam : por esa tu fidelidad en cosas pequeñas , yo te 
elevaré á las mayores honras . ¡ Qué promesa de tanto 
consuelo > Premia Dios sus mismos dones ; pero ¡ con 
qué liberalidad los premia! ¡ que solidez, qué dulzura , 
qué deliciosos gustos no acompañan á este p r e m i o ! 
Y despues de esto ¿serán menester graildes r azona-
mientos pa ra convencernos de que debemos servir á 
tan buen amo? ¿Dónde está nues t ra fe? ¿dónde está 
nuestra razón ? 

P U N T O S E G U N D O . 

Considera no solo con qué b o n d a d , sino con qué 
pr iesa , digámoslo a s í , premia Dios ant icipadamente 
l o q u e se hace por él. I.a paz de la conciencia , mas 
exquisi ta y mas deliciosa que todo cuanto encanta los 
sentidos; el consuelo inter ior , con el cual no tienen 
comparación todos los profanos gustos del m u n d o , 
son la ren ta fija de las al ¡ñas virtuosas. Gustan cierta 
alegría pura , hal lan no sé qué sólida gloria hasta en 
los misinos desprecios y abat imientos . Todas las co -
sas sirven al que sirve á Dios con perseverancia. 

Sin hablar de aquel las bendiciones temporales, de 
aquellas visibles prosperidades que re inan m u c h a s 
veces en la casa del jus to , pongamos los ojos en aquel 
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salar io queso, reserva p a r a la vida e t e r n a ; en aquel la 
preciosa c o r o n a , en aquel la superabundanc ia de 
b i e n e s , en aquel la inmensidad de premios e t e rnos . 

; Por un - a s o de a g u a , una b ienaven tu ranza sin fin! 
¡por cua t ro l ágr imas d e r r a m a d a s por las miser ias 
a j e n a s , el gozo e t e rno del S e ñ o r ! ; por una cari tat iva 
visita hecha á u n e n f e r m o , á u n e n c a r c e l a d o , el 
m i smo Dios po r r ecompensa ! 

Echa aquel la pob re viuda en el gazofilacio de] 
templo dos monedi l las de cor t ís imo valor , y Jesucristo 
las es t ima m a s q u e los mas preciosos dones. Venid, 
benditos de mi Padre, dice el Sa lvador , A poseer el 
remo que os está aparejado desde el principio del 
mundo: vues t ro e s , vosot ros lo merec i s t e i s , v po r 
decir lo asi lo conquis tas te is y c o m p r a s t e i s - / p e r o 
¿ c o m o , y con q u é ? con una cor ta violencia que h i -
cisteis a vues t ros sen t idos : con una lijera victoria q u e 
conseguisteis de vues t r a s pas iones ; con haber c e r -
cenado cien cosil las inúti les 0 supé r f luas ; con habe ros 
r e t i r ado po r a lgunos pocos d i a s ; con una leve m o r -
t i f icación, con u n a l imosna . El r e ino de los c ie los , 
q u e solo Jesucr i s to nos pudo m e r e c e r , aquel la e te rna 
le l ic idad , aquel precio del va lor infinito de su s ang re 
aquella gloria q u e n o t iene fin, que no se puede e n a -
j ena r , esa s e n o s da po r n a d a . Absque argento, et 
absque ulla comnmtalione(í). Y á la v e r d a d , ¿qué pro-
porc ión hay e n t r e el sa lar io y el se rv ic io , en t re el 
t r a b a j o y el p r e m i o ? 

Y á vista de e s t o , ¿se nos h a r á cues ta a r r iba el 
servi ros a v o s , Dios mió? ¿y se os servi rá con f lo-
jedad y con disgusto? ¿y h a b r á quien se re t ra iga d e 
serviros? 0 

Añade un san Hugo á los t r a b a j o s , cu idados y f a -
t igas del obispado, los r igores de la penitencia-, r e t í r a se 
a descansar de sus t r a b a j o s á la soledad de u n espau -

(i) Isai. 55. 

toso d e s i e r t o : y p r e g u n t o : ¿ t e n d r á a h o r a mot ivo en 
el ciclo p a r a a r repen t i r se de haber sacr if icado t a n 
¿one rosamen te las conveniencias t rans i tor ias de la 
vida ? 

¿ C u á n d o , Señor , de ja ré d e ser enemigo de mi 
qu ie tud y de mi f o r t u n a ? . .cuándo h e d e comenza r á 
conocer la g ran d icha q u e es el servi ros? ¿ c u á n d o 
me he de de j a r m o v e r de vues t ra l ibera l idad y del mé-
r i to de vues t ras r ecompensas? Desde este m o m e n t o , 
mi Dios, s í , desde este m o m e n t o , no m e a luc inarán 
ya ni el demonio con sus i lus iones , ni el m u n d o con 
sus falsas br i l lanteces . Conozco y a c u a n dichoso es el 
q u e se emplea en servicio de tal a m o , y q u e el s a -
lar io q u e dais á los q u e os sirven es sin med ida . Esto 
es h e c h o , yo qu ie ro servi ros sin r e s e r v a , y sin ne -
g a r m e á cosa a lguna de cuan tas m e podáis pedir . 

JACULATORIAS. 

;Quam magna multitudodulcedinis tuce,Domine,quarn 
abscondisti timentibus le Salm. 30. 

\ Qué g u s t o , Señor , q u é dulces consuelos teneis r e -
se rvados p a r a los q u e os sirven y os t emen ! 

Jusli in perpetuum vivent, et apud Dominum est mercas 
eorum. Sap. 5. 

Los jus tos vivirán e t e r n a m e n t e , y e l Señor les t iene 
g u a r d a d o s g r a n d e s premios . 

P R O P O S I T O S 

4. Es cosa b ien e x t r a ñ a q u e siendo Dios t an b u e n o 
y tan l iberal con los q u e le s i r ven , se hal len tan pocos 
q u e le s irvan con alegría y con pe r seve ranc ia , al 
mismo t iempo q u e , s iendo el m u n d o u m v e r s a l m e n t e 
tenido por u n a m o d u r o , c r u e l , i n e x o r a b l e , haya 
t an tos que se a t repe l len po r servi r le como esclavos. 
Mas o - j los t r a t e c o m o t i r a n o , m a s q u e los obl igue 



a continuos y dolorosos sacr i f ic ios , mas que sola-
mente los pague en lágrimas y en pesadumbres , mas 
que no Ies p rometa o t ro salar io q u e amargos a r r e -
pentimientos ; ninguno hay que n o le sirva con risueña 
c a r a , que no se tenga por d ichoso de su sue r t e , que 
¡10 haga vanidad de su librea. Que sea el m u n d o i n -
jus to y c r u e l , que nada se gane en se rv i r le , ninguno 
lo i g n o r a , todos convienen en e l l o ; pero con todo 
eso cada día se aumenta el n ú m e r o de sus esclavos. 
Al contrar io colma Dios de gus tos y de bienes á sus 
fieles s iervos; es lijerisimo su y u g o , es dulcísima su 
ca rga ; premia hasta los meros de seos , aunque no 
l eguen a e jecuciones: paga l a rgamen te la voluntad 
de hacer b i e n ; nada se le e s c a p a , nada deja sin p r e -
m i o ; sin embargo siempre es tá Dios mal serv ido-
se tiene por injur ia el titulo de devo to , esto e s , de 
siervo de Dios, y se a v e r g ü e n z a n , se corren muchos 
de estar a su servicio. ¿Puede h a b e r mas espantosa 
contradicción en t r e nues t ra fe y nues t ra conduc t a? 
Haz que cese en tí desde hoy esta con t rad icc ión ; 
sirve a Dios, dec lára te a l t a m e n t e por siervo suvo 
y avergüenzate solo de servi r le con flojedad y coi! 
tibieza. Nada n ieguesá tu Dios-, b ien conoces lo que 
tanto t iempo ha te está p i d i e n d o , y lo que tú tanto 
tiempo ha le estás negando. Eso pequeño sacrif icio, 
e saco r t a vic tor ia , ese acto de generos idad c r i s t iana , 
la moderación en esa p r o f a n i d a d , en ese juego , en 
esas chanzas , apenas le h u b i e r a n cos tado n a d a , si el 
mundo te las hubiera pedido p o r condiciones para 
en t ra r en su servicio. Muchos a ñ o s ha q u e Dios te 
'a pide, ¿y todavía deliberas? ¿ todav ía dudas? ¿toda-
vía no tienes valor para concedé r se l a s? ; y hasta 
ahora todo se lo has negado? E a , pon va íín desde 
cbte mismo día a esas e te rnas d i l ac iones ; y pues 
Dios es tan pronto como liberal e n el p r e m i o , de te r -
mina desde es'?, mismo punto l o que has de hacer 

por Dios en ade lan te , y lo que has de comenzar á 
hacer desde este propio d ia , esas paces , esa resti-
tución , el sacrificio de esa pasionci l la , la fuga de esa 
ocas ion , la r e fo rma de tanta p ro fan idad , ese acto de-
mortificación. No le olvides de aquellas hermosas 
palabras del Sabio : Desiderio, occiduntpigrum(l). Los 
deseos matan á los perezosos , porque todo se les Ya 
en proyectar sin hacer nada . Pasánseles los dias en 
estériles deseos , mientras los justos cumplen lo que 
ellos idean y t raba jan sin c e s a r : Qui autem juslus esl, 
tribuet et non cessabit. 

2. Una buena resolución d isminuye , pero no quita 
el t rabajo . Sobresáltase el amor propio , asústanse los 
sentidos luego que el corazon se resuelve á vencerse . 
No te dejes espantar de esas imaginarias dif icultades, 
y en sintiéndote con a lguna c o b a r d í a , aliéntate á tí 
misino con aquellas palabras del apóstol san Pablo á 
los Romanos : Non sunt condigna passiones hujus lem-
yoris ad fuluram gloriara quee revelabilur in nobis. 
¿Qué proporción hay en t r e lo poco que se padece , y 
lo m u c h o que se espera ? Quod in pmsenti est, mo-
mentaneum et leve tribulationis nostra, supramodum 
in sublimitale ceternumgbrice pondus operatur in nobis : 

xEstas tijeras y momentáneas tr ibulaciones que suf r i -
mos ahora , nos producen u n peso eterno de g lor ia , 
en grado tan excelente , q u e es super ior á toda m e -
dida. Acuérdate en fin q u e el misino Dios quiere ser 
el premio de lo que hacemos por é l : Ego ero tuerces 
lúa. ¿Parécete q u e no quedaremos bien pagados á 
esle precio? Haz con t inuamen te estas reflexiones; no 
hay razón que pueda resistirlas, y nada te puede cos-
tar el famil iar izarte con ellas. 

(1) 1. Prov. 21. 



DIA SEGUNDO. 

S A N FRANCISCO DE PAULA, CONFESOR. 

San Franc i sco de P a u l a , o r n a m e n t o Y maravi l la de 
su siglo nació en P a u l a , c iudad p e q u e ñ a de Calabria 
el ano de 4 4 1 6 , de una de las m a s h o n r a d a s y m a ¿ 
v i r tuosas famil ias de aquel la c iudad . Jacobo Mar-
to ldo , po r o t ro n o m b r e Sa l icon , y Viana d e Fusca ldo 
sus p a d r e s , se pe r suad ie ron q u e es te hijo e ra f r u t o 
de un vo to q u e hab ían h e c h o al Señor ba jo la i n v o -
cación de san Franc isco de Asís, cuyo n o m b r e le 

Z T ! ! \ Y f ° C 0 S d Í a S d e s p u e s h a b i e n d 0 adver t ido 
que el n i ñ o t e m a en un ojo u n a n u b e q u e le e m b a -
raza!)^ la v i s ta , hac iendo p r o m e s a al Señor de ves-

t E ^ 0 6 1 h a b i t ° d e l m i s m o s a n F ranc isco 
n u b e conven tos , luego se le desvaneció la 

v S V l P ¡ a d 0 ' - ? i a d r e c r i a r P ° r s í m i s m a ¿ su hi jo , 
L ™ , r S U V i r t u o s a educac ión . Dejóla poco q u e 

nacTdo t a n ' I T " T ' ^ d n i ü ° F r a n c * c o ^ * nac ido t a n n a t u r a l m e n t e incl inado á la v i r t u d , que 
todos s u s en t r e t en imien tos e r an hacer oraCion y 

S o n e c n ± S l g l e , S Í a S ; A n t Í c i P " s e devoc ion á ' l l 
l a z o n c o m e n z a n d o desde su m a s t i e rna infancia 
aquella p e n d e n t e vida que con t inuó has ta la S e 

Ao c o n t r i b u y e r o n poco á f o m e n t a r su n iedad los 
buenos e j emplos q u e observaba den t ro de su a 

jSus v i r tuosos p a d r e s , con ten tos con u n hi jo v con 
una luja q u e les habia dado el c ie lo , vivieron en a Z 

m : l T c u i d T o a f 0 y h r a n a ' a tendiendo ú n t c a -
ío r?a f a m i l i f ™ r S a l V a C ' ° n y a l a c , ' ¡ a n z a de su cor ta lami l la . E ra Francisco todo su consue lo ; pe ro 



fue preciso privarse de él por cumplir la p romesa 
que habían hecho. Luego que cumplió trece a ñ o s , le 
entregaron á los religiosos de san Francisco en el 
convento de san Marcos, á una legua de la ciudad de 
Paula. 

Desde luego observaron los frailes en el niño F r a n -
cisco una gran prudencia en toda su conducta , un 
entendimiento juicioso y m a d u r o , una docil idad, u n 
rendimiento que no tenia semejante; y añadiéndose á 
todo esto una devocion que asombraba á los mas 
fervorosos , llegó á ser la admiración de lodo el con-
vento.' Hicieron cuan to pudieron para no perder 
aquel t esoro , pero e ran diferentes los designios de la 
divina Providencia. Habiendo cumplido Francisco el 
voto de sus p a d r e s , les pidió licencia para ir en pere-
grinación á Asis, á Nuestra Señora de los ángeles , y á 
Roma. De vuelta visitó los monasterios mas célebres 
que encontró en el c amino , y llegado á Pau la , suplicó 
á ¿us padres le permitiesen retirarse á cierto sitio 
solitario que estaba en una heredad suya distante 
quinientos pasos de la ciudad. Condescendieron con 
sus fervorosos deseos , aunque no tenia mas que ca -
torce a ñ o s , bien persuadidos de que era el espíritu 
de Dios el que le l lamaba al desierto 

Pero su misma fama tu rbó presto su amada soledad. 
Concurrían t ropas de ciudadanos de Paula á ver aquel 
nuevo Juan Bautista en el desier to; esio le obligó á 
re t i rarse á ot ro mas desviado , y como á enterrarse 
vivo en una g r u t a , que él mismo abrió en una roe.? 
sobre la orilla del mar . Allí resucitó en su persona el 
joven anacoreta la abs t inencia , los rigores y el fervor 
de los ant iguos , y aun se adelantó á sus penitencias. 

Su cama era el du ro suelo de la misma r o c a ; su 
comida yerbas y raices que ar rancaba de un vecino 
bosque ; su bebida el agua que iba á buscar á un 
a r royuelo bien distante de su g ru t a ; el vestido vil y 



g r o s e r o , con u n áspero cilicio á raiz de sus delicadas 
c a r n e s ; su ocupacion leer l ibros espir i tuales, con-
templar y o r a r con t inuamente . Esto es cuanto se ha 
podido saber de aquel la vida escondida, que duró 
hasta q u e la Providencia le envió algunos discípulos 
que luesen imi tadores y testigos de sus virtudes. 

El año de 1435 , no pudiendo resistirse á los ince-
santes ruegos q u e le hicieron algunos jóvenes para 
que los admitiese por discípulos y les permitiese vivir 
en su c o m p a ñ í a , consintió en que se fabricasen tres 
celdi l las , y se erigiese una pequeña capil la , adonde 
un clérigo de una paroquia vecina venia r egu l a r -
men te á decirles misa y adminis t rar les los sac ra -
men tos , j un t ándose en ella todos a cantar alabanzas 
a Dios. Esta f u é como la cuna de aquella i lustre re l i -
gión que con el t iempo fué la mas hermosa porcion del 
r ebaño de Jesucr i s to , y el mas bello o rnamento de su 
Iglesia; de aquella o rden que , singularizándose en t re 
fas demás por su especial cuar to voto de abstinencia 
confunde la del icadeza de tantos tibios crist ianos 
que pretenden tener legítimos motivos para dispen-
sarse en el a y u n o y man ja r e s propios de la cuaresma • 
de aquella orden en fin tan fecunda en hombres in -
s ignes , q u e se d i fundió por todas las cuat ro par tes 
del m u n d o , aun en vida de su fundador , y q u e ' c o n -
serva b o y , despues de t rescientos a ñ o s , todo el fe r -
vor del primitivo ins t i tu to , y realza la humildad de 
su nombre con el relieve de tantas vir tudes. 

No tenia a la sazón nues t ro santo mas q u e diez y 
nueve años ; pero su eminen te san t idad , v las mara -
villas que el Señor ob raba por él , aumenta ron lanío 
el numero de sus discípulos q u e se vió precisado á 
pensar en edificar un monaster io que fuese capaz de 
alojarlos a todos. Quiso poner la pr imera piedra Pirro, 
arzobispo de Cosenza. Como la humildad de nuest ro 
santo hubiese f o r m a d o m u y est recho el plan, apareció-

sele de repente u n religioso de san Francisco, aconse-
jándole hiciese un convento mas capaz y de extensión 
mas proporc ionada , y habiéndole dejado todas las 
d imensiones , desapareció : lo que hizo creer piado-
samente al papa León X que el religioso q u e se había 
aparecido había sido el mismo san Francisco de Asís, 
i ¡No se puede pondera r el a rdor con que todos los 
pueblos del contorno concurr ían á porfía á adelantar 
la obra del monaster io . Venían á t raba ja r tropas en -
teras de ar tesanos por su propia devocion , sin ser 
gravosos á Francisco ni á su comunidad. Los jóvenes 
de p r imera distinción y aun las mismas señoras y 
damas principales llevaban sobre sus delicadas es-
paldas las espuer tas y el ripio para el c imiento , y 
servían á los a lbañi les , á quienes despues pagaban los 
jornales. Pocas fue ron las personas que no quisiesen 
tener par te en este maravilloso edificio; pero nada lo 
adelantó t an to como los milagros que obro el Señor 
por intercesión de nues t ro santo. 

Uno de los test igos del proceso hecho en Cosenza 
para su canonizac ión , depone que habiéndose hecho 
llevar al santo para que le aliviase de un vehemente 
dolor que sentía en u n muslo y le impedía andar y 
tenerse en pié , Francisco, despues de haberle asegu-
rado que aquel dolor era castigo del cielo por el poco 
respeto que habia tenido á su m a d r e , le mandu que 
llevase á la obra una viga de enorme peso que muchos 
hombres apenas pudieran mover . ¡No pudo contener 
la risa el enfermo al oir semejante proposicion; pero 
el <anto le dijo : Por caridad haced lo que os mando, 
que bien podéis. Obedeció sin répl ica , cargó sin difi-
cultad con la viga al h o m b r o , llevóla a la o b r a , y 
quedó del todo sano. 

Vinieron á decir á Francisco que un horno de cal 
se habia abierto por diferentes par tes con la violencia 
del f u e g o , y estaba p róx imo á desplomarse. Corre al 
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' ^ r á p i d a m e n t e , a n d a en t re Jas 
l lamas cer rando las r end i j as , r e p á r a l o t o d o , y se sale 
con grande serenidad sin la m a s leve l e s ión! 

el d o n un ive r sa l d e milagros 
Desprend.do del monte , u n c o r p u l e n t o peñasco v e n b 
a desgajarse sobre el ed i f ic io , y á s epu l t a r lo en t re 
sus rumas. Levanta Franc i sco las m a ñ o s a ! cfetoy J 
suspende el peñasco en lo m a s p e n d a n t e * ¿ 7 £ 
carpada mon taña . Falta a g u a á los q u e t r aba jan en 
la o b r a ; hace orac ion , y b r o t a una ¿op io -a f í e n t e 

e S i ^ T e r t T d 0 í C 0 n d U Í d 0 6 , 1 fin 6 1 P o M 
edihcio a fuerza de mi l ag ros , e s t ab l ec ió en él la dis-
ciplina regular sm af lojar en el p r imi t ivo r igor d e . e -
a u n a u e . T * a b » " t e W « * > I a P r i m e r a e ™ ta Y 
^ n o q m s o o h g a r á s u s re l ig iosos á una vida 
tan austera como la que él h a c i a , pues hab ia m u c h o 
t -empo que se mantenía con s o l a s l e g u m b r e s proh 
biendose aun el uso del p e s c a d o , m a n d ^ u e n o " 

y en poco t iempo vió el s a n t o e s t ab l ec idos 
en Paula , P a t e r n o , Especia y C o r t ™ ° ^ 

Deseosos los M í a n o s de e n t r a r á la pa r t e en la 
dicha de los Calabreses, p id i e ron á l i n c i s c o e n v í i e 
a su isla algunos re l igiosos . F u é el m i s m o santo en 

d Z V - ¡ ? ° m U ? h a s n u e v a s S u d a c i o n e s y o r n o 
el don de milagros le a c o m p a ñ a b a por todas par tes 
h.zo tantas maravil las c o m o p a s o s . E patTon de un 
navio m u y interesado no q u i s o adm t f r le á bordo 
el tendió su manto sobre las n n r i l * ' 

Pareciera que Francisco tenia la llave de todos los 
corazones para registrar hasta los pensamientos nías 
sec re tos : que estaba á un mismo tiempo en todos os 
lugares del mundo para ser testigo ocular de los 
sucesos mas d i s tan tes : y que tenia todos los tiempos 
p resen tes , tan detal lada era hasta en las mas míni-
m a s circunstancias la relación q u e hacia de lo >e-

D 1 Profetizó la toma de Constantinopla •, m a n d ó en 
nombre de Dios al rey de Nápoles que atacase a los 
Turcos y los echase de Calabr ia , no obstante la gran 
desigualdad de sus fuerzas una completa victoria 
verificó la profecía. Pronost icó al rey de España que 
expeler ía los Moros de sus e s t ados , y que el mismo 
recobrar ía el re ino de Granada. Movida la he rmana 
del santo de una t e rnu ra mal regulada , estorbo a u n 
hijo suyo que entrase en la religión de su tío : m u e r e 
el muchacho den t ro de pocos dias, t raenle a enterrar 
á la iglesia del convento, cántanle el oficio de dituntos, 
y cuando iban á meter le en la sepul tura ordena 
el santo que lleven el cadáver á su celda : hace 
oracion, y le resuci ta . La pobre m a d r e llena de doloi 
vino el dia siguiente al convento á consolarse con su 
santo h e r m a n o ; confesó que era justo castigo del 
cielo, v que si no hubiera estorbado a su hijo que 
fuese re l ig ioso, sin duda viviría. Y 
s a n t o , ¿darlas ahora tu consentimiento .•> ¡ Ah, hu-
mano mío, respondió la afligida m a d r e , y cornojmle 
daña p ro ya viene tarde! San Francisco le dice 
que aguarde un p o c o ; súbese á la celda, da el habito 
al sobr ino , baja con é l , y preséntasele a l a u n r i r e . 
Este fué el célebre pad re F r . Nicolás de Aleso que 
acompañó á su tío en el viaje de Franc ia , donde 
mur ió con gran fama de santidad. 

Pierde el fuego en sus manos toda su v i r tud : ase 
ascuas sin sentir la menor les ión, para p robar a unos 



AÑO CRISTIANO, 

legados del sumo pontífice que Dios es el principal 
au tor de su instituto. Todos los elementos han oido 
su voz , han obedecido sus órdenes, se han sujetado 
a cuantas disposiciones él quiso, como si Dios le hú-
mese establecido arbitro absoluto del mundo. 

A vista de tantas maravillas no hay que admirar 
, nuniese hecho en todas partes tan portentosas con-

versiones. ¿ Quién se había de resistir á un profeta tan 
poderoso en obras y en palabras? 

Informado el papa Sixto IV de los prodigios que 
obraba aquel hombre ext raordinar io , y de los p ro-
gresos que hacia su instituto en Sicilia v en Calabria, 
quiso ver le ; y examinada su reg la , la aprobó solem-
nemente por una bula expedida en 25 de mavo 
de 1474, nombrando á Francisco por general de toda 
la orden. 

No es posible comprender cómo un "nombre solo 
podía a tender á tantos negocios v cuidados, capaces 
de cansar las fuerzas de muchos. Consultado de todas 
partes como oráculo del mundo crist iano, á todo 
responde ; siendo él solo como el alma de su tierna 
rel igión, prodigiosamente multiplicada, dispone y 
arregla todos sus concertados movimientos; buscado 
de grandes y de pequeños para alivio en sus dolencias, 
y para consuelo en sus aflicciones, á todos a t iende, 
a todos s o c o r r e , á todos consuela; y en medio de esta 
continuación trabajosa de fatigas, pasa las noches en 
oración, sin mas cama que una tabla , v una piedra 
por cabecera . Su vida es un perpetuo ayuno : des-
pedaza su cuerpo por medio de sangrientas disciplinas 
con un azote a rmado de puntas de h ie r ro ; su vestido 
no es mas que un cilicio encubierto. Su corazon 
estaba tan abrasado en el amor de Jesucr is to , que le 
bastaba poner los ojos en un crucif i jo, ó levantarlos 
ai c ie lo , para salir fuera de sí arrebatado y ex tá t ico ; 
y su devocion a la santísima Virgen era tan fervorosa 

v tan t i e rna , que solo con oir el dulce nombre de 
María, eran sus ojos dos copiosas fuentes de lagrimas 

a X°e S ra S ' f ác i l estuviese defendida de la persecución 
aquella santidad tan eminente. Un celebre predicador, 
mas aplaudido que d iscre to , mal informado de su 
divino inst i tuto, declamó públicamente contra e l ; 
pero apenas le habló dos palabras nuestro santo , 
cuando le convirtió en uno ele sus mayores panegi-
r is tas , y fué despues insigne protector de toda su 

^ F e r n a n d o 1, rey de Nápoles, v sus dos hijos el 
duque de Calabria y el cardenal de Aragón deján-
dose impresionar con demasiada facilidad de los que 
miraban con desafecto á Francisco , dieron orden de 
prenderle. El capitan á quien se encargo la comision, 
apenas se puso en presencia del santo y fue testigo de 
los milagros que ob raba , arrojándose a sus p ies , le 
rogó pidiese á Dios por él y por los principes e hizo 
bien pronto cambiar de opinion á toda la corte. 

Extendiéndose fuera de I tal ia , la fama de su san-
tidad v de sus milagros llegó á la corte de Francia 
Hallábase á la sazón el rey LuisXl g r a v e m e n t e enfermo 
en el palacio de Plesis, cerca de Tours ; y habiendo 
experimentado inútiles todos los remedios n ^ , 
acudió por último recurso al ermitaño de Calabria 
Fué menester mas de un breve pontificio para hacerte 
ir a la corte. Su viaje fué una sene de maravillas, 
siendo acaso la mayor y la mas admirable de todas 
su inalterable humildad en medio de tantas hon. as 

No pudieran hacerse mayores a un egado, de la 
«aula sede , que las que recibió en la corte de i ey de 
S í e s Con todo eso habló á aquel principe con 
libertad de p rofe ta , y le hizo de r ramar lagrimas (le 
arrepentimiento por muchas cosas que había hecho 
El papa Sixto IV le recibió en Roma como a un ángel 



c r t t h t l L w ' U l t Ó ! C S O b r e g r a v i s i m o s d e la 
Ouis f r n l ' y f r , a h ° n r a r l e I e h i z o s e « ^ r s e á su lado. 

ó r d e n e s ' P e r o en es te 
De todas i , , i - 1 1 0 6?" 3 1 6 S U P r 0 f ü n d a h u m ¡ ™ -
su s S a f a ? p , , a s a c u l t a d e s c o n <«ue l e b r i n d ó 

r n í r 3 ? 0 , a d e P ° d e r b e n d e c i I > velas 
cuar to vntn H n Í>SG e I P 0 1 l t ! í i c e á c o n f i r m a i > e l 
cuar to voto de pe rpe tua abstinencia en su o rden 

S S f s e i n l í b ' 3 m a n ° ? C a r d 6 n a I J u l i a n d e l a 

S L f f n t e ' y d ¡ j ° : S a n l i s i ™ Padre, 
h i z o e n e f p c f n r S 7 f M n ° Rehacer; como lo 
H I Z O en efecto cuando fué elegido papa , veinte v dos 
anos despues , con el n o m b r e de Julio II ' 

cilM I e C e v C n n ? . á , 0 S P , U e b l 0 S ' s a , i a n e n t r « p a s á r e -c i b r í e , y pocos se r e t i r aban de su presencia sin ser 
testigos de algún milagro. Guando ent ró en Bormes 
en la costa de P rovenza , bailó la c iudad S a l a 
con una cruel pest i lencia; pero no solo quedaron 
sanos todos los que e s t aban enlermos ino' e de 
pues acá parece que el con tag io ha respetado áaqueHa 
ciudad por los méri tos del san to 

m T J l w ' Y , p , d K í d e r o d i ! I a s a lcanzase de Dio. 
que le alargase la vida. Pe ro el santo le resnondió 

IT: p r o í e t a : ^ <a ¿ 

V M me í t Z COm° la de los hombres; 
Dio^Z ^ J Z f ^ f a m qUC le «'icemos de 

, y o l a I a t a l sentencia con admirable 

rendimiento á los decretos del cielo. Mandó que alo-
jasen al siervo de Dios en un cuar to dentro de palacio, 
para poder hablar le con mas comodidad y con mayor 
frecuencia : cada dia pasaba con él dos ó tres h o r a s , 
y cuanto mas le t r a t a b a , mas convencido quedaba 
de su extraordinar ia s an t idad ; y resignado en fin 
per fec tamente á las disposiciones del Señor, murió 
en sus brazos con demostraciones m u y cr is t ianas , 
despues de haber le encomendado sus tres h i jos , y 
pedido el suf ragio de sus oraciones por el descanso 
de su alma. 

Carlos VIII aun hizo mas singulares honras á nues-
t r o santo que las q u e le habia hecho su padre . Nada 
hacia sin su consejo , no solo en las cosas tocantes á 
su conciencia , pero aun en los negocios pertene-
cientes al e s t ado ; tan cierto es que la virtud es respe-
table aun á los mayores monarcas . Quiso que fuese 
padr ino de su hi jo el Delt in, y le pusiese nombre . 
Fundó un hermoso convento de su orden en el pa rque 
de Plesis, o t ro en Amboisacn el mismo lugar adonde 
habia salido á recibir al santo cuando vino á F ranc ia ; 
y hallándose en Roma este principe el año de 4455 , 
fundó en aquella cor te el t e rcer convento de la misma 
o r d e n , con la advocación de la Santísima Tr in idad , 
quer iendo que los religiosos que viviesen en é l . 
fuesen siempre de la nación francesa. Mostróse el 
santo por toda su vida sumamen te agradecido a la 
bondad del rey y á sus g randes beneficios-, y le 
alcanzó de Dios con sus oraciones dos insignes victo-
r i a s , una en la batalla de San Aubin, y otra en 1« 
famosa jo rnada de Fornoue . A san Francisco de. 
Paula debe en par te la corona de Francia el ducado 
de Bre t aña , por el mat r imonio del rey Carlos con 
Ana , heredera de aquel opulento e s t ado , en cuya 
negociación se empleó el santo con .feliz suceso. 
Luis XII , sucesor de Carlos VIH, aun quiso e scede r a 
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sus predecesores en las demostraciones de amor y de 
beneficencia á nuest ro san to , de que le dió pruebas 
ilustres y gloriosas. 

Pero lo mas asombroso en ia vida de este hombre 
ex t raord inar io , fué la inalterable uniformidad de su 
maravillosa c o n d u c t a ; fué tan pobre , tan humilde , 
tan mortif icado, tan recogido en medio de la corte 
del papa y de los r eyes , como en la soledad de su 
primera ermita. 

Durante s u ' residencia en el convento de Plesis, 
acabó de retocar y dar la última mano á las t res 
reglas que compuso ; á saber, para los religiosos, para 
las religiosas, y para la tercera o rden ; teniendo el 
consuelo de verlas pr imeramente aprobadas por el 
papa Alejandro VI , y despues solemnemente confir-
madas el año de 4506 por Julio I I , como el santo lo 
habia profetizado. Pero el humilde y santo fundador, 
lejos de dar su nombre á la o rden , quiso que sus 
hijos se llamasen como él , los mínimos de todos; nom-
bre que en nuestra santa religión les da mas h o n r a , 
que los mas magníficos dictados. Y como la ca r idad , 
que tenia tan frecuentemente en la boca , y continua-
mente en el corazon , fué el móvil de todas sus accio-
n e s , quiso que fuese también en parte el carác ter de 
sus h i jos ; de suerte que , de las dos virtudes mas que-
ridas de nuestro s a n t o , la humildad cristiana y la 
ca r idad , la primera dió el distintivo á la orden, y la 
segunda la sirvió de símbolo, según las altas dispo-
siciones del cielo. 

En fin, el año de 1507, aquel hombre portentoso , 
tan umversalmente venerado , y tan profundamente 
humilde-, aquel p ro fe t a , aquel nuevo t aumatu rgo , 
que renovó en su tiempo los mayores prodigios de los 
pasados siglos-, aquel gran san to , cuyas asombrosas 
v i r tudes fueron otros tantos milagros, despues de 
haber visto extendida su religión en Italia por la 

ABRIL, C Í A I I . 

benevolencia de los s u m o s pontífices en Francia por 
la Diedad de los reyes , en España por el /e o del í ey 
don Fernando el Católico, y en Alemania por la 
veneración que le profesaba el emperador Maxi--
müiano habiendo sido como el oráculo universal 
de orbe cristiano y la admiración de> los, pu b o 
colmado de merecimientos; despues de una enter 
m e d a d d e pocos d ías , que para él l ' u é u n a c o n t . n u a 
oración-, habiendo juntado a sus religiosos y en -
comendádoles mucho el amor de Dios l a p a n d a d y 
unión entre sí, la fidelidad a la santa reg a , y espe 
c á l m e n t e al cuarto voto de perpetua abstinencia se 
h S v a r á la iglesia el jueves san to , se confeso y 
recfiiió el v iá t ico, los pies delcalzos y con un doga 
al cuello • v habiendo hecho que le restituyesen a su 
n o S celda . el dia siguiente, 2 de abril rindió du l -
c e m e n t e ^ ^ en manos de su Criador siendo 
de edad de noventa y un años-, p r o d y d j w « « 
de vida que puede reputarse por nuevo m.lagio en 
un cuerpo tan extenuado con los trabajos y con la 

P 7 u é n c t l u c i d o el cadáver del santo á la iglesia del 
convento donde estuvo expuesto tres d i a s , s inpoder 
darto sepultura hasta la tarde del lunes siguiente, 
por el inmenso concurso que acudió á venerarle En-
terráronle en fin-, pero el j u e v e s d e aque a m.sma 
semana , la duquesa de Borbon, luja de Loa. M , 1 * 

bóveda de cantería r icamente adornada , que hab 
mandado labrar debajo de su magn.fica cap lla Al 
estuvo el santo cuerpo expuesto por muchos días tan 
entero tan S c o v tan flexible como si estuviera vivo; 
v al i fué donde un célebre pintor, sacando pr imeio 
I I molde de su ros t ro , hizo aquel retrato ta», parecido 
que se conserva has a el dia de boy en el Vaticano. 



mmm 
V la I h l h ! 2 U r 0 p a ' p e r 0 e s P ^ a I m e „ t e la F r a u d a 

SBSaSfr* 
con diabólico f u r o r r e < 2 n t r L i n t 0 S ' q « ° 
c o m o desa tadas f u n a í ¿ n u , a c c " l z a s > e n t r a r o n 
Wesis ; ab r i e ron el s e n u l c r o d p U ^ ' f d C l C O n v e n t o d e 

el p rec ioso c a d á v e r ^ S e r a v 1 y e n c o » ^ n d o 
h á b i t o , e c h á r o n l e u n a s o J T ' T ' V e s t i d o d e s u 

impíamente po r la S e ^ l L a r r a s t ™ o n l o 
l levarlo a h ^ f f i ^ ^ t " " ? " ? 0 h a s t a 

le q u e m a r o n con el S o ^ ^ ^ S S í X f 
s i a , que habían a r r a n c a d o , ' J ° d e l a ' » I e -
esta ho r r ib l e impiedad d p \ n c « l s a n t o p r o f e t i z a d o 

has ta el a n o e™que h a b f a d e SÍIP^H"0 S e ñ a , a n d o 

meses an tes que^sSced e L Í P n , 'i C ° m ° a , ^ n o s 

e n t r e los h e r e j e s ? s e d i s M h ™ " ^ „ l a d a . n e n l e 
« a t e s iglesias. Al c o ñ v e X d e ¿ S l 7 , u e S f ^ 

tocó una porc ion de estas sagradas re l iqu ias ; las 
demás se conservan con s ingular veneración en las 
iglesias de los Mínimos de Xigeon , de la plaza rea l a e 
Pa r í s , de Aix en P r o v e n z a , de Nápoles , de G e n o \ a , 
de Madrid, de Barcelona v de Paula , donde se gua rua 
has ta el dia d e hoy como preciosísima rel iquia el 
p o b r e , viejo y r a ido hábi to que dejó allí el santo 
c u a n d o pasó á F r a n c i a , po r el cual cada día ob ra el 
Señor por t en tosas maravi l las . 

M A R T I R O L O G I O R O M A N O . 

San Franc isco de Paula , f u n d a d o r del orden de los 
Mínimos, el cua l , hab iéndose hecho cé lebre por sus 
v i r tudes y m i l a g r o s , f u é canonizado po r el papa 
León X. . ~ „ „ 

En Cesarea do Pa les t ina , la fiesta d e san Anf iano, 
má r t i r , el c u a l , en la persecución de Galer.o Maxi-
m i a n o , habiendo reprendido al pres idente Urbano 
de q u e sacrif icaba á los ído los , f u é c rue lmen te des -
pedazado-, d e s p u e s , por u n a crue ldad r e f i n a d a , le 
envolvieron los piés en u n l ienzo empapado en aceite 
y le pegaron fuego-, finalmente fué sumerg ido en el 
m a r , y de este m o d o habiendo pasado po r el luego 
y por el a g u a , l legó al lugar del re f r iger io . -

Allí m i s m o , san ta Teodos ia , v i rgen de la c iudad 
de T i r o , la c u a l , en la misma pe r secuc ión , hab iendo 
sa ludado públ icamente á los santos confesores que 
es taban de pié de lante del t r ibunal , y rogádoles que se 
acordasen de ella cuando estuviesen en el c ie lo , lúe 
presa po r los soldados, y l levada al pres idente Urbano , 
po r cuya o rden la de sca rna ron los costados y los 
pechos has ta las e n t r a ñ a s , y en seguida la a r r o j a r o n 
al m a r . 

En León de F r a n c i a , san Nicer io , obispo de esta 
c i u d a d , esclarecido en san t idad y en milagros . 



u CftlSTlímO. 
En Como, san Abundio , obispo v confesor. 
L " Langres , san Urbano , obispo. 
En Pales t ina , el tránsito de santa María Egipciaca 

apellidada la Pecadora . ° 1 ' 

La misa es en honra del mismo santo, y la oración 
la que sigue. 

D e u s , liumilíum celsi.udo, 0 D i o s , q u e e r e s la e x a l t a -

cm . ,""' c o n f f ° - c i 0 " los h u m i l d e s , v q u e 
r o m , sanc lorum luorum d o r i a e l e v a s f o •', f , . M n f , „ „ V , • 1 

sublinnsi! • iriK.,« . e l e v a s t e «I t u c o n f e s o r el b i e n a -
U b i m a s u . i n b u e , q u ^ s u m u s , v e n t u r a d o F r a n c i s c o á u n s u -

» cjus m e n u s et .m . i aüone , b l i m e g r a d o e n la d o r i a d e o s 

E S ? r bUS P " ; T Í a s a , l t o s ¡pedírnoste nos concedas 
I T " ' , , Cr q U G ' P 0 r s u s merecimientos é 

C h H s Z J c S U m i , n i l a c i 0 n ' consigamos feliz-
mente los premios que están 
prometidos á los humildes. Por 
nuestro Señor Jesucristo... 

La epístola es del cap. 3 de san Pablo á los Filipenses. 

I u c n a , r L : Qu,T, m i l , i f u c n , n t Hermanos : Lo que antes 
pro,.: r CU-, ? 5 s u m t u v e p° r ganancia, lo he repu-

£ r m ° ° r a m a d e C r i s t 0 - A « t e s ^ e n juzgo 
t T r Z Z P ; ° P ' r ' r m " q u e t o d a s i a s c o s a s s o n pérdida 

o m n i ™ d " L 2 i c r i r c i a d e m i S r r j e s u c r i s t ° ' • arbiiror ui sicrcor , . ri', p o r C l , y° a m ° r he renunciado 
<u ,n b . c r l t ra

e; I c ; ; í ? í a s l a s c o s a s > y ^ por 
» -"o non habens mea ju t J ^ f ^ n a r áCrist0 ,y 
íiam, quffi ex l e - es, ser hallado en él, no teniendo 
' ] ' a m q « « ex fíde est Chrlsti ^ n l f T " j U S Í Í C Í a 

J e s u ; qua j ex Deo est justi t ia S ? " . ' * * S ' n 0 « S « « ^ 
¡ » '¡ '"o, ad cognoscendum ? l , e l l a C e d e , a e n 
¡ | l u m , et vir tutem re su r r ec - J e s u c r i s t ° 5 a q u e l l a j u s t i c i a q u e 
tíonis e j u s , et societalem p a s - V , ® n e d e D ' 0 S P 0 r l a f e í P a r a 

s ionum illius : confisuratus T ^ a J e s u c r i s t o , y e l p o -
d e r d e s u r e s u r r e c c i ó n , y l a 

ABRIL. DIA I I . 

morl i cjus : si quomodo ocur -
vam ad resurrec l ionem, qua) 
est ex morluis . Non quod j am 
acceperim, aut jam perfeclus 
sim : sequor au lemsi quomodo 
comprehendam in quo el com-
prcbensus sum a Christo Jcsu . 

57 
participación desús tormentos, 
copiando en mí la imagen de 
su muerte, á ün de llegar de 
cualquier modo que sea á la re-
surrección de los muertos. No 
porque ya lo haya conseguido , 
ó sea ya perfecto, sino que ca-
mino para llegar de algún modo 
adonde me ha destinado Jesu-
cristo cuando me tomó para sí 

N O T A . 

« El asunto de esta car ta en rigor no es mas que 
» dar gracias el Apóstol á los Filipenses, pueblos de 
» Macedonia, por la l ibertad y caridad que habían 
» usado con él-, pero á vuelta de eso , no deja de 
» dar les en toda ella consejos muy sa ludables , y lec-
» ciones eficacísimas de la mas elevada sant idad y 
» perfecto desasimiento. Escribióse esta epístola en 
» Roma, hacia el año del Señor de 61. » 

R E F L E X I O N E S . 

Las que bas ta aquí tenia por felicidades , ya 
comienzo á mirar las como desgrac ias , por amor de 
Jesucristo : Quce mihi fuerunt lucra, htec arbilratus 
sumpropter Chrisíum 'detrimento. Solo por una pura 
i lus ión , solo por e r ro r podemos juzgar dignos de 
nues t ra estimación los bienes cr iados -, el capricho del 
entendimiento h u m a n o , la ext ravagancia de nues t ro 
gus to , una ciega preocupación puede únicamente 
darles algún precio. La medida de su jus to valor es 
la opinión, y esta c rece ó mengua con la pasión. 
Las t i e r r a s , las poses iones , los empleos que son el 
objeto de nues t ra ambic ión , podemos decir que no 
los gozamos mas que por vía de emprés t i to \ somos a 
lo sumo unos meros ar rendatar ios ó adminis t radores , 
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e ü e n í d e E * ™ " i a S h e m o s d o d a r ^ c h n 

» « w ^ í b í S 

f o r t u n a n n p ^ f f f • d e n u e s t r a salvación ? ¿Qué 

rio os mt ' - ln f t e ~ e s , á tantos vientos f u -

triste es comenzar tan t a rde á tener ju ic io , y á cono-
cer las cosas como s o n ! Dichoso aquel que no espera 
á que la mue r t e le quite las cataratas de los ojos pa ra 
percibir dis t intamente la van idad , la ninguna sus tan-
cia de lo que de s lumhra , de lo que encanta. Todo lo 
que se l lama felicidad en el mundo solo es bueno 
para servir de víctima á muchos sacrificios. Dichoso el 
que á imitación de san Pablo lo deja todo por ganar a 
Jesucristo. 

El evangelio es del cap. \1 de san Lucas. 

In il!o lempore dixil Jesús Eil a q u e l t i e m p o (li jo J o s u s 
disclpulis sais : Nolilc l imcrc á s u s d i s c í p u l o s : No t e m á i s , 
pusillus g rex , quia eúmplacuit p e q u e ñ a g r e y , p o r q u e v u e s t r o 
palr ivcslro daré vob l s regnum. P a d r e l ia l e u i d o á b i en d a r o s 
Vendiic qn® possideiis : ct e l r e i n o . V e n d e d lo q u e t e n é i s , 
date eleeinosynam. Facile v o - y d a d l i m o s n a , l l a c é o s b o l s i l l o s 
bis sácenlos, qui non ve leras- q u e n o e n v e j e c e n : u n t e s o r o 
cnnl t Ihcsau rumnondcf i c i en - e n los c i e los q u e n o m e n g u a , 
lem !n ccclis, quo fur non a d o n d e n o l l e g a e l l a d r ó n , ni la 
appropia l , ncqiio tinca c o r - pol i l la r o e . P o r q u e d o n a ? o í a 
ronqii l . Dbl cnim llicsaurus v u e s t r o t e s o r o , a l l í < 'a : : : -
vesicv cs t , ibi ct cor vesl rum b i e n v u e s t r o co razón , 
eril. 

MEDITACION. 

DE LA HUMILDAD CRISTIANA. . 

P U N T O P R I M E R O . 

Considera que la humildad cristiana es la vi r tud de 
las almas g r andes , de los genios subl imes, de los en -
tendimientos de primera clase, i luminados con las 
mas vivas luces de la fe. Es grande error confundir 
esta noble vir tud con la pusilanimidad de las almas 
apocadas. No es la humildad crist iana aquella oscura 
y cobarde ociosidad de un ; o r a z o n insulso, de una 
razón medio apagada ; es un conocimiento vivo, una 
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y ? > r á c ! i c a d e s u propia miseria y 
oe su nada q u e msp.ra dictámenes y resoluciones 
c o ^ o n d , c n t e s á esta c lara l u z , q u e ' d i c t a " 

S a n ^ ^ r Í S m 0 ^ a r e S P e t U 0 S a y t Í C -

q u f e s l e h C
f l in a , m a S T ? ' " ® ' 1 1 0 c o s a m a s 

s y e r d a d e r ? F ? d ° S ' f P , ' ° P Í ° 5 P ° r f ! ' J e n o I a ^ »'•ib \ e u i a t i e i a . Es menester entendimiento nará 
conocer y confesa r que se tiene muchos de ectos y 
poco. m e n t ó . Los entendimientos l imitados y a -
i es solo a d m i r a n y aprecian lo que crece en su fundo 
como aquel los groseros aldeanos que nunca vieron 

a Ä U e i h a y e n S U S 9 l d e a S - ^ s cuando la gra-

córazon v anli'p? ' í ^ ™ y p e r f e c c Í 0 I l a 4 u e l co . azon y aque l en tendimiento ; cuando a favor de 
nZ Z f S O b r e n a t u r a ! e s ^ ¡ s t r a uno lo que e s ' v o 

culpas a m f e n ' C U a , i d o d e s c u ^ c aquel L n t o n d e 
cu lpas , aque l h o n d o sin suelo de miser ias , aquella 

n a t u r a l á lo m a l o , aquella d b lid 

S r i ? U C Z a p a r a t 0 d 0 1 0 b u e n o > ¿cómo puedo 
dejar de m . r a r s e á si mismo con el último d e L S 
. c o m o p u e d e su f r i r que le alaben shi c a ú s e l e la 

conozcan por lo q u e valemos ? ; v no es este el 
« e™ ca rác t e r del o rgu l lo? L a h L i l d a d p o r a i » 

(Jmd habes quod non accepisíi P dice el Amtonl ít\ 

1 ö l 0 1 i S S ' C O l l l ° fue ra coseclia tuya > ¿Será 
(I) I. Corinlh í . 

por ventura menester dar tormento á nuestra razón 
para descubrir dentro de nosotros mil motivos para 
humillarnos? Errores en el entendimiento , pasiones 
en el co razon , enfermedades en el c u e r p o , desvarios 
en la imaginación; todo es pob reza , todo es humilla-
ción en el h o m b r e ; hasta las prendas mas bri l lantes 
de que g o z a , están cercadas de sombras. No, no es 
menester abrir las sepul turas para convencerse cual-
quiera de que el monarca mas poderoso v el vasallo 
mas infel iz, no son sino polvo y ceniza. Quid superbit 
térra et cinis ( l ) P ¿De qué se ensoberbecerá la ceniza? 
¿ d e q u e se engreirá el polvo? Ciertamente nada nos 
debe humillar tanto como nues t ro mismo orgullo. 
¡ Y será posible, Señor, q u e todavía m e cueste t raba jo 
ser h u m i l d e , y serlo a vista de un Dios tan humillado 
para curar mi o rgu l lo ! 

P U N T O S E G U N D O . 

Considera q u e además de los motivos que tenemos 
para humil larnos , deb ié ramós ser humi ldes , aunque 
no fuera mas que por lo mucho que se gana en el 
ejercicio de esta impor tante vi r tud. 

Ninguna vir tud hay sin h u m i l d a d ; y todas cuestan 
poco á una alma ve rdade ramen te humilde. I.a gracia,-
dice el apóstol Santiago (2) , le es comunicada con 
abundancia. Finís modestia;, dice el Sabio (3) , timor 
Domini, divitke et gloria et vita. El que es humi lde , 
teme á Dios, crece en mér i to y en gloria; y cuanto mas 
profundo csel cimiento de la humildad, maselevado es 
el edificio de la perfección.Humilesspir i lu salvabit(4): 
la humildad cristiana es siempre prenda de la salva-
ción. ¿ En quién pondré yo mis benignos ojos? dice 
Dios por Isaías; ¿á quién f r anquea ré los tesoros de mi 
miser icordia , sino á u n corazon humilde y contri to? 

(1) Ece l . 10. - (2) J acob . 4. - (3) Prov . 22. - (4) Psalm. 33. 
4 4 



Ad quemrespiciam, nisi ad pauperculum, et contri" 
tum{ i ) ? 

Bien se p u e d e d e c i r q u e la h u m i l d a d d e s a r m a l a 
colera de Dios , q u e l é g a ñ a el c o r a z o n , y le e m p e ñ a , 
por decir lo a s í , e n h a c e r las m a y o r e s m a r a v i l l a s : 
Quia respexil humilitatem ancillw suce. La g rac i a de 
h a b e r sido e levada á la s u p r e m a dignidad d e Madre 
de Dios , no la a t r i b u y ó la sant ís ima Virgen ni á su 
v i rg in idad , ni á s u f e r v o r , ni á todas las d e m á s v i r -
t u d e s q u e poseía e n g r a d o t a n eminen te , s ino precisa-
m e n t e á su h u m i l d a d : Quia respexit humilitatem. 
Seamos humi ldes , n o s a l g a m o s j a m á s de n u e s t r a n a d a , 
y aquel gran Dios q u e c r ió de la nada á todo el un i -
v e r s o , se v a l d r á d e n o s o t r o s pa ra o b r a r mi l m a r a -
villas. 

Mira á los a p ó s t o l e s , pon los ojos en los m a y o r e s 
s a n t o s ; todos f u e r o n h u m i l d e s á cual mas . ¡ Qué pro-
digios no o b r ó el p o r t e n t o s o Paula e n t r e los g r a n d e s 
y los pequeños ! F u é s i n d u d a el mi lagro de su s i g l o ; 
¿ p e r o había en el m u n d o h o m b r e mas h u m i l d e ? 
¿Cuando ha de l l ega r e l t i empo de q u e tan tos y t a n 
visibles e j emplos , t a n t o s y t a n poderosos m o t i v o s , 
t an ta s y tan u r g e n t e s r a z o n e s nos a b r a n f ina lmente los 
o j o s , sean eficaz m e d i c i n a á nues t ro o rgu l lo , y nos 
h a g a n t omar g u s t o á l a h u m i l d a d ? 

¡ P u e d o , S e ñ o r , v e r o s á vos humi l l ado has t a la 
m u e r t e de la c r u z ! ¡ p u e d o v e r m e á mí m i s m o h i n -
chado de o rgu l lo y d e v a n i d a d , y no ser h u m i l d e ! 
¡ A h . demas iado q u e p u e d o , y mis m á x i m a s , mis 
operac iones y mi c o n d u c t a p r u e b a n bas t an te lo que 
s o y ; pe ro t o d o lo e s p e r o de vuest ra miser icordia 
infinita. Mandaisme q u e a p r e n d a de vos á ser humi lde 
de c o r a z o n , h a c e d q u e venga á s e r l o ; con t o d o el 
co razon os lo p i d o , c o n toda el a lma lo deseo. 

(1) Isai. ce. 

JACULATORIAS. 

Loquar ad Dominummeum, cúm sim pxdvis et cinis? 
Genes. 18. 

¿ Tendré al iento p a r a h a b l a r á mi Dios y á m i S e ñ o r . 
yo q u e no soy m a s q u e ceniza y po lvo? 

Ego sum pauper el dolens; salus tua, Deus, suscepit 
me. Salm. (38. 

P o b r e soy, e n f e r m o s o y ; t ened miser icord ia de m í , 
y s e d , Señor , mi sa lud . 

. P R O P O S I T O S . 

i . La humi ldad sin la humi l lac ión o rd ina r i amen te 
n o es m a s q u e aque l especula t ivo conoc imien to que 
se t iene del mér i t o y d e la impor tanc ia d e esta v i r t u d ; 
pe ro no s i empre es la v i r tud misma . Ninguno es h u -
mi lde p rec i s amen te p o r q u e conozca los mot ivos q u e 
tiene pa ra ser lo . Las v i r tudes mora le s son prác t icas . 
La p rueba m a s s e g u r a , la m e n o s equ ívoca de la h u -
mi ldad es el deseo de la humil lac ión. Si es ta impor-
tant ís ima v i r tud consis t iera solo en p a l a b r a s , los 
cumpl imien tos m e n o s s inceros ac red i t a r í an de h u -
mi ldes á m u c h o s q u e se a l imentan d e orgul lo y de 
van idad . ¡Cosa e x t r a ñ a ! está u n o a tes tado de de -
fec tos que sal tan á los o j o s , y no p u e d e to lerar que 
se los p e r c i b a ; y si a lguno s e los n o t a , si se lós 
c e n s u r a , ¡ q u é o d i o , q u é m o r t a l ave r s ión! Condena 
él mismo en o t ros estos propios de fec tos , y p re tende 
q u e los d e m á s los dis imulen en él p o r q u e son suyos . 
Corrige desde luego u n vicio t an c o m ú n y tan in jus to . 
Si no t ienes v i r tud p a r a a m a r la h u m i l l a c i ó n , ten á 
lo m e n o s humi ldad para suf r i r la con pac ienc ia ; no te 
disculpes en aquel las ocasiones en q u e es m a l t r a t a d o 
el a m o r p r o p i o , y d i spone Dios que te a j en la vanidad . 
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Estarás t a n alegre con haber callado : no eches á 
perder con un silencio seco y desabrido, con una pala-
brilla p icante , con cierta indignación mal disimulada, 
no eches á perder el méri to de esta cor ta humillación. 
que es admirable remedio con t ra las hinchazones del 
corazon. 

2. No siempre nace del genio ni del mal h u m o r la 
demasiada delicadeza y el poco sufr imiento de los 
amos ; un secreto o rgu l lo , u n a soberbia no m u y en • 
cubier ta , suele ser f r e c u e n t e m e n t e el verdadero prin-
cipio de tantas p ron t i t udes , de tantas vivezas impa-
cientes. ¡No se puede llevar con paciencia una palabra 
menos respe tuosa ; se a lbora ta la casa al mas leve des-
cuido de un c r i ado ; danos en. ros t ro la lent i tud de los 
que nos s i rven; si a lguno se muestra menos p ron to , 
menos obediente á nues t ras ó rdenes , nos pone eso de 
mal humor . Llama con el n o m b r e que quisieres á esas 
impaciencias, á esos e n f a d o s ; cúbrelos con la capa 
que te pareciere ; lo c ier to es que serias mas sufrido si 
fueras menos orgulloso. Comienza desde este mismo 
punto á poner en práct ica la regias siguientes. Pri-
mera : Excusa con car idad las faltas de o t r o s , y no 
permitas que tu familia haga conversación de ellas. 
Segunda : Cuando te fa l taren en alguna cosa que toque 
inmedia tamente á t u p e r s o n a , como en ciertas aten-
ciones, en ciertos h o n o r e s , en cierta distinción que 
te se d e b e ; cuando se hayan olvidado de presentarte 
ciertos obsequios ó servic ios , no pierdas e ímér i to 
de estas humillaciones. La poca memor ia ó mala ha-
bilidad de un c r i ado , 1a. descortesía do m u c h a s cla-
ses de gen tes , mal ignidad y el perverso corazon de 
tantos falsos a m i g o s , te ofrecerán mil ocasiones 
cada dia de hacer al Señor estos pequeños sacrificios: 
T e r c e r a : Díte muchas veces á ti mismo lo que se decia 
san Bernardo : Adoro ú un Dios humillado por mi 
hasta la muerte de la cruz, ;?/ yo no soy humilde! 



d í a t e r c e r o . 

* SANTA MARÍA EGIPCIACA, PENITENTE. 

El año 421, imperando Teodosio el menor , sucedió 
h preciosa muer te de santa Maria Egipciaca , cuya 
penitencia y demás admirables vir tudes quiso el Señor 
descubri r al mundo por medio de san Zos imo, como 
en o t ro tiempo se valió de san Antonio para mani-
festar á los líeles la asombrosa penitencia y demás 
vir tudes de san Pablo. . , „ 

Vivía en un monaster io de la Palestina cierto la-
moso s o l i t a r i o , l lamado Zósimo, qu ien , criado desde 
su infancia en los ejercicios de la vida religiosa, había 
conservado el pr imer candor de la inocencia, y a r r i -
bado á una eminente v i r tud . Merecióse tan elevado y 
tan general concepto por la pureza de sus cos tumbres , 
por su fervor en los penosos ejercicios de la peni-
tencia , su amor al r e t i ro , su cont inua aplicación a la 
o rac ión , su devocion fervorosa y t i e rna , y por las 
celestiales luces que el Señor le comunicaba , que el 
obispo diocesano le ordenó de sacerdote. 

1 labia c incuenta y tres años que vivía Zosimo e n -
t regado á los ejercicios de la vida solitaria, cuando lúe 
tentado por ciertos pensamientos de comp acencia 
que se encaminaban á hacerle p resumi r que habien-
t e re t i rado al monasterio desde su niñez, acaso no 
dabria otro en aquel la soledad q u e estuviese tan ade-
lantado como él en el camino de la perfección. 

Inquieto con estos vanos pensamientos que no con-
denaba lo b a s t a n t e , vió venir á sí ac ie r to mon je foras-
tero, q u i e n , para desengañarle y para que conociese 
la ilusión del enemigo , le d i j o que pidiese licencia a 

4 . 
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escondido del desierto h a s t a el r i l m a s p r o f u n d o y 
en que todos debían volver d C R a m o s ' 

Pasó Zósimo el Jordan c o n 1 Z 
ansia que tenia de d e s c u b r í ? d e m f , m ° n j e s - L a 

soledad á algún g r a n l S ^ ^ ^ S 1 1 1 0 5 9 

fiando mas v mas v S P ; n t . • s ' l e f u e empe-
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t o s . cuando p a r à ï ï S S ™ r " 
cantar salmos sprn in««™** , l l o r a d e mediodía á 

' e g U n S U c o s t « n i b r e , advirtió á alguna 

distancia una como fantasma ó sombra de cuerpo 
h u m a n o que corría aceleradamente. Era una muje r , 
que, habiéndole percibido, iba huyendo de él. Zósimo 
que no sabia lo q u e era , se sobresaltó al pr incipio; 
pero recobrado un p o c o , fue corr iendo tras el la , y 
cuando llegó á distancia en que podia ser o ido , 
levantó la voz y d i j o : Siervo de Dios, ruégotepor aquel 
Señor á quien sirves, que te detengas y me aguardes. 
Ilízolo la muje r luego que se metió en la quiebra de 
un bar ranco , donde de algún modo podia encubr i r su 
desnudez. Cuando el santo viejo se iba acercando 
hacia el b o r d e , oyó una voz que le d i jo : Padre Zósimo, 
echa tu manto á esta pobre pecadora, si quieres que 
reciba tu bendición y pueda hablarte. 

Oyéndose Zósimo l lamar por su n o m b r e , no dudó 
q u e aquella p e r s o n a , á quien Dios lo habia reve-
l a d o , e ra una alma dc grande santidad. Arrojóla su 
m a n t o , y habiéndose cubierto la s an t a , salió del 
h o y o , y se fué hácia el santo viejo. Este se puso de 
rodi l las , y la pidió su bendición ; pero la s an t a , pos-
t rándose á sus p i é s , le dijo : Te has olvidado, padre, 
de que eres sacerdote; á ti te toca darme tu bendición, 
y rogar á Dios por la mayor y mas miserable pecadora 
que ha habido en cl mundo. 

Concluida esta pequeña contienda de h u m i l d a d , y 
levantándose los d o s , rogó Zósimo á la santa le dijese 
quien e r a , y cuanto tiempo habia que habitaba en 
aquel desierto. Si haré, respondió e l la , pero hagamos 
primero oracion, y despues te responderé. Volvióse 
hácia el o r ien te , levantó las manos y los ojos al cielo, 
y pasó algún t iempo en oracion. Oraba también 
Zósimo, y volviendo casualmente los ojos hacia e l l a , 
la vió cercada dc luz. Entonces se le ofreció si acaso 
seria algún espíri tu ó algún fantasma. Ni uno ni otro 
soy, exc lamó la s a n t a , to rnándose hácia el santo 
viejo : soy un poco de polvo y ceniza, que no merecía 
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ver la luz del dia; pero aunque vil y miserable, soy 
cristiana; y diciendo e s to , hizo la señal de la cruz 
en la f r e n t e , en los o jos , en los labios, y sobre el 
corazon. Despues se sentó , y rogando á Zósimo que 
se sentase : « Sábete , pad re , le d i jo , que aquel buen 
l astor , que tiene tanto cuidado de las ovejas des-
c a r n a d a s como de las que nunca salieron del red i l , 
no te ha enviado aquí sin altos fines; sea su nombre 
e ternamente bendito. 

« Yo soy, cont inuó l u e g o , una pobre mujer natura l 
de Egip to , que habiendo dejado la casa de mis padres 
a los doce años de mi edad por vivir á mi l ibe r t ad , 
me fui a Alejandría, donde me en t regué á todo género 
de disoluciones por espacio de diez y siete años. No 
pecaba por in terés ; pecaba únicamente por p e c a r , 110 
pretendiendo mas premio del pecado que el pecado 
mismo. Creeré que hasta ahora n inguna muje r ha 
perdido en el mundo á tantas a l m a s , y que el infierno 
no ha suscitado en él cortesanas mas perniciosas que 
vo. \ i e n d o un dia q u e concurr ía hácia el m a r una 
gran mult i tud de gente para e m b a r c a r s e , p regunté 
adonde i b a n , y habiéndome informado de que pasa-
han a Jerusalen á celebrar la fiesta de la Exaltación 
de Ja santa c r u z , me dió gana de seguir la muche-
dumbre . E m b a r q u e m e , y m e es t remezco de hor ro r 
cuando m e acuerdo de los abominables escándalos de 
que nene todo el navio. Viví en Jerusalen como había 
> ¡vido en Ale jandr ía , con el mismo d e s o r d e n , con la 
misma disolución, con la misma desvergüenza. 

» Llegado el dia de la fiesta, concurr í con los demás 
a la puer ta de la iglesia pa ra adora r la santa c r u z : 
pero al querer en t rar , me detuvo poderosamente una 
mano invisible. Quedé tan sorprendida como sobre -
a l t a d a ; luce nuevos esfuerzos , pe ro todos fueron 
n m t u e s ; cuanto mas fo rce jeaba , con tanta mayor 
tuerza era repelida. Abrí los ojos del a l m a , y conocí 

que mis enormes culpas eran las q u e me hacian 
indigna de ver y de adorar el sagrado madero en que 
Jesucristo obró nues t ra redención. Llena de confu-
sión, y deshaciéndome en lágrimas, comencé á mirar 
con horror mis gravísimos pecados ; á la confusion se 
siguió inmediatamente el do lo r : y toda turbada m e 
senté en un rincón de la p l a z a , donde en te ramente 
me abandoné al l l an to , al a r repent imien to , á los 
gemidos , á los susp i ros , que a r rancaba el dolor de lo 
mas íntimo del pecho. En medio de esta desolación, 
levanté casualmente los ojos hácia a r r i b a , y vi en -
frente de 1111 una imagen de la santísima Virgen. Acor-
dándome entonces de lo que habia oido decir muchas 
veces, que María e ra madre de misericordia y refugio 
de pecadores : Madre de misericordia, exclamé, tened 
piedad de esta miserable criatura; refugio sois de 
pecadores, y siendo yo la mayor de todas las pecadoras, 
parece que tengo algún derecho á vuestra protección. 
No merezco, Señora, que mi Dios derrame sobre mi 
aquella abundancia de gracia que derrama hoy sobre 
tantas almas fieles como se aprovechan de la sangre 
de Jesucristo; pero á lo menos no me negueis el con-
suelo de ver y adorar en este dia el sacrosanto madero 
en que mi dulce Redentor obró la salvación de mi alma. 
Yo os prometo, Señora, que despues de este favor, que 
espero de vuestra clemencia, me ¿sé prontamente á un 
desierto á llorar por todos los dias de mi vida mis enor-
mísimas culpas, y á vivir tan retirada del mundo, que 
pierda del todo hasta su infeliz memoria. 

» Animada entonces de una extraordinar ia con-
fianza, m e levanto, co r ro á la iglesia, y en t ro en ella 
sin resistencia como todos los demás. Allí, penetrada 
toda de un religioso temor, y despedazado de dolor 
el corazon , me postro ante aquella preciosa prenda 
de nues t ra redención , detestando mis maldades y 
regando el suelo con mis lágrimas. 
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™ « » » f o c o tola mi e Z Z t 

s a i a M p 

IS¡§¡8 
a te ha dejado en P a z el t e n t a d o r ? la preguntó 

el santo viejo. « No quieras , padre , obl igarme, p ro-
siguió la san ta , á que te cuente las espantosas tenta-
ciones , los horribles combates , las terribles pruebas 
á que me vi expuesta por espacio de diez y siete años; 
solo con acordarme de ellos me estremezco-, todo el 
infierno junto parecía haberse desatado y conspirado 
contra m í ; mis pasiones , mi co razon , mis potencias , 
mis sentidos parecían haberse con ju rado todos pa ra 
pe rderme. ¡Cuánto no m e costó combat i r contra los 
violentos deseos de la in temperancia , vencer el tedio 
y el disgusto, sufr i r el rigor d é l a s estaciones del año, 
domar la c a r n e , y bo r r a r las ideas del mundo y de 
las diversiones profanas! Si no p e r e c í , efecto fue de 
la misericordia del Señor. Para lidiar con tantos 
enemigos no usaba de otras armas que doblar la o r a -
c i o n , aumen ta r la penitencia, tener cada dia mayor 
confianza en Dios y en la protección de la santísima 
Virgen, á la cual debo la gracia de mi conversión y la 
de mi perseverancia. En ella encont raba cuanto habia 
m e n e s t e r ; ella presentó á su hijo mis lágrimas y mis 
gemidos , y ella m e ha conducido como por la mano 
en esta penosa car rera : Auxiliatricem habui, ac pee-
nilentice susceptricem; et usque in hodiernum diera, iu 
ómnibus mihi adfuit protectrix mea, meque velut ad 
manum semper deduxit (1). » 

Como vió Zósimo que se valia de algunas palabras 
y lugares de la sagrada escr i tura , la preguntó si la 
habia leido. Nunca be sabido leer, respondió la santa; 
pero el Señor lo suple todo cuando es su santísima 
voluntad . Diciendo es to , se l evan tó , y encargándole 
el secreto mien t r a - ella viviese, le rogó q u e al año 
siguiente volviese á verla el dia de jueves santo, y la 
trajese la sagrada eucaristía para poder comulgar . 
Hasta aquel dia, añadió con espíri tu profético, no 

(1) E x M S . Grasco rpg. chr is t iani fs imi . et altero ducis Cavaría? 
collatis, cap. 2 . 



saldrás del monasterio, ni estarás en estado de poder 
salir; pero aquel dia vendrás á la orilla del Jordán, y 
en ella me encontrarás: con lo cual le pidió su ben-
dición, y se re t i ró . 

El santo viejo Zósimo, alabando mil veces al Señor 
por haber le descubier to aquella maravil la de la gra-
c i a , se volvió á su monas te r io , donde pasó todo el 
año en perpetuo silencio y en m a s j i g u r o s a penitencia. 
Llegada la cuaresma siguiente, se halló asal tado de 
una ardiente ca l en tu ra , que le molestó por toda ella, 
y no le permit ió salir del monaster io basta el jueves 
s an to , según la profecía de la santa . Este d í a , obte-
nida par t icular licencia de su a b a d , salió del con-
vento , y llegó ya muy t a rde á la orilla del Jordán , 
llevando consigo la sagrada eucarist ía. Apenas llegó, 
cuando á la luz de la luna descubrió á la santa en la 
orilla opuesta . Era la dificultad cómo habia de pasar 
el rio ; mas la santa hecha la señal de la c r u z , caminó 
sobre el agua como pudiera por t ierra firme. Atónito 
y asombrado Zós imo, se puso de rodillas-, mas la 
santa le levantó , acordándole que era s ace rdo te , y 
diciéndole que mirase lo que traia consigo. Postrada 
despues á presencia del santísimo Sac ramen to , y 
deshaciéndose en lágr imas , pidió al padre que rezase 
el Credo y el Padre nues t ro . Acabadas estas oraciones, 
la dió el santo la comunion ; y ella, pene t rada de los 
mas vivos sent imientos de devoc ion , de amor y de 
reconoc imien to , levantando los ojos y las manos al 
cielo, exc lamó diciendo : Ahora, Señor, dejad ir en 
paz á vuestra sierva, según vuestra divina palabra, 
pues han visto mis ojos la salud que viene de vos; 
y vuelta despues á Zósimo, le dijo : Padre, otra gracia 
tengo que pedirte, y es que la cuaresma ijue viene 
tengas á bien de volver á aquella parte del desierto 
•donde me viste la primera vez , y allí me hallarás como 
Dios fuere servido. Pues yo también tengo que pedirte, 

la replicó Zósimo, y es que quieras t omar alguna 
cosilla de lo que te traigo prevenido para c o m e r ; la 
santa tomó solo tres granos de lentejas que metió en 
la boca , pidióle su bend ic ión , hizo la señal de la 
c r u z , volvió á pasar el Jordán sobre las aguas , v se 
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re t i ro . 

Llegado el ano siguiente y el t iempo acos tumbrado 
en que los monjes se re t i raban al des ier to , salió 
Zósimo con los d e m á s , y se encaminó hácia aquella 
par te donde dos años antes bahía encont rado á nues-
t r a san ta , yendo ahora m u y prevenido para no olvi-
darse de preguntar la su n o m b r e , como se habia 
olvidado en las dos ocasiones precedentes . Pero va la 
encontró m u e r t a , tendido en t ierra el cadáver* tan 
fresco como si acabara de espirar, y jun to á él escritas 
en la arena estas palabras : Padre Zósimo, entierra 
aquí por caridad el cuerpo de la pobre María, que 
murió el mismo dia de jueves santo, luego que recibió 
la sagrada comunion, y no te olvides de rogar á Dios 
por ella. 

Enternecióse Zósimo á vista del santo c u e r p o , y 
de r ramó algunas lágrimas. Hecha despues o rac ion , 
vió venir hácia él de lo inter ior del desierto un león 
de extraordinar ia grandeza . Al principio se sobre -
sal tó; pero serenóse p r e s t o , viendo que la fiera se 
acercaba mansamente hácia la s an t a , y como que la 
besaba los piés-, y a r r imándose despues al mismo 
Zósimo, comenzó como á halagar le con blandos m o -
vimientos de la cola. Hecho eslo, abrió con las ga r r a s 
u n hoyo bas tantemente p ro fundo ; y volviéndose á 
emboscar en el des ie r to , dejó l ibertad a Zósimo para 
en te r ra r el santo p u e r p o , como lo h izo , cantando los 
salmos y las demás oraciones , según el uso de la 
Iglesia. Concluido este piadoso oficio, se resti tuyó 
Zosimo a su monas te r io , donde contó lo que habia 
visto del modo que lo acabamos de refer ir . 



7 4 AÑO CRISTIANO. 

Muy desde luego se comenzó á celebrar el culto de 
la santa en la iglesia griega, y casi desde el mism-i 
tiempo en la latina. En muchas diócesis se celebra 
aun el dia de hoy con gran solemnidad su fiesta el 
dia 2 de abr i l , y en otras el dia 9. Dícese que un i 
parte de sus rel iquias se trasladó á Roma, cuando los 
infieles comenzaron á apoderarse de la Tierra Santa. 
En Fornay se veneran algunas de ellas, las que e.; 
tradición haber dado el papa Hormisdas á san Eleu-
terio. En Nápoles se conserva la cabeza de esta santa 
peni tente , t ra ida á aquella ciudad por el abate de 
Calabria el año de 1059. El Martirologio romano 
anuncia su m u e r t e el dia 2 de abr i l ; pero la fiesta de 
san Francisco de Paula nos obligó á trasladar al dia 3 
la historia de su admirable vida. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Taormina en Sicilia, san Pancracio , obispo, 
que habiendo sido mar t i r izado, selló con su sangre 
el Evangelio d e Jesucristo que habia predicado en 
aquella c i u d a d , adonde fué enviado por el apóstol 
san Pedro. 

En Tomes en Esci t ia , los santos márt i res Evagrio 
y Benigno. 

En Tesalónica, el mart i r io de las santas vírgenes 
Agape y Quionia , las cuales no queriendo renunciar 
á Jesucr is to , en t iempo del emperador Diocleciano, 
sufrieron p r imeramen te una larga y penosa pr is ión, 
y despues fue ron echadas en el f uego , en d o n d e , sin 
que las llamas las tocasen, puestas en oracion, entre-
garon su alma á Dios. 

En Tiro, san Yulpiano, már t i r , que fué cosido en un 
saco con un áspid y un p e r r o , y arrojado despues al 
mar , durante la persecución de Galerio Maximiano. 

En el monaster io de Medicio en Oriente, san Nieetas, 
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abad , que padeció mucho en tiempo de León el Ar-
menio por el culto de las santas imágenes. 

En i ngl a t é r r a , san Ricardo, obispo de Chichester, 
memorable por su santidad y milagros. 

Allí mi smo , santa Burgondófora, virgen y abadesa. 

'.a misa es de la dominica precedente, y la oracion de la 
santa la que sigue: 

Exaudi n o s , Dcus salutaris O y e , S e ñ o r y S a l v a d o r n u e s -
nosler, u t sicul de beatas M a - t r o , n u e s t r a s s ú p l i c a s , p a r a 
riaj yEgvpiiac» fcsllvilale q u e as i c o m o nos a l e g r a m o s e n 
gaudemus , ¡ta p'ue devotionis la f e s t i v i d a d d e s a n t a Mar í a 
e rudiamur affectu. Per Domi - E g i p c i a c a , as i t a m b i é n r e c i b a -
n u m n o s t r u m . . m o s e l f e r v o r d e u n a d e v o c i o n 

v e r d a d e r a . P o r n u e s t r o S e ñ o r 
J e s u c r i s t o . . . 

La epístola es del cap. 5 del apóstol san Pablo á los 
Efesios. 

Vide le , f r a l r e s , quomodo H e r m a n o s : C u i d a d d e c a m i -
caule ambuletls : non quasi n a r c a u t a m e n t e : n o c o m o i g n o -
insipientes, sed ul sap ien tes : r a n t e s , s i n o c o m o s a b i o s , r e -
redimentes t e m p u s , quoniaiu d i m i e n d o e l t i e m p o , p o r q u e los 
dics mali sunt . l ' roptcreá noli te d i a s s o n m a l o s . P o r t a n t o n o 
fieri impruden tes , sed intclli- s e á i s i m p r u d e n t e s , s i n o e n l e n -
gen tes iqua j sit voluntas Dei. d e d c u a l s e a l a v o l u n t - . d d e D i o s . 

N O T A . 

« Había estado san Pablo por mucho tiempo en 
» Éfeso , metrópoli del Asia menor , y habia trabajada 
» con infatigable zelo en la conversión de sus habila-
» dores. Hallándose preso en R o m a , tuvo noticias 
» que algunos falsos doctores habían entrado en 
» Éfeso , y enseñaban en ella mala doctr ina, por cuyo 
» motivo escribió esta carta á los fieles, para confir-
» marlos en la fe y en las verdaderas máximas del 
» Evangelio, el año 62 de Jesucristo. » 



R E F L E X I O N E S . 

Mirad, h e r m a n o s , que caminéis con cautela , como 
p r u d e n t e s , y no como necios ó como aturdidos . 
Vicíele, fretires, quomodó caulé ambuletis : non quasi 
insipientes, sed ut sapientes. ¿Puede haber mayor im-
prudencia que entregarse á un mar borrascoso y lleno 
de escol los , sin provision, sin remos , sin velas y sin 
piloto? ¿puede haber mayor locura , mayor temeri -
dad , que caminar sin a rmas por país enemigo? ¿ puede 
haber mas necia extravagancia que andar de día y de 
noche sin saber donde se v a ; que meterse con los ojos 
ce r rados en un camino f r a g o s o , á través de las rocas, 
por medio de los mas horribles precipicios? ¿A cuántos 
se podrá decir con toda verdad : ¿tu es ille vir? Tú 
eres el que cometes esa ex t ravaganc ia ; t ú el que 
haces esa insigne locura . 

Es el m u n d o un mar famoso por sus naufragios. 
Navéguese por él á vela t end ida , ó navéguese á fuerza 
de r e m o s , no por eso dejan de encont ra rse menos 
p i ra tas , ni menos escollos. No hay hombre sobre la 
t ie r ra q u e no esté de camino. Esta vida no es mas que 
un tránsi to : todos siguen su car rera sin de tenerse ; 
pero ¿piensan todos adonde van? 

Aquel joven tan ansioso de d iver t i rse , t an solícito 
en buscar con qué pasar el t i empo , 6 con qué per-
derlo , ¿sabe á lo menos qué camino; s igue , ó consi-
dera cuál deba ser su término? 

Aquel hombre de negocios, tan hambr ien to de di-
nero , tan ocupado en poner en movimiento todas las 
indus t r i as que le sugiere la insaciable codicia para 
g a n a r mas y mas, tan servi lmente esclavizado de sus 
intereses , ¿ha dedicado en muchos años siquiera un 
cuar to de hora á pensar en el impor tante negocio t ie 
su salvación? ¿ha tomado a lgunas jus tas medidas para 

salir bien con él? ¿ha expuesto a lgún caudal para 
negociar en la eternidad ? 

Aquellos hombres prudentes seguí, el s ig lo , tan ( 

hábiles en proyectos , tan fecundos en expedientes , 
cuyos alcances penetran tan allá ; aquellos oráculos 
de la prudencia h u m a n a , ¿saben por ventura adonde 
caminan? ¿han tomado algunas providencias pa ra su 
propia seguridad? ¿están alerta para no dormirse 
sobre el borde del precipicio ? 

Aquellas mujeres del m u n d o , cr iadas en la delica-
deza y en el r e g a l o , ocupadas únicamente en sus 
ado rnos , en sus diversiones, y en cosas ociosas; 
aquellas m u j e r e s , víctimas de la vanidad y del 
orgul lo , que solo tienen de cristianas el nombre y la 
exter ior idad, ¿ piensan acaso que no está muy distante 
la sepu l tu ra ; que el día va declinando? y en medio 
de esos estrados br i l lan tes , de esos profanos espectá-
cu los , de esas conversaciones inút i les , de esos j u e -
gos , ¿se acuerdan por ventura del destino que las 
aguarda para toda la eternidad ? 

; Cosa e x t r a ñ a ! tendriase mucha lást ima, t ra tar íasé 
de mentecato á un hombre que todo el día anduviese 
dando vueltas sin ob je to , sin saber adonde i b a ; y esos 
jóvenes libertinos que no se cuidan de su úl t imo fin; 
esos hombres de negocios , esos esclavos de los pla-
ceres , esos mundanos tan ignorantes, tan insensibles 
en punto de re l ig ión, ¿se han de tener por prudentes 
y por discretos? Dec idme , pobres hombres , ¿sabéis 
cuál ha de ser vues t ra suer te ? 

El evangelio es del cap. 7 de san Lucas. 

Eccc mulier, quse eral ¡n He a q u í q u e u n a m u j e r q u e 
eiviiatc peccairix, ul cognovii e r a p e c a d o r a en la c iudad , 
quód Jesús accubuissset in luego q u e e n t e n d i ó q u e J e s ú s 
domo P h a r i s a i , ailulit alabas- c o m i a en casa de l fa r i seo , 
trurn unauenli : el slaus retro t o m ó u n a l abas t ro d e u n g ü e n t o : 



sectis pedes e jus , lacrymis cce- y o s l a n d o d e t r á s á los p i e s d e 
pü ngarc pedos e j u s , et capi l- j C s u s , c o m e n z ó á r e g a r l e c o n 
l i s c a p i t i s s u i l e r g e b a l , e t o s c u - l á g r i m a s los p i e s , y los e n -
labaiur pedes e j u s , e l unguento j u g a b a con los c a b e l l o s d e su 
U I , S e b a t - c a b e z a , y los b e s a b a , y los 

ungia con ungüento. 

M E D I T A C I O N . 

DE LA DULZURA DE LA PENITENCIA. 

P U N T O P R I M E R O . 

Considera que se f o r m a u n a falsa idea de la peni-
tencia , cuando se concibe llena de amargura y de 
disgustos.^La corteza es a m a r g a , pero el f ru to es 
dulce. Puedese comparar la penitencia con las aguas 
de Mara, cuya a m a r g u r a se convirtió en un gusto 
gra to y suavísimo, luego q u e Moisés sumergió en 
ellas aquel le f io , figura de la c ruz del Salvador ( i ) . 
Los sent idos, las pasiones , el amor propio encuen-
t r a n , a la ve rdad , en la peni tencia aspereza y desa -
brimiento ; mas el a lma , q u e es la que únicamente la 
toma bien el gus to , la expe r imen ta llena de una 
exquisita dulzura . 

¿Qué cosa mas d u l c e , q u é gusto mas del icioso, 
que alegría mas llena ni m a s sólida que la paz de 
Dios, la cua l , como se expl ica el Apóstol , excede á 
todo sentido (2)? Pues esta dulcísima paz es f ru to de 
la penitencia. Formemos concep to de esta du lzura 
cotejándola con los pene t r an t e s remordimientos de 
una conciencia de l incuente , con aquellas inquie tudes 
que despedazan el a l m a , c o n aquellos sobresal tos , 
Ir utos naturales y necesar ios del pecado. 

¡Qué gozo no causa en t o d o el re ino una amnistía ó 
perdón general del s o b e r a n o ! ¡ q u é consuelo el de u n 

H) Exod . IB. - (2) Philip, i. 

hijo rebelde cuando sabe que su padre le ha perdo-
nado! Pues no es menor el que exper imenta una 
alma verdaderamente mortif icada y peni tente •, cada 
acto de mortificación es como una nueva prenda del 
perdón de sus pecados •, es una bien fundada p resun-
ción de que el Señor la ha rest i tuido en gracia. Las 
espinas sirven de defensivo á la flor y al f r u t o , pero 
no les comunican sus puntas . Por mas que los sen-
tidos se a l a r m e n , por mas que se queje el amor p r o -
pio , gusta el alma una exquisita du lzura cuando se 
deja percibir en ella la unción de la divina gracia, qVie 
s iempre acompaña á la verdadera penitencia. En es-
tando serena la conciencia , el corazon está contento. 
El pecador , dice el Espíritu Santo , afecta también sus 
apariencias de paz , y aun pre tende persuadirnos que 
la goza ; pero bien sabe él mismo que mien te , y q u e 
está muy lejos de tenerla : Pax, pax: el non erat 
pax ( i ) . Al con t ra r io , añade en o t ra pa r t e el mismo 
Espíritu S a n t o , bien podéis decir al hombre jus to que 
se consuele , porque la a legr ía , la p a z , la abundancia 
de los consuelos interiores son herencia s u y a , y ellos 
embotarán perpe tuamente la punta á todas sus m o r -
tificaciones : l)ic¡(ejusto quoniambené (2). ¿ C u á n d o , 
Señor, ha de llegar el t iempo en que c reamos mas á 
vuestra divina pa labra q u e á las e r r a d a s preocupa-
ciones de los sent idos , y á las falsas sugestiones del 
enemigo de la salvación? 

P U N T O S E G U N D O . 

Considera q u e esta du lzura de la penitencia con-
siste propiamente en aquella paz del alma despues 
que se convirtió á su Dios: en aquella suavidad inte-
rior, en aquel la secreta a legr ía , en aquella dulce 
e spe ranza , en aquella confianza filial que hacen 

(I) J e r e m . G. — ¡2} Isai. 3. 



g u s t a r c o n ant ic ipac ión á las a lmas peni ten tes las 
a legr ías de l c i e l o ; en fin, en aquel las t i e rnas lágri-
m a s q u e d e r r a m a n a l g u n a s á los piés de u n cruci-
fijo , en las cua les hal lan p lacer m a s del ic ioso, gusto 
m a s e x q u i s i t o q u e en todas las fiestas v diversiones 
del m u n d o . De aquí n a c e aque l s e m b l a n t e s iempre 
r i s u e ñ o y a p a c i b l e , aquel la t r a n q u i l i d a d , aquella 
paciencia i n a l t e r a b l e , aque l la cons tan te igualdad de 
h u m o r q u e se observa po r lo c o m ú n en los hombres 
m a s pen i t en t e s . El a g r a d o , la d u l z u r a con q u e t ra tan 
a sus h e r m a n o s , es p r u e b a ev iden te de la q u e gozan 
en su c o r a z o n . ° 

Son r í g i d o s , son penosos los e jercic ios de la peni -
t enc i a , es v e r d a d : el a y u n o m a c e r a la c a r n e , la 
m o d e s t i a del ves t ido humi l l a el e sp í r i tu , el re t i ro y 
la so l edad t i enen su a m a r g u r a ; á la mort i f icación 
in t e r io r n o la fa l tan sus e s p i n a s , ni á la ex t e r i o r sus 
d i sgus tos . P e r o p r e g u n t o : ¿ e s cosa impos ib le , añado 
m a s , es c o s a q u e se vea r a r a s veces el q u e d e b a j o 
de estas voces q u e a s u s t a n , de estas apar ienc ias que 
e s t r e m e c e n , d e esas espinas q u e p u n z a n , se hallen 
e s c o n d i d a s mil d u l z u r a s , mil flores v e r d a d e r a s ? Con-
s u l t e m o s el p a r e c e r de todos los s a n t o s ; pongamos 
los o jos en s a n t a María Egipciaca e n t r e los h o r r o r e s 
del des i e r to . ¿ Quién la p u d o tener en él por tantos 
anos? La g r a c i a del Reden to r , n o t iene d u d a . P e r o s 
2 S J E T » o o e n c e r r a r a el sec re to de hace r dulce lai 
soledad a g r a d a b l e la es tanc ia espantosa del d e s i e r t o , 
laciles las pen i t enc ia s m a s a s o m b r o s a s , y delicioso el 
con t i nuo a y u n o , ¿ c r e e r í a m o s q u e una mi . je r j o v e n , 
de l icada , c r i a d a e n t r e las del ic ias del m u n d o , pudiese 
p a s a r t a n t o s a ñ o s en los e jerc ic ios m a s r igu rosos de 
ta pen i t enc ia? 

E l a y u n o q u e se nos hace tan pesado, t an i m p r a c -
t i c ab l e , c u a n d o lo p resc r ibe la Rel ig ion , ¿ c u á n t a s 
veces se n o s h a c e m u y f ác i l , ó por co r t e j a r á un 
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g r a n d e , ó po r h a b l a r a u n m i n i s t r o , ó por ade lan ta r 
a lguna diligencia en una p re t ens ión , ó po r t omar 
unas c u e n t a s , ó por i n f o r m a r n o s de u n p le i to , ó por 
asistir á u n a fiesta, ó po r no l e v a n t a r n o s del j u e g o ? 
¿qué cilicio mor t i f i ca tan to c o m o esos zapatos que 
o p r i m e n , esas 'coli l las q u e a h o g a n , esa desnudez que 
y el a , esa ex t ravaganc ia d e m o d a s que t ienen á tan tos 
v t a n t a s en una con t inua t o r t u r a ? 

¡Mi Dios , cuán ta s vanas aprens iones se disiparían 
e n pun to de peni tencia con un poco de re f lex ión y 
con un m u c h o de re l ig ión! Disponed, Señor , q u e las 
q u e acabo de h a c e r no sean inútiles. Conozco que 
debo hace r p e n i t e n c i a ; seria el h o m b r e m a s infeliz , 
si m e m u r i e r a sin haber l a hecho . Aunque no hal lara 
en ella m a s q u e a m a r g u r a s , s i empre seria p a r a mi 
m u y s a l u d a b l e ; p e r o s i éndome tan n e c e s a r i a , no 
puedo ya di la tar la p a r a o t ro t iempo. 

JACULATORIAS. 

lledde mihi, Domine, leetitiam salulars tui. Sa lm. 50. 
Dadme, Señor , á gus ta r aque l la a legría que es p renda 

de la paz con vos . 

Secundüm mulíitudinem dolorum meorum in corde meo, 
consolalioties tuce IcelificaverurU animam meam. 
Salm. 93. 

S i , Señor , á p roporc ion de las mor t i f icac iones con 
que he m a c e r a d o mi c u e r p o , son los consuelos con 
q u e habéis rega lado m i a lma . 

PROPOSITOS. 

1. La peni tencia solo es amarga en la idea de los 
ciue iamás gus t a ron los f r u t o s de ella. ¡ Cosa e x t r a ñ a . 
todo asusta á los sentidos cuando se otrece hacer 
a lguna mortificación por amor de Dios; y estos O 



mismos sentidos no se asustan á la vista del propio 
objeto , cuando se lo presenta el m u n d o , la pasión ó 
el interés. Haz hoy alguna reflexion sobre los t raba jos 
que has padec ido , sobre las mortificaciones que has 
to le rado , sobre lo que has tenido que sufr i r por el 
m u n d o , por tus amigos , por satisfacer alguna pasión, 
por algún interés ó por a lguna condescendencia ; y 
compara estas penitencias inútiles y amargas con la 
q u e has hecho por tus pecados. ¡ Qué desigualdad I 
Conlentaríase Dios con que hubieses hecho por su 
a m o r mucho menos de lo q u e has hecho por el 
m u n d o . ¡ Y qué consuelo seria ahora el tuyo si hubieras 
padecido algo por amor de Dios! ¡qué 'a legr ía , qué 
satisfacción se siente en la pascua cuando se pasó la 
cua re sma en ejercicios de peni tencia! Cuando tú 
mismo te has mort if icado por un motivo de rel igion, 
¡ q u é gozo ha sido el tuyo! Si no lo has exper imentado 
hasta a h o r a , haz luego la experiencia. Resuélvete á 
mort i f icar te hoy con espíritu de verdadera penitencia, 
y á la noche gustarás el dulce consuelo que te p ro-
ducirán tus mortificaciones. 

2. Pero son m u y inútiles los propósitos vagos é in-
de te rminados ; para que sean eficaces, es menester 
descender á cosas part iculares. Pr imero : en lugar de 
i r t c á pasear ó hacer alguna visita inút i l , vete á una 
iglesia á l lorar á los piés de Jesucristo tantas bellas 
horas como has perdido en vanos entretenimientos. 
Segundo : Hay mil pequeñas industrias para mortif i-
car el cuerpo sin detr imento de la salud. Se puede 
es tar de rodillas sin apoyarse-, privarse de ciertas sa-
tisfacciones por espíritu de peni tencia; prohibirse por 
espacio de un año el uso de ciertos m a n j a r e s , de 
c ier tas f r u t a s , de ciertas golosinas á que tienes vehe-
m e n t e ape t i to ; negarse ciertas delicadezas q u e en 
s u m a no son mas que refinadas invenciones de la 
s ensua l idad ; no comer jamás sin sazonar la comida 

con alguna mort i f icación; en fin, hacer todos los 
dias, ó á lo menos en determinados dias dé la semana , 
y s ingularmente las vísperas de las fiestas, y aun los 
mismos dias de c o m u n i o n , algunas penitencias con 
aprobación del confesor. Las dulzuras interiores que 
acompañarán de cerca á estos piadosos e jerc ic ios , te 
convencerán presto de que los f ru tos de la penitencia 
solamente son amargos en la aprensión de los que 
jamás los gustan. 

DIA CUARTO. 

SAN P L A T O N , ABAD. 

Fué san Platón hijo de Sergio y de Eufemia , cuya 
vir tud era igual á la ca l idad , y ambos e ran venerados 
en Constantinopla por modelos de la vida cristiana 
en t re la nobleza. Nació por los años de 734. Era la 
vi r tud como heredi tar ia en aquella dichosa familia. 
Tuvo Platón dos h e r m a n a s , las cuales se distinguieron 
en el m u n d o , mas que por su i lustre nacimiento y por 
sus singulares p r endas , por su vida e jemplar . Por lo 
q u e toca al mismo P la tón , se puede decir con verdad 
que mamó la devocion con la l e che , y que nada fué 
capaz de debilitar sus v i r tuosas incl inaciones, ó de 
m a n c h a r el candor de su inocencia. 

Irr i tada la ira de Dios con las profanaciones y sa-
crilegios del impío emperador Constant inoCoprónimo, 
enemigo declarado de Jesucristo y de sus san tos , 
afligía al imperio con un terr ible azote que lo deso-
laba. Era una especie de peste inaudita y misteriosa : 
aparecía de repente sobre los vestidos una c ruz da 
color a z u l , f o rmada con per fecc ión , y al mismo 
punto la persona en quien se dejaba ver esta seña l , 
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se sentía tocada del contag io , y espiraba sin remedio 
pocas horas después. El r igor de este azote se expe-
rimentó en Constantinopla mas que en otra alguna 
par te del imper io; perecieron mas de los dos tercios 
de aquella populosísima ciudad con muer t e repen-
t ina , y esta suer te tuvieron el padre y la madre de 
nues t ro santo. 

P la tón , todavía' m u y n i ñ o , quedó ba jo la tutela de 
un tío suyo que atendió con par t icular desvelo á su 
cristiana educación. Aprovechóse bien de ella. No 
se vió nunca joven de ingenio mas penetrante y mas 
desembarazado , ñ i q u e tuviese mejor co razon , mas 
blando na tu r a l , ni modales mas nobles y mas cor te-
sanos. Ilizose hábil principalmente en el manejo de 
los negocios; y habiendo sido hecho su tu tor tesorero 
general del imperio, le dedicó á una mesa de su misma 
oficina, donde en poco tiempo dió tan grandes pruebas 
de su exac ta probidad y de sus raros ta len tos , que 
apenas se hablaba en la corte de olra dosa. 

Como jun taba una s ingular circunspección v Gra-
vedad de cos tumbresá aquella gran madurez de juicio 
y solidez de en tend imien to , descubrió sin dificultad 
los lazos que el m u n d o iba a rmando á su inocencia 
Hicieron poca impresión en su espíritu los atractivos 
ue una for tuna br i l lante con que le lisonjeaba su 
propio mér i to . Inú t i lmente pusieron su vir tud á la 
m yor prueba con todo aquello que mas podía ten-
tar le ; inút i lmente le presentaron los mas ap rec i abas 
partidos, le b r indaron con los mas elevados empleos : 
n u n c a le des lumhra ron las aparentes bri l lanteces de 
q u e tanto se paga el m u n d o ; inspiróle su v i r tud dic-
támenes y máximas mas conformes á la religión que 
pro tesaba; y a u n q u e joven , rico, y en medio de una 
corte donde todo convidaba á la diversión, vivia con la 
c i rcunspección, con el a r r eg lo , con la devocion que 
pudiera u n solitario. El t iempo que los otros jóvenes 

de su edad y de su esfera dedicaban ordinar iamente 
al juego y á las diversiones, lo empleaba él en leer 
l ibros espiri tuales, en o r a c i o n y en obras de caridad, 
l ina vir tud tan ejemplar anadia m u c h o esplendor á 
su méri to . Todos aplaudían y aun veneraban á Platón 
como á la maravilla de la c o r t e , cuando Dios le ins-
piró la resolución de dejarla para a tender únicamente 
al cuidado de su salvación. 

Resuelto ya el sacrificio, dis tr ibuyó los grandes y 
ricos bienes que liabia he redado de sus padres , par te 
en sus h e r m a n a s , y lo demás en t re los pobres. Rotos 
estos lazos , salió de Constantinopla á los veinte y 
cuat ro anos de e d a d , cor tado el cabe l lo , vestido de 
una ropa n e g r a , y se encaminó al monasterio del , 
monte Olimpo, en el sitio l lamado los Símbolos, para 
ent regarse á la disciplina de Teo t i s to , abad de aquel 
monaster io . 

In formado el santo abad de su n o m b r e , calidad y 
pocos años , le pareció que un t emperamento tan de-
licado no podria con vida tan r igu rosa , y no perdonó 
medio alguno para desviar le .de aquel in ten to ; pero 
quedó asombrado cuando oyó la resolución del ge-
neroso mancebo. ¿ Qué importa, le d i j o , que sea de 
complexión débil, si la voluntad es robusta ? Pues qué, 
¿no hemos de contar algo con la gracia? Yo, padre, no 
vengo aquí para darme á Dios a medias; tú has de ser el 
absoluto dueño de mi espíritu, ele mi voluntad y de mi 
vida. A la verdad no podré hacer cosas grandes, pero 
sabré obedecer. 

Acreditó admirablemente su proceder la sinceridad 
de su promesa. No h u b o hombre mas humi lde , mas 
mort i f icado, mas e x a c t o , mas rendido . Hechizado el 
santo abad de las admirables disposiciones del nuevo 
discípulo, no omitió nada para cultivar tan buen 
fondo. Ocupábale s iempre m u c h o , y le mort i f icaba 
mucho mas*. Acrisolaba su vir tud con sensibles b u -



opi laciones y con pruebas continuas-, y nues t ro sanio 
q u e únicamente suspiraba por conseguir la mas en-
cumbrada perfección, hizo tan grandes progresos en 
ella bajo la diciplina de tan hábil maes t ro , que 
m u e r t o Teot is to , no quisieron los monjes otro su-
per ior . En vano se resistió su humi ldad ; la unánime 
ac lamación de todo el monasterio era prueba d e q u e 
Dios le quer ía en aquel emp leo , y él lo desempeñó 
d ignamente . 

Viéndose á la f rente de todos, comprendió que era 
obligación precisa suya ser superior á todos en todo 
genero de v i r t u d e s ; y procediendo según este con-
cepto , solo se conocía que era superior por lo que so-
bresa l ían sus ejemplos. Acostumbraba decir que un 
super ior había de mandar mas con las obras que con 
las pa lab ras , porque estas mudas exhortaciones 
hacían mas efecto que los discursos mas elocuentes. 

Nunca se le veía ocioso : la oracion y la lectura de 
os santos padres y de la sagrada escr i tura eran 

todas sus delicias. Su sobrino san Teodoro Es tud i t a , 
q u e escribió su v ida , dice que apenas se pueden 
con ta r los muchos ext rac tos que hizo de los lugares 
m a s escogidos de los santos p a d r e s ; y que todos los 
¡bros espir i tuales , que en tan gran número se ha-

l laban en los monas te r ios , eran efecto de su labo-
r iosidad y piadosos t rabajos . 

Mientras nues t ro santo se dedicaba con tanto des-
velo a que floreciese la observancia v el fervor en su 
m o n a s t e r i o , el emperador Constantino Coprónimo 
t u r b a b a la iglesia de Jesucristo con la guer ra que 
había declarado á las santas imágenes y á los defen-
sores de ellas. Fué horr ible la persecución • y fué mas 
crue l cont ra los monjes , por haberse declarado los 
m a s ardientes defensores de la verdad católica 
I-ueron pocos los monasterios que no se viesen a r ra -
sados ; eran desterrados los monjes mas santos y 

mas zelosos, y muchos de ellos recibieron la corona 
del mart ir io. Pero el Señor, que nunca desampara á 
su r ebaño , conservó á nues t ro santo en el fondo del 
desierto para que volviese para encender de nuevo 
la fe y el fervor despues de la tempes tad . 

Obligándole algunos negocios á pasar á la cor te de 
Constantinopla, fué recibido en ella como el ángel 
del desier to. Su presencia animó en todos la piedad, 
y no contr ibuyó poco á ext inguir las miserables re-
liquias del incendio que había exci tado la herej ía de 
los iconoclastas. Hizo famosas convers iones ; r e s t i -
tuyó á su antiguo ser la disciplina religiosa en las c o -
mun idades , el celo y la edificación en el estado ecle-
s iás t ico , la reformación d e cos tumbres en todos los 
e s t ados ; y en fin, refloreció con su presencia la r e -
ligión de tal m a n e r a , que parecía haber m u d a d o de 
semblante toda la corte . . 

En medio de tan gloriosas como t rabajosas fatigas 
en que le empeñaba el zelo y la ca r idad , no se dis-
pensó en ninguna de sus ordinarias penitencias. Instóle 
el patriarca de Constantinopla para que admitiese el 
obispado de Nicomedia ; pero no fué posible vencer 
su profunda humildad . Suspiraba cont inuamente por 
su amado des ie r to , v así se re t i ró á él con la mayor 
presteza luego q u e se lo permit ieron los negocios que 
le llevaron á la c o r t e ; pero su gran reputac ión in-
quietó presto su re t i ro . Querían que a lo menos vi-
viese cerca de la cor te imperia l , donde había hecho 
en tan poco t iempo tan portentosas convers iones ; y 
sin dar oidos á las muchas razones que a legó , ni r en-
dirse á la resistencia q u e h izo , le obligaron a aceptar 
el gobierno del monaster io de Sacudió , ó Sacudión, 
cerca de Constantinopla. " 

I u c o que ent ró en é l , res t i tuyo a su antiguo rigor 
V pureza la regla de san Basilio. Despidió todos los 
cr iados que dormían dentro de las cercas del monas-



ferio aunque fuera de la c l a u s u r a , v cuidaban del 
ganado que se criaba en los pastos que* habia sin salir 
del recinto de las mismas cercas . Desembarazada la 
casa del n u d o de los seg la res , volvió á en t r a r en ella 
ei espíri tu de soledad y el monás t i co silencio. Esta 
re iorma le ocasionó grandes pesadumbres y perse-
cuc iones ; pero con su t e s ó n , con su mansedumbre 
y con sus e jemplos , salió al cabo con todo c/ janto in-
tentaba. 

El año de 786 asistió al s ínodo de Constantinopla en 
la iglesia de los Santos Apóstoles , v en él defendió el 
culto de las santas imágenes con t a n t o zelo, con tanta 
elocuencia y con tanta intrepidez, q u e desconcer tó las 
artificiosas medidas de los he re jes , y consiguió que 
t r iunfase la verdad . El año s iguiente se halló en el se-
gundo c o n c h o mceno gene ra l , al q u e suscribió corno 
aliad de Sacudión, y en el cual t r aba jó tan eficazmente 
con san Tarasio y los demás padres del concilio en res-
tituir el culto de las sagradas i m á g e n e s , que los ico -
noclastas le aborrecieron s iempre como á su mas 
cruel azote. Vuelto á su monaster io , pasó siete años 
continuos en la mazor abstracción y retiro, y en el 
ejercicio de rigurosas peni tencias . Pero habiendo 
caído enfermo, se valió de este pretexto para re -
nunciar la abadía, en la cual le sucedió su sobrino 
san Teodoro. 

Habiendo repudiado á la empera t r iz María su legí-
tima m u j e r , el emperador C o n s t a n t i n o , hijo de^la 
emperatriz Irene, se casó públ icamente , con escán-
dalo de toda la Iglesia, con Teodora , dama de la 
misma emperatriz, y parienta m u y cercana de nuestro 
santo. Con todo eso él y su sobr ino san Teodoro 
lueron casi los únicos que no acertaron á disimular 
tan gran maldad. El emperador se vahó de cuantos 
medios pudo para ganarle, de ruegos , de promesas 
y üe amenazas; pero nada bas tó pa ra doblar su ge-

ne rosa entereza y su religión. Esto le ocasionó una 
persecución deshecha y cruel . Fueron mal t ra tados 
todos sus rel igiosos, y alcanzó la desgracia hasta a 
m u c h o s de sus par ientes ; pero ni por eso blandeo su 
ze lo , ni se a l teró su t ranquil idad. Víósele por largo 
t iempo en un estrecho ca labozo , tan sereno y tan r e -
cogido como si estuviera en su ce lda , aunque el ca r -
celero á quien se encargó su cus todia , era el mismo 
clérigo que habia celebrado el matrimonio de los 
adí i l teros . 

P e r o habiendo m u e r t o desgraciada y repentina-
m e n t e el emperador , la emperatr iz Irene le volvio a 
enviar á su monasterio de Sacudió colmado de honras , 
y venerándole como á már t i r . Las incursiones de los 
bá rba ros obligaron al santo á dejar este monaster io , 
v re t i rarse al de Es tud io , donde haciendo que se 
eligiese por abad á san Teodoro , quiso él vivir como 
rec luso . El tesón con que se mantuvo en no admitir a 
la comunion al clérigo que habia celebrado el escan-
daloso matr imonio del d i funto emperador , le a t ra jo 
nueva persecución de pa r t e de su sucesor Niceforo. 
Enconaron tanto el ánimo de este príncipe los herejes 
encubier tos que seguían la cor te V eran enemigos 
mor ta les de nues t ro s a n t o , que le des terro a una de 
las islas del Bosforo. Muerto Niceforo con todo su 
ejérci to á manos de los Esci tas , el emperador Migue 
q u e le sucedió, y era pr íncipe piadoso, levanto el 
dest ierro á Pla tón . Mas los grandes t rabajos que ha-
bia padecido , su m u c h a ancianidad y sus r igurosas 
peni tencias , aceleraron su muer te . Viendo que se iba 
acercando la últ ima h o r a , l lamó á todos los monjes , 
q u e eran mas de novecientos, y dándoles su ben-
dición , les rogó que le condujesen á la sepul tura . 
Luego que la v ió , exc lamó lleno de consuelo : Este es 
el lugar de mi descanso hasta el fin de los siglos; y añadió 
d e s p u e s : el Señor cumple los deseos de los que le temen, 



y los libra de sus males. Concurrieron las personas 
mas distinguidas de la ciudad á recibir su bendición 
y a encomendarse en sus oraciones, siendo de este 
numero el patr iarca Niceforo. No dejó Platón de orar 

nninn „T® í f d e V ¡ v | i > ' c o n t ¡ n u a n d o su amorosa 
unión con el Señor hasta el último suspiro. En f!n 

habiendo rogado á Dios en alta voz por todos sus her-
manos por toda'ía sania Iglesia, y en particular per 

e l ' 2 S 6 i e h a b Í a " P ^ e g u i d o , murió santamente 
el sábado de Ramos del ano 813, á los 79 de su edad 
habiendo pasado los 55 en el monasterio. 

f J S " t 8 ? V j d a s u
1 1

s 0 b r i n ° y s u c e s o r san Teodoro 
Lstudita , y da fin a ella con esta devota oracion. 

^ n i a n
t

t 0 , p a d r ( ; m ¡ 0 ' desde lo alto del cielo, 
donde te ha colocado él Señor, de volver hacia m 

a n o ™ ! £ ? ? ° J 0 S d C S 6 r ' P ° r Ü 1 intercesión, mi 
apoyo, mi luz y mi guia. Pasee mecum huno qreqem 

m^truir* v T * ^ Ayúdame á 
. . > a gobernar santamente este rebaño nue 

S ^ t o s s u d o r e s y f a t i g a s - * * * * £ S 
icstujiis ambulet per mam mandatorum Dei: para que 

S £ ¡ P a S ° S ' é , í m Í t a n d 0 ^ s ejemplos, J f f i 
ObsnZ r C a m m 0 d G l o s " andamien tos de Dios. 

¡ v^eiia ¡ove, propugna tam magnos quam vanos 
S ' f Z r ( e r g a v U n h o r a 

p e a u S s ^ n f i e n f f 1 ¿ l 0 S des como á lo 
m u e r t e T J t G 1 0 S U p H q u é e n , a h o r a d e 

S J ? l m , \ S m t ° m n e S ; P° r ( íue todos son tus 
ni™ a f n i ° e l q u e t ü ^ ¡ s i s t e darles por padre-
sencia de G P ° r n u e s t r o I n t a c t o en 
nunca c a L ^ 0 S ' t e m a m o s á n u e s ( r o s enemigos, 
nunca caigam en er ror , nos mantengamos firme 
en ia l e , miremos con horror toda relajación v 

S ' S e a £ t a 6 1 Ü U Í m ° S U S P Í 1 ' ° - ' a n u d a d 7 
G V l d a q u e abrazamos en Jesucristo nuestro Señor, 

á quien sea la gloria , la honra y el poder, con el 
Padre y con el Espíritu Santo , ahora y siempre y 
por los siglos. Amen. » 

La misa es de la dominica precedente, y la oracion 
la que sigue. 

Intercessio nos , quresumus , 
Domine , bcal» Plaionis a b -
balis commcndct : u t quod 
noslris ment is non v a l e m o s , 
ejus patrocinio assequamur. 
P e r Dominum n o s t r u m . . . 

S u p l i c á r n o s t e , S e ñ o r , q u e 
n o s b a g a r e c o m e n d a b l e s la i n -
t e r c e s i ó n d e l b i e n a v e n t u r a d o 
P l a t ó n a b a d , p a r a c o n s e g u i r 
p o r s u p r o t e c c i ó n lo q u e n o 
p o d e m o s p o r n u e s t r o s m e r e c i -
m i e n t o s . P o r n u e s t r o S e ñ o r . . . 

La epístola es de la primera del apóstol san Pablo 
à Timoteo, cap. 6. 

Fra t res : Qui volunl diviles 
fieri, ineidunt in tenlalionem, 
et i n ' l a q u c u m diabol i , ct 
desidcria multa inu l i l i a , ct 
nociva , qua; mergunt homines 
i n i n t e r i t u m , ct pcrdi l ioncm. 
Radix cnim omnium malorum 
est enpidi tas; quam quidam 
appclentes er ravcrunt a fide, 
e t inscruerunt se doloribus 
multis. T u autem, o homo Dei, 
time i'uge. 

ü e r m a n o s : Los q u e q u i e r e n 
e n r i q u e c e r s e , c a e n e n la t e n -
t a c i ó n , y e n e l l azo d e l d i a b l o , 
y e n m u c h o s d e s e o s i n ú t i l e s y 
n o c i v o s , q u e s u m e r g e n á los 
h o m b r e s e n la m u e r t e y e n l a 
p e r d i c i ó n . P o r q u e l a r a i z d e 
t o d o s los m a l e s e s l a a v a r i c i a , 
p o r c u y o a m o r a l g u n o s s e 
a p a r t a r o n d e l a f e , y s e a n e g a -
r o n e n m u c h o s d o l o r e s ; p e r o 
t ú , ó h o m b r e d e D i o s , h u y e 
e s t a s c o s a s . 

N O T A . 

« Es probable que san Pablo escribió esta primera 
» carta á su querido discípulo Timoteo en el cuarto 
» viaje que hizo á Macedonia, cuando volvió á Oriente, 
» despues de su primera prisión de Roma. Como 
» Timoteo aun era mozo y de poca experiencia, el 



» Apóstol le da en ella sa ludab les c o n s e j o s , d e los 
» cuales p u e d e n ap rovecha r se t o d o s los f ieles. » 

REFLEXIONES. 

Son pocos los q u e es tán con t en to s c o n su s u e r t e . El 
q u e se ve en pues to e levado, qu i e r e sub i r m a s a r r iba . 
No hay e s t a d o , n o hay condic ion en el m u n d o que 
t a r d e ó t e m p r a n o no cause tedio . La m e d i a n í a desa-
g rada , la a b u n d a n c i a a l t e ra . Van c r ec i endo c o n n o s - • 
o t ros n u e s t r o s inqu ie tos deseos : c u a n t o m a s se les 
s u s t e n t a , m a s insaciables se hacen . Es n u e s t r a vida 
una p e r p e t u a c a d e n a de i nqu ie tudes , y p o r lo r e g u l a r 
es nues t ro p rop io co razon el m a y o r e n e m i g o d e n u e s -
t ro sosiego. 

Los b ienes c r i ados solo t ienen a t r ac t i vo c u a n d o no 
se poseen : e n p o s e y é n d o s e , fas t id ian . Hágase e n el 
m u n d o la m a y o r fo r tuna q u e Se q u i s i e r e ; so lo se 
o c u p a el p e n s a m i e n t o y el deseo en lo q u e r e s t a por 
hace r . Los s u c e s o s desgrac iados i r r i t an n u e s t r a a m -
b ic ión ; los p r ó s p e r o s la enc ienden . Todos n a c e m o s 
con c ier to f o n d o de ambic ión q u e solo se a c a b a con 
la vida. No n o s p e r m i t e vivir t r a n q u i l o s , p o r q u e n u n -
ca es ta c o n t e n t a . S iempre se cons ide ra m u y a b a i o el 
q u e j u z g a q u e p u e d e subi r m a s a r r iba . 

Quiere u n o h a c e r s e r i c o , qu i e r e a s c e n d e r , q u i e r e 
nace r f igura : ¡ q u é d e s v e l o s , q u é f a t i g a s , q u é d i s g u s -
t o s . ¿No te h a d e cos ta r mil t r a b a j o s a b r i r s e c a m i n o 
por t an ta m u l t i t u d de e s t o r b o s , p o r m e d i o d e a q u e l l a 
m u c h e d u m b r e d e envidiosos y de c o n c u r r e n t e s ? 
¡Cuan tos d e s a i r e s ha de s u f r i r ! ¡ c u á n t o s p e l i g r o s 
h a de p r e c a v e r ! ¡ c u á n t o s sus tos h a d e p a s a r ! 
Ascendió ya u n e s c a l ó n ; es prec iso q u e se d e t e n g a 
m u c h o t i e m p o en él an tes de pasar á o t r o . P r e g u n t o • 
¿ l a f o r t u n a q u e se h a c e vale po r v e n t u r a t a n t o 
c o m o cues t a ? Aumen tóse l e á es te a m b i c i o s o l a 

r e n t a , pe ro t ambién se le a u m e n t a r o n con ella los 
cu idados . 

Aplicase el o t ro al c o m e r c i o , y desde luego se pro-
me te que ha de ser t an a f o r t u n a d o c o m o o t ros m u c h o s 
q u e c o m e n z a r o n con m e n o s fondos . El q u e t iene a m -
bición , n u n c a se imag ina sin habi l idad y sin g e n i o ; al 
a t rev ido j a m á s se le r epresen ta el éx i to dudoso . ¡ Oh! 
q u e es un m a r b o r r a s c o s o , l leno de esco l los , y f a -
moso po r sus m u c h o s n a u f r a g i o s : n o i m p o r t a , 
ni po r eso ha de d e j a r de e m b a r c a r s e , Rácese la 
cuen ta d e q u e si f u e r e n los v ientos c o n t r a r i o s , n a -
vegará á fue rza de r e m o s ; y á pesa r de los p i ra tas 
y de o t ros cien pe l ig ros , cada u n o espera a r r i b a r al 
p u e r t o . 

Es el de seo de las r i quezas el m a y o r t i r ano d e 
n u e s t r o c o r a z o n . No hay p r u d e n c i a , no h a y previsión 
h u m a n a q u e 110 es té e x p u e s t a á de j a r se a luc ina r , á 
de ja r se e n g a ñ a r de la codicia. Sin d u d a q u e p o r cas-
t igar es ta insaciable pasión pe rmi te Dios cada dia 
ca idas t an vergonzosas . 

Habia e c h a d o el Señor la bendic ión á tu p r imera 
f o r t u n a ; tenias va con q u é pasa r d e c e n t e m e n t e según 
tu condicion y tu es tado . Si hub ie ras r ep r imido ese 
codicioso anhe lo de g a n a r ; si h u b i e r a s m o d e r a d o esa 
desmed ida a m b i c i ó n , esa a v a r i c i a , hub ie ra s hecho 
u n negoc io m a s sól ido y m a s seguro . Cuando la for-
tuna rio camina m u y de p r i e s a , e s tá m e n o s e x p u e s t a 
á t ropeza r . Los edificios que se levantan poco á poco 
suelen se r los m a s firmes y m a s sólidos. Pero esa am-
biciosa impaciencia de sacud i r c u a n t o antes el polvo 
en que nac i s t e , f u é la q u e t e l lenó de polvo hasta los 
ojos. La ansia de se r r ico p r e c i p i t a ; y pa rece q u e se 
complace Dios en c o n f u n d i r las a l l ane ras ideas de esos 
t emera r ios ambiciosos. 

Quifestinat ditari, non eritinnocem, dice el Sabio ( l > 

(1) Provcrb. 28. 



f o r f n n « a b l e T ^ * ' i a C e C O g G r á t o d a S m a n 0 S ' Vlas 
Pero l , n r e p e u , n a S 110 f i e m p r e 8011 I a s m a s Ampias! 
m u c h o . , v a ^Poco a la conciencia cuando domina 

d d n 1 , a m b l C 1 ° J
n - ° I v i d a n s e l a s m a s ^ g ' ^ d a s l e v e s 

a penas se r!? ° Y d e l a a m j s t a d 5 las de la Religión 
S e l T . f , C f - D , 0 n í r e i n a e l i n t e r é s » o s e d a cuai tel a la hombría de b ien , ni á la buena fe sino 
bajo onerosas condiciones. Importa poco que no s 
tengan caudales, basta que se tenga c r é d i t o ™ e 

osadía v\ rY° t
 V ° T V ™ * f r u t o d e u n a temerlr ia 

levanta t t ? d e ° t r ° C S e l C Í m i e n t o s o b l ' e que se 
los confrat maquina del edificio. Las pérdidas y 

C t e m p 0 S i m t a n , a p a s i 0 n ' y sirven para que 

de u T Z Z Z ° S P r ° y e C ! ° S - A I m a s l i j e r o A l u m b r e 
ae una gruesa ganancia abre el ojo la codicia • v no 

a u m e n t a r l a e t f , U Z * 0 l ° » a " 
EsTTo nn L ^ P a , ' a p r e c i p i t a r I a ' 'uina. 
Z J s Z . / festinam > ct dole«*¡ « 
c S s Z t Z a h l l { l ) - C u e S t a e l e ' e v a r s e tan al to, 
Para une L T t a n a p n e S a ' * P ° r Jo común solo e 
para que se haga mas sensible el precipicio v rm< dolorosa la caida. Tanto es ve rd ld e g ú n ' d c e 

f e E t q i 7 > , M q T q U Í e : ' T h a c e - r 'Cos cacn en 
vanos deseo" n n t ° S d C ' d e m o , l i o ' * muchos 

°n ™ Í!L C sumergen á los hombres en un 

f t r i i í T ^ " y de Perd¡CÍOn : ^lunt divi~ 
Í V Z 'd Z t "ítentationem > et in h'quewn dia-

El evangelio es del cap. 16 de san Juan. 

4 £ E " a ' ' u e l t i e i » P ° J ' j o J e s ú s ó 

cüco vobis V; 0 í,:" , C n ; s u s d i s c í p u l o s : D e v e r d a d , d e 
flebitis v l ff C 1 v e r d a d os d i g o q u e l l o r a r é i s , 

. uunJus autcm y g e m i r é i s v o s o t r o s . El m a n d o 
( l ) E c c l . i i . 

gaudch i t : v o s a u t e m contrista- s e a l e g r a r á ; v o s o t r o s o s c o n -
b imin i , sed tristitia vesira I n s t a r é i s . p e r o v u e s t r a t r i s t e z a 
ver le!ur in gaudium. Mulier, s e c o n v e r t i r á e n a l e g r í a , l a 
cuín n a r i t , tristitiam b a b e l , m u j e r c u a n d o p a r e t i e n e t n s -
quia venit l.ora ejus : cum t e z a , p o r q u e l legó SU h o r a ; 
au lcm peperit p u c r u m , j a m p e r o c u a n d o h a d a d o a l u z u n 
non raeminit pressur® prop lc r n i ñ o , y a n o s e a c u e r d a d e la 
g a u d i u m , quia nafa» cst a n g u s t i a á c a u s a d e l a a l e g r í a 
homo in raundum. Et vos ig i - q u e c o n c i b e p o r q u e h a n a c i d o 
tu r nunc quidem Iristiliam h a - al m u n d o u n h o m b r c . V o s o t r o s , 
b e l i s , i terum autcm videbo p u e s , t e n e i s t a m b i é n a h o r a 
vos , el gaudebit cor vesi rum ; t r i s t e z a ; p e r o v o l v e r e a v e r o s 
e l " a u d i u n i v é s t r u m n e u i o t o l - s e g u n d a v e z , y s e a l e g r a r a 
l c l " á v o b i s . v u e s t r o c o r a z ó n , y n i n g u n o os 

q u i t a r á v u e s t r a a l e g r í a . 

MEDITACION. 

DE LA IMITACION DE LOS SANTOS. 

P U N T O P R I M E R O . 

Considera qué dichosos son los s an tos : pues nos-
otros podemos serlo tanto como ellos con el auxilio 
de la divina grac ia , siendo cierto que solo estamos 
en la tierra para alcanzar la misma suerte que los 
bienaventurados en el cielo. Es sin duda grande su 
recompensa ; pero no es menor la que Dios nos ofrece 
á nosotros. Ellos fueron lo que nosotros somos , y 
nosotros solo estamos aquí para llegar a ser lo que 
son ellos. 

B u s q u e m o s e l m o d o d e v i v i r q u e m e j o r n o s p a r e -
c i e r e ; f o r j e m o s s i s t e m a s d e c o n c i e n c i a y d e m o r a l 
c o m o s e n o s a n t o j a r e ; a u t o r i c é m o s l o s c o n t o d a s l a s 
s u t i l e z a s , c o n t o d a s l a s b e n i g n a s i n t e r p r e t a c i o n e s d e l 
a m o r p r o p i o ; s i e m p r e s e r a v e r d a d q u e l a v i d a d e l o s 
s a n t o s d e b e s e r n u e s t r o m o d e l o . E l l o s i m i t a r o n a 
C r i s t o , y n o s o t r o s d e b e m o s i m i t a r l o s á e l l o s , s i q u e -
r e m o s t e n e r p a r t e e n l a h e r e n c i a d e n u e s t r o P a d r e 



celestial . Si p r e t e n d e m o s a r r i b a r a l m i smo t é r m i n o , 
h e m o s menes te r segui r el m i smo c a m i n o . Es cierto 
q u e ellos no a n d u v i e r o n d e s c a m i n a d o s : ¿ p u e s qué 
vamos a a v e n t u r a r n o s o t r o s en tomar los p o r g u i a s ' 
¿podemos por ven tu ra e scoge r o t r a s? Y s iendo cierto 
q u e n o hay o t ro c a m i n o p a r a el cielo que el que 
s igu ie ron e l los , ¿ d ó n d e i r e m o s noso t ros á p a r a r si 
t o m a m o s o t r o ? 

Todos a d m i r a m o s á los s a n t o s , todos los a l abamos , 
a todos nos e n c a n t a n sus v idas c u a n d o las leemos. Su 
inocenc ia , su m o d e s t i a , su h u m i l d a d , su mor t i f i ca -
Clon son asun tos de n u e s t r o s elogios-, ¿y no podemos 
t eme i q u e a lgún día s ean s u s v i r tudes el a rgumen to 
d e n u e s t r a condenac ión ? ¿ Q u e cosa esencial hicieron 

ellos, q u e n o s o t r o s n o e s t e m o s obl igad os indispensable-
m e n t e a hace r? Hicieron e l lo s r i g u r o s a s y l a rgas peni-
tencias por los pecados m a s l e v e s ; noso t ros los h e m o s 
come t ido gravís imos : ¿ p u e s q u i é n nos h a d i spensado 
de h a c e r peni tencia? El los v iv ie ron u n a vida inocente • 
¿debe acaso se r m e n o s p u r a n u e s t r a vida? La regla 
d e s u c o n d u c t a f u é el e v a n g e l i o de Jesucr i s to : ¿cuál 
debe se r la regla de la n u e s t r a ? ¿ t e n e m o s por ven tu ra 

cosüimbres&? 1 0 ^ a U l ° r Í C e l a l l C e n e i a d e n u e s t r a s 

Quien viese la c o n d u c t a d e los san tos y la n u e s t r a 
¿ d i n a q u e t o d o s é r a m o s d e u n a m i s m a r e l i g i ó n ? : Q u é 

S ' S ; S1
f
 S i e n d 0 t a n s e m e j a n t e s a los san tos 

en Ja a i da , fuesemos s e m e j a n t e s á ellos en la m u e r t e í 
¿Dos caminos tan o p u e s t o s p o d r á n c o n d u c i r á un 
~ n e , ; m m 0 ? E n b U C n a f e ' ¿ 1 1 0 S a t r e v e r e m o s a 
té inos lo? ¿ Y n ° S C I ' a U n a Í I , S ¡ g n e l o c u r a I ) r o m c -

¡ Ah mi Dios , y cuán to t i e m p o lia q u e yo m e lo es tov 
~ ^ q u é pr incipio m e f u n d o 

S r
 n ' ° r ' Y C ° n C l a u x i l i 0 d e muestra divina 

g i a c . a e s p e r o , no ya t e n e r l a misma s u e r t e de los 

s an to s , pa rec i éndome t a n poco á e l lo s , sino imi ta r 
de aqu í ade lan te á los san tos pa ra lograr su misma 
suer te . 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera q u e a lgún dia se rán los san tos a r g u m e n t ó 
de n u e s t r a c o n d e n a c i ó n , si hoy no son mode lo de 
n u e s t r a vida. Habiendo sido h o m b r e s c o m o nosot ros , 
s u j e t o s á las mi smas pa s iones , capaces de las mismas 
mise r i a s , f u e r o n fieles á la g r a c i a , y con ella t r i u n -
f a ron del enemigo de la sa lvac ión , cumpl ie ron la 
lev, y l l enaron con e x a c t i t u d todos los deberes de la 
justicia. 

Muchos de n u e s t r a misma edad y de n u e s t r a 
m i s m a c o n d i c i o n , a lgunos de ellos a u n de complexión 
m a s d e l i c a d a , c e r r a r o n los oidos á las voces de 
la c a r n e y d e la sangre . No f u é respec to de ellos cl 
m u n d o ni m e n o s imper ioso , ni menos ha l agüeño ; p e r o 
f u e r o n m a s g e n e r o s o s , m a s fieles que nosotros . ¡No se 
ensanchó p a r a ellos el c a m i n o del cielo : tuvieron las 
mi smas d i f i cu l t ades , las m i smas cues tas que t r epa r , 
las m i smas t en tac iones , los mismos obs táculos que 
vencer pe ro no tuv ie ron la misma cobard ía . Fuéles 
necesar io c o m b a t i r , f u é g r a n d e la v io lenc ia , y les 
costó m u c h o la v ic tor ia . Nosotros vamos de t rá s de 
e l los ; p e r o ¿segu imos sus pisadas? Es menes t e r con-
fesar lo : h e m o s degene rado m u c h o de la piedad y de 
la rel igión de n u e s t r o s pad re s . Nos l i sonjeamos de 
que p ro fesamos la misma f e , de que t enemos la dicha 
ile se r de la misma iglesia : m a s , ¡ó Dios , y q u é 
hor r ib le d i ferencia de c o s t u m b r e s ! Cote jemos n ú e s -
ira inocencia con la s u y a , n u e s t r a mor t i f icac ión con 
su peni tencia . ¿Qué no hic ieron ellos pa ra se r santos? 
pero ¿ qué hacemos noso t ros pa ra ser lo? 

C i e r t a m e n t e , ó los santos h ic ieron demas i ado , -ó 
nosot ros h a c e m o s m u y poco . ¿ T e n d r e m o s va lor pa ra 

h G 



a c u s a r l o s de q u e dieron en e x c e s o s , c u a n d o todos 
m u r i e r o n con dolor de no haber h e c h o m u c h o mas , 
y no pocos con miedo de no h a b e r hecho bastante? 
Ellos se ac red i t a ron de p r u d e n t e s en h a b e r sido tan 
h u m i l d e s , t an observantes de la ley, tan e jemplares y 
tan mor t i f i cados : ¿ n o s ac red i t a remos noso t ros de 
en t end idos , t r a b a j a n d o tan poco en se r semejantes á 
ellos ? Los santos no hic ieron m a s q u e lo q u e debian, 
y c i e r t a m e n t e no h ic ie ron d e m a s i a d o : ¿hacemos nos-
o t ros aquel lo q u e d e b e m o s , h a c e m o s lo preciso á que 
e s t a m o s ob l igados , c u a n d o nos p a r e c e m o s tan poco á 
los santos? ¿Qué t e n d r e m o s q u e r e sponde r p a r a justi-
ficarnos á vista de sus e j emplos ? 

Aquel las ve rdades de n u e s t r a re l igión q u e hicieron 
t an t a impres ión en su c o r a z o n y en su entendimiento, 
y q u e hacen tan poca en el n u e s t r o , nada h a n perdido 
ni de su v i r tud ni d e su f u e r z a ; las m á x i m a s del 
Evangel io no se han envejec ido •, el p r e m i o y los cas-
tigos son los m i s m o s ; la m i s m a doc t r ina persevera y 
los m i s m o s d o c u m e n t o s . ¿Pues de d ó n d e nace la 
e n o r m e diferencia q u e se observa de d i c t ámenes y de 
c o n d u c t a ? ¿quiénes van d e s c a m i n a d o s , los santos , 
c u y a vida fué tan d i fe ren te d e la n u e s t r a , ó nosotros, 
q u e segu imos una senda t a n opues ta á la q u e llevaron 
los santos ? 

Represén ta te á u n san P la tón , ya en la tranquilidad 
de su re t i ro , ya en el t u m u l t o de la c o r t e ; u n a s veces 
h o n r a d o , o t r a s perseguido de los g r a n d e s : siempre 
!e ha l l a rás humi lde y m o r t i f i c a d o , s i empre discípulo 
de Cr i s to , - s iempre fiel. ¿ P o d r é yo dec i r lo propio de. 
m i e n t r e las o rd inar ias m u d a n z a s , e n t r e los varios 
acaec imientos de la vida y del e s tado en que me 
h a l l o ? 

¡O mi Dios, q u é v iva s , q u é punzan te s reprensiones 
nos e s t án dando las p i n t u r a s , las e s t a tua s de los san-
tos ! No hay r e t r a t o de ellos q u e no m e es té r epren-

diendo mi tibieza en el servicio de Dios, m i cobardía , 
mi o rgu l lo , la l icencia de mis cos tumbres , y todos los 
desó rdenes de m i vida. Lo conozco, S e ñ o r ; y espero 
q u e de hoy e n ade lan te , as is t ido de vues t ra d iv ina 
g rac ia , al m i s m o t iempo q u e h o n r e y q u e v e n e r e á l o s 
tan tos , m e es forzaré t a m b i é n á imi ta r los . 

JACULATORIAS. 

Filii sanctorum sumus. Tob . 2 . 
Hijos s o m o s d e los san tos . 

Memcnlotc prapositorum vesírorum; quorum intuenles 
exitum conversationis, imilamini fidem. l l eb r . 43. 

T ra igamos á la m e m o r i a los e j emplos de n u e s t r o s 
m a y o r e s , y hac iendo re f lex ión al d ichoso fin q u e 
t u v i e r o n , im i t emos su f e , y vivamos c o m o vivieron 
ellos. 

PROPOSITOS. 

4. Léense con g u s t o las v idas de los s a n t o s ; s e ad -
mi ra su f e , se ensa lza su f e rvor , se e n g r a n d e c e su 
a l iento , y apenas hay elogio q u e no se dé con el m a y o r 
enca rec imien to á su p r u d e n c i a : pe ro ¿qué f r u t o so 
saca de una vene rac ión t a n j u s t a y t a n un ive r sa l ? 
Todo se a p l a u d e , y n a d a se imita. Se m i r a n las v i r tu-
des d e aquel los h é r o e s c r i s t i anos c o m o si f u e r a n f r u -
t o s de paises m u y r e m o t o s ; conócese su m é r i t o , y se 
es t ima su v a l o r ; p e r o n o pasa la re f l ex ión m a s allá de 
la a d m i r a c i ó n y del aprecio . ¡Cosa e x t r a ñ a ! á casi 
todos a r r a s t r a el m a l e j emplo , y en poqu í s imos h a c e 
impre s ión la v i r t u d m a s e j e m p l a r . Apenas hay q u i e n 
no t enga envidia al q u e ve m a s e l e v a d o , y q u e n o 
haga esfuerzos pa ra sub i r t an to como él . La m i s m a 
oscur idad del nac imien to , la m i s m a m e d i a n í a de fo r -
t u n a i r r i t a la a m b i c i ó n , en vez de mode ra r l a . A u n -
q u e los siglos no o f r e c i e r a n m a s que u n solo e j e m p l o 



a c u s a r l o s de q u e dieron en e x c e s o s , c u a n d o todos 
m u r i e r o n con dolor de no haber h e c h o m u c h o mas , 
y no pocos con miedo de no h a b e r hecho bastante? 
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y c i e r t a m e n t e no h ic ie ron d e m a s i a d o : ¿hacemos nos-
o t ros aquel lo q u e d e b e m o s , h a c e m o s lo preciso á que 
e s t a m o s ob l igados , c u a n d o nos p a r e c e m o s tan poco á 
los santos? ¿Qué t e n d r e m o s q u e r e sponde r p a r a justi-
ficarnos á vista de sus e j emplos ? 
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c u y a vida fué tan d i fe ren te d e la n u e s t r a , ó nosotros, 
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los santos ? 
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t u n a i r r i t a la a m b i c i ó n , en vez de mode ra r l a . A u n -
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de esas prosper idades no esperadas, no hay artesano 
n inguno q u e no se imagine con tanta des t reza , no 
h a y h o m b r e de negocios que no se suponga con tanto 
gen io , no hay soldado que no espere tener tanta 
suer te , c o m o aquellos que hicieron for tuna sin tener 
mayores fondos . ¡ Valgame Dios! ¿ cuándo ha de 
l legar el ca so d e q u e inspiren en nosotros la misma 
nob le ambic ión los ejemplos de los santos de nuestra 
propia e d a d , y de nues t ro mismo es tado? Lees con 
f r ecuenc ia las vidas de los santos; b i en : ¿y qué fruto 
sacas de tan importante lección? Comienza desde hoy 
á p r o c u r a r q u e sea menos inútil para ti. En t re esos 
g r a n d e s modelos ha l la rás pocos en quienes 110 en-
c u e n t r e s a lgunas virtudes proporcionadas á tu estado, 
y fáciles á tu imitación. Cuando leas sus vidas, no te 
de jes l levar m u c h o de aquellos dones s ingulares, de 
aquel las acciones extraordinarias y maravillosas que 
d e s l u m h r a n ; para principalmente la consideración 
e n aquel los grandes ejemplos de paciencia , de mo-
dest ia , de mortificación y de humildad. Observa en 
u n o s aquel la d u l z u r a , aquella apacibilidad inaltera-
b l e , que te es tan necesar ia ; aprende de otros aque-
lla e x a c t i t u d , aquella fidelidad en las cosas mas 
p e q u e ñ a s , de que tienes tanta neces idad ; y díte á tí 
m i s m o , haciendo reflexión sobre lo que acabas de 
leer : Et tu non poteris quod isli ct iske? ¿Y qué no 
podré y o , con la divina grac ia , lo que pudieron tantos 
san tos m a s jóvenes , mas de l icados , y con mayores 
obs tácu los que y o ? Et tu non poteris ? ¿Porqué 110 
p o d r é yo tener tanta fortaleza y tanto valor, tanta 
resolución y tanta perseverancia , tanto zelo y tanta 
v i r tud? Nunca leas las vidas de los santos sin hacerte 
esta sa ludable reconvención. 

2. En ma te r i a de devocion y de enmienda de cos-
t u m b r e s , son poco eficaces los propósitos demasiado 
gene ra le s ; el que se para al solo intento que tiene de 
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hacer lo t o d o , r egu la rmen te nada hace . Si lees la 
vida de algún s a n t o ; admi ra sus v i r tudes , sus pia-
dosas indust r ias , sus peni tencias ; pero de todas 
aquellas maravillosas acciones entresaca dos ó t res 
hechos que sirvai. á tu imitación. Aquí el generoso 
perdón de una i n j u r i a ; allá el ejercicio cont inuo de 
pac ienc ia ; en este una paz inal terable ; en aquel cier-
tos actos de mortif icación usuales y o r d i n a r i o s , 
cier tas devociones par t iculares y fáci les; y desde este 
mismo día aplícate á pract icar las q u e escogieres. 
Tero no hasta esto : en habiendo escogido a lguna 
v i r t u d , alguna dcvocion par t icular pa ra i m i t a r l a , 
implora por medio de a lguna breve oracion (n inguna 
es mas eficaz que la del dia) la protección del santo o 
de la santa que tomas por modelo . Este zelo es p rueba 
de una voluntad s ince ra , y nunca queda sm f ru to . 

S A N I S I D O R O , ARZOBISPO DE SEVILLA Y DOCTOR. 

La ciudad de Sevilla y la de Cartagena han es tado 
v están en una justa disputa sobre cual de las dos ha 
de hacer s u v a i a dicha de haber sido patr ia del glo-
rioso san Isidoro. A la v e r d a d , las excelentes prendas 
de este santo p re lado , sus grandes vi r tudes , su sab i -
dur ía portentosa . v el g rande nombre que en todos 
t iempos ha tenido, le h a n hecho objeto de los deseos 
piadosos y de las ansias nobles con q u e cada c iudad 
le ha pretendido para su honra . Pero lo cierto es q u e 
no se sabe hasta ahora en cual de las dos c iudades 
nació. Se sabe sí, q u e desterrados sus padres de Car-
t agena , habi taron en Sevi l la , y q u e esta c iudad , 
a u n q u e no tuviese la gloria de haber sido la c u n a de 
son Isidoro, tuvo al menos la de haber le dado educa-

' h . 
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amos, se advirtió q u e una mul t i tud de abejas e n t r a -
ban en la boca del n iño y salían de ella, fo rmando un 
dulcís imo panal . Santa Florentina, que fué la pr imera 
en adver t i r lo , corr ió á l lamar á sus padres , h e r m a -
nos y cr iados , para q u e viesen y admirasen u n caso 
tan prodigioso. Al observarle con a t enc ión , creció 
notablemente la admirac ión de t odos , viendo que las 
abejas q u e salian de la boca de Isidoro se remontaban 
tan a l t a s , que perdiéndose de vista parecían escon-
derse en el ciclo. Por todo esto conocieron que san 
Isidoro había de ser m u y sabio, y que en sus escritos 
había de competir una sublime doctr ina con una ce-
lestial dulzura . 

En esta persuasión tomó san Leandro con tan to 
esmero la educación y enseñanza de su he rmano Is i -
d o r o , q u e p rocu raba su instrucción sin perdonar 
diligencia ni t rabajo. No correspondía á este el suceso, 
porque Isidoro se manifestó en sus pr imeros años tan 
sumamen te r u d o , q u e obligó á su he rmano á suplir 
con el castigo lo que juzgaba falta de apl icación, ó 
tal vez desatención a sus lecciones. Isidoro que veia 
los disgustos que le ocasionaba el es ludio , se c reyó 
incapaz de adelantar en las letras-, y pa ra evitar las 
.reprensiones y castigos de su h e r m a n o , abandonó la 
casa. Salióse de la ciudad de Sevilla, y caminó á la 
ventura pero la Providencia , que guiaba sus pasos , 
le llevó á la orilla de u n pozo , no lejos de la c i u d a d , 
donde se sentó á descansar del camino. El brocal e ra 
de p i ed ra , y estaba como surcado del roce de la soga ; 
y las canales de made ra en que se echaba el agua 
tenían varias hendiduras . Miraba Isidoro e s t o , y no 
podia adivinar la causa, hasta que viniendo una muje r 
á sacar a g u a , se la explicó diciendo : que el cont i -
nuado golpe del agua había hecho las grietas ó hendi-
duras en las cana les , y el cont inuado roce de la soga 
los hoyos de la piedra. Reflexionando Isidoro sobre 
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el que viera naufragar á sus padres , se hizo religioso 
en un monasterio de Sevilla; pero que sobresaliendo 
en virtud v ciencia entre todos sus coetáneos fue luego 
Ensalzado a la prelacia de aquella ciudad, sábese que 
combatiendo valerosamente la herej ía a m a n a , m e r e -
c i ó s e r perseguido por el rey Leovigildo acérr imo 
sectario v defensor de el la; y que habiendo a su per-
suasión abrazado abiertamente la rehgion católica 
el mismo hijo del rey, san Hermenegildo, y ret irado e 
á Sevilla con su esposa Ingunda , huyendo de la 
crueldad y tiranía de su padre, hizo el santo un penoso 
viaje á Constantinopla con el fin de obtener del e m -
perador auxilios á favor del principe y de la Religión. 
Sabemos que, frustradas sus esperanzas, y corr iendo 
tan adversa la fortuna para H e r m e n e g i l d o , que, echado 
de Sevilla, fugado á Córdoba, y preso por su desapia-
dado pad re , vino últ imamente a perder el reino y la 
v ida , nuestro santo arzobispo, á mas de ser partici-
pante de todas las amarguras que debía producir tan 
desastrada sue r t e , hubo de experimentar los golpes 
de la venganza del rey. Y aunque no espresa san Gre-
gorio de Tour s , quien nos dejo escrita su v ida , que 
genero de t rabajos padeció, sabemos que tuvo que 
vivir mucho tiempo des ter rado; y el .hab^» pedido a 
san Gregorio el Grande una exposición del libro de 
Tob v haber condescendido á esta suplica el santo 
padre , dejan pensar cuales serian las persecuciones 
? m i s e r i a s que padecería san Leandro, cuando nece-
sitaba de la saludable medicina con que el sumo pastor 
de la Iglesia procuró suavízamelas y hacérselas leva-
doras, en el nombre de aquel Dios á quien el santo Job 
bendecía humildemente en medio de sus trabajos. 
P u e s ! en todas estas grandes obras de san Leandro, 
y en 'todos los cuidados de su pastoral o icio^ debe-
nos suponer que tuvo gran par te su h e r m a n o s a n 
Isidoro. Desde niño lehabia tenido en lugar de p a d i e , 
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d a d , comenzó á e s p a r c i r T Í . 1 " S u b , i m e d i g n i -
un sol luciente q u e I S r a * m a n e r a 

brillantez d e s u s luces Su f a L a t o d o s c o n 

rapidez , no solamente en feCXlendÍÓ c o n tanta 
España, que de toda e l l T c Z t j- S m ° P o r t Q da 
t rucciones, y ¿ k r t i c i n i r h 11 J a n a r e c i b ¡ r sus ins-

ABRIL. DIA IV. 40? 
v todas las prendas de un maestro se hallaban como 
en su centro en san Isidoro. No habia ejercicio de ca-
ridad , ni obra piadosa en que no tuviese parte. En 
todo lugar, á toda hora traía su corazon empleado en 
aquella santa devocion, cuya regla primera y única , 
según san Pablo, es la car idad; pero principalmente 
sentía un indecible consuelo en la consideración de la 
pasión de Jesucristo. 

Intentando imitar á este divino Maestro, de tal 
manera arreglaba sus acciones, que cuanto tenían de 
ásperas y severas para su p e r s o n a , otro tanto tenían 
de dulces y agradables para sus subditos. Tenia siem-
pre presente aquella sentencia de san Agustín, que 
aconseja al pre lado , que solicite mas bien ser amado 
par la blandura de su trato, que temido por el rigor de 
sus correcciones. Así san Isidoro procuraba ejercitar 
con sus subditos mas bien el oficio de p a d r e , que el 
oficio de superior. Ocupábase cont inuamente en la 
lección y meditación de las santas escr i turas ; y para 
disponer el espíritu á su inteligencia, le purificaba 
con el ayuno, y le encendía con la oracion. Su mesa, 
además ' de ser templada y p a r c a , no se abastecía 

"sino de manjares ordinarios, poco distintos de los 
que pudiera usar un mero religioso. Pero al paso que 
consigo mismo usaba de una escasez que excedía los 
términos de una moderada templanza, era para los 
demás sumamente generoso . y f recuentemente p ro-
fuso. La encendida caridad que abrasaba su corazon, 
1 e hacia mirar á sus prójimos como a hermanos , como 
á hi jos , y con todos los títulos y respetos capaces de 
exci tar la te rnura . Por esta causa hacia suyas todos 
s u s penas ó a legr ías ; y habia hecho en sí una na tu-
raleza de alegrarse con los que se a legraban , l lorar 
con los que se afligían, y socorrer con largas l imos-
nas á los que veia con a lguna necesidad ó miseria. 
Pero en medio de la diversidad de afectos de que 



era poseído su c o r a z o n , s egún lo exigía la suer te 
1 próspera ó adversa de sus subd i to s , mantenía s iempre 

u n semblante alegre y r i s u e ñ o , con el cual mitigaba 
las penas á los afligidos, y aumentaba la alegría en 
los venturosos. 

En t r e los objetos que m a s a r r eba ta ron su pastoral 
a t enc ión , fué uno el cu idado de la educación de los 
jóvenes que se habían de consagra r al ministerio del 
a l t a r ; y tanto para examinar s u vocac ion , como para 
que pudiesen adquir i r los conocimientos y ciencia 
necesa r i a , les fundó fue ra d e Sevilla un magnífico 
colegio , donde vivían r e t i r ados del bullicio y r e s -
guardados de los peligros del m u n d o , siendo esta la 
p r imera idea de los seminar ios conciliares. En este 
colegio, verdadero semillero d e ciencia y de v i r t u d , 
se f o rmaron aquellos v a r o n e s consumados de que 
tan to necesitaba la Iglesia p a r a contras tar la heregia 
a m a n a . En él aprendieron las ciencias san I ldefonso, 
arzobispo de Toledo , y san Braul io , obispo de Zara -
goza , uno y otro de los mas santos y sabios obispos 
que ha tenido España, y aun t o d a la universal Iglesia, 
l a n admirables efectos era capaz de p roduc i r la ce-
lestial prudencia y activo z e k > c o n que san Isidoro 
cuidaba de abastecer su colegio de lodos los medios 
necesarios para hacer le útil á la Iglesia y al Estado 
Sabia q u e la raiz de la r e l a j ac ión q u e se advert ía cii 
todas las clases del clero , consist ía en la ignorancia 
de las letras s a g r a d a s ; y q u e esta misma ignorancia 
en tos heles , hacia que se de jasen persuadir fáci l -
men te de la he reg ia , no sab iendo como responder á 
sus sofismas. La misma ignoranc ia de las sagradas es-
c r i tu ras , dice el C e r r a t e n s c , e ra el origen de la 
corrupción de cos tumbres q u e se advert ía en ios clé-
rigos y en los rel igiosos, y la q u e fomentaba el pa r -

\ n L ! 0 8 a r ™ S - P a r a ° t ) 0 n e r u n m u r o f u e r t e á 
todos estos males, fundó a q u e l colegio. Como el sanio 

no podia enseñar en todas las c lases , ni sus cuidados 
pastorales le permitían ejercitar muchas veces el m a -
gisterio , hacia exquisitas diligencias pa ra averiguar 
en donde estaban los maest ros de mayor sabiduría y 
v i r t u d ; y hal lados , los t ra ia á su colegio á fuerza de 
ruegos y con el atractivo dé grandes recompensas. Ue 
esta manera logró l lenar á España de aquellos grandes 
hombres que formaron su verdadero siglo de oro. 

El zelo pastoral de nues t ro santo no se contenia en 
los es t rechos límites de su colegio de Sevilla : a tendía 
á la educación y buen régimen de los monas ter ios , 
cuidando de que la juventud fuese instruida en la sana 
doctrina y en las ciencias provechosas para el servicio 
y esplendor de la Iglesia. Ponía en esto tanta eficacia, 
que no contento con exci tar á los prelados con santas 
amonestaciones y con su e jemplo , usaba del artificio 
piadoso de regalar á los jóvenes re l ig iosos , dándoles 
l ibros, y ot ras veces dineros con que pudiesen subve-
nir á sus pequeñas necesidades. Los conventos de 
vírgenes los miraba como jardines amenos en que el 
Esposo celestial t iene todas sus delicias. Velaba sobre 
su recogimiento , promovía su observancia, cuidaba 
de su manutención y de sus intereses. 

Su caridad y su zelo se ex tendieron también á toda 
la Península : quiso predicar en ella la palabra de Dios 
de una manera apostólica peregr inando de ciudad en 
c iudad , y edificó muchos y he rmosos monasterios. 
En el año de 610 vino á Toledo con su hermano san 
Fulgencio y otros varios obispos, y fué el pr imero á 
suscribir el famoso decreto del rey Gundemaro , en el 
q u e se reconocía á la iglesia de Toledo por me t ró -
poli de toda la provincia cartaginense. Para r e fo rmar 
los abusos que se liabian introducido en la disciplina 
eclesiástica, y asimismo para af i rmar el d o g m a , dis-
puso un concilio provincial , que se tuvo en Sevilla en 
el año de 619. En él se ve u n a mues t ra del zelo do 

4 * . 7 



5 1 0 A5ÍO CRISTIANO. 

este santo prelado y de su grande sabiduría. Habia 
venido en aquel tiempo á Sevilla u n S i ró , que deeia 
ser obispo, al cual san Braulio le da el nombre de 
Gregorio. Este tal negaba dos naturalezas en Cristo 
t e rminadas por una sola pe r sona l idad , creyendo 
además q u e ía divinidad era pasible. Contra este en-
gañado obispo disputó san Isidoro púb l icamente , 
oponiéndole tantas y tan sólidas r azones , deducidas 
de las Escri turas y de los pad re s , que el miserable 
competidor tuvo que darse por venc ido , confesando 
verdadera la doctrina que san Isidoro defendía. Pero 
los t í tulos penúl t imo y úl t imo del concilio segundo 
desovi l la son los testimonios mas autént icos de su 
zelo pastoral y de su grande sabiduría y prudencia. 
San Braulio, en la pr imera car ta á san Isidoro, hace 
mención de otro s ínodo, y de un tal Sinthario, que en 
él fué condenado ; pero de este hecho no tenemos 
mas noticia que la que resulta de esta car ta . No su -
cede así con el concilio cuar to de To ledo , el cual 
presidió el santo como mas antiguo en el ano de 633. 
En este concilio manifestó la grande autor idad que le 
habían granjeado sus muchos anos , su grande sabi-
dur ía y sus continuados t raba jos en beneficio de la 
Iglesia. Se cree que asi como el concilio tercero de 
l o l e d o fué dispuesto por san Leandro , así también el 
concibo cuar to lo fué por san Is idoro; porque en pre-
sencia de este pre lado ¿quién seria el que tuviese 
aliento para intentar sobresalir en aquellas sublimes 
cualidades de ciencia , prudencia y vir tud necesarias 
para la dirección de un concilio? Sin e m b a r g o , s>-
sabe que el santo estaba sumamente débil de fuerzas v 
quebran tado de sa lud ; y como por esta razón s i í t ó 
a san Braulio q u e viese y corrigiese el l ibro de las 
Etimologías, se con je tu ra también que este santft 
tuvo mucha par te en la formación de los cánones y 
decretos de aquel concilio. 

ABRIL . DIA IV . I I I 

Como quiera que s e a , san Isidoro llegó á un estado 
de gloria y de fama en toda la Iglesia, que su nombre 
bastaba para dar autor idad á cualquiera asamblea. 
Los multiplicados escritos que habían salido de su 
fecunda p l u m a , habían extendido su opmion por 
toda la t ierra. En ellos veian un hombre consumado 
en las ciencias sagradas y p ro fanas , sin que á su vasta 
comprensión se negasen las flores de las letras hu-
manas , y los adornos de la erudición. La Coleccion 
de cánones antiguos y legí t imos, el prefacio que la 
p r e c e d e , el Tra tado de varones i lus t res , y ot ras 
varias obras , cuyo catálogo puede verse en el libro 
quinto de la Biblioteca de D. Nicolás Antonio , prue-
ban que la sabiduría y extensión de conocimientos de 
este santo prelado fueron proporcionadas á su heroica 
santidad. Con uno y otro i lustró la iglesia de España, 
y se labró unos merecimientos tan grandes , que era 
justo fuese ya á gozar de las e ternas recompensas 
que le eran debidas. Conoció el mismo santo q u e se 
llegaba ya el fin de sus dias y el té rmino dichoso de 
sus gloriosas tareas. Dispúsose para él doblando sus 
ejercicios piadosos , y repart iendo mas cuantiosas 
l imosnas á los pobres. En esto fué tal su esmero , que 
en el espacio de mas de seis meses anter iores á su 
dichoso t ráns i to , comenzaba este caritativo ejercicio 
al salir el so l , y no lo in ter rumpía hasta la n o c h e , 
sino el t iempo necesario para repara r sus fuerzas con 
u n moderado al imento. Viendo que le iban fal tando 
las f u e r z a s , y que se acercaba por momentos la 
últ ima h o r a , á causa d e q u e una ca len tura continua 
iba poco á poco acabando su vida, mandó l lamar á leí 
dos obispos suf ragáneos suyos , para hacer en su pre- 2 

sencia la ceremonia de la peni tencia , según la cos-
tumbre de aquel tiempo. Llegados que fueron Juan y 
Epacio, mandó que le llevasen desde su celda á la 
basílica de san Vicente Mártir. Esta traslación fué 



solemnizada con un piadoso é i n n u m e r a b l e concurso 
que acudió de todas par tes á v e r á su prelado y 
recibir sus últ imas amones tac iones . Los pobres con -
curr ían en t ropas , abatidos los s e m b l a n t e s y los ojos 
cubier tos de lágr imas , m a n i f e s t a n d o su dolor con 
gemidos y voces lastimeras. Los c l é r i g o s , los religio-
sos y todas las gen tes , tanto n o b l e s como plebeyas de 
Sevilla, l lenaron la ca t ed ra l , en d o n d e no se oía mas 
que los gemidos y sollozos c o n q u e manifestaban 
su pena por la p róx ima falta d e s u pastor y de su 
padre . Los ojos mas indiferentes e s t a b a n anegados en 
l l an to , y los pechos mas duros s e deshacían en a m a r -
gura . Llegado á la iglesia , m a n d ó que le pusiesen 
jun to al cancel del a l tar , y q u e hiciesen salir á las 
mujeres , para recibir la peni tencia en presencia so la -
mente de los hombres . En este e s t a d o recibió el cilicio 
de mano de uno de los dos o b i s p o s , y pidió al o t ro 
que le cubriese de ceniza ; y l e v a n t a n d o las manos al 
cielo, hizo suconfes ion de esta m a n e r a : « Vos Dios 
m í o , que conocéis los secretos d e los h u m a n o s ' c o r a -
zones , y os dignasteis pe rdona r l o s pecados á aque l 
pubhcano que hiriendo su pecho lo s confesaba con-
tr i to ; Vos, Señor, que os dignaste is resuc i ta r á Lázaro 
despues de cua t ro días muer to y c o r r o m p i d o , colo-
cándole en el seno del pa t r i a rca A b r a h a n , recibid 
Señor, en esta hora mi confes ion , y apar tad vuestros 
ojos de los innumerables pecados q u e cont ra vos he 
comet ido; ni os acordéis dé los de l i t o s de mi juven tud 
Vos, Dios m i ó , no establecisteis la penitencia para" 
los justos que nunca os o f e n d i e r o n , sino para mí que 
soy pecador , y os ofendí mas v e c e s que arenas t iene 
el mar . Vos , Señor, sabéis q u e d e s d e el punto q u e 
subí a la prelacia de esta s an t a i g l e s i a , no por mi« 
mér i tos , sino por vuestra m i s e r i c o r d i a ^ tuve sobre 
mis hombros esta d ign idad , q u e e s m a s antes carga 
que honor , no he dejado de pecar , a n t e s bier o n e z c o 

q u e m e he afanado en mul t ip l icar mis faltas. Pero 
vos, Señor, dijisteis que en cua lquie ra t iempo que el 
pecador se convir t iera de sus errados caminos, en-
vegar ía is al olvido todos sus pecados. Por t a n t o , 
teniendo presente vuest ro precepto, c lamo á vos , 
Señor . con toda conf ianza , sin embargo que no soy 
digno de levantar los ojos al cielo por la mul t i tud de 
mis pecados . Recibid esta humi lde oracion mía , y 
conceded á un pecador el pe rdón que os pide, porque 
si los cíelos no es tán limpios en vuestra presencia , 
¡ cuánto menos lo e s ta ré yo q u e he bebido las iniqui-
dades como si fuesen agua! » 

Habiendo concluido esta devotísima y tierna 
o rac ion , que aumentó el dolor y las lágrimas de 
todos los c o n c u r r e n t e s , recibió de m a n o de los obis-
pos el cuerpo y sangre de Jesucr i s to . test if icando con 
profundos gemidos de su corazon su indignidad y las 
inauditas misericordias del Señor. Despues pidió pe r -
don á lodos los c i r cuns tan tes , diciendo : « Ruégoos , 
ó sacerdotes de mi Dios, y á v o s o t r o s , ó congregación 
del clero y pueb lo , q u e dirijáis al Señor vuest ras o ra -
ciones por este infeliz pecador , que ya que no es 
digno por sus-méri tos de a lcanzar perdón de Dios, 
logre por vues t ra intercesión los efectos de la di-
vina misericordia-, p e r d o n a d m e , aunque no lo me-
rezco , todo aquello en que os haya ofendido, si acaso 
he despreciado á a lguno por o d i o , si le he apar tado 
de la unión de car idad con corazon impío, si acaso 
he per judicado á a lguno con algún conse jo , ó le he 
hecho daño llevado de la i r a ; pe rdonadme, pues en 
este instante os pido miser icordia , y m e arrepiento 
de mis delitos. » A estas voces correspondieron todos 
los c i rcuns tantes pidiendo á Dios con grandes ge-
midos que le pe rdonase ; y habiendo el santo pe rdo-
nado también las deudas pecuniar ias que algunos le 
deb í an , habló es tas palabras : « Vosot ros , santos 



obispos de mi Dios, y todos cuantos estáis presentes 
os ruego y pido que guardéis mutuamente Ja mas fer-
vorosa car idad , no volviendo mal por m a l ; no queráis 
ser chismosos en el pueblo, para que as í . ni el ene-
migo antiguo encuentre en vosotros que castigar, ni 
el lobo rapaz en quien ensangrentar sus garras • sino 
antes bien el divino Pastor os ponga alegremente 
sobre sus hombros para conduciros á su rebaño » 

Habiendo hecho esta devotísima confesion, mandó 
distribuir entre los pobres todo el dinero que le habia 
quedado, y solicitó entre tanto que todos los circuns-
tantes le diesen el ósculo de paz. Mientras se hacia esta 
ceremonia decia á los circunstantes : « Si me ner 
donáis de todo corazon todo aquello en que hasta 
ahora os he ofendido , también el omnipotente 
(-riador os perdonara todos vuestros delitos, de tal 
manera que el agua sagrada que ha de recibir hov 
el pueb lo , os sirva para remisión de vuestros pecados 
y este osculo de paz sea un testimonio eterno de 
nuestra reconciliación. » Concluidas estas venerables 
y augustas ceremonias, le volvieron á llevar á su ha-
bitación en donde, á los cuatro días despues de haber 
recibido la penitencia, murió santamente como habia 

añn fi^rSucedió su tránsito el dia 4 de abril del 
ano 636, habiendo gobernado la cátedra de Sevilla 

Pn°LC .SSa!f d f c e f a / e c u a r e n t a a f l 0 s con rect i tud, 
integridad z g o y todas las virtudes que hacen grand¿ 

aun de los hombres el justo premio de los aplausos; 
porque no solamente san Braulio y san Ildefonso h -

e i c X n l f f 0 a c , a r a a n d 0 l e * y santo, sino que 
el concilio octavo nacional, celebrado en Toledo diez 
y siete años despues de su muer t e , no dudó nroc a -

Z l i o t t f r e n r b r e s m a s ^ f i f i 
elegió de nuestro siglo; nuevo honor de la Ialesia ca-
tólica ; posterior en edad a los demás doctore™pero 

nada inferior en la doctrina; el mas sabio que produjeron 
los últimos siglos, y cuyo nombre debe pronunciarse con 
reverencia : tales fueron los elogios con que le con-
decoraron los padres de aquel concilio. Imitáronlos 
en los siglos posteriores Isidoro Pacense, Elipando, 
el papa León I\r y todos cuantos llegaron á tener co-
nocimiento de lo sublime de su santidad y de la vasta 
extensión de su doctrina. Su cuerpo fué sepultado en 
Sevilla, donde permaneció hasta el reinado de Fer -
nando el Grande, pr imero de Castilla. Este rey, tan 
guerrero como piadoso, quiso enriquecer la corte de 
León con algunas sagradas reliquias. Para este efecto, 
habiendo t ra tado pr imero con el rey moro de Sevilla 
Benavet que le concediese el cuerpo de la virgen y 
márt i r santa Jus ta , envió al obispo de León Alvito, 
acompañado de Ordoño, obispo de Astorga, y del 
conde Munio, con una buena partida de soldados. 
Propuesta su emba jada , é ignorando todos el sitio 
donde descansaban las reliquias de la santa márt i r , 
se aplicaron á la oracion : de ella resultó que san 
Isidoro se apareció al venerable Alvito, le indicó el 
lugar donde descansaba su cuerpo, y le insinuó que 
luciese su t raslación, la cual se verificó cóii gran 
pompa , magnificencia y repetidos milagros, en el año 
de -10G3; por todo lo cual sea Dios bendito. Amén. 

MARTIROLOGIO R03IAV0. 

En Sevilla en España, san Isidoro, obispo, esclare-
cido en santidad y doct r ina , que ilustró su patria 
con su zelo por la fe católica y la observancia de la 
disciplina eclesiástica. 

En Tesalómca, los santos márt i res Agatópode, 
diácono, y Teódulo lector, quienes , por haber con-
fesado la fe cristiana en tiempo del emperador Maxi-
miano y del presidente Faust ino, fueron arrojados 
al mar con una piedra al cuello. 



En Milán, san Ambrosio, obispo y confesor, el cual 
en tiempo en que dominaba la herejía ar r iana , por un 
efecto milagroso de su doctrina y celo convirtió casi 
toda la Italia á la fe católica. 

En Constantinopla, san Platón, solitario, que con 
án imo invencible combatió por muchos años contra 
los herejes iconoclastas. 

En Palestina, san Zósimo, anacoreta, el cual en-
te r ró el cuerpo de santa María Egipciaca. 

En Palermo en Sicilia, san Benito de San Filadelfio 
l lamado el Negro, del orden de los hermanos menore« 
d é l a estrecha observancia, i lustre por sus virtudes 
y mi lagros ; mur ió el dia cinco de abr i l , y fué cano-
nizado por el papa Pío Vil. 

La misa es en honor del santo, y la oracion la que 
sigue. 

Dcus , qui populo fuo 
¡Bternaj salulis bealum Isido-
r u m minislrum tribuisli : 
prais la , qosesumus, u t quem 
doclorem v i t e habuimus in 
terris , inlercessorem habere 
mereamur in ccelis. Pe r Do-
m i n u m , . . 

O Dios, que diste á tu pueblo 
al bienaventurado Isidoro por 
ministro de la salud eterna : 
concédenos que tengamos por 
intercesor en los cielos á quien 
en la tierra tuvimos por maes-
tro de la vida. Por nuestro Se-
ñor... 

La epístola es del capitulo 4 de la segunda del apóstol 
san Pablo á Timotéo. 

Charissime: Teslificor coram 
Deo et Jesu Chrislrf, qui jud i -
caturus est vivos ct mor íaos , 
per advenlum ipsius, et regnum 
ejus : pra;dica ve rbum, insla 
oppor tune , i m p o i l u n e : a r g u e , 
obsecra , increpa in o n m f p a -
t 'enl,a et doclrína. Erit enim 
lempus , cum sanara doctrinara 

Carísimo :Te conjuro delante 
de Dios y de Jesucristo, que 
ha de juzgar á los vivos y á los 
muertos, en su venida y en su 
reino , que prediques la pala-
bra , que instes á liempo y fuera 
de tiempo; que reprendas, su-
pliques , amonestes con toda 
paciencia y doctrina. Poroufi 

non sustinebunt, sed ad sua 
desideria coacervabunt sibi 
uiagislros, prurientes auribus, 
et á vcrilate quidem auditum 
(averlent, ad fabulas aulem 
'converlentur. Tu vero vigila , 
in omnibus labora, opus fac 
icvangelislíe, ministerium tuum 
imple. Sobrius esto. Ego enim 
jam delibor, et tempus reso-
¡ulionis raeaí iuslat. Bonum 
ccrlainen ccrtavi, cursum con-
summavi , fidenv servavi. In 
rcliquo repositaest mihi corona 
justitise, quflm reddet mihi 
Dominus in illa d i e , justus 
judex : non solum aulem mihi, 
sed et iis, qui diligunt adven-
lum ejus. 

vendrá tiempo en que no sufri-
rán la sana doctrina, antes 
bien juntarán muchos maestros 
conforme á sus deseos, que les 
halaguen el oido; y 110 querrán 
oir la verdad, y le aplicarán á 
las fábulas. Pero tú vela, tra-
baja en todo, haz obras de evan-
gelista , cumple con tu minis-
terio. Sé templado. Porque yo 
ya voy á ser sacrificado, y se 
acerca el tiempo de mi muerte. 
He peleado bien, he consumado 
mi carrera,y he guardado la fe. 
Por lo demás tengo reservada 
la corona de justicia que me 
dará el Señor en aquel dia, 
como justo juez: y no solo á mi, 
sino también á lodos los que 
aman su venida. 

REFLEXIONES. 

La verdadera doctrina del Evangelio ha padecido 
en todos tiempos la contradicción de las pasiones hu-
manas ; estas, como producidas de una raiz viciosa y 
contraria á la ley del espír i tu , no pueden sufrir la 
moderación y f reno que les impone la doctrina evan-
gélica. Por tanto , se esfuerzan á sacudir el yugo á 
manera de bestias feroces , que aladas á la cadena so-
licitan su libertad. Conociendo esto , san Pablo encarga 
á su discípulo Timotéo que predique la pa l ab ra , que 
inste á tiempo y fuera de t iempo, que reprenda , s u -
plique y amoneste con toda paciencia y doctrina. El 
glorioso arzobispo de Sevilla san Isidoro cumplió 
exactamente estas obligaciones; y no solo es to , sino 
que dejando escritas obras útilísimas, proveyó en 
cierta manera de remedio á las necesidades de todos 
los tiempos. Pero nosotros leemos muy poco estas 



En Milán, san Ambrosio, obispo y confesor, el cual 
en tiempo en que dominaba la herejía ar r iana , por un 
efecto milagroso de su doctrina y celo convirtió casi 
toda la Italia á la fe católica. 

En Constantinopla, san Platón, solitario, que con 
án imo invencible combatió por muchos años contra 
los herejes iconoclastas. 

En Palestina, san Zósimo, anacoreta, el cual en-
te r ró el cuerpo de santa María Egipciaca. 

En Palermo en Sicilia, san Benito de San Filadelfio 
l lamado el Negro, del orden de los hermanos menore« 
d é l a estrecha observancia, i lustre por sus virtudes 
y mi lagros ; mur ió el dia cinco de abr i l , y fué cano-
nizado por el papa Pío Vil. 

La misa es en honor del santo, y la oracion la que 
sigue. 

Dcus , qui populo tuo 
aj ternaj salulis bealum Isido-
r u m minislrum tribuisli : 
prais la , qosesumus, u t quem 
doclorem v i t e habuimus in 
terris , inlercessorcm habere 
mereamur in ccelis. Pe r Do-
m i n u m . . . 

O Dios, que diste á tu pueblo 
al bienaventurado Isidoro por 
ministro de la salud eterna : 
concédenos que tengamos por 
intercesor en los cielos á quien 
en la tierra tuvimos por maes-
tro de la vida. Por nuestro Se-
ñor... 

La epístola es del capitulo 4 de la segunda del apóstol 
san Pablo á Timotéo. 

Charissime: Teslificor coram 
Deo et Jesu Chrisltf, qui jud i -
c a t u r e est vivos ct mor íaos , 
per advenlum ipsius, et regnum 
ejus : p rad ica ve rbum, insla 
oppor tune , impor tune : a rgue , 
obsecra , increpa in o n m f p a -
tientia et doclrma. Erit enim 
lempus , cum sanara doctrinara 

Carísimo :Te conjuro delante 
de Dios y de Jesucristo, que 
ha de juzgar á los vivos y á los 
muertos, en su venida y en su 
remo , que prediques la pala-
bra , que instes á tiempo y fuera 
de tiempo; que reprendas, su-
pliques , amonestes con toda 
paciencia y doctrina. Poroufi 

non sustinebunt, sed ad sua 
dcsideria coacervabunl sibi 
uiagislros, prurientes auribus, 
et à vcrilate quidem audilum 
pver ten t , ad fabulas aulem 
'converlentur. Tu vero vigila , 
in omnibus labora, opus fac 
icvangelislíe, minislcrium tuum 
imple. Sobrius eslo. Ego enim 
jam delibor, et tempus reso-
lut ions raeaí instai. Bonum 
ccrlainen ccrtavi, cursum con-
summavi , fidenv servavi. In 
rcliquo repositacst mihi corona 
jusliliaî, quflm reddet mihi 
Dominus in ilia d i e , justus 
judex : non solum aulem mihi, 
sed et iis, qui diligunt adven-
lum ejus. 

vendrá tiempo en que no sufri-
rán la sana doctrina, antes 
bien juntarán muchos maestros 
conforme á sus deseos, que les 
halaguen el oido; y 110 querrán 
oir la verdad, y le aplicarán á 
las fábulas. Pero tú vela, tra-
baja en todo, haz obras de evan-
gelista , cumple con tu minis-
terio. Sé templado. Porque yo 
ya voy á ser sacrificado, y se 
acerca el tiempo de mi muerte. 
He peleado bien, he consumado 
mi carrera,y he guardado la fe. 
Por lo demás tengo reservada 
la corona de justicia que me 
dará el Señor en aquel dia, 
como justo juez: y no solo á mi, 
sino también á lodos los que 
aman su venida. 

REFLEXIONES. 

La verdadera doctrina del Evangelio ha padecido 
en todos tiempos la contradicción de las pasiones hu-
manas ; estas, como producidas de una raiz viciosa y 
contraria á la ley del espír i tu , no pueden sufrir la 
moderación y f reno que les impone la doctrina evan-
gélica. Por tanto , se esfuerzan á sacudir el yugo á 
manera de bestias feroces , que aladas á la cadena so-
licitan su libertad. Conociendo esto , san Pablo encarga 
á su discípulo Timotéo que predique la pa l ab ra , que 
inste á tiempo y fuera de t iempo, que reprenda , s u -
plique y amoneste con toda paciencia y doctrina. El 
glorioso arzobispo de Sevilla san Isidoro cumplió 
exactamente estas obligaciones; y no solo es lo , sino 
que dejando escritas obras útilísimas, proveyó en 
cierta manera de remedio á las necesidades de todos 
los tiempos. Pero nosotros leemos muy poco estas 



obras, an te s bien, llevados del gus to do las novedades 
parecemos realizar esta p rofec ía a e s a n Pablo • 
Tiempo tendrá en que los hombres no sufrirán la sana 
doctrina, sino que juntarán maestros que los enseñen 
según su placer, y que les agraden á los oidos-, los cuales 
apartarán su corazon de la verdad, y se convertirán á 
las fábulas. Es ta terr ible p r o f e c í a , verificada en 
nues t ro t i empo , es la causa d e la relajación de las 
cos tumbres , de que el santo t e m o r de Dios se halle 
tan alejado de los humanos c o r a z o n e s , v de que la 
ment i ra y falsedad h a y a n u s u r p a d o sus "derechos á 
las divinas verdades . 

Este m a l , t an f ecundo en sí q u e p r o d u c e u n a asom-
brosa mul t i tud de daños inca l cu lab le s , nace d é l a 
eccion de ciertos libros de doc t r i na cor rompida La 

belleza de estilo con q u e sue len es tar e sc r i tos , la 
mater ia que ofrecen á la v a n a curiosidad de los 
h o m b r e s , la mane ra capciosa con q u e producen sus 
e r r o r e s , son otros tantos lazos en que caen fáci lmente 
los incau tos , causando en e l los un estrago l amen-
table. La soberbia del h o m b r e es tal que fác i lmente 
aspira a consti tuirse maes t ro en las mater ias mas 
ajenas de su profes ión; ella l e da valor p a r a decidir 
sobre aquellos puntos cuya oscur idad hizo á los 
santos mirar los con r e s p e t o , y consumir muchas 
horas de estudio y oracion p a r a q u e Dios les declarase 
su inteligencia ; y como le fa l t a el santo t emor de 
Dios, que es la l u z del en tendimiento h u m a n o , 
t rueca f ác i lmen te , no so lamente los n o m b r e s de las 
cosas , sino t ambién las i dea s , teniendo la ment i ra 
por v e r d a d , y canonizando p o r bueno lo que es p e r -
judicial y dañoso. Todo cr i s t iano debe estar muy 
alerta para precaverse de s eme jan t e v e n e n o , cono-
ciendo que el amor propio y las pasiones miran con 
gusto la doctr ina que las l i son jea , y por el contrar io 
mi ran con tedio aquella que l a s repr ime y las modera . 

De otro m o d o serán inevitables los daños de la mala 
doc t r ina , y su corrupción cundirá insensiblemente 
hasta llegar á emponzoñar aun á aquellos mismos en 
quienes Dios ha deposi tado el magisterio de la ley . 
Los padres de familia deben velar para remediar los 
d a ñ o s , á cuyo total ex terminio no alcanza ni la vigi-
lancia de los mag i s t r ados , ni el zelo de los pa s to r e s , 
ni el penoso y cont inuo t raba jo de los augustos t r i -
bunales de la fe. No se puede dudar que el zelo de los 
padres de familia atajaría todos los males de la doc-
trina perniciosa, y bar ia que el pueblo cristiano 
fuese un pueblo santo y seguidor perfecto de la doc-
trina de Jesucristo. La obligación es indubi table ; los 
bienes que se siguen de cumplirla son ciertos y s e -
gu ros , é igualmente cier ta la responsabilidad que de 
lo contrar io echan sobre sus almas. T e m e d , p u e s , ó 
padres de fami l ia , todas las funestas consecuencias 
de la mala doctr ina. 

El evangelio es del capitulo 5 de san Mateo. 

In ¡lio lempore, dixit Jesús En a q u e l t i e m p o , d i j o J e s ú s 
discipulis suis : Vos eslis sal á s u s d i s c í p u l o s : Voso t ros sois 
torra;. Quod si sal evanuer i t , la sal do la t i e r r a ; y si la sa l 
in qiio salielur? ad iiUiilam se d e s v a n e c i e r e ¿con q u é s e r á 
valci u l i ra , n!si u t miiiaiur s a l a d a ? No va le ya p a r a n a d a , 
foras, et conculceiurab liomi- s ino p a r a s e r a r r o j a d a f u e r a , 
nibus. Vos eslis lux mnridi. y p i sada d e los h o m b r e s . V o s -
Non poiest civiias abscondi o t r o s sois la luz de l m u n d o . No 
supra monlem posila. Noque p u e d e o c u l t a r s e u n a c i u d a d 
acccndunl lucernam, el po - s i t uada s o b r e u n m o n t e . Ni 
nun t cam sub modio , sed e n c i e n d e n una v e l a , y la ponen 
super candelabro™, ut luceat d e b a j o del c e l e m í n , s ino s o b r e 
ómnibus qui in domo sunt. el c a n d e l c r o , p a r a q u e a l u m b r e 
Sic luceat lux veslra corara á todos !os q u e e s t án en c a s a . 
Iiominibus, u t videant opera R e s p l a n d e z c a , p u e s , as í v u e s -
ves t rabona , etgloriGcent Pa- t r a l u z d e l a n t e d e l o s h o m b r e s , 
trem vestrum, qui in ccelisest. p a r a q u e v e a n v u e s t r a s b u e n a s 



Noliie pulare quon iam vcn i o b r a s y g l o r i f i q u e n á v u e s t r o 

solvere l egem, aut p rophe las : P a d r e q u e está e n l o s c ie los . N o 

non ven! solvere, sed a d i m - j u z g u é i s q u e h e v e n i d o á a b r o -

plere. A m e n quippe dico vob i s ; g a r l a l ey , ó l o s p r o f e t a s : 1,0 

doñee (ranseat ccelum el I e r ra , v i n e á a b r o g a r l a , s i n o á c u m -

ióla u n u m , aul unn s apex non p ü r l a . P o r q u e o s d i g o e n v e r -

praeleribii á lege, doñee omnia d a d , q u e h a s t a q u e pa se el 

fiani. Q u i ergo solverit u n u m c ie lo y la t i e r r a , n i u n a jo ta , 

de mandal i s islis m i n i m i s , et n ¡ , i n a t i lde f a l t a r á n d e l a l ey , 

docuerit sic homines , min imus s i n q u e se c u m p l a t odo . C u a l -

vocabitur ¡n regno cffilorum : q u i e r a , pue s , q u e q u e b r a n t e 

qui autem fecerii et docuer i t , a l g u n o d e e s t o s p e q u e ñ o s m a n -

h>c magnus vocabiiur m regno d a m i e n t o s , y e n s e ñ a r e a s í á los 
c c c l o r u u i ' h o m b r e s , s e r á r e p u t a d o e l m e -

n o r e n el r e i n o d e l o s c i e l o s ; 

m a s el q u e lo s c u m p l i e r e y 

e n s e ñ a r e , s e r á l l a m a d o g r a n d e 

e n el r e i n o de l o s c ie lo s . 

M E D I T A C I O N . 

SOBRE LA EDUCACION DE LOS NIÑOS. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera q u e la b u e n a educac ión de los n iños es 
á u n mi smo t i e m p o u n a de las m a s e s t r echas obl iga-
c iones d e aque l lo s q u e los t i enen á su c a r g o , y uno 
d e los manan t i a l e s m a s copiosos de la fe l ic idad 'de la 
Religión y del Es tado . 

San P a b l o , e sc r ib iendo á los de Cor in to ( i ) , Ies 
d ice q u e habia p r o c u r a d o su ins t rucc ión dándo les la 
l eche de la d o c t r i n a evangé l i ca , y cons iderándolos 
c o m o á n iños e n la rel igión del c ruc i f icado . Es taban 
los Corint ios r e c i e n t e m e n t e e n g e n d r a d o s en Jesucr is to 
po r m e d i o de la g rac i a del bau t i smo . Consideraba el 
após to l q u e d e las p r i m e r a s ins t rucc iones q u e en aquel 

(1) Epist. i. cap. 3. 

t i e rno estado les d ie se , pendía la b u e n a ó m a l a con-
ducta de todo el resto de su v i d a ; y así p r o c u r a b a 
l lenar sus corazones de m á x i m a s sa ludab les , pa ra 
q u e creciesen con e l l o s , y se f u e s e n robus t ec i endo á 
proporc ion q u e su edad se fuese hac i endo m a y o r y 
m a s m a d u r a . El m i s m o Jesucr is to man i fe s tó á sus 
apóstoles el cu idado y e s m e r o q u e se debia p o n e r en la 
cr ianza de los n i ñ o s , p o r q u e j u z g a n d o ellos q u e no 
convenia á la d ignidad y a u t o r i d a d del Salvador o c u -
parse en cosas t an m i n i m a s , el divino Maestro los r e -
p rend ió b l a n d a m e n t e , é hizo q u e los n iños se l legasen 
á é l , los t o m ó en sus b r a z o s , los acar ic io y e n s e n o , 
diciendo q u e de ellos era el reino de los cielos. Siguiendo 
esta d o c t r i n a , el p a d r e san Je rón ino ocupaba toda la 
ciencia y exper ienc ia de s u vene rab l e anc ian idad en 
c r i a r y e d u c a r á l a n iña P a u l a ; s iendo m u y no tab les 
las pa labras con q u e escr ib ió á Leta : « S i m e enviares 
á P a u l a , la d i c e , p r o m e t o se r su ayo y su m a e s t r o . 
La l levaré en mis b r a z o s ; l a en seña ré á f o r m a r con 
sus t i e rnos labios ba lbuc ien tes p a l a b r a s ; y en es to 
m i s m o m e t e n d r é po r m a s glor ioso q u e el^ h losoto 
Aristóteles en se r p r e c e p t o r del rey de Macedoma. Ll 
enseñaba á u n h o m b r e s o b e r b i o , á u n r e y c r u e l , q u e 
habia d e pe rece r con el v e n e n o e n Babi lonia ; pe ro yo 
enseña ré y c r i a ré á u n a sierva y esposa de Je suc r i s to , 
q u e ha d e se r o f rec ida en el r e ino de los cielos por 
e t e r n a c o m p a ñ e r a d e los ángeles . » 

Si los san tos p a d r e s , los após to les y el m i smo Jesu-
cr is to m i r a n con t a n t o e s m e r o la educac ión de los 
n i ñ o s , ¿con q u é ojos d e b e r á n m i r a r l a aquel los a quie-
nes la divina P rov idenc ia h a pues to e n es te m u n d o 
en el g r a d o de supe r io res? ¿ q u é c u i d a d o , q u é delica-
deza n o debe ser la s u y a en adver t i r l as pa l ab ra s q u e 
les d i c e n , y las acc iones que les p resen tan? Los c o r a -
zones d e los n iños son como de u n a b landa c e r a , 
propios p a r a rec ib i r t o d o géne ro de impres iones . 



Cuanto oyen y cuanto v e n , o t ro tan to se queda g r a -
bado en e l los , y con tanta p ro fund idad , que en vano 
se emplean las ref lexiones é instrucción de la edad 
m a d u r a pa ra bo r r a r las preocupaciones ó máx imas 
e r radas que recibieron en la infancia. Por o t ra p a r t e , 
los niños t ienen u n derecho de just icia á que los 
mayores en edad no pe rdonen t r a b a j o , cu idado , ni 
cautela que pueda ceder en su beneficio. Ellos se en-
cuen t ran desti tuidos d e todos los medios con que 
pudieran precaverse del mal. La experiencia no ha 
podido abrir les los ojos para q u e vean la enorme dife-
rencia que hay en t re la verdad y la m e n t i r a , é n t r e l o 
malo y lo bueno. Están dest i tu idos .de las luces de la 
sabiduría con q u e pudieran dist inguir los carac teres 
de la vi r tud y los h o r r o r e s dol vicio. Su c o r a z o n , en-
te ramente desnudo de todos los hábitos , abraza 
cualquiera sin la m e n o r r epugnanc ia , po rque ignora 
sus consecuencias . La prudenc ia no ha podido todavía 
dirigir sus acc iones , ni darles aquella as tu ta sagaci-
dad con que enseña á en t resacar lo útil de lo dañoso, 
ü n n i ñ o , p u e s , se hal la como una tabla r a s a , en 
donde se puede d ibu ja r una f igura perfecta ó un 
m o n s t r u o ; como un árbol naciente, que se le puede di-
rigir derecho ó to rc ido ; como u n hombre ine rme que 
está á la discreción de ló que quieran hacer de el : 
como u n o b j e t o , en f i n , ac reedor á todos los cui-
d a d o s , á todos los esmeros de sus semejantes pa ra 
ser ve rdade ramen te feliz. Estas consideraciones deben 
hacer cautos á t o d o s , p r o c u r a n d o por su par te ño 
escandalizar á los n iños con las acciones ni con las 
palabras . Todo h o m b r e que ha l legado á usar de su 
r a z ó n , debe considerarse , cuando t ra ta con los niños 
como maes t ro que les ha dest inado la misma n a t u -
raleza. Si a esto se llegan los conocimientos sobrena-
tura les , y las obligaciones m u t u a s que nos impone la 
c a n d a d , resu l ta que la educación de los niños es una 

obligación casi universal y de las mas g randes que 
tienen sobre sí todos los hombres . Considera, ó cris-
tiano , todas estas ve rdades , y vuelve despues los ojos 
á la conducta que hasta ahora has tenido. 

P U N T O S E G U N D O . 

Considera que el descuido de la educación y ense-
ñanza de los niños es f r ecuen temen te origen de la 
mayor par te de los daños que-se ven en la sociedad 
h u m a n a , y que muchos de ellos son t rascendenta les 
á la Religión. 

El profeta Isaías, t r a t a n d o de la destrucción de 
Jerusa len , y señalando las causas que habían de oca -
s ionar la , exc lamaba diciendo : En dónde esta el 
maestro de los niños? Sin embargo de que los Hebreos 
eran tan escrupulosos en la conservación de su l e y , 
que para que se fijasen en los corazones p rocu raban 
imprimirla en los niños desde la in fanc ia , p resentán-
doles á los ojos imágenes de su re l ig ión; en t iempo 
de Isaías habia l legado á ser tal el descuido en esta 
ma te r i a , que se queja el profeta de é l , y vaticina que 
de allí nacerían todos los males y calamidades que 
habían de oprimir á Jerusalen. Esta doctrina y esta 
persuas ión , que e r a n verdaderas en el t iempo de 
Isaías, no lo son menos en nuestros t iempos. El co-
razon de los niños, dice Quintíliano ( l ) , no solamente 
es blando para recibir las impresiones, y se presta como 
la cera al sello, sino que además es tenacísimo en lo que 
recibe; y así como la vasija conserva siempre el olor 
del licor primero que tuvo, y la lana blanca el primer 
color de que fué teñida, de la misma manera el corazon 
del hombre conserva por toda la vida los resabios de 
las instituciones primeras que en él se depositaron. Con 
él c recen , y con el t iempo va i r adqu i r i endo mayores 

(1) Lib. 1. Inst. cap. 1. 



fue rza s p a r a exp l ica rse en aquel las acciones q u e son 
p rop ias de sus principios. 

Un n i ñ o q u e oye c o n t i n u a m e n t e á sus p a d r e s la pa-
labra o b s c e n a , el j u r a m e n t o , la m a l d i c i ó n , la m e n -
t i r a , ¿ c ó m o es posible q u e en l legando á una edad 
adu l t a n o sea u n d e s h o n e s t o , u n mald ic ien te , u n fal-
sar io y u n p e r j u r o ? Un n iño q u e ve en sus padres 
í a l t a d e respe to á las cosas s a g r a d a s , q u e no los ve 
emplea r se en ejercicios de p i e d a d , sino q u e antes 
p o r el c o n t r a r i o les oye m u c h a s veces sacr i legas m u r -
m u r a c i o n e s c o n t r a los p u n t o s m a s sag rados de la 
Re l ig ión , ¿ c ó m o es posible q u e con el t iempo no sea 
u n m a l c r i s t i ano , u n h o m b r e indevoto y u n impío ? ¥ 
si po r desgrac ia se l lega á esto el oír aquel las necias 
c a l u m n i a s en q u e sue len prec ip i ta rse los h o m b r e s , 
c e n s u r a n d o n o so l amen te las acc iones de sus h e r -
m a n o s , s ino ta l vez las disposiciones de los magis-
t r a d o s , y los santos designios de aquel los q u e hacen 
las veces de Dios en la t i e r r a , ¿qué se p u e d e esperar 
sino q u e al daño dep lorab le de ma los cr is t ianos j u n t e n 
el de fec to h o r r o r o s o de c iudadanos y vasal los p é r -
fidos? T ú , p a d r e de f ami l i a , q u e l loras y t e l amen tas 
d e los ex t r av íos de tu hi jo y de las dis ipaciones de s u 
j u v e n t u d c o r r o m p i d a , vuelve los o jos á tí m i s m o , y 
ha l l a rás la causa funes ta en los ma los e jemplos que 
le h a s d a d o . ¿ Con q u é r a z ó n , con q u é just icia p u e d e 
p r e t e n d e r u n a m a d r e de famil ia q u e sus hi jas se 
vistan c o n hones t idad y m o d e s t i a , c u a n d o ella misma 
esta c a r g a d a con todos los a tavíos de l l u j o , s iendo 
una p i e d r a de escánda lo pa ra todos c u a n t o s la mi ran ? 
Si sus h i jas es tán m i r a n d o tan d e ce rca las m á x i m a s 
de c o r r u p c i ó n y de p r o f a n i d a d , ¿ se rá pos ib le que 
ne jen d e c o n t a m i n a r s e sus t i e rnos c o r a z o n e s ? El E s -
pír i tu San to d ice que todo aquel que toca la pez, será 
manchado de ella. En consecuencia de es to se puede 
decir , q u e todas las ma la s c o s t u m b r e s , todos los 

co r rompidos e j e m p l o s , y todos los graves del i tos q u e 
se advier ten en el m u n d o , son u n a consecuenc ia n a -
t u r a l del descu ido con que se m i r a ia enseñanza de 
los n i ñ o s , y de las impres iones q u e h a c e n en su t i e rno 
co razon las o b r a s de sus p a d r e s , y de aquel los q u e 
les r o d e a n . 

JACULATORIAS 

Sensus et cogitado humará cordis in malum proni sunt 
•ab adolescentia sua. Genes, cap . B. 

Los sent idos y los pensamien tos de los h o m b r e s p r o -
penden al m a l de sde la j u v e n t u d . 
Fulgebunt qui adjustitiam erudiunt multos, quasi stelke 

in perpetuas ceternitaíes. 
Los q u e guian s an t amen te á sus h e r m a n o s d i r ig ién-

doles á la j u s t i c i a , r e sp l andece rán e t e r n a m e n t e 
c o m o las br i l lan tes es t re l las del c ielo. 

P R O P O S I T O S . 

i. La ca r idad y l a jus t i c i a n o s obl igan d e c o m ú n 
a c u e r d o á evi tar los daños á n u e s t r o p r ó j i m o , y á su-
min i s t ra r l e todos los med ios de su m a y o r a p r o v e c h a -
mien to . Esto mi smo debe h a c e r q u e los p a d r e s , "de 
familia pongan el m a y o r e s m e r o en da r á sus h i j o s , 
espec ia lmente c u a n d o son n i ñ o s , ins t rucc iones y 
conse jos sa ludables . No bas ta enseñar les los p r i m e r o s 
r u d i m e n t o s d e la doc t r i na c r i s t i a n a , y aquel las o r a -
ciones c o m u n e s con q u e se e je rc i ta la Religión. Las 
m á x i m a s m o r a l e s , q u e son las q u e f o r m a n el h o m b r e 
v i r t u o s o , d e b e n ir a compañadas de las ob ras . Los 
n iños n o t ienen capac idad pa ra rec ib i r i n s t rucc iones 
especulat ivas sobre la Religión y las cos tumbres . So 
l levan m a s b ien de lo q u e ven sus ojos, q u e de lo q u e 
oyen sus o idos; y así logra m a y o r efecto e n ellos u n 
b u e n e j emp lo , q u e m u c h o s b u e n o s discursos . Po r 



tanto, en su educación se debe a tender á la probidad 
de sus m a e s t r o s , y de lodos aquellos con quienes 
t ratan. Un cr iado vicioso, una ama poco virtuosa, 
un compañero algo l ibre ó disipado, son causa sufi-
ciente pa ra hacer la perdición de tu hijo. Entrelas 
mismas diversiones de la niñez suelen ocultarse los 
fomentos de la cor rupc ión . Tal vez se celebran por 
gracias los que son ve rdade ramen te delitos y semillas 
de grandes males p a r a la edad fu tu ra . La palabra 
a t rev ida , el enojo i nopo r tuno , los gestos altaneros, 
el desprecio de la c r i a d a , la acción insul tante , la risa 
con que se bur la de los concu r r en t e s , suelen ser en 
los niños o t ras t an tas gracias que celebran sus padres, 
y de que quedan m u y u lanos solicitando aplauso de 
los amigos y par ientes . Pero todo esto es á la verdad 
una manifestación de las semillas de maldad que que-
daron en nues t ro corazon de resultas del pecado del 
p r imer hombre . Deben , p u e s , estos excesos , aunque 
pequeños , ser corregidos con grac ia , y evitadas con 
discreción sus perniciosas consecuencias. Unas veces 
deberán los premios a lentar y estimular á los niños á 
las acciones virtuosas-, y o t ras les re t raerá del vicio 
fl.i moderado y discre to castigo. Pero siempre se ha 
ile. tener p resen te , q u e si las fieras indómitas se 
amansan y domest ican con la m a ñ a , con el buen trato 
y la d u l z u r a , con m u c h a mas razón debe esperarse 
esto de la noble condicion del hombre . Sobre todo, 
no olvides j amás q u e para los niños es irresistible la 
fuerza del buen ejemplo. 
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DIA QUINTO. 

SAN VICENTE FERRER, CONFESOR. 

San Vicente Fer ré r , t an célebre en toda la Iglesia, 
y uno de los mayores ornamentos del orden de P r e -
dicadores , nació en Valencia de España el año 
de 1357, de una familia muy an t igua , pero no menos 
acredi tada por su piedad y por su caridad con los 
pob re s , que por el esplendor de su nobleza. 

Vino al m u n d o nuest ro santo dotado de tan noble 
natura l y de tan bellas inclinaciones, que fué su in-
fancia un preludio de aquel admirable zelo y de aque-
lla eminente santidad que hicieron despues su ca -
rác te r . Desde luego fueron los pobres el objeto de su 
inclinación y de sus cariflos. No podían dar al niño 
Vicente mayor gusto que encomendar le repartiese con 
su tiernecita mano la l imosna. Los juegos con los 
otros niños de su edad eran siempre sobre cosas de 
devocion , y todos sus entretenimientos se reducían á 
hacer oración y á leer l ibros devotos. Fué niño poco 
t i empo , y nunca se deslizó en los vicios de la j u -
ventud. 

Era de ingenio vivo y penet ran te y de memoria 
feliz. A los doce años comenzó la f i losofía, y dos 
años despues la sagrada teología, én la cual hizo tan 
grandes progresos , que á los diez y siete años sabia 
mas que sus maestros. 

Como iba creciehdo en sabidur ía , iba también 
creciendo en santidad. El estudio no le impedia la de-
vocion. Favorecióle el cielo con el don de lágrimas 
en una edad poco susceptible de estas piadosas im-



presiones. La mater ia mas frecuento de su meditación 
era la pasión de Cristo, y casi desde la cuna se dis-
t inguió por su devocion y t e rnu ra con la santísima 
Virgen. 

Acabados los estudios á los diez y siete años de su 
e d a d , le declaró su padre el intento que tenia de co-
locarle bien en el m u n d o , caso que no le llamase 
Dios al estado eclesiástico ó rel igioso; pero quedó 
gus tosamente sorprendido cuando oyó de boca de su 
lujo la resolución en q u e estaba de ab raza r el insti-
tu to de santo Domingo, donde florecían la sabiduría 
el zelo y el mas e jemplar fervor . Lleno el piadoso 
padre de u n ternís imo gozo : « Ahora si, hijo mío, le 
dijo echándole los brazos al cue l lo ; ahora si que 
ent iendo un sueño que tuve pocos dias antes que 
nacieses. Soñé q u e en t rando en la iglesia de los 
padres p red icadores , se llegaba á mí un religioso, v 
m e daba la enhorabuena de que tendría un hijo que 
con el t iempo seria una de las mas bri l lantes lum-
bre ras de su o r d e n , y cuyo zelo igualaría al de los 
apóstoles de los primitivos t iempos de la Iglesia. » Al 
oír estas pa labras respondió Vicente : « Pues, padre y 
señor , no dilatemos el cumplimiento de un vaticinio 
tan dichoso para m í : siendo tan clara la voluntad del 
Señor, seria m u y del incuente cualquiera dilación. » 
Admirado y enternecido el padre con la generosa r e -
solución de su h i jo , él mi smo le condu jo al convento 
de predicadores q u e había en la ciudad. Presentóle al 
pr ior , quien le recibió como un don venido del cielo, 
cuyo valor conocía m u y bien. 

Aun no siendo mas que novic io , se dudaba hubiese 
en ta comunidad religioso mas perfecto. Desde luego 
se propuso por modelo la vida de su santo fundador , 
y sin ponderación se puede asegura r que salió la 
copia parecida al original. Despues de hecha la p ro-
tesion rel igiosa, solo se dedicó á corresponder á Ja 

perfección do su es tado ; y así por la santidad de su 
\ ida , como por la eminente doctr ina que adquir ió en 
la car rera de los es tudios , fué sin disputa uno de los 
hombres mas sabios y mas santos de su siglo. 

El estudio in ter rumpía poco ó nada su oracion. 
« Si quieres estudiar con f r u t o , dice el mismo san to 
en su t ratado de la vida espiritual ( i ) , p rocura q u e 
!a devocion acompañe s iempre al estudio. Consulta 
mas con el Espirítu Santo q u e con los l ibros , y pide 
incesantemente á Dios la inteligencia de lo que lees. 
Cansa, fatiga el e s tud io ; pues descansa de tiempo 
en t iempo en las sagradas llagas de Jesucristo : al-
gunos instantes de reposo en su sagrado corazon 
añaden nueva f u e r z a , nueva luz al entendimiento. In-
t e r rumpe la aplicación con breves , pero fervorosas 
jacula tor ias ; no des principio ni pongas fin á la ta rca 
del estudio sin la o r a c i o n : porque la sabiduría es don 
del Padre de las luces , y de ningún modo es obra de 
nuest ro ingenio ni de nues t ro t rabajo . » 

A los veinle y cuat ro años de su edad le nombraron 
los superiores para que leyese filosofía á los frai les 
del convento ; y lo hizo con tanto c r éd i t o , que desde 
luego se declararon por discípulos suyos setenta es-
tudiantes seculares. A vista de aquel pr imer ensayo 
de la sublimidad de su ta len to , juzgaron los supe-
riores que para un genio tan grande e ra cor to tea t ro 
Valencia. Enviáronle p r imero á Barce lona , y despues 
á Lér ida , donde estaba entonces la universidad de 
Cataluña. Allí recibió el g rado de doctor , siendo de 
edad de veinte y ocho a ñ o s , por mano del cardenal 
Pedro de Luna , legado á la sazón de la silla apostólica 
en España. Vuelto a Valencia, el obispo, el cabildo y 
la ciudad le obligaron á explicar en público la sa-
grada e sc r i tu ra , y á hacer u n curso de teología; y 
como tenia un talento eminen te para el pulpi to , no 

(i) C-p- i . 
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inventar la pasión y la torpeza para seducirle: pero 
apenas conoció Vicente el lazo', cuando huyó de el 
con precipitada fuga. Quiso la irri tada mujer vengar 
el desaire de su ciega pasión, levantando al santo la 
mas sensible ca lumnia; pero solo sirvió para hacer 
mas vergonzosa su confusion, y mas gloriosa la re-
putación de Vicente. A esta victoria se siguió otro 
nuevo ataque. Halló modo de ent rar y esconderse en 
la celdilla del santo una infame mujer pública : entró 
en ella Vicente, y hecha su acostumbrada oración, 
se puso á estudiar serenamente, cuando se le pre-
sentó aquella mala mujer llena de desenvoltura. No 
se evitaba el escándalo con la huida; y lleno el castí-
simo Vicente de una gran confianza en la misericordia 
del Señor, la habló con tanta fuerza y eficacia, que 
al punto la convirtió. Lloró , gimió, afligióse; y na-
ciendo su dolor de un sincerisimo arrepentimiento, 
edificó tanto en adelante á toda la ciudad con el 
ejemplo de su vida, como antes lahabiaescandalizado 
con sus desórdenes. 

El año 13 4 , muerto el papa Clemente VII, fué 
nombrado por papa en Aviñon el cardenal Pedro de 
Luna, que tomó el nombre de Benedicto XIII, mientras 
Bonifacio IX, sucesor de Urbano VI, ocupaba la santa 
silla en Roma. No habia un año que el santo estaba 
de vuelta en Valencia, cuando Benedicto le llamó á 
Aviñon, le hizo su confesor, y le nombró por maestro 
del sacro palacio. 

Todo lo que tenia aire de dignidad era muy con-
trario al genio del humildísimo Vicente; pero creyendo 
oír la voz del vicario de Jesucristo en la de un hombre 
á quien España y Francia reconocían entonces por 
legitimo papa, obedeció; pero no sin sentir un vivísimo 
dolor de ver el escandaloso cisma que afligía á toda 
la Iglesia. Era tan oscuro y tan difícil de resolver el 
derecho que iodos los concurrentes pretendían tener 



al pont i f icado, que fueron muy excusables-muchos 
y grandes santos por haber seguido de buena fe los 
diferentes partidos. Pero no fué inútil la asistencia de 
nues t ro Vicente cerca de la persona de Benedicto. No 
conten to con gemir incesantemente en la presencia de 
Dios, le exhor taba cont inuamente al desinterés y á 
¡a unión. Hizo muchos viajes á Ca ta luña , Aragón, 
Franc ia , al lado del emperador Sigismundo y del rey 

- Carlos VI, y no cont r ibuyó poco á que se convocase 
en Constanza un concilio general . 

Había cerca de diez y ocho meses que estaba en 
Aviñon, cuando se vio asal tado de una violenta y ma-
i'gna fiebre que le redujo á los últimos ext remos. Es-
tando ya para espirar, se le apareció Cristo, y le 
mando q u e , dejando la cor te de Benedicto, fueseá 
predicar como apóstol por todas partes . Su curación 
repentina y milagrosa fué prueba visible de la verdad 
de la aparición. Ofrecióle Benedicto el obispado de 
Valencia y el capelo de c a r d e n a l ; pero n inguna cosa 
fue capaz de des lumhrar le , ni de de tener l e , y partió 
con potestad de legado apostólico para predicar en 
todas par tes el Evangelio. 

Pero , habiendo sabido que GregorioXII y Juan XXIII, 
para poner fin al c i sma, y dar paz á la Iglesia, habían 
renunciado sus pre tens iones , y se habían sometido á 
la decisión del concil io, hizo cuanto pudo para re -
ducir a Benedicto á que imitase el mismo ejemplo - y 
no habiendo podido conseguir lo, se separó de su 
comunion , y desde entonces le t ra tó como á cis-
mático. 

El sumo pontífice Martin V le nombró de nuevo 
misionero-apostól ico por todo el universo , y bien 
pronto se le vió r ecor re r países inmensos , y hacer 
mudar de semblante á casi toda la Europa . Dió pr in -
cipio a su misión por España , el año de 14-17. Obró 
tantas maravillas su zelo así en el pueblo como en el 

c lero, que las conversiones asombrosas que hizo en 
ios reinos y provincias de Cata luña , Valencia, Murcia, 
Granada, Andalucía, León, Castilla, Asturias y A r a -
r o n , le merecieron el glorioso titulo de apóstol de la 
España. Despues en t ró en Franc ia , donde todavía f u é 
mas abundante la mies. El Langüedoc , la Provenza 
y e.l Delfinado correspondieron maravi l losamente á 
sus apostólicos t r aba jos , y en cierta m a n e r a se puede 
decir que hicieron honra á su zelo por la reforma 
general de cos tumbres en lodos los estados. Pasó á 
I ta l ia , y corrió con iguales felicísimos sucesos toda 
la r ibera de Génova, el P iamonte , la Lombardía y la 
Saboya. Penetró por Alemania , predicó en todo el 
alto R in , y con tanto f ru to en todas par tes , que ya 
solo se le conocía por el nombre de Apóstol de toda 
Europa . 

No es posible refer i r individualmente los viajes 
apostólicos, los excesivos t r aba jo s , el asombroso 
f ru to y todas las maravi l las de este gran santo. Solo 
con dejarse v e r , se sentían movidos a compunción 
los mas endurecidos pecadores , acabando despues 
su conversión la divina grac ia , que s iempre a c o m -
pañaba á su t r iunfante elocuencia. El mas ordinario 
asunto de sus sermones e ran las verdades mas terribles 
de la Religión : la m u e r t e , el inf ierno, y sobre todo 
el r igor del juicio final. Predicaba con tanta fuerza y 
con tanto ze lo , que llenaba de te r ror aun á los co-
razones mas insensibles. Predicando en Tolosa sobre 
el juicio universal , todo el auditorio comenzó á es-
t remecerse con una especie de temblor semejante al 
que precede á una furiosa calentura . Muchas veces 
in ter rumpían el sermón los llantos y los alaridos de 
sus oyentes , viéndose el santo precisado á callar por 
largo r a l o , y á mezclar sus lágr imas con las del a u -
ditorio. En ño pocas ocasiones, predicando, ya en las 
plazas públ icas , va en campaña rasa , se veían quedar 
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muchas personas inmobles y pasmadas , como si 
fueran estatuas. Un insigne pecador cayó á sus piés 
muerto de dolor al acabar de confesarse. En fin, 
todos decían á una voz que no era posible oír á Vicente 
y perseverar en pecado. 

No se puede dudar que le comunicó Dios el don de 
lenguas. El prodigioso número de Judíos, Moros, 
Sarracenos , Turcos y Esclavones que sacó de la infi-
delidad, sin hablar de los millares de herejes , cis-
máticos v pecadores obstinados, que convirtió en Es-
paña , Francia , I talia, Alemania, PaisesBajos é In-
glaterra , prueba concluyentcmente que sin milagro 
no era posible se dejase entender de tantas y tan di-
ferentes naciones. 

Los pueblos salian en tropas a recibirle como á en-
viado del Señor. Seguíanle cuando iba de un lugar á 
á o t ro , y a lguna vez se contaron mas de diez mil 
personas q u e iban tras él al pasar á otra ciudad. Hubo 
vez que se j un t a ron en campo raso al rededor suyo 
hasta ochenta m i l : tal era el ansia con que concurrían 
á oirle. En sola España convirtió a l a fe veinte y cinco 
mil Judíos y mas de ocho mil Sarracenos : las demás 
conversiones no pueden reducirse á guarismo. Luego 
que se divulgaba el lugar adonde habia de ir á hacer 
misión san Vicente, se anticipaban los mercaderes á 
celebrar u n a especie de feria de géneros pocas veces 
vistos, l levando cargas enteras de cilicios, disciplinas, 
cadeni l las , ra l los , capotillos de ce rdas , y otros ins-
t rumentos de peni tencia . 

Al don de lenguas acompañaba el de milagros. Con 
lodo eso se puede afirmar que la eficacia que el Señor 
comunicaba á sus sermones no nacia menos de la 
fuerza d e s ú s ejemplos y de la santidad de su vida, 
que de la v i r tud de sus mi lagros , y de la vehemencia 
de sus discursos. 

En sus largos via jes , en medio de sus mayores fa-

Meas v entre los mas penosos ministerios de su apos-
UMico zelo. jamás aflojo en la mas exacta observancia 
dé la regla que habia abrazado. Por espacio de cua -
rental inos ayunó todos los dias de la semana, excepto 
el d o m i n g o , reduciéndose lo¿ miércoles y viernes a 
1 ) a n v agua, sin dispensarse jamás en esta r igurosa 
abstinencia por sus excesivos trabajos. Su cama eran 
unos sarmientos ó un poco de p a j a : todas las noches 
despedazaba su cuerpo con sangrientas disciplinas. 
Ni las enfermedades e ran bastantes para obhgarle a 
mitigar sus crueles penitencias. Ninguno le luzo e x -
ceso en el apostólico desinterés con que predicaba y 
ejercía todos los demás ministerios; tanto que pudiera 
parecer como característica en el la vir tud de la 

P °Dcsde el pulpito se iba derecho al confesonario, y 
nunca supo qué cosa era acepción de personas. Ha-
ciéndose todo a todos, ganaba millares de a lmaspara 
Jesucristo. Correspondía su devoc iona i sii mortif i-
cación y a su zelo. Siempre que se dejaba >er en e 
altar, se derretía en tiernas lágrimas-, celebrando el 
santo sacrificio de la misa con tanta fe con tanto 
respeto , v con tan visible amor á Jesucr is to , que los 
infundía en lodos los circunstantes. La tierna devocion 
á a santísima Virgen f u é , digámoslo asi, la devocion 
de su car iño , y la que inspiraba con mayor cuidado a 
iodos sus penitentes. Tal era el ministro que había 
escogido Dios para llevar por el mundo su divina 

^ L l e g a n d o á noticia del rey de Inglaterra las m a r a -
villas que obraba el Señor por su fiel s iervo, le es -
cribió una carta en términos muy respetuosos y e 
despachó un gentilhombre para suplicarle le luciese 

i e f g u s t o de extender hasta su reino los efectos de su 
apostólica caridad. Mandó equipar un navi10 a :sus 
reales expensas, y le envió a las costas de F ianc ia 



para que se embarcase e n él nuestro san to , á quien 
hizo en su recibimiento m a s honores que los que har ia 
á un soberano. Predicó e n las principales ciudades de 
Inglaterra, donde hizo ta t i tos prodigios como habia 
hecho en todas par tes . Habiendo vuelto á Francia , 
corrió muchas provinc ias de aquel re ino , y s iempre 
con igual f ru to . Ha l l ándose en Bourges el año de 
1419 recibió cartas d e J u a n V, duque de B r e t a ñ a , 
en que le suplicaba p a s a s e á hacer misión á sus esta-
dos. En todas las c i u d a d e s de aquel ducado se le 
hizo el propio r ec ib imien to que se pudiera hacer al 
mismo sumo pontitice. E l pueblo , los magistrados , 
y hasta los mismos o b i s p o s salian á larga distancia á 
reéibirle. Cuando se a c e r c ó á la cap i ta l . salieron el 
duque y la duquesa c o n toda la corte hasta media 
legua, y le condujeron c o m o en triunfo á la c iudad. 
En toda la Bretaña, y e n toda la Normandia se conoció 
muy presto la general r e fo rmac ión de costumbres e n 
la nobleza, en el c lero y en el pueblo; y fué en medio 
de estas asombrosas convers iones que san Vicente 
consumó el sacrificio d e su apostólica vida. 

Consumido al rigor d e tantas penitencias y t rabajos , 
habia mucho tiempo q u e vivia como de m i l a g r o , 
cuando cayó malo en Vanes . Los cinco compañeros 
de su órdeñ que se l l e v a r a consigo de España , y q u e 
jamás se separaban d e su l a d o , le hicieron g randes 
instancias para que se de jase t rasportar á Valencia , 
deseando que el lugar d e su nacimiento y do su p r o -
fesión religiosa fuese t a m b i é n el de su sepultura. Pero 
quiso Dios oir las o r a c i o n e s de los vecinos de V a n e s , 
que no podian sufrir s e les robase aquel preciosísimo 
tesoro. En fin, á los 5 d e abril del año de 1419, miér-
coles de la semana d e P a s i ó n , aquel gran san to , t a n 
célebre en todo el m u n d o cristiano por el inmenso 
número.de convers iones y de mi lagros , tan s ingu-
larmente venerado d e los pueblos y de los g r a n d e s , 

consultado tantas veces de los sumos pontífices y d e 
los mismos concilios, dotado del don de profecía, y 
hecho la admiración del universo , mur ió en Vanes 
casi á los setenta años de su edad , y á los cincuenta 
y dos de su profesion religiosa. 

J u a n , duque de Bretaña, le mandó hacer magn í -
ficas exequias. La duquesa quiso lavarle ios piés ella 
m i s m a , y Dios hizo muchos milagros con el agua 
con que se los lavó. Cuéntanse hasta ochocientos 
y sesenta los que hizo el santo en vida; los que h a 
hecho despues de muer to son innumerables , y se 
aumentan cada dia. Canonizóle el papa Calixto III e l 
año de 1455; pero la bula de su canonización no se 
expidió hasta dos años despues por su sucesor Pió II. 
Todas las alhajuelas que le sirvieron en v ida , son hoy 
digno objeto de la mayor veneración de los fieles, y 
el Señor obra grandes milagros por estas preciosas 
reliquias. Su sagrado cuerpo se conserva hasta el dia 
de hoy en Vanes con tanta veneración como m a g n i -
ficencia ( l ) . 

3IAHTI110L0GI0 ROMANO. 

En Vanes en la Bretaña, san Vicente Ferrer., con -
fesor, del orden de predicadores , poderoso en obras 
y en pa labras , el cual convirtió muchos miles de in-
fieles á la fe de Jesucristo. 

En Tesalónica, santa I rene , v i rgen, que por haber 
ocultado los libros sagrados en contravención al edicto 
de Diocleciano, fué p resa , asaeteada y quemada, por 

(1) A. pesar desús grandes ocupaciones, no dejó san Vicente de 
componer varios escritos. Tenemos de él un tratado de la vida 
espiritual ó del hombre interior, olro sóbrela Oración dominical, 
otro titulado consuelo en las tentaciones contra la fe, y siete 
cartas.Tambien se le atr ibuye un tratado sobre el fin del mundo 
y sobre el Antscristo. Pero I03 críticos desechan como suyos los 
sermones impresos con su nombre . 

J. B. 
8. 



orden del presidente Dulcecio, que poco antes había 
hecho martir izar á sus dos he rmanas Agape y Quionia. 

En la isla de Lesbosy el mart i r io de cinco santos 
Mártires. 

El mismo d í a , san Zenon, már t i r , á quien despues 
de desollarle y un ta r le con p e z , a r ro jaron en el 
fuego. 

En Africa, el mart i r io de muchos san tos , que en la 
persecución del r ey ar r iano Genserico fue ron de-
gollados en la iglesia el dia de P a s c u a ; en t re ellos 
habia un lector, á quien al mismo tiempo que cantaba 
el Alleluia en el pulpi to, a t r avesa ron la garganta con 
una saeta. 

La misa es en honra del santo, y la oracion la que sigue. 

Deas , qu¡ Ecclesiam luam O D i o s , q u e t e d ignas t e i lus -
beau \ mccnt., confcssoris lui t r a r á t u Ig les ia con los m e r e -
meriiis et pradicaiione illas- c i m i e n t o s y con la p red icac ión 
Irare d.gnalus es ; concede d e tu con feso r e l b i c n a v e n t u -
uobislamulis luis, u t et ipsius r a d o Vicen te : c o n c é d e n o s á 
ínslruamur exemplis, el ab n o s o t r o s , h u m i l d e s siervos 
ómnibus ejus pairocinio libe- t u y o s , q u e i m i t e m o s sus e j e m -
remur advers.s. Per Dominum p í o s , y q u e p o r s u pro tecc ión 
n o s l r u m — s e a m o s l i b r e s d e t o d a s las cosas 

a d v e r s a s . P o r n u e s t r o Señor . . . 

La epístola es del cap. 31 de la Sabiduría. 

Beatas divos, qai inventusest D i c h o s o el r i c o q u e f u é 
smemacula, el qui post aurum h a l l a d o s in m a n c h a , y q u e no 
non atol l , nec speravil in p e - c o r r i ó t r a s el o r o , n i p u s o SU 
cuma el ihesauris. ¿ Quis esi c o n f i a n z a e u el d i n e r o n i e n los 

. 3 e l ' ' '"dabiinus eum? fecii t e s o r o s . ¿ Q u i é n e s e s t e , y l e a l a -
emmmirab iba in vita sua. Qui h a r e m o s ? p o r q u e h i z o cosas 
pi'obaiu- esl l n . l io , el perfee- m a r a v i l l o s a s e n su v i d a . El q u e 
tus esi, erit illi gloria e te rna : f u é p r o b a d o e n el o r o , y f u é 
qrn potu.1 transgredí, et non h a n a d o p e r f e c t o , t e n d r á u n a 
esl transgressus, faccre ma la , g l o r i a e t e r n a : p u d o v i o l a r la 

et non fecit. Ideò stabilita sunt l e y , y no la v io ló ; h a c e r m a i , 
bona illius in Domino, et elee- y no lo h izo . P o r e s to s u s b i e n e s 
mosynas illius enarrabil omnis e s t á n s e g u r o s en el S e ñ o r , y 
ecclesia sanctorum. t o d a la congregac ión d e los 

s a n t o s p u b l i c a r á s u s l imosnas . 

N O T A . 

« J e s u s , hi jo de S i rach , y nieto ó biznieto de Jesus 
» hijo de Josedec , e ra respetado no menos por su 
» vir tud que por su aplicación al estudio de los 
» libros sagrados. Fué l levado cautivo á Babilonia 
» por Toloméo Lago, como 320 años antes de Jesu-
» cristo : allí compuso este admirable libro in t i tu-
» lado el Eclesiástico, ó el libro q u e predica. Reco-
» nócele la Iglesia por c a n ó n i c o , e s t o e s , inspirado 
» por el Espíritu San to , y como tal le hace lugar en 
» el cánon de los sagrados libros. » 

R E F L E X I O N E S . 

Bcatus dives, qui post aurum nonabiit, nec speravit 
in pecunia et thesauris. La felicidad de un hombre r ico 
no consiste en sus t e so ros , sino en sus vir tudes. 
Siendo las r iquezas un don de la l iberalidad del Señor, 
es de admira r haga la vi r tud tan pocos progresos 
en t r e ios r i c o s , cuando ningunos debieran ser mas 
vir tuosos á t i tulo de m a s agradecidos. Por eso debiera 
s iempre t r iunfar la vi r tud en medio de la abundancia . 
Lógranse con ella mas medios para santificarse; 
¿pues porqué los r icos no deberán ser mas santos? 

En medio de eso , sucede casi s iempre todo lo con -
trar io . Los mas poderosos , los que viven con mayores 
conveniencias en el m u n d o , no suelen ser los mas 
san tos , ni aun los mejores cristianos. La opulencia 
los pone á cubier to cont ra las miserias de la v ida; 
¿ pero los e x i m e acaso de las leyes del Evangelio > 



AÑO CRISTIANO. 

Porque tengan mas bienes que los Otros, ¿adquieren 
aerecho para tener menos piedad v menos religión ? 

Esta sola proposicion irri ta ei ánimo; ¿pero no lia v i -
brados motivos para hacerla? Un a desordena da licencia 
oe costumbres , una disolución desenfrenada de co-
razon y de espír i tu, y una conducta tan poco cristiana 
^ la mayor par te de los que se l laman dichosos en el 

Z L ¿ í ! d a b a s t a n t e d e r e c h 0 P a r a preguntar si la 
gente de d .s tmcion, si los hombres r icos gozan algún 
privilegio que os dispense en la severidad de la lev 
evangélica; o si la diversidad de condiciones supone 
algunai diferencia de mandamientos en la ley santa 

r e l i e ion^Pf -m e a ^ U e ^ 0 S ^ u e P r o ^ e s a n una misma 
nr nc n i n V í &

 f
m e n o s < l u e « i g n o r e n los pr imeros 

P r o p i o s del cristianismo, ¿se podrá dudar que esta 

l r r ; s a l ? ? { 0 h a y m a s f i u e ™ Evangelio ; luego 
no puede haber mas que una doctrina : y ciertamente 

pensácion T^3 3 , g U n l e n i t i v 0 ' 
S l 110 debiera ser en favor de los 

o K n ™ C ° n d Í f 0 n , o s e x P ° n e á mayores 
obstáculos para conseguir la salvación, parece aue 

G S t f Í ' ? ° n i e n d 0 ! a i n d i s p e L S n e S 

a m i c í l ? / ' ; ? 1 3 ° b s e r v a n c i a d c l o s mandamientos 
piact ica d é l a mayor par te de los conseios. 

r a l n r e n u S S f ^ n ' t e c o » cuánta 
vea un homif ^ P ° r U n a e s p e c i c d e Prodigio que 

Son las L n S ? r i C ° 1 a l m i s m o t i e m P ° mócente ! 
unas esninas m f p ' s e® u , expresión del Salvador, 
ta ladran í ^ n w i 1 1 0 S ° ¡ ? p u n z a n ' s ¡ ™ que hieren y 
riquezas en s? C S ° ' . h a W a n d o c n no son las 

poseed son'la r e g í a n l a m e d i d a ' d e ^ u s d e s e o s ^ e sus 

pensamientos, y se puede añadir que a u n de las m a s 
esenciales obligaciones de la Religión. 

Logró el otro hacer papel en el m u n d o , ascender á 
u n empleo que le d i s t i n g u e : pues casi n u n c a cede 
esta distinción en favor de la piedad. Una fo r tuna no 
esperada, u n a rica he renc i a , u n negocio feliz sacó á 
aque l del polvo en que se ha l l aba ; pues á dos días 
olvidó ya su p r imera condic ion; ¿ y qué medios no 
aplica para olvidarla? Bien se puede decir que siem-
pre que hace fo r tuna la pe r sona , la hace t ambién el 
a m o r propio. Raras veces se separan de la prosper i -
dad el orgul lo , la delicadeza y el placer. ¿Quién no 
dirá q u e el dia de hoy el rega lo , la indevoción y la 
ociosidad son pruebas legí t imas de nobleza? Lo que 
no se puede negar , es q u e ellas como que caracterizan 
y dist inguen á los ricos de los q u e no lo son. Quien 
viere la mayor par te de las personas acomodadas 
y de grandes conven ienc ias , juzgara que la o p u -
lencia y la profanidad son títulos legít imos para ser 
poco crist ianos; ¿pero lo serán para salvarse? ¡O buen 
Dios, qué maravil la tan r a ra es encont ra r á u n hom-
bre sin mancha entre la prosperidad y l a a b u n d a n -
cia! Beatus dives, qui invenlus est sine macula.., 
¿quis est hic, et laudabimus eum? fecit enim mira-
bilia. 

N 
El evangelio es del capítulo 12 de san Lucas. 

In illo tempore, dixit Jesús En aquel tiempo dijo Jesús á 
discipulis suis : Sint lumbi sus discípulos : Tened ceñidos 
vestri prajcincti, et lucerna? vuestros lomos,y antorchas en-
ardentesinmanibusvestris,et cendidas en vuestras manos; y 
vos símiles hominibus expec- sed semejantes á los hombres 
lantibusdominumsuumquan- que esperan á s u señor.cuan-
do reveriatur á nuptiis :ut, do vuelva de las bodas, para 
cumveneritetpulsaverit.con- queenviniendo v llamando,le 
festim aperiant ei.Beati serví abran al punto.Bienaventura-
illi,quos cumveneritdominus, dos aquellos siervos que cuan-



do venga el señor los hallare 
velando. En verdad os di^o 
que se ceñirá y los hará sentar 
á la mesa, y pasando, los ser-
virá. Y si viniere en la segunda 
vela, y aunque venga en !a 
tercera, y los hallare así, son 
hienaventuradosaquellos sier-
vos. Pero sabed esto, que si el 
padre de familia supiera á qué 
hora vendría el ladrón, velaría 
ciertamente, y no permitiría 
minar su casa. Estad-también 
vosotros prevenidos, porque 
en la hora que no pensáis, 
vendrá el Ilijo del hombre. 

MEDITACION. 

DE LA PRONTA OBEDIENCIA Á LA VOZ DE DIOS. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera q u e del mismo modo que Dios merece 
ser obedecido, merece serlo sin dilación. Toda obe-
diencia fo rzada l e e s desagradab le ; po rque la obe-
diencia menos p ron ta s iempre es señal de indiferencia 
y m u c h a s veces aun de desprecio. 

Las órdenes de Dios no admiten répl ica; ¿pues 
quien podra con razón diferir el obedecerlas? Cuando 
Lios iros m a n d a a lgo , ¿ ignorará por ven tura nuestra 
ca l l ead , nues t ra repugnancia , nuestra flaqueza, ó 
nuest ras necesidades? ;Qué e r r o r , qué blasfemia, 
imaginar que un Dios tan j u s t o , tan sabio, tan bueno 
quiera manda rnos cosas imposibles! ¡qué impiedad 
c reer que nos niegue sus auxilios para cumplir con 
sus m a n d a m i e n t o s ! Pues ¿porqué no le obedecemos 
con pron t i tud ? El que m a n d a es un Soberano infini-
t a m e n t e sabio ; es un Pad re infinitamente bueno. 

invencrit vigilantes : amen dico 
vobis, qaod praecingel se , et 
laciel illos discumbere, et tran-
siens ministrabit illis. Et si 
venerit in sccunda vigilia, et si 
in lerlia vigilia venerit, et ila 
inveneri!, beali sunt servi illi. 
Hoc ameni scitole, quoniam si 
sciret palerfamilias, qua bora 
fur venire!, vigilarci utique, et 
non sineret periodi domum 
suani. Etvosestole parali, quia 
qua bora non putatis, Filius 
hominis veniet. 

Si merece ser obedecido dentro de u n d í a , ó den t ro 
de una hora, ¿po rqué no merecerá serlo al ins tante . 

Todas esas dilaciones en obedecer , s o n , digámoslo 
así , unos como paréntes is del debido rend imien to , 
son intervalos de desobediencia y de indocilidad. De-
clárense concur ren tes con el mismo Dios la pasión y 
el a m o r propio , y pre tenden disputar le la p ron ta 
obediencia á sus órdenes . En la real idad se piensa en 
obedecer al Señor, pero ha de ser cuando á uno se le 
antoje. Esto se l lama pres tar tantos oidos al h u m o r y 
á la propia incl inación, como á la voz de Dios. Manda 
el Señor que se r e s t i t uya , que se hagan las paces , 
que se" reforme la v ida ; consiéntese en ello pero con 
ciertas res t r icciones , con ciertas cláusulas. Voz es de 
Dios la voz del d i rec tor , la del predicador , la del 
l ibro , la de la propia conciencia ; óyese y aun se 
quiere hacer lo q u e d ic ta , pero en cierto t i empo; 
préstase el consentimiento á la inspiración, pero casi 
nunca en el mismo punto en que se siente. De m a -
nera que lo q u e pide el amor propio siempre ha de ir 
delante de lo que pide Dios. Lo q u e se acomoda al 
gus to de la pas ión, del genio , de los sen t idos , eso 
no admite di lación; mas para hacer lo q u e Dios 
m a n d a , s iempre hay t iempo. Comprende bien la in-
justicia y la indignidad de estas i r reverentes di la-
ciones. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que la obediencia tardía por lo común se 
acredita de forzada, l.a pronta sumis ión es p rueba 
legít ima del a m o r y del respeto. 

¡ Co?a extraña 1 todas 1as cr ia turas inan imadas obe-
decer sin dilación 'i la vox de Dios : Ipse dixit, et 
facía, sunt (I) : Habló , y fueron hechas todas las 

(1) Salm. 148. 



do venga el señor los hallare 
velando. En verdad os diĵ o 
que se ceñirá y los hará sentar 
á la mesa, y pasando, los ser-
virá. Y si viniere en la segunda 
vela, y aunque venga en !a 
tercera, y los hallare así, son 
hienaventuradosaquellos sier-
vos. Pero sabed esto, que si el 
padre de familia supiera á qué 
hora vendría el ladrón, velaría 
ciertamente, y no permitiría 
minar su casa. Estad-también 
vosotros prevenidos, porque 
en la hora que no pensáis, 
vendrá el Ilijo del hombre. 

MEDITACION. 

DE LA PRONTA OBEDIENCIA Á LA VOZ DE DIOS. 

P U N T O P R I M E R O . 

Considera q u e del mismo modo que Dios merece 
ser obedecido, merece serlo sin dilación. Toda obe-
diencia fo rzada l e e s desagradab le ; po rque la obe-
diencia menos p ron ta s iempre es señal de indiferencia 
y m u c h a s veces aun de desprecio. 

Las órdenes de Dios no admiten répl ica; ¿pues 
quien podra con razón diferir el obedecerlas? Cuando 
Lios iros m a n d a a lgo , ¿ ignorará por ven tura nuestra 
ca l l ead , nues t ra repugnancia , nuestra flaqueza, ó 
nuest ras necesidades? ¡Qué e r r o r , qué blasfemia, 
imaginar que un Dios tan j u s t o , tan sabio, tan bueno 
quiera manda rnos cosas imposibles! ¡qué impiedad 
c reer que nos niegue sus auxilios para cumplir con 
sus m a n d a m i e n t o s ! Pues ¿porqué no le obedecemos 
con pron t i tud ? El que m a n d a es un Soberano infini-
t a m e n t e sabio ; es un Pad re infinitamente bueno. 

invencri t vigilantes : amen dico 
vob i s , qwod praecingel se , e t 
laciel illos d i scumbere , et t r a n -
siens ministrabit illis. E t si 
veneri! in sccunda vigi l ia , et si 
in terlia vigilia v e n e r i t , et ila 
invener i ! , beali sunt servi illi. 
Hoc au tem sc i to le , quon iam si 
sciret paterfamil ias , qua bora 
lui- venire! , vigilarci u l ique , et 
non s ineret per iodi d o m u m 
suam. E t v o s estole para t i , quia 
qua bora non pu t a l i s , Fil ius 
bominis veniet . 

Si merece ser obedecido dentro de u n d í a , ó den t ro 
de una hora, ¿po rqué no merecerá serlo al instante. 

Todas esas dilaciones en obedecer , s o n , digámoslo 
así , unos como paréntesis del debido rend imien to , 
son intervalos de desobediencia y de indocilidad. De-
clárense concur ren tes con el mismo Dios la pasión y 
el a m o r propio , y pre tenden disputar le la p ron ta 
obediencia á sus órdenes . En la real idad se piensa en 
obedecer al Señor, pero ha de ser cuando á uno se le 
antoje. Esto se l lama pres tar tantos oidos al h u m o r y 
á la propia incl inación, como á la voz de Dios. Manda 
el Señor que se r e s t i t uya , que se hagan las paces , 
que se" reforme la v ida ; consiéntese en ello pero con 
ciertas res t r icciones , con ciertas cláusulas. Voz es de 
Dios la voz del d i rec tor , la del predicador , la del 
l ibro , la de la propia conciencia ; óyese y aun se 
quiere hacer lo q u e d ic ta , pero en cierto t i empo; 
préstase el consentimiento á la inspiración, pero casi 
nunca en el mismo punto en que se siente. De m a -
nera que lo q u e pide el amor propio siempre ha de ir 
delante de lo que pide Dios. Lo q u e se acomoda al 
gus to de la pas ión, del genio , de los sen t idos , eso 
no admite di lación; mas para hacer lo q u e Dios 
m a n d a , s iempre hay t iempo. Comprende bien la in-
justicia y la indignidad de estas i r reverentes di la-
ciones. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que la obediencia tardía por lo común se 
acredita de forzada. La pronta sumis ión es p rueba 
legít ima del a m o r y del respeto. 

¡ Cosa extraña 1 todas 1as c r ia turas inan imadas obe-
decer sin dilación 'i la vox de Dios : Ipse dixit, et 
facía, sunt (I) : Habló , y fueron hechas todas las 

(1) Salm. 148. 



cosas; mandó , y sal ieron 'de la nada . Solo el hombre, 
q u e conoce quien es el Dios á quien debe obedecer, 
es el único que no le obedece con p ron t i tud . 

¿Qué caso se hace de u n cr iado t a rdo y perezoso 
en e jecutar lo que se le m a n d a ? ¿Juzgamos que nos 
agradecerá Dios aquellos obsequios que le prestamos 
con disgusto? El amor 110 s u f r e d i lac iones; siempre 
se hace con pront i tud lo q u e se hace de b u e n a gana. 

Quiere el Señor que se le a b r a al mismo punto que 
l lama : confcstim. Y el esposo no abre la puer ta á los 
q u e l laman un poco t a rde . Esta impor tan te verdad 
obligo a todos los santos á ve l a r cont inuamente para 
no ser sorprendidos. Ella los hizo tan p ron tos á obe-
decer la voz de Dios, de cua lqu ie ra m a n e r a que se la 
hiciese entender . ; Con q u é escrupulosa exactitud , 
e jecutaban las órdenes de sus super io res ; con qué 
fervor cumplían con las m a s menudas obligaciones 
de su es tado; con qué p r o n t i t u d obedecían al primer 
golpe d é l a c a m p a n a ! Las ove ja s luego q u e oven el 
silbo del pastor , al punto l e s iguen. Si los apóstoles 
hub ie ran di latado seguir á Cr is to luego que los llamó, 
jamas le hub ie ran seguido . No deliberó ni un solo 
momento la Magdalena, c u a n d o oyó que el Maestro 
la l lamaba. ; Mi Dios, c u á n t a s gracias se lian perdido, 
cuan tas inspiraciones se lian m a l o g r a d o , cuántas vo-
caciones se han desvanecido por no haberos obede-
cido al m o m e n t o ! Pues q u e o s dignáis hacerme cono-
cer cuan peligrosa es la m e n o r dilación en rendirme 
a vues t ra vo lun tad , h a c e d , Señor , que en adelante os 
obedezca con la mas p r o n t a e x a c t i t u d ; v esto es lo 
q u e de te rmino hacer con e l auxi l io de vuestra divina 
gracia. 

JACULATORIAS. 

Loquere, Domine, quia audit servus tutu. I . Reg. 3. 
Hablad , Señor, que vues t ro s iervo oye. 

Paratum cor meum, Deus, paratum cor meum. 
Salín. 56. 

Mi corazon está apare jado , Señor, mi corazon está 
apare jado. 

PROPOSITOS. 

i. Si oyeres hoy la voz de Dios, dice el Espíritu 
S a n t o , no quieras endurecer tu corazon : 7¡odié si 
voccm cjus audierilis, nolile obdur are corda ves Ira. Por 
esta palabra hoy, según san P a b l o , se entiende todo 
d tiempo de esta v ida , en el cual cont inuamente nos 
está hablando el Señor, ya por libros espiri tuales, ya 
por la voz de los confesores , ya por el ejemplo de los 
san tos , ya por los accidentes imprevis tos , y ya por 
secretas inspiraciones. Noli te obdurare corda vestra : 
Guárdate de hacer te sordo á estas voces. No obede-
cerlas p ron t amen te , es casi lo mismo que no o i r í a s ; 
y con las dilaciones se va endureciendo el corazon 
insensiblemente. Cuando habla Dios, todo debe cal lar , 
las pas iones , el amor propio , los respetos humanos . 
Examina boy cuanto tiempo ha que el Señor te está 
hablando, le está l lamando con golpes, con gr i tos , y 
s iempre inút i lmente. Pues t iempo vendrá en que ca -
llará. Considera bien que desgracia será la t u y a , 
cuando, cansado , enfadado el Señor de tu t a r d a n z a , 
ya no te hable palabra. Pero sírvale de consuelo que 
en esta misma hora te está hab lando : estas reflexiones, 
la lectura que ahora estás haciendo de este l i b r o , son 
voces suyas , y es cosa bien fácil entender su lenguaje . 
Desea que para siempre te pongas entredicho á "tal 
j u e g o , á tal comunicac ión , á tal concur renc ia ; 
quiere que re formes ese l u j o , esa suntuosidad tan 
poco cris t iana, esos modales orgullosos, presumidos, 
desenfadados y altaneros. Dícete que endulces eso 
genio av inagrado , ese natura l áspero y desabr ido , 
ese tono de voz altivo y desdeñoso. Mándate que 



atiendas á las obligaciones de til estado y de tu oficio 
con mas exact i tud, que veles sobre tu casa y familia 
con mayor cuidado y con mas zelo-, que no te dispen-
ses con tanta facilidad en tus ejercicios espirituales, 
que los hagas con mas devoción, y no quebrantes coi-
tanta hjereza las reglas que te has propuesto para 
gobernarte. Pídete ese lijero sacrificio, esa corta 
mortificación, esa obra de ca r idad , esa limosna. Pre-
viene te que ores , que estés siempre en vela , porquj 
\ end ra en la hora en que menos lo pienses. No deje-
que se pase el día de hoy sin hacer lo que te manda. 

Hablante Dios de muchas maneras ; pero nunca 
se percibe roas clara y mas dist intamente su voz, que 
en el estado religioso y en cualquiera otro estado de 
suDordmaeion y de dependencia. J.a orden del supe-
r ior , un toque de campana , un punto del instituto, 
una reg la , son siempre la voz de Dios. No obedezcas 
a esta voz con tibieza, con desidia, con restricciones, 
ni con pereza. Ordinariamente la tibieza del alma en 
ei iervor nace de su tibieza en obedecer. Toma desde 
«ego la resolución de no negar á Dios esa prontitud 

en obedecer, que da nuevo esplendor y aumenta mu-
, m c n t n a l a obediencia. Sé pronto en dejarlo todo 
Juego que oigas la voz de Dios. Corta la conversación, 
(-espidei la visita, levanta la mano de lo que has co-
menzado, no acabes ni aun de fo rmar la letra luego 
(fue oigas q u e te llama Dios. Al pr imer golpe d é l a 
campana , a la pr imera orden del superior , a la hora 
• C l ? a l | l i e t u ™ m o te has señalado para dedicarte 
; ° t r a , c o s a ' d e Ja lo todo. Vivirán un poco oprimidos 
con e ta puntualidad el genio y el amor propio , pero 
de eso depende el progreso en la vir tud. Sin este 
exacto iervor, sin esta pronta obediencia , se va poco 
a poco consumiendo el espíritu al lento calorcillo do 
la flojedad y de la tibieza. 

DIA SEXTO. 

SAN G U I L L E R M O , 

CANÓMGO REGULAR DE SANTA GENOVEVA DEL MONTE EN 1>ARÍS, 

DESPUES ABAD DE ESCHIL ES DINAMARCA. 

San Guillermo, tan célebre en el siglo duodécimo 
p or su vir tud y por sus milagros, nació en París el ano 
de 1105 de padres muy distinguidos por su nobleza , 
y fué educado desde niño en la abadía de san Germán 
de los Prados , bajo la disciplina del abad H u g o , que 
era tio suyo. 

El bello natural del niño Guillermo, su amor al es-
tudio v su inclinación á la v i r t u d , dejaron poco que 
hacer á la educación. Eué presto la admiración de 
aquella religiosa comunidad á quien edificaba con 
sus ejemplos. Prendado el abad de las virtuosas 
inclinaciones de su sobr ino , le aconsejó que abrazase 
el estado eclesiástico, llizolo nuest ro s an to , y desde 
luego se distinguió en el nuevo estado per la r egu la -
ridad de sus costumbres. Ordenado ele subdiacono, 
fué provisto en un canonicato de la iglesia colegial de 
santa Genoveva del Monte, donde todavía no se había 
introducido la re forma. 

La vida ejemplar del nuevo canónigo , la inocencia 
de sus c o s t u m b r e s , su puntiud asistencia al coro , y 
el grande amor que profesaba al re t i ro y al es tudio , 
que parece habían de granjear le el cariño y aun la 
veneración de sus compañeros , le lucieron odioso a 
todos. Mirábanle como á r e fo rmador incómodo y 
molesto y reputaban su observancia regular por 
censura y reprensión de su vida licenciosa. Paso a 



atiendas á las obligaciones de tu estado y de tu oficio 
con mas exact i tud, que veles sobre tu casa y familia 
con mayor cuidado y con mas zelo-, que no te dispen-
ses con tanta facilidad en tus ejercicios espirituales, 
que los hagas con mas devoción, y no quebrantes coi-
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de los Prados , bajo la disciplina del abad I l u g o , que 
era tio suyo. 

El bello natural del niño Guillermo, su amor al es-
tudio v su inclinación á la v i r t u d , dejaron poco que 
hacer á la educación. Fué presto la admiración de 
aquella religiosa comunidad á quien edificaba con 
sus ejemplos. Prendado el abad de las virtuosas 
inclinaciones de su sobr ino , le aconsejó que abrazase 
el estado eclesiástico, llizolo nuest ro s an to , y desde 
luego se distinguió en el nuevo estado por la r egu la -
ridad de sus costumbres. Ordenado ele subdiacono, 
fué provisto en un canonicato de la iglesia colegial de 
santa Genoveva del Monte, donde todavía no se había 
introducido la re forma. 

La vida ejemplar del nuevo canónigo , la inocencia 
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censura y reprensión de su vida licenciosa. Paso a 



• H 8 ASO CRISTIANO. 

lauto su aversión , que resolvieron obligarle á r enun-
ciar el canonicato. Fingió uno de ellos que quería ser 
religioso, y fácilmente persuadió á nues t ro santo á 
que le siguiese en tan santa reso luc ión ; pero habiendo 
descubierto Guillermo el artificio, se quedó en su ca-
b i ldo , haciendo m a y o r empeño de ser cada dia mas 
observante y mas ejemplar , edificando tan to á todo 
el p u e b l o , q u e E s t é v a n , obispo de Pa r í s , le ordenó 
de d i á c o n o , á pesar de los esfuerzos que hicieron sus 
enemigos para, disuadirle de ello. 

Vacó por este t iempo el cura to ó prebostía de Espi-
nav, que era provisión del cabildo de santa Genoveva, 
á cinco leguas de Par í s , y los canónigos no dudaron 
proveerlo en Guillermo para desviarle de su lado. 
Aceptólo el s an to , reteniendo su p rebenda , por ser 
cos tumbre de aquella iglesia que dicho cura to ó p r e -
bostía fuese servido por alguno del cuerpo del mismo 
cabildo. 

No gozaron m u c h o tiempo los canónigos de la 
l ibertad q u e creían tener con-habe r alejado de sí á 
aquel v i r tuoso compañe ro ; porque habiendo venido 
á París en el año de 1147 eí papa Eugenio 111, in for -
mado de la licencia con que vivían aquellos canónigos, 
resolvió, con beneplácito del rey I.uis el Joven , h a -
cerlos regulares . Dióse la comision á Suger io , abad 
de san Dionisio, el cual hizo venir canónigos regulares 
de san Víctor, de jando á los antiguos canónigos secu-
lares , du ran t e su vida, la renta de sus prebendas . 

Luego que lo supo Guil lermo, sin deliberar un 
p u n t o , renunció su cura to para hacerse canónigo 
r egu la r ; y apenas abrazó el nuevo ins t i tu to , cuando 
fué su singular ornamento . Admiró á los mas per fec-
tos su exact i tud en la disciplina regular , su devóeion 
y su fervor . Hiriéronle superior de la casa , y luego 
se conoció lo que puede en una comunidad religiosa 
el e jemplo de u n superior p ruden te y santo. 

Aunque era m u y vivo el zelo que tenia por la disci-
plina regular , sabia templarle con tanta p rudenc ia , 
con tanta modestia , con tanta suav idad , que al i 
mismo tiempo que hacia guardar la observanc ia , 
hacia amable el precepto. Habiéndose esparcido en 
París la voz de que habían hu r t ado la cabeza de santa 
Genoveva, Guillermo se ofreció á en t r a r en u n horno 
e n c e n d i d o , l levando en las manos la cabeza de la 
s a n t a , que muchos prelados reunidos acababan de 
hal lar en la c a j a , para p rueba de que no era su -
puesta. 

No se encerraba en los límites de Francia la fama 
de la vir tud de nues t ro santo ; penetró hasta Dina-
marca : y deseoso Absalon, obispo de Roschiid, de 
resti tuir la pureza de la antigua disciplina en un m o -
nasterio de canónigos regulares .de su diócesis , 
si tuado en la isla de Eschil , le pareció que ninguno 
podría ayudarle mejor á conseguir t an santo in t en to , 
que el superior de los canónigos regulares de santa 
Genoveva. Despachó, p u e s , para este fin al preboste 
de su iglesia, que comunmen te se cree haber sido el 
célebre Sajón el Gramát ico , que compuso la historia 
de Dinamarca. Aunque al abad de santa Genoveva le 
cesto mucho desprenderse del que e ra como el a lma 
de la regular idad en su casa , con todo eso juzgó que 
debía hacer á la mayor gloria de Dios es te doloroso 
sacrificio. Part ió Guillermo en compañía de otros t res 
canónigos regulares que le ayudasen á entablar la 
r e fo rma . 

Fueron recibidos por Waldemar , hijo del már t i r 
san Canuto , con ext raordinar ia b o n d a d ; y el obispa 
Absalon, uno de los mas insignes prelados de aquel 
s iglo, les colmó de hon ra s , y les hizo mil importantes 
servicios. Luego que Guillermo se vió en posesion de 
la abadía de Eschi l , se dedicó con el mayor empeño 
á establecer en ella la observancia regular . Para 



conseguirlo, juzgó que el medio mas eficaz era ir 
delante con el ejemplo. Pero desde luego se descu-
brió ser empresa mas dificultosa de lo que á él se le 
había figurado. El r iguroso temperamento de aquel 
c l ima, el poco uso en la lengua del pa í s , y la suma 
pobreza de la casa , pusieron su zelo y su virtud á 
grandes pruebas. Los tres compañeros que había 
traído de Par i s , no pudíendo tolerar el m o r del frió 
ni las demás incomodidades, quisieron volverse á 
Francia. Los religiosos de la c a s a , acostumbrados á 
la re la jación, no podían su f r i r l a r e fo rma : el ejemplo 
solo del abad los desesperaba; muchas veces ' se su-
blevaron contra é l , é intentaron quitarle la vida de 
mil maneras . Sin emba rgo , no fué esto lo mas penoso 
y sensible para el santo abad. 

Todo el infierno parece que se habia conjurado 
cont ra e l , u n t a d o de una re forma que habia de en-
cender el primitivo fervor en todo el Dinamarca. 
Hallóse asaltado de las mas violentas y mas obstinadas 
tentaciones. Pero cuanto mas crecían los estorbos, y 
mas se multiplicaban los lazos del enemigo de la sal-
vación, mas se daba Guillermo á la oracion y á la 
penitencia. Premió Dios la constancia v la fidelidad de 
su siervo. No solo suavizó el genio indómito de los 
religiosos, vencidos finalmente de su moderac ión , 
de su paciencia y de su b l a n d u r a , sino que convirtió 
a gran numero de pecadores , atraídos de la fama de 
su s an t i dad , y tuvo el consuelo de convert ir también 
a la te de Cristo a todos los gentiles que habia aun en 
¡as costas del mar Báltico. 

Contribuyó mucho á estos felices sucesos la mult i -
tud de milagros que obró, y puede pasar por el mayor 
ue todos ellos su perseverancia y su tranquilidad 
inalterable en medio de tantas fatigas y peligros. 

Muchas veces le veian derret i rse en copiosas lágri-
mas al pie de los a l t a res , para conseguir nuevas g ra -

cias del cielo pa ra sí y pa ra sus hermanos . Nunca se 
desnudaba el cil icio; dormía siempre sobre un poco 
de pa j a ; j amás usó lienzo ninguno, y era cont inuo su 
ayuno. Siete años antes de morir le fué revelado el 
día de su m u e r t e , y en este tiempo amontonó grandes 
tesoros para el cielo, doblando su fervor, sus peni-
tencias , su zelo y su paciencia. 

Siempre que celebraba el sacrificio d é l a misa , re -
gaba los corporales con sus tiernas y fervorosas lágri-
mas ; y stibía al altar como si subiese al Calvario. La 
última cuaresma de su vida la pasó en excesivos 
rigores. El Jueves Santo celebró la misa con tan ex -
traordinaria devoc iony t e r n u r a , que movió á lágri-
mas á todos los religiosos que la Oían. Dióles la comu-
nión de su mano , y despues lavó los pies á g ran nú-
mero de pobres. Acabada la comida, se estaba dispo-
niendo para lavárselos á sus he rmanos , cuando de 
repente se sintió asaltado de un violento dolor de 
costado, que le obligó á recogerse á su pobre camilla, 
donde se le exci tó una calentura lenta . Finalmente 
el día de Pascua , despues de media n o c h e , oyendo 
cantar en maitines aquellas pa labras , ut venientes 
ungerent Jesum, clamó que ya era tiempo de que 
le administrasen la ex t remaunc ión ; y recibido este 
postrero s a c r a m e n t o , penetrado de tiernos afectos 
de amor de Dios y de confianza en su miser icordia , 
espi ró , á los noventa y ocho años de su e d a d , ha-
biendo vivido cuarenta enteros en Dinamarca , dedi-
cado al ejercicio de todas las v i r tudes , s ingularmente 
al de una rigurosísima penitencia. Sucedió su muer te 
en el año de 1203, y el Señor manifestó bien pronto 
la gloria de su siervo por la multitud de milagros que 
obró en su sepulcro. Veinte y un años despues de su 
m u e r t e , el de 1224 , le canonizó el papa I 'onorio 111. 



SAN CELESTINO, PAPA. 

San Celest ino, uno de los mas célebres sucesores 
<lc san Pedro que se han sentado en la cá tedra apos-
tólica, fué educado por su padre Pr isco , natura l de 
R o m a , en el sólido principio del santo t e m o r de Dios 
Aplicado á las c iencias , como se ha l laba dotado de 
un ingenio sobresa l ien te , hizo en ellas g randes pro-
g r e s o s , los que, jun tos con un na tu ra l como nacido 
p a r a la v i r t u d , f o rmaron de Celestino uno de los jó-
venes mas cabales de su s ig lo , d is t inguiéndose ya en 
la juven tud por la e jemplar religiosidad de sus cos-
t u m b r e s , po r su singular p i e d a d , y por su grande 
sabidur ía . Consagrado obispo de Ciro en S i r i a , v con-
decorado con el titulo de cardenal de la iglesia de 
Roma en vir tud de los mér i tos q u e cont ra jo en el ser-
vicio de la Iglesia, brillaba n u e s t r o santo con la ca-
pac idad mas ex tendida , con la car idad m a s abrasada 
y con el zelo mas generoso por Ja Religión, t iendo la' 
veneración de todos , cuando ocur r ió la muer te de 
Bonifacio, p r imero de este n o m b r e , á los 25 de octu-
bre de -423; y persuadida Roma de que no había su-
geto mas beneméri to pa ra suceder le que san Celes-
t ino , le eligió para esta s u p r e m a dignidad el 3 de 
nov iembre del mismo año. Los que eran afectos á 
Gulaho, obispo de L ipe , ant ipapa de Bonifacio, le 
solici taron p a r a que viniese á la elección , con el fin 
de inquietar la ; pero r e t i r ándose aquel de todas las 
pretensiones, por haberse r e c o n o c i d o , se ce lebró la 
promocion de Celeslino en paz y t ranquil idad con 
universal aplauso. 

Colocado en el t rono apostól ico , correspondió al 
alto concepto que tenia f o rmado la iglesia de Roma 

de su eminente vir tud y grande capacidad. Por su zelo 
s iempre activo se vio resti tuida á aquel su pr imer 
esplendor , y á aquella s e r en idad , que parece habia 
oscurecido el funesto cisma. Toda la atención aplicó 
Celestiiío á unir las iglesias con los vínculos de car i -
d a d , y prevenir ant ic ipadamente todo lo que podia 
ocasionar su división. Con no menor exact i tud se 
dedicó á restablecer la disciplina eclesiástica regu la r 
y secular , re la jadas al abrigo de la parcialidad. Su 
solicitud pastoral tenia por objeto conservar el sa-
g rado depósito de la f e , y re fo rmar las cos tumbres 
de todos los estados, no solo con sus palabras y sabias 
pred icac iones , sino con la eficacia de su ejemplo. Sil 
v ida era ve rdaderamente a u s t e r a , sus penitencias 
continuas-, sus rentas fue ron como propiedad de los 
p o b r e s , de quienes fué padre en real idad. 

El deseo que ardía en su corazon de dilatar el re ino 
de Jesucr is to , le hizo enviar zelosos misionaros apos-
tólicos por varias par tes del m u n d o , á fin de que 
resonase en ellas la voz del santo Evangel io; con cuya 
diligencia llegó á lograr la conversión de no pocas 
naciones envueltas en las miserables sombras de la 
mue r t e . Si no consiguió este fin en Ir landa y Escocia 
en la pr imera misión de su arcediano Paladío , porque 
se resist ieron aquellos na tu ra le s , le concedió Dios 
este consuelo por medio de san P a t r i c i o , que princi-
pió en su t iempo la conversión de I r l anda , y aun se 
dice q u e f u é consagrado obispo por él mismo en un 
viaje que hizo á Roma. 

Aunque todos estos laudables hechos bastaban para 
realzar el méri to de este insigne p a p a , lo que mas 
eternizó su gloria fué el a rdor y actividad con que se 
aplicó á sofocar las perniciosas novedades que per-
t u r b a b a n la paz , y los desvelos con q u e se dedicó á 
ex t ingui r las here j ías . Si en a lgún t iempo tuvo la 
Iglesia necesidad de u n pastor zeloso y vigi lante , de 
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AÑO CRISTIANO, 

un papa santo y sabio, y de una cabeza visible que 
fuese capaz de oponerse á los esfuerzos de las here-
jías , fue en el de Celestino. 

_Pélagio, hombre de grande ingenio, de vasta eru-
dición y seductora elocuencia , y enemigo capital 
d e la g rac ia , se atrevió á negar la trasmisión del 
pecado original en el género h u m a n o , y la necesidad 
de la g r a c i a ; ensalzando tanto las fuerzas del libre 
a lbedr io , que sostenía que solo con las facultades 
na tura les podía el hombre cumplir con los preceptos 
de D ios , just i f icarse y conseguir la salvación. Estos 
principios origen de otros e r ro res , defendía su dis-
cípulo Celestio, hombre acre y mordaz , con tanto 
empeño que se l lamaron sus secuaces celestianos 
como pe lagianos los de aquel. Jul iano, otro discípulo 
del heres ia rca , hombre erudi to en letras divinas v 
Humanas, sumamente elocuente y jactancioso, no 
satis echo con proteger el er ror , tuvo la osadía de 
escribir varios libros contra San Agustín, ínclito de-
fensor de la divina gracia. Causaban en el Occidente 
danos casi i r reparables , todos estos monstruos que 
vomito el abismo para introducir en los hombres las 
maxunas mas perjudiciales á la justificación y sal-
vación, dignas de la mas severa represión: pe ro , ar-
mado Celestino de una fortaleza y un valor verda-
deramente apostólico, los persiguió y anatematizó; 
r e fu to sus er rores con sabias y eruditas ca r tas ; y con 
, t e r . r o„ r d e l a s leyes imperiales que se debieron 
a su infatigable zelo , obligó á muchos de ellos á 
que abjurasen la herejía. Aprobó los escritos de san 
Agustín contra los dicho* sectar ios , y recomendó su 
doctrina y santidad con los mayores elogios en la 
epístola que dirigió á los obispos de Francia. Con no 
menor brío se portó contra Agrícola, hereje de la 
misma facción , que había corrompido las iglesias de 
Ing la te r ra , enviando de Franc ia , para purificarlas 

del contag io , con honrosa legacía , á los dos emi -
nentes obispos Germano Altisiodorense y Lupo Trica-
sino. 

No fueron solos los enemigos del Occidente los que 
exper imentaron las victoriosas fuerzas del zelo apos-
tólico de Celestino : también á los del Oriente a lcan-
zaron sus solicitudes, sus desvelos y vigilancia pas-
toral . Muerto Sisinio, obispo de Constantinopla, fué 
elevado á aquella cátedra Nestor io , presbítero antio-
q u e n o , con tan to aplauso y acep tac ión , que se pe r -
suadieron los electores q u e habia de ser ot ro Crisós-
t o m o ; pero descubr iendo á b reve t iempo la perversi-
dad que ocultaba en su c o r a z ó n , se declaró autor de 
una inaudita here j ía , que negaba fuese la Virgen san-
tísima madre de Dios, asegurando deberse l lamar 
Cristípara, y no Deipara, bajo el supuesto er róneo de 
establecer en Jesucristo dos personas , como dos 
na tu ra lezas , contra el sacrosanto dogma q u e cree y 
confiesa nuestra santa fe católica. 

Apenas supo Celestino la execrable b las femia , 
escribió inmediatamente á san Cir i lo , obispo de Ale-
jandría , para que le informase de la v e r d a d ; y h a -
biéndolo hecho por medio de su diácono Dosidio que 
envió á este efecto á R o m a , volvió á escribir á aquel 
insigne prelado, para que interesase toda su sabiduría 
y autoridad en el reconocimiento de aquel nuevo sec-
ta r io , y cuando no se arrepintiese de su e r ror , lo 
excomulgase públ icamente con todos los secuaces de 
la impiedad. También escribió á Juan Anlioqueno, á 
Rufo de Tesalónica, á Juvenal de J e rusa l cn , y á V l a -
viano Filipense, celebérr imos obispos del Oriente , 
para que se armasen contra el poderoso autor de la 
herejía. Pero no habiendo tenido el deseado efecto 
estos paternales avisos, no satisfecho su apostólico 
zelo con haber condenado al heresiarca pert inaz en 
un concilio que tuvo en Roma en el año 430 , valién-



AK'O CRISTIANO. 

dose de ¡a protección del emperador Teodosio el 
joven , hizo se celebrase un concilio general en Éfeso 
en el ano siguiente de 434 , que fué el III de los ecu-
ménicos , al que asistieron doscientos obispos , con 
los legados apostól icos, q u e lo fueron san Cirilo 
Arcadio y Proyecto obispos, y Felipe, presbí tero. En 
este concilio fue condenado Nestorío con su herejía 
desautor izado, des te r rado y recluso en el mónaster io 
d e b a n Euprepio de Ant ioquía ; y para que constase 
en todo t iempo lo que la Iglesia califica, c ree y con-
liesa sobre la prerogat iva de la santísima Virgen, que 
negaba aquel infeliz, se dec re tó en el mismo concilio 
que se añadiese en la sa lutación angélica la expresión 
oanta María madre de Dios. 

Las car tas que Celestino escribió á san Cir i lo , al 
emperador Teodosio y ai conci l io , que copió á la 
letra el cardenal Baronio en sus Anales, leídas en 
aquella celeberr ima a s a m b l e a , no cesaron los padres 
de admira r y elogiar su infatigable zelo , su grande 
sabidur ía , y su vasta erudic ión en el asunto de la 
cont rovers ia , confesando todos á una voz que á su 
solicitud pastoral debían las iglesias orientales el 
verse libres de la peste nes tor iana. 

En medio de esta universal idad de c u i d a d o s , tuvo 
t iempo para descender á var ios reg lamentos de disci-
pl ina, y componer diferentes partes de Ja l i turg ia , 
que acreditan m u y bien el zelo con q u e se esmeró 
en la policía de la Iglesia, y en que los divinos oficios 
se celebrasen con reverentes ritos y magnificencia, 
t ambién logro á fuerza de instancias del emperador 
teodosio, que hiciese leyes pa ra la mejor observancia 
de las fiestas, y concediese muchas inmunidades á las 
iglesias y privilegios á los clérigos. 

No contento con la solicitud pastoral con que a ten-
día a las necesidades de las iglesias, halló fondos para 
edificar y enr iquecer los templos de Roma con p rod i -

giosa magnif icencia , p rueba g rande de su dilatado 
corazon y de su eminente piedad. A él se debió la 
erección de la iglesia Jul ia , en la región sép t ima , 
cerca de la plaza de T r a j a n o , que enriqueció con 
grandes donaciones , haciendo asimismo considera-
bles dádivas á la basílica de San Pedro . También 
adornó el cemen te r io , que cons t ruyó en una heredad 
propia , l lamado de su nombre Celestino, llizo t r e s 
veces órdenes en el mes de d ic iembre , en las cuales 
creó 33 presb í te ros , 11 diáconos y 64 obispos pa ra 
diferentes iglesias. 

F ina lmente , los t raba jos y fatigas apostólicas con-
sumieron su sa lud ; y colmado de méri tos y de gloria 
por tantos tr iunfos como consiguió de las here j ías , 
después de haber gobernado la Iglesia como diestro 
pi loto , santo y sabio pastor , por el discurso de ocho 
años , cinco meses y d ias , mur ió en el ósculo del Se-
ñor , en .el año 4 3 2 , y su cuerpo fué sepultado en el 
cementerio de Priscila en la via Salaria. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En R o m a , la fiesta de san S ix to , papa y m á r t i r , 
que gobernó la Iglesia en t iempo del emperador 
Adr iano , y en el de Antoníno Pió sufr ió gustoso la 
muer te temporal por ganar á Jesucristo. 

En Macedonia , los santos már t i res Timoteo y Dio-
genes. 

En Pcrs ia , c iento y veinte b ienaventurados m a r -
tires. 

En Ascalon, san Platónides , y otros dos santos 
márt ires. 

En Cartago, san Marcelino, már t i r , que fué muer to 
ñor los herejes porque defendía la fe católica. 

En R o m a , san Celestino papa, qu ien , de propia 
au to r idad , a r ro jó á Pelagio. condenó á Nestor ío , 

• 



obispo (le Constantinopla, é biz'o reunir , contra e=te 
heresiarca el santo concilio general de Éfeso. 

Mahquias ^ ^ o b i s P ° ' ' ^ d e c e s o r de san' 

En Dinamarca , san Guillermo abad, esclarecido por 
-'a sant idad de su vida y milagros. 

La misa es de la dominica precedente, y la oracion 
de san Guillermo la siguiente. 

La epistola 

Suplicárnoste, Señor, que 
nos haga recomendables la in-
tercesión del bienaventurado 
abad Guillermo , para que lo-
gremos por su protección lo 
que no podemos por nuestros 
merecimientos. Por nuestro 
Señor Jesucristo... 

es de la primera del apóstol san Pablo á los 
Corintios, cap. 43. 

Inlerccssio nos , quajsumus, 
Domine, beali Gui.lolnii ablia-
fis commendet; ul quod nos-
'ris merilis non valemus, ejus 
palrocinio assequamur. Per Do-
minum nostrum Jesurn Chris-
(um.. . 

1 ralrcs: Cliarilas pàtietìsesl, 
'•onigna est : Cl.aritas non 
•emulalur, non agii perpcram, 
non infialar, non est ambitiosa, 
non quairit qnje sua sun t , 
»on irritalur, non cogitai m a -
lum , non gaudcl super iniqui-
lale, eongaudel aulem veniali : 
omnia suffert , omnia credit , 
omnia sperai , omnia suslinel." 

Hermanos : La caridad es 
paciente, es benigna : la cali-
dad no tiene celos, no ohra 
mal, no se ensoberbecí,no es 
ambiciosa, no busca sus pro-
pios intereses, no se irrita", no 
Piensa mal de nadie. no se 
alegra de la iniquidad,' se ale-
gra de la verdad; lodo lo tolera 
todo lo cree, todo lo espera, 
todo lo sufre. 

N O T A . 

« La nota q u e s e a n a d e al t ex to griego dice oue e s h 

parece cierto ° c ' ' ' ° * 
» cPap t u l o T 8 de n T i r í V i e r t e T i r i n 0 ' P o r e l 

capitulo I b de ios Hechos apostólicos, que fué es-

» cri ta en Éfeso, donde san Pablo tuvo la pr imera 
» noticia de las divisiones que se habían suscitado 
» en t re los fieles de Corinto. Es una epístola dog-
» mática y m o r a l , porque toda está llena de doc -
» tr ina. » 

R E F L E X I O N E S . 

No hay vir tud de cuyo nombre y de cuya m á s -
cara se valgan mas las pasiones, especialmente en t re 
las personas que hacen profesión de espirituales y de-
vo tas , que la car idad. Después de lo que el Apóstol 
nos dejó escrito del verdadero carác te r de esta v i r -
tud , es fácil no equivocar la , y con todo eso á cada 
paso se equivoca. 

¡Qué temible es una pasión d is f razada , y sobre 
todo cuando se disfraza con el velo de la Religión, para 
insinuarse con mayor art if icio, y para dominar con 
mayor imperio y con mayor segur idad! Pocas veces 
se corrigen los yer ros del entendimiento , cuando 
nacen del co razon , y los cria la voluntad. Con todo 
eso no seria incurable la ilusión si se quisiese hacer 
reflexión á que la caridad dulce y benéfica es el c a -
rác te r y el distintivo de la virtud cristiana : Charilas 
non cemulatur, la caridad no es envidiosa, dice el 
Apóstol. 

¡ O buen Dios, y qué gran prueba de una secreta 
hipocresía es la envidia en personas religiosas, devotas 
y espiri tuales! ¿Es por ventura posible amar á Dios 
sin alegrarse de que otros le amen? ¿es por ven tura 
posible amar al p ró j imo, y no complacerse en sus 
prosperidades? Esta complacencia en una alma v e r -
daderamente humilde no es ext raordinar ia . La t r is -
teza por la estimación ajena solo se encuentra en 
corazones orgul losos ,presumidos y poco cristianos. 

Chantas non esl ambitiosa. Tampoco es ambiciosa 
la caridad. Con todo eso vemos no pocas veces reinar 



¿a ambición con imperio absoluto en corazones muv 
presumidos de estar inflamados en ia mas ardiente 
caridad. Siempre es despreciable la ambic ión , pero 
nunca se hace mas odiosa que cuando se descubre 
en los estados mas san tos , y a u n en medio de los 
asilos de la humildad cristiana. 

¡Qué indignidad, que unas personas que no deben 
tener ot ro modelo que los abat imientos de un hombre 
Dios, ni o t ras leyes que lo que hay m a s perfecto en el 
Evange l io , aspiren á los pr imeros pues tos , anhelen 
por los pr imeros empleos! Regalos, intrigas, ba jezas , 
negociac iones , empeños , artificios sut i les , políticas 
secre tas , parc ia l idades , todo s i rve , v de todo se valen 
en la ocasion para llegar á sus fines. ¡Qué de haza -
n e n a s , que de afectadas mues t ras de amis t ad , qué 
de industr ias e s tud i adas , qué de mane jos ocul tos! y 
todo para ir g ran jeando v o t o s , los cua les , aunque 
¡.en m a y o r derecho al cargo ó al empleo , no por eso 
hacen menos indignos á los pre tendientes . Esas ele-
vaciones art if iciales, efectos de la a m b i c i ó n , presto 
se desmienten á s í m i s m a s ; pero ¡ q u é daño no hacen 
a los que se a l imentan con el las! Interdum dominatur 
homo homim in malum suim ( i ) . Cuando 110 es el Señor 
el que te colocó en ese pues to , n u n c a estarás en el 
sin peligro. Desdichado de aquel q u e solo debe la 
prelacia a su ambición. Coré , D a t a n , Abiron y II011 
perecieron con el incensario en la m a n o , por haberse 
en t romet ido sin vocacion en el s ag rado ministerio 
por haber intentado usu rpa r por maquinac ión uná 
dignidad que tenia Dios destinada al mér i to y á l a v i r -
t u d : Multwn erigimini fiüiLevi(2). Tú fuiste el que te 
elevaste por tu industria y por tus a r t i f i c ios ; pues no 
te podras mantener mucho t iempo en esa elevación 
Andasele a uno la cabeza cuando s u b e mas al to de lo 
que debe. ¡ Con qué hor ro r mira Dios á un pobre o r -

(1) Ecclcs. 8. - ( 2 ) N u m . 1C-

gulloso! pauperem superbum (1). Qué lastimoso d e -
sorden de cos tumbres , y a u n de ju ic io! ¡ Unos pobres 
de profesion, humildes p o r su propio es tado , ma ta r se 
sobre cual ha de sobresal i r aun en el polvo, y aspirar 
á lucirlo y distinguirse e n la misma oscuridad del 
r e t i ro ! ¡ O h , y con c u á n t a razón llama el Profeta 
á estos vanos honores , á e s t a s preferencias a r rancadas 
con art i f icio, vanidades y locuras llenas de r id icu lez : 
Vanitates ct insanias falsas! 

El evangelio es del cap. 7 de san Mateo. 

In ilio t e m p o r e , dixit Jesus 
discipulis suis : Inlrate per 
anguslam por tam : quia lala 
porla , et spaliosa via est., qua} 
dueit ad perdil ionem , ct multi 
sunl qui intrant per cara. 
Quarti angusta porla , et a r d a 
via e s t , qtue ducit ad vitam , 
et pauci sunt qui inveniunt 
eam ! 

En aquel tiempo dijo jesús á 
sus discípulos : Entrad por la 
puerta estrecha : porque es 
ancha la puerta, y espacioso el 
camino que guia ála perdición; 
v son muchos los que entran 
por ella. ¡ Cuan angosta es la 
puerta, y estrecho el camino 
que conduce á la vida, y cuan 
pocos los que la encuentran! 

M E D I T A C I O N . 

DEL CAMINO DE LA PERDICION. 

P U N T O P R D I E I V O . 

Considera que hay u n camino que guia á la per-
dición y q u e es grande e l n ú m e r o de los que caminan 
por é l ' ¿ Y no serás tú de este número? No es dificul-
toso conocer cual es es te c a m i n o ; porque despues de 
lo que dijo Cris to , no es fácil equivocarlo. Camino 
ancho , camino muy t r i l l ado , doctr ina ha lagüeña , 
moral r e l a j ada , nunca fue ron el camino de la sal-

to Eccl. 25. 



¿a ambición con imperio absoluto en corazones muv 
presumidos de estar inflamados en ia mas ardiente 
c a n d a d . Siempre es despreciable la ambic ión , pero 
nunca se hace mas odiosa que cuando se descubre 
en los estados mas san tos , y a u n en medio de los 
asilos de la humildad cristiana. 

¡Qué indignidad, que unas personas que no deben 
tener ot ro modelo que los abat imientos de un hombre 
Dios, ni o t ras leyes que lo que hay m a s perfecto en el 
Evange l io , aspiren á los pr imeros pues tos , anhelen 
por los pr imeros empleos! Regalos, intrigas, ba jezas , 
negociac iones , empeños , artificios sut i les , políticas 
secre tas , parc ia l idades , todo s i rve , v de todo se valen 
en la ocasion para llegar á sus fines. ¡Qué de haza -
ñer ías , que de afectadas mues t ras de amis t ad , qué 
de industr ias e s tud i adas , qué de mane jos ocul tos! y 
todo para ir g ran jeando v o t o s , los cua les , aunque 
ncn mayor derecho al cargo ó al empleo , no por eso 
hacen menos indignos á los pre tendientes . Esas ele-
vaciones art if iciales, efectos de la a m b i c i ó n , presto 
se desmienten á s í m i s m a s ; pero ¡ q u é daño no hacen 
a los que se a l imentan con el las! Interdum dominatur 
homohomim in malum suim ( i ) . Cuando 110 es el Señor 
el que te colocó en ese pues to , n u n c a estarás en él 
sin peligro. Desdichado de aquel q u e solo debe la 
prelacia a su ambición. Coré , D a t a n , Abiron y Hon 
perecieron con el incensario en la m a n o , por haberse 
en t romet ido sin vocacion en el s ag rado ministerio 
por haber intentado usu rpa r por maquinac ión uná 
dignidad que tenia Dios destinada al mér i to y á l a v i r -
t u d : Multum erigimini fiUiLevi(2). Tú fuiste el que te 
elevaste por tu industria y por tus a r t i f i c ios ; pues no 
te podras mantener mucho t iempo en esa elevación 
Andasele a uno la cabeza cuando s u b e mas al to de lo 
que debe. ¡ Con qué hor ro r mira Dios á un pobre o r -

(1) Ecclcs. 8. - ( 2 ) N u m . 1C-

gulloso! pauperem superbum (1). Qué lastimoso d e -
sorden de cos tumbres , y a u n de ju ic io! ¡ Unos pobres 
de profesion, humildes p o r su propio es tado , ma ta r se 
sobre cual ha de sobresal i r aun en el polvo, y aspirar 
á lucirlo y distinguirse e n la misma oscuridad del 
r e t i ro ! ¡ O h , y con c u á n t a razón llama el Profeta 
á estos vanos honores , á e s t a s preferencias a r rancadas 
con art i f icio, vanidades y locuras llenas de r id icu lez : 
Vanitatcs ct insanias falsas! 

El evangelio es del cap. 7 de san Mateo. 

In ilio t e m p o r e , dixit Jesus 
discipulis suis : Intratc per 
anguslam por tam : quia lata 
p o r l a , et spaliosa via est., «piai 
ducit ad pe rd i l iónem, ct multi 
sunt qui intrant per cani. 
Quarti angusta porla , et a r d a 
via e s t , qtue ducit ad vitam , 
et pauci sunt qui inveniunt 
eaui ! 

En a q u e l t i e m p o d i j o j e s ú s á 
s u s d i s c í p u l o s : E n t r a d p o r l a 
p u e r t a e s t r e c h a : p o r q u e e s 
a n c h a la p u e r t a , y e s p a c i o s o el 
c a m i n o q u e g u i a á l a p e r d i c i ó n ; 
v s o n m u c h o s los q u e e n t r a n 
p o r e l l a . ¡ C u a n a n g o s t a e s la 
p u e r t a , y e s t r e c h o el c a m i n o 
q u e c o n d u c e á la v i d a , y c u a n 
p o c o s los q u e l a e n c u e n t r a n ! 

M E D I T A C I O N . 

DEL CAMINO DE LA PERDICION. 

P U N T O P R D I E I V O . 

Considera que hay u n camino que guia á la per-
dición y q u e es grande e l n ú m e r o de los que caminan 
por é l ' ¿ Y no serás tú de este número? No es dificul-
toso conocer cual es es te c a m i n o ; porque despues de 
lo que dijo Cris to , no es fácil equivocarlo. Camino 
ancho , camino muy t r i l l ado , doctr ina ha lagüeña , 
moral r e l a j ada , nunca fue ron el camino de la sal-

t o Eccl . 25. 



vacion. Los santos c ier tamente fueron por otro niuy 
diverso. Esas ent radas tan llanas y tan floridas en-
gañan á la m u c h e d u m b r e ; pero ¿ adonde conducen? 
Cuando se marcha por unas l lanuras fér t i les , f ron-
dosas y r isueñas , los árboles delei tan, el murmullo 
de las aguas embelesa , la gustosa conversación de 
JOS caminantes divierte. Pero ¿es puro el aire de E^as 
campiñas? ¿se va con precaución contra el ambiente 
contagioso que reina en ellas? y ¿será el cielo el 
termino de un camino que á cada paso nos desvía 

El camino que guia á la perdición es ancho y es-
pacioso. Finge el sistema de conciencia que se te an-
to j a r e , for ja la moral mas acomodada que te pare-
c i e r e ; este es el oráculo. ¿Indulgencia universal en 
tavor de las pasiones; interpretaciones de la ley ex -
cesivamente benignas ; libertad del co razony del en-
t end imien to , que tanto debilita la re l igión, extin-
guiendo casi la f e ; licencioso desorden de costumbres, 
perniciosas maximas del mundo que proscriben todo 
lo que pone á raya los sent idos , todo lo que los re -
f r e n a ; reino del amor propio, donde está cautivo el 
espíritu del evangelio, y donde triunfan la profanidad, 
as pasiones y el placer : por ventura tendréis por 

te rmino la felicidad eterna? , 

i O mi Dios, y qué extravagancia la de caminar cor 
tanta serenidad por un camino que conduce infali-
b l emen te al precipicio! ¡qué locura seguir una doc-
t r ina que reprobó el mismo Jesucristo ! ¡qué e r ror 
gobernarse por unas máximas tan contrar ias á la Re-
l ig ión. Esta es la conducta de los que , tiranizados de 
s u concupiscencia , no tienen otra regla que el antojo 
d e s ú s deseos. El camino ancho que guia á la per-
dición es esa vida ociosa , regalona y del icada; es 
esa vida m u n d a n a , sacrificada á las diversiones y a 
lo* gustos. El camino ancho es esa mora l relajada 

que pretende ensanchar el camino del c ie lo , que pre-
sume autor izar todo lo que lisonjea á la concupis-
cencia ; es esa moral hipócrita q u e , por debajo de 
unas avenidas muy e s t r echas , abre un camino muy 
ancho , q u e , bajo una exter ior idad austera y re for -
mada , desviando al alma de los sac ramen tos , la lleva 
insensiblemente á una vida libertina. 

¡ Ah Señor, y por q u é camino corro y o , cuando nn 
rida es tan conforme á mis deseos , y tan poco arre-
glada á las máx imas de vuestra ley ! 

PLWTO SEGUXOO. 

Considera que en mater ia de salvación, no es el 
mas seguro el camino mas trillado. Escoge mala guia 
el que sigue á la m u c h e d u m b r e ; no usa de su razón 
el que se deja a r ras t ra r . ¿ Y no es esto lo que hacen 
aquellos que quieren vivir como los demás? 

¿ Qué regla mas perniciosa ni mas falsa que la que 
ha introducido el deso rden , y tiene como autorizada 
la licencia de las costumbres? En uso que es a b u s o , 
una moda ext ravagante y de capr icho, el ejemplo de 
una docena de mujeres locas , y de un monton de mo-
zalbetes a to londrados y perdidos : el ar te de hacerse 
rico por medio de usuras verdaderas paliadas con 
el pre texto de un industrioso comerc io ; un lujo des-
mesurado , q u e confunde todas las c lases , y reina en 
casi lodos los estados con nombre de moda ó de cos-
t umbre ; ¿son estos los modelos que u n cristiano se 
debe proponer? ¿Se procede con c o r d u r a , se camina 
con segur idad , cuando sin pararse mucho á discurrir 
sobre el camino que se e l ige , sin informarse siquiera 
adonde va á parar , se va á ciegas t ras la m u c h e -
d u m b r e consolándose con el mal de muchos? Pues 
es to , y no o t ra c o s a , significa aquella perniciosa 
m a x i m a , que se ha hecho ya como regla general de 
las costumbres : Es menester hacer lo que hacen otros. 



Esta es aquella puerta a n c h a , aquel camino e s p a c i o s 
que guia a la pe rd ic ión ; esta aquella mora l empon-
zoñada que tiene en el i n f i e r n o á tantas a lmas . 

J ú n e s e por muy severa la moral de Jesucristo-
t pero no nos dejo dicho bien e x p r e s a m e n t e el mismo 

ci í o une c; c a n , m , 0 d c l a P e r d i c i o n es anchuroso ? E 
dad n ro oT U 1 K l ° C " S , e r i a u n a m o r a I m a s acoíno-
S S f f m U y C 0 i ; f 0 r m e á I a d o c t r i n a d e l Evan-
gelio ¿Puede tenerse t e m o r al inf ierno, y caminar 

Z Z T T ' r e I C a m i n ° a n c h 0 ? ¿^uede vivirse 
i n s i n n t n g ° , ! a Y m ü n ( ! a n a ' Y t ranquilo, sin 
iliision ? Busca uno solo e n t r e los santos que hava se-
guido ese camino. En t o d o s los estados, en todas s 
condiciones del mundo h a h a b i d o santos• pero no 1 a 

aras siquiera uno que no h a y a huido cuidadosamente 
de 1 camino espacioso, q u e no haya mirado con 
ho r ro r esa moral a c o m o d a d a y condescendiente, 

l o t ambién , Señor, d e t e s t o desde ahora e s . -

t i e m n o " ? n ' P ? * C-U a l h e c a r c h a d o taS&o 
or í ^ h " C n d 0 a m ' P e ^ c l o n j p e r o , puesto que 

Z)uT m T n ? n l h h e comenzado á cono er 
íante D O ? ' : í r a d o i ' d , ^ a o s g ü ! a r m e d e ^ade-P 0 1 e I camino d e r e c h o d e la salvación. 

JACULATORIAS. 

Enseñadme Señor, los c a m i n o s que conducen d 

Viam iniquitalis amove á me. Sa lm 1-18 
Apar tadme, Señor, del c a m i n o de ' la perdición. 

PROPOSITOS. 
prudencia e s c o g e r uno u n camino solo 

porque es mas llano, po rque es m a s tri l lado, sabiendo 

bien que le desvía del t é rmino adonde pre tende 
llegar? Pues esla es á la le t ra la conducta de los que 
buscan de propósito confesores condescendientes y 
de manga a n c h a , que solo gustan de una moral 
acomodada y benigna. Los nob les , los r icos , los que 
están en grandes pues tos , po r lo común son de este 
gusto : quieren que se les l isonjee hasta en la obser -
vancia de los m a n d a m i e n t o s , hasta en el mismo sa-
grado tr ibunal de la penitencia. A un pobre ar tesano 
se le declaran sin disfraz ni lenitivo alguno los man-
damientos de la ley de Dios; pero es menes te r m u c h o 
a r t e , mucha elocuencia p a r a no last imar la delica-
deza de los g r a n d e s , explicándoles las verdades de 

- la Religión y las máximas del Evangelio. Parece q u e 
se hace odiosa la doctr ina en siendo demas iadamente 
cristiana : es preciso saberla sazonar con cien condi-
mentos para que se reciba con gusto. Aunque se pre-
dicara á gent i les , no se p ropondr ía con mas mira-
miento. ¿ Eres tú acaso d e los cristianos de ese 
ca rác te r? ¿eres de los q u e buscan muy cuidadosa-
mente un confesor l a x o , i g n o r a n t e , condescendiente 
y poco zeloso? ¿eres de los que siguen opiniones 
excesivamente indulgentes? Despedirías luego á u n 
médico i g n o r a n t e , ó de aquellos que por l isonjear al 
enfermo le dejan mor i r . ¿ Las enfermedades del a lma, 
su salud y vida eterna piden por ventura menos reso-
lución , y menos zelo? El a m o r propio ciega, el in te-
rés a tolondra : no consul tes á uno n i á o t ro . En 
nues t ra religión 110 hay mas que una fe-, con que t a m -
poco puede haber mas que u n a doctr ina. No se aco-
moda Dios con nuestros e r r o r e s , cuando en_ellos 
tiene tanta par te la voluntad como el entendimiento. 
No quieras l isonjearle en punto de tanta importancia. 

2. El camino que guia á la perdición es ancho , y son 
muchos los que van por él. ¿Acaso no te for jas lú un 
s i s t emado conciencia á t u antojo? ¿Siendo rígido y 



severo con los o í ros , no reservas lo indulgente para 
u - Esa v ivac idad , ese ardor cuando se trata de c o i 
que te interese, esa disposición á defender con el 
mayor empeño tus de rechos , ¿ no hacen un poco sos-
pechosa tu m o r a l ? E s a s fáciles dispensaciones en el 
ayuno , y quiera Dios no sean también en la absti-
nencia; esas diversiones tan f recuentes , esa conti-
nuación en el j u e g o , que parece lo tienes por oficio • 
toe ref inamiento en los p laceres , ese enfadoso estudio 
de us propias conveniencias; esas sumas conside-
rables q u e prestas á un interés excesivo; esa suntuo-
sidad , esa delicadeza en la m e s a ; esas indulgente-, 
" te rpre tac iones de la l ey ; ese gran tren de profa-

n idad , t o d o esto ¿ac red i t aque vas por el camino es-
" c c i i o . ¿ n o demuest ra por el contrario que sigues el 
2 ? ° l o í \ r é P r o b o s siguiendo el de la muche-
d u m l n e ? Ves ahí mucha materia de e x á m e n , y largo 
asunto para r e f l ex iones ; pero no se pase el día de hov 
sin que exper imentes en tí mismo el f ru to por medi¿ 
de una p ron t a mudanza de vida. 

N O T A D E L T R A D U C T O R . 

,, e n ^ m o ' r f ^ 0 S e d Í C 0 ' a S Í 6 1 1 , 0 S P a i t o s como 
» en la medi tac ión , acerca de la moral re la jada , y de 
; l i T T ' f la?aS> 6 nimiam^(e indulgentes, se 

debe en tender de las que verdaderamente lo son ; 
niguas U 6 T ^ d e r a m e n t e probables y be-
S ' g u n l a s r e g , a s de la verdadera probabi-

" ' q u e
f
 e n s e r i a n comunmen te los teólogos en 

» t o n c o s , y tiene permitidas la santa Iglesia. » 

DIA SÉTIMO. 

EL BEATO HERMAN, LLAMADO JOSÉ, D E L ORDEN 

P R E M O N S T R A T E N S E . 

El bienaventurado H e r m á n , apell idado J o s é , tan 
conocido por su t ierna devocion á la santísima 
Virgen, fué de nación a l e m a n , de familia h o n r a d a , 
en un tiempo bas tantemente opulen ta , pero reducida 
después á una escasa medianía de for tuna. Nació en 
Colonia liácia el fin del siglo duodéc imo , y su e d u -
cación se resintió del tr iste estado de su casa , porque 
no fué la me jo r ; pero el niño Hermán fué prevenido 
con grandes bendiciones del cielo casi desde la 
cuna. 

No se descubrieron en él aquellos defectos que son 
tan comunes en la niñez. E r a m a n s o , apacible, d ó c i l , 
y todas sus inclinaciones tan na tura lmente propensas 
á l a p iedad , que parecía haber ya nacido formado 
para la v i r tud. 

Anticipóse al uso de la razón la s ingular devocion 
que profesó á la santísima Virgen. Aun no tenia siete 
a ñ o s , cuando huyendo de los divertimientos propios 
de aquella edad^ se re t i raba secre tamente á una 
iglesia dedicada á la Reina del cielo, y allí pasaba 
todo el t iempo que los demás n iños empleaban en 
holgarse. Postrado á los piés de una imágen de la 
madre de Dios, unas veces hablaba con la m a d r e , } 
otras con el h i jo , con aquel candor y con aquella 
santa sencillez que inspira el Señor á las a lmas ino-
centes. 

Con esta devota simplicidad presentaba muchas 
veces á la Virgen y al n iño Jesús las flores y lu f r u -
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que le d a b a n , instándoles con p iadosa importunidad 
que admitiesen aquella cor ta demos t rac ión de cariño. 
Asi el hijo como la m a d r e se ag radaban mucho de 
aquella inocente cand idez ; y s e asegura que Dios lo 
acredi tó con diferentes mi l ag ros . 

Fué uno muy par t icular la t e r n u r a con que la san-
tísima Virgen correspondía á los amores del inocente 
niño Hermán. Aparecíasele m u c h a s veces en la iglesia, 
y colmándole de dulzuras ce les t ia les , le instruía por 
sí mi sma , y aun le socorr ía c o n algunas cosillas que 
había menester , como lo d e c l a r ó el mismo Hermán 
poco tiempo antes de mor i r . 

Aun no había cumplido los d o c e años , cuando fué 
admit ido en el monas te r io d e Ste infe ld t , del orden 
Premons t ra t énse ; y mien t ras tuv iese edad para tomar 
el santo háb i to , le enviaron á Fr i s ia para que estudiase 
en una casa de la orden. Hizo admirables progresos 
así en las ciencias como en la v i r t u d , creciendo esta 
al mismo paso que los años . Vuelto á Steinfeldt , le 
hicieron refi tolero. Pero c o m o este oficio le dejase 
poco lugar para a tender á s u s ord inar ias devociones, 
estaba desazonado con él. Apareciósele la santísima 
Virgen, y le reprendió d ic i éndo le : Acuérdale, hijo, 
que tu primera obligación es la obediencia. Todas esas 
devociones voluntarias muchas veces son frutos del amor 
propio. Nunca agradarás mas á mi hijo y á mi, que 
cuando te dejares gobernar únicamente de la santa obe-
diencia. ¿No es grande honra y grande dicha luya el ser-
vir á tus hermanos? La caridad encierra en si todas 
las demás virtudes. Hizo t a n t o f r u t o esta lección, que 
en adelante en ninguna cosa hal laba gusto nuestro 
Hermán sino en o b e d e c e r ; y c u a n d o se atravesaban 
los favores del cielo con las obligaciones del oficio, 
dejaba aquellos por estas. 

Sería cosa larga a p u n t a r , c u a n t o mas referir indi-
vidualmente las singulares d igo aciones de la santísima 

v'irgen con este su fidelísimo siervo. Apariciones f r e -
cuentes , conversaciones famil iares, protección m u y 
especial, dones , privilegios, beneficios; en fin, todas 
aquellas gracias con q u e esta benignísima Señora 
honra a lgunas veces á las almas mas privilegiadas y 
avorecidas, todas eran muy ordinar ias en Hermán 

José. Un religioso p remons t ra tense , conf idente suyo, 
q u e escribió su vida, asegura con ingenuidad q u e á él 
mismo se le liarían incre íbles , si no hubiera sido 
testigo de ellas. 

A la v e r d a d , n ingún devoto de esta Señora parece 
que pudo amarla con mayor t e rnu ra , ni venerar la con 
mayor zelo y mas p ro fundo respeto. Solo con ver una 
i m á g e n d e la Virgen se quedaba estático y a r robado . 
Siempre que pronunciaba su dulcísimo n o m b r e , se 
postraba en t ierra por r e spe to ; y ha a segurado q u e 
sentia entonces dulzuras espirituales m u y super iores 
á todo lo que pueden gus tar los sent idos ni concebir 
la imaginación. 

^ Por su inocentísima v ida , por su a m o r á la Reina 
de los ánge les , y por su singular cas t idad , comenzaron 
los religiosos á dar le el nombre de José. El se resistía 
á admit i r lo , diciendo que era p ro fanar u n n o m b r e 
tan santo aplicarlo á quien no tenia n inguna de las 
vir tudes del santo p a t r i a r c a ; pero habiéndosele apa -
recido la Virgen, y habiéndole dado á entender 
que aquel n o m b r e le convenia , lo r e tuvo hasta la 
muer te . 

Fácil es de comprender de qué medios se valió 
para merecer del cielo tantas y tan s ingulares gracias 
y favores , que contr ibuyeron m u c h o á su santifi-
cación. Pudiérase asegura r que la humi ldad f u é e! 
carácter y el distintivo de este gran s iervo de Dios , 
según el bajo concepto que tenia de si mismo. Su vida 
fué un prodigio de penitencia. Casi nunca comia m a s 
q u e p a n y agua ; sus vigilias eran c o n t i n u a s ; y c u a n d o 
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se veía precisado á tomar algún descanso, se echaba 
sobre unos manojos de sarmientos, sirviéndole una 
piedra de cabecera. Decia que esta vida era tiempo de 
mortificación, y que estaría inconsolable si se le pa-
sase un solo momento sin padecer algo. Llegó á tenor 
algún escrúpulo de haber excedido á sus fuerzas los 
piadosos rigores que arruinaron su salud. 

Pero las penitencias voluntarias no fueron las que 
únicamente ejercitaron su paciencia; para templar ia 
satisfacción que le podian causar los extraordinarios 
favores que recibía del cíelo, y también para puri-
ficar mas su v i r tud , permitió el Señor que fuese in-
quietado y humillado con prolijas y molestas tenta-
ciones , afligiéndole al mismo tiempo con diversas 
enfermedades corporales que le redujeron á un es-
tado digno de compasion, y sirvieron no poco parí 
que se hiciese admirar su perfecta resignación á las 
disposiciones del cielo, y su invicta tolerancia. 

Ordinariamente se aumentaban sus penas interiores 
y sus dolores en las vísperas de las grandes festivi-
dades ; disponiéndole Dios de esta manera para que 
recibiese las extraordinarias gracias con que solia fa-
vorecer á aquella inocente alma en semejantes días. 
En la vigilia de Navidad se vió reducido á tan lastimoso 

v estado, que se creyó habia llegado ya su última hora, 
cuando de repente á media noche se halló curado 
mi lagrosamente , y pudo asistir á maitines y á la 
misa. 

Profesaba singular devocion á santa Ursula y á sus 
compañeras, en cuya honra compuso algunas devo-
tas canciones; y no paró hasta conseguir algunas re-
liquias suyas para su monasterio. Pero en la devoción 
al santísimo Sacramento se excedía á sí misino; expli-
cándose ordinar iamente sus frecuentes visitas, in-
continuas adoraciones y los devotos ejercicios <jna 
hacia para venerarle, en amorosos éxtasis y deliquios. 

Desde que se vió elevado á la dignidad del sacerdo-
cio, ún icamente le ocupaba la majestad del divino sa-
crificio; el fuego que arrojaba su semblante mientras 
celebraba la mi sa , hacia conocer el ardor que ab ra -
saba inter iormente su corazon. Solo con verle en el 
altar se avivaba la fe de los circunstantes; siendo indi-
cio las lágrimas abundantes que derramaban sus ojos, 
C:C las dulzuras interiores que inundaban su alma. 

Por tres dias enteros se le vió arrobado en éxtasis. 
Compuso una exposición sobre los Cantares , cuyos 
sublimes pensamientos acreditan bien la divina luz 
que recibía del cielo en la íntima comunicación con 
el Señor. Ya habia muchos años que este fiel siervo de 
Dios, consumido de penas interiores y de dolores cor. 
poraíes , estaba tan débi l , que al parecer vivía de mi-
lagro, cuando quiso en fin el Señor recompensar sus 
trabajos. 

Hacia el fin de la cuaresma desearon mucho ver al 
bienaventurado Hermán José las religiosas bernardas 
de un monasterio no muy distante del de Steinfeldt; y 
aunque al abad le costaba repugnancia dejarle salir, 
no pudo negarse á las instancias dé las monjas. Luego 
que llegó el santo al convento , con el mismo báculo 
que llevaba trazó el hoyo para su sepultura. Sabiendo 
que le restaban pocos dias que vivir, dobló su fervor , 
y se dedicó á consolar á aquellas religiosas con el 
mayor zelo y caridad. El tercer día de Pascua, sin-
tiéndose extraordinar iamente debil i tado, solo pensó 
en disponerse para la muer te con tiernos y continuos 
coloquios con Dios y con la santísima Virgen, es-
tando casi siempre estático y arrobado. Finalmente, 
el jueves de la semana de Pascua del año 1233, aquella 
inocente a lma, colmada de tantos favores del cielo, 
dotada del don de profecía y de milagros, fué á reci-
bir del Padre de las misericordias y del Dios de todo 
consuelo el premio debido á su fidelidad y á su ino-



cencía. Enter ra ron su c u e r p o en aquel propio sitio 
que él mismo habia t r a z a d o : p e r o el abad y religiosos 
de Steinfeldt , 110 pudiendo s u f r i r verse privados de 
aquel tesoro , alcanzaron l icencia del arzobispo de 
Colonia pa ra t rasladarle á su m o n a s t e r i o ; bailándose 
incor rupto y entero el santo c u e r p o despues de siete 
s e m a n a s , cuando se hizo esta t r a s l ac ión , la que quiso 
el Señor acompañar con g r a n n ú m e r o de milagros. 
Desde luego se puso su n o m b r e en los martirologios 
y calendarios en el día 7 de a b r i l , y poco despues se 
comenzó á celebrar su m e m o r i a con fiesta y oficio 
eclesiástico en la orden p r e m o n s t r a t e n s e , y en varios 
lugares del arzobispado de Colonia . El año de '1628 
se comenzaron á fo rmar n u e v o s procesos pa ra su ca-
nonización á instancias del e m p e r a d o r Ferdinando II, 
y á solicitud del arzobispo e l e c t o r de Colonia Ferdi-
nando de Baviera. Algunas re l iqu ias del beato Hermán 
José , r icamente engastadas, s e veneran públicamente 
en Colonia, en la abadía de l ,Pa rque jun to á Lobaina, 
en la de Tonger io , en la c a r t u j a de Colonia , y en la 
abadía de san Miguel de A m b e r e s ; pero la mayor parte 
de su cuerpo se conserva en Ste infeldt . 

M A R T I R O L O G I O R 0 3 I A A C . 

En Afr ica , la fiesta d é l o s s a n t o s már t i res Epifanio, 
obispo, Donato , Rufino y o t r o s t rece. 

En Sinope, en la provincia de l P o n t o , doscientos 
bienaventurados már t i res . 

En Cilicia, san Caliopo, q u e despues de sufr ir va-
rios to rmentos en tiempo de l prefecto Máximo, fué 
crucif icado cabeza a b a j o , y h o n r a d o así con un glo-
rioso t r iunfo . 

En Nicomedia , san Ciríaco y otros diez márt i res , i 
En Alejandría , san Pe lus io , presbí tero y már t i r . í 
En R o m a , san I legesipo, e l c u a l , en los tiempos 

inmediatos á los Apóstoles, vino á Roma á visitar al 
papa Aniceto, y allí permaneció hasta el pontificado 
de Eleuterio. En este intermedio compuso la Historia 
Eclesiástica desde la pasión de nues t ro Señor hasta 
su t i empo , escribiéndola senci l lamente , pa ra pintar 
hasta en el estilo el carác ter de aquellos cuya vida 
imitaba. 

En Verona , san Sa tu rn ino , obispo y confesor . 
En Sir ia , san Afraa tes , anacore t a , q u e en t iempo 

del emperador Valente defendió la fe ca tó l ica contra 
los Arríanos con la eficacia de sus mi lagros . 

La misa es de la dominica precedente, y la oracion 
propia del santo, según se reza en Steinfeldt, es la 
siguiente: 

Deus , qui beatum Hern ia -
num Joseph, confessorcmluum, 
adeò benediclionibus dulcedi -
nis p r a v e n i s l i , u t à puerilia 
c rebenimis gloriosa; virginis 
Marice visitationibus et al lo-
quiis frui mererc lur ; p r a s l a , 
u t innocenlis et sancla; vii® 
ejus vestigiis ins is ìenlcs , ad 
creleslem pa t r i am, in qua glo-
riosus cxsultat , securi pe rve -
niamus. P e r Dominum n o s -
t r u m . . . 

O D i o s , q u e p r e v e n i s t e c o n 
t a n t a s b e n d i c i o n e s d e d u l z u r a 
á t u c o n f e s o r e l b i e n a v e n t u r a d o 
H e r m á n J o s é , q u e d e s d e s u 
t i e r n a i n f a n c i a m e r e c i ó s e r r e -
ga l ado c o n m u y f r e c u e n t e s 
v i s i t a s y f a m i l i a r e s c o n v e r s a -
c i o n e s d e la v i r g e n M a r í a ; c o n -
c é d e n o s q u e i m i t a n d o l a i n o -
c e n c i a y s a n t i d a d d e s u v i d a , 
l l e g u e m o s c o n s e g u r i d a d á la 
p a t r i a c e l e s t i a l , d o n d e g o z a d e 
la e t e r n a g l o r i a . P o r n u e s t r o 
S e ñ o r . . . 

ia epistola es <kl cap. o de la del apóstol san Pablo á 
los Gálatas. 

Pra l res : F ruc lus Spiritus 
csí ch,»rilas, g a u d i u m , p a x , 
pat ienl ia , benigni las , boni tas , 
longanimitas , mansuetudo , 
fides, modes t i a , cont inenl ia , 

H e r m a n o s : E l f r u t o d e l E s -
p í r i t u e s la c a r i d a d , la a l e g r í a , 
la p a z , la p a c i e n c i a , la b e n i g -
n i d a d , l a b o n d a d , la l o n g a n i -
m i d a d , l a m a n s e d u m b r e , l a f e , 

JO. 



AÑO CRISTIANO, 
casi i tas Advers&ahujusmodi l a m o d e s t i a , l a c o n t i n e n c i a 1 a 

non est le*. 0 a i au tem sun t c a s t i d a d . C w . t r a S s o a ' n 

p ' c a r n e m « e r a - h a y l e y . Y l o s q u e s o n d e C r i s t o 
c i f ixerunt c»m vitiis e t con- c r u c i f i c a r o n s u p o p i a r a m é 
cupiscfintiis. Si sp i r i tu vivi- c o n s u s v i c i o s y S E i S 

»8. s p m t u et ambulemus . c i a s . Si v i v i m o s p o r e ^ r i t u ' 
cunid i , a m U r m a n Í S g , 0 P t o e a m i n e r a o s t a m b i é n p o f e s n . ' 
A ^ X S T ^ a v a r i e n t o s d e 

men te s . v a n a g l o r i a p r o v o c á n d o n o s m u -
t u a m e n t e , y t e n i e n d o e n v i d i a 
u n o s d e o t r o s . 

N O T A . 

l P f d e L ' c a o n i a p a s ó s a n P a b l o á G a l a c i a e l a f í n d 1 s e ; d e 5 1 5 y a I I Í e ¿ 6 O a l a c M t e l a n o 

V o s e L T * q U G ¡ ° ° b s t a n t e , a r n s ü c M a d y 

a n o 5 5 0 0 6 d c l n a c i m i e n t o d e C r i s t o . » 

R E F L E X I O N E S . 

t i a n a : s o l a m e n t e l o s g u s t a n l a s a l m a s p u r a s , l a s p e r -

s o n a s s ó l i d a m e n t e d e v o t a s . 

¿ C u á n d o t e n d r á n á b i e n l o s m u n d a n o s c o n v e n i r e n 

e s t a v e r d a d , y d e j a r á l a v i r t u d a q u e l a i r e r i s u e ñ o y 

a p a c i b l e q u e l e e s t a n n a t u r a l ? ¿ C u á n d o d e j a r á n d e 

d e s a c r e d i t a r p o r l a f a l s a i d e a q u e f o r m a n d e s u a s -

p e r e z a , a q u e l l a a l e g r í a p u r a y l l e n a q u e e s s u d i s -

t i n t i v o ? ¿ C u á n d o d e j a r á n d e d e s f i g u r a r l a p o r l o s i m -

p r o p i o s r a s g o s v g r o s e r o s c o l o r e s c o n q u e l a p i n t a n , 

p o r l a s n e g r a s s o m b r a s c o n q u e l a p r e s e n t a n ? N o h a y 

c o s a m a s r i s u e ñ a q u e s u a i r e , n i c o s a m a s a p a c i b l e n i 

m a s a m a b l e q u e s u s m o d a l e s -

C u a n d o r e i n a e n u n a a l m a l a v i r t u d , r e m a n e n e l l a 

l a a l e g r í a , l a p a z , l a p a c i e n c i a , l a m a n s e d u m b r e , e l 

a g r a d o , l a b o n d a d y l a c a r i d a d . ¿ Q u é c o s a p o d r a 

t u r b a r l a s e r e n i d a d d e u n e s p í r i t u i l u m i n a d o c o n l a 

g r a c i a d e l S e ñ o r , n i l a c a l m a d e u n c o r a z o n q u e 

t i e n e d o m i n a d a s s u s p a s i o n e s ? D e a q u í n a c e a q u e l l a 

i g u a l d a d i n a l t e r a b l e , a q u e l l a m a n s e d u m b r e y b o n d a d 

q u e e l m u n d o n o c o n o c e . 

P e r o p o r m a s q í i e s e c l a m e q u e n o e s t a n á s p e r o 

c o m o s e p i n t a e l p a í s d e l a v i r t u d , t o d a v í a s e o b s t i n a 

e l m u n d o e n c r e e r q u e e n é l n a c e n l a s e s p i n a s d e b a j o 

d e l o s p i e s , y q u e e l c a m i n o q u e c o n d u c e á e s t a r e g i ó n 

e s i m p r a c t i c a b l e . L o s q u e l a c o n o c e n b i e n a s e g u r a n 

q u e e s t i e r r a d e p r o m i s i ó n , q u e p r o d u c e a b u n d a n t e s 

y s u a v í s i m o s f r u t o s ; p e r o l o s q u e e s t á n p r e o c u p a d o s 

d e l a a p r e n s i ó n c o n t r a r i a , i n s i s t e n e n q u e e l a i r e e s 

c o n t a g i o s o , y q u e e s u n a t i e r r a i n f e s t a d a d e m o n s t r u o s 

y d e fieras. C o n e s t o s e e s p a n t a n l o s s e n t i d o s , s e a c o -

b a r d a n v s e r e t i r a n t a n t a s p e r s o n a s . 

P e r o , ' D i o s m i ó , a u n q u e c o s t a r a m u c h o s e r h o m b r e 

d e b i e n , ¿ h a y o t r o p a r t i d o q u e t o m a r p a r a q u i e n t i e n e 

f e ? Y s i c u e s t a m u c h o m a s e l n o s e r l o , ¿ q u e e x c u s a 

] o d e m o s a l e g a r ? ¿ Q u é l o c u r a l a d c l h o m b r o q u e a 

p r o p i o i n t e n t o n o q u i e r e s e r v i r t u o s o ? 



Si las espinas que se encuent ran en el camino de la 
virtud no punzan en la rea l idad , si en cualquiera otro 
camino se encuentran m a s , y son mucho mas peñe-
rantes; oí las cambroneras que le atraviesan deian 

bastante espacio y muy acomodado ; si los monstruos • 
que se t emen , son unos-fantasmones que en acer-
cándose a ellos se desvanecen; ; qué dolor, qué de-
sesperación sera para aquellas almas tímidas y deli-
cadas que est iman, que aman la v i r tud , pero que 
no se atreven a acercarse á ella temiendo mil traba os 
y dificultades; al mismo tiempo que se entregan á las 
inquietudes, a las fa t igas , á las pesadumbres en los 
caminos euros y difíciles del m u n d o , deslumbrada 
con la esperanza de una vida dulce y tranquila que 
solamente puede hallarse en el servicio de Dios' Con 
razón dice el Apóstol, que no hay ley contra ?o T e 
g u s t a m o s dulces frutos del espíritu. A d v e r s u ^ 
mod non esl fe*. esto e s , que no necesitan de ame-
nazas para cumplir con las obligaciones de la Religión 
y de su estado. No hay temor en la caridad, an te b en 
la candad perfecta destierra todo temor ( ), porque 
el temor lleva su pena consigo ; ' 1 1 

c n S i E ? u d e C r Í S t ° ' C 0 n t i n ú a e l A P ó s t o 1 > tienen 
c r u c l f l c a ( l a l a c a r n e C Q n todas sus pasiones v malas 

a á r S n t i I U e S q u ? m u c h o e s r e i n e L ellos 
Dacfenei f l

dq t g r i a ' , a p a Z ' ] a m a n s e d u m b r e y la 
como pñriíf P a S 1 0 n e S 6 3 t á n a P r ' s ' o n a d a s , si están 

¡ r Z f á S T T C r u z ' n o P ^ d e n inquietar al 
a lma , no pueden turbarla la paz y la alegría. 

El evangelio es del cap. 43 de san Lucas. 

In illo terapore, dixit Jesús 
¡scipulís suis : Conlendile 

iulrareperangustam portara: 

En aquel tiempo dijo Jesús á 
sus discípulos: Esforzaos áen-
t ra r por la puerta estrecha; 

(1) I Joan. 4. 

nula mullí , dico voLis, q u * - p o r q u e os a s e g u r o q u e m u c h o s 
™„l intrare, ct non poterunt. b u s c a r a n e n t r a r , y no p o d r a n . 
Cum auiem ¡ntravcHt pa .cr - Y c u a n d o h a y a e n t r a d o el p a . 
familias, et clauscrit osüum , d r e de f a m i l i a s , y haya c e r r a d o 
incipiclis foris s lare , ct pulsare la p u e r t a , « e n z a r m e s -
oslium, dicen.es : D o m i n e , l a n d o a la p a r l e d e f u e r a a 
aperi ñol.is : et responden* l l a m a r , d ic iendo : Señor a b r e -
d eet vobis : Nescio vos un,le n o s ; y el os r e s p o n d e r á y d i r á : 
s ¡ 1 ¡ s No os conozco , n i s e d e d o n d e 

sois . 

MEDITACION. 

DEL CAMINO DE LA SALVACION. 

PUNTO MAULERO. 

Considera que de solo el Salvador del mundo pode-
mos aprender cual es el verdadero camino de la sal-
vación. Cualquiera otro maestro nos descaminara. 
No hay otro camino para el cielo que el que el trazo 
y todos los santos siguieron. ¿Cuál es , p u e s , este 
camino recto v seguro que lleva á la vida? Un camino 
angosto y apretado para el amor propio y los sentidos, 
donde se ahoga la vivacidad de las pasiones, donde 
nacen las cruces na tu ra lmente , y se despoja el 
hombre viejo de los malos hábitos. Es una moral que 
nunca fué del gusto de los mundanos, porque condena 
sus diversiones y sus máximas. 

El camino de la salvación es camino de penitencia 
v de humillación : en él se abate el alma hasta su 
nada : piérdense de vista aquellas alturas que están 
cubiertas de nieblas ó de nieves; camínase al abrigo 
de una apacible sombra , y no se halla otra comida 
que el f ruto de la cruz que da una salud perfecta al 

d l Es u n a moral que repr ime la orgullosa libertad del 
entendimiento, poniendo freno al licencioso desorden 



dcl co razon ; que aprieta ext rañamente á la concn 
piscencia, reduce á muy estrechos límites al infero," 
l a r r e " ? costumbres según las puras máximas del 
Evangelio. Esta moral no entiende lisonjear á nadie ' 
ni mucho menos sabe que es acepción de personas ' 
.10 confunde los estados, las edades , ni las c o n d i c t 

f ? P e r o guardando la debida proporcion, todo lo 
gobierna po r un mismo sistema! La modestia en el 
r a j e , la frugalidad en la comida, la modeSc ionen 

los proyectos , la afabilidad y la igualdad en ™ 

moral \ S O n p r í n C Í P i o s V a r i a b l e s d sta 
moral . En todo se lleva la primacía la humildad cr s 

ciencia^'1 ^ h ^ ' ! a 

i A h , Señor, y qué diferentes son-vuestros camino, 
del que nosotros seguimos! y ; qué poco se o n f o r a m 
nuestras costumbres con los principios ^ S r a 
m o r a l ! Pero si cualquiera ot ro i amino llev áTa p 
d c ion , si no debemos seguir otra guia que á vos si 
cualquiera otro sistema de conciencia es f a l s o / e - a 
n o s o , si cualquiera otra máxima es error si cual-
quiera o ra senda nos descamina; ¿ cuál se á e n r a 

ero de tantas almas como van por el camino ancho 
RZ 6 . " - 1 1 0 ! ' ' " U y e s t r e c h 0 e I que g a a r i e l o ? 

K S s n u : e r á e I . p a r a d e r o d e i o s » í - S S 

} ce todos los que siguen las máximas del mundo ? 

PUNTO SEGUNDO. 

atravesar, es necesario pasarlos s i n s e r ¿ ¡ g ^ 

las ondas; si se hallan barrancos, es menester saltar-
los; si salen al encuentro enemigos, es preciso com-
batirlos y vencerlos. 

El camino de la salvación es estrecho, pero no puede 
ensancharse : cualquiera otro mas espacioso, m a s 
ilano y mas trillado, desvía del té rmino. La moral de 
Jesucristo oprime al amor propio, y descontenta á 
los sentidos; pero cualquiera otra mas acomodada 
engaña y envenena. Por algo manda el Salvador á to-
dos los cristianos que se hagan violencia si han de en-
t rar en el reino de los cielos, que se esfuerzen á ent rar 
por la puerta angos ta : Conlendite inlrare non angus-
tam portam. 

Pero ¿cuál será el paradero de aquellos mundanos , 
que se estremecen á solo el nombre de mortificación 
y de violencia; y el de aquellas damas delicadas que 
ignoran lo que es penitencia y mortif icación? ¿Cuál 
será el de aquellas personas religiosas que, olvidadas 
ya de sus primeros fervores, viven con tibieza y aun 
con relajación; y el de aquellos ministros del Señor 
que siguen tan poco su doct r ina? 

¡0 mi Dios, cuántos y cuántas van muy desviados 
del camino de la salvación! A vista de es to , ¿será 
maravilla que tantos se pierdan? Propónenseles los 
mas esenciales mandamientos de la ley; pero ¡cuán-
tos c laman inmedia tamente por la dispensa 1 No pa-
rece sino que la doctr ina de Jesucristo está ya anti-
cuada , que no se hizo para los cristianos de este 
t iempo; poco falta para que se piense que la moral 
del Evangelio es contra toda razón. El corto n ú m e r o 
todavía se esfuerza á ent rar por la puerta angos ta ; 
mas ¡oh, y qué corto es este n ú m e r o l La muche-
d u m b r e busca camino mas espacioso y mas llano : 
¿y no seré yo quizá de esa muchedumbre? No pocos 
son los que se afanan por descubrir algún camino 
med io ; pero este camino los lleva al precipicio, 



¡Ydespues de esto nos a d m i r a r e m o s de que sea tan 
cor to el número de los e s c o g i d o s ! 

¿Tenemos por ventura o t r a g u i a que el mismo Jesu-
i r i s to , ni podemos tener o t r o maes t ro? ¿se puede 
apelar de sus sentencias , ni d e sus decisiones á otro 
tr ibunal? ¿se espera acaso q u e algún dia se puedan 
re fo rmar sus oráculos? Uno d e ellos e s , que el camino 
del ciclo es estrecho; que no hay otro camino; que es 
menester esforzarse á entrar por él; que el reino de los 
cielos se gana á viva fuerza. Hombres de m u n d o , 
idólatras de los p laceres , g r i t a d cuan to quisiereis 
cont ra esta doctrina apelad d e esta sentencia : ¿ pero 
adonde? 

¡ O mi Dios, y cuánto t i e m p o h a que estoy andando, 
y acaso que estoy andando f u e r a del camino de la 
salvación! Por buscar el m a s espacioso , m e he des-
caminado. El dia va c a y e n d o , y acaso estoy ya mu^ 
cerca del té rmino de mi j o r n a d a . Pero pues ya conozco 
mi descamino por vues t ra m i s e r i c o r d i a , haced que 
me apar te de é l , y que e n t r e e n el camino r e a l ; esto 
es lo que ayudado de v u e s t r a divina gracia voy á 
hacer desde este mismo d ia . 

JACULATORIAS. 

Erravi, sicut ovis qua; periit : qucere servum iuum, 
quia marídala lúa non sum óblitus. Salín. 118. 

E r ré , Señor , y de scaminóme c o m o u n a pobre oveja 
de sca r r i ada ; pero vos , m i D ios , como buen pastor , 
buscadme , y r educ idme a l ap r i s co , po rque resuel to 
estoy á no perder mas d e v i s t a vues t ra santa ley. 

Viarn iniquilatis amove á me : el de lege lúa miserere 
mei. Salm. -118. 

Ale jadme, Señor, del c a m i n o de la in iqu idad ; y usad 
de misericordia conmigo h a c i é n d o m e gustar vues-
tra doctr ina. 

* 

P R O P O S I T O S . 

1. El dia de hoy se gusta m u c h o de teólogos con -
descendientes ; búscanse profetas que hablen siempre 
á gus to de nuest ro paladar . Hablar á muchas gentes 
como habla Jesucr i s to , es r ig idez , es una mora l que 
toca en r igorismo. Las voces de mort if icación, abne-
gación y penitencia ya no se u s a n ; á lo mas se oyen 
como un lenguaje de a n t a ñ o , como una jerigonza 
que se habla solo en los claustros. Con todo eso , este 
es el lenguaje ordinar io de Jesucr is to , que no es 
capaz de envejecerse ni de ant iguarse. ¿Y no serás tú 
uno de aquellos espíri tus mundanos , disgustados con 
las máx imas del Evangelio, q u e no solo echan menos 
los groseros manja res de Eg ip to , sino que se alimen-
tan de ellos aun en el mismo desier to? Dime : ¿vas 
por el camino angosto? ¿no sigues sendas to rc idas , 
cuando buscas una moral acomodada y laxa? Coteja 
el camino que sigues con el que siguieron los santos. 
¿Por q u é motivo escogiste á ese confesor mas que á 
otro ? ¿no es acaso porque condesciende contigo, con 
tu gen io , con tus incl inaciones, con tus pasiones? Es 
muy de tu gusto su condescendencia ; pero ¿será 
igualmente m u y de tu provecho? ¿Tus cos tumbres , 
tus diversiones, tu m e s a , tus muebles , tu comerc io , 
tu conducta , acredi tan acaso que sigues el camino de 
Jesucr is to , que vas por la senda es t recha? Examínate 
acerca de un punto tan impor t an t e ; no dilates la en-
mienda , y suplica encarec idamente á tu contesor 
q u e n a d a le p e r d o n e , que en nada te lisonjee. 

2. Muchos claman con t ra la mora l que ellos 
l laman r e l a j a d a , y no por eso tienen vida menos 
licenciosa. Predican la que l laman aus te ra , y p rac t i -
can la r e l a j ada ; quieren q u e otros sigan el camino 
e s t r echo , y ellos van por el ancho. Ya condenó Cristo 
á estos fariseos. P red ica , r ep rende , corr ige mas con 
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lus ejemplos que con tus palabras. Siendo tan severo 
con los o t r o s , no seas tan indulgente contigo propio. 
En t ra el dia de b o y dentro de tí mismo , y examina 
q u é prueba has dado de ir por el camino estrecho. 
¿ No te dispensas en máxima alguna del Evangelio; en 
los a y u n o s , l imosnas , sacrificios, observancia regu-
la r , delicadeza de conciencia, modestia? La práctica 
de las máx imas del Evangelio mues t ra el camino de 
la salvación. 
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DÍA OCTAVO. 

SAN DIONISIO, O B I S P O . 

E n t r e los prelados eminentes que florecieron en los 
p r imeros siglos de la Iglesia, fué uno san Dionisio, 
obispo de Cor in to , á quién elogian los escritores 
an t iguos por su zelo apostólico , por su vasta erudi-
ción , y por su singular gracia en la predicación de la 
pa lab ra de Dios. Tan infatigable en sus t a reas , que no 
•••atiíd'echo con surt i r con los abundantes pastos de su 
celestial doctr ina á los pueblos que encomendó Dios 
a su c u i d a d o , part icipaba el f uego y luz de su caridad 
e i lustración á ot ras muchas ciudades y provincias, 
no solo con t i guas , sino distantes. 

Ensebio de Pamíilia , en el libro cuar to de su his-
tor ia eclesiást ica, t ra tando con extensión de las cosas 
(]ue ocur r ie ron dignas de e terna memoria desde el 
año 161 bas ta el de 180 do nuestra era cr is t iana , 
e n t r e otros insignes e.-crilores que florecieron por 
aque l t iempo, cuyos libros llegaron á su e d a d , confe-
sando que en ellos se contenia la sincera doct r ina de 
la ve rdade ra fe y tradición apostól ica, celebra a 
n u e s t r o santo en g rande manera , no solo por su zelo 

en el desempeño de las funciones episcopales, ha-
ciendo participantes de sus t rabajos á ot ras provin-
cias, sino por las sabias cartas que dirigió á diferentes 
iglesias, alentándolas á conservar en su pureza el 
sagrado depósito de la f e , y á resistir las violencias 
de las he re j í a s , enseñándolas además varios p u n t o , 
útilísimos de disciplina eclesiástica. 

El mismo historiador cita con elogio la que escribir 
á la iglesia de Lacedemonia , que es una instrucción 
de la rec ta f e , y u n a nerviosa exhor tac ión para con-
servar la paz y concord i a ; la que dirigió á la de 
Atenas, en que excita á los fieles á gua rda r la fe que 
p ro fesa ron , y á seguir la vida según los preceptos del 
Evangelio, sobre lo cual les reprende su negligen-
c i a , porque se habían separado algún tanto de la 
Religión, después que su obispo Dublio padeció m a r -
lirio., recordándoles los desvelos que costó á su pre-
lado Quadraso el congregar los de nuevo en el gremio 
de la Iglesia, y poniéndoles á la vista el ejemplar de 
san Dionisio Areopagita , su pr imer obispo , conver-
tido por el apóstol san P a b l o ; la que escribió á la 
iglesia de Nicomedia, en l a q u e impugna con grande 
erudición la herejía de Marcion, previniéndoles se 
adhieran con firmeza á la regla de la verdad ; la que 
envió á las iglesias de Cre t a , donde sobre elogiar la 
fe y zelo de su obispo Fi l ipo , les amonesta que se pre-
cavan de los f raudes é industr ia de que se valen los 
herejes para in t roducir sus e r r o r e s ; la que dirigió á 
las iglesias del P o n t o , suminis t rándoles en ella una 
sabia exposición de las santas escr i turas , instruyén-
dolas en varios puntos sobre nupcias y cas t idad , } 
mandándolas recibir benignamente á los que regresen 
al gremio de la Iglesia ve rdaderamente arrepentido, 
de cualquiera caída, aunque sea en la he re j í a ; la q u t 
escribió á los Cnenesios, dándoles las mas sabias 
instrucciones de perfecta d o c t r i n a ; y la que dirigió á 



lus ejemplos que con tus palabras. Siendo tan severo 
con los o t r o s , no seas tan indulgente contigo propio. 
En t ra el dia de boy dentro de tí mismo , y examina 
q u é prueba has dado de ir por el camino estrecho. 
¿ No te dispensas en máxima alguna del Evangelio; en 
los a y u n o s , l imosnas , sacrificios, observancia regu-
la r , delicadeza de conciencia, modestia? La práctica 
de las máx imas del Evangelio mues t ra el camino de 
la salvación. 
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DÍA OCTAVO. 

SAN DIONISIO, OBISPO. 

E n t r e los prelados eminentes que florecieron en los 
p r imeros siglos de la Iglesia, fué uno san Dionisio, 
obispo de Cor in to , á quien elogian los escritores 
an t iguos por su zelo apostólico , por su vasta erudi-
ción , y por su singular gracia en la predicación de la 
pa lab ra de Dios. Tan infatigable en sus t a reas , que no 
•••atisfecho con surt i r con los abundantes pastos de su 
celestial doctr ina á los pueblos que encomendó Dios 
a su c u i d a d o , part icipaba el luego y luz de su caridad 
e i lustración á ot ras muchas ciudades y provincias, 
¡10 solo con t i guas , sino distantes. 

Ensebio de Pamíilia , en el libro cuar to de su his-
tor ia eclesiást ica, t ra tando con extensión de las cosas 
q u e ocur r ie ron dignas de e terna memoria desde el 
ano 161 liasta el de 480 de nues t ra era cr is t iana , 
e n t r e otros insignes escritores que florecieron por 
aque l t iempo, cuyos libros llegaron á su e d a d , confe-
sando que en ellos se contenia la sincera doct r ina do 
la ve rdade ra fe y tradición apostó l ica , celebra a 
n u e s t r o santo en g rande manera , no solo por su zelo 

en el desempeño de las funciones episcopales, ha-
ciendo participantes de sus t rabajos á ot ras provin-
cias, sino por las sabias cartas que dirigió á diferentes 
iglesias, alentándolas á conservar en su pureza el 
sagrado depósito de la f e , y á resistir las violencias 
de las he re j í a s , enseñándolas además varios p u n t o , 
útilísimos de disciplina eclesiástica. 

El mismo historiador cita con elogio la que escribir 
á la iglesia de Lacedemonia , que es una instrucción 
de la rec ta f e , y u n a nerviosa exhor tac ión para con-
servar la paz y concord i a ; la que dirigió á la de 
Atenas, en que excita á los fieles á gua rda r la fe que 
p ro fesa ron , y á seguir la vida según los preceptos del 
Evangelio, sobre lo cual les reprende su negligen-
c i a , porque se liabian separado algún tanto de la 
Religión, después que su obispo Dublio padeció m a r -
t ir io,recordándoles los desvelos que costó á su pre-
lado Quadraso el congregar los de nuevo en el gremio 
de la Iglesia, y poniéndoles á la vista el ejemplar de 
san Dionisio Areopagita , su pr imer obispo , conver-
tido por el apóstol san P a b l o ; la que escribió á la 
iglesia de Nicomedia, en l a q u e impugna con grande 
erudición la herejía de Marc ion , previniéndoles se 
adhieran con firmeza á la regla de la v e r d a d ; la que 
envió á las iglesias de Cre t a , donde sobre elogiar la 
fe y zelo de su obispo Fi l ipo , les amonesta que se pre-
cavan de los f raudes é industr ia de que se valen los 
herejes para in t roducir sus e r r o r e s ; la que dirigió á 
las iglesias del P o n t o , suminis t rándoles en ella una 
sabia exposición de las santas escr i turas , instruyén-
dolas en varios puntos sobre nupcias y cas t idad , \ 
mandándolas recibir benignamente á los que regrese« 
al gremio de la Iglesia ve rdaderamente arrepentido, 
de cualquiera caída, aunque sea en la he re j í a ; la q u t 
escribió á los Gnenesios, dándoles las mas sabias 
instrucciones de perfecta d o c t r i n a ; y la que dirigió á 



los Romanos , en t iempo de san Sotero papa , elo-
giando la caridad con que los sumos pontífices 
habian socorr ido desde el principio de nuestra santa 
religión á todas las iglesias pobres , y testificándoles 
qüe en señal de la veneración que profesaba á los 
vicarios de Jesucristo , acostumbraba leer sus cartas 
en pié en los dias dominicos. 

Todos estos escr i tos , dignos del mayor aprecio, 
como de un varón tan inmediato á los tiempos apos-
tólicos, hicieron celebérrima la memoria de san Dio-
nisio , el cual mur ió lleno de gloria por los años 180, 
según nos instruyen los menologios griegos. Su 
cuerpo fué t ras ladado , mucho despues de su muerte, 
desde el Oriente á Roma , y de aquí al monasterio de 
San Dionisio de Pa r í s , por concesion de Inocencio II 
á E m e r e i o , prior de aquella célebre c a s a , según 
consta de su breve especial , dado en Roma á 7 de 
enero del año de 1215, diez y ocho de su pontificado. 

L A C O N M E M O R A C I O N D E L O S F I E L E S D I F U N T O S . 

Refiérese en el segundo libro de los Macabeos ( i ) 
que Judas , aquel no menos valiente que piadoso cau-
dillo del pueblo de Dios, despues de haber tomado y 
saqueado á Jamnia , marchó con tres mil infantes y 
con cuatrocientos caballos á a tacar á Gorgias, gober-
nado r de Idumea. Habiendo venido á las manos los 
ilos e jérci tos , quedaron muer tos en el campo algunos 
pocos jud íos , y viendo Judas que acobardados los 
suyos se iban re t i rando, recurr ió al Señor de los e jér -
citos , y c lamando ai cielo con himnos y con cánticos, 
consiguió una completa victoria. Despues de haber 
dado gracias á Dios, y celebrado el dia del sábado en 

'i r.-p i?. 

la ciudad de Odollan, volvió al campo de batalla , y 
recogió los muer tos p a r a en te r ra r los en el sepulcro de 
sus padres . Pero todo el ejército macabeo quedó so r -
prendido al encontrar en t re las túnicas de los q u e 
habían muer to en el comba te , a lgunas cosas q u e 
habían pillado en los templos de J a m n i a , como e r a n 
piezas de plata y oro , y ot ras a lhajuelas que los gen -
tiles habían consagrado á sus ídolos en aquellos t e m -
plos-, lo que era exp resamen te contra la ley : Nec in-
feres quidpiam ex ídolo in domum íuam ( l ) . Todos 
conocieron c laramente q u e es ta habia sido la causa 
de su m u e r t e ; y adorando los altos juicios del Señor, 
que habia descubier to lo que se había intentado 
ocul tar , se pusieron todos en o rac ion , suplicándole se 
dignase olvidar aquel p e c a d o , porque todo el ejérci to 
estuvo á pique de perecer por la falta de esos pocos de-
lincuentes. Valióse de esta ocasion el piadoso general 
para exhor ta r al pueblo á la mas pura observancia de 
la ley, pues tenia delante de los ojos el r igor con que 
había castigado Dios la inobservancia de sus h e r -
manos y compañeros . 

No dudaban los Judíos que bahía ciertos pecados 
cuya pena podia perdonarse á los d i funtos en la otra 
vida, especialmente cuando los vivos se interesaban 
por dicha remis ión , ofreciendo para conseguirla ora-
ciones y otras obras satisfactorias. De estas obras de 
misericordia hechas en favor de los difuntos habla 
Tobías, cuando aconseja á su hijo que ofrezca su pan 
y su vino s ó b r e l a sepul tura del jus to : Panem túüm, 
vi vinum tuum super sepulluram jusli conslilue (2)5 
pero que se guarde bien de córner este part y beber 
este vino en compañía de los pecadores : Et noli exeo 
manducare el libere cum peccatoribus. Esta suer te do 
convites que se hacían desde entonces en los f u n e -
rales, eran convites de car idad , ó mas bien l imosnas 

(l) Deut. 7. - (2) Tob. c. 4, v. 18. 



.que se liacian á los pobres por vía de surragio por el 
•lima del di funto. 

Con el mismo espíritu y por el propio motivo,los 
vecinos de Jabes de Galaad ayunaron siete días des-
pués de la mue r t e de Saúl y de Jonatás : Sepelicrunt 
in netnore Jabes, et jejunaverunt septem diebus ( i ) ; y 
por la misma razón el piadoso general m a c a b e o , ha-
biendo hecho una colecta , ó d e m a n d a , en que reco-
gió de limosna doce mil dracmas de plata, que corres-
ponden á diez y ocho mil y cuatrocientos reales de 
nues t ra m o n e d a , las envió á Jerusalen para que se 
ofreciesen en sacrificio por los pecados de los que ha-
bían m u e r t o : Misit Hierosolymam offerripro pecealis 
morluorum sacrificium. 

Es pues evidente que era práctica inconcusa de los 
Jud íos , autorizada por los profetas y por los hombres 
m a s santos de la ley an t igua , hacer oraciones y limos-
nas , y of recer sacrificios por los difuntos que" habían 
muer to en gracia : por lo que añade el sagrado histo-
r iador que el piadoso general macabeo consideraba 
es tar reservada en la otra vida una gran misericordia 
para los que habian muer to sin la mancha del p e c a d o : 
Considerabal quód hi qui cum pietate dormitionem ac-
crperant, optimam haberent reposilam gratiam. 

No ignoraba Judas q u e aquellos soldados, violando 
un precepto tan expreso de la ley de no reservar para 
si cosa alguna de las que estuviesen consagradas á 
los ídolos, habían cometido uña especie de sacrilegio. 
Pero pudo piadosamente presumir que , arrepint ién-
dose de este pecado antes de espirar, pedirían perdón 
a Dios-, ó q u e pu ramen te se moverían á qu i ta r á los 
ídolos aquel las a lhajas , como simples despojos de la 
guer ra , sin pasarles por el pensamiento especie 
alguna de idolatr ía; ó que sin pensar en llevarlas á 
sus casas, tendrían ánimo de ent regar las al general 

(ij r,cg.3i. 

después de la ba ta l l a , para que fundidas se repar t ie-
sen entre todo el ejérci to. En fin, ó la parvidad de la 
ma te r i a , como dice un moderno expositor del viejo, 
Tes tamento , ú ot ras circunstancias que ignoramos, ' 
pudieron mover á aquel p ruden te y piadoso general á 
hacer juicio que no habia sido culpa grave la que ha -
bian cometido. Y por otra p a r t e , habiendo muer to en 
defensa de la verdadera religión y del santo t emplo , 
podía creer piadosamente que antes de su muer te les 
baria Dios la g rac ia , ó á t o d o s , ó á a lgunos de ellos, 
de que se reconociesen, cast igándolos en esta vida 
para perdonar los en la o t ra : Sane ta ergo, et salubris 
est cogitalio pro defunctis exorare, ut á pecealis 
soivantur. Como quiera q u e s e a , concluye el historia-
dor sag rado , es santo y saludable el pensamiento de 
rogar á Dios por los d i fun tos , para que se les perdone 
en la o t raYÍdala pena de los pecados q u e cometieron 
en esta. 

Tal fué siempre la creencia de los fieles del Testa-
mento ant iguo; y tal fué invariablemente la fe de la 
Iglesia católica en el nuevo Tes t amen to , como se evi-
dencia por las palabras del mismo Jesucr i s to , por el 
testimonio de los concilios;, por el unán ime consent i -
miento d e los santos pad re s , y por la i r refragable a u -
toridad de una tradición inmemorial . 

Al que hablare contra el Espirita Santo, dice el Sal-
vador, no le será perdonado este pecado, ni en este 
mundo, ni en el otro ( i ) . A los herejes que n i egan , 
dice san Bernardo, que hay purgator io en la o t ra 
vida : Non credant ignem purgatorium restare posl 
morlem, encargarles que pregunten al que dijo que 
hay un pecado que no se perdona en esta ni en la o t ra 
v ida; ¿cómo se explicó tan m a l , si es que no hay p u r -
gatorio en el o t ro mundo? Qiucrant ergo ab eo qui 
dixit, quoddam peccctum esse quod ñeque in hoc sce-

( i ) M a i i h . 12. 



culo, ñeque in futuro remilleretur, cur hoc dixerit, si 
nulla manel in futuro remissio, purgatiove peccati. (i) ? 

El Apóstol habla de la misma m a n e r a que su divino 
Maestro. Si los m u e r t o s , d i ce , no han de resucitar , 
¿á qué fin baut izarse por ellos? Siomninó mor luí non 
resurgunt, ut quidet baptizanlur pro illis (2),- esto es, 
como expone san El'ren, ¿á q u e fin hacer buenas 
obras y ayunar por los d i f u n t o s , si no esperan r e -
surrección en la o t ra vida (3)? Y san Cipriano por 
nombre de baut ismo entiende a lgunas veces las lágri-
mas de la peni tenc ia : lacrymis se baplizat (4) : en cuyo 
sentido decía el Salvador á los hijos del Zebedeo : 

Podréis beber el cáliz que yo tengo de beber, y bauti-
zaros con el bautismo con que yo he de ser bauti-
zado (5)? 

Los mas ant iguos concilios h a b l a n s iempre de las 
oraciones y de las misas que se o f recen por los d i fun -
t o s , como de obras de miser icord ia fundadas en la 
constante fe de toda la Iglesia. Sacramentum allaris 
non nisi á jejunis hominibus celcbrctur : No se ce lebre 
el santo sacrificio de la misa s ino en a y u n a s , dice el 
concilio car taginense del año 397, al que suscribió san 
Agustín. Si autem aliquorum postmeridiano tempore 
defunctorum commeúdatio facienda esl, solis orationibus 
fíat: Pero si se quiere o f recer á Dios a lguna cosa por 
los d i funtos despues de m e d i o d í a , sean oraciones , y 
cualquiera otra especie de s u f r a g i o s , como no sean 
misas ó comuniones . 

\ concilio de Braga en P o r t u g a l , q u e se celebró el 
ano 5ÍS3, prohibe se hagan su f rag ios por los q u e vo-
lun ta r i amente se mata ron á sí mismos con muer te 
violenta y deliberada. El de Vavson en el año de 529, 
el de Orleans en el de 533, y e l de Chalons sobre el 

(l) Uom. 1G in Cant. - 2 I. Coi-. 15. - (3¡ Eplir. in suo Tcstam. 
— (4j Serm, de Cccn. Dora, — (5j Mure. lo. 

Saona , encomiendan que en tocias las misas se haga 
o r a c i o n por los d i funtos : Visum esl, dice el ú l t imo, 
can. 39 , ut in ómnibus missarum solemnilatibus por 
defunctorum spirilibus loco compctenti Dominus depre-
cetur; porque como no hay dia a lguno en que no se 
deba roga r á,Dios por nuest ras necesidades par t icu-
la res , tampoco le debe haber en q u e no se le pida en 
la misa por las benditas ánimas del purgator io : lia 
nimirüm nulla dies excipi debet, quin pro animabus 
fidclium preces Domino in missarum solemnilatibus fun-
dantur. En todos t iempos ha observado la Iglesia esta 
piadosa cos tumbre , añade el mi smo concilio : Anti-
quitüs kunc rnodum sancta ecclesia tenet, ut el in mis-
sarum solemnilatibus, el in aliis precibus,Domino spiri-
tus quicscentium commendet. Y lio solo de encomendar 
á Dios los d i fun tos en la misa, sino en todas las demás 
oraciones. Según san Agust ín , la iglesia católica hace 
oracion en general por todos los d i fun tos , para que 
aquellos que no tienen par ientes ó amigos que bagan 
por ellos esta obra de mise r icord ia , encuentren este 
socorro en las oraciones de esta m a d r e común de 
todos los fieles : Dicenle beato Auguslino, nonsunt prce-
iermillcndat supplicaliones pro spirilibus morluorum, 
quas faciendas pro ómnibus in christiana el catholica 
societale defunctis, etiam tacitis eorum nominibus, sub 
generad commemoralione suscepit ecclesia; ut quibus 
adisla desuní par entes vcl amici, ab una eis exhibeanlur 
pia matre communi. Estas son las palabras del conci-
l io , en las cuales no hace mas q u e recomendar lo que 
san Agustín asegura ser práct ica inconcusa y general 
de la Iglesia : IIoc á patribus traditum universa obser-
xat ecclesia (l). 

¿Qué hace el s a c e r d o t e , p regunta san Dionisio, 
cuando ruega á Dios por los difuntos? Precatur oralio 

i illa divinara clementiam, ut cunda dimiltat, per in/ir-

(1) S e r m . 32. de ve rb . A p . 



mitatm humanam ndmissa peccata defunclo, eumque 
in luce statuat el regione vivorum ( i ) : Implorar la di-
vina c lemenc ia , para que por su infinita misericordia 
se digne perdonar las penas quecorrespondcn á las 
culpas de los fieles d i funtos , á fin de q u e , purificadas 
sus a l m a s , sean admitidas á la claridad y á la dichosa 
región de los vivos. 

Roguemos á Dios, dice san Gregorio Nazíanceno-
asi por nosotros mismos , como por aquellos que , 
mejor dispuestos que noso t ros , pusieron fin á su 
carrera : El eorum qui quasiin via paraliores prius 
ad hospitium pervenerünt, animas commendemus (2). 
Por eso , añade san Crisós tomo, no sin razón orde-
na ron los apóstoles que en el t remendo sacrificio se 
luciese siempre mención de los fieles difuntos-, porque 
sabían bien el gran provecho que de esto se seguía : 
Non temeré ab apostolis hwc sandía fuerunt, ut in trc-
mendis mysteriis defunctorum agatur commemoratio; 
sciunt enim indc multum illis contingere lucrum, utili-
tatem mullam (3). 

Rogamos en fin, dice san Cirilo, por nuestros 
hermanos di funtos , porque creemos que sus almas 
reciben un grande alivio con el santo sacrificio de la 

. misa : Penique pro ómnibus oramus qui Ínter nos vita 
funch sunt, máximum credentes esse animarum juva-
men, pro quibus offerlur obsecrado sancti illius et tre-
mendi sacrificii (4). Y Eusebio refiere en la vida de 
Constantino el Grande , que este piadoso emperador 
mando le enterrasen en la iglesia mayor , para lograr 
mas sufragios del mayor concurso de los fieles. San 
Epifanio cuenta entre las herejías de Arrio el haber 
negado que aprovechasen á los difuntos las oraciones, 
las l imosnas y los sacrificios que se ofrecían por ellos. 

( l ) D e Eccles . Hier . c . 7 . - |2j Ora t . i n C » s . - ;3j Hora. 6. ad 
p o p u l . Ant ioch . - (4) Ezech . o my.- tag. 

Asegura Tertuliano ( i ) q u e los sufragios por los 
difuntos son de tradición apostólica; y hablando de 
una viuda, dice que encomiende á Dios el alma de su 
m a r i d o , y q u e no deje de hacer todos los años un ani-
versario por ella : Pro anima ejus oret, et refrigerium 
interim adpostulet ei et ofíerat annuis diebus dormi-
lionis ejus (2). 

Establecieron nues t ros p redecesores , dice san Ci-
p r i a n o , que si a lguno en su tes tamento nombrase por 
tu tor ó por cu rado r á un clér igo, no se hagan s u f r a -
gios por su alma : Episcopi antecessores nostri censue-
rant ne quis frater excedens ad tutelam vel cunan cleri-
cum nominet : ac si quis hoc fecisset, non offerretur pro 
eo, nec sacrificium pro dormilione ejus cclcbraretur (3). 

San Paulino alaba m u c h o la piadosa acción de u n 
joven caballero romano , l lamado Pamaqu io , el cual , 
habiendo muer to su mu je r , que era hija de la esclare-
cida sania Pau la , j un tó en la iglesia de san Pedro a 
todos los pobres que había en R o m a , y dió de comer 
cari tat ivamente á aquellos verdaderos prolectores de 
nuest ras a lmas , haciendo esta limosna por sufragio y 
para alivio de la de su amada difunta . 

En fin, san Agust ín , en el libro que intituló de la 
caridad con los fieles difuntos, dice lo siguiente : Lee-
mos en el libro de los Macabeos, q u e se ofreció u n 
sacrificio en Jerusalen por las almas de los q u e habían 
muer to en la ba t a l l a ; pero aunque nada de esto se 
leyera en la E s c r i t u r a , bastaría la autor idad de la 
Iglesia para comprobar esta piadosa c o s t u m b r e , pues 
vemos que s iempre que el sacerdote ce lebra , hace 
conmeinoracion de los di funtos : In Machabceorum 
libro legimus oblatum pro mortuis sacrificium; sed elsi 
nusquam in scripturis veteribus legeretur, non parva 

(I) D e c o r o n . m i l i t . - ( 2 ) L ib . de m o n o g a m . - ( 3 ) L i b . 1 . 
ep is t . 9 . 



est universa ccclesue quee in hac consuetudine clavel 
auctoritas, ubi in precibus sacerdotis quee Domino Deo 
ad ejus altare fundunlur, locum suumhabet etiam com-
mendatio mortuorum. 

El sacrificio del a l tar , dice san Gregorio el Grande, 
aprovecha m u c h o á las ánimas del pu rga to r io : Multum 
solet animas etiampost mortem sacra oblalio hostia; sa-
lutaris adjurare. En una p a l a b r a , todos los padres 
griegos y lat inos tienen el mismo lenguaje. 
^ Pa rece que lo dicho debe bas ta r para mover á los 
fieles á socor rer con sus o rac iones , l imosnas, ayunos 
y sacrificios á las ánimas de aquellos que c ier tamente 
no se olvidarán de sus cari tat ivos b i enhechores , 
cuando se hallen en t re los bienaventurados . Mortuo 
non prohibeas gratiam, c lama el Sabio ( i ) : No niegues 
a los muer tos esa sola g r a c i a , ese solo bien q u e les 
puedes hacer , y q u e aquel pad re , aquella m a d r e , 
aquella esposa , aquel h e r m a n o , aquella h e r m a n a , 
aquel amigo están esperando de ti. ¿Y q u é pensarán 
ahora los herejes de su e r ro r s o b r e un punto de fe tan 
evidente , y sobre una c o s t u m b r e de la iglesia católica 
recibida sin intermisión en todos los siglos? ¿Tendrán 
valor para decir con su jefe Calvino • Convengo en 
que fué práctica inconcusa de la Iglesia desde su pr i -
mitiva institución hacer oracion y ofrecer el sacrificio 
de la misa por los d i funtos : Usu receptum est; pero 
se me antoja decir q u e todos los padres y toda la 
Iglesia se dejaron a r ra s t r a r de un groserisimo e r ror : 
Sed omnes fateor in errorem abrepti fuerunt (2) ? ¡ Buen 
Dios, y qué ex t ravagan temen te se desbarra cuando 
se pierde la le! ¿Es posible q u e unos hombres por 
o t ra par te de entendimiento y de ju ic io , no conozcan 
q u e ellos son los que yer ran , ellos los que se pierden, 
el os los q u e se precipitan siguiendo á tal maes t ro y a 
tal guia ? -1 

(I) Eccles. 7. - (2) Calv. iib. 3. Ins l i t . cap 5. 

M A I V T i n O L O G I O R O M A N O . 

En Alejandr ía , san Edes io . h e r m a n o del bienaven-
tu rado Afiano, el cua l , en t iempo del emperador 
Maximiano Galerio, como crit icase publ icamente a un 
juez impío de que no tenia vergüenza en exponer a la 
prost i tución las vírgenes consagradas a Dios, lúe 
preso por los so ldados , y despues de horr ibles t o r -
mentos que sufr ió con paciencia por Jesucris to, lúe 
ar ro jado en el mar . 

En Afr ica , san Gena ro , mar t i r i zado en compañía 
de las dos santas muje res Máxima y Macaría. 

En Car tago , santa Concesa , már t i r . 
El mismo d i a , la conmemorac ion de los santos Iíc-

r o d i o n , Asíncrito y F l e g o n t e , de quienes habla san 
pablo en la epístola á los Romanos . 

En Cor in to , san Dionisio ob i spo , el cual con su 
erudición y el don de la pa labra q u e había recibido 
de Dios, no solo enseñó las gentes de su ciudad epis-
copal y provincia , sino q u e también instruyó por sus 
car tas á los obispos de otras ciudades y provincias. 
Tenia tanto respeto á los romanos pont í f ices , que 
todos los domingos acos tumbraba leer sus cartas 
públ icamente en la iglesia. Floreció en t iempo de los 
emperadores Marco Antonino Vero , y Cómodo. _ 

En T o u r s , san Perpetuo obispo, va rón de admira-
ble santidad. 

En Ferént ino en la campaña de R o m a , san PxCdenlo 
obispo, de quien hace mención el papa san Gregorio. 

En C o m o , san A m a n d o , obispo y confesor. 

Ly misa es la cotidiana de difuntos, y la oracion la 
siguiente. 

Fidelium, Deus, omnium con- O D i o s , C r i a d o r y R e d e n t o r 
di tor , el r e d o m p t o r , animabus d e todos los l í e l e s , c o n c e d e d a 



famulor ura famularumque lúa- l as al m a s (le v u e s t r o s s i e r v o s y 

r u m , remissionem cunclorum s j c r v a s l a r e m i s i ó n d e todos 
Ir ibue p é c c a t o r ü m , ut indul - s u s p e c a d o s , p a r a q u e ob tengan 
gen l i am, quam semper opta- p o r las p i a d o s a s o r a c i o n e s de 
v c r u u t , piis supplicatioriibus v u e s t r a Ig les ia e l p e r d ó n q u e 
consequanlur . Qui vivís, el s i e m p r e d e s e a r o n d e v o s . Q u e 
r ( , S n a s - " v iv i s y r e i n á i s . . . 

La epístola es del cap. 44 del Apocalipsis. 

In diebus i l l i s A u d i v i vo - En a q u e l l o s d i a s , oí u n a 
cení de érelo, dicentem mi l i i : voz de l c i e l o , q u e m e dccia : 
Scribc : Beati m o r i u i , qui in E s c r i b e : B i e n a v e n t u r a d o s los 

Domino mor iun iu r . Amodó m u e r t o s q u e m u e r e n en el Se-
jam d i e i iSp iH ius , u i r e q u i e s - ñ o r . D e s d e a h o r a , l e s d i c e el 
cant a laboribus s u i s ; opera E s p í r i t u , q u e d e s c a n s e n d e sus 
e m m illorum sequunlur itlos. t r a b a j o s ; p o r q u e s u s o b r a s los 

a c o m p a ñ a n . 

N O T A . 

« Ya se ha dicho en otra par te que el Apocalipsis 
» significa el libro de las revelaciones. San Jerónimo 
» dice que contiene tantos misterios como palabras , 
» y aun añade que cada palabra contiene muchos 
» misterios. Como en esta profecía se habla de las 
» persecuciones de la Iglesia , y de los crueles supli-
» cios de los m á r t i r e s ; el capítulo 44 de donde se 
» sacó la epístola p resen te , mues t ra y hace visible lo 
» dichosa q u e es la mue r t e de los que mueren en el 
» Señor, aunque espiren al rigor de los m a s horribles 
» tormentos . » 

REFLEXIONES. 

¿Será mor i r glor iosamente mori r en el lecho del 
honor ó en la abundanc ia , cuando á la muer te se 
sigue una infamia e terna y un infierno sin fin f ¿ De qué 
sirve a la ho ra de la mue r t e la tr iste memoria de los 
gustos pasados? Fiestas mundanas , diversiones mul -

tiolicadas, placeres exquis i tos , prosperidad sin inter-
misión, sun tuos idad , magni f icencia , ¡ q u é p o c a cosa 
pareceis á los ojos de un pobre mor ibundo ! ¿ Será 
gran consuelo pasar desde un magnifico palacio á la 
sepul tu ra , desde una cama blanda á los inf iernos, 
desde una numerosa corte á las l lamas e ternas? ¿Será 
feliz el que m u e r e pode roso , est imado, t emido , ó 
amado de todo el m u n d o , si se condena ? 

Beati, qui in Domino moriuniur. Este es el único 
secreto pa ra ser feliz : esto solo vale mas que todos 
los tesoros del un ive r so , todas las prosperidades de 
la v ida , todas las grandezas del m u n d o : esta es la 
única felicidad que hay sobre la t i e r r a ; todas las de -
más son engaño , i lusión, f an tasmas , p u r a s quimeras. . 
Bienaventurados los que mueren en el Señor, esto e s , 
en su gracia y amistad : eso es mor i r r i c o , poderoso, 
lleno de honor , y colmado de gloria. 

Mas que toda la vida haya sido ta raceada de mil 
desgraciados cont ra t iempos ; mas q u e este puñado de 
dias que se han vivido haya sido una perpetua cadena 
de infortunios y de p e s a d u m b r e s : mas que los traba-
jos hayan excedido al n ú m e r o de los d ias , todo 
parece un sueño al que m u e r e en el Señor. De nada 
de eso le resta entonces mas que una memoria m u y 
superficial ; comienza para él en aquel momento una 
felicidad llena y c o l m a d a : su alma va á ser inundada 
en un piélago de delicias y de consue los ; á los dias 
borrascosos y tu rbados de que ya apenas le queda 
m e m o r i a , van á suceder dias de c a l m a , y de una 
calma imperturbable . ¡Qué idea tan consoladora! 
Muérese en el Señor, pues se m u e r e para vivir. Esto 
si que se l lama hacer for tuna . ¿Qué es entonces de 
aquellos monarcas pode rosos , que hicieron en el 
mundo tan to ruido? ¿de aquellas personas tan seña-
ladas por sus bellas p rendas de cue rpo y a lma? ¿de 
aquellos hombres grandes que ocuparon las pr imeras 



dignidades de la Iglesia y del Estado? ¿En q u é pa ra -
ron aquellos l lamados d ichosos , felices y afor tunados 
en el m u n d o , si se condenaron? ¿y en q u é paran' 
todos aquellos que no m u e r e n en el Señor? ¿Cuántos 
ile los que leerán estas reflexiones merecerán esta 
tristísima suer te por no haberse aplicado, á merecer 
la cont rar ia? Para mor i r en el Señor , es preciso vivir 
y perseverar en la gracia del Señor. 

El evangelio es del cap. G de san Juan. 

I n ilio t e m p o r e , dixi t J e s u s 
t u r b i s J u d s e o r u m : E g o s tun 
pan i s v i v u s , qu i d e cado d e s -
cend i. Si qu i s m a n d u c a v e r i t 
c.x hoc p a n e , v ivet in s e t c r n u m : 
el pan i s quern e g o d a b o , c a r o 
m e a es t p r o m u n d i v i t a . L i l i -
gaban t e rgo Judcei ad i n v i c e m , 
d icen les : Q u o m o d o potes t h i e 
nob i s c a m e n i s u a m d a r e a d 
n i a n d u e a n d u m ? Dix i t e r g o e is 
J e s u s : A m e n . a m e n dico v o -
bis : nisi m a n d u c a v e r i t i s c a r -
n e m Fil i i h o m i n i s , e t b i b e r i l i s 
e jus s a n g u i n e m , n o n h a b e b i t i s 
v i t a m in vobis : Q u i m a n d u c a i 
m e a m c a m e n i , e t b ib i t m e u m 
s a n g u i n e m , habe t v i l am a ; l e r -
n a m , et ego rcsusc i tabo e u m 
in noviss imo d ie . 

E n a q u e l t i empo , d i jo J e s ú s á 

l a m u c h e d u m b r e d é l o s J u d í o s : 

Y o s oy el p a n q u e v i v e , q u e h e 

ba j ado de l c ie lo. S i a l g u n o c o -

m i e r e d e este p a n , v i v i r á e te r -

n a m e n t e ; y el p a n q u e y o da ré , 

e s m i c a r n e , la que daré p o r 

l a v i d a del m u n d o . D i s p u t a b a n , 

p u e s , en t r e s í l o s J u d í o s , y d e -

c í a n : ¿ C ó m o p u e d e este d a r n o s 

á c o m e r s u c a r n e ? Y J e s ú s les 

r e s p o n d i ó : E n v e r d a d , e n v e r -

d a d o s d i go , q u e s i no c o m i e -

r e i s l a c a r n e del H i j o de l h o m -

b r e , y no beb ie re i s s u s a n g r e , 

no t end ré i s v i da e n vo so t r o s . 

E l q u e c o m e m i c a r n e , y b e b e 

m i s a n g r e , t iene v i d a e t e r n a , 

y y o le r e s u c i t a r é e n el ú l t i m o 

d i a . 

M E D I T A C I O N . 

D E LA NECESIDAD D E P R E P A R A R S E PARA L A M L ' E R T E . 

P U N T O P í l D I E I l O . 

Considera que la neces idad de prepararse pa ra una 
santa m u e r t e , es indispensable . No hay en el m u n d o 

negocio tan importante como la m u e r t e , no le hay 
mas dificultoso q u e una buena m u e r t e , y mas en 
quien no se dispone para ella durante la vida. ¿Y hay 
tampoco negocio mas i r reparable que el de una 
muer te infeliz? Con todo eso para ninguna cosa so 
preparan menos los h o m b r e s que para lograrla d i -
chosa. 

Si se mur ie ra dos veces , seria menos imprudencia 
arr iesgarse á morir m a l una vez-, podria repararse 
esta f a l l a , haciendo penitencia á un mismo tiempo 
de una mala v ida , v de una mala mue r t e . Pero no se 
m u e r e mas q u e u n a vez so l a , y la eternidad feliz ó 
desgraciada depende absolu tamente de esta muer te . 

Cuanto mas hemos t raba jado para el cielo, cuanto 
mas santamente hemos vivido, mas interés tenemos 
en acabar la vida s a n t a m e n t e , por no perder el f ru to 
de tantos t rabajos . Es ve rdad que una santa muer te 
es ordinar iamente f ru to de una santa v ida; pero no es 
menos verdad que una muer t e en pecado aniquila 
todos los merecimientos de la vida mas san ta , y que 
todos los méri tos de la mas santa vida no pueden 
asegurarnos una santa muer te . Y sin embargo , ¿se 
piensa mucho en esta m u e r t e ? Al ver nues t ro des-
cuido sobre un punto tan impor tan te , pudiera pare-
cer que no hay cosa mas fácil, ni tampoco mas común 

que mori r bien. 
Si para mor i r bien bas tara recibir los postreros 

s a c r a m e n t o s , b e s a r con t e rnu ra un crucifijo, y derra-
mar tal vez a lgunas l ág r imas , acaso seria menos into-
lerable nues t ra imprudencia . No siempre es muy difi-
cultoso encont ra r un confesor zeloso y hábil que nos 
asista en aquel úl t imo pe l igro ; pero ¡ cuantos hay que 
murieron con todos estos auxi l ios , y se condenaron . 
Morir cubier to de ceniza y de cilicio, morir rodeado 
de sacerdotes y de santos religiosos, es morir con 
edificación; pero esto precisamente tampoco es morir 



dignidades de la Iglesia y del Estado? ¿En q u é pa ra -
ron aquellos l lamados d ichosos , felices y afor tunados 
en el m u n d o , si se condenaron? ¿y en q u é paran' 
todos aquellos que no m u e r e n en el Señor? ¿Cuántos 
ile los que leerán estas reflexiones merecerán esta 
tristísima suer te por no haberse aplicado, á merecer 
la cont rar ia? Para mor i r en el Señor , es preciso vivir 
y perseverar en la gracia del Señor. 

El evangelio es del cap. 6 de san Juan. 

I n ilio t e m p o r e , dixi t J e s u s 
t u r b i s J u d s e o r u m : E g o s tun 
pan i s v i v u s , qu i d e cado d e s -
cend i. Si qu i s m a n d u c a v e r i t 
c.x hoc p a n e , v ivet in s e t c r n u m : 
el pan i s q u e m e g o d a h o , c a r o 
m e a es t p r o m u n d i v i t a . L i l i -
gaban t e rgo Judcei ad i n v i c e m , 
d icen les : Q u o m o d o potes t h i e 
nob i s c a m e n i s u a m d a r e a d 
n i a n d u e a n d u m ? Dix i t e r g o e is 
J e s u s : A m e n . a m e n dico v o -
bis : nisi m a n d u c a v e r i t i s c a r -
n e m Fil i i h o m i n i s , e t b i b e r i l i s 
e jus s a n g u i n e m , n o n h a b e b i t i s 
v i l a m in vobis : Q u i m a n d u c a t 
n ieam c a m e n i , e t b ib i t m e u m 
s a n g u i n e m , habe t v i l am a ; l e r -
n a m , et ego rcsusc i tabo e u m 
in noviss imo d ie . 

E n a q u e l t i empo , d i jo J e s ú s ;i 

l a m u c h e d u m b r e d é l o s J u d í o s : 

Y o s oy el p a n q u e v i v e , q u e h e 

ba j ado de l c ie lo. S i a l g u n o c o -

m i e r e d e este p a n , v i v i r á e te r -

n a m e n t e ; y el p a n q u e y o da ré , 

e s m i c a r n e , la que daré p o r 

l a v i d a del m u n d o . D i s p u t a b a n , 

p u e s , en t r e s í l o s J u d í o s , y d e -

c í a n : ¿ C ó m o p u e d e este d a r n o s 

á c o m e r s u c a r n e ? Y J e s ú s les 

r e s p o n d i ó : E n v e r d a d , e n v e r -

d a d o s d i go , q u e s i no c o m i e -

r e i s l a c a r n e del H i j o de l h o m -

b r e , y no beb ie re i s s u s a n g r e , 

no t end ré i s v i da e n vo so t r o s . 

E l q u e c o m e m i c a r n e , y b e b e 

m i s a n g r e , t iene v i d a e t e r n a , 

y y o le r e s u c i t a r é e n el ú l t i m o 

d i a . 

M E D I T A C I O N . 

D E LA NECESIDAD D E P R E P A R A R S E PARA L A M L ' E R T E . 

P U N T O P í l D I E I l O . 

Considera que la neces idad de prepararse pa ra una 
santa m u e r t e , es indispensable . No hay en el m u n d o 

negocio tan importante como la m u e r t e , no le hay 
mas dificultoso q u e una buena m u e r t e , y mas en 
quien no se dispone para ella durante la vida. ¿Y hay 
tampoco negocio mas i r reparable que el de una 
muer te infeliz? Con todo eso para ninguna cosa so 
preparan menos los h o m b r e s que para lograrla d i -
chosa. 

Si se mur ie ra dos veces , seria menos imprudencia 
arr iesgarse á morir m a l una vez-, podria repararse 
esta f a l l a , haciendo penitencia á un mismo tiempo 
de una mala v ida , v de una mala mue r t e . Pero no se 
m u e r e mas q u e u n a vez so l a , y la eternidad feliz ó 
desgraciada depende absolu tamente de esta muer te . 

Cuanto mas hemos t raba jado para el cielo, cuanto 
mas santamente hemos vivido, mas interés tenemos 
en acabar la vida s a n t a m e n t e , por no perder el f ru to 
de tantos t rabajos . Es ve rdad que una santa muer te 
es ordinar iamente f ru to de una santa v ida; pero no es 
menos verdad que una muer t e en pecado aniquila 
todos los merecimientos de la vida mas san ta , y que 
todos los méri tos de la mas santa vida no pueden 
asegurarnos una santa muer te . Y sin embargo , ¿se 
piensa mucho en esta m u e r t e ? Al ver nues t ro des-
cuido sobre un punto tan impor tan te , pudiera pare-
cer que no hay cosa mas fácil, ni tampoco mas común 

que mori r bien. 
Si para mor i r bien bas tara recibir los postreros 

s a c r a m e n t o s , b e s a r con t e rnu ra un crucifijo, y derra-
mar tal vez a lgunas l ág r imas , acaso seria menos into-
lerable nues t ra imprudencia . No siempre es muy difi-
cultoso encont ra r un confesor zeloso y hábil que nos 
asista en aquel úl t imo pe l igro ; pero ¡ cuantos hay que 
murieron con todos estos auxi l ios , y se condenaron . 
Morir cubier to de ceniza y de cilicio, morir rodeado 
de sacerdotes y de santos religiosos, es morir con 
edificación; pero esto precisamente tampoco es morir 



bien Morir b ien , es mor i r despues de haber borrado 
con la penitencia todas las manchas , todas las culpas 
ele la v i d a ; es mor i r en estado de grac ia ; es morir 
lleno de una fe viva, de una esperanza f i rme, de una 
caridad ardiente; es mor i r con un grande horror á 
todo o que el mundo a m a , con un amor de Dios sobro 
todo lo criado. ¿Y todo esto será muv fácil á quien 
a m o an poco á Dios durante la vida ? ' ¿á quien se le 
paso toda la vida casi sin pensar j amás en morir bien ? 

¡Cosa ex t raña ! Si uno tiene que representar un 
triste papel en un t ea t ro , ó que predicar un sermón 
en un pulpi to, ó que hacer ostentación de su habili-
dad y de su l i teratura en una c á t e d r a , se previene por 
semanas por meses, y tal vez por años enteros para 
salir con lucimiento, siendo así que todo eso es de 
bien poca importancia. Pero ¡qué t iempo, gran Dios, 
se emplea en disponerse para morir b ien , cuando 

dc l a S - 6 8 0 0 1 ' 0 P ' d e m e n o s q u e t o d o e l t i e m P ° 

PONTO SEGUNDO. 

Considera que nunca puede ser demasiada la pre-
paración para una cosa que se hace una sola vez , 

S ^ ^ a
é r , a b i e n e S t a S p l a « « < - s t r a 

.IPSIÍOÉ T ? t a n f á c i l I o » r a r u n a buena muer te 
después de haberse preparado tan poco para morir 

1 ' m u / n e c i o s hubieran sido los santos en dispo-
nerse a tanta cos ta , y en haber empleado en esta 
preparación toda la vida. ;.A qué fin tanto a y u n a r , 
tanta oración, y de r r amar tantas lágr imas? A qué 
in ret i rarse de toda comunicación con el mundo para 

lograi una santa m u e r t e , si pudieron mori r santa-

p S a t f v o ? S 6 S a S p r e c a u c i o n e s I s i n m g p í f p re -
Aquel bizarro j o v e n , q u e en lo mejor de su vida 

' renuncia cuanto puede halagar á los sentidos y va á 
sepultarse vivo en un c l a u s t r o , ¿ q u é fin lleva en una 
acción tan heroica , sino disponerse para morir bien? 
¿ Nos atreveríamos á no alabar , á no admira r su p r u -
den te , su acertada resolución? ¡Y qué! mien t ra s 
nuestros h e r m a n o s , nuest ras h e r m a n a s , nuestro^ 
amigos pasan su vida en el re t i ro y en t r e los r ígore 
de la penitencia, para disponerse á una santa mue r t 
y alcanzar la gracia de la perseverancia final; nos-
otros , metidos entre el tumul to del m u n d o , en t rega-
dos á todos sus gustos y diversiones; nosotros en un 
olvido e terno de esta m u e r t e , en una crasa ignoran-
cia de todo lo que es disponernos para e l la , ¿espera-
mos t ranqui lamente una muer t e c r i s t i ana?¿creemos 
estar preparados para mor i r , y para mor i r bien? 

¿Hay cosa á que mas nos hubiese exhor t ado el Hijo 
de Dios, como quien preveía tan bien nues t ra negli-
gencia, que á esta preparación? 

Velad, porque no sabéis á qué hora ha de venir el Se-
ñor (l). Estad siempre aparejados, porque en la hora 
que menos lo penséis, vendrá el Ilijo del hombre (2). Lo 
que digo á vosotros, con lodos habla; y así estad alerta: 
Quod autem vobis dico, ómnibus dico : Vigila te (3). Es 
menester estar prontos á cualquiera hora que el Señor 
llame á la puer ta . 

Ninguno hay que no convenga en que es necesaria 
alguna preparación para mor i r bien : de aquí nace el 
miedo que se tiene á toda muer t e repentina. Pero 
¿qué efecto produce este temor? ¿ á q u é preparación 
nos ha movido hasta el presente ? Con todo eso puedo 
mor i r dentro de pocas horas. Tan poca seguridad 
tengo de vivir m a ñ a n a , como de vivir de aquí á diez 
años. Si fuera hoy el post rero dia de mi v ida , ¿estaría 
bien dispuesto para morir hoy? ¿no tendría algo que 
temer? Estremézcome con solo este pensamiento. 

(1) Malth. 25. - (2) Luc . 12. - (3) l i a r e . 13. 



Poro i quién m e ha asegurado la vida ni aun de aquí á 
un cuar to de h o r a ? Y si no comienzo á disponerme 
desde luego, ;qué do lor ! ¡ qué desesperación cuando 
llegue la pos t re ra ! 

No lo pe rmi tá i s , Señor ; y p u e s m e concedeis á lo 
menos esta h o r a , desde esta m i s m a comienzo , Dios 
mió , á disponerme para mori r b i e n , y á pediros es t i 
gracia los dias que me otorguéis de mi vida. 

JACULATORIAS. 

Paucitatem dierum meorumnunüa mihi. Salm. 4Oí. 
Comprenda y o , Señor, tan v ivamente el corto numero 

de los dias de mi vida, que desde luego comience á 
disponerme para la muer te . 

Timenti Dominumbené erit in extremis. Eccl. i . 
Solamente los q u e temen á Dios en v i d a , deben pru-

dentemente esperar una buena muer te . 

P R O P O S I T O S . 

1. No es de ex t rañar que t an tos mueran m a l , 
siendo tan pocos los que se d isponen para mori r bien. 
1.a buena muer te es ciencia p rác t ica que solo se 
aprende mientras se vive; mas p a r a ade lantar en esta 
facultad es menester es tudiar m u c h o , porque el estu-
dio precipitado regu la rmente ' so lo sirve para hacer 
mas visible nues t ra ignorancia y nuest ro atraso. La 
mejor disposición para una b u e n a m u e r t e es una santa 
v ida ; y la vida debe ser una con t inua preparación 
para la muer te . Cada día debe se rv i rnos de nueva lec-
ción y de nuevo e jerc ic io , s iendo razón que todas las 
noches nos tomemos cuenta d e nuest ro adelanta-
miento . Es una piadosa c o s t u m b r e de g rande impor-
tancia hacer todas las cosas c o m o si todas ellas fuesen 
disposiciones para la muer te . Misas, oraciones , li-
mosnas , obligaciones del es tado de cada u n o , hasta 

las mismas diversiones, todo nos puede servir pa ra 
lograr una buena m u e r t e , si todo se hace con el es-
píritu y con la santa intención de mor i r bien. Mucho 
nos impor ta saber bien el ar te de bien morir : el que 
ignora es te , aunque sea m u y sabio en todos los de-
más , haga cuenta que nada sabe. 

2. Fuera de esta preparación g e n e r a l , hay otras 
par t iculares que nunca se deben omit i r . Elige todos 
los años un dia que debes dedicar en teramente á este 
gran negocio. Al desper tar , considérate en la presen-
cia del soberano J u e z , que te pide cuentas de tu a d -
ministración : Picddc ralioncm villicaliónis luce; y 
examina por lo menos en media ho ra de meditación 
si tienes bien prevenidas las cuentas . No salgas del 
cuar to sin haber a jus tado lo que tuvieres que a jus tar . 
Nada omi tas , nada le pe rdones , nada te disimules ; 
porque tienes que t r a t a r con u n juez infini tamente 
perspicaz , á quien nada se le escondo, aunque quiere 
por ahora remit i rse á tí sobre todos los ar t ículos. 
Anticípate á la severidad de su juic io p o r u ñ a confe -
sión general sincera y dolorosa. Ajustados los nego -
cios de tu conciencia , arregla los de tu casa y familia. 
Grande imprudencia es aguardar á la última enfer -
medad para hacer testamento. Fac íesíamenlum tuum, 
dice san Agustín, dum sanus es, dum sapiens, dum 
túits es : Ilaz tes tamento mien t ras estás s a n o , mien -
tras estás en tu juicio, y mient ras tienes l ibertad. Co-
mulga como si fuera la últ ima comunion de tu vida. 
V si pudiese ser , sé tú mismo tes tamentar io de tí pro-
pio y ejecutor de tus legados. Por la ta rde ve á hacer 
oración sobre la sepul tura donde te han de en te r ra r , 
ó á lo menos en la iglesia donde ha de estar expuesto 
tu cadáver , y te han de hacer los oficios de cuerpo 
presente. Todo lo que leas en es te dia sea acerca de 
la m u e r t e , sin ocuparte en todo él en otro negocio 
q u e en c! de tu salvación. Pero no le contentes con un 



(lia cada a ñ o : c! retiro de 1111 dia cada mes es exce-
lente preparación para la muer te . Añado mas : cada 
semana debe tener la s u y a , y aun cada dia es razón 
tengas alguna devocion, que sirva determinadamente 
para disponerte á morir bien. Busca algún libro <¡ue 
te enseñe á prevenir te para una buena muer te . Al fin 
del segundo tomo del Retiro espiritual hal larás admi-
rables ejercicios pa ra esto. 
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DIA NUEVE. 

SANTA VAUTRUDI8, 

VULGARMENTE LLAMADA SANTA VAUDRU, VIUDA. 

Santa Vautrudis , he rmana de santa Aldegundis, 
fué hija del conde Yalberto y de la princesa Bert i la , 
y sobrina de Guadelano, maire ó mayordomo del pa-
lacio. Nació por los años de 626 en aquella par te de la 
Austrasia inferior, q u e d e s p u e s s e l lamó Ilainaut. 

Correspondió su educación á su noble nacimiento , 
y á la eminente piedad de sus padres ; y advirtiendo 
en la niña su santa m a d r e Bertila aquellas admirables 
disposiciones para la vi r tud que abrevian tanto el ca-
m i n o , no perdonó á diligencia alguna para cultivar 
un corazon y una a lma que el Señor habia prevenido 
desde la cuna con dulces bendiciones de su gracia. 
Oyendo Vautrudis con dócil atención las lecciones de 
su virtuosísima m a d r e , estudiaba aun con mayor 
cuidado sus e jemplos , y los imitaba. Todo respiraba 
cr is t iandad en la devota n iña , sus modales , su com-
pos tura , su modestia, y hasta sus mismas diversiones. ' 
No conocía las galas, ni la profanidad, sino para des-
prec ia r las , y así ignoraba absolutamente las modas. 

Siendo inseparable compañera de su m a d r e , no se 
contentaba solo con ser testigo de sus buenas obra.-, 
sino q u e también participaba gustosa de sus penas. 

La singular hermosura de que estaba dolada, bri-
llaba mas al lado de su v i r tud , y así fué pretendida 
de los pr imeros señores de la provincia. Entre todos 
escogieron sus padres al conde Madelgario, uno de 
los mas principales en la cor te del rey Dagoberto. Ca-
sóse con é l , y acredi tó la experiencia que Diospresi-
dió en este ma t r imon io , porque se han visto pocos en 
el mundo mas ¡guales en t o d o , y consiguientemente 
mas felices. 

Era hija de dos san tos , he rmana de o t ro , esposa de 
o t r o , y "tuvo cuat ro h i jos , Landry, Alde t rudis , Ma-
delberta y Dentlin, q u e todos mur ie ron en olor de 
san t idad , como casi todos los demás de aquella di-
chosísima familia. 

Creciendo cada dia en perfección nuestra s an t a , no 
ta rdó en dar á gustar á su mar ido la dulzura de la 
v i r t u d , de la cual le hicieron concebir tan alta esti-
mación sus ejemplos. Como su devocion no era nada 
sombría ni e x t r e m a d a , sino d u l c e , humilde y sólida, 
hacia admirable impresión en los corazones. Ihzola 
tan grande en el de .Madelgario, que disgustado del 
m u n d o , se dedicó únicamente al cuidado de su sal-
vación , y á adquir i r las vir tudes propias de su estado. 
Habiendo hecho voto de perpetua continencia por 
consejo de su santa mu je r , con el consentimiento de 
e s t a , y con parecer de san Aube r to , obispo de Cam-
brav, se ret i ró al monaster io de l l aumont á las orillas 
del rio Sambra-, y en él tomó el hábi to de mon je con 
el nombre de Vicente, y llegó á tan heroica sant idad, 
que la Iglesia celebra con culto público su memoria 
el dia 20 de set iembre. 

Tres años se m a n t u v o en el siglo nues t ra Vautrudis 
despues que se re t i ró de él su m a r i d o , ocupada toda 



AÑO CRISTIANÓ, 

(lia cada a ñ o : c! retiro de 1111 dia cada mes es exce-
lente preparación para la muer te . Añado mas : cada 
semana debe tener la s u y a , y aun cada dia es razón 
tengas alguna devocion, que sirva determinadamente 
para disponerte á morir bien. Busca algún libro (¡uc 
te enseñe á prevenir te para una buena muer te . Al fin 
del segundo tomo del Retiro espiritual hal larás admi-
rables ejercicios pa ra esto. 
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DIA NUEVE. 

SANTA VAUTRUDI5, 

VULGARMENTE LLAMADA SANTA VAUDRU, VIUDA. 

Santa Vautrudis , he rmana de santa Aldegundis, 
fué hija del conde Yalberto y de la princesa Bert i la , 
y sobrina de Guadelano, maire ó mayordomo del pa-
lacio. Nació por los años de 626 en aquella par te de la 
Austrasia inferior, q u e d e s p u e s s e l lamó Ilainaut. 

Correspondió su educación á su noble nacimienlo , 
y á la eminente piedad de sus padres ; y advirtiendo 
en la niña su santa m a d r e Bertila aquellas admirables 
disposiciones para la vi r tud que abrevian tanto el ca-
m i n o , no perdonó á diligencia alguna para cultivar 
un corazon y una a lma que el Señor habia prevenido 
desde la cuna con dulces bendiciones de su gracia. 
Oyendo Vautrudis con dócil atención las lecciones de 
su virtuosísima m a d r e , estudiaba aun con mayor 
cuidado sus e jemplos , y los imitaba. Todo respiraba 
cr is t iandad en la devota n iña , sus modales , su com-
pos tura , su modestia, y hasta sus mismas diversiones. ' 
No conocía las galas, ni la profanidad, sino para des-
prec ia r las , y así ignoraba absolutamente las modas. 

Siendo inseparable compañera do su m a d r e , no se 
contentaba solo con ser testigo de sus buenas obra.-, 
sino q u e también participaba gustosa de sus penas. 

La singular hermosura de que estaba dolada, bri-
llaba mas al lado de su v i r tud , y así fué pretendida 
de los pr imeros señores de la provincia. Entre todos 
escogieron sus padres al conde Madelgario, uno de 
los mas principales en la cor te del rey Dagoberto. Ca-
sóse con é l , y acredi tó la experiencia que Diospresi-
dió en este ma t r imon io , porque se han visto pocos en 
el mundo mas ¡guales en t o d o , y consiguientemente 
mas felices. 

Era hija de dos san tos , he rmana de o t ro , esposa de 
o t r o , y "tuvo cuat ro h i jos , Landry, Alde t rudís , Ma-
delberta y Denllin, q u e todos mur ie ron en olor de 
san t idad , como casi todos los demás de aquella di-
chosísima familia. 

Creciendo cada dia en perfección nuestra s an t a , no 
tardó en dar á gustar á su mar ido la dulzura de la 
v i r t ud , de la cual le hicieron concebir tan alia esti-
mación sus ejemplos. Como su devocion no era nada 
sombría ni e x t r e m a d a , sino d u l c e , humilde y sólida, 
hacia admirable impresión en los corazones. Ihzola 
tan grande en el de .Madelgario, que disgustado del 
m u n d o , se dedicó únicamente al cuidado de su sal-
vación , y á adquir i r las vir tudes propias de su estado. 
Habiendo hecho voto de perpetua continencia por 
consejo de su santa mu je r , con el consentimiento de 
e s t a , y con parecer de san Aube r to , obispo de Cam-
fíray, se ret i ró al monaster io de I laumont á las orillas 
del rio Sambra-, y en él tomó el hábi to de mon je con 
el nombre de Vicente, y llegó á tan heroica sant idad, 
que la Iglesia celebra con culto público su memoria 
el dia 20 de set iembre. 

Tres años se man tuvo en el siglo nues t ra Vautrudis 
despues que se re t i ró de él su m a r i d o , ocupada toda 



en el ejercicio de buenas o b r a s , y en la educación de 
sus bijas Aldetrudis y Madelber ta , las cuales dieron 
desde entonces principio á aque l la eminen te vir tud, 
que con el tiempo subió á tan a l to g r a d o , ba jo la dis-
ciplina y gobierno de su tia san ta Aldegundis. Pero 
aunque la vir tud de nuestra s an t a e r a tan extraordi-
na r i a , todavía la l lamaba Dios á perfección mas en-
cumbrada , y así la tenia des t inadas aquellas cruces y 
t rabajos que habían de f r anquea r l a e'i camino para 
ella. 

Representóselo en sueños san G a u g u e r i t , obispo de 
Cambrav, br indándola con un cál iz que traia en la 
m a n o , y exhor tándola á que prosiguiese con aliento 
el camino d é l a perfección q u e h a b l a emprend ido , y 
á que renunciase en te ramente al m u n d o . Habiendo 
confiado esta visión , no sin a lguna fac i l idad, á algu-
nas personas indiscretas, t o m a r o n de aquí ocas íon , 
y aun hicieron asunto para mor t i f i ca r la en lo vivo, 
haciendo chacota de sus visiones. Como la modestia, 
la inocencia y la elevada v i r tud de aquella joven se-
ño ra eran una m u d a , pero i n c ó m o d a censura de la 
licencia con que vivían tantas m u j e r e s m u n d a n a s , y 
tanto n ú m e r o de l iber t inos, no se p u e d e expl icar el 
aplauso con que eran recibidos en los corrillos los 
graciosos cuentos que se fo r j aban sob re sus supues-
tas revelaciones. La disolución e n c u e n t r a s iempre no 
sé qué secreta complacencia en persuadi rse que la 
vir tud de los buenos es pu ra h a z a ñ e r í a ; y triunfa 
cuando la puede calumniar ó c e n s u r a r con suceso. 
Logrólo en esta ocasion. Todo el m u n d o se desen-
f renó contra la sierva de Dios ; los n o m b r e s de hipó-
crita ó de ilusa eran los menos i n ju r io sos , ó los mas 
moderados con que la t ra taban . Decíase que los ex-
traordinarios rumbos de perfección por donde hasta 
entonces habia afectado camina r , eran lastimosos 
ex t rav íos ; que todas las obras de miser icordia en que 

se e j e r c i t a b a , e ran artificiosas exter ior idades para 
alucinar al públ ico; que aquel apa ra to de modestia y 
compostura era un h e r m o s o velo pa ra encubrir mcjoi 
sus vicios y su disolución. 

Fácilmente se puede c o m p r e n d e r que sensible seria 
para u n a señora v i r t u o s a , j oven , y de la pr imera no-
bleza , una ca lumnia de tan vergonzosa especie, y 
sobre todo tan mal fundada . Sintió Vautrudis toda su 
a m a r g u r a , pe ro resolvió echársela á pechos sin el 
m e n o r lenitivo. ¡No buscó otro consuelo que á los pies 
de Jesús c ruc i f i cado , y encomendó toda su justif ica-
ción á la pac iencia . Esta cruel persecución no solo 
sirvió para pu r i f i ca r su v i r t u d , sino también para que 
acelerase su ant igua resolución de re t i rarse en t e ra -
mente dei m u n d o . Ejecutólo con pa rece r de san 
Guislano, su confesor , por c u y o consejo de terminó 
edificar una celdilla sob re el m o n t e de Castr i loc , 
donde pudiese pasar el resto de sus dias en oracion y 
en silencio. 

No deliberó u n m o m e n t o santa Vautrudis . Valióse de 
un señor l lamado Hidu l fo , pa r ien te s u y o , que t a m -
bién es venerado como santo , p a r a compra r el s i t io , 
encargándole q u e hiciese edificar en él una celdi l la , 
donde pensaba pasar lo que la res taba de vida en 
"jercicios de penitencia. Hizo Hidulfo mas de lo que 
se le habia ped ido , po rque m a n d ó edificar una casa 
sun tuosa ; pero la santa no quiso vivir en ella, y el cielo 
autorizó pocos dias después su de l i cadeza , porque 
nn furioso u racan echó por t ie r ra aquel soberbio edi-
ficio hasta los fundamentos . Aficionado y advert ido 
Hidulfo con es te acc iden to , siguió en todo la planta 
que le habia dado nues t ra V a u t r u d i s , y dispuso que 
se fabricase una es t recha celda con su capil la , donde 
fué á encer ra r se la santa después de haber recibido 
el sagrado velo de manos de san Auber to , obispo de 
Cambray. 
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Llena de imponderable consuelo al verse retirada 
del bullicio del m u n d o , no cuidó mas que de perfec-
cionarse en el ejercicio de las mas heroicas virtudes. 
Su ayuno era con t inuo ; apenas interrumpía la oración, 
sino con algunos instantes de sueño sobre unos ma-
nojos de sarmientos ; mortif icaba su delicado cuerpo 
con r igurosas peni tencias; y su amor á Dios hacia de 
sus ojos dos perennes fuen tes de lágrimas. Pero ni en 
sus modales ni en sus cos tumbres se descubría el 
r igor de su penitencia porque siempre se la veia 
llena de apacibil idad, de dulzura y de caridad para 
con todo el mundo . La voluntar ia pobreza á que se 
habia r e d u c i d o , no la es torbaba encontrar arbitrios 
pa ra socorrer á todos los pobres que recur r ían á ella. 
En su re t i ro no estaba ociosa; pero una virtud tan 
sobresal iente no podia menos de exci tar la rabiosa 
envidia del enemigo de la salvación. No perdona la 
tentación á las grandes a l m a s , y nues t ra heroica re-
c lusa exper imentó presto sus efectos. 

Apoderóse de su espíritu un mor ta l tedio al retiro, 
l lenando de amargura su corazon. La orac ion , el si-
lencio , la estrechez de aquella pobre ce lda , todo se 
la hacia insoportable. La memoria de lo que habia 
sido en el m u n d o , las buenas obras que hacia en él, 
la du lzura de una honesta y cristiana l ibe r t ad , sus 
juveniles a ñ o s , la esperanza bien fundada de una 
larga vida, la delicadeza de su complexión , y la nin-
guna robustez de su sa lud ; todo concurr ía a hacerla 
t i tubear en su resolución, todo la inclinaba á volverse 
al s iglo, todo abogaba en favor del amor propio. Bien 
necesitó de grandes y poderosos auxilios para resistir 
á tan fue r t e como disimulada tentación : concedió-
selos el c ie lo , y correspondió ella con valor y con 
fidelidad. En medio de estas turbac iones , sequedades 
y desconsuelos , r ecur r ía á la o rac ion , renovaba mu-
chas veces al dia sus propósi tos , hacia otros de 

• ovo, mort if icábase mas y mas doblando las peni-
U-nclas. Despucs de Dios colocaba toda su confianza 
en su dulcísima Madre , á quien profesaba una devo-
ción tern ís ima, y esta Señora la alcanzó de su Ilijo 
nuevos y m u y eficaces auxilios. Combat ió , peleó, 
t r i u n f ó ; disipáronse las n ieblas , calmó la t o rmen ta , 
serenóse el t i empo; y victoriosa nues t ra santa de todo 
el infierno por la gracia del Redentor , gozó t ranqui -
lamente de los dulces f ru tos de su fidelidad. 

Esparcióse por todas par tes la fama de su vir tud , y 
muchas s i e n as de Jesucr i s to , movidas del ejemplo 
de Vaut rudis , concur r ie ron á ponerse debajo de su 
dirección. Cedió á la car idad el amor del r e t i r o , y en 
poco t iempo la que era una pobre celdilla se vió con -
vert ida en convento. Como se observaban mas de 
cerca los ejemplos de Vaut rud is , hacían mayor im-
presión , y eran mas copiosos los f ru tos que p r o d u -
cían. La devocion mas e jemplar , la observancia m a s 
e x a c t a , el espíri tu de penitencia mas constante y mas 
ferviente fueron desde luego el carác ter y el elogio do 
aquella religiosa c o m u n i d a d , que pasó con el t iempo 
á ser un célebre cabildo de canonesas ; y aquel monas-
terio tan reducido y tan pobre en sus principios, se 
vió d'espues cercado de una ciudad considerable , que 
es hoy la capital de la provincia del l l a inau t , cuya 
fundación se debió á la veneración, á la memoria y á 
las preciosas reliquias de santa Vautrudis . 

Habiendo venido á visitarla su he rmana santa Al-
degundis , abadesa del monaster io de Maubeuge , 
viendo la pobreza del de Vautrudis y la cor tedad de 
sus r e n t a s , la instó mucho para que se fuese con ella, 
y se retirase á Maubeuge con sus hijas. Agradecióselo 
nuestra s an t a ; pero no lo aceptó, porque las razones 
que alegaba para sacar la d e M o n s , e r a n pun tua lmen te 
las que con mayor gusto la detenían en él. Amaba 
mucho los r igores de la penitencia para que quisiese 



evitar las incomodidades de la casa •, y el mismo Señor 
se dignó autor izar con un mi lagro el acierto de esta 
de terminación . Habiendo salido u n dia á pasearse las 
dos santas h e r m a n a s , y habiéndose alejado del mo-
naster io mas de l o q u e a c o s t u m b r a b a n , al volverse 
del paseo hal laron ya las pue r t a s c e r r a d a s ; pero ape-
nas se llegó á ellas santa Vau t rud i s , cuando se abrie-
ron por sí mismas. Favorecióla Dios con el don de 
mi lagros ; y tuvo el consuelo de oir de la boca de un 
ángel , que su nombre y el de su he rmana santa Alde-
gundis estaban escritos en el l ibro de la vida. Desde 
que mereció esta revelación, a u m e n t ó mas y mas los 
r igores de su penitencia. F i n a l m e n t e , l lena d e gracias 
y de merec imientos , alcanzó d e Dios que la sacase de 
este mundo el dia 9 de abril de 6 8 6 , dos años despues 
de la mue r t e de santa Aldegundis , y cerca de los se-
senta de su edad , habiendo pasado t reinta en su mo-
n a s t e r i o , en cuya capilla f u é e n t e r r a d a , haciendo el 
Señor m u y célebre su sepulcro p ó r la mul t i tud de mi-
lagros que ha obrado en él p o r la intercesión de la 
santa . La ciudad de Mons la escogió por su p a t r o n a , 
reconociendo con razón que al cu l to de Vautrudis y á 
la fama de su santa comunidad debe todo lo que es. 

SANTA CASILDA, V I R G E N . 

En la desgraciada é p o c a , en q u e , por los pecados 
de nuestros pad re s , castigó Dios á España con el azote 
de los Agarenos , hubo un r ey de ellos , l lamado Cano, 
en la capital de Toledo , h o m b r e c r u e l , poderoso y 
diestro en el manejo de las a r m a s , el c u a l , en las 
guer ras cont inuas que tuvo con t r a los fieles, hizo un 
gran n ú m e r o de cr is t ianos pr is ioneros , t ra tándoles 
en su corte y reino con su a c o s t u m b r a d a inhuma-
nidad. De Cste enemigo capi ta l de la f e or todoxa 

quiso Dios que naciese Casilda, la cual , desminlienda 
el vicio de su origen con la belleza de su natura l y con 
sus piadosas inclinaciones, se dejó ver sobre esta raiz 
infecía como una flor de admirable candor, como una 
f ragante rosa y promoroso l ir io entre las espinas, 
descansando sobre ella el Espír i tu Santo, 
i Varían los escritores en orden al motivo de la con-
versión de Casilda á la fe católica. Unos dándola por 
pad re , no á Cano, sino á Almenon, la atr ibuyen á la 
conversión de su hermano Al imaimon, que i lustrado 
con luz superior, en vista del prodigio que le sucedió 
en la guerra contra los fieles en el valle deSolanil los, 
desertó de la secta mahometana y abrazó la Religión 
de Jesucristo. Otros son de opinion que el Señor 
premió á la santa virgen con el conocimiento de la 
ve rdad , en remunerac ión de las heroicas obras de 
car idad que hizo con los crist ianos caut ivos ; cuya 
opinion concuerda con las lecciones del breviario de 
la santa iglesia de Burgos, impreso en el año de 1601 
de orden del obispo de aquella catedral . 

Nació, p u e s , Casilda en el siglo XI, dotada con las 
mas bellas y nobles disposiciones de la na tu ra l eza , y 
con una grande inclinación á la v i r tud. Desde sus 
pr imeros años se inclinó su corazon con t ierno afecto 
al alivio, y socorro de los crist ianos cautivos, de r r i -
t iéndose en lágrimas cuando veia que.padecian alguna 
in jur ia , aflicción, ó grave neces idad ; y rebosando 
en su pecho una piedad a s o m b r o s a , u n a clemencia 
ex t raord ina r ia , les suministraba cuantos subsidios le 
eran posibles. 

Tenia todos los dias la cos tumbre laudable , á no 
impedirlo algún acaso , de visitar con su agradable 
presencia á ios caut ivos, y dar les alimento por sus 
manos . Dallábase escrita en su corazon aquella sen-
tencia de David : Bienaventurado el que atiende al 
pobre y necesitado, porque Dios le librará en el dia malo. 



Ensenada en os ta máx ima Cardinal de ¡a ca r idad , no 
por a lguno do los m u n d a n o s , sino por el Maestro 
i nmor t a l , se portaba en vir tud de ella con t an ta libe-
r a l i dad , q u e distribuía á los cristianos las dos partes 
de la r en t a concedida por su padre para su manteni-
miento y el de su familia. 

Aunque Casilda e jecutaba estos oficios con la mayor 
c a u t e l a ; á pesar de su indus t r ia , llegó á e n t e n d e r su 
padre la piedad q u e usaba con los cristianos. Quiso 
ser testigo ocular de las acciones caritativas de la 
bija para tomar ' la mas seria providencia, est imulado 
de los enemigos de la f e ; y encontrándola u n día que 
llevaba al imento á los f ie les , la preguntó en tono 
a i r ado , ¿qué l levaba? ro sa s , respondió Casilda sin la 
menor tu rbac ión ; y con efecto", vió su padre con-
vert ido en estas flores el pan que había de servir para 
sustento de los cau t ivos ; volviendo las rosas á con-
vertirse en pan , con no m e n o r prodigio, luego que 
se ausentó el explorador . 

Desengañada la san ta doncel la , por este t ra to con 
los crist ianos cautivos, de los e r rores de la secta ma-
hometana , pedia al Señor incesantementequele abriese 
camino para recibir el baut ismo y profesar l ibremente 
la verdadera Religión. Oyó Dios sus oraciones, y quiso 
premiar el heroísmo de su ca r idad , valiéndose su 
Providencia de u n suceso bien ext raño al parecer , 
pero muy conducen te para el logro de sus designios. 
Dióle una enfe rmedad incurable de un flujo de sangre 
con t inuo , según escriben varios au tores ; y siendo 
ineficaces pa ra su alivio cuantos remedios buscó el 
solícito p a d r e , y pudieron discurrir los mas hábiles 
facul ta t ivos, ó por revelación divina, ó por relación 
de los cautivos crist ianos, supo Casilda que el único 
eficaz remedio para su curac ión s eña bañarse en el 
lago de San Vicen te , silo en el íugar l lamado 
B u r e b a , cerca de la c iudad de Burgos , cuyas aguas 

tenían acreditada su v i r tud con repet idos prodigios 
en iguales accidentes. Rogó la santa á su padre que le 
concediese permiso para pasar á aque l b a ñ o ; pero 
como se hal laba el sitio en poder de los cristianos, 
antes de resolverse el p a d r e , estimó conveniente 
proponerlo á su conse jo , el cual fué de parecer que 
debia atenderse p r imeramen te á la salud de la in-
fanta , no obstante que se hal laba el remedio en los 
dominios ,de los fieles. 

Con este dictámen envió Cano á Casilda ^ a c o m -
pañada de muchos cau t i vos , al baño de San Vicen te , . 
con recomendación especial para Fernando 1, l lamado 
el Magno, rey de Cast i l la , quien la recibió con el 
honor corespondiente ; y puesto el remedio en 
e j ecuc ión , consiguió la santa virgen la apetecida 
salud. 

Reconocida Casilda á los beneficios de Dios , quiso 
dar le pruebas de su g ra t i tud . Instruida per fec tamente 
en las inefables verdades de la f e , recibió el baut ismo 
v conf i rmación , y con la gracia de estos sacramentos 
aquel espíritu y valor que const i tuye los herQes de 
la Religión. Viéndose va en plena l ibe r t ad , pospuso 
los palacios y comodidades de su p a d r e a una humi lde 
ermita v pobre habi tac ión , que hizo const ru i r cerca 
del lago , donde redu jo toda su ocupac ión , impresas 
en su corazon las m á x i m a s de la religión c r i s t i ana , 
á una cont inua « r a c i ó n , á f recuentes vigilias y a r i -
gurosas peni tencias; y abrasándose cada dta mas y 
mas en el amor de Jesucr is to , le consagro su pureza 
virginal. Siguió por a lgunos años con este tenor de 
vida mas angélica que h u m a n a , siendo la admiración 
de todas aquellas reg iones , tanto por su eminen te 
san t idad , como por los asombrosos prodigios que se 
digno Dios obrar po r su intercesión, hasta q u e llena 
de m é r i t o s , pasó á d i s f ru ta r los premios de la vida 
eterna. 



No convienen los escritores en el día v aiió fijo de 
su preciosa m u e r t e : unos le seña lan en el 45 de abril 
del año de 1050; otros en el 9 de es te mes del año4074 
en cuyo dia celebra la fest ividad de esta gloriosa 
santa la iglesia de Burgos. Su vene rab le cuerpo fué 
sepultado en el mismo lugar en q u e vivió santamente , 
de donde se t rasladó despues en 30 de jul io de 4529 
a la preciosa u rna donde boy se v e n e r a ; y habiéndose 
enriquecido con sus reliquias en el de 4601 la catedral 
de Burgos , par t ió este tesoro con la santa iglesia de 
Toledo en 7 de junio de 1644. 

M A R T I R O L O G I O R O M A N O . 

En Antioquía, san P r ó c o r o , u n o de los siete pri-
meros d iáconos , el c u a l , despues de haberse hecho 
celebre por su fe y sus m i l a g r o s , recibió la corona 
del martirio. 

En R o m a , la fiesta dé los san tos már t i r es Demetrio, 
Conceso, Hilario y compañeros . 

En Sirmio, el martir io de siete santas vírgenes 
q u e compraron la vida e te rna c o n el precio de su 
sangre. 

En Cesarea de Capadocia, san Cupsiquio , que fué 
mart i r izado en t iempo de Ju l i ano el Após ta ta , por 
haber demolido el templo de la F o r t u n a . 

En Africa, los santos m á r t i r e s Masil i tanos, cuvo 
panegírico predicó san Agustín el dia de su fiesta.' 

En Amida en Mesopotamia, s a n Acacio ob i spo , el 
•' a l , para redimir los c a u t i v a , h i zo fund i r y vender 
hi s ta los vasos sagrados de la iglesia . ' 

En Rúan , san Hugo, obispo y confesor . 
En Die en el Delfinado, san Marcelo ob i spo , célebre 

por sus milagros. 

En Judea, santa María, m u j e r d e Cléofas, he rmana 
(le la sant ís ima Virgen Madre de Dios. 

En R o m a , la traslación del cue rpo de santa Mónica, 
madre de san Agustín, que en el pontif icado de Mar-
tino quinto fué llevado de Ostia á R o m a , y colocado 
honoríf icamente en la iglesia del mismo san Agustín. 

En Mons en el Hainaut , la b ienaventurada Yáltruda, 
memorab le por su santa vida y milagros . 

La misa es de la dominica precedente, y la oracion de la 
santa la siguiente: 

Exaudí n o s , Deus salularís O D i o s , q u e e r e s n u e s t r a 
nosler, ni sicut de beala; V a l - s a l u d , o y e n u e s t r a s s ú p l i c a s , 
de i rudis feslivilale gaudemus ; p a r a q u e a s í c o m o nos a l e g r a -
íia pite devoiionis c rudiamur m o s e n l a f e s t i v i d a d d e la b i e n -
a f f e c i u . ' P e r Dominum nos - a v e n t u r a d a V a u t r u d i s , a s í 
t rum Jcsum Chr i s lum. . . t a m b i é n r e c i b a m o s el f e r v o r d e 

u n a s a n t a d e v o c i o n . P o r n u e s -
t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o . . . 

La epístola es del cap. 3 del apóstol san Pablo á los 
Colosenses. 

Fratres : Omnc q u o d e u m - H e r m a n o s : T o d o c u a n t o b a -
que facílis in verbo aut in c e i s d e p a l a b r a ó d e o b r a , t o d o 
o p e r e , oninia in nomine D o - s e a e n el n o m b r e d e l S e ñ o r 
mini Jcsu Cbrisií facl ic , g ra - J e s u c r i s t o , d a n d o p o r m e d i o 
lias agentes Deo ct Patr i per s u y o g r a c i a s á Dios e l P a d r e , 
ipsum.Mulieres,subdita;esto ' ,e M u j e r e s , e s t a d s u j e t a s , c o m o 
v i r i s , s i c u l o p o r l e l , i n D o m i n o , e s j u s t o , á los m a r i d o s e n el 
Vi r i , dilígiie uxores vcs i r a s , S e ñ o r . M a r i d o s , a h i a d á v u e s -
ct nolile amari csse ad illas, t r a s m u j e r e s , y n o s e á i s a m a r -
Fi l i i , obedite parenti lms p e r gos p a r a e l l a s . H i j o s , o b e d e c e d 
omnia : hoc enim placilum cst en u n t o d o á l o s p a d r e s ; p o r -
¡n Domino. P a i r e s , noliie ad q u e e s t o e s a g r a d a b l e at S e ñ o r , 
indígnaiionem provocare filios P a d r e s , n o p r o v o q u é i s v u e s t r o s 
ves t ios , u l non pusillo animo l i i jos á i n d i g n a c i ó n , p a r a q u e 
fiant. Servi , obedite per omnia n o s e a p o q u e n d e á n i m o . S i e r -
dominis earna l ibus , non ad VOS, o b e d e c e d e n t o d o á los 
oculuro servienles , quasi bo - s e ñ o r e s c a r n a l e s , n o s i r v i e n d o 
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niii.il.ns plácenles, sed in s in . - á lo q u e s e v e , c o m o q u i e n e s 
pl ic i ¡a lexordis , l inicntésl jeum. a g r a d a n á l o s h o m b r e s , sino 
Quoneumque faciüs , ex animo t e m i e n d o á Dios con s inípl ic i 
operani in i , sicut Domino , et d a d d e c o r a z o n . C u a l q u i e r a 
m a co sa q u e h a g á i s , h a c e d l a d e 

v e r a s c o m o p a r a e l S e ñ o r , y no 
p a r a los h o m b r e s . 

N O T A . 

« Era Colosas una c iudad de la Fr igia , par te del 
» Asm menor . Nunca había predicado en ella san Pa-
» b .o ; pero habiendo venido á Boma Epaf rás , natural 
>» de Coloses, á visitar al Apóstol cuando va estaba en 
>' la c á r c e l , le informó de los maravillosos progresos 
» que hacia en ella el Evangelio, y del miedo q u e te -
» nía d e q u e algunos falsos doctores alterasen la pu-
» reza de su fe. Esto obligó á san Pablo á escribir 
» desde la misma prisión esta epístola el año de 62. » 

REFLEXIONES. 

Omne quodcumque facitis in verbo, aut in opere, 
omnia yi nomine Domini Jesu Christi. Todo cuanto 
luciereis , bien por palabras, bien por obras, hacedlo 
tocio en nombre de Jesucristo. Esta es la idea mas ca-

( i e ,{¡ v f d a cristiana-, por estos f ru tos se ha de co -
nocer el á rbo l ; po r las palabras y por las obras se 
nan a e distinguir los cristianos. Pero ¿se reconoce-
rán el día de hoy por estas señales muchos cristianos 
en t re los que se l laman fieles ? Buenas palabras sin 
Dueñas obras, es h ipocres ía : buenas obras sin buenas 
palabras ,f suele ser cobardía indigna y vergonzosa, 
a m e s que? ¿nos hemos de avergonzar del evangelio? 
umma ra nomine Domini Jesu Christi. Todo se ha de 
™ nombre de nues t ro Señor Jesucristo. Quéja-
menos dei mal suceso de nuestr 'as empresas , d e q u e 
ti .¡bajamos sin f r u t o , de las calamidades pública«. 

Y bien, ¿quién t endrá la culpa?Queremos nosotros sel-
los únicos artífices de nues t ra f o r t u n a , y lo somos de 
nuest ras desdichas. ¿En nombre de quién t raba jamos? 
¿consul tamos pr imero á Dios en todo? Este Señor 
debe ser el p r imer motivo y el pr imer móvil de nues-
tros proyectos y de nues t ras grandes i d e a s p e r o ¿ qué 
par te t iene en nada de lo que hacemos? ¿se hace y se 
dice en nombre de Jesucristo todo cuanto se dice y 
tedo cuanto se hace? 

Designios g randes , resoluciones o sadas , empresas 
a r d u a s , negocios espinosos, comercio a r r i e sgado , 
t rabajos inmensos, fo r tunas bri l lantes -. In quo nomine 
hcec fecistis? ¿En nombre de quién has emprendido ó 
has hecho lo que acabas de hacer? ¿Te atreverías á res-
ponder que en n o m b r e de Jesucristo? pero ¿no te 
desmentir ía tu propio corazon y tu propia conciencia? 
Hay por ventura el dia de hoy o t ro móvil de todos 
los pasos que se d a n , que la ambic ión , el o rgu l lo , 
la pa s ión , el in terés y el de le i te? ¿ h a y o t ra 
regla de todas las acciones de la v i d a , que el desor-
den del corazon y el desnivel del espíritu? La pasión 
inspira los pr imeros pensamientos , ella los c o n d u c e , 
y elia pone en ejecución todos los medios que juzga 
proporcionados para conseguir sus fines. La pasión es 
el alma de todos nues t ros movimientos , y los que ella 
110 anima salen lánguidos y desmayados. ¡ Despues 
de esto nos admira remos de que con tal guia andemos 
descaminados, y q u e en tal escuela solo a p r e n d a m o s . 
á l l o r a r ! ¡ nos admiraremos de q u e un edificio, que , 
no tiene otro cimiento, dé consigo en t ierra , y sepulte • 
en sus ruinas á los q u e fian en él! Donde reina una | 
prudencia pu ramen te h u m a n a , bien se pueden espe-
ra r reveses, t ras tornos y lastimosas revoluciones. Son 
sus luces muy l imi tadas , son m u y flacos sus cimien-
tos , SUÍ medidas muy falsas para prevenir todos l a 
acc identes , y para ponernos á cubier to de los pell-
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• g ros . Nada l lagamos q u e no sea en n o m b r e de Jesu-
cr is to ; sean su vo lun tad y su gloria el p r imer motivo 
de todas nues t ras acciones, y entonces le in teresare-
m o s en nues t r a pro tecc ión y en nues t r a defensa. 
Todo c u a n t o hic iéremos se rá entonces venta joso , 
sólido y p r o v e c h o s o , p o r q u e todo se rá meri tor io . 
Gozaremos de unos dias l l e n o s , y no nos afa-
n a r e m o s vanamen te en cavar c is ternas secas . Ha-
g a m o s todas las cosas á mayor gloria de Dios , y en 
n o m b r e de Je suc r i s to , y la mi sma 'desconf i anza en 
i i ' i ss t ra propia vi r tud se rá n u e s t r a mayor f u e r z a , 
p o r q u e e m p e ñ a r á al Señor en suplir nues t r a flaqueza 
y n u e s t r a neces idad. Es poderoso el m a s desvalido, es 
opulen to el m a s p o b r e , c u a n d o p u e d e seguramente 
c o n t a r con es te r iquís imo fondo. Pues ora comáis, 
ora bebáis, ora hagais cualquiera otra cosa, hacecllo 
todo á mayor gloria de Dios (i). 

El evangelio es del cap. -10 de san Mateo. 

Ir. ¡lio l empore , dixit Jesús E n a q u e l t i e m p o d i j o J e s ü s 
discipulis s u i s : Qu¡ amal pa - á s u s d i s c í p u l o s : El q u e a m a al 
t rem aut mairein plus quám p a d r e ó la m a d r e m a s q u e á m í , 

m e , non esl me dignus. E l qui n o e s d i g n o d e m í . Y el q u e 
amat filium aul filiam super a m a al h i jo ó á la h i j a m a s q u e 
m e , non esl me dignus. Et qui á m i , no e s d i g n o d e raí. Y el 
nonaccipi lcrueeni suani, el se- q u e no t o m a s u c r u z , y m e 
qu i lu r m e , non esl me dignus, s i g u e , n o e s d i g n o d e m i . 

( i ) I . Cor . 10. 

M E D I T A C I O N . 

DEL BUEN USO DE LOS TRABAJOS Y DE LAS CRUCES. 

PUXTO PRIMERO. 

Considera q u e en vano se h u y e de las c ruces y de 
ios t raba jos , p o r q u e en todas pa r t e s se hal lan. No hay 
cond ic ion , no hay es tado q u e no los p roduzca . Cada 
uno lleva su c ruz ; has ta sob re el m i smo t rono c r e -
c e n , y no suelen se r las menos visibles las que m e n o s 
pesan. A s í , p u e s , toda n u e s t r a apl icación debe e m -
plearse en ap rovecha rnos bien de ellas. 

No es verdad q u e los t raba jos sean desgrac ias v 
adve r s idades ; an tes pueden servi rnos de g r a n d í s i m ¿ 
p r o v e c h o , si s abemos usar de ellos. De suvo son un 
admi rab l e c o n t r a v e n e n o ; pero fác i lmente p u e d e n 
conver t i r se en ponzoña . 

Tú su f res casi las m i smas penas q u e padecieron los 
s a n t o s , y solo por el b u e n uso q u e hicieron de e l l a s , 
l legaron a una san t idad eminen te : m u c h o s r ép robos 
padecieron en es te m u n d o tan to c o m o los m a y o r e s 
santos : las mismas con t rad icc iones , las mismas c a -
l u m n i a s , las mismas i n g r a t i t u d e s , las m i smas p e r s e -
cuc iones ; p e r o como no tuvieron los mismos mot ivos , 
ni la misma p a c i e n c i a , f u é m u y diversa su sue r t e . 
¿Que í ru to has s acado tú de tus c ruce s y t r a b a j o s ? 
Nada hay tan sa ludab le para las en fe rmedades del 
a lma c o m o su a m a r g u r a ; pe ro es menes te r rec ib i r 
los t r aba jos con res ignación. En aquel los mi smos 
ríos de Egipto en que los Israeli tas bebían aguas 
p u r a s y cristal inas, los Egipcios no ha l laban m a s q u e 
sangre ; los r íos e r an los mismos, pe ro el espíri tu con 
q u e buscaban el agua e ra m u y d i fe ren te . 

¿ Con q u é disposición de corazon y de espíritu re -
cibes las c ruce s q u e te envía Dios? Ord inar iamente se 
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cons ideran c o m o señales de s u i n d i f e r e n c i a ó de su 
c ó l e r a ; s iendo así q u e s i empre y e n todas ocasiones 
son p r u e b a s sensibles de su p a t e r n a l a m o r . El mismo 
fuego q u e r e d u c e las pa j a s á c e n i z a , pur i f ica el oro, 
y le h a c e m a s resp landec ien te . N o s e te p iden nuevas 
c ruces , n u e v a s mor t i f icac iones , m a y o r e s penitencias; 
c o n t é n t a s e Dios con q u e r ec iba s d e su m a n o con es-
p í r i tu de peni tencia los t r a b a j o s q u e su f res e n tu fa-
m i l i a , en t u empleo y en tu e s t a d o . No qu i e r e que 
t e e m p e ñ e s , p o r decir lo a s í , e n n u e v o s g a s t o s ; solo 
desea q u e t e aproveches de los q u e h a c e s , sufr iendo 
c o n paciencia y con cr is t iana r e s i g n a c i ó n lo q u e pa-
deces . ¡Qué do lo r , g r an Dios, e l d e n o h a b e r s e apro-
v e c h a d o de las c r u c e s ! 

P U N T O S E G U N D O . 

Considera q u e es m u c h a d e s g r a c i a es ta r padeciendo 
s iempre , y p e r d e r el f r u t o d e l o q u e se padece . Pues 
es ta es p u n t u a l m e n t e la s u e r t e d e los q u e n o saben 
ap rovecha r se de las c r u c e s , n i r e c i b i r l a s con el es-
p í r i tu con q u e el Señor las e n v í a . No solo p ie rden el 
f r u t o , s ino q u e a u m e n t a n el p e s o : n o se p i e rde gota 
d e la a m a r g u r a q u e t r a e n c o n s i g o los t r a b a j o s , cuan-
do se l levan con impaciencia y c o n e n f a d o . 

Si f u e r a n v e r d a d e r o s males l a s a d v e r s i d a d e s , 110 las 
h u b i e r a s e m b r a d o en t o d o s l o s c a m i n o s y en todos 
los es tados e l m i smo J e s u c r i s t o , a q u e l sobe rano me-
dico , aque l benéf ico m a e s t r o , a q u e l a m o r o s o padre . 
No hav en ellas o t ro mal q u e l a m a l a disposición con 
que las r ec ibes : qui ta e s t a , y c e s a r á t o d a la amargu-
ra . Cuando los h u m o r e s es tán d e s t e m p l a d o s , parecen 
a m a r g o s los m a n j a r e s m a s d u l c e s . 

Esas m i s m a s c ruces de q u e t a n t o t e q u e j a s , fueron 
las delicias de los m a y o r e s s a n t o s . No h u b o siquiera 
u n o en t re todos ellos q u e 110 h u b i e s e r epu tado las CU-
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«ermedades , la pé rd ida de los b i e n e s , las desgrac ias 
v t o d a s las ca lamidades de la v i d a , c o m o señales 
cier tas de p redes t inac ión ; y con e fec to lo f u e r o n p a r a 
S q u e supieron ap rovecha r se d e ellas En t u m a n o 
esta q u e sean lo mi smo pa ra t í . F u e r a d e e s o , son u n 
copioso manan t ia l de merec imien tos j e n poco t . empo 
se h a c e r ico p a r a el cielo e l q u e con t o d o sabe h a c e r 
ccmerc io . Grande e j emplo de esto nos p r e sen t a hoy a 

todos san ta Vaut rud i s . 
S o n l a s c r u c e s e l v e n e n o m a s a c t i v o p a r a e l a m o r 

p r o p i o . P o c a s a r m a s h a y m e j o r e s p a r a v e n c e r a o s 

e n e m i g o s d e n u e s t r a s a l v a c i ó n . La fuerza, d i c e s a n 

P a b t o • se aumenta con la flaqueza : por eso me com-
p l a z c o e n los oprobios, en las miserias, en as persecuc 
nes en las grandes pesadumbres que padezco por Jesu-
S porque cuando soy flaco, entonces soy fuerte ( 
E n v e r d a d q u e s a n P a b l o n o e r a m e n o s d e b e d o q u e 

n o s o t r o s - n o s e n t i a m e n o s s u s t r a b a j o s , n i e r a n m e 

n o s p e s a d a s s u s c r u c e s q u e l a s n u e s t r a s ; p e r o l a s 

t e n e r c r u c e s , s ino e n s a b e r l l e v a r l a s . . 

Y c ó m o h e l levado y o has ta a h o r a , Dios m í o , las 
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cons ideran c o m o señales de s u i n d i f e r e n c i a ó de su 
c ó l e r a ; s iendo así q u e s i empre y e n todas ocasiones 
son p r u e b a s sensibles de su p a t e r n a l a m o r . El mismo 
fuego q u e r e d u c e las pa jas á c e n i z a , pur i f ica el oro, 
y le h a c e m a s resp landec ien te . N o s e te p iden nuevas 
c ruces , n u e v a s mor t i f icac iones , m a y o r e s penitencias; 
c o n t é n t a s e Dios con q u e r ec iba s d e su m a n o con es-
p í r i tu de peni tencia los t r a b a j o s q u e su f res e n tu fa-
m i l i a , en t u empleo y en tu e s t a d o . No qu i e r e que 
t e e m p e ñ e s , p o r decir lo a s í , e n n u e v o s gastos:, solo 
desea q u e t e aproveches de los q u e h a c e s , sufr iendo 
c o n paciencia y con cr is t iana r e s i g n a c i ó n lo q u e pa-
deces . ¡Qué do lo r , g r an Dios, e l d e n o h a b e r s e apro-
v e c h a d o de las c r u c e s ! 

P U N T O S E G U N D O . 

Considera q u e es m u c h a d e s g r a c i a es ta r padeciendo 
s iempre , y p e r d e r el f r u t o d e l o q u e se padece . Pues 
es ta es p u n t u a l m e n t e la s u e r t e d e los q u e n o saben 
ap rovecha r se de las c r u c e s , n i r e c i b i r l a s con el es-
p í r i tu con q u e el Señor las e n v í a . No solo p ie rden el 
f r u t o , s ino q u e a u m e n t a n el p e s o : n o se p i e rde gota 
d e la a m a r g u r a q u e t r a e n c o n s i g o los t r a b a j o s , cuan-
do se l levan con impaciencia y c o n e n f a d o . 

Si f u e r a n v e r d a d e r o s males l a s a d v e r s i d a d e s , no las 
h u b i e r a s e m b r a d o en t o d o s l o s c a m i n o s y en todos 
los es tados e l m i smo J e s u c r i s t o , a q u e l sobe rano me-
dico , aque l benéf ico m a e s t r o , a q u e l a m o r o s o padre . 
No hav en ellas o t ro mal q u e l a m a l a disposición con 
que las r ec ibes : qui ta e s t a , y c e s a r á t o d a la amargu-
ra . Cuando los h u m o r e s es tán d e s t e m p l a d o s , parecen 
a m a r g o s los m a n j a r e s m a s d u l c e s . 

Esas m i s m a s c ruces de q u e t a n t o t e q u e j a s , fueron 
las delicias de los m a y o r e s s a n t o s . No h u b o siquiera 
u n o en t re todos ellos q u e 110 h u b i e s e r epu tado las CU-
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JACULATORIAS. 

Si bona. suscepimus de manu Domini, mala quare non 
suscipiamusP Job 2. 

Si lie recibido de la mano amorosa de mi Dios tantos 
b ienes , ¿porqué no recibiré con el mismo espíritu 
los males que me envía para mí bien ? 

Casligasli me, Domine, el eruditus sum. Jerem. 31. 
Cast igár teme, Señor, por mis pecados : sea bendita 

tu misericordia, pues de esta manera aprendí á 
serv i r te , y no ofenderte. 

PROPOSITOS. 

•i. Puesto que no hay cosa mas común en todos los 
estados y en todas las condiciones de la vida que las 
c ruces , es importantísimo saberse aprovechar de 
ellas. Es este un fruto que se cria en todos los climas, 
y que se da en todas las t i e r ras ; pero conocen pocos 
lo que merece y lo que vale. A los enfermos les pa-
rece amargo , y lo desacreditan ; y lo mal que saben 
sazonarlo los que no conocen la v i r t u d , autoriza la 
er rada opinion que se tiene de él. Las cruces se mul-
tiplican cuanto mas se quiere huir de ellas, y sus 
espinas punzan mas al que hace mas diligencias para 
arrancarlas . El gran secreto es tratarlas sin miedo, 
hasta que se crien callos para no sentirlas. Todos 
pueden saber este secreto, que consiste en considerar 
las adversidades de la vida como castigo ó remedio, 
y muchas veces como cariño de Dios que nos trata 
como t ra tó á sus mayores amigos y á su hijo bien 
amado Qui Filio suo non pepercit. A los verdaderos 
cristianos poco puede costar déscubir este misterio 
•Sus ojos penetran mas allá de la co r t eza , y no juzgan 
de la vir tud del f ru to por la hermosura aparente. Co-
mienza desde hoy á instruirte en una facultad que te 

pueda servir de tanto provecho. No mires ya las que 
se llaman desgracias, miserias, dolores, trabajos, pe-
sadumbres, adversidades, sino como regalos del cielo; 
pues á favor de las luces de la f e , no las descubrirás 
con otro nombre . Si le consideras como pecador I 
tienes un juez; si como e n f e r m o , un médico hábi l ; 
si como siervo fiel, un amo liberal. Imponte una; 
como ley de recibir todos los contrat iempos, o come > 
penitencia por tus pecados, ó como remedio de tus 
achaques espirituales, ó como gracias muy adecuadas 
para que asciendas á una eminente sant idad; y luego 
que fe suceda alguna adversidad, póstrate en tierra 
para rendir gracias al cielo por tan grande beneficio; 
besa t iernamente el crucifijo en testimonio de que 
recibes de buena gana aquella mortif icación, y da 
una limosna al pr imer pobre que encontrares en 
prueba de tu agradecimiento. 

2. No basta recibir las cruces con espíritu y corazon 
cristiano, es menester que el exterior corresponda 
también al interior; y para esto observa los docu-
mentos siguientes. Primero : esfuérzate a mostrar el 
semblante mas se reno , el gesto mas apacible y todos 
los modales mas alegres y mas festivos el día que 
recibieres alguna mortificación. Segundo : procura en 
cuanto sea posible no reprender ni corregir á nadie 
en este d ia , porque es fácil que la amargura del co -
razon se comunique á la lengua. Tercero : si buscas 
algún consuelo, sea á los piés de Cristo crucif icado, o 
en presencia del santísimo Sacramento, repitiendo 
aquellas palabras de David : Bonum mihi, quia ha-
miliasli me ( l ) : Ninguna cosa me tiene mas cuenta 
que está humillación. Denedico te, Domine Deuí 
Israel, quia tu casligasli me, el tu sakasli me (2): 
Seáis, mi Dios, eternamente a labado, porque me 
castigasteis y me salvasteis. Domine, for(iludo mee, 

(1) Salra. 118. - (-2) Tob. 11. 



et refugiummeum in die íribulationis ( l ) : El Señores 
mi for ta leza y todo mi consuelo en el dia de la tri-
bulación. Cuarto : visita á los pobres en el hospital, 
y consuela á alguna persona atr ibulada con razones 
p u r a m e n t e cr is t ianas , dándola á conocer el mérito y 
el inest imable valor de los t rabajos . Esta espiritual 
industr ia sirve mucho para fortalecer y pa ra tran-
quilizar u n corazon afligido. 
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DIA DIEZ. 

S A N M A C A R I O , ARZOBISPO DE ANTIOQUÍA. 

San Macario, cuyas preciosas reliquias se conservan 
en Gante con tanta venerac ión, fué de nación a r -
menio , de una de las casas mas i lustres de todo el 
Or ien te , y de las mas distinguidas por sus empleos y 
por sus conexiones . Nació hacia el fin del siglo décimo. 
Su p a d r e Miguel y su m a d r e María desearon que Ma-
ca r io , a rzobispo de Antioquía, deudo muy cercano do 
ambos , fuese su padr ino. No se sabe si era la Antioquía 
de Pis id ia , ó la de Siria. El arzobispo le dió su nombre; 
y hab iéndo le dejado los pr imeros años al cuidado de 
sus p a d r e s , quiso despues educar le él mismo en la 
vi r tud y en el estudio d é l a s letras. Mostró el niño un 
excelente ingenio, admirable na tu r a l , una inclinación 
como inna ta á todo lo bueno, y u n a docilidad poco 
común en los niños de su edad-, con lo que hizo tan 
g randes progresos en sus estudios, y s ingularmente en 
la i m p o r t a n t e ciencia de la salvación, que desde luego 
se pe rsuad ió el santo arzobispo de que Dios le había 
escogido para vaso de elección, y pa ra ser algún dia 
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grande ornamento de su santa iglesia; lo que le mo-
vió 6 30nf rirle los sagrados órdenes, elevándole á la 
dignidad de sacerdote. 

C¿da dia acreditaba el joven Macario con su con-
ducta el g ran concepto que mereció al arzobispo. Su 
aplicación al es tud io , su a m o r a l re t i ro , su modestia 
y sus. arregladas costumbres le hicieron la admiración 
de todos. Apenas se vió en el estado eclesiástico, 
cuando fué modelo y ejemplar de toda la clerecía. 
Habiéndole encomendado negocios muy importantes, 
se portó en todos con tanta edificación, y losdesempeñó 
con tanto ac ier to , que todos le consideraban como 
digno sucesor de su ejemplar arzobispo. 

Con efecto, estos eran los pensamientos del prelado. 
Cargado de anos y oprimido de achaques, viendo que 
se acercaba su fin, juntó al clero y al pueblo , y les 
habló en estos ó semejantes t é rminos ; « Ya veis, 
amados hijos y hermanos , que la muer te está lla-
mando á las puertas de este pobre v ie jo , aun mas 
agoviado con el peso de la obligación, que con el 
de su avanzada edad. Llámanme ya para que dé 
cuenta de mi administración; y á fin de que el cargo 
sea menor , os he convocado para daros mis últimos 
consejos, y para encomendarme en vuestras o ra -
ciones. Yeisme ya tocando con la mano el término de 
mi penosa y dilatada carrera : ninguno se interesará 
mas que vosotros en nombra rme un sucesor que 
repare mis defectos. Muchos sugetos. teneis benemé-
ritos y d ignos ; pero si mi voto Yale a lgo , creo que el 
cielo os señala por vuestro pastor á mi sobrino 
Macario : su notoria virtud y sus méri tos sobre-
salientes reclaman vuestros suf rag ios , y yo moriría 
contento si se los dieseis. », Apenas acabó el santo 
viejo de pronunciar estas últimas pa labras , cuando 
toda la asamblea clamó á una voz uniforme : Macario 
será vuestro sucesor : naqueremos otro pastor masque 
al joven Macar io. 



No fué tan fácil lograr su consentimiento como el 
del público. Cuanto mas le deseaban por arzobispo, 
mas indigno se juzgaba él de aquella dignidad; pero 
al fin, habiendo muer to el santo viejo, se vio precisado 
Macario á rendirse á las disposiciones del cielo. Fué 
consagrado y colocado en la silla arzobispal con 
universal ap l auso ; pero la nueva dignidad solo sirvió 
para hacerle mas humi lde , y su conducta justificó 
desde luego el acierto d é l a elección. 

Dejáronse ver desde mas alto y con m a y o r distinción 
su ca r idad , su ardiente zelo , y las demás virtudes 
que estaban como encubiertas en la vida particular y 
pr ivada. El re t ra to q u e hace san Pablo de un santo 
obispo , fué el re t ra to verdadero del nuevo prelado. 
Su zelo no podía ser mas v ivo , ni mas p r u d e n t e ; su 
caridad no podía ser mas universal , ni mas benéfica; 
su solicitud pastoral n o podia ser mas act iva, ni 
tampoco mas dichosa. Era tan poderosa en obras 
como en pa labras ; predicaba todos los días á su 
pueb lo , visitaba por sí mismo los e n f e r m o s , y 
casi todos los pobres vivían á sus expensas. Eran 
pocos los pecadores que podían resistirse á su 
d u l z u r a , y rar ís imo el que no se rendía á su zelo. 
Daba mucho realce á la inocencia de sus cos tumbres 
el rigor de sus grandes peni tencias ; y no contribuía 
poco para aumenta r el fondo de las l imosnas , su 
prodigiosa abs t inenc ia , unida la modest ia de su 
ves t ido , de sus muebles y de todo el a jua r de su 
palacio. Su devocion era tan t i e rna , que siendo casi 
cont inua su o rac ion , nunca oraba sin de r ramar abun-
dantes lágr imas ; de manera que se vió obligado á 
t ener s iempre de prevención una toalla ó un pañuelo 
en el ora tor io 'para enjugarse los ojos. Cierto leproso 
pudo haber á las manos uno de estos pañuelos , y 
apenas se lo aplicó con la fe que tenia de la santidad 
de su d u e ñ o , cuando quedó del todo sano y limpio. 

A este milagro se siguieron otros muchos , los cuales 
hicieron tanto r u i d o , que comenzó á asustarse su 
humildad . Luego que conoció q u e en su ciudad arzo-
bispal le veneraban como san to , comenzó á mirar 
con disgusto la residencia en ella. No le fué posible 
acos tumbrarse á los honores que todos le t r ibutaban. 
1.a carga q u e le opr imía , en vez de al i jerarse con la 
exper ienc ia , cada dia se le hacia mas p e s a d a : nunca 
so juzgó mas indigno del oficio de pastor , que cuando 
todos le alababan. Esto le obligó á tomar la resolución 
de echar de si aquel peso in tolerable , para a tender 
únicamente al cuidado de su salvación en la t ranquila 
oscur idad de una vida privada. Tomada ya esta de -
te rminac ión , encargó el cuidado de su rebaño a u n 
eclesiástico de g ran m é r i t o , l iamado Eleuter io ; y 
habiendo repar t ido los pocos bienes que le quedaban 
entre los pobres y las iglesias, salió secre tamente de 
la c iudad , acompañado solo de cua t ro de sus discí-
pu los , que no quisieron de ja r l e ; y tomó el camino de 
Palestina para visitar los lugares de la Tierra Santa. 
Hizo todos estos viajes como verdadero pen i t en te , 
regando con sus lagrimas aquellos lugares donde se 
habia obrado nuestra redención. 

Por mas diligencias que hizo para ocultar quien 
e r a , le descubrió J u a n , patr iarca de Jerusa len , y le 
recibió con los honores correspondientes ; lo que le 
obligó á acelerar su par t ida . Ocupaban ya los Sarra-
cenos la mayor par te de la Palest ina, y el santo 
arzobispo p rocuraba convert ir á cuantos se le pre-
sentaban en el camino. Bendijo Dios las apostólicas 
diligencias de su ze lo , porque fueron no pocos los 
que ab jura ron sus e r ro re s y pidieron el baut ismo. 

Granjeó con estas 'conquistas una cruel persecución. 
Echaron mano de él aquellos bá rba ros , y despues de 
mal t ra tar le con todo género de u l t r a j e s , le llevaron 
arras t rando á un calabozo Para hace r mas solemne 
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bur la de la doctrina que no por eso dejaba de pre-
dicar, le tendieron en el suelo en fo rma de c ruz 
a tá ronle los piés y las manos con cordeles a m a r r a d o s ! 

á unos c lavos; cargaron sobre su débil es tómago u n a 
gran piedra e n c e n d i d a , y le hicieron padecer otros, 
to rmentos mezclados con mil oprobios é ignominias . 

Sufriólos todos el santo con una constancia q u e 
admiró á los mismos b á r b a r o s ; pero Dios, que no le 
quería már t i r , se contentó con los deseos del mar t i r io . 
Una luz sobrenatural disipó de repente las t inieblas 
del ca labozo, v e n medio de ella se le apareció un 
ánge l , el c u a l , habiéndole exhor tado á proseguir su 
viaje según q u e Dios le habia inspirado, le puso en 
l ibertad. Convirtió á muchos bárbaros esta maravi l la , 
y los muchos milagros q u e á ella se s iguieron, r e d u -
je ron á la fe á otros innumerables . 

Despachóle sus diputados la ciudad de Ant ioquía , 
y enterado por ellos de la resolución en que es taban 
sus parientes y todo el pueblo de obligarle por fuerza 
á volver á su silla arzobispal , se embarcó al punto 
para el Poniente. Atravesó todo el reino de Epiro y la 
Dalmacia ; penet ró has ta la Baviera; pasó por las 
ciudades de Maguncia y de Colonia, dejando en todas 
par tes visibles señas de su heroica santidad. Pagaba el 
hospedaje con tantos mi l ag ros , que dos cr iados do 
cierto señor b á v a r o , l lamado Adalber to , que lo 
hospedó en su c a s a , c reyeron haber hal lado un medio 
infalible para hacerce r icos hur t ándo le el p a ñ u e l o , 
pareciéndoles que esta reliquia haría tantos prodigios 
como su d u e ñ o ; pero castigó el Señor aquella s a -
crilega codicia , enviando á uno y á ot ro una grave 
enfermedad que les condu jo al úl t imo ex t r emo de la 
v ida , y no sanaron de ella sino por o t ro milagro de 
nues t ro santo. 

Parece q u e Dios se complacía en señalar cada una 
de sus jo rnadas con a lguna nueva maravilla. En 

Colonia l ibró á su huésped de una epilepsia; en Malinas 
apagó u n fur ioso incendio-, en Tornay apaciguó una 
cruel sedición-, en Cambray le abrió un ángel las 
puer tas d é l a iglesia de nues t ra Señora ; y en Mau-
beuge fué recibido como un profeta . En fin, el año 
de 1014, llegó á Gante con tres de sus compañeros , 
y se ret i ró al monasterio de Bavon. El abad Eremboldo 
y sus monjes le recibieron como á un hombre ex -
t raordinar io; y fué tal, el concepto que fo rmaron de 
su sant idad en la estancia que hizo en-aque l mo-
nas te r io , que no perdonaron á diligencia alguna para 
obligarle á terminar en él sus peregrinaciones. 

A la ent rada de la pr imavera del año siguiente 
resolvió embarcarse para volverse á Levan te , á pesar 
de las lágrimas y de las instancias amorosas del abad 
y de todos los m o n j e s ; pero no quiso el Señor que 
careciesen de sus preciosas reliquias los q u e habian 
sabido aprovecharse tan bien de sus virtuosos e j em-
plos. Acometióle en el puer to una violenta calentura 
que le obligó á re t i rarse o t r a vez á San Bavon, donde 
vivió todavía cinco ó seis meses , disponiéndose con 
nuevo fervor y con nuevas penitencias para la muer te 
que él mismo habia profet izado. Señaló también el 
lugar donde habian de en ter rar le , que era una bóveda 
ó g ru ta debajo de la capilla de la Virgen, á la cual 
habia profesado toda la vida una ternísima devocion, 
co locando, despues de Dios, toda su confianza en 
esta Señora. Habiéndose extendido por todos los 
Países Bajos una crue l pes te , recurr ieron á las ora-
ciones de nuest ro s a n t o , y se dignó Dios oirías. 
Pronost icó q u e él mismo seria tocado del contagio , y 
que con su muer te se aplacaría la cólera del c ie lo: el 
suceso acreditó la profecía. Murió en Gante en el 
monaster io de San Bavon , el día 10 de abril del 
año 4012, y en el mismo instante cesó la peste ^n la 
ciudad y en lodo el país. 



Conocióse desde luego en cuantas ocasiones ocu r -
r ie ron la ef icacia de su poderosa intercesión para con ; 

Dios : y asi á los c incuenta años despues de su muer te 
el de -1067, f u é elevado su santo cuerpo de la tierra á 
solicitud de Siger io , abad de San Bavon, y de Baí-
du ino V, conde de Flandes. Hízose la ceremonia en 
presencia de Felipe I , rey de Franc ia , de los prin-
cipales señores del país, y de un innumerable concurso 
del p u e b l o , p o r Ba ldu ino , obispo de Tornay, asistido 
de ot ros muchos p re lados ; y quiso el Señor honrar 
esta so lemne t ras lación con un g ran número de 
milagros . 

NOTA DEL TRADUCTOR. 

« Parece que hay dos equivocaciones , ó dos cono-
» cidos e r ro res de impren ta , así en el t iempo que dice 
» el padre Croise t , que se pasó desde que el Santo, 
» obl igado de la c a l e n t u r a , se volvió al monaster io 
» de San B a v o n , has ta el dia de su m u e r t e , como 
» en el año e n que se señala esta. Dice que vivió en él 
» cinco ó seis meses, y que mur ió el año de 1012. Esto 
» no se puede c o m p o n e r con lo que despues .añade, 
» que su c u e r p o fué elevado cincuenta años despues 
» de su muerte, el de 1067, po rque desde 1042 á 4067 
» van c incuen ta y cinco años . Y si la elevación f u é , 
» c o m o asegura n u e s t r o a u t o r , á instancias de Bal-
» duinoV, conde de Flandes, no pudo pasar del año 
» de 67, p o r q u e en ese mismo mur ió Balduino siendo 
•> r egen te de F r a n c i a ; con que pa rece se debe decir, 
» que san Macario vivió despues en el monasterio 
» cinco ó seis años, y que mur ió en el de 4017 ó 18. 

31 A mas d e e s t o , si f u é á la entrada de la pri-
» macera del año de 1012 cuando quiso volverse á 
» Levan t e , según dice el p a d r e Croiset , ¿ c ó m o pudo 
» vivir despues cinco ó seis meses, y mor i r el dia 40 de 
» abril del mismo año ? P a r a eso era menes te r que la 

)> pr imavera empezase por o c t u b r e , ó por nov iembre 
» del año p r e c e d e n t e ; y s iempre saldr ía e r r a d a la 
)) cronología del año en que mur ió . Por lo que pa rece 
» indispensable cor reg i r los re fe r idos cómputos en 
« el modo dicho. » 

SAN EZEQU1ELPROFETA. 

F.I p r imero que inser tó en su mar t i ro logio la m e -
mor ia y n o m b r e del p rofe ta Ezequ íe l , en orden á su 
festividad en la Iglesia, f u é el venerab le Beda, cuyos 
vestigios s iguieron despues F l o r o , A d o n , Rábano y 
o t ros . En el mar t i ro logio r o m a n o se lee que f u é 
m u e r t o en Babilonia p o r el j uez del pueblo h e b r e o , y 
sepul tado en el sepulcro de Sem y Arfa jad . 

Si es oscura la profecía d e Ezequiel por sus a legór i -
cos é inescru tables mis t e r ios , no lo es menos la his-
tor ia de su vida. Solo sabemos c ie r t amente lo q u e él 
mismo testifica en el principio de a q u e l l a , á saber , 
que fué hijo de Buzo , sace rdo te de la ley a n t i g u a , 
exis tente en t r e los Caldeos en t i empo que Jeremías 
profet izaba en J e r u s a l e n ; y en o rden á sus profecías ó 
revelaciones , n o s cons ta que le habló el Señor ce rca 
del r io Cobar ó E u f r a t e s , á los 30 años de s u e d a d , 
quin to d é l a t ransmigrac ión ó caut iver io del rey Joa-
quín con el pueblo jud io en Babi lonia , 3440 de la 
creación del m u n d o , 613 an t e s de n u e s t r a e r a , según 
los cálculos de Sa l iano , a u n q u e o t ros c o m p u t a n de 
diferente m a n e r a ; y diciendo en el capítulo XXIX que 
era el año 27 de la t r ansmig rac ión , se infiere que á lo 
menos profet izó 22 a ñ o s ; mas la durac ión cier ta del 

! t iempo que ejerció es te min is te r io , es cosa oscura 
como lo es su v ida . 

El p a d r e san J e r ó n i m o , en el prefacio á es te p r o -



felá contes ta la filiación d i c h a , y q u e principió á 
profe t izar en el ano qu in to del caut iver io del r e í 
Joaqu ín en Babilonia-, y añade que sus admirables 
vis iones, comprens ivas de m u c h o s mis ter ios i a , 
dijo no en estilo subl ime ni í n f imo , sino en un medio 
capaz de q u e las entendiese el p u e b l o , observando 
con sabia indus t r ia es te m é t o d o , á fin de que no 
pud iesen perc ib i r los de Babilonia las reprensiones 
q u e hacia a los Jud íos , para que no les afligiesen mas 
d u r a m e n t e . El mismo san to doc to r e s c r i b e , que se 
significa por el n o m b r e de Ezequiel la for taleza de 
Dios, med ian t e á q u e predicaba al pueblo incrédulo v 
c o n t u m a z con m u c h o va lor y esp í r i tu , procediendo 
con igual valentía c o n t r a los profe tas f a l s o s , que so-
l ic i taban seduci r á los Hebreos en el caut iver io en 
contraposic ión de sus o rácu los . 

El a u t o r del l ibro que cont iene la vida y m u e r t e do 
los profe tas y santos del an t iguo y nuevo Testamento, 
escr ibe q u e f u e la causa de su m u e r t e el haber repren-
d ido con zelo v e h e m e n t e las impías superst iciones 
de las t r ibus de I s r ae l : y san A t a n a s i o , en el l ibro de 
la e n c a r n a c i ó n del Verbo , d ice que padec ió por su 
pueblo p o r q u e les p rofe t izaba las cosas f u t u r a s 

< I o r las s ag radas l e t ras no nos cons ta cosa alguna 
ace rca del l uga r de su sepu lc ro • y a u n q u e se dice fué 
en el q u e a n t i g u a m e n t e se e n t e r r a r o n Sem y Arfaiad-
p rogen i to res de A b r a h a n , sospechan a lgunos crítico^ 
q u e es ta a s ignac ión , y o t ros mi lagros q u e se atri-
buyen a es te p r o f e t a , han sido f icciones de los Rabi-
n o s , supues to que Danie l , B a r u c , É s d r a s , Josefó v 
l ' i lon , versados en la historia d e los Ca ldeos , no es-
c r iben s e m e j a n t e s h e c h o s . 

MARTIROLOGIO ROMAIVO. 

ni l í ^ d ° T E , Z C q u i e i I , r ü f e t a > reprend iendo 
al j u e z del pueb lo d e Israel p o r q u e a d o r a b a los ídolos, 

f u é m u e r t o po r su o r d e n en Bab i lon ia , y e n t e r r a d o 
en el m o n u m e n t o de Sem y de A r f a j a d , p rogen i to res 
de A b r a h a n : m u c h o s fieles sol ían c o n c u r r i r á o r a r en 
su sepulcro . 

En R o m a , la fiesta de u n g r a n n ú m e r o de san tos 
m á r t i r e s , bau t i zados por el papa san Ale jandro mien -
t r a s es taba p r e s o , á los cua les el p re fec to Aureliane^ 
h izo mete r en u n navio v ie jo , con o r d e n de l levar los 
á a l ta m a r , y sumerg i r los allí con u n a p ied ra al 
cuel lo . 

En Ale jandr í a , los san tos m á r t i r e s Apolonio p res -
b í t e ro , y o t ros c inco , q u e f u e r o n a h o g a d o s en el m a r 
d u r a n t e la persecución de Maximiano. 

En Af r i ca , los san tos Te renc io , A f r i c a n o , Pompeyo 
y sus c o m p a ñ e r o s , los c u a l e s , en t i empo del empe-
r a d o r Decio y del p re fec to F o r t u n a c i a n o , despues de 
haber sido azo tados con v a r a s , e s t i r ados en el p o t r o , 
y a t o r m e n t a d o s de o t r a s m a n e r a s , c o n s u m a r o n su 
sacrif icio s iendo decap i tados . 

El m i smo d í a , san Macario, ob i spo de Ant ioquía , 
i lus t re por sus v i r t udes y mi lagros . 

La misa es de confesor y pontífice, y la or ación la que 
sigue. 

Exaudi, quaisumus, Do-
m i n e , pieces nostras, quas in 
beali Macavii, confessori lui 
alque pontificis, solemnilatc 
defe r imus ; et qui libi dignè 
merui t famulari, ejus inler-
cedcnl ibus mer i l i s , at) omni-
bus nos absolve peceatis. Per 
Dominum nostrum..«. 

Suplicárnoste, Señor, oigas 
benignamente las súplicas que 
te hacemos en la solemnidad 
de tu bienaventurado confesor 
y pontífice Macario, y nos ab-
suelvas de todos nuestros pe-
cados por los méritos y por la 
intercesión de aquel que me-
reció servirle dignamente. Por 
nuestro Señor.. . 



La epístola es del cap. 2 del apóstol san Pablo á los 
Filipenses. 

Fralres : Si qua consolalio H e r m a n o s : Si h a y a l g u n a con. 
in Cliristo, si quod solalium so lac ion en J e s u c r i s t o , si hay 
charitutis, si qua socielas spi- a l g ú n c o n s u e l o d e ca r idad , si 
r i lus , si qua viscera misera'io- a l g u n a c o m u n i c a c i ó n d e esp í -
n i s : imp ide gaudium m e u m , r i l u , si a l g u n a s e n t r a ñ a s d e mi-
ut idem sapialis, eamdem cha- se i ' i cord ia : c o m p l e t a d m i altí-
ritatem bubentes, unánimes, g r i a , d e m a n e r a q u e es té i s con-
idipsum seniienles, nihil per c o r d e s , t e n i e n d o la m i s m a car i -
conleniionem, ñeque per ¡na- dad , u n a so la a l m a , y u n a sola 
nem gloriara ; sed in humi- o p i n i o n , n o h a c i e n d o n a d a por 
lilaíe superiores sibi inviccm t e m a ni ñ o r v a n a g l o r i a ; s ino que 
arbitrantes, non quas sua sunt con h u m i l d a d c a d a u n o tenga 
singuli considerantes, sed ea al o t r o p o r s u p e r i o r , no a t e n -
quaj aliorum. d i e n d o á a q u e l l a s cosas q u e le 

i n t e r e s a n p r i v a d a m e n t e , s ino á 
lo q u e t i e n e c u e n t a á los demás . 

N O T A . 

« Era Filipos una ciudad de Macedonia, donde san 
» Pablo había t rabajado con tan ta fa t iga como fruto. 
» Había padecido mucho en ella; pe ro los grandes pro-
» gresos que en la misma habia hecho la fe, y las cre-
» cídas limosnas que el mismo Apóstol habia recibido 
» de muchos pa r t i cu la res , recompensaban abundan-
» temente el t rabajo que le habia costado aquella 
» conquista. El asunto principal de esta epístola es 
» dar las gracias á sus bienhechores por los beneficios 
» recibidos; escribiósela desde R o m a , por Epafrodito 
» su obispo, el año 62 de Cristo. » 

DEFLEXIONES. 

Si qua consolado in Christo : Si hay algún consuelo 
en Jesucristo. Inúti lmente se busca en otra parte. 
Cualquiera otro objeto puede divert ir y aun suspender 

los enfados, las inquietudes, los cuidados que siempre 
nos acompañan ; pero el manantial de ellos no hay 
cosa criada que sea capaz de cegarle. E-te nace y 
brota, por decirlo así, de nuestro propio corazon. Los 
mayores enemigos de nuestra quietud somos nosotros 
mismos ; nuestras pasiones son nuestros t i ranos ; es 
menester domar las , es preciso exterminar las si que -
remos vivir contentos. Pero este secreto solo Jesucristo 
nos le puede enseñar ; él solo puede darnos el aliento 
y el valor que necesitamos para vencer á estos ene-
migos domésticos. A la ve rdad , como son tan fre-
cuentes , tan comunes las cruces y las mortificaciones, 
110 es posible gozar por mucho tiempo el f ruto de 
nuestra victoria. ¿Qué condicion, qué estado hay 
en esta miserable vida sin adversidades? A falta de 
nuestras propias pasiones, nos ejercitan las d é l o s 
otros. Pocos dias serenos se logran en el m u n d o , y 
aun son muchos menos los de una perfecta ca lma ; 
los misinos vientos que disipan las n ieb las , suelen no 
pocas veces excitar las tempestades. Todo es revo-
luciones, desgracias , pérdida de bienes, enferme-
dades , muer tes y contratiempos. Luego que entro 
el pecado en el mundo , inficionó todas las f uen t e s : 
todas son amargas , y solo tiene vir tud para endul-
zarlas la cruz de Jesucristo : ella sola puede hacerlas 
potables , y en solas sus sagradas llagas hallaremos 
raudales puros para saciar nuestra sed : Ilaunelis 
aguas in gaudio de fontibus Salvatoris ( i ) . Esta es la 
verdadera fuente adonde debemos acudir pa ra el 
consuelo , y es el único manantial que jamás se 
ciega ni se seca. Las demás son cisternas abiertas que 
no pueden contener el a g u a , ó la que se halla en 
ellas es turbia y cenagosa. Solo Jesucristo es el que 
sana al criado del Centurión y á la suegra de san 
Pedro, el que sosiega el mar alborotado, el que lanza 

(1) Isai. 12. 



los demonios, y el que enj uga las lágr imas de una madre 
desconsolada. Solo en este Señor encuen t ran los 
enfermos sa lud , y los atr ibulados consuelo. Si hay 
desdichados en el m u n d o , es porque no hay confianza 
en Jesucristo. Cinco panes bastaron para saciar á 
cinco mil hombres que seguían al Sa lvador ; sigúele 
t ú , y no te fa l tará nada. 

Implete jjaudium meum, prosigue el Apóstol , ul 
idem sapiatis, eamdem charitatem habentes, unánimes, 
idipsum sentientes : Haced completo mi gozo , de 
mane ra que sepa que n o hay en t re vosotros variedad 
de opiniones, que á todos os estrecha un mismo 
a m o r , y q u e hasta en los dictámenes del entendi-
miento todos sois de un mismo sentir . Estos eran les 
pr imeros crist ianos : ¡ que poco nos parecemos nos-
otros á ellos! Es muy ra ro que convengan tres 
personas en un mismo parecer . El orgullo es enemigo 
de la unión de los co razones : pensar como piensan los 
d e m á s , se tiene por vu lga r idad , por pobreza do 
tálenlo. El deseo de distinguirse ejerce su imperio 
hasta en los espír i tus; y este es el verdadero origen 
de las disputas y de las contiendas-, este es el enemigo 
del reposo públ ico , el que apaga la ca r idad , el que 
tu rba la paz de las f ami l i a s , el que se in t roduce hasta 
en los claustros re l ig iosos , y en el mismo asilo de la 
humildad. Sin embargo uno de los f ru tos de la re-
dención debe ser la unión de los ánimos y de 1 s 
corazones. Esle es el mandamiento que os doy : que os 
améis los unos á los otros como yo os amo á lodos (i . 
La señalpor donde el mundo conocerá que sois discípulo:' 
mios, será si os amáreis unos á otros (2). 

El evangelio es del cap. U de san Mateo. 

In íllo lempore , dixil Jesús Eli a q u e l t i e m p o d i j o JCSUS 
discioulis suis : Yeiiile ad me á s u s d i s c í p u l o s : Ven id á m í 

(I) J o a n . 13. - (2) Ibid. 15. 

omnes qui laboral is , ct one - t o d o s los q u e e s t á i s f a t i g a d o s y 
rali es t is , el ego refieiam vos. c a r g a d o s , q u e y o os r e f r i g e r a r é . 
Tol l i ie jugum meum super vos, T o m a d s o b r e v o s o t r o s m i y u g o , 
c t d i s c i t e á m e , q u i a m i l i s s u m , y a p r e n d e d d e m i , q u e soy 
el humilis eorde : el invenielis m a n s o )' h u m i l d e d e c o r a z o n : y 
réquiem auimabus veslris. e n c o n t r a r é i s r e p o s o p a r a v u e s -
Jugurn enim meum suave es t , t r a s a l m a s . P o r q u e m i y u g o e s 
et onus meum leve. s u a v e , y l a c a r g a u ñ a l i j e r a . 

M E D I T A C I O N . 

DE LO QUE ENDULZA Y SUAVIZA TODAS LAS CRUCES. 

P U X T O P R I M E R O . 

Considera que si son amargas las c r u c e s , ninguna 
hay (pie no tenga con que poder endu lza r las ; en ellas 
mismas se halla el secreto para quitarlas la amargura . 
Quítase esta solo con l levarlas con paciencia, solo 
con tener humildad para verse enclavado en ellas. 
La cruz de Cristo ennoblece todas las demás. 
Clavado estoy en la cruz, decia el Apóstol , pero con 
mi Señor Jesucristo ((). No apar temos á Cristo de la 
c r u z , ó no nos apar temos de la c ruz de Cris to , y 
todas nos parecerán du lces , porque él se echó á pe -
chos toda la amargura . Solo con mirar la c ruz con 
ojos verdaderamente cr is t ianos, no encont raremos 
en ellas cosa i ng ra t a , sino para los sentidos. El alma 
encuentra en las cruces un fondo de consuelos que se 
las hace preciosísimas. Satisfacción á la divina Justicia 
por los pecados pasados - /preservat ivo contra los 
futuros-, remedio soberano cont ra el veneno de las 
pasiones-, a rmas formidables á los enemigos de la 
salvación-, manant ia l de méri tos para la vida e terna -. 
t odo esto se halla en el buen uso de las c r u c e s , y este 
buen uso no es tan dificultoso como parece á pr imera 

(1) Ad Gal . 2. t * 



los demonios, y el que enj uga las lágr imas de una madre 
desconsolada. Solo en este Señor encuen t ran los 
enfermos sa lud , y los atr ibulados consuelo. Si hay 
desdichados en el m u n d o , es porque no hay confianza 
en Jesucristo. Cinco panes bastaron para saciar á 
cinco mil hombres que seguían al Sa lvador ; sigúele 
t ú , y no te fa l tará nada. 

Implete jjaudium meum, prosigue el Apóstol , ul 
idem sapiatis, eamdem charitatem habentes, unánimes, 
idipsum sentientes : Haced completo mi gozo , de 
mane ra que sepa que n o hay en t re vosotros variedad 
de opiniones, que á todos os estrecha un mismo 
a m o r , y q u e hasta en los dictámenes del entendi-
miento todos sois de un mismo sentir . Estos e ran tes 
pr imeros crist ianos : ¡ que poco nos parecemos nos-
otros á ellos! Es muy ra ro que convengan tres 
personas en un mismo parecer . El orgullo es enemigo 
de la unión de los co razones : pensar como piensan los 
d e m á s , se tiene por vu lga r idad , por pobreza do 
talento. El deseo de distinguirse ejerce su imperio 
hasta en los espír i tus; y este es el verdadero origen 
de las disputas y de las contiendas-, este es el enemigo 
del reposo públ ico , el que apaga la ca r idad , el que 
tu rba la paz de las f ami l i a s , el que se in t roduce hasta 
en los claustros re l ig iosos , y en el mismo asilo de la 
humildad. Sin embargo uno de los f ru tos de la re-
dención debe ser la unión de los ánimos y de l.'S 
corazones. Esle es el mandamiento que os doy : que os 
améis los unos á los otros como yo os amo á lodos (i . 
La señalpor donde el mundo conocerá que sois discípulos 
mios, será si os amárcis unos á otros (2). 

El evangelio es del cap. 11 de san Mateo. 

In íllo lempoi'c, dixil Jesús En a q u e l t i empo d i jo J e s u s 
diseioulis suis : Venile ad me á SUS d i s c í p u l o s : Venid á mí 

(I) Joan. 13. - (2) Ibid. 15. 

omnes qui laboralis, ct one- lodos los q u e e s t á i s fa t igados y 
rali cstis, el ego reficiam vos. c a rgados , q u e yo os r e f r i g e r a r é . 
Tolliiejugum meum super vos, T o m a d s o b r e vosot ros mi y u g o , 
e l d i s c i i c á m e , q u i a m i l i s s u m , y a p r e n d e d d e m i , q u e soy 
el humilis corde : el invenielis m a n s o )' h u m i l d e d e c o r a z o n : y 
réquiem auimabus vesiris. e n c o n t r a r é i s r e p o s o para v u e s -
Juguni cnim meum suave esi, t r a s a lmas . P o r q u e m i y u g o e s 
el onus meum leve. s u a v e , y la c a r g a m i a l i j e r a . 

M E D I T A C I O N . 

DE LO QUE ENDULZA Y SUAVIZA TODAS LAS CRUCES. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que si son amargas las c r u c e s , ninguna 
hay (pie no tenga con que poder endu lza r las ; en ellas 
mismas se halla el secreto para quitarlas la amargura . 
Quítase esta solo con l levarlas con paciencia, solo 
con tener humildad para verse enclavado en ellas. 
La cruz de Cristo ennoblece todas las demás. 
Clavado estoy en la cruz, decia el Apóstol , pero con 
mi Señor Jesucristo (i). No apar temos á Cristo de la 
c r u z , ó no nos apar temos de la c ruz de Cris to , y 
todas nos parecerán du lces , porque él se echó á pe -
chos toda la amargura . Solo con mirar la c ruz con 
ojos verdaderamente cr is t ianos, no encont raremos 
en ellas cosa i ng ra t a , sino para los sentidos. El alma 
encuentra en las cruces un fondo de consuelos que se 
las hace preciosísimas. Satisfacción á la divina Justicia 
por los pecados pasados - /preservat ivo cont ra los 
futuros-, remedio soberano cont ra el veneno de las 
pasiones-, a rmas formidables á los enemigos de la 
salvación; manant ia l de méri tos para la vida e terna -. 
t odo esto se halla en el buen uso de las c r u c e s , y este 
buen uso no es tan dificultoso como parece á pr imera 

(1) Ad Gal. 2. t * 



AÑO CRISTIANO. 

vis ta . En t o m a n d o el par t ido de rend i r se á Dios y de 
o b e d e c e r l e , cues te lo que cos ta re , cues ta poco mas 
q u e nada . x\bandónate e n t e r a m e n t e en las manos del 
Señor , y él endulzará tus t raba jos . 

No h u b o santo que no hiciese en sí mismo esta 
exper ienc ia . San Pedro l lama felices á los que padecen 
por Cristo. San Pablo no solo estaba lleno de consuelo 
«n medio de los t r a b a j o s , sino que él mismo asegura 
que era m a y o r su alegría cuando e ran mas excesivas 
sus t r ibulaciones ( i ) . Ño hay que pensar que se aca-
b a r o n estas exper iencias con los p r imeros siglos de 
la Iglesia, p o r q u e se han con t inuado sin intermisión 
e n todos t iempos. 

l i ízolas san Francisco Javier en t r e los abrasados 
a rena les del Japón •, hízolas santa Teresa en t re las 
m a s terr ibles ar ideces de esp í r i tu ; hízolas santa María 
Magdalena de Pacis en medio de las p ruebas mas 
sens ib les . No solo f u é consolado san Macar io , pa-
t r i a rca de Ale jandr ía , c u a n d o le visitó el ángel en 
su c a l a b o z o : n inguna persecuc ión , n ingún tormento 
tuvo que padece r , que no fuese sazonado con una 
du l zu ra inexplicable . Cada dia están experimentando 
esto mismo las personas a jus tadas en sus adversidades 
y t r aba jos . De aquí las nace aquel la paciencia, 
aque l la du lce t r a n q u i l i d a d , aquel la admirable 
igualdad de á n i m o , aquel semblante se reno y aun 
a legre en medio de la t o rmen ta . Como es ta Cristo 
con ellas en el b a r c o , nada se les da por la agitación 
de las ondas . Al lado de Cristo nada se t e m e : y á la 
v e r d a d , es tando en su c o m p a ñ í a , ¿qué hay que 
t e m e r ? Muchos son los que padecen sin hacer esta 
d u l c e exper ienc ia ; p o r q u e son m u c h o s los que están 
enc lavados en la c r u z , pero no en la c r u z de Cristo. 

( I ) I I . Cor . 7 . 

P U N T Ó S E G U N D O . 

Considera que aun c u a n d o las advers idades sean 
p u r a m e n t e castigo de Dios por n u e s t r o s p e c a d o s , n o 
por eso son menos d u l c e s , ni m e n o s es t imables . Un 
Dios q u e castiga en esta v i d a , es u n p a d r e que corr ige . 
Nunca está Dios m a s i r r i t ado que c u a n d o calla, cuando 
n o habla palabra á vista de n u e s t r a s maldades . Cuín 
iratus fueris, misericordia; rccordaberis. Sí por c i e r t o ; 
j a m á s nos carga el Señor su pesada m a n o , sin que su 
amoroso corazon tenga designio de hace rnos mise r i -
cord ia . ¡ Qué consue lo , q u é d u l z u r a , pensar que las 
c ruces mas pesadas son r iquís imos tesoros ! ¡ que las 
advers idades m a s a m a r g a s son p r u e b a s sensibles d e 
la b o n d a d de nues t ro Dios! ¡que las mas d u r a s af l ic-
ciones son efectos de su miser icord ia ! 

I.a misma m a n o es la que r epa r t e las prosper idades 
y las advers idades de esta vida : pues ¿ p o r q u é n o 
rec ib i remos u n a s y o t ras con la mi sma sumisión y 
con igual r econoc imien to? A l a hora de la m u e r t e , 
n inguna cosa consuela t an to como las c ruces y los 
t raba jos , cuando se h a n rec ib ido con espír i tu cr is t iano. 
¿Consolará m u c h o en aquel la h o r a la memor i a t r is te 
de los empleos que se g o z a r o n , de los gustos q u e se 
d i s f r u t a r o n , de las p rosper idades que nos engr ie ron ? 
¡ Ah , qué manan t i a l t an copioso de a v e s , de r e m o r -
dimientos y de dolores a m a r g u í s i m o s ! Los que asisten 
á un p o b r e m o r i b u n d o , ¿ soña rán entonces en t raer le 
á la memor i a los regoci jos públ icos que él mismo 
an imó con su p r e s e n c i a , a u n q u e sea el m a y o r príncipe 
del m u n d o ? ¿ Qué se dir ía d e un confesor que e m -
please aquellos pos t r e ros m o m e n t o s en r eco rda r l e el 
n ú m e r o de sus v i c to r i a s , la impor tanc ia de sus con -
qu i s t a s , la magnif icencia de su c o r t e , la sun tuos idad 
de su m e s a , la os tentación de su pa lac io ; en una 
pa l ab ra , todo aquel lo que con t r ibuye á f o m e n t a r el 



1 orgullo de los g randes , todo lo que se l lama alegría, 
prosper idades y felicidades del mundo? ¿Qué hombre 
de r azón , aunque fuese un libertino ó impío, no 
gr i tar ía cont ra la imprudenc ia , por no decir contra la 
bobería de aquel confesor? ¿De qué se habla y se 
debe hab la r a u n mor ibundo? ¿qué imágenes se le 
ponen á la vista? ¿con qué consuelo se le brinda? 
; adonde se le remite para que aliente su confianza? 
A Jesucr is to , y á Jesucristo crucificado. Si el mori-
bundo ha padecido trabajos, si su vida estuvo sembrada 
de adversidades, si fué perseguido con desgracias y 
reveses de la f o r t una , un hábil y zeloso confesor se 
vale de esto mismo para despertar su confianza en 
Jesucr i s to , y pa ra fortalecerle contra los temores y 
sobresal tos tan comunes en aquella postrera hora. 
Pues ¿porqué no nos ha de consolar en vida aquello 
q u e ha de ser nues t ro único consuelo en la hora déla 
m u e r t e ? 

En fin, aquel Dios que m e aflige, es el mismo que 
m e ama con t e r n u r a ; y estando bien seguro de su 
a m o r , m e envía esta en fe rmedad , esta desgracia , esta 
advers idad , este t rabajo . ¿ He de tener pues yo alíenlo 
pa ra que ja rme? 

¡ Ah Dios m i ó , y qué poco he conocido hasta aquí 
el méri to de las c ruces ! ¡ q u é desgracia la mia en 
haber las ma log rado! Muchas me han opr imido, pero 
no he sabido aprovecharme de ellas. Haced , Señor, 
q u e en adelante sepa r epa ra r esta gran pérd ida , y 
q u e encuen t re en las mismas cruces motivos para 
a b r a z a r m e gustosamente con ellas. 

J A C U L A T O R I A S . 

Virgo, tua, el bacxdas tuus, ipsa me consola/a sunt. 
Salm. 22. 

S í , Señor, los mismos golpes de vues t ra amorosa 
m a n o son los que m e han consolado mas . 

n,rc mihi sil consolado, ul afíligsns me dolare, non 
parcal. Job. 0. 

Sea todo mi consuelo el que Dios me afli ja, me cas-
t igue , y no m e perdone en esta v i d a , para q u e me 
perdone en la o t ra . 

P R O P O S I T O S . 

1. Todo en este m u n d o está sembrado de c r u c e s ; 
las adversidades son la herencia de los cristianos 
pero el secreto de convert i r en agua dulce el agua 
salobre y amarga , en su mano lo tienen. Si lo ignoran, 
es por culpa suya . El mismo f ru to de la c ruz es 
remedio maravilloso para endulzar la amargura del 
mismo árbol . La sangre de Cristo que la regó ó la 
bañó , obró esta maravi l la , y comunicó esta vi r tud á 
las adversidades , con tal que se reciban con un 
espíritu cristiano. Comienza desde hoy á aprovechar te 
de un tesoro que estaba escondido en tu misma 
posesión. Acostúmbrate á recibir como venido de la 
mano de Dios todo lo adverso que te suceda en la 
vida. Los golpes de mano tan amorosa , aunque 
parezcan pesados , s iempre son ca r iños : no los con -
sideres de o t ra m a n e r a . ¿Conoces que se te al tera 
el mal h u m o r , que se irri ta la i ra , que la melancolía 
se aumenta á vista de esa mortificación que te hu-
mil la , de ese lance q u e te escuece? Pues p rocu ra 
serenar el semblan te , y decirte á tí mismo interior-
m e n t e : Dios se ha servido enviarme esta mortif i-
cac ión , esta en fe rmedad , este con t r a t i empo ; Dios 
juzga que conviene para mi salud espiritual el sufr i r 
eslü humil lación; Dios no quiere concederme alguna 
g rande grac ia , sino con la condicion de que lleve 
esta c r u z : pues¿de qué tengo que que ja rme? No hables 
ni de tu en fe rmedad , ni de tu pleito, ni de tu des-
g r a c i a , ni de tu a f r e n t a , sino s iempre en este tono : 



haz estudio de no conversar con tus amigos sino 
sobre el valor y méri to de las adversidades de esta 
vida : esta práct ica es excelente para apagar las 
vivacidades del amor propio. Aunque no la liabas 
con mucho g u s t o , siempre la harás con eran 
provecho. 

2. Las grandes cruces tienen siempre grandes 
apoyos : las pequeñas pesan menos , pero son mas 
agudas , y suelen picar mucho mas. Dedícate á em-
botar sus pun t a s , usando bien de ellas bajo las reglas 
siguientes. P r i m e r a : En sucediéndote alguna desa-
zonci l la , dí te á tí mismo con san Francisco de Sales: 
La mortificación es buena en todo tiempo, es remedio 
excelente, no hay cosa mas necesaria. Segunda : Estas 
c ruces pequeñitas tan f recuentes son ciertas inco-
modidades l i jeras, cier tas desazones interiores, 
ciertos t raba jos casi imperceptibles; son los frecuentes 
descuidos de los criados y de los hijos; las desaten-
ciones o el mal h u m o r de los sugeios con quienes 
t r a t a m o s ; el genio ex t ravagan te , la mala fe , la 
emulación y todos los sinsabores que acompañan a l . 
comercio de la vida. Todas estas cosas las has de 
mi ra r de aquí en adelante con ojos cristianos. Este 
cont inuo ejercicio de mortificación bien practicado es 
un gran caudal , con q u e se puede satisfacer á la 
Justicia divina, y con que se pueden ir cagando 
muchas deudas . 

DIA ONCE. 

S A N L E O N , P A P A , LLAMADO E L MAGNO. ' 

San León, mas grande aun por su eminente san-
t idad y por todas sus heroicas v i r tudes , que por las 
grandes cosas q u e hizo en beneficio de la Iglesia, las 

« 
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cuales le merecieron con justicia el epí te to de Magno, 
nació al mundo hacia el fin del siglo c u a r t o , siendo 
emperador el gran Teodosio. Fué Romano de nac i -
miento , hijo de Quinciano, originario ele T o s c a n a ; y 
así por su mucha de l icadeza , como por su c o r -
tesana educación y urbanís imo c a r á c t e r , se c ree 
que su familia fuese de alguna distinción. Crióse en 
el seminario del clero r o m a n o , donde era cos tumbre 
en aquel t iempo cr iarse la juven tud que se des t inaba 
al es tado eclesiást ico, formándola en la v i r t u d , no 
menos q u e en las ciencias. Desde luego se distinguió 
León por la solidez y por la viveza de su ingen io , y 
por la pureza de sus cos tumbres : de mane ra que en 
poco t iempo fué ejemplo y aun admiración de todo el 
clero. Conócese bien por las obras de su m a n o , que 
han llegado hasta noso t ros , lo mucho que adelantó 
en las bellas l e t r as ; pero sobre todo en el estudio de 
los cánones y cos tumbres de la Iglesia. Como le d e s -
tinaba Dios, dice un concilio genera l , pa ra t r iunfar 
del e r ro r y para su je tar á la fe á tantos enemigos 
s u y o s , le previno con t i e m p o , adornándole con las 
armas de la ciencia y de la verdad . 

Siendo todavía acól i to , fué escogido para llevar á 
los obispos de Africa las letras apostólicas del papa 
Zósimo, en que condenaba á los hcresiarcas Pelagio 
y Celest ino; y con esta ocasion t ra tó á san Agust ín , y 
cont ra jo estrecha amistad con él. De vuel ta de este 
viaje f u é hecho diácono de la iglesia r o m a n a ; y ei 
papa san Celestino , conociendo la subl ime elevación 
d e su ingenio, su e locuencia , su vir tud y su gran ca-
p a c i d a d , le hizo su secretar io . Este empleo dilató 
bien pronto su fama hasta Jas provincias mas remotas 
de la Iglesia. A é l , como á pr imer minis t ro de la 
santa sede, acudió san Cirilo, pa t r iarca de Alejandría , 
para informar ai papa de los ambiciosos pasos de 
Juvena l , patr iarca de Jerusa lcn ; pudiéndose decir 
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q u e sobre ios ombros del diácono León descansaba 
todo el peso de los negocios mas importantes de la 
Iglesia universa l . 

Con ocasion de la herej ía del impiísimo Nestorio. 
la tuvo nuest ro santo de mostrar su ardiente zelo por , 
la persona adorable de Jesucris to, y por la honra de¡ 
su santísima Madre. Obra suya fué la principal parte 
de lo mucho q u e t rabajó el papa Celestino en este 
g r a n negocio; suyas fue ron las ca r t a s que escribió el 
papa á san Cirilo y á los padres del conci l io general 
efesino; y él fué el que movio á Casiano , su amigo 
par t i cu la r , á escribir de la enca rnac ión del Yerbo 
cont ra la impiedad de Nestorio. 

Habiendo sucedido á san Celestino el papa Sixto III, 
en el afio de 432 , se halló san León en estado de 
pres tar mas importantes servicios á la Iglesia, por la 
entera confianza que debió al nuevo pontíf ice, cuya 
inocencia vindicó valerosa y ardientemente en pre-
sencia del emperador Yalentiniano III , al mismo 
tiempo que con su vigilancia, sagacidad y penetración 
descubría los malignos artificios de Ju l ián , obispo de 
Eclarta, principal apoyo y p ro tec to r de los pelagianos. 
Sucedió por este tiempo aquella fatal división entro 
Aecio y Albino, generales del ejército r o m a n o en las 
Calías, que amenazaba lastimosa ruina al imperio y 
á la Iglesia con la inundación de los b á r b a r o s , si san 
L e ó n , enviado por el papa Six to , no la hubiera 
impedido. Ganóse de tal manera con su prudencia el 
corazon de aquellos dos genera les , q u e , terminadas 
amigablemente sus diferencias , los puso acordes en 
los intereses de la religión y del e s t ado , y les per-
suadió á que empleasen todas sus fuerzas contra los 
(nemigos de la Iglesia y del imperio. 

_ Mientras sé empleaba León en esta importante lega-
cía, mur ió en Roma el papa Sixto, de jando expuesta 
la Iglesia á terr ibles embarazos , por el furor de los 

here jes q u e se multiplicaban cada d i a , por la crueldad 
de los bárbaros que iban pene t rando en todas las p r o -
vincias del imper io , y por la relajación de sus-mismos 
h i jos , cuyas cos tumbres e ran poco correspondientes 
á la religión que profesaban. No se hal laba otro que 
fuese capaz de remediar tantos males sino nues t ro 
L e ó n ; y asi , aunque estaba ausente , fué elegido por 
papa con unánime consent imiento y con aplauso uni-
versal , el dia 28 de julio del ano 440. En vano se r e -
sist ió, g imió , supl icó, dilató su vuel ta á R o m a : vió-
s e , en fin, precisado á obedecer . Ningún emperador 
en t ró j amás en la capital del mundo con tantas ac la -
maciones. Fué consagrado el domingo 8 de set iembre, 
seis semanas despues de su e lecc ión ; y en el sermón 
q u e predicó este mismo dia al pueblo r o m a n o , ac re -
ditó que basta entonces no habia concedido el Señor 
á la silla apostólica u n sucesor mas digno de san 
Pedro . 

Instruido per fec tamente del estado de la Iglesia, 
empleó toda su aplicación en el remedio de sus nece -
sidades. Parecióle que debia dar principio por la r e -
formación del clero romano , cuyo ejemplo debia s e r -
vir de modelo á todo el clero de la crist iandad. No 
contento con excitarle á la vi r tud con sus ejemplos, le 
exhor t aba cont inuamente con sus pa lab ras , pasán-
dose pocos dias sin que predicase al pueblo; y cor res -
pondiendo el f ru to á su apostólico ze lo , en b reve 
tiempo se vió mudado el semblante de la ciudad de 
Roma. Pe ro considerándose padre común de todos los 
fieles, hacia en las demás par tes el mismo f ru to con 
sus c a r t a s , que en Roma con sus s e r m o n e s ; y no ha -
bia ángulo en toda la cr is t iandad adonde no llegasen 
los efectos de su solicitud pastoral . 

Desde los pr imeros años de su glorioso pontificado 
resuci tó en todas partes la disciplina eclesiástica; 
dió reglas á los fieles m u y propias para todo género 



de estados y condiciones, é hizo florecer la piedad 
cristiana con muy bri l lante esplendor en todo el 
mundo . 

Nunca tuvo la Iglesia t an tos enemigos jun tos que 
combatir , y nunca logró t an gloriosas victorias de to-
dos ellos por la vigilancia, por la magnanimidad y 
por e l z e l o p r u d e n t e , activo ó ilustrado del santísimo . 
pontífice, Los maniqueos huyendo de la dominación 
de los Vándalos en Afr ica , habian venido á Italia á in-
ficionarla con sus errores y con sus disoluciones-, al 
tercer ano de su pontificado exterminó Leon esta 
infame sec ta , des te r rándola , no solamente de Italia, 
sino de todo el mundo cris t iano. 

Penetrando bien todo el pestilencial veneno del pe-
lagianismo, se aplicó con el mayor ardor á l iber tar la 
Iglesia de Dios de esta ponzoña ; y mandó venir a l loma 
á san Próspero de Aquitania, para que estando cerca 
desu persona, le ayudase mejor á combatir con t ra estos 
here jes , á quienes los prósperos sucesos habian hecho 
insolentes, y el n ú m e r o los hacia formidables. Escri-
bió epístolas, compuso l ib ros , celebró concil ios, les 
hizo una mortal g u e r r a ; y en fin tuvo el consuelo de 
ver tr iunfar la verdad católica de aquel pernicioso 
error . Fué condenado y pr ivado de su silla episcopal, 
como here je , el obst inado Jul iano, cabeza de aquel 
partido, y murió desgraciadamente en un país extran-
jero. Los presbíteros de Marsella, ó Iossemipelagianos, 
encontraron siempre en el pontífice Leon un invenci-
ble defensor de la doct r ina de la Iglesia; y aunque era 
tan amigo de Casiano, c o m o lo era mucho mas de la 
verdad , hizo que san Próspero escribiese cont ra una 
de sus conferencias , q u e era la déc imate rc ia : él 
mismo escribió á los presbí teros de la P rovenza , y no 
perdonó á diligencia a lguna para abolir en el mundo 
hasta el nombre de los pelagianos. 

Renovándose en España la herejía de los priscilia-

^ l ^ s S e habia escogido pava que hiciese 
triunfar S f e en todo el universo , p e r m i t o que en su 
tiempo solevantasen cont ra la igles.a lo , m a y o « * y 

h i t o hor ro r con que se miraba la impiedad blasfema 

después s i r v o » Í 5 t e r i o ; , no 

p e r d o n ^ ^ m e d L ái^Jrio para conseguir que tr iunfase 

I a — ^ f í T . « , 1 » 
c u a n t o ^ h a b ^ p a s a d o en el conciliábulo que se l lama 



el latrocinio deÉfeso, 110 se p u e d e n expl icar los des-
ve lo s , los cu idados , los medios q u e aplicó el solícito 
pontífice pa ra ext inguir este incendio . Convocó un 
concilio en R o m a ; escribió á los e m p e r a d o r e s Teodo-
sio y Valentiniano, á las e m p e r a t r i c e s Placidia y Eu-
dox ia , pa ra interesarlos en la c a u s a de la rel igión; y 
m u e r t o ya el emperador Teodos io , se aprovechó de 
la piedad de la empera t r iz Pu l che r i a y del emperador 
Marciano, para que se jun tase el cé lebre conciiio 
general ca l cedonense , en que el mi smo santo papa 
presidió por medio de sus legados . La verdad tr iunfó 
allí del e r ro r , Eut iques fué c o n d e n a d o , y el concilio 
se concluyó con solemnes grac ias y públ icas ac lama-
ciones «i muy grande santísimo pontífice León. 

Mientras la fe t r iunfaba en >1 Or iente por el infati-
gable zelo del vigilantísimo pont í f ice , gemía en el Oc-
cidente la Iglesia por la i r rupc ión impetuosa de los 
ba rba ros . Aí i la , r ey de los H u n o s , habia penet rado 
por la Panonia en las provincias de l imper io con u n 
ejérci to fo rmidable , a r r a s a n d o las c a m p i ñ a s , que-
m a n d o las iglesias, y e n t r a n d o á s a n g r e y fuego en 
todas las poblaciones. Aqui leya , P a v í a , Milán ha -
bían exper imentado ya la b a r b a r i e d e este conquis-
tador , q u e se hacia l lamar el azote de Dios; y toda la 
Italia era presa infeliz de este t i r a n o , q u e no encon-
t rando quien hiciese resistencia a l a r r e b a t a d o torbe-
llino de sus a r m a s , pasado el P o , iba á conquis tar 
todo el imperio r o m a n o , a p o d e r á n d o s e de su casi 
de sa rmada capital. En tan las t imosa consternación 
acudió Roma á su amantís imo P a s t o r , y llena de con -
fianza en el gran poder que su e m i n e n t e sant idad le 
daba con el Señor, le pidió, le r o g ó , le con ju ró con 
los-gritos, con los l l an tos , con los a la r idos de todo el 
pueblo, que él solo saliese á servi r de d ique al to r ren te 
impetuoso de los bá ibaros . 

Movido León de las lágrimas y c l a m o r e s de su pue-

b l o , poniendo toda su confianza en aquel Señor q u e 
t iene en sus manos los corazones de los reyes, se en-
cargó de tan dificultosa como arriesgada comision. 
Hallábase Atila al f ren te de su ejército sóbrelas r iberas 
del Mincio en las cercanías de Mantua. Púsose León 
en su presenc ia , y le habló con tanta valent ía , con 
tanta majes tad , y al mis ino t iempo con tan dulcís ima 
e locuenc ia , que aquel bárbaro r e y , azote de Dios y 
ter ror de todo el género h u m a n o , olvidado de su fie-
r eza , se humil ló delante del siervo de Dios; y a jus-
tada la p a z , re t rocedió por donde habia venido , vol-
viendo á pasar el Danubio. Reconoció todo el u n i -
verso esta maravil la , y León t r ibutó al Dios de los ejér-
citos toda la gloria. Aprovechándose de las buenas 
disposiciones en que halló á su pueblo de vuelta á 
R o m a , hizo que se rindiesen al Señor solemnes gracias 
con públicas procesiones, des te r ró todos los espectá-
culos p ro fanos , r e fo rmó las cos tumbres en todos los 
es tados , renovó la p iedad , resuci tó la devocion del 
pueblo con la Reina de los santos y con las reliquias 
de los márt i res , á cuya intercesión a t r ibuía la l ibertad 
milagrosa de la afligida ciudad. 

Apenas comenzaba á respirar el santo papa de tan 
tr istes sobresal tos , cuando tuvo noticia de las nuevas 
inquietudes que causaba en la Iglesia el orgullo de 
Anatolio, pa t r ia rca de Constant inopla , q u e no habia 
cesado de revolverlo todo desde el concilio calcedo-
n e n s e , pa ra nn íh t ene r lo s pretendidos privilegios de 
su s i l la , y dominar sobre toda la iglesia del Oriente. 
Como san León se habia opuesto á esta usurpación de 
p r i m a c í a , Anatolio no perdonaba medio para indis-
ponerle con el emperador ; y previendo nues t ro santo 
las funes tas consecuencias de estos malos oficios, 
envió á Ju l iano , obispo de Cos, para q u e residiese 
cerca de ia persona del emperador en calidad de 
spocrisiario ó nuncio suyo : cos tumbre que observó 



•248 ANO CRISTIANO. 

despues la silla apostólica en las cor tes de los mayores 
principes. Escribió el papa al emperador y á la empe-
ra t r i z , los cuales hicieron fuer tes y repet idas instan-
cias en favor de Anal olio-, pero el santo se mantuvo 
s iempre inflexible, y el emperador se r indió presto á 
la eficacia de sus razones. 

Siempre infat igable , siempre a t e n t o , y siempre 
vigilante á las necesidades de la Iglesia, escribió á los 
monjes de Palestina sobre los art ículos de fe decididos. 
en los cuat ro concilios ecuménicos ; dispuso una regla v 

ó ciclo pascual, que dispensó á los Latinos de recurrir 
á los Griegos y á los Orientales para la celebración 
de la P a s c u a ; re formó la disciplina eclesiástica en la 
mayor par te de las iglesias de Occidente ; escribió á 
Doro , obispo de Benevento , á Teodoro , obispo de 
F r e j u s , y otra tercera epístola á todos los obispos de 
Campania y de las dos provincias; y como todas estas 
epístolas están llenas de instrucciones prácticas to-
cante á la disciplina eclesiástica y á la administración 
de los s ac r amen tos , se las ha l lamado Decretales. 

Queriendo la emperatr iz Eudoxia vengar la muerte 
del emperador Yalentiniano su m a r i d o , y hacer que 
el t i rano Máximo se arrepintiese de sus crueldades y 
violencias, el año de 455 llamó á Italia á Genserico, 
rey de los Vándalos , el cual en t ró en Boma sin resis-
tencia, y por espacio de catorce dias permit ió el sa-
queo de la ciudad á las t ropas. A ruegos y lágrimas 
del santo pontífice León mandó el bá rbaro rey que 
no se quemase la c iudad , que se perdonase á la san-
gre de los c iudadanos , y que fuesen privilegiadas del 
saqueo las iglesias principales. En medio de eso fué 
lamentable la desolación. P rocuró el santo pastor que 
su rebaño se aprovechase de ella ; hizo reconocer á 
los Romanos q u e la causa de tantos males procedía 
de su ingrat i tud para con Dios, del poco aprecio que 
babian hecho do sus conse jos , de su p rofan idad , del 
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licencioso desorden de sus cos tumbres y de su obst i -
nada impenítencia. 

Llevó consigo Genserico un n ú m e r o prodigioso de 
caut ivos; y como se había apoderado de las r iquezas 
de Boma, íos privó al mismo t iempo de los medios q u e 
podían tener para su rescate . Consolólos el santo 
pontífice con sus c a r t a s , y p rocu ró socorrer los t a m -
bién con sus l imosnas , fortif icándolos tan firmemente 
en la f e , que de cau t ivos , al parecer desg rac iados , 
los convirtió en dichosísimos y zelosos misioneros de 
la religión, á la cual r edu je ron tan g rande n ú m e r o de 
b á r b a r o s , que san León se vió precisado á enviar pas to-
res para gobernar aquel rebaño que había adquir ido 
Jesucristo por su ministerio. 

Su vigilancia y su zelo le hacían infatigable en los 
t raba jos . Apenas se puede comprender cómo podía un 
hombre solo hacer tantas maravil las. Alimentaba con -
t inuamente al pueblo con el pan de la divina pa labra ; 
qui taba la máscara al e r ror , y lo confundía con su -
doctr ina ; era el a lma de todos los concil ios; proveía 
á las necesidades de todas las iglesias del m u n d o ; 
detenia con sola su presencia los ejércitos de los bá r -
b a r o s - d e s a r m a b a con su elocuencia la ferocidad de 
los mas fieros conqu i s t adores ; rest i tuía con su tesón 
la disciplina eclesiástica á su antiguo v igor ; hacia 
f lorecer con su vigilancia la piedad cristiana hasta en 
los mas remotos ángulos de toda la cr is t iandad. 

El fué el pr imer pontífice que dejó á la Iglesia un 
cuerpo de obras seguido. Ciento noventa y seis ser-

; mones sobre las principales fiestas del a ñ o , y ciento 
I cuarenta y una car tas q u e explican con prec is ión , 

con elocuencia y con maravillosa clar idad la mayor 
par te de los misterios de la rel igión, dan a conocer el 
ca rác te r de este g ran papa. Pero con aquella m a g n a -
nimidad de án imo , con aquella vasta comprensión de 
espír i tu , CQn aquella universalidad de conocimientos, 



quizá no habrá habido en el m u n d o h o m b r e mas 
humi lde . Basta leer los sermones q u e hac ia todos los 
anos en el día aniversario de su c o n s a g r a c i ó n , para 
j uzga r si es posible unir m a y o r s an t idad y mavor 
mér i to con humildad mas p r o f u n d a . 

Despues del saqueo de los Vándalos r e n o v ó toda 
la plata en todas las iglesias de R o m a ; r e p a r ó las ba -
sílicas de san Pedro y de san P a b l o ; estableció capella-
nes en los sepulcros d é l o s santos após to les ; enrique-
ció las iglesias an t iguas , y erigió o t r a s nuevas . En fin, 
despues de veinte y un años de pon t i f i cado , aquel 
p a p a , verdaderamente g r a n d e , azote de los herejes 
pad re de los pob re s , luz del m u n d o c r i s t i ano , admi-
ración de todo el universo y o r n a m e n t o de la silla 
apos tó l ica , consumido de los t r aba jos v de las peni-
tencias, y colmado de merecimientos v de gloria fué 
a recibir en el cielo, del Pad re de lasmiser icord ' ias 
el premio que estaba preparado á su eminentís ima 
v i r tud . Murió en Roma el dia 4-1 de abr i l del ano á 
lo que se c r e e , de 4 6 1 , á los sesenta de su e d a d , 
poco mas o menos , dejando la Iglesia del Señor en un 
estado m u y floreciente. 

Lloráronle todas las iglesias del m u n d o : pero 
lorole muy par t icularmente R o m a , que n o solamente 
e veneraba como a su pas tor , sino t ambién c o m o á 

su l iber tador y como a su padre . Fué deposi tado y 
en te r rado su cuerpo con solemne pompa en la basílica-
de San P e d r o , y su cul to comenzó á ce lebra r se desde 
c siglo sexto en la universal Iglesia,, así l a t i n a , como 
g n t g a . 

M A R T I R O L O G I O Í I O M Á 1 V O . 

s a n ^ o n , papa y confeso r , á quien su 
í n W n n y e / C í e n t e s v ¡ r t u d e s h a 1 1 '»echo da r eí 
a l Z Í r ? G ; a , n d e - E n s u í i e m P ° so celebró el 

santo c o n c h o de Calcedonia, en el cua l condenó á 

Eutiques por medio de sus legados, y conf i rmó con su 
autor idad los decretos del mismo concilio. Despues de 
haber establecido varios reg lamentos , y compuesto 
sabios t r a tados , habiendo t raba jado como buen pastor 
por el bien de la santa Iglesia y del r ebaño de Jesu-
cristo , descansó en paz . 

En Pérgamo en Asia , san Antipas, aquel testigo fiel 
de quien habla san Juan en el Apocalipsis : ence r rado 
en un toro de b ronce hecho a s c u a , c o n s u m ó su 
mart i r io en t iempo del emperador Domiciano. 

En Salona en Da lmac ia , san Domnion obispo , 
mart i r izado con ocho soldados. 

En Cortina en la isla de Candía , san Felipe obispo, 
muy célebre por su santidad y doc t r ina , q u e gobernó 
tan bien su iglesia en tiempo de los emperadores Marco 
Antonino Vero y Cómodo , que la preservó del fu ro r 
de los gentiles y de las asechanzas de los herejes . 

En iNicomcdia, san Eustorgio , presbí tero. 
En Espole to , san Isac, mon je y confesor , de cuyas 

vi r tudes hace mención el papa san Gregorio. 
En Gaza en Pa les t ina , san Barsanufio anaco re t a , 

en tiempo del emperador Justiniano. 

La misa es en honor del santo, y la oracion la que 
sigue. 

Exaudí , qua:sumus, Domine, S u p l i c á r n o s t e , S e ñ o r , q u e o i g a s 
preces nos i ras , quas in beati b e n i g n a m e n t e l a s s ú p l i c a s q u e 
Leonís confessoris lui a ique t e h a c e m o s e n la f e s t i v i d a d d e l 
ponlificis solemnilale defer í - b i e n a v e n t u r a d o L e ó n , t u c o n -
m u s ; el qui libi digné merui t f e s o r y p o n t í f i c e , y q u e n o s p e r -
famular i , ejus inlercedenlibus d o n e s n u e s t r o s p e c a d o s p o r los 
mer i i i s , ab ómnibus nos n b - m e r e c i m i e n t o s d e a q u e l q u e 
solve peccatis. Per D o m i n u m m e r e c i ó s e r v i r t e d i g n a m e n t e , 
ucs t rum Jesum Chr is tum. . . P o r n u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o . . . 



la epistola es del cap. M y 45 dé la Sabiduría. 

Ecce sacerdos magmis , qui 
in diebus suis placuit Deo , et 
inventus estjuslus, et in lem-
pore iracundiaj faclus est re-
concilialio. Non est invenlus 
similis ili, qui conservarci Ie-
gem Exeelsi. Meo jurejurando 
fecit illuni Dominus crescere 
in plebem suam. Benediclio-
nem omnium genliuin dedit 
illi, et testamenluin suum con-
firmavit super caput ejus. 
Agnoviteumin benediclionibus 
suis : conscrvavit illi miseri-
cordiam suam , et inverni gra-
tiam coram oculis Domini. 
Magnificavi i cum in conspeclu 
regum ; el dedit illi coronam 
gloria:. Staluit illi teslamenlum 
fcternuii), et dedit illi sacrrdo-
tium magnum, et bealificavil 
illuni in gloria. Fungi sacerdo-
lio, et habere laudem in nomine 
ipsius : et offerre illi incensum 
dignum in odorem suavilatis. 

H e a q u í u n s a c e r d o t e grande 

q u e e n s u s d í a s a g r a d ó á D io s 

y f ué h a l l a d o j u s t o , y en oí 

t i e m p o de l a c ó l e r a s e ' h i / o la 

r e c o n c i l i a c i ó n . N o s e hal ló se-

m e j a n t e á él en l a observanc ia 

de la l e y del A l t í s i m o . P o r eso 

el S e ñ o r c o n j u r a m e n t o le hizo 

c é l e b r e e n s u p u e b l o . D i ó l e la 

b e n d i c i ó n de todas la s g e n l e s , 

y c o n l i r m ó e n s u c abeza s u Ies-

l a m e n t o . L e r e c o n o c i ó po r sus 

b e n d i c i o n e s , y l e c o n s e r v ó su 

m i s e r i c o r d i a , y ha l l ó g r a c i a en 

l o s o jos del S e ñ o r . E n g r a n d e -

c ió le e n p r e s e n c i a d e l o s reyes, 
y le d ió la c o r o n a de la g lor ia. 

M i z o c o n él u n a a l i a n za e l e r na . 

y le d i ó el s u m o s a c e r d o c i o , y 

le c o l m ó de g l o r i a pa ra que-

e je rc i e se e l s a c e r d o c i o , y fuese 

a l a b a d o s u n o m b r e , y le ofre-

c i e se i n c i e n s o d i g n o de é l , en 

o l o r de s u a v i d a d . 

NOTA. 

« Hacia el año de la creación del mundo 3730, mar 
f e d ü 0 A s a n t e s del nacimiento de Cristo, Tolomeo 

* Dago, rey de Egipto, arrasó toda la Judea , y llevo 
•> cautivos mas de cien mil judíos , entre los cuales 

m e uno Jesús , hijo de Si rac , hombre de extraor-

;; o " a n ? h f p a c i d a d ' y d e 0 0 m e n o s e j e m P I a r virtud. 
Ocupábase únicamente en el estudio y en la lección 
ae los hbros sagrados : y asi echó mano de él 

F U - 1 0 ! ' P a r a c o m P ° n e r «I übro que llamamos el 
» Eclesiástico, ó el libro que predica é instruye. » 

R E F L E X I O N E S . 

Ecce sacerdos magnus, qui in diebus suis placuit 
Deo, et inventus estjustus. Este es aquel gran sacer-
dote, que agradó á Dios mientras vivió, y fué hallado 
justo. Solo se agrada á Dios sirviéndole, y caminando 
delante de sus divinos ojos por las derechas sendas 
de la santidad y de la justicia. En este agradar ¿Dios 
consiste la verdadera g randeza , el mérito mas rea l , 
la mas sólida felicidad : IIoc est enim omnis homo, 
como se explica el Espíritu Santo, esto es ser hombre . 
Agradar á los grandes del m u n d o , no deja de ser 
honra ; pero no pocas veces mas es fortuna que m é -
rito. El genio, la simpatía, y tal vez la l isonja , pueden 
contribuir á inspirar inclinación-, no siempre es la 
virtud el primer móvil de la benevolencia. Cuando el 
agrado entra por el humor , el favor depende del capri-
cho. Por eso suele ser ya como destino de los favoritos, 
que 110 conserven el favor hasta el fin. Pero como para 
agradar á Dios no hay otro c .mino que el de la vir tud 
y el déla religión, la amistad de Dios es prueba infalible 
y medida segura del verdadero méri to. Agradar a 
Dios, es poseer todo lo que hace á un hombre ver-
daderamente respetable; agradar á Dios, es estar en 
su gracia, es lograr uno cuanto ha menester para no 
necesitar del favor de los hombres . La amistad de 
Dios vale por todo. ¿ Qué pueden contra un hombre 
amado y protegido de Dios todas las desgracias, 
todos los contra t iempos, todos los reveses de la vida? 
¿Qué puede contra él toda la malignidad de los 
hombres ? Todo esto sirve para aumentar su fervor, 
y para que crezca su mérito en la estimación de Dios, 
í Qué objeto mas digno de nuestra ambición, ni qué 
ambición mas fácil de contentarse y de satisfacerse! 
En vano se s u d a , se a f ana , se t r aba j a , se gasta la 
s a l u d , se sacrifican los bienes, y ta l vez hasta la 
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m i s m a vida en servicio d e l o s g r a n d e s ; n o suele 
bas ta r es to pa ra m e r e c e r s u s agrados . Téngase la 
v o l u n t a d m a s s i n c e r a , la m a s fina, la m a s a rd ien te de 

e rv i r l o s ; no s i empre bas ta p a r a que nos dispensen 
u grac ia . Pero respec to d e D i o s , en el m i smo pun to 

q u e t engo v e r d a d e r o d e s e o d e se rv i r l e , le sirvo-, la 
m i s m a vo lun tad de a g r a d a r l e , es complace r l e . Pero 
s iendo tan e s t i m a b l e , s i endo t a n v e n t a j o s o , s iendo tan 
fácil aspirar á consegui r es te f a v o r del Altísimo, ¿hacen 
g r a n d e s es fuerzos los h o m b r e s p a r a a lcanzar lo? ¿ se les 
da m u c h o el p e r d e r l o ? ¡ Con q u é faci l idad se sacrif ica 
l a amis t ad de Dios al d e l e i t e , al i n t e r é s , á la pas ión! 
Viéndose la facil idad con q u e se p e c a , y la grandís ima 
se ren idad con q u e se vive d e s p u e s de h a b e r p e c a d o ; 
¿ qu ién no d i rá q u e en p e r d e r la amis tad de Dios n a d a 
s e va á p e r d e r ? Pero ¿ q u i é n se esmera m u c h o en 
a g r a d a r l e ? l l ágase i n d u c c i ó n p o r todos los es tados 
del m u n d o : ¿ s e o c u p a n m u c h o en los d e s e o s , e n las 
a n s i a s , en las so l ic i tudes d e a g r a d a r á Dios a u n los 
q u e viven en los es tados m a s san tos? En sepa rando á 
u n l ado aque l c o r t o n ú m e r o d e a lmas f e rvo rosas y 
sed ien tas d e la j u s t i c i a , a q u e l l a s p e r s o n a s de una 
v i r t u d e m i n e n t e q u e son t a n r a r a s ; ¡ c u á n p r o d i -
giosa m u l t i t u d res ta d e c r i s t i anos t i b i o s , í iojos é 
ind i fe ren tes pa ra con Dios! ¡ q u é mu l t i t ud de l iber-
t i n o s , d e h o m b r e s sin re l ig ión en med io del senG 
d e la Iglesia! Esos r i cos c o m e r c i a n t e s , esos h o m b r e s 
de c o r t e , esas gen tes d e n e g o c i o s , esas m u j e r e s del 
m u n d o , esas pe r sonas t an p o c o c r i s t i a n a s , á quienes 
la a m b i c i ó n , el i n t e r é s , el a m o r á los de le i t e s , y 
todas las d e m á s pas iones v a n d o m i n a n d o c o m o pro 
t u r n o y s u c e s i v a m e n t e , m e n o s c u a n d o t o d a s j u n t a s 
las d o m i n a n , ¿ se o c u p a n m u c h o en el d e s e o , en el 
ansia de ag rada r á Dios , d á n d o s e l e s t a n poco ó nada 
el desag rada r l e? 

El evangelio es del cap. 16 de san Mateo. 

I n ¡lio tempore: Venit Jesús E n a q u e l t i e m p o v i n o J e s U i 

in partes Csesareje Ph i l i pp i : á t ierra de C e s a r e a de F i l i po , j 

et interrogaba! discípulos suos, p r e g u n t a b a á s u s d i s c í p u l o s , 

dicens : Quem dicunt homines d i c i endo : ¿ Q u i é n d i c e n lo s 

esse Fi l iuni homin i s ? A t illi h o m b r e s q u e e s el H i j o del 

dixerunt: A l i i Joannem Baptis- h o m b r e ? Y e l los d i j e r o n : U n o s 

lam, alii autem E l i a m , alii q u e e s J u a n el B a u t i s t a , o t ro s 

vero Jcremiam, aut unum ex q u e E l i a s , o t r o s q u e J e r e m í a s , 

prophetis. Dicit illis Jesús : ó a l g u n o de l o s profetas. D i j o -

V o s a u l e m quem me esse dici- les J e s ú s : Y v o s o t r o s ¿ q u i é n 

t i s ?Respondens S imónPe t ru s , dec i s q u e s o y ? R e s p o n d i e n d o 

d i x i l : T u es Chr i s tus , Fi l ius S i m ó n P e d r o , d i j o : T ú e re s el 

De i v iv í . Respondens autem C r i s t o , el h i j o d e D i o s v i v o . Y 

Je sú s , dixit ei : Beatus e s , r e s p o n d i e n d o J e s ú s , le d i j o : 

S imón Barjona : quia caro, B i e n a v e n t u r a d o e r e s , S i m ó n , 

ct sanguis non revelavit t ib i , h i j o d e J u a n , p o r q u e n i l a 

sed Pater meus , qui in ccel¡9 c a r n e n i la s a n g r e te lo h a r c -

cst. E t ego dico tibi, quia tu es ve l ado , s i n o m i P a d r e q u e e s tá 

Pet rus , ct super hanc petrani e n lo s c ie lo s . Y o te d i g o q u e t ú 

redifieabo Ecelesiam meam , e r e s P e d r o , y s o b r e esta p i ed r a 

ct portee inferi non p r e v a l e - ed i f icaré m i I g l e s i a , y l a s p u e r -

buntadversuseam. Et tibi dabo tas de l i n f ie rno no p reva l ece rán 

clavesregni ccelorum. E t quod- con t r a el la. Y te d a r é l a s l l aves 

cumquel igaver issuperterram, de l r e i no de l o s c i e l o s ; y todo 

erit ligatum et i n ccelis -. et l o q u e a ta re s s o b r e la t ie r ra 

quodeumque solveris super s e rá a l ado t a m b i é n e n lo s c i e -

le r ram, erit solutum et i n l o s ; y todo l o q u e de s a l a r e s 

ralis. s o b r e la t i e r r a s e r á de sa l ado 

t a m b i é n e n l o s c ie lo s . 

M E D I T A C I O N . 

DE LA SUMISION A LA IGLESIA. 

P U N T O P R I M E R O . 

Considera q u e así c o m o f u e r a de la Iglesia no hay 
sa lvac ión , así t a m p o c o h a y v e r d a d e r a fe sin la s u -



m i s m a vida en servicio d e l o s g r a n d e s ; n o suele 
bas ta r es to pa ra m e r e c e r s u s agrados . Téngase la 
v o l u n t a d m a s s i n c e r a , la m a s fina, la m a s a rd ien te de 

e rv i r l o s ; no s i empre bas ta p a r a que nos dispensen 
u grac ia . Pero respec to d e D i o s , en el m i smo pun to 

q u e t engo v e r d a d e r o d e s e o d e se rv i r l e , le sirvo-, la 
m i s m a vo lun tad de a g r a d a r l e , es complace r l e . Pero 
s iendo tan e s t i m a b l e , s i endo t a n v e n t a j o s o , s iendo tan 
fácil aspirar á consegui r es te f a v o r del Altísimo, ¿hacen 
g r a n d e s es fuerzos los h o m b r e s p a r a a lcanzar lo? ¿ se les 
da m u c h o el p e r d e r l o ? ¡ Con q u é faci l idad se sacrif ica 
l a amis t ad de Dios al d e l e i t e , al i n t e r é s , á la pas ión! 
Viéndose la facil idad con q u e se p e c a , y la grandís ima 
se ren idad con q u e se vive d e s p u e s de h a b e r p e c a d o ; 
¿ qu ién no d i rá q u e en p e r d e r la amis tad de Dios n a d a 
s e va á p e r d e r ? Pero ¿ q u i é n se esmera m u c h o en 
a g r a d a r l e ? l l ágase i n d u c c i ó n p o r todos los es tados 
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ansia de ag rada r á Dios , d á n d o s e l e s t a n poco ó nada 
el desag rada r l e? 

El evangelio es del cap. 16 de san Mateo. 

I n ¡lio tempore: Venit Jesús E n a q u e l t i e m p o v i n o J e s U i 

in partes Csesareje Ph i l i pp i : á t ierra de C e s a r e a de F i l i po , j 

et interrogaba! discípulos suos, p r e g u n t a b a á s u s d i s c í p u l o s , 
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clavesregni ccelorum. E t quod- con t r a el la. Y te d a r é l a s l l aves 
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misión i ella. Siendo la Iglesia la única depositaría 
de las \ i rdades de la religión y del espíritu de Jesu-
cristo , el q u e no la escucha d e b e ser tenido por 
pub l i cano , y en cierta m a n e r a como idóla t ra . Sus 
preceptos son leyes , sus reglas son dec re tos , sus 
decisiones son oráculos . Resist irse á obedecer la , es 
amotinarse cont ra Dios. No se d a paso fue ra de su 
apr isco, que no sea un riesgo y u n precipic io ; y aquel 
león rugiente que anda al r e d e d o r de e l , buscando á 
quien devorar , en viendo una ove ja fue ra del redil , al 
p u n t o la despedaza. 

Esta Iglesia t a n divina en su o r i g e n , tan sobrena-
tu ra l en sus dogmas , t an santa en sus m á x i m a s , tan 
respetable en todas sus l eyes , 110 es o t ra que la Iglesia 
católica, apostól ica , r o m a n a ; f u n d a d a por Jesucristo, 
extendida en todo el universo por los após to les ; 
c i m e n t a d a , por decirlo as í , con l a sangre de mas de 
diez y ocho millones de m á r t i r e s , i lus t rada con las 
br i l l an tes vir tudes de tantos santos-, á sola la cual 
dejó Cristo su espíritu, la cual so la no t eme al infierno, 
y en sola la cua l se hallan los v e r d a d e r o s líeles. ¡Qué 
d icha , qué beneficio haber n a c i d o en su s e n o , haber 
sido cr iado con su l e che , poder camina r seguramente 
á favor de su indefectible l u z ! P e r o ¡ q u é desd icha , 
no dar oídos á sus voces , no ser dóciles á su voluntad , 
y dejando sus caminos , abr i r se nuevas sendas y ca-
minar por ellas á ciegas y sin g u i a ! 

Volvamos los ojos á esa con fusa mul t i tud de sec tas , 
en las cuales no hay mas que u n f an ta sma de Iglesia, 
una máscara de re l ig ión , u n a ley o rgu l losa , ex t ra -
vagan t e , quimérica y de c a p r i c h o ; todas son obra 
de la indocilidad del espíritu h u m a n o , y de la falta 
de sujeción á la Iglesia. Ninguno se hizo j amás sordo 
á sus voces , que al punto no se h ic iese también ciego. 
No se hace m u d o ; pero pa rece q u e solo sabe hablar 
para hacer notorio á todos c u a n t o se ha descaminado . 

¡ Oh , qué digno de compasión es el hombre a b a n -
donado á su propia razón y á su o rgu l lo ! ¿Puede el 
infeliz ser entregado en manos de mas peligroso ene-
migo y de una peor guia? Admirámonos de que haya 
sistemas tan monstruosos y tan extravagantes en 
punto de rel igión; pero aun mas debiéramos admi -
ra rnos si el entendimiento h u m a n o , destituido de las 
luces de la f e , cayese en menos e r r o r e s . Una vez 
abandonado á sí m i s m o , ¿cómo puede dar paso que 
no sea un precipicio? Oscurecidas sus "luces con t an -
tas tinieblas como levantan las pas iones , ¿cómo pue-
den guiar le bien por el camino derecho? Solo el ren-
dimiento , la sujeción á la Iglesia puede ponernos á 
cubierto de tantos y tan conocidos peligros. Sin este 
ciego rendimiento todo es e r r o r , todo descamino, 
todo desorden. ¿Y he tenido yo hasta ahora esta su-
misión perfecta á sus decisiones, esta ciega obe-
diencia a sus mandatos? ¡Rúen Dios, cuánto t end ré 
quizá de que a r repen t i rme en este pun to ! 

P U N T O S E G U N D O . 

Considera q u e es tando fundado el motivo de nues -
t ra sumisión á la Iglesia en el Espíritu Santo que la 
a n i m a , y en su infalibil idad, esta sumisión debe ser 
universal y humilde. El resistirse á obedecerla s i em-
pre es orgullo. Conformarse con unas decisiones , y 
oponerse á o t r a s , es erigir un t r ibunal superior al 
suyo , es hacerse juez de las sentencias y de los de-
cretos del mismo Dios. La autor idad de la Iglesia no 
es a rb i t r a r i a ; no está fundada ni en el consent i -
miento de los pueblos ni en la pol í t ica ; no tuvo par te 
en su institución la prudencia de los hombres : Dios 
es el que hab la , Dios es el q u e todo lo arregla por el 
órgano de su Iglesia. ¡Con q u é rendimiento se debe 
obedecer á todo lo q u e m a n d a Dios! Un rendimiento 



2 5 8 A Ñ O C R I S T I A N O , 

parcial es despreciar formalmente su divina autori-
dad. El amor propio, de concierto con el entendi-
miento h u m a n o , es el que entresaca de la multitud 
de las leyes de la Iglesia, aquellas que son mas dé su 
gus to , y que mas le acomodan. Nuestra elección es 
propiamente la que entonces las da toda la autoridad 
que queremos concederlas. Porque si considerásemos 
q u e todas las decisiones de la Iglesia provienen de 

>un mismo espír i tu , que cada una de ellas es exten-
sión de nues t ra fe , que todas estriban en un mismo 
f u n d a m e n t o , que todas nacen de un mismo principio 
que es la sabidur ía , la infalibilidad y la autoridad 
del mismo Dios; ¿tendríamos atrevimiento para suje-
tarnos á ellas con restricción y con limitaciones? 

Y si es necesario sujetarse universal mente y con 
respeto á las decisiones dogmáticas y doctrínales de 
la Iglesia, ¿será por ventura menos necesario rendirse 
á las canónicas y morales que hablan con las costum-
bres? Si aquellas deben hacer esclavo, como se ex-
plica el Apóstol, al entendimiento humano en obse-
quio de la obediencia á Jesucristo, ¿ tendrán eslas 
menos fuerza para hacer que el corazon se sujete á lo 
que manda el Evangelio? Todo aquel q u e con alta-
nería se levanta contra la sabiduría de Dios, es re -
probo. ¿Serálo por ventura menos el q u e se rebela 
cont ra su santidad y contra su divina Providencia? 
Grande es el número de los herejes de entendimiento; 
¿será menor el de los que obran como tales? ¿son 
menos enemigos los unos que los otros de la cruz 
de Jesucristo y de su Iglesia ? 

¿ Qué sometimiento ha sido hasta ahora el mió á 
las decisiones de esta común madre de los fieles? 
¿ he sujetado mi entendimiento á todas sus resolucio-
nes , y he rendido mi corazon á todas sus máximas? 
Muchas" reflexiones puedo hacer aquí sobre mi 
indocilidad y sobre mi presunción, y acaso encon-

t ra ré muchos motivos para el dolor y para el a r r e -
pentimiento. Dignáos , Señor , aumen ta r mi f e , 
aumentando mi rendida sujeción á vuestra santa 
Iglesia; y pues lo que debo creer es regla de lo que 
debo o b r a r , haced que mis cos tumbres sean en ade-
lante la prueba mas evidente de mi fe. 

J A C U L A T O R I A S . 

Domine, adaugenóbis fidem, Luc. 7. 
Señor , auméntanos la fe. 

Dabis, Domine, servo tuo cor docile. Reg. 3. 
Un corazon d ó c i l , Dios m i ó , un corazon dócil. 

P R O P O S I T O S . 

4. El espíritu de e r ro r nunca pudo sujetarse á la 
Iglesia. Jesucristo es la v e r d a d , la vida y el camino. 
El carácter de la herej ía es e n g a ñ a r , descaminar y 
perder . No quiere el hereje suje tarse al espíritu de 
Dios, porque solo quiere seguir su propio espí r i tu ; 
á este solo consu l ta , y de aquí nacen su rebel ión, su 
obstinación y sus descaminos. La oveja que se apar ta 
del r e b a ñ o , presto se pierde, y tarda poco en ser 
despedazada. Apenas salió el hijo pródigo de la casa 
de su pad re , cuando se halló en país desconocido, 
donde disipó todo lo que llevaba. No solo es la h e -
rejía escuela del e r r o r , eslo también de todos los 
vicios. Griten ó hablen de re forma los here jes cuanto 
quis ieren; cúbranse con la piel de ove jas ; pidan 
prestado á la hipocresía el t r a j e , los modales y la ex-
terioridad de la penitencia : el disfraz y la comedia 
solo pueden engañar á los estúpidos. En materia de 
religión s iempre q u e se descamina el espír i tu, es en 
favor de la carne. Recorre todas las sec tas ; ninguna 
hal larás que no haya enseñado mil ext ravagancias , 



ninguna que no a r r a s t r e , c o m o por una necesaria 
consecuencia , á los últimos desórdenes . De toda secta 
es como f ru to na tura l el desa r reg lo , la disolución y 
la mas bruta l lascivia. ¿Que m u c h o n»e unos hom-
bres ciegos tropiecen y den de hocicos? ¡Pero si 
estos tropiezos sirvieran s iquiera para que abriesen 
los o jos! Mas cuando el entendimiento y el corazon 
van á una , inúti lmente se dec lama cont ra el e r ror . 
7odos los votos del corazon son para mantener el 
orgullo del entendimiento en todos sus derechos ; y 
toda la viveza del entendimiento se emplea en defen-
der las torcidas inclinaciones del corazon : este es el 
verdadero principio de la indoci l idad, de la preocu-
pac ión , de la obstinación , d e la artificiosa conjura-
ción de los sectarios. Sean de aqu í en adelante pruebas 
visibles de tu catolicismo tu docil idad y rendimiento 
á todas las decisiones de la Iglesia. Huye cuidadosa-
mente de aquellas conversaciones menos rel igiosas , 
ó por mejor dec i r , escandalosas y s iempre sumamente 
perjudiciales , en las q u e p a r e c e se quiere erigir un 
t r ibunal particular para e x a m i n a r las decisiones d é l a 
Iglesia. Sea tu fe senci l la , h u m i l d e , respe tuosa , uni-
versal , y por decirlo as í , ciega en cuanto á las bachi-
llerías del entendimiento h u m a n o . Sin estas cual ida-
des no será mas que un f an ta sma de fe. 

2. Fuera de estas v i r tudes genera les , observa las 
advertencias siguientes. P r i m e r a : Luego que tengas 
noticia de que algún libro es tá legít imamente p roh i -
bido y condenado , ora sea por e r r ado en la doc t r ina , 
ora por pernicioso á las c o s t u m b r e s , míra lo con hor-
ro r . No solo no lo has de tener en tu p o d e r ; pero has 
de zelar con la mayor vigilancia que tus hi jos , tus 
criados y dependientes 110 lo l e a n , porque serás reo 
(le su desobediencia : el m e n o r descuido en punto tan 
impor tante mancha la p u r e z a de la f e , y lastima la 
delicadeza de la religión. S e g u n d a : Jamás permitas 

que se d ispute , a rguya , ni defienda en tu presencia 
cosa que esté condenada , aunque sea por diversión, 
aunque sea con el especioso p re tex to de querer ins-
truirse bien en la doctr ina ve rdadera . Esta especie 
de conversaciones y disputas sobre mater ias tan pe -
ligrosas , son unas como disertaciones criticas y m a -
lignas q u e , cuando menos , p roducen dudas y perple-
j idades , y 110 pocas veces fomentan el espíritu de ma-
quinación y de rebelión, encaminándose por lo común 
á hacer despreciables las decisiones de la Iglesia. Ter-
cera : Imponte una inviolable ley de no leer jamás 
libro alguno sospechoso , sea en orden á las costum-
bres , sea en orden á la doct r ina . Es esta una ma te -
ria tan impor tante , que por g rande delicadeza de 
conciencia que se observe en el la , nunca será exce-
siva. El veneno mas sutil 110 es el menos temible-, 
á la menor sospecha de contagio todos se previenen 
con preservativos. 
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DIA DOCE. 

SAN SÁBAS, M Á R T I R . 

Fue san Sábas Godo de nac imiento , de aquella 
par te de la Cotia mas vecina á la Esci t ia , donde se 
hallaban muchos cristianos convert idos a la religión 
católica desde el t iempo del g r ande Constantino y de 
sus hi jos , antes que aquellas naciones padeciesen la 
desgracia de precipitarse en el arr ianismo. 

Educado Sábas desde la cuna en el seno de la 
religión cr is t iana , siguió fielmente todas sus piadosas 
m á x i m a s , ar reglando cons tan temente sus cos tumbres 
por la paula y por el espíritu de la ley santa de Dios. 

10. 



ninguna que no a r r a s t r e , c o m o por una necesaria 
consecuencia , á los últimos desórdenes . De toda secta 
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der las torcidas inclinaciones del corazon : este es el 
verdadero principio de la indoci l idad, de la preocu-
pac ión , de la obstinación , d e la artificiosa conjura-
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des no será mas que un f an ta sma de fe. 

2. Fuera de estas v i r tudes genera les , observa las 
advertencias siguientes. P r i m e r a : Luego que tengas 
noticia de que algún libro es tá legít imamente p roh i -
bido y condenado , ora sea por e r r ado en la doc t r ina , 
ora por pernicioso á las c o s t u m b r e s , míra lo con hor-
ro r . No solo no lo has de tener en tu p o d e r ; pero has 
de zelar con la mayor vigilancia que tus hi jos , tus 
criados y dependientes no lo l e a n , porque serás reo 
(le su desobediencia : el m e n o r descuido en punto tan 
impor tante mancha la p u r e z a de la f e , y lastima la 
delicadeza de la religión. S e g u n d a : Jamás permitas 

que se d ispute , a rguya , ni defienda en tu presencia 
cosa que esté condenada , aunque sea por diversión, 
aunque sea con el especioso p re tex to de querer ins-
truirse bien en la doctr ina ve rdadera . Esta especie 
de conversaciones y disputas sobre mater ias tan pe -
ligrosas , son unas como disertaciones criticas y m a -
lignas q u e , cuando menos , p roducen dudas y perple-
j idades , y 110 pocas veces fomentan el espíritu de ma-
quinación y de rebelión, encaminándose por lo común 
á hacer despreciables las decisiones de la Iglesia. Ter-
cera : Imponte una inviolable ley de no leer jamás 
libro alguno sospechoso , sea en orden á las costum-
bres , sea en orden á la doct r ina . Es esta una ma te -
ria tan impor tante , que por g rande delicadeza de 
conciencia que se observe en el la , nunca será exce-
siva. El veneno mas sutil no es el menos temible-, 
á la menor sospecha de contagio todos se previenen 
con preservativos. 
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par te de la Cotia mas vecina á la Esci t ia , donde se 
hallaban muchos cristianos convert idos a la religión 
católica desde el t iempo del g r ande Constantino y de 
sus hi jos , antes que aquellas naciones padeciesen la 
desgracia de precipitarse en el arr ianismo. 

Educado Sábas desde la cuna en el seno de la 
religión cr is t iana , siguió fielmente todas sus piadosas 
m á x i m a s , ar reglando cons tan temente sus cos tumbres 
por la paula y por el espíritu de la ley santa de Dios. 

15 . 



Su na tu ra l du l ce , afable y siempre benéfico, le 
hizo dueño de todos los corazones. Enemigo de los 
vicios tan ordinarios en su edad , y de los defectos 
comunes á las gentes de su país , á nada tomaba 
gusto sino á los ejercicios de la religión. La pureza 
fué siempre la vi r tud de su car iño , y singular su de-
voción á la Reina de los ángeles. Habia hecho una 
especie de pacto con sus ojos de no ponerlos en nin-
guna mujer . La modes t i a , el h u i r l a s ocasiones, la 
mortificación y la oracion fueron las piadosas indus-
trias de que se valió para conservar su inocencia-, y 
aunque criado en medio de un pueblo b á r b a r o , gro-
sero y d u r o , la piedad cristiana le civilizó tanto y le 
hizo tan u r b a n o , que era la admiración de aquellas 
gen tes , proponiéndole todos por ejemplar y por mo-
delo. 

Como todas las vir tudes cristianas tienen entre si 
una mutua conexion , la a fabi l idad , la humi ldad , la 
paciencia eran en parte como el distintivo de nuestro 
santo. La epístola que la iglesia de Gotia escribió 
sobre su mart i r io á todas las iglesias católicas, y seña-
ladamente á la de Capadocia, dice que san Sábas 
descollaba visiblemente en t re los Godos por su emi-
nente v i r tud , por su zelo de la re l igión, y por su 
ardiente caridad. Poco versado en las l e t ras , pero 
m u y instruido en la ciencia de los santos , confundía 
los idólatras con sus arregladas costumbres y con la 
elocuencia muda de sus ejemplos. Muy oficioso con 
todos , muy puntual en asistir á los oficios divinos, 
muy zeloso de la honra de la religión y de los pro-
gresos de la Iglesia, sin traspasar los limites de su 
e s t ado , hacia obras de após to l , sin e jercer las f u m 
ciones de predicador . 

bas tante rico en bienes de fortuna por su patri-
monio , pero pobre de espíritu por el desprecio con 
que los m i r a b a , 110 habia para él o t ro tesoro que la 

santa c r u z , y allí tenia su corazon donde tenia su 
tesoro. Se habia puesto entredicho á toda especie de 
diversión; su vida era un ejercicio continuo de m o r -
tificación y penitencia ; oraba sin cesar y ayunaba 
todos los d'ias-, inspirándole su viva fe y su ardiente 
caridad un género de valor superior á todos los pe -
ligros. Antes de dar la vida por la f e , se habían 
ofrecido diferentes lances en que se most ró esforzado 
y generoso defensor de la Religión. Este es á la letra 
el re t ra to de nuest ro s a n t o , q u e hace la iglesia de 
Cotia en aquella epístola tan llena de edificación que 
escribió acerca de su glorioso martirio. 

El año de 370 comenzó la persecución que con 
tanta violencia y crueldad excitó Atanarieo, rey do 
los Godos. Hallábase este príncipe en guerra con o t ro 
soberano de su nac ión , l lamado Eri t igernes , quien 
no pudiendo resistir al poder de sus a r m a s , recur r ió 
á la protección del emperador Valente-, y para obli-
gar le m a s , se hizo cris t iano, aunque de la misma 
secta que profesaba el emperador , esto e s , del a r r i a -
nismo. Vencido Atanarieo por el ejérci to imperia l , y 
fur iosamente irri tado por la de r ro ta que acababa de 
padecer , descargó toda su cólera con t ra aquellos 
vasallos suyos , que él t rataba de r o m a n o s , en ten-
diendo por este nombre á los cr is t ianos, r e sue l toá 
exterminar los del todo , ó á reducir los á las supers -
ticiones de la idolatría. 

Fué cruel la persecución. Aquel bárbaro rey qui tó 
la vida á unos despues de examinados por los jueces , 
y de haber recibido de su boca , dice Sozomeno, una 
confesion generosa de la fe, y á otros sin dar les lugar 
ni aun para abrir la boca ; porque de orden suya se 
llevaba un idolo sobre un car ro por todos los parajes 
donde se sospechaba q u e habia crist ianos, y todos 
los que no le adoraban eran inmedia tamente pasa-
dos á cuch i l lo , ó quemados con sus habitaciones. 



Refugióse en cierta iglesia gran número de hombres y 
mu je re s , l levando consigo á sus pequeñuelos hijos: 
llegaron los paganos , pegaron fuego al t emplo , y 
todos quedaron consumidos en las l lamas. 

Pero el mas i lustre de todos aquellos márt i res fué 
san Sábas. Corridos y aun horror izados los mismos 
magis t rados gentiles de tan cruel ca rn icer ía , se con-
t en t a ron con mandar que todos los habi tantes co-
miesen las viandas consagradas á los ídolos , persua-
diéndose que el disimulo ó la connivencia de los jueces 
inferiores salvaría á muchos la vida. Algunos paganos 
del lugar donde vivia san Sábas , al mismo tiempo 
q u e ofrecían víctimas á los ídolos , quisieron asegurar 
con ju ramento q u e en aquel lugar no habia cristiano 
a l g u n o , haciéndolo por una especie de amor ó de 
compasion á los fieles, que por este medio pretendían 
sus t raer á las pesquisas de los comisarios. No pudo 
su f r i r nues t ro Sábas aquel oficioso perjurio-, y lleno 
de aquel espíritu religioso que aborrece toda simu-
lac ión , abrasado de aquella caridad ardiente que 
suspira por el mar t i r io , él mismo fué á presentarse á 
la asemblea , gri tando en alta voz que se guardasen 
bien de j u r a r por é l , porque públicamente declaraba 
y protestaba á todos que era cristiano. Viéndole tan 
de te rminado y tan resuel to los gent i les , se conten-
t a ron con j u r a r an t e el comisar io , q u e en aquel 
pueblo no habia otro cristiano que Sábas. Fué citado 
es te al t r ibuna l , y compareció en él con tanta reso-
lución y con tanta a legr ía , que quedó aturdido el 
mismo oficial gentil. Preguntó q u é bienes tenia , y 
habiéndosele informado que no tenia otros que el ves-
tido que traia á cues tas , no se dignó ni aun pasar 
adelante en el in te r roga tor io , y se contentó con des-
t e r r a r l e del lugar como un infeliz mendigo. 

El ano siguiente se encendió la persecución aun 
con mayor violencia que a n t e s ; y como el c u r a de 

la aldea donde se habia ret i rado Sábas, l lamado 
Sansalo, por miedo de ella se hubiese escondido, 
de terminó nues t ro santo pasar á ce lebrar la Pascua en 
otra a ldea , donde habia un c u r a , por nombre Gutico.-
Apenas se puso en c a m i n o , cuando le salió al en-
cuent ro un hombre lleno de majestad , y de es ta tura 
mas corpulenta que la regular , el cual le aconsejó 
q u e se volviese á su a l d e a , asegurándole que encon-
traría en ella á Sansalo. Haciendo Sábas poco caso 
del consejo de aquel hombre no conocido , prosiguió 
su camino: pero aunque el tiempo estaba á la sazón 
muy sereno , cayó de repente tan gran golpe de nieve, 
(pie no le fué posible pasar adelante. Conoció e n -
tonces (pie era del cielo aquel aviso, y re t rocediendo 
al punto para, obedecer le , se resti tuyó á su a ldea , 
donde encontró ya al buen cura Sansalo , en cuya 
compañía celebró la Pascua con especial t e rnu ra y 
devocion. La noche del martes s iguiente, es tando en 
el lecho, fueron ar res tados por una patrul la de sol-
dados idóla t ras , al f rente de los cuales venia por 
oficial Alar ido, hijo de R o t e s t o , uno de los señores 
principales del país. 

Permit ieron á Sansalo que se vistiese, y luego le 
pusieron sobre un ca r ro ; pero á Sábas , sacándole de 
la cama casi del todo desnudo , le llevaron arras-
t rando por p iedras , por espinas y por za rzas : y 110 
contentos con esto le fueron golpeando cruelmente 
con varas y con palos por todo el camino. Pero su 
paciencia fué mayor que la c rue ldad de aquellos 
impíos v e r d u g o s , dignándose el Señor glorificarla 
por un milagro-, porque á la mañana se halló entera-
mente sano de sus he r idas , sin señal de la mas leve 
contusion-, tanto, que él mismo se zumbaba de los sol-
dados , preguntándoles dónde es taban las señales de 
los tormentos que le habian dado. Irritólos imponde-
rablemente esta animosa serenidad, y amar rándo le los 



A N O C R I S T I A N O , 

b r a z o s á un eje de un car ro y los pies á o t r o , le ten-
dieron boca aba jo , y le dejaron muchas horas en este 
horr ib le tormento. Despertaron después á la huéspeda 
de la casa para que les dispusiese que almorzar 
mientras ellos se iban á do rmi r , y dieron con esto 
lugar a la compasiva muje r pa ra que desatase á 
nues t ro san to ; pero lejos es te de aprovecharse de 
aquella l ibertad para escaparse , con gran paz y 
sosiego la ayudó á disponer el a lmuerzo para sus 
enemigos. 

Luego que amanec ió , queda ron a turdidos aquellos 
barbaros de la intrepidez y de la resolución del ani-
moso Sabas ; pero mas enca rn izado el cruel Atarido, 
m a n d ó q u e le atasen las m a n o s , y que pues gustaba 
tanto de e s t a r e n aquella c a s a , le colgasen de una 
viga del portal . Tra jeron despues á su compañero 
Sansalo y presentándoles a lgunas viandas consa-
gradas a los ídolos , les o rdenaron de par le de Atarido 
que las comiesen.«Bien podéis, les respondió Sansalo, 

c r u z , y q u i t a r m e la vida al r igor de 

o ¡ N T t o r r n e n t o s ; p e r o perdéis el tiempo 
solicitando que cometa tan sacr i l ego delito Mirad 
replicaron los soldados, que lo m a n d a el S C ^ A S 
¿V quien es ese señor A t a r i d o , les dijo Sábas nue 
¡ene atrevimiento para m a n d a r ' q u e se hag lo que 

fodo P d 1' G ? ¿ N ° , 6 S , D ¡ 0 S e ' S O b e r a n o á q 
enni- u r S ° b ? d e C e r ? A n d a d > Y d e c i d a vuestro 
o c n m l n ' - q i ! e Ü I 0 S m a n d a a p r e s a m e n t e que no 

m . . e r S n „ n i a n j a r e s ! m i I " r 0 , S ' m a s P r ° P ¡ o s para dar la 
n >d n Z J ? S U S t ? n t a ' . ' l a v i d a > con los cuales solo 

¡ w s s a . * ,do!atras'tan tan 

dicto o T f n H o ? a l a ¡ ) r a S r C r i a d 0 d e M a r i d o , encen-
n chuzo n n i l ^ ' f 3 ' 1 C p a S Ó P ° r m e d ¡ 0 del vientre un chuzo punt iagudo q u e tenia en f a mano con fcanH 

violencia, que habiéndole t e n d i d o T n C a f ! ; 

creyeron muer to ; pero habiéndose levantado el 
san to : «Sin d u d a , dijo al cr iado sonr iéndose , que 
ya me creías en el o t ro m u n d o ; pues vesme aquí 
bueno y sano por la gracia de mi Señor Jesucristo, y 
sábete que apenas he sentido el golpe. » 

Informado Atarido de lo que pasaba , no es ponde-
rable la rabia que se apoderó de é l , y mandó que a) 
instante quitasen la v i d a á nuest ro santo. Cogiéronle 
al punto los soldados, y le l levaron á la orilla del rio 
Musova para ahogar le , despues de haber puesto en 
libertad á Sansalo. San Sábas q u e estaba persuadido 
de q u e la mayor dicha que se puede lograr en este 
m u n d o , es d a r l a vida por a m o r de Jesucr i s to , con -
sideraba aquella l ibertad de su compañero como la 
mas funesta desgrac ia ; y vuelto á los soldados , les 
dijo : « ¿Qué delitos ha cometido ese santo sacerdote 
para que le privéis del consuelo y de la gloria de 
morir conmigo por tan justa causa? Eso no te importa 
á t i , le respondieron los verdugos , y descuida de lo 
que 110 te toca. » Entonces san Sábas penetrado del 
mas vivo reconocimiento , bendijo mil veces al Señor 
por la gracia que le hacia de da r la vida por él. 

Cuando llegaron á la orilla del r i o , se movieron á 
compasion los so ldados , y se dijeron unos á o t r o s : 
« ¿A qué fin hemos de quitar la vida á este inocente? 
démosle l iber tad , que se escape y se esconda , pues 
será fácil q u e Atarido jamás entienda palabra. » Oyó 
el santo lo que t ra taban , y agradeciéndoles la buena 
vo lun tad , les d i j o : « Ejecutad lo que s e o s ha m a n -
dado , porque de otra manera m e daréis un dis-
gusto. Ya estoy viendo los que vienen á conducirme 
á la glor ia; y si vosotros viérais lo que y o , 110 pensa-
ríais en pr ivarme de una corona que ha de ser mi 
eterna felicidad. » Con esto le precipitaron en el rio, 
y dio fin á suglorioso martir io el jueves de Pascua, 12 
de abri l de 373- Arrojáronle con un grueso madero 



a l cuello para que se ahogase mas p re s to , y con eso 
fué mas fácil sacar á tierra el santo cuerpo. Dejáronle 
los verdugos en la o r i l l a , donde le respetaron las 
aves y las f i e ras , cuidando despues los fieles de reco-
gerle y enter rar le . Julio Sorano, general de las armas 
romanas en aquella f r o n t e r a , hombre muy piadoso, 
pudo fácilmente conseguir de los Godos este precio-
sísima tesoro , que envió prontamente á su país que 
era el de Capadocia, á cuya iglesia llegaron, casi al 
mismo tiempo q u e las santas re l iquias , las actas de 
su mart i r io escritas por la iglesia goda. 

SAN VICTOR, MÁRTIR-

En este dia hace conmemoracion el martirologio 
romano de san Víctor, ilustre már t i r de Jesucristo, á 
quien Braga , ciudad de la antigua Galicia, ahora del 
reino de Por tuga l , celebra con toda solemnidad el dia 
i 2 de abril, en t r e otros esclarecidos santos, sus natu-
rales. En el breviario y misal según la regla de san 
I s idoro , impresos en Toledo en el ano iboO y 1552, 
se prescribe el oficio de este santo con nueve leccio-
ne s , que son un compendio de las actas de su pasión, 
distribuidas en los breviarios antiguos de Braga , 
Ebora y Compostela : por cuyos m o n u m e n t o s , v por 
lo que escribe Ambrosio de Morales, con otros 'de la 
nac ión , nos consta que en tiempo de la cruel perse-
cución q u e susci taron cont ra la Iglesia Diocleciano v 
Maximiano, habiéndose congregado una mult i tud de 
gentiles pa ra ofrecer sacrificio á un ídolo cerca del rio 
Manle, hoy Cavedo , donde tenian un templo de 
g rande veneración' , no muy distante de la ciudad de 
jSi'aga, acercándose Víctor á aquel lugar , viéndole 
los paganos que obligaban á todos los concurrentes á 

sacrificar, convidaron al s an to , siendo todavía cate-
cúmeno , á que ofreciese incienso á la de idad , y á que 
adórnase la estatua con coronas de flores, según ha -
cían los demás. Pero lleno Víctor de un zelo santo pol-
la religión ve rdade ra , les r e spond ió : « Vosotros os 
aíegrais con estos r i tos festivos, y os parece el ídolo 
así adornado muy bello y h e r m o s o ; mas yo 110 solo le 
j uzgo , sino que le veo f e o , vil é inmundo . » Apenas 
acabó de pronunciar estas palabras, cuando enfureci-
dos los gentiles cargaron sobre él, y amarrándole con 
la mayor c rue ldad , tumul tuados le presentaron al 
gobernador . Antes que este le preguntase por la causa 
de su p r i s ión , principió el santo á c lamar en alta 
voz : «Yo soy cr is t iano, y 110 reverencio á ot ro Dios, 
que al q u e venera mi religión.» Mandó azotarle el go-
bernador , y aplicarle varias clases de tormentos 
pero cuanto mas se multiplicaban es tos , tanto mas 
crecía el valor de Víctor, predicando sin cesar : « Yo 
sov cr is t iano, y jamás de ja ré el nombre de Jesucristo 
mi Dios.»Insistió en esta confesion, hasta que viendo 
el juez inútiles los castigos para rendir la constancia 
de aquel e s f o r z a d o mili tar del Señor, providenció que 
le decapi tasen, y fué baut izado con el bautismo de su 
sangre por los años de 303. Despues que cesó el rigor 
de la persecución, edificaron los fieles un templo en 
honor de san Víctor, cerca del r io d icho , distante 
como mil pasos de la ciudad de Braga , donde se cree 
que fué el lugar de su glorioso combate . 

M A R T I R O L O G I O R O M A N O . 

En Verona , el mar t i r io de san Zenon obispo, que 
en medio de las borrascas de la persecución gobernó 
a q u e l l a iglesia con admirable constancia , y alcanzó 
la corona del mart i r io en tiempo del emperador 
Galieno. 

En Capadocia, san Sábas . Godo, que fue arrojado 



á un r i o , en t iempo del e m p e r a d o r T á l e n t e , cuantío 
Ataña rico rey de los Godos perseguía á los cristianos. 
En este mismo t iempo, s egún escribe san Agustín, 
fueron coronadas con el m a r t i r i o numerosas t ropas de 
Godos católicos. 

En Braga en Portugal , san Víctor , el cua l , no siendo 
mas que ca tecúmeno , c o m o resistiese adora r á los 
ídolos, y confesase á Jesucr i s to con admirable for-
ta leza , despues de muchos t o rmen tos fué decapitado, 
mereciendo ser baut izado c o n su propia sangre . 

En Formo en la Marca d e Ancona , santa Visa, 
virgen y már t i r . 

En Roma, en la via A u r e l i a , san Julio p a p a , que 
t raba jó mucho cont ra los Arr íanos en defensa de la fe 
ca tó l ica , y despues de h a b e r s e hecho esclarecido 
por su sant idad y m e m o r a b l e s acc iones , descansó 
en paz. 

En Gap, san Cons tant ino , obispo y confesor. 
En Pavía , san Damian, ob ispo . 

La misa es de la dominica precedente, y la oracion 
la que sigue. 

Puesta, q r a s ü m u s , omn i - S u p l i c á r n o s t e , ó D i o s o m n i -

p o l e n s Deus , u l qui l.eali S a - p o t e n t e , q u e nos for t i f iques e n 

ta. mar i yns iu. naialiiia ooü- e l a m o r de t u san to n o m b r e 

m u s , iniepo.ess.one ejus in iui p o r i n t e r c e s i ó n de tu b i e n a v e n -

'ioin:nis amone roboremur. t u r a d o m á r t i r S a b a s , c u v o nac i -

íe,. D o m m u m nostrum Jesum m i e n t o á la g l o r i a r e v e r é n c i a -

n s l u m - m o s h o y s o l e m n e m e n t e . P o r 

n u e s t r o S e ñ o r Je suc r i s t o . . . 

La epístola es del apóstol san Pablo á los Tesalonicenses, 
cap. 1. 

F h i t r e s , dileeli á D e o , 
scielUés c lec l ionem ves l ram : 
<)uia evange l i um n o s l r u n i n o n 
luit ad vos in s e r m o n e l a n i ü m , 

H e r m a n o s a m a d o s d e D i o s , 

n o s o t r o s s a b e m o s c ó m o fu i s te i s 

e s c o g i d o s ; p o r q u e n u e s t r o 

e v a n g e l i o no se d i r i g i ó á v o s -

sed et in virtúte, et in Sp i r i iu o t ro s en la p a l ab r a s o l amen te , 

sánelo, el in pleniludine mu í - s i n o t amb ién e n la v i r t u d , e n 

ta, sicut sciiis quales fuerimus el E s p í r i t u S a n t o , y e n toda s u 

in vobis propier vos. E l vos p l e n i t u d , c o m o s abé i s de q u é 

imiiaiores nosiri faeii esiis, m a n e r a l i e m o s estado entre 

el Dom in i , excipienles verbum v o s o t r o s po r v ue s t r o b i en . Y 

in iribulatione mulla , eum v o s o t r o s os h ic i s te i s im i tado re s 

gandió Spir i ius Saneii ; ila n u e s t r o s , r e c i b i e n d o la pa labra 

ut facti siiis forma ómnibus ent re m u c h a t r i bu lac ión con 

credeniibus in Macedohia, et g o z o de l E s p í r i t u S a n t o ; d e m a -

in Aehaia. A vobis enim di (Ta- ñ e r a q u e os h a b é i s h e cho e j em-

maius est sermo Dom in i , non p ío pa ra todos lo s c reyente s e n 

solüm in Macedonia , et in M a c e d o n i a y Acaya . P o r q u e de 

Aeha ia , sed et in omni loco v o so t r o s se d i v u l g ó la p a l ab r a 

fidesvestra, qua; e s t a d D c u m , d e D i o s , no so l amente po r la 

profecía est. M a c e d o n i a y po r la A c a y a , s i no 

q u e v u e s t r a fe q u e lene i s e n 

D i o s , se p r o p a g ó po r l odo l u g a r . 

N O T A . 

« Habiendo predicado san Pablo con increíble f ru to 
» la fe de Jesucristo en Tesa lóníca , metrópoli de 
» Macedonia, i rr i tados los judíos que había en 
» aquella c iudad , de te rminaron perder le . El s an to , 
» para dejar pasar la t empes tad , resolvió re t i rarse 
» con Silas; y hallándose en Cor in to , tuvo noticia 
» por Timoteo de la fidelidad con que los Tesaloni-
o censes perseveraban en la f e ; con cuya ocasion les 
« escribió esta admirable c a r t a , que en el orden de 
» tiempo es la pr imera de las q u e escribió el Apóstol, 
a habiéndose escrito el año 52 de Jesucristo. » 

R E F L E X I O N E S . 

Fralres dileeli á Deo : he rmanos míos amados do 
Dios. ¿Puede haber título mas g lor ioso , dictado mas 
nob le , de mayor h o n r a , de mayor u t i l idad , ni que 
lisonjee mejor una generosa ambic ión , uua ambición 



bien nacida ? Amado de Dios significa una pre-
di lección, que distingue un amor q u e comunica 
mér i to , una t e rnura de par te de Dios que pone 
el colmo á la felicidad. Ser amados de los gran-
des , es ser favorec idos , pero no siempre es ser 
dichosos y felices. La emulación, las inquietudes y la 
desgracia"siguen de cerca al favor. La amistad de Dios 
produce los efectos contrar ios : de ella nace la ca-
ridad , la p a z , el fervor, la perseveranc ia , y es el 
manantial de todo género de bienes. 

Hermanos mios amados de Dios. Así l lamaba sanl 
Pablo á los Tesalonicenses por su vocacion á la fe 
en medio de una nación idólaíra. Sabemos , añade.el 
Apóstol , que fuisteis s ingularmente escogidos con 
preferencia á tantos otros que quedaron sepultados 
en las espesas tinieblas del gentilismo : Scieníes elec-
tionem vestram. ¿ Y no tenemos nosot ros , por la mi-
sericordia del Señor, ;gual derecho al mismo titulo? 
¿ no se nos podrá l lamar amados de Dios, sabiéndose 
la predilección con que fuimos escogidos ? ¡ Qué 
g rac ia ! ¡qué favor tan insigne haber nacido en el seno 
de la Iglesia de padres cr is t ianos , católicos y vir-
tuosos ! Bien se nos podrá l lamar con el apóstol san 
Pedro : Familia escogida, sacerdocio real, nación 
sania, pueblo adquirido por conquista, para dar á 
conocer las perfecciones de aquel Señor que nos sacó 
de las tinieblas a la admirable claridad de su luz. 
Pero ¿ se podrá igualmente decir de nosot ros lo que 
san Pablo decía de los Tesalonicenses: Sois modelo, 
sois ejemplar de todos los fieles •, vues t ra fe no es 
estéril ni imper fec ta , sino viva, animada y fecunda 
en bu-mas obras-, vuestra caridad no es t ib ia , ni co-
b a r d e , que se r inda á la menor ten tac ión , sino activa 
y labor iosa , ocupada siempre en el cuidado de 
ag radar á Dios, siempre empleada en el provecho 
del prójimo y en la salvación de las almas? Mi Dios, 

es cierto q u e tenemos las mismas obligaciones q u e 
aquellos primeros fieles; pero ¿las desempeñamos 
con el mismo ardor , con la misma fidelidad? y ¿po -
dremos esperar con fundamento merecer algún dia 
la misma recompensa ? ¿Se forma una grande idea 
de nues t ra fe y de nues t ra car idad á vista de nues t ra 
conduc ta? ¿ h o n r a n nues t ras cos tumbres la religión 
que profesamos? Habiendo sido tan amados de Dios, 
¿cor respondemos á este gran Dios con un corazon 
m u y tierno y amoroso ? 

Pero si en t re todos los crist ianos hay algunos sin-
gularmente amados de Dios., ¿no son las personas 
religiosas las que pueden ser l lamadas aquel pequeño 
rebaño, á quien plugo al Padre celestial comunicar su 
reino ? Ellas son propiamente la poreion mas favore-
cida de la herencia de Jesucristo. ¡Qué agradeci-
miento no se debe tener á tan insigne beneficio ! ¡ cuál 
debe ser la fidelidad y la perfección de estas almas 
escogidas! ¡ q u é espíri tu en todos los actos de reli-
gión ! ¡ qué fervor en sus ejercicios espiri tuales! j que 
pureza en sus cos tumbres! ¡que circunspección , q u é 
gravedad, qué edificación en su por te ! El pueblo judio, 
el pueblo querido de Dios , aquel en cuyo favor obro 
el Señor tantas maravillas , por su ingrati tud y por su 
infidelidad es hoy el objeto mas señalado de la colera 
terr ible del mismo Dios. 

El evangelio es del cap. 14 de san Juan. 

Tn .lio i cmnore , d i s i l Jesús E n a q u e l t i e m p o d i jo J e s ú s á 

¿feemulis suis : Q u i habet s u s d i s c í p u l o s : E l q u e r e t i ene 

n r n h l a m e a , ct serval ea , m i s m a n d a m i e n t o s y l o s o b s e r -

1 ; cst qui diligit me. Q u i au - v a , a q u e l os e l q u e m e a m a . 

.<,„ diligi. m e , dil igeiur á Y el q u e m e a m a , s e r a a m a d o 

Í ' a i re meo : e l ego d i bgam de m i P a d r e : y y o l e a m a r e y 

cum, el manifestabo ei n.cip- le m a n i f e s t a r e a m í m i s m o L e 

s u m . ü i d t ei J uda s , n o n Ule d i j o J a d a s ( n o e l I s c a r i o t e ) : 



I - c a r i ó l o s : D o m i n o , q u i d t i c - S e ñ o r , ¿ q u é q u i e r e d e c i r qt ie 

lurn e s l , qu ia m á n i f e i a i u r u s l e m a n i f e s t a r á s á (í m i s m o á 

rs nob i s l e i p sum , el n o n n i u n - n o s o l r o s , y n o a l m u i u b ? 

d o ? Ro spond i i J e s ú s , et d i x i t R e s p o n d i ó J e s ú s , y l e d i j o : 

e i : S ¡ qu i s d i l i g l i m e , s c r m o - C u a l q u i e r a q u e m e a m e , o b -

Ticm m e u m s c r v ab i t , c t P a l o r s e r v a r á m i p a l a b r a , y m i P a d r e 

meijs di l igel e u m , et a d o u m le a m a r á , y v e n d r e m o s á é l . 

v e m e m u s , e! m a n s i o n e m a p u d y h a r e m o s e n é l m a n s i ó n : cí 

e u m f a c i c m u s : q u i n o n d i l i g i t q u e n o m e a m a , n o g u a r d a m i s 

me, se rmones nieos n o n s e r v a l , p a l a b r a s . 

M E D I T A C I O N . 

D E L O S D E F E C T O S Q U E S E H A L L A N E N E L A 3 I O R Q U E SE 

P I E N S A T E N E R Á D I O S . 

P U N T O P R I M E R O . 

Considera q u e la m a y o r par te de los crist ianos solo 
se aman á sí m i smos , aun cuando piensan que aman á 
Dios. Nada hay q u e sepa disfrazarse tan ingeniosa-
mente como el a m o r propio ; válese de todo género 
de n o m b r e s , y de todo género de máscaras : unas 
veces es fervor, es c a r i d a d , es justicia-, otras es devo-
ción , es ze lo ; y much í s imas sale al teat ro con el res-
petable titulo de a m o r de Dios. Nunca está mas t ran-
quilo el amor p r o p i o , que cuando se disfraza de esta 
m a n e r a , cuando es tá abr igado y cubierto con la capa 
de la v i r tud. 

Pero p r e g u n t o , ¿ s e r á muy dificultoso descubrir le 
y reconocer le? El a m o r de Dios t iene un carácter 
inimitable : es p u r o , es desinteresado, es generoso, 
es cons tan te , es e n e m i g o de las pasiones , es d u l c e , es 
apacible , es p a c i e n t e , es mor t i f i cado , es humilde . El 
que es o rgu l loso , i nmor t i f i cado , impac ien te : el que 
solo tiene como u n o s re lámpagos de fervor, y caprichos 
de devocion; el q u e solo busca su in terés , su satis-
t acc ion . su propia g l o r i a ; por m a s q u e lo a f e c t e , ó 

por mas que vanamente se lo persuada á sí m i s m o , 
está m u y distante del verdadero amor de Dios. 

Encuén t r ame muchas personas q u e hacen profe-
sión de amar á Dios, y nunca están de peor humor 
que cuando le sirven. Dominantes, enfadosas , in-
quietas , poco sufr idas y aun coléricas cuando mas se 
lisonjean de amar á Dios, los días so lemnes , los dias 
de comunion no suelen ser para ellas los mas serenos. 
Parece que los ejercicios mas santos les irr i tan mas la 
cólera. Semejantes personas ¿amarán á Dios verdade-
ramente? 

Los efectos mas ordinar ios del amor de Dios son 
una dulzura ina l te rable , una humildad s incera , una 
paciencia á toda p rueba : las adversidades le exc i t an , 
el fuego de la persecución le aviva m a s , la mort i f ica-
ción le nu t re y le alienta. Es e r ro r imaginar que e! 
amor de Dios ignora las a tenciones de la u rban idad , 
los deberes de la sociedad humana y las obligaciones 
de la decencia -, no hay nada mas a t e n t o , mas car i ta-
tivo , mas cortesano ni aun mas garboso que el ve r -
dadero amor de Dios. Los enfados nacen de 1111 cora-
zon inquieto y ag i t ado : el amor de Dios tranquiliza 
el co razon , y der rama en él 1111 o leo , un celestial 
ungüento que le ab landa , le suaviza, le hace dóci l , 
flexible y manejable. Aquella resignación perfecta á 
la voluntad del Señor , aquella alegría espir i tual , f ruto 
necesario del amor divino, aquella paz interior que 
produce la inocencia, son las que causan la dulzura 
inal terable , la generos idad, la magnanimidad, el 
al iento, aquel hermoso conjunto de virtudes que bri-
llan en los que aman á Dios verdaderamente . Estas 
son las señales del verdadero amor de Dios: ¿conoces 
el tuyo por estas señales? ¿amas á Dios con pureza 
de intención, con perseverancia , con fidelidad? ¡Mi 
Dios, cuántas i lusiones, cuántos e n g a ñ a s t e padecen 
en la deyocion! 



A N O C R I S T I A N O . 

I - c a r i ó l o s : D o m i n o , q u i d f a c - S e ñ o r , ¿ q u é q u i e r e d e c i r q u e 

l u r n e s l , q u i a m á n i f e i a i u . u s l e m a n i f e s t a r á s á (í m i s m o á 

r s n o b i s I c í p s u m , e l n o n n i n n - n o s o t r o s , y 110 a l m i l i u b ? 

d o ? R c s p o n d i i J e s ú s , e t d i x i t R e s p o n d i ó J e s ú s , y l e d i j o : 

e i : S ¡ q u i s d i l i g l i m e , s e r m o - C u a l q u i e r a q u e m e a m e , o b -

Yicm n i e u m s e r v a b i t , c t P a l o r s e r v a r á m i p a l a b r a , y m i P a d r e 

m e i j s d i l i g e l c u m , c t a d c u m l e a m a r á , y v e n d r e m o s á é l . 

v e m e m u s , c ! m a n s i o n e m a p u d y h a r e m o s e n é l m a n s i ó n : c í 

e u n i f a c i e m u s : q u i n o n d i l i g i t q u e n o m e a m a , n o g u a r d a m i s 

m e , s e r m o n e s n i e o s n o n s e r v a l , p a l a b r a s . 
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D E L O S D E F E C T O S Q U E S E H A L L A N E N E L A 3 I 0 R Q U E S E 

P I E N S A T E N E R Á D I O S . 

P U I V T O P R I M E R O . 

Considera q u e la m a y o r par te de los crist ianos solo 
se aman á sí m i smos , aun cuando piensan que aman á 
Dios. Nada hay q u e sepa disfrazarse tan ingeniosa-
mente como el a m o r propio ; válese de todo género 
de n o m b r e s , y de todo género de máscaras : unas 
veces es fervor, es c a r i d a d , es justicia-, otras es devo-
ción , es ze lo ; y much í s imas sale al teat ro con el res-
petable titulo de a m o r de Dios. Nunca está mas t ran-
quilo el amor p r o p i o , que cuando se disfraza de esta 
m a n e r a , cuando es tá abr igado y cubierto con la capa 
de la v i r tud. 

Pero p r e g u n t o , ¿ s e r á muy dificultoso descubrir le 
y reconocer le? El a m o r de Dios t iene un carácter 
inimitable : es p u r o , es desinteresado, es generoso, 
es cons tan te , es e n e m i g o de las pasiones , es d u l c e , es 
apacible , es p a c i e n t e , es mor t i f i cado , es humilde. El 
que es o rgu l loso , i nmor t i f i cado , impac ien te : el que 
solo tiene como u n o s re lámpagos de fervor, y caprichos 
de devocion; el q u e solo busca su in terés , su salis-
t acc ion . su propia g l o r i a ; por m a s q u e lo a f e c t e , ó 

por mas que vanamente se lo persuada á sí m i s m o , 
está muy distante del verdadero amor de Dios. 

Encuén t r ame muchas personas q u e hacen profe-
sión de amar á Dios, y nunca están de peor humor 
que cuando le sirven. Dominantes, enfadosas , in-
quietas , poco sufr idas y aun coléricas cuando mas se 
lisonjean de amar á Dios, los d ia s so lemnes , los dias 
de comunion no suelen ser para ellas los mas serenos. 
Parece que los ejercicios mas santos les irr i tan mas la 
cólera. Semejantes personas ¿amarán á Dios verdade-
ramente? 

Los efectos mas ordinar ios del amor de Dios son 
una dulzura ina l te rable , una humildad s incera , una 
paciencia á toda p rueba : las adversidades le exc i t an , 
el fuego de la persecución le aviva m a s , la mort i f ica-
ción le nu t re y le alienta. Es e r ro r imaginar que e! 
amor de Dios ignora las a tenciones de la u rban idad , 
los deberes de la sociedad humana y las obligaciones 
de la decencia -, no hay nada mas a t e n t o , mas car i ta-
tivo , mas cortesano ni aun mas garboso que el ve r -
dadero amor de Dios. Los enfados nacen de 1111 cora-
zon inquieto y ag i t ado : el a m o r de Dios tranquiliza 
el coi a z o n , y der rama en él un o leo , un celestial 
ungüento que le ab landa , le suaviza, le hace dóci l , 
flexible y manejable. Aquella resignación perfecta á 
la voluntad del Señor , aquella alegría espir i tual , f ruto 
necesario del amor divino, aquella paz interior que 
produce la inocencia, son las que causan la dulzura 
inal terable , la generos idad, la magnanimidad, el 
al iento, aquel hermoso conjunto de virtudes que bri-
llan en los que aman á Dios verdaderamente . Estas 
son las señales del verdadero amor de Dios: ¿conoces 
el tuyo por estas señales? ¿amas á Dios con pureza 
de intención, con perseverancia , con fidelidad? ¡Mi 
Dios, cuántas i lusiones, cuántos e n g a ñ a s t e padecen 
en la deyocion! 



P U N T O S E G U N D O . 

Considera que en punto de devoeion y de amor de 
Dios, se equivoca muchas veces lo especulativo con 
lo prác t ico , y se reputan por movimientos del cora-
7.011 las que son puramente especulaciones del enten-
dimiento. Conócese cuan digno es Dios de ser amado, 
asómbrase uno de lo poco que se le a m a ; y deslum-
hrado con estos justos y piadosos dictámenes, que 
no salen de la esfera de la r a z ó n , imagina que le 
ama verdaderamente . Muchos son los que viven en-
gañados , y algún día quedarán sorprendidos cuando 
vean y cuando palpen que su amor de Dios no era 
mas que en idea, porque los dominios del corazón 
son independientes de los del entendimiento. 

Conócese muy bien que Dios merece ser amado; 
confiésase que es un prodigio de ingrati tud el no 
a m a r l e ; pero ¿se le amará precisamente porque se 
discurra y se hable de esta manera ? Presto le des-
ment i r ia á uno su mismo corazon. La caridad, dice 
san Pab lo , es paciente, está llena de bondad; no es en-
vidiosa, nada sabe hacer mal; no es orgullosa, no se 
hincha, no busca su propio interés; no es arrebatada ni 
colérica-, no juzga mal de persona alguna, no se alegro 
del daño ajeno, de las pesadumbres de otros • antes ce-
lebra todos los gustos, todas las prosperidades de sus 
hermanos; es dócil, es humilde, es apacible y constante. 
Mira si tu devoeion y si tu amor de Dios se parecen ó 
este re t ra to . 

Amas á Dios, d ices , y de todo tu co razon , porque 
este es el primer mandamiento y la base de todos ios 
d e m á s ; pero nada sabes padecer por el amor de l)ios. 
Amas á Dios; pero t ra tas con desabrimiento al pró-
j imo , y no aciertas á reconcil iarte con tu hermano. 
Amas á Dios; pero en mil o c a s p u e s Y con el mas leve 

motivo atropel las sus m a n d a m i e n t o s , prefieres tus 
inclinaciones á su vo lun tad , sacrificas los intereses 
de Dios , tu conciencia y tu religión á tus propios in-
tereses , á tus pas iones , á t u gloria. Amas á Dios , ¿ y 
le a t reverás á de fender esta preposición en su divino 
t r ibunal? ¿Es a m a r á Dios a m a r las hon ra s , los p la-
c e r e s , y no a m a r s e mas que á sí mismo? De esa ma-
nera muchos podr ían decir que aman á Dios : ¿ y no 
serás tú de este n ú m e r o ? Consultemos mas á nuest ras 
operaciones que á nues t ros d ic támenes y á nues t ros 
conocimientos . Para eso e ra menes te r poder decir á 
Cristo con san Pedro : S e ñ o r , bien sabéis vos que os 
a m o ; vos no os podéis e n g a ñ a r , y conocéis q u e mi 
corazon está ab rasado de u n vivo y encendido amor 
vues t ro . Era menes te r que nues t ra humildad, nuestra 
pac ienc ia , nues t r a d u l z u r a , nues t ra mor t i f icac ión , 
nues t ra car idad con el p r ó j i m o , nues t ro f e r v o r , 
nues t ra perseverancia pudiesen a segura rnos que amá-
bamos á Dios : cualquiera otro testimonio en esla 
mater ia es sospechoso ; ni el mismo Dios ent iende otro 
lenguaje . 

¡ Ah , Señor , y por cuán to tiempo he vivido misera-
blemente engañado, creyendo que os a m a b a ! Tantos, 
tan multiplicados y tan groseros defectos pudieron 
abr i rme los ojos para conocer mi i lusión, si hubiera 
sido menos voluntar ia . Pero pues os dignáis hacerme 
la gracia de que conozca lo poco que os he amado 
hasta a q u í , hacedme la de que os a m e con todo mi 
corazon desde este mismo instante. 

JACULATORIAS. 

Quis nos separahit á charilalc Chrisli: tribulatio, an 
angustia? Rom. 8. 

No m e separará j a m á s del amor de mi Señor Jesucristo 
la angustia ni la tr ibulación. 

4 16 



2 7 3 AÑO CRISTIANO. 

Certas suiri. quia ñeque mors, ñeque vita, ñeque crea-
tura alia poterit nos separare a charitate Dei, quts 
cst in Christo Jesu Domino nostro. Rom. 8. 

i crio estoy q u e ni la m u e r t e , ni la vida , ni otra al-
guna cr ia tura me podrá a p a r t a r del amor de Dios, 
fundado en Cristo nues t ro Señor . 

P R O P O S I T O S . 

-1. El amor de Dios nunca es ocioso ni c o b a r d e ; basta 
en la mismaquie tud halla ejercicio. Este sagrado fuego 
que el Salvador vino á encender en el m u n d o , se apaga 
en cuanto deja de ob ra r : menes t e r es q u e caliente, 
q u e a l u m b r e , que abrase. Un co razon f r i ó , un espí-
r i tu ciego, una alma sepul tada en sus imperfecciones 
no s ienten, ó sienten poco el calor de esta divina 
l lama. Magdalena está cal lada á l o s pies del Salvador, 
pero ella los riega con sus l á g r i m a s , los enjuga con 
sus cabel los , los b e s a , y d e r r a m a sob re ellos un pre-
ciosísimo bálsamo. Es menes t e r que las obras publi-
quen que se ama á Dios : cua lqu ie ra o t ra voz no se 
deja en t ende r , ó se perc ibe mal . El a m o r divino su-
pera c ie r tamente todas las dif icultades. Aquellos 
que niegan á Dios los p e q u e ñ o s sacrificios que les 
está p id iendo , ¿cómo pueden decir que le aman? Ten 
hoy el consuelo de p roba r t e á tí m i smo q u e amas á 
Dios. Bien sabes lo que te es tá pidiendo tanto tiempo 
h a ; tu confesor , tu corazon y tu propia conciencia te 
lo dicen c laramente . No t ienes q u e fa t igar te mucho 
en buscar materia pa ra hacer le un sacr i f ic io: ese re-
sentimienti l lo, esa d ivers ión , esa pasión por el juego, 
esa visita poco necesar ia , esa de l i cadeza , ese refinado 
gusto en ves t i r te , en c o m p o n e r t e , en presentarle 
airosamente en la calle. ¡ O q u é ma te r i a tan preciosa, 
y acaso tan necesar ia! Pos t r ado en este mismo ins-
tan te á los piés de u n c r u c i f i j o , di á tu Dios que 
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puramente por su amor quieres ir Yiego á visitar á 
aquella persona que te ha ofendido; que quieres pr i -
varte de tal visita, de tal concur renc ia , de tal j u e g o ; 
que. quieres sacrificarle tal ga l a , tal d i j e , dándole 
esta pequeña prueba de q u e le amas. Mañana no fal-
lará ocasion de dar le otra . 

2. Ni las personas que hacen profesion de devotas 
deben juzgarse excusadas de semejantes sacrificios. 
A la ve rdad , las victimas que pueden sacrificar no son 
de tanto va lo r ; mas no por eso son de menor mér i t o , 
ni suele costar menos el sacrificarlas. No tienen que 
ofrecer concurrencias p rofanas , pasi in al j u e g o , ene -
mistades mal dis imuladas , galas , adornos excesivos; 
pero cierto apego á a lgunas alhajuelas inút i les , a u n -
que cur iosas ; cierta fr ialdad ó indiferencia , efecto 
ordinario de una secreta emulac ión ; cierta inmor l i -
í icacion, cierta rusticidad y falta de c r i anza , la des-
igualdad de h u m o r , la falta de a g r a d o , la sobra do 
del icadeza, victimas son que se pueden y deben de -
gollar. Determina desde luego á cuál de ellas has do 
aplicar el cuchi l lo , dando hoy á tu Dios esta prueba 
de tu amor y de tu zelo ' Un espeji l lo, un adorno de 
la ce lda , un mueb l e , una a lha jue lademas iadamente 
cur iosa , darán bien que l lorar á la hora de la mue r t e 
á muchas almas religiosas, que á poca costa pudieran 
contraer un gran méri to para con Dios, pr ivándose de 
ellas en vida. 

m u v u v u m u v \ v w m \ u \ w u v u \ v v \ w v v w v v \ v w w w v v v w w v * / v \ \ \ v w w v \ w 

DIA TRECE. 

SAN HERMENEGILDO, MÁRTIR. 

Muerto Liuva , rey de los Visogodos, el año 571, su 
he rmano Leovigildo, á quien habia asociado á la 
corona , viéndose ya único dueño de casi toda España 
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puramente por su amor quieres ir Yiego á visitar á 
aquella persona que te ha ofendido; que quieres pr i -
varte de tal visita, de tal concur renc ia , de tai j u e g o ; 
que. quieres sacrificarle tal ga l a , tal d i j e , dándole 
esta pequeña prueba de q u e le amas. Mañana no fal-
lará ocasion de dar le otra . 

2. Ni las personas que hacen profesion de devotas 
deben juzgarse excusadas de semejantes sacrificios. 
A la ve rdad , las victimas que pueden sacrificar no son 
de tanto va lo r ; mas no por eso son de menor mér i t o , 
ni suele costar menos el sacrificarlas. No tienen que 
ofrecer concurrencias p rofanas , pasi in al j u e g o , ene -
mistades mal dis imuladas , galas , adornos excesivos; 
pero cierto apego á a lgunas alhajuelas inút i les , a u n -
que cur iosas ; cierta fr ialdad ó indiferencia, efecto 
ordinario de una secreta emulac ión ; cierta inmor t i -
ficacion, cierta rusticidad y falta de c r i anza , la des-
igualdad de h u m o r , la falta de a g r a d o , la sobra do 
del icadeza, victimas son que se pueden y deben de -
gollar. Determina desde luego á cuál de ellas has do 
aplicar el cuchi l lo , dando hoy á tu Dios esta prueba 
de tu amor y de tu zelo ' Un espeji l lo, un adorno de 
la ce lda , un mueb l e , una a lha jue lademas iadamente 
cur iosa , darán bien que l lorar á la hora de la mue r t e 
á muchas almas religiosas, que á poca costa pudieran 
contraer un gran méri to para con Dios, pr ivándose de 
ellas en vida. 
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DIA TRECE. 

SAN HERMENEGILDO, MÁRTIR. 

Muerto Liuva , rey de los Visogodos, el año 571, su 
he rmano Leovigildo, á quien habia asociado á la 
corona , viéndose ya único dueño de casi toda España 



y de aquel la par te de la provincia Narbonense que 
estaba sujeta al dominio de su nación, resolvió hacer 
hereditaria en su familia la corona que hasta aquel 
tiempo habias ido electiva. Mandó, p u e s , reconoc e 
por sucesores suyos á sus dos hijos Hermenegildo y 
Recaredo, y él mismo los puso en posesion de una 
par te de sus e s t ados ; á Hermenegildo consignó la An-
dalucía , y á Recaredo señaló el reino de Aragón coa 
todas las provincias celtiberas. 

E ra Hermenegildo el príncipe mas cabal que.se 
conocía en su t i empo; su talla ma je s tuosa , su aire 
noble y desembarazado , su entendimiento vivo y 
pene t ran te , su p rudenc ia , su v a l o r , y sus modales 
Íínos y cortesanos en medio de una nación bárbara, 
le hacían dueño de todos los corazones. Tuvo la des-
gracia de ser a r r iano , como toda la casa r e a l , aunque 
fuese sobrino de san Leandro y de san Isidoro, arzo-
bispos de Sevilla, que eran hermanos de la reina Teo-
dosia , madre de nuestro santo. Muerta esta princesa, 
el rey Leovig'ddo casó en segundas nupcias con Gos-
v inda , viuda de Atanagildo su p redecesor , princesa 
tan cont rahecha de entendimiento como de cuerpo , de 
genio acre y mal igno, violenta , fur iosamente colérica, 
y sobre todo muy encaprichada en el arrianismo. 

Viendo Leovigildo debilitado el part ido de los ca-
tólicos con la der ro ta de los gr iegos , á quienes habia 
ochado á fuerza de a rmas de todas las plazas que 
ocupaban á lo largo de la cos ta , dedicó toda la atención 
á buscar para el príncjpe Hermenegildo una esposa 
que asegurase con su alianza la paz que acababa de 
da r á sus pueblos , y contr ibuyese también á la felici-
dad del reino con sus prendas personales. 

Fijó su elección en Ingunda , h i j adeSig i sber to , rey 
de Auslrasia en Franc ia , y de Brunequi lda , y nieta 
por su madre de Atanagildo y deGosv inda , princesa 
110 menos distinguida por su r a ra v i r t u d , que por su 

alto nacimiento y ext raordinar ia he rmosura . Era ca-
tólica ; y esta sola circunstancia hubiera sido bastante 
para romper desde luego aquel t ra tado, si Ingunda por 
su par te no se promet ie ra , con el auxil io de la gracia, 
reducir á la fe á su esposo Hermenegi ldo, v su suegra 
Gosvinda no esperara conquistar con artificio ó con 
violencia á su nuera Ingunda , ob l igándolaá abrazar 
el partido del arr ianismo. 

Desposóse Hermenegildo con Ingunda el a ñ o d e 57J, 
la cual apenas llegó á España, cuando hechizó á toda 
la corte. Sola Gosvinda, á quien las bellas prendas 
de la joven princesa se la hacían mas odiosa, con-
cibió bien pronto zelos, que pasaron por fin á ser odio 
y fu ro r desenfrenado. Con todo eso la pareció con -
veniente disimular por algún t i empo, y hacer todo 
lo posible para pervert ir la religión de su nieta. Con-
e s t a i d e a la hacia á los principios mil caricias, para 
ablandar su constancia y a l terar su f e ; pero viendo 
q u e no la salia bien este medio , recurr ió á las in ju-
r ias v á las mayores violencias. No hábia especie 
de mal t ra tamiento que no la h ic iese , hasta bañar la 
una vez en sangre con los golpes q u e la d i ó , y en 
cierta ocasion la precipitó de un empellón en un es-
tanque donde la faltó poco para ahogarse. 

Sufría Ingunda esta persecución con una paciencia 
y una dulzura digna d é l a religión que profesaba; 
pero como el pálido color de su semblante y los c a r -
denales de los golpes no podían ocultarse á l l e rmene-

¡ t i l d o , l legando á entender por ellos la crueldad de 
Gosvinda, tomó la resolución de ret i rarse con su es-
posa á Sevilla, capital de sus estados. Aprovechóse 
Ingunda de esta ocasion para convertir á su mar ido , 
Y "trabajó tan dichosamente en esta grande o b r a , 
auxiliada de su tío san Leandro , que al fin tuvo el 
consuelo de verla efectuada. Instruyó el santo prelado 
á Hermenegildo en las verdades de la fe católica, q u e 
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ya tenia el príncipe en el corazon. Con la opor tun i -
dad d e cierta ausencia del rey Leovigi ldo , se ejecutó 
la ceremonia de su abjuración y su bautismo-, y ha-
biendo recibido con el sagrado crisma d e la confirma-
ción aquel valor y aquella constancia con que se for-
man los héroes del cristianismo, ya no deseó o t ra cosa 
mas que tener alguna ocasion en q u e dar públicas 
p ruebas de su fe. 

No t a rdó m u c h o t iempo en o f r ecé r se l e ; porqué ha-
biendo llegado á noticia de Leovigildo s u mudanza de 
rel igión, y que hacia pública profesión de la catól ica , 
en t ró en tan furiosa có le ra , que no d a n d o oidos mas 
que á su pasión y á los violentos consejos de Gos-
vinda, la cual no cesaba de encender m a s y mas el fuego 
de la indignación, desde luego le despojo del título 
de rey que le habia conced ido , r e s u e l t o también á 
qui tar le sus b ienes , y aun la v ida , si n o renunciaba 
á la religión que habia abrazado. 

Pero antes de llegar á estos e x t r e m o s , le pareció 
conveniente tentar los medios de la s u a v i d a d , y le 
despachó un señor de su corte con la c a r t a s iguiente : 

« Hijo m i ó , mas quisiera hab la r t e q u e escr ib i r te ; 
po rque si te tuviera á la v i s ta , ¿qué podr ías negar á 
lo que te pidiese como p a d r e , y te m a n d a s e como' rey? 
Traeríate á la memoria las m u c h a s y g r a n d e s señales 
que te he dado del tierno amor q u e te p r o f e s o , de las 
q u e sin duda te has olvidado desde q u e ascendiste al 
t rono, donde te coloqué yo m u c h o a n t e s q u e pudieses 
tú pensar en ocuparlo. Esperaba t ene r en tí un com-
pañero que m e ayudase á conservar el florido imperio 
de los Godos en el estado en q u e se v e hoy por mis 
victor ias; pero nunca soñé pudiese l l egar el caso de 
encont ra r en la persona de un hijo m i ó un enemigo 
mas peligroso que todos los que he venc ido . No te 
contentas con q u e yo haya part ido con t igo mi c o r o n a ; 
quieres reinar s o l o ; y ¿ este f i n , a b a n d o n a n d o la re-

ligion de tus abue los , has abrazado la de los R o m a -
nos , que son los mayores enemigos del e s t a d o . No 
ignoras que la nación de los Godos comenzó á flore-
cer desde q u e comenzó á ser arr iana. También sabes 
íjue ninguna cosa enajena tanto los ánimos y los c o -
razones como la diversidad de rel igión, y consiguien-
t emen te que nada pudiste hacer mas ofensivo para 
el mió , que declarar te católico. A c u é r d a t e , p u e s , 
hi jo m i ó , que soy tu p a d r e , y que soy tu r e y : como 
padre te aconse jo , y como rey te m a n d o que vue l -
vas prontamente en t í , y r e s t i t uyéndo te , sin perder 
t i e m p o , á tu pr imera re l ig ión , merezcas con tu 
p ron to rendimiento mi clemencia. No haciéndolo asi , 
t e declaro que me obligarás á t omar las a r m a s ; y 
en tal caso jamás tienes q u e esperar misericordia. » 

Habiendo recibido Hermenegildo esta carta del rey 
su p a d r e , respondió á ella con el mayor r e s p e t o : 
« Que sabia bien lo que debía á su pad re y á su r e y ; 
pero que tampoco ignoraba lo que debia á su Dios; 
q u e esperaba desempeñar estas dos obligaciones de 
mane ra q u e , sin fal tar al rendimiento y á la obedien-
cia que debia al uno en lo que no se opusiese á lo que 
mandaba el o t r o , conservaría hasta la muer te la reli-
gión que habia ab razado , persuadido de que fuera de 
ella no podia haber sa lvación; que le suplicaba no 
le considerase delincuente por haber renunciado á la 
superstición arriería luego q u e el Señor le abrió los 
ojos para conocer la v e r d a d ; q u e se tendría por di-
choso si sellase su religión con su sangre , sin que-
darle ya mas que desear q u e la conversión de toda 
su nación y de toda su familia. » 

La cristiana magnanimidad de Hermenegildo irr i tó 
el án imo suspicaz y caviloso del padre arr iano. Sir-
vióle de pretexto la conversión de su hijo para exci tar 
una cruel persecución contra la Iglesia. Habiendo 
hecho Hermenegildo que su esposa lngunda pasase 



al Africa con su h i j o , niño de pocos meses , para 
ponerlos á salvo de los a r r í anos , creyó que podía 
quedar él con seguridad en Sevilla. Pero Leovigildo, 
después de haber corrompido á fuerza de dinero y 
de estratagemas la mayor par te aun de los mismos 
católicos que se habían declarado por el santo rey. 
resolvió ir á sitiarle en Sevilla. Pudo defenderse 
Hermenegildo; pero temiendo exponer la ciudad, y 
respe tando , por decirlo a s í , la sangre de sus vasallos, 
se retiró al campo de los Romanos , no sabiendo la , 
traición que habían cometido, dejándose corromper v 

con el dinero de su pad re , contra la fe de los tratados. 
Conociólo cuando apenas habia entrado en su campo, 
y corrió á refugiarse en Córdoba ; pero no teniéndose 
allí por s egu ro , tomó consigo trescientos hombres 
escogidos, y se encerró en la ciudad de Oseto, plaza 
entonces muy fuer te , cuya iglesia era muy célebre en 
España, y respetable aun á los mismos Godos por los 
grandes milagros que obraba Dios en ella. Sitiaron y 
tomaron la plaza las tropas de Leovigildo, que perse-
guía furiosamente á su h i jo , resuel to á quitarle la 
religión ó la vida. 

Apurado el santo rey, viéndose sin otro recurso , se 
refugió en la iglesia. No quiso Leovigildo sacarle de 
ella por f u e r z a , y permitió que su segundo hijo Re-
caredo , príncipe joven que amaba t iernamente á su 
h e r m a n o , y era muy parecido á él en muchas de las 
bellas prendas que le adornaban , pasase á hablarle 
de su p a r t e , asegurándole el p e r d ó n , con tal que se 
rindiese y sujetase á su padre. Procedía Recaredo de 
buena f e , y así representó á Hermenegildo que y 3 no 
se hablaba de rel igión, sino únicamente de pedir 
perdón al rey, que se daría por satisfecho con sola 
esta demostración de rendimiento. Creyóle el santo 
m a n c e b o ; vino luego con él á a r ro jarse á los pies 
de su p a d r e ; recibióle este con grandes demost ra-

ciones de ca r iño ; a b r a z ó l e , hablóle con palabras 
blandas y amorosas , hasta que insensiblemente le fué 
conduciendo á su c a m p o , donde m a n d ó que le des -
pojasen de las insignias reales , y cargado de cadenas 
le llevasen prisionero al castillo ó alcázar de Sevilla. 
En la prisión volvió segunda vez á las promesas y á 
las amenazas para obligarle á abrazar el a r r i an i smo ; 
pero hallándole siempre invencible , mandó q u e le 
encerrasen en un calabozo dest inado para los r eos , 
y que le tratasen con todo el rigor imaginable. 

Entró el príncipe en aquel t r is te calabozo con 
mayor alegría que cuando habia ascendido al t rono . 
No mirándose ya sino como soldado de Cristo, se dis-
puso con oracion, con ayunos, y con otras penitencias 
pa ra entrar en el combate que debia sostener bien 
p r o n t o , en defensa de la divinidad de aquel Señor á 
cuyos ojos combatía . Vistióse un áspero cilicio, no 
usó de mas cama que de la desnuda t i e r r a , y añadió 
otras mortificaciones voluntarias á los t rabajos de su 
rigurosa prisión. 

Llegó la fiesta de la Pascua , y pareciéndole á Leo-
vigildo que el rigor de los malos t ra tamientos habría 
cansado la constancia de Hermenegildo, le envió un 
obispo arr iano para q u e de su mano recibiese la co -
munión. Horrorizóse el santo príncipe al oir la propo-
sicion del insolente he re je ; y tomando el tono de h é -
roe de la religión y de sobe rano , le afeó su impiedad 
y a t revimiento , declarando resuel tamente que quería 
vivir y morir en la religión catól ica , y le a r ro jó de su 
presencia mandándole que no se volviese á poner en 
ella. Informado Leovigildo de la invencible firmeza 
de Hermenegi ldo, en t ró en una furiosa cólera , y en 
el mismo punto mandó á algunos soldados de su 
guardia que fuesen á quitarle la vida. 

Ya esperaba Hermenegildo que su animosa confe-
sión de la fe le valdría la corona del mar t i r io ; y asi se 



disponía para el sacrificio, ofreciéndose víctima de 
su Dios en las aras de sus ardientes deseos. Estaba de 
rod i l l a s , de r r amando su eorazon en fervorosísimas 
ans ias , cuando en t ra ron los bárbaros en el calabozo 
y abr iéndole la cabeza con una h a c h a , le dejaron 
m u e r t o en el suelo. 

Al punto manifestó Dios la gloria del santo mártir, 
así con músicas celestiales que se oyeron por toda 
aquella noche a l r e d e d o r del santo cuerpo, como con 
las celestiales luces que i luminaron toda la prisión. 

San Gregorio el Grande , que dejó escrito el triunfo 
de su mar t i r io , a t r ibuye á sus méritos y á su poderosa 
intercesión con Dios la conversión d e í rey Recaredo 
su h e r m a n o , y de toda la nación de los Godos de Es-
pana á la religión catól ica , que se siguió poco después 
de su glorioso t r iunfo. Por lo que toca á Leovigildo, 
a ñ a d e el santo pontíf ice, sintió vivísimamente haberse 
de jado llevar tanto de su f u r o r ; pero este arrepenti-
mien to natura l no llegó á convertir aquel obstinado 
eorazon . Conoció la ve rdad ; pero pudo mas con él la 
r azón de e s t ado , y el miedo de que no le despojaren 
del t rono si mudaba de rel igión, y así mur ió en el 
a r n a n i s m o . Sucedió el mar t i r io de san Tíermenpeildo 
la noche del Sábado Santo, 43 de abril de 586. Su santo 
cue rpo esta en Sevilla, á excepción de la cabeza , que 
lúe llevada a Zaragoza cuando los Moros se apodera-
r o n de la Andalucía. En el Escorial , y en el colegio 
de los jesuítas de Sevilla, que tiene la advocación del 
mi smo san Hermenegildo , se conserva también parte 
^e sus preciosas rel iquias, como en las ciudades de 
Avila en Castilla la.Vieja, y de Plasencia en la Extre-
m a d u r a . 

M A R T I R O L O G I O R O M A N O . 

En Sevilla en España , san Hermenegi ldo, hijo de 
Leovigildo rey de los Visogodos arr iano, el cual , ha-

hiendo sido puesto en una cárcel por defender la fe 
catól ica, como no quisiese recibir la comunion de 
mano de un obispo a r r i a n o , mandó su padre abr i r le 
la cabeza con una h a c h a , y de este modo en cambio 
de una corona frágil y perecedera en t ró rey y már t i r 
en el cielo. 

En Pérgamo en Asia , la fiesta de los santos Carpo 
obispo de Tia t í ra , Pápilo d i à c o n o , Agatónica su h e r -
mana , muje r muy v i r tuosa , Agatodoro su c r i a d o , y 
otros m u c h o s , los cuales , despues de. var ios t o r m e n -
tos , a lcanzaron la corona del mart i r io por haber con-
fesado valerosamente á Jesucr is to , du ran t e la perse-
cución de Marco Antonino Vero y Cómodo. 

En la misma persecución padeció también en Roma 
san Justino el F i lósofo , varón admi rab l e , el cual , no 
satisfecho con presentar á los emperadores la segunda 
Apología que había escri to en favor de la religión 
cr is t iana , la defendió con mucha energía en varias 
conferencias ; pero acusado como cristiano por Cres-
c e n t e , filósofo Cinico, cuya vida y depravadas cos-
tumbres habia reprend ido , en recompensa de su zelo 
y de su fidelidad recibió el don del mart ir io. 

El mismo d i a , el mar t i r io de los santos Máximo , 
Quintiliano y Dadas , du ran t e la persecución d e D i o -
cleciano. 

En Ravena, san Urso, obispo y confesor . 

La misa del dia es en honra del santo, y la or ación 
la siguiente. 

D e u s , qui b e a t u m I l e r m e n e -
g i k l u m m a r l y r e m l u u m ccelesli 
r egno t c r r cnu in p o s l p o n c r e 
d o c u i s l i : d a nob is , quas sumus , 
e jus c x c m p l o caduca desp ice rc , 
a t q u e a j l e rna sec lar i . P e r D o -
m i n u n i n o s t r u m . . . 

O D i o s , q u e en seña s te á tu 

D i e n a v e n t u r a d o má r t i r H e r m e -

n e g i l d o á q u e p o s p u s i e s e el 

r e i n o d e la t ie r ra al celest ia l ; 

c o n c é d e n o s , q u e á s u im i t a c i ón 

d e s p r e c i e m o s las co sa s c a d u -

cas , y a s p i r e m o s s i e m p r e á las 

e ternas . P o r n u e s t r o S eño r . . . , 



La epístola es del cap. 1 0 de la Sabiduría. 

Justum deduxit Dominus E l S e ñ o r ha c o n d u c i d o ai 

per vias r eda s , et oslendit illi j u s t o po r c a m i n o s r e c t o s , y le 

regnum De i , ct dedit illi scicn- m o s t r ó el r e i no de D i o s . D ió le 

l l a l l i sanctoruni : honesiavit l a c i e n c i a de l o s s a n t o s , en r i -

í l u m in lahoribus, ct complevit q u e c i ó l e en s u s t rabajos y se 

labores i l l ius.In fraude circum- l o s c o l m ó de f r u t o s . As i s t ió le 

venieniiura illum , adfuit ill i, c o n t r a lo s q u e le s o rp rend í an 

et honeslum fecil illum. Cusió- c o n e n g a ñ o s , y le h i zo re spe la -

divit illum ab inimicis, ct á b l e . L e l ib ró de los e n e m i g o s . y 

seducloribus tutavit i l lum, et le d e f e n d i ó de lo s seducto res , ' y 

certamen forie dedil illi ut v in - l e e m p e ñ ó en u n d u r o combate 

ceret, el sciret quoniam o m - p a r a que sa l i e se v e n c e d o r y 

n ium potentior est sapienlia. c o n o c i e s e q u e la s a b i d u r í a es 

Hsee venditum justum non d e - m a s p o d e r o s a q u e todo. Esta 

rc l iqu i t , sed á peccaioribus n o d e s a m p a r ó al j u s t o cuando 

hberavil eum : dcscenditque f u é v e n d i d o , s i no q u e le l ibró 

cum dio in foveam , ct in v i n - d e l o s p e c a d o r e s , y bajó con él 

culis non dereliquii i l lum, do- á la c i s t e r n a ; y no le d e s a m p a r ó 

nec afferrcl illi sceptrum regni, e n l a p r i s i ó n ha s ta que le pu so 

el poientiam adversus eos, qui e n l a s m a n o s el c e l r o real , y le 

eum depnmebanl. E l mendaces d i o p o d e r s o b r e lo s q u e le 

oslendit, qui maculaverunt ¡ I - o p r i m í a n . C o n v e n c i ó de m e n -

l um, el dedil d h claritalem t i r o s o s á los q u e le d e s h o n r a -

BDternam, D o m m u s Deus nos- r o n , y le dió u n a g l o r i a eterna 

e l S e ñ o r n u e s t r o Dios . 

N O T A . 

« Algunos here jes t r a t a n d e apócrifo el libro de la 
» ¿sabiduría, porque en él s e condenan claramente 
» sus e r ro r e s , en cuyo n ú m e r o entran los semipela-
» g lanos , como lo asegura s a n Agustín. Pero siempre 
» ha sido recibido por t o d a la Iglesia como obra de 
» Sa omon inspirada por el Espír i tu S a n t o , dec la rán-
»» ao o a s i el tercer conci l io car taginense , el papa 
» Gelasio, y el santo conci l io de Tren to , y citándole 
» como tal san Agustín c o n los mas ant iguos v mas 
» celebres padres d é l a Iglesia . » 

ABRIL. DIA SIL? 

R E F L E X I O N E S . 

Por mas que la malicia de los hombres perversos 
intente poner estorbos á la vida del j u s t o , siempre le 
guia Dios por los caminos mas derechos y mas segu-
ros : / u s t u m deduxit Dominas per vias rectas. No son 
capaces de detenerle los malos pasos ; ni el tiempo mas 
borrascoso sirve mas que para que camine con mayor 
celeridad. Si Dios es su gu ia , ¿qué tiene que t e m e r ? 
El Apóstol dec ía , que para los que aman á Dios, todas 
las cosas se convierten en bien : Diligentibus Deum 
omnia cooperantur in bonum: todo entra en provecho 
á los que el mismo Señor escogió para santos. La 
ciencia de los santos es la ciencia de la salvación. 
Concédela Dios á los que tienen corazon sano y espí-
ritu dócil. Todos los cristianos estudian en esta 
escuela-, pero ¡ qué cortos progresos se hacen en ella! 
No es falta del maest ro que esparce los rayos de su 
doctr ina sobre los buenos y m a l o s , y desata el r iego 
d e s u celestial sabiduría sobre justos y pecadores ; es 
por el poco caso que se hace de e l la , y por el poco 
gusto con que muchos la oyen. Tiene el m u n d o sus 
discípulos; gustan de su doctr ina , porque están llenos 
del espíritu del m u n d o , y porque se hacen sabios en 
poco tiempo. Pero ¡en qué ciencia, mi Dios! en aque-
lla q u e se reduce á saber condenarse sin miedo , á 
saber perderse con desvergüenza y con alegría. 

Honestavil illum in laboribus, et complevit labores 
illius. Hace Dios al bueno mas honrado con las perse-
cuc iones , y mas rico con los t r aba jos , porque le 
asiste para que se aproveche de ellos. Su sudor es de 
m u c h o precio. Enjuga Dios sus lágr imas , cuenta sus 
pasos, tiene cuidado hasta del menor de sus cabellos-, 
mient ras los pecadores se cansan en el camino de la 
maldad y de la perdición : Lassati sumus in via ini-
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quitalis etperditionis ( i ) , andando siempre por sendas 
ásperas y dificultosas : Ambulavimus rias difíciles. 
Digan lo que dijeren, no se van al infierno con mucho 
descanso. ¡ Cuánto da que padecer la tiranía de las 
pas iones! El que se p i e r d e , se pierde siempre á mu-
cha costa : Vias difíciles. Las inquie tudes , las zozo-
b ras , la amargura inundan el camino por donde 
cor ren los libertinos y los impíos : Viam autem Bomini 
ignoravimus : é ignoran el camino del Señor, igno-
rando la ciencia de ¡os santos. ¡Qué perjudicial es 
para ellos esta fatal ignorancia! ¡ qué cara les cuesta! 
Posee en buena hora toda la sabiduría del mundo ; sabe 
á la perfección todas las menudencias de la corte-
sanía , de la u r b a n i d a d , de la atención y de la buena 
crianza •, no ignores ápice ni primor de lo que los 
mundanos l laman grac ias , buen g u s t o , bri l lantez, 
esp lendor , a legr ía , placeres y divers ión; s é , por 
decirlo as í , como el alma de todos los festines del 
m u n d o : Quid nobis profuit? Ciencia del m u n d o , 
e r r o r , i lusión, l ocu ra ; ¿de qué le servirá á un peca-
dor envejec ido , á una persona joven haber br i l lado, 
haber sobresal ido, y haberse despues condenado? 
Ergo erravimus á via veritatis, et juslitice lumen non 
luxit nobis. Luego e r ramos miserablemente el camino 
de la verdad : luego no rayó sobre nosotros la luz de 
la justicia : luego caminamos á oscuras y en tinieblas, 
ciegos, ex t r avagan tes , insensatos : y esto noso t ros , 
que tanto nos preciábamos de discretos y de entendi-
i o s ; nosotros, que teníamos lástima, que mirábamos 
con compasion á los que iban por camino enteramente 
contrar io . ¡O qué confesion tan desesperada ! Talia 
dixerunt in inferno qui peccaverunt. Así d iscurr i rán, 
asi hablarán en el infierno aquellas mujeres profanas 
que ignoran su rel igión, ó que afectan ignorarla; 
aquellos libertinos que hacen ostentación de su im-

(1) Sop . 5 
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piedad y de su disolución. Mas ¡ ó q u é dolorosos son 
los aves cuando son inúti les, y cuando son e t e rnos ! 

El evangelio es del cap. 14 de san Lucas. 

In ilio I c i n p o r e , dixi t Jesus 
lui b i s : Si q u i s v e n i t ad n i e , 
et non od i l p a l r e m s u u m , c t 
m a l r c n i , ct u x o r e n i , c t f i l ios , 
c t f r a l r c s , c t s o r o r c s , ad i rne 
au ten i ci a n i m a m s u a m , noi l 
po l e s t n ieus esse d i sc ipu lus . 
E t qu i non b n j u l a t crucci l i 
s u a m , et veni l pos t m e , n o n 
poles t incus esse d isc ipulus . 
Q u i s enìtìi ex vob i s vo lens 
tur i ' im ¡ed i f i ca re , n o n p r i u s 
s e d e n s eo inpu la t s u m p l u s qu i 
necessar i i s u n t , si h a b e a t a d 
pe i ficiendum : n e p o s l e a q u à m 
p o s u c r i l ( u n d a m e n l u n i , c t n o n 
p o j u c r i l p e r f i c e r c , o m n e s q u i 
•vident , ine ip ianl i l l ude re e i , 
d iecnles : Q u i a iiic h o m o c a p i i 
¡edificare , et non po lu i l e o n -
i u n i n i a r e ? A u l qu i s rcx i l u r u s 
t omin i l l e r e b e l l u m a d v e r s u s 
a l ium r e g e m , n o n sedens p r i ù s 
cogi ta i : si possi t c u m decern 
ni i l l ibus o c c u r r e r e e i , qu i c u m 
vigiliti nii l l ibus v e n i t ad s e ? 
A l i o q u i n , a d h u c ilio longo 
a g e n t e , lcgal ionem m i t l e n s 
roga i c a , qua ; pacis s u n l . Sic 
e rgo omnis ex vob is , qu i n o n rc-
nuiitint o m n i b u s q u i t p o s s i d e i j 
non polcs l m e u i essed i sc ipu lus . 

E n a q u e l t i empo d i jo J e s ú s á 

l a s t u r b a s : S i a l g u n o v i e n e á 

m í , y no abo r rece á s u p a d r e , 

á s u m a d r e , á s u m u j e r , s u s 

h i j o s , s u s h e r m a n o s y s u s h e r -

m a n a s , y a u n á s u p r o p i a v i d a . 

no p u e d e s e r m i d i s c í p u l o , 

Y el q u e no l leva s u c r u z , y 

v i ene en p o s d e m í , no p u e d e 

ser m i d i s c í pu l o . P o r q u e ¿ q u i é n 

de v o s o t r o s , q u e r i e n d o ed i f icar 

u n a t o r r e , n o c o m p u t a antes 

de spac i o lo s gas tos q u e s on n e -

ce sa r i o s p a r a ve r s i t iene con 

q u é a c a b a r l a , á fin d e q u e -

d e s p u e s d e h e c h o s lo s c i m i e n , 

l o s , y no p u d i e n d o c o n c l u i r l a , 

no d i g a n todos lo s q u e la v i e r e n : 

Este h o m b r e c o m e n z ó á edif icar, 

y no p u d o a c a b a r ? O ¿ q u é rey 

d e b i e n d o ir á c a m p a ñ a cont ra 

otro r e y , no med i ta antes con 

s o s i e g o , s i p u e d e p r e s e n t a r s e 

con d iez m i l h o m b r e s , al q u e 

Y iene cont ra é l con v e i n l e m i l ? 

D e otra s ue r t e , a u n c u a n d o está 

m u y l e j o s , le e n v i a emba ja -

dores con p r o p o s i c i o n e s de paz. 

A ? i , p u e s , c u a l q u i e r a de vos -

ot ros q u e n o r e n u n c i a á l odo 

lo q u e p o s e e , no p u e d e ser m i 

d i s c í p u l o . 



M E D I T A C I O N . 

D E L EJEMPLO DE CRISTO Y DE L O S SANTOS. 

P U N T O P R I M E R O . 

Considera que en materia de c o s t u m b r e s , ninguna 
razón persuade mejor que el b u e n e jemplo . Estorbos, 
flaqueza, edad , condic ion, p r e o c u p a c i o n e s , todo se 
r inde á su invencible fuerza . ¿ D e d ó n d e nace esa 
desenfrenada licencia de c o s t u m b r e s , esa corrupción 
tan generalmente extendida por t o d o s los es tados , 
esos vicios que inundan la t i e r r a? E f e c t o son del mal 
ejemplo. Pues ¿porqué el buen e j e m p l o ha de tener 
menos v i r tud , menos eficacia s o b r e los entendimien-
tos y sobre los corazones?No h a y q u e excusarse con 
la delicadeza del t e m p e r a m e n t o , c o n la violencia de 
las ten tac iones , con la mul t i tud d e los pel igros; en 
vano se alegan cien razones f r i vo l a s para pretextar 
cada cual su cobardía : el e j emplo las deshace todas. 

Los buenos ejemplos son r e s p e c t o de t í , ó gran 
motivo para cumplir con t u s ob l igac iones , ó mayor 
causa de tu condenación si no c u m p l e s con ellas. El 
solo ejemplo de un Dios h o m b r e d e b i e r a bas ta r para 
que vencieses todas las d i f i cu l tades . ¿Eres, pobre? 
Cristo lo fué. Cosa dura es ser p e r s e g u i d o , ca lum-
niado , t ra tado con el último d e s p r e c i o : pero ¿ te atre-
verás á cotejar tus t raba jos con lo s suyos? Clamas, 
levantas el gri to cont ra la in jus t ic ia y contra la ca-
lumnia : pero ¿ te t ratan por v e n t u r a peor que á Jesu-
cristo? ¡Oh , qué remedio tan s o b e r a n o para muchos 
males es la vida del Reden to r ! j o h , y qué de quejas 
puede y debe ahogar aquel s i lencio e n el árbol de la 
c r u z ! 

Pero él era Dios, y nosot ros s o m o s cr ia turas flacas 
y miserables. ¿Parécete que has d i c h o algo? Pues esta 

ref lexión debe dar mayor eficacia á su ejemplo. Si un 
Dios padece por mis pecados , ¿podré negarme yo a 
hacer penitencia por ellos? Si un D.os vivió en el 
m u n d o una vida oscura y aba t ida , ¿sera razón que yo 
pretenda lograrla hon rosa , bri l lante y llena de satis-
facciones? Si un Dios perdonó á los que le qui ta-
ban la vida en u n afrentoso made ro , ¿110 perdonare 
yo á los que me hacen una injuria? Si un Dios c reyó 
que le convenia padecer para en t ra r en su propia 
G l o r i a , ¿ q u e r r é yo vivir del icado, r e g a l a d o , d iver -
tido para gozar ' despues de la misma gloria, y en t r a r 
en la alegria del Señor? Siéntese bien, a pesar de a 
engañosa resistencia del amor p r o p i o , la invencible 
fue rza de tan soberano ejemplo. ¡O gran Dios, y que 
de cosas dice la vista de un Dios crucificado a un hom-
b r e que le mira con fe, especialmente en la hora de la 
m u e r t e ! ¡ q u é vivas, aunque mudas reprens iones , 
•cuantos quedarán confundidos á vista de este divino 
ob i e to ! ¿Qué razón podrá oponer , que p r e t e x t o 
podrá alegar el amor propio, cuando se halle reconve-
nido con el e jemplo de un Dios crucificado? 

P U N T O S E G U N D O . 

Considera que no es solo el e jemplo de u n Dios cru-
cificado el q u e se te propone para ar reg ar tus c o s -
t u m b r e s ; porque este modelo quiza podría pa iece r 
m u y elevado á los cristianos cobardes . A A v i s t a t i e -
nes una mult i tud d e o t r o s ejemplos , que ni puedes 
recusar , ni t e hacen menos inexcusable. 

Pon los oios de la consideración en ese prodigioso 
n ú m e r o de cristianos fervorosos y perfectos de todas 
edades , de todos sexos, de todos estados y condicio-
n e s , que desempeñaron con tanta puntualidad sus 
obligaciones, y cumplieron con tanto zelo la vo lun-
?ad de Seño . Ninguno hay que no sea una reprensión 



a n i m a d a de t u t ibieza en el servicio de Dios; ninguna 
hay que no desvanezca tus excusas y tus fr ivolos pro 
t e x t o s ; n inguno hay q u e no c o n f u n d a tu a m o r propio 
con todos los de rechos q u e puede a legar ¿ Fres 
¡oven , de genio a l e g r e , de na tu ra l p r o n t o , de com-
plexión de l i cada? Santa Inés no tenia m a s q u e trece 
a n o s ; san Eleázaro e ra de un genio m a s esparcido 
q u e el t u y o ; acaso no h a b r á habido n a t u r a l mas 
a rd ien te m mas vivo q u e el de san Agus t ín ; no parece 
posible complex ión m a s del icada q u e la de una santa 
Teresa y de un san Luis Gonzaga. Los F e r n a n d o s , los 
Luises los E n r i q u e s , las C u n e g u n d a s , los Eduardos , 
Jas Isabelas conservaron su inocencia en medio de las 
delicias y d é l o s peligros de la cor te . En el estado del 
m a t r i m o n i o l legaron a la c u m b r e de la perfección las 
Momeas , las Brígidas y las F ranc i scas ; en la humi lde 

n n S r ? d ? a s t o r a s ' d e c r i a d a s , ^ l ab radores y de 
po es oficiales merec ie ron ser objeto d e nues t r a ad-
dinTs l f í I d e n u e s t r o cul to las Genovevas , las Blan-
d i n a s , los Is idros y los Homobonos . Ni la ciencia 

¡ S f ^ á ! a S a n t ¡ d a d d e t a n t o s doc tores , íii 
v l h f i " , ° r ? G ' a C U n a e m b a r a z o á la eminente 
v n t u d de tan tos principes canonizados 

l a , h e r ó i c a a n i m i d a d de 

cr is t ianos? Naf" i 1 ™ e j C m p l ° d e t a n t o s ™*OS 
f X l í ? S ° ) r e , e l t r o n o ' m e c i d o en una cuna 
r e a l , educado e n t r e las delicias de una c o r t e , herede-

l a ^ r o n a , en la flor de su edad , 
í C a P ° r a m ° r d e J e s u c r ¡ s t o , p laceres 

m i l vi ' ° n r a S ' í u i e t u d ' e l m i s m o « ¡ n o y hasta su 
S n nH i U f l l d 0 s e a t r a v ¡ e s a I a r e , i S ¡ 0 » y I a sal-vación, todo debe sac r i f i ca r se . ; Buen Dios! ¿qué res-
ponde ran a esto t a n t a s a lmas cobardes , q u e aerifican 

vil i r 8 ' S U ' S U s a , v a c ¿ n e t e rna á u n 
í n a l n U n a P a S ' ° n l 0 C a * t o r p e , á una honra 
imaginar ia ? ¿que excusa a legarán cuando se las p r o -

ponga el e jemplo d e u n san H e r m e n e g i l d o , y de o t ros 
t a n t o s san tos q u e con m a y o r e s e s t o r b o s , y quiza con 
m e n o s aux i l ios , se h ic ie ron tan g r a n d e s s a n t o , , c o r -
re spond iendo á la gracia con fidelidad? ¿y q u e r e s -
ponde ré yo mismo á las secre tas r econvenc iones q u e 
m e e ta hac iendo mi propia conciencia a vista de es tos 

e j Nada° S t engo q u e r e s p o n d e r , S e ñ o r ; pe ro sí m u c h o 
p o r q u e c o n f u n d i r m e é i m p l o r a r v u e s t r a c l e m e n c i a , 
pa ra que mi confus ion y mi a r r epen t imien to n o sean 
estér i les y sin f r u t o . Yo ado ro al mismo Dios q u e a d o -
r a r o n los s a n t o s ; t engo la d icha de p ro fesa r la misma 
re l ig ión , y de t ene r la misma regla d e c o s t u m b r e s y e l 
m i smo evange l io ; espero el m i smo premio q u e ellos 
espera ron . H a c e d , Señor , q u e con el auxi l io de vues -
t r a gracia t enga t ambién el mismo a l i e n t o , la m i s m a 
perseveranc ia y l a m i s m a fel icidad. 

J A C U L A T O R I A S . 

AUendiíe ad petram unde excisi estis. Isai . 51. _ 
H a c e d , Señor , q u e yo m e a ju s t e b ien a aquel la piedra 

angu la r de d o n d e fui co r t ado . 

Bonum wmidamini in bono semper. Galat. 4. 
¡ O h , si avivaseis s i empre e n mi la emulac ión de los 

san tos ! 
PROPOSITOS. 

\ Es el e jemplo u n a lección m u d a , p e r o convin-
cente , ' q u e á u n mi smo t iempo d e m u e s t r a la ve rdad 
del p recep to , la posibilidad de su e j e c u c i ó n , la d e b i -
l idad do los e s t o r b o s , y el mér i t o de la acción. No 
h a y cosa m a s e locuen te q u e el b u e n e jemplo , p o r q u e 
los h o m b r e s c reen m a s á sus o jos que a sus oídos. Ni 
es fácil d i sminui r la impresión q u e hace su luerza . 
El e jemplo au tor iza e l v ic io , ó i n t roduce la v i r tud . 



Una b u e n a vida es ins t rucc ión eficaz pa ra todo géne ro 
d e pe rsonas . P r e s to se conver t i r ía ó r e f o r m a r í a el 
m u n d o si los q u e ocupan pues tos e levados dies en b u e n 
e jemplo . Toma desde luego la reso luc ión de imi ta r los 
e j emplos de los b u e n o s , y de da r tú también b u e n o s 
e jemplos . T r a e á la memor ia las cr is t ianas cos tum-
b r e s , el p o r t e e jemplar y las v i r tudes m a s visibles d e 
aque l lo s suge tos a ju s t ados y e jemplares que conoces . 
Muchas veces te ha edif icado aquel la m o d e s t i a , aque-
l la c i rcunspecc ión de tal y tal p e r s o n a , aque l la c o m -
p o s t u r a , aquel la g ravedad de acc iones y de pa labras , 
aque l l a devocion con q u e se la ve en la iglesia, aquel la 
m o d e r a c i ó n , aquel la p rudenc ia en v a n o s lances v 
ocas iones . Te hechiza la v i r t u d , el j u i c i o , la car idad 
d e aquel la señor i ta j o v e n ; y confiesas que aque l 
c a b a l l e r o , aquel ec les iás t ico , el o t ro religioso dan 
g r a n d e e jemplo en el pueblo . Pues d í te á tí mismo 10 
q u e se decía á sí propio san Agust ín : Et tu non po-
terxs quod isti et isla? ¿Pues q u é no p o d r é yo con la 
divina grac ia lo q u e estos y estas pueden? ¿acaso i n t e -
r e s o yo menos en mi salvación q u e ellos en la s u y a ? 
¿p ro fe so o t r a re l ig ión? ¿espero o t r o p r e m i o ? Viste u n 
ac to de v i r tud en aque l m a n c e b o ; fuis te test igo de 
l a c a n d a d con q u e la o t ra señora principal asistía á 
los pobres en las cárce les y en los hosp i t a l e s : pues en 
l l egando á c a s a , c u e n t a lo q u e vis te de lan te d e t u s 
hi jos y en presenc ia de la famil ia . Ya q u e suele h a -
b e r t an ta e x a c t i t u d , y á veces t an to hipo po r d e s e m -
b u c h a r c u a n t o antes los defec tos del p ró j imo q u e se 
h a n vis to ó se han o í d o ; no seas m e n o s z e l o s o , ni 
m e n o s p u n t u a l en re fer i r los e j emplos de v i r tud q u e 
h a n l legado á tus o jos ó á t u not ic ia . No es fácil da r 
lecciones q u e sean me jo r r e c i b i d a s , ni m a s eficaces. 
¡ B u e n Dios, q u é bien r eemplaza r í an estas r e l ac iones 
edif icantes á las conversac iones m u r m u r a d o r a s ó 
poco ca r i t a t ivas ! 
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2. Pero n o b a s t a que le pongas po r e jemplar las 
v i r tudes dé los b u e n o s ; es menes te r q u e tú mismo le 
es fuerces á servir de e j empla r y d e m o d e l o . Mira si 
t u s hi jos, tus c r iados v tus amigos t ienen mot ivo pa ra 
edif icarse m u c h o de tu p o r t e ; si tus hi jas p u e d e n 
a p r e n d e r de t í m o d e s t i a , c o m p o s t u r a , d e v o c i o n , 
desprecio de las van idades del m u n d o , a m o r al re t i ro 
v aprec io de la r e l i g ion ; m i r a si los q u e t e t r a t an fa-
mi l i a rmen te p u e d e n saca r de tu t r a to lecciones pa ra 
vivir a r r e g l a d o s , c o n t e n i d o s , d e v o t o s , car i ta t ivos y 
e jempla res . Pocos h a y , según el pensamien to d e san 
P a b l o , q u e n o puedan ser p r ed i cado re s mudos . Los 
q u e es tán en m a y o r e levac ión , t i enen mayor aud i t o -
rio , v pueden p red ica r á m a s . Es san ta y admi rab l e 
c o s t u m b r e dec i rse cada cua l á si m i s m o , al e n t r a r o 
salir de c a s a , c u a n d o c o n c u r r e con o t r o s , ó c u a n d o 
está e n t r e su familia : E a , q u e voy á p r e d i c a r ; mis 
p a l a b r a s , mis acciones , mis moda le s , t o d o cuan to en 

mí se obse rva re y se n o t a r e , h a de servir de s e r m o n . 
— 

DIA CATORCE. 

SAN T1BURC10, VALERIANO Y MÁXIMO, 

MÁRTIRES. 

Era Valeriano u n joven cabal le ro r o m a n o , q u e 
caut ivado de la e x t r a o r d i n a r i a h e r m o s u r a y r a r o 
mér i to de Ceci l ia , se dec l a ró p re t end ien te de su 
m a n o , pon iendo en p rác t i ca c u a n t o s med ios le sugi -
r i e ron su amor y su pasión p a r a a lcanzar la poi 

T s u s t a r o n á Cecilia las dil igencias de Valer iano 
p o r q u e siendo ocu l t amen te c r i s t i a n a , s in q u e lo n u -



Una b u e n a vida es ins t rucc ión eficaz pa ra todo géne ro 
d e pe rsonas . P r e s to se conver t i r ía ó r e f o r m a r í a el 
m u n d o si los q u e ocupan pues tos e levados dies en b u e n 
e jemplo . Toma desde luego la reso luc ión de imi ta r los 
e j emplos de los b u e n o s , y de da r tú también b u e n o s 
e jemplos . T r a e á la memor ia las cr is t ianas cos tum-
b r e s , el p o r t e e jemplar y las v i r tudes m a s visibles d e 
aque l lo s suge tos a ju s t ados y e jemplares que conoces . 
Muchas veces te ha edif icado aquel la m o d e s t i a , aque-
l la c i rcunspecc ión de tal y tal p e r s o n a , aque l la c o m -
p o s t u r a , aquel la g ravedad de acc iones y de pa labras , 
aque l l a devocion con q u e se la ve en la iglesia, aquel la 
m o d e r a c i ó n , aquel la p rudenc ia en v a n o s lances v 
ocas iones . Te hechiza la v i r t u d , el j u i c i o , la car idad 
d e aquel la señor i ta j o v e n ; y confiesas que aque l 
c a b a l l e r o , aquel ec les iás t ico , el o t ro religioso dan 
g r a n d e e jemplo en el pueblo . Pues d í te á tí mismo 10 
q u e se decía á sí propio san Agust ín : Et tu non po-
terxs quod isti et isla? ¿Pues q u é no p o d r é yo con la 
divina grac ia lo q u e estos y estas pueden? ¿acaso i n t e -
r e s o yo menos en mi salvación q u e ellos en la s u y a ? 
¿p ro fe so o t r a re l ig ión? ¿espero o t r o p r e m i o ? Viste u n 
ac to de v i r tud en aque l m a n c e b o ; fuis te test igo de 
l a c a n d a d con q u e la o t ra señora principal asistía á 
los pobres en las cárce les y en los hosp i t a l e s : pues en 
l l egando á c a s a , c u e n t a lo q u e vis te de lan te d e t u s 
hi jos y en presenc ia de la famil ia . Ya q u e suele h a -
b e r t an ta e x a c t i t u d , y á veces t an to hipo po r d e s e m -
b u c h a r c u a n t o antes los defec tos del p ró j imo q u e se 
h a n vis to ó se han o í d o ; no seas m e n o s z e l o s o , ni 
m e n o s p u n t u a l en re fer i r los e j emplos de v i r tud q u e 
h a n l legado á tus o jos ó á t u not ic ia . No es fácil da r 
lecciones q u e sean me jo r r e c i b i d a s , ni m a s eficaces. 
¡ B u e n Dios, q u é bien r eemplaza r í an estas r e l ac iones 
edif icantes á las conversac iones m u r m u r a d o r a s ó 
poco ca r i t a t ivas ! 
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2. Pero n o b a s t a que le pongas po r e jemplar las 
v i r tudes dé los b u e n o s ; es menes te r q u e tú mismo le 
es fuerces á servir de e j empla r y d e m o d e l o . Mira si 
t u s hi jos, tus c r iados v tus amigos t ienen mot ivo pa ra 
edif icarse m u c h o de tu p o r t e ; si tus hi jas p u e d e n 
a p r e n d e r de t í m o d e s t i a , c o m p o s t u r a , d e v o c i o n , 
desprecio de las van idades del m u n d o , a m o r al re t i ro 
v aprec io de la r e l i g ion ; m i r a si los q u e t e t r a t an fa-
mi l i a rmen te p u e d e n saca r de tu t r a to lecciones pa ra 
vivir a r r e g l a d o s , c o n t e n i d o s , d e v o t o s , car i ta t ivos y 
e jempla res . Pocos h a y , según el pensamien to d e san 
P a b l o , q u e n o puedan ser p r ed i cado re s mudos . Los 
q u e es tán en m a y o r e levac ión , t i enen mayor aud i t o -
rio , v pueden p red ica r á m a s . Es san ta y admi rab l e 
c o s t u m b r e dec i rse cada cua l á si m i s m o , al e n t r a r o 
salir de c a s a , c u a n d o c o n c u r r e con o t r o s , ó c u a n d o 
está e n t r e su familia : E a , q u e voy á p r e d i c a r ; mis 
p a l a b r a s , mis acciones , mis moda le s , t o d o cuan to en 

mí se obse rva re y se n o t a r e , h a de servir de s e r m o n . 
— 

DIA CATORCE. 

SAN T1BURC10, VALERIANO Y MÁXIMO, 

MÁRTIRES. 

Era Valeriano u n joven cabal le ro r o m a n o , q u e 
caut ivado de la e x t r a o r d i n a r i a h e r m o s u r a y r a r o 
mér i to de Ceci l ia , se dec l a ró p re t end ien te de su 
m a n o , pon iendo en p rác t i ca c u a n t o s med ios le sugi -
r i e ron su amor y su pasión p a r a a lcanzar la poi 

T s u s t a r o n á Cecilia las dil igencias de Valer iano 
p o r q u e siendo ocu l t amen te c r i s t i a n a , s in q u e lo n u -



biesen llegado á entender aun sus mismos padres , 
habia consagrado á Dios su virginidad desde el dia en • 
que recibió el bautismo. Mientras tanto se concluyó! 
el t r a t a d o , y se señaló el dia de la boda. En estos' 
apurados términos recur r ió Cecilia á la o r a c i o n , a l ' 
a y u n o , al cilicio y á ot ras muchas peni tencias: y el 
Señor se r indió á sus lágr imas , y oyó benigna-
mente sus deseos. Efectuóse el m a t r i m o n i o , y se ce-
lebró la boda con ostentación y regocijo; pero animada 
Cecilia de una viva confianza en la bondad del Señor 
y en el poder de su omnipotente b r a z o , hallándose 
sola con Valeriano, le habló de esta m a n e r a : «Yo 
tengo un secreto m u y importante que comunicarte , 
con tal q u e me jures que á ninguno lo has de revelar! 
— Yo te lo ju ro , respondió Valeriano. — Pues sábete,' 
cont inuó la san ta , que tengo en mi compañía un 
ángel del Señor, guarda fiel de mi v i rg in idad ; y lo 
mucho que te amo m e obliga á prevenir te , que si no 
me correspondieres con un amor puro y ca s to , serás 
objeto de su i r a , y te costará infaliblemente ia vida 
cualquiera licencia ó l ibertad menos honesta que qui-
sieres usar conmigo. » 

A los principios enmudeció sorprendido Valeriano; 
pero volviendo en s í , y comenzando á hacer su efecto 
la g r a c i a , la dijo : « Si quieres que te c r e a , hazme 
ver á ese ángel que te guarda ; porque mientras no 
debiere á mis ojos el desengaño, m e persuadiré que 
tienes puestos los tuyos en otro hombre con agravio 
de mi fineza y de mi honor . - Haré lo , respondió la 
s a n t a ; pero antes es menester que te laves en cierto 
sagrado b a ñ o , sin cuya diligencia no es posible ver al 
ángel que me defiende. » Creciendo mas y mas en 
Valeriano la ansia de ver al ánge l , la preguntó dónde 
estaba aquel misterioso baño , y qué diligencia debía 
pract icar para ser admitido en él. « Vé, dijo Cecilia, 
has ta t res millas de aquí por la via Apia; encontrarás 

ciertos pobres á quienes yo tengo cos tumbre de dar 
l imosna ; llévales esta de mi p a r t e , y pídeles q u e te 
conduzcan adonde está el santo viejo Urbano , el cual 
sabe el secreto del divino b a ñ o , te ins t ru i rá , y te 
pondrá en estado de que veas á mi ángel . » 

Part ió al punto Valeriano, vióse con el santo papa 
Urbano y quedó presto instruido en todo el misterio. 
Supo que Cecilia era c r i s t iana , y q u e el sagrado baño 
que le bar ia capaz de ver á los santos ángeles, era el 
baut ismo de los cristianos. Pidiólo con ins tancia ; y 
deteniéndole el santo pontífice siete dias para ins-
t ru i r le en los misterios de la f e , le administró el santo 
bau t i smo , y le despachó á su casa. 

Apenas en t ró en e l la , cuando se encamino al cuar to 
de Cecilia; abr ió la p u e r t a , y vió que estaba en o r a -
cion con un ángel á su lado, cuyo semblante era mas 
resplandeciente que el s o l , y tenia en su mano dos 
guirnaldas tejidas de rosas y azucenas de exquisi ta 
h e r m o s u r a , que exhalaban una celestial f ragancia . 
Dió el ángel á cada uno de los dos su g u i r n a l d a , d i -
ciéndoles que e ra regalo del Esposo de las v í rgenes , 
como prenda de la corona e te rna que les disponía en 
el c ie lo; y dirigiendo despues la palabra al neofito 
Valeriano, le dijo : « Pues has resuel to ser virgen co -
mo tu casta e sposa , m e ordena Dios te diga de su 
par te , que le pidas lo que quis ieres ,porque esta pronto 
á otorgártelo. » Al oir estas p a l a b r a s , se postro en 
tierra Valer iano, y exc lamó diciendo : « ¡ Ah Señor ! 
Ja gracia que os p ido , es la conversión de mi he rmano 
Tiburcio, porque siempre nos hemos amado tierna-
mente los dos ; y asi haced q u e logre la misma dicha 
( . u e y 0 < _ ¡\o podías pedir cosa mas agradab 'e al 
Señor , respondió el ánge l , que la conversión de tu 
hermano, y su Majestad te la ha concedido. » Dicho 

esto, desapareció. . . 
No bien liabian acabado su oracion Valeriano y 



Cecilia, colmados de un gozo celestial y rindiendo al 
Señor mil gracias y bendiciones , cuando entró Ti-
bu rc io en el cua r to , y saludando á su hermana • 
« ¿ De donde puede venir, la p r e g u n t ó , un olor de 
rosas y azucenas que pe rc ibo , no siendo tiempo de 
e l las? A mi m e debes ese gus to , respondió Valeriano 
s o n n e n d o s e : ahora no percibes mas q u e el olor pero 
3n tu mano esta tener también una guirnalda de ellas », 

, e c h a n d o l e los brazos al cuello t raspor tado de 
alegría, a n a d i o : « Sábete que soy cr is t iano, y espero 
q u e presto lo serás t ú también. » Contóle despues 
iodo lo que le había pasado , y pidió Cecilia que le 
expl icase brevemente los misterios de nues t ra reli-
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que estaban encarcelados en odio de la fe. 

No podía dejar de hacer gran ru ido una vir tud tan 
sobresaliente en personas de aquella e d a d , de aquel 
m é r i t o , y de aquella calidad. Llegando á noticia de 
Almaquio, prefecto de R o m a , y grande enemigo de 
los cr is t ianos, mandó comparecer an te su t r ibunal á 
los dos santos hermanos . Y habiéndose presentado : 
« Admirado estoy, les d i j o , que unos hombres do 
vuestra distinción se hayan mezclado con esos mise-
rables cr is t ianos, aborrecidos y despreciados de todo 
el mundo. ¿Es decente á personas de vuestra calidad 
jun tarse con esa canalla? Si quereis hacer b ien , ¿fal-
tarán pobres honrados para quienes expendáis vues-
t ras limosnas? » 

« Bien se v e , Señor, respondió T iburc io , q u e 
conocéis poco á l o s cristianos. Solo el titulo de siervo 
del verdadero Dios en la única religión v e r d a d e r a , 
vale mas q u e todas las r iquezas y toda la nobleza. 
Hasta ahora no ha habido en el m u n d o pueblo tan 
d i sc re to , nación tan prudente como la de los cr i s -
tianos. Ellos desprecian lo que parece algo á los ojos 
de los hombres , y en la sustancia es n a d a ; y ellos es -
t iman lo que parece nada á nues t ros o jos , y es todo 
en la sustancia. — Y b i e n , replicó Almaquio, ¿que 
viene á ser e so , que en si es nada , aunque parece 
algo? — Este m u n d o , respondió T iL i rc io , q u e solo 
es una figura fugaz y pasa je ra ; esas honras vanas de 
q u e se apacientan los m u n d a n o s , ese fantasmón do 
glor ia , esa quimérica felicidad de esta vida, t ras de la 
cual tan ciegamente se corre . — ¿Y cual es la o t ra 
cosa , le preguntó Almaquio, que pareciendo nada a 
nuestra v i s ta , en la realidad vale por todo? — Es la 
vida eterna, respondió Tiburcio, aquella vida feliz para 
jas almas jus tas , que no tendrá fin, y aquella vida nu-
terable para los pecadores , q u e jamás se acabara-
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i Quién te ensenó todos esos sueños y delirios? le vol-
vió á preguntar Almaquio. — No los llames así , dijo 
Tiburcio , llámalos verdades e t e rnas , y te responderé 
que me las enseñó el espíritu de mi Señor Jesucristo. 
— ¿ Quién fué el que te llenó la cabeza de tantos dis-
parates? insistió o t ra vez el prefecto : ¿ cuánto tiempo 
ha que loqueas , que perd is te el ju ic io , y que diste 
en esas ext ravagancias? — Con vuestra l icencia, 
Señor, respondió modes tamente Tiburcio, la locura 
y la ext ravagancia es adora r por Dios á una estaíua 
de piedra ó de m a d e r a ; la extravagancia y la locura 
es prefer ir un cor to n ú m e r o de días llenos de t rabajos , 
cuidados y amargu ra s , á una felicidad llena y e terna. 
Cuando yo vivía c iegamente en el e r ro r en que vos 
estáis a h o r a , entonces sí que era verdaderamente 
loco y e x t r a v a g a n t e ; pero despues que mi Señor 
Jesucristo me abr ió los ojos por su infinita miser icor-
d i a , discurro con ju ic io , y hablo con prudencia . — 
Según eso tú eres c r i s t i ano , replicó el Pres idente . 
Sí, Señor, respondió T iburc io , esa dicha tengo, y m e 
precio mucho de ella. » 

I r r i tado Almaquio de unas respuestas tan firmes, 
tan animosas y tan p r u d e n t e s , m a n d ó ar res ta r á Ti-
burcio ; y volviéndose á Valer iano , le dijo : Ya ves 
que tu pobre hermano ha perdido la cabeza. — Mucho 
os equivocáis, señor, respondió el s an to ; nunca le he 
visto con mayor juicio. - A lo que veo, replicó Al-
maquio , tan loco estás tú como él: en mi vida he visto 
mayor extravagancia. — No siempre hablaréis ni dis-
curriréis de esa manera, respondió Valer iano; algún 
día conoceréis, aunque tarde, que la mayor de todas 
las locuras era creer que unos hombres embusteros, 
malvados y deshonestos en vida, se convirtiesen en dioses 
despues de muertos. ¿Qué idea formáis de la Divinidad? 
¿puede imaginarse que hay mas que un Dios quien no 
haya perdido el uso de la razón? ¿hay en el mundo 

extravagancia mas risible que esa multitud de dioses y 
de diosas? 

No sabiendo Almaquio qué responder , en t ró en 
una especie de f u r o r : y sin respetar la ilustre calidad 
de los dos santos confesores , los mandó apalear tan 
c rue lmen te , que faltó poco para que espirasen en 
aquel suplicio. En medio de él se les oia exc lamar 
llenos de fervorosa a legr ía : Seáis, Señor, eternamente 
bendito, por la gracia que nos hacéis de que derramemos 
nuestra sangre por vos, que os dignásteis redimirnos 
derramando primero la vuestra. 

Llevaron despues á los dos santos he rmanos á la 
cá rce l , cuando Taquiniano, asesor del prefecto , le 
representó que si no qui taba presto la vida á aquellos 
dos caba l le ros , se aprovecharían del tiempo para 
repar t i r todos sus muchos bienes á los pobres, y nada 
se encontrar ía pa ra el fisco. Rizóle fuerza este d ic-
t á m e n , y m a n d ó que al punto fuesen llevados al 
templo de Júpiter para que le ofreciesen sacrificio, y 
en caso de res is t i rse , que les quitasen la vida. 

Luego que se pronunció esta sentencia , fue ron 
entregados los dos santos már t i res á un min is t ro , 
l lamado Máximo, para que los condujese al suplicio. 
Admirado Máximo de verlos tan a legres , les preguntó 
la causa de aquella ext raordinar ia alegría. « ¿ Pues no 
quieres, le respondieron los dos fervorosos hermanos , 
no quieres que rebose el gozo en nuestros corazones , 
viéndonos ya en e l té rmino de esta triste vida que 
propiamente es un miserable des t ie r ro , para dar 
principio á o t ra vida co lmadamente fe l iz , que j ama-
se ha de acabar? — Pues q u é , replicó Máximo; ¿hay 
o t ra vida mas q u e esta? — Y como que la h a y , res-
pondió T iburc io ; nues t ra a l m a , que sola siente la 
alegría y la t r i s teza , es inmortal-, y despues de esta 
vida tan c o r t a , tan llena de miserias y t r aba jo s , hay 
o t r a que no t iene fin. Esta es dichosa y feliz para los 



crist ianos que mueren san tamente ; y al contrar io es 
e te rnamente desgraciada para los q u e no fueren 
crist ianos. » 

Penet rado Máximo de esta ve rdad , dijo á Tiburcio : 
« Pues á ese precio yo quiero ser cr is t iano, y desde 
luego hago voluntar iamente sacrificio de esta mi 
cor ta y miserable vida. — En esa suposición, le di-
jeron los dos san tos , haz que se suspenda hasta m a -
ñana la ejecución de la sen tenc ia ; llévanos á tu casa, 
y esta noche recibirás el santo bau t i smo, para que 
en el mismo punto de nues t ra muer te veas por tus 
propios ojos un rayo de nues t ra gloria. » Ilízose todo 
así. Aquella noche concurr ió secre tamente á casa de 
Máximo la misma santa Cecil ia, y con sus fervorosas 
exhor tac iones excitó en todos aquellos nuevos cr is-
t ianos mas vivos y mas encendidos deseos del mar-
tirio. Al día siguiente, en el instante que fueron 
degollados los dos santos Valeriano y Tiburcio, vió 
Máximo sus a lmas , resplandecientes como dos as t ros 
luminosos , conducidas por los ángeles al cielo, en 
medio de una gloria que le des lumhraba . No pudiendo 
contenerse ni repr imir las l ágr imas , prorumpió en 
estas exc lamac iones : ; O generosos siervos del ver-
dadero Dios! ¡ó qué dichosos sois! ¡ó quién pudiera 
comprender la gloria que gozáis, y yo estoy viendo con 
mis propios ojos! j ó si pudiera yo lograr la misma 
suerte que vosotros, ya que tengo la dicha de ser tam-
bién cristiano! A esta ruidosa conversión de Máximo, 
uno de los principales ministros del p re fec to , se 
siguió la de otros muchos paganos , y presto f u é 
premiada con la corona del mart ir io. Porque noticioso 
Almaquio de lo q u e pasaba , mandó que al punto 
fuese molido á palos con bastones gruesos y n u d o s o s ; 
lo q u e se ejecutó con tanta c rue ldad , que el santo 
már t i r espiró en aquel tormento . Sucedió el mart i r io 
de estos grandes santos al principio del tercer siglo. 

Sus cuerpos fue ron enterrados á cuat ro millas de la 
c iudad , cerca del lugar donde fue ron mart i r izados . 
Desde el siglo cuar to fue ron venerados con público 
culto en toda la Iglesia, El año 740 el papa Gregorio 111 
reparó su sepulc ro , y hacia el fin del mismo siglo 
Adriano 1 mandó edificar en honra suya una iglesia. 
En el año de 821 fueron t ras ladados sus santos cuerpos 
a R o m a , jun tamen te con el de santa Cecilia, por el 
papa Pascua l , quien los colocó todos en una iglesia 
dedicada á esta santa virgen. 

La misa es en honra de los santos, y la oracion 
la siguiente. 

Preesla, quaisumus, onrni-
potcns Deus , ut qui sanctorum 
mar ly rum tuoruni T i b u r l i i , 
Valcriani , c i Maximi solcmnia 
col imus, eorum eliam virtutes 
imi temur . P e r Dominum nos-
t r u m . . . 

S u p l i c á r n o s t e , ó D i o s o m n i -
p o t e n t e , q u e los q u e c e l e b r a -
m o s la f i es ta d e t u s s a n t o s 
m á r t i r e s T i b u r c i o , V a l e r i a n o y 
M á x i m o , i m i t e m o s t a m b i é n s u s 
v i r t u d e s . P o r n u e s t r o S e ñ o r . . 

La epístola es del cap. 5 del libro de la Sabiduría. 

Stabunt jusli in magna cons-
tantia adversùs cos qui se an-
gusl iaverunt , e t qui abs lu le -
run t labores eo rum. Videntes 
lurbabuntur t imore h'orribili , 
et mirabuntur in s u b i t a t e n e 
insperata! salulis , dicenles in-
tra s e , poenitentiam agentes , 
cl prœ angustia spiritus gemen-
tes : Hi s u n l , quos habuimu? 
aliquando in dc r i sum, et in 
similitudinem improperi i . Nos 
insensali vitam illorum œslima-
bamus insaniam, et finein ilio-
rum sine honore ; ecce q u o -

E s l a r á n los j u s t o s c o n g r a n d e 
á n i m o c o n t r a los q u e l e s a f l i -
g i e r o n y l e s q u i t a r o n e l t r u t o 
d e s u s t r a b a j o s . Los m a l o s á s u 
v i s t a s e l l e n a r á n d e t e m o r y d e 
h o r r i b l e e s p a n t o ; y e s t a r á n 
s o r p r e n d i d o s de l s u s t o , v i e n d o 
al i n s t a n t e c o n t r a s u e s p e r a n z a 
á los j u s t o s s a l v o s y con t a n t a 
g l o r i a , d i c i e n d o e n t r e s í p e n e -
t r a d o s d e u n v ivo s e n t i m i e n t o , 
y a r r a n c a n d o g e m i d o s d e s u 
c o r a z o n a n g u s t i a d o : Es tos s o n 
los q u e e n o t r o s t i e m p o s f u e r o n 
el o b j e t o d e n u e s t r a s b u r l a s , y 



BOG AAO CRISTIANO. 

nioílo compuiail suni ¡n'er los que poníamos por ejemplo 
f;Sios Dci, et inier sánelos sors de personas dignas de lodo 
iilorum csi. oprobio. Nosotros, insensatos, 

reputábamos su vida por nece-
dad, y su muerte por deshonra; 
no obstante, miradlos elevados 
entre los hijos de Dios, y que 
tienen suerte entre los sanios. 

NOTA. 

« Hace el Espíritu Santo en es te capí tulo u n a viva 
» p in tura de lo que pensarán en la otra vida los justos 
» de los pecadores , y los pecadores de los justos. ¡ O 
» cuán to nos impor t a r í a , dice san B e r n a r d o , tener 
» cont inuamente presentes es tos recíprocos dic tá-
» menes que jamás perdia de vista Salomon! No 
» habría consideración mas eficaz pa ra consolar á los 
» unos y pa ra convert ir á los o t ros . » 

REFLEXIONES. 

Ili ¿uní quos aliquando habuimus in derisum... Nos 
insensati. Estos son los que en algún t iempo fueron 

bjeto de nuestra bur la y de nues t ras zumbas . ¡ O 
nec ios , ó insensatos de nosot ros! Esta confesíon tan 
honrosa para la vir tud es casi tan ant igua como el 
m u n d o : desde su misma c u n a fué perseguida la 
v i r t u d ; los buenos comenza ron á padecer desde que 
hubo malos. Pero aunque es ta cos tumbre sea tan 
an t igua , no por eso se hace menos ex t raña . 

Que todos los ánimos se i r r i ten y se declaren contra 
una devocion fa l sa , aparen te y d i s imulada , es cosa 
muy jus ta : los hipócri tas son objeto digno del odio 
de Dios y de la aversión de los buenos . Pero que se 
aborrezca á la devocion v e r d a d e r a ; que la verdadera 
vir tud padezca una especie de persecución en medio 
del c r i s t ianismo; esto es lo que sola la experiencia 

pudiera hacer creíble , y esto es lo que se opone 
á la razón igualmente que á la religión. 

Desengañado un joven de los frivolos entreteni-
mientos , de los falsos pasatiempos del m u n d o , cono-
ciendo su van idad , a lumbrado con luz del cielo, y 
movido de la g rac i a , se declara por el part ido de la 
vir tud. Buen Dios, ¡ cuán tas b u r l a s , cuántas cen-
s u r a s , cuántas insulsas bufonadas tiene que suf r i r ! 
No siempre es lo que cuesta mas la victoria de las 
pasiones. La prueba mas terrible de una vir tud tierna 
y recien nac ida , son las zumbas de los ma los , y tal 
v e z , l o q u e es mucho mas sensible, las indiscre tas , 
las imprudentes expresiones de los que se reputan por 
buenos . 

Al con t r a r io , si o t ro de su misma edad , des lum-
hrado por las brillantes exter ior idades que encantan 
y embe lesan , engañado de aquellas l isonjeras espe-
ranzas con que el mundo sustenta á los que le siguen, 
en t ra por el camino ancho de la perdición, y se aban-
dona á las perniciosas máximas del m u n d o ; nadie le 
habla palabra , antes bien por poco que sobresalga en 
aquellas prendas superficiales y sin sustancia que el 
m u n d o aprecia y ce lebra , todos le ap lauden , todos 
le ensalzan. Sus mismos padres son los pr imeros que 
concurren á fomentar su pasión : aunque sean in-
mensos los gastos que hace para mantener el j u e g o , 
el f aus to , la p ro fan idad , todo lo da por bien e m -
pleado la familia en consideración del r umbo que ha 
tomado. Si se hace distinguir en el s a r a o , en el baile, 
todos á competencia le ce lebran ; mientras la virtud 
h u m i l d e , e jemplar y recogida es objeto de la risa. 
Dase á manos llenas á un joven libertino cuanto pida 
para mantener su disolución, ó á una hija mundana 
para que siga las m o d a s ; pero si estos mismos hijo^ 
abrazan el part ido del ret i ro , de la modestia y de la 
devocion, fal ta poco para desheredar los , á l o menos 



se les r educe á los precisos términos de su legí t ima; 
mientras que las mejoras y los aumentos se reservan 
para los indevotos, para los que siguen ciegamente el 
espíritu del m u n d o . ¿Y qué se responderá á Dios 
cuando pida estrecha cuenta de esas injustas prefe-
rencias , de esas impías predilecciones? Entonces cla-
maréis : ¡ Ay qué impiedad! ¡ay qué injusticia! pero 
ya l legará t a rde el arrepent imiento. 

Nos insensati. Pero ¿de qué sirve conocer el m a l , 
cuando ya es el daño sin remedio? Necios de nosotros, 
que nos causaba lástima la vida ejemplar de los 
b u e n o s ; que nos bur lábamos de su modest ia y de su 
circunspección-, que los mirábamos con una especie 
de desden y de desprecio. Los des te r rábamos de 
nuest ras reuniones , y sentíamos no sé qué maligna 
complacencia en hacer ridiculas sus mas prudentes 
acciones. ¿ Cuántos insulsos chistes se nos ofrecieron 
sobre sus esc rúpulos , sobre su delicadeza de con -
ciencia, sobre el tenor regular de su conducta? A 
nuestros ojos eran unos hombres de mal gus to , de 
corazon apocado , y de una extravagancia que se 
acercaba á parvulez. ¡ A h , q u e la parvulez y ex t ra -
vagancia fué nues t ra ! Ecce quomodo computati sunt 
inter filios Dei, el ínter sánelos sors illorumcst. Aquellos 
que parecían tan despreciables á nues t ros o jos , eran 
la mas noble porcion del rebaño de Jesucristo. Como 
i lustres herederos de la vi r tud de los san tos , están 
hoy en posesion de su gloria. Su feliz suerte será 
e te rnamente objeto de admiración y de veneración á 
todo el un iverso , y á nosotros de envidia , de rabia y 
de desesperación. 

Talia dixerunt in inferno hi qui peccaverunt. Asi 
d iscurren y asi hablan de la verdadera sabiduría de 
los buenos en la hora de la m u e r t e , los que no qu i -
sieron imitarlos en vida -, así hacen justicia á la vi r tud 
aun en el inf ierno, los que la persiguieron en la t i e r ra ; 

así se respeta en el otro mundo á los q u e en este 
se desprecia. 

El evangelio es de 

In illo t e m p o r e , dixi t J e s ú s 
discipul is suis : Ego s u m vitis 
v e r a , ct P a l e r m e u s agr icola 
cs l . O m n c m p a l m i t c m in m e 
n o n f c r e n ' e m f r u c l u m , tollcl 
cu ín : c t o m n c m qui fe r ! f r u c -
l u m , p u r g a b i t e u m , u t f r u c -
l u m p lus a f f e r a t . J a m vos 
m u n d i eslis p r o p l c r se rmonen» , 
q u e m locu tus s u m vob i s . S i cu t 
p a l m e s non poles t feri e f r u c -
l u m á s e m e l i p s o , nisi manse r í t 
in v i t e ; s ic nec v o s , nisi in 
m e m a n s e r i l i s . E g o s u m v i l i s , 
vos p a l m i t e s : qu i m a n e l in m e , 
e l ego in e o , h ic f e r l f r u c l u m 
m u l l u m , qu ia s inc m e nihil 
po lcs l i s f ace re . Si qu i s in m e 
r o n m a n s e r i t , m i l l c l u r forás 
s icu t p a l m e s , e t a r e s c e l , c t 
eoll igent e u m , e l in ignem 
m i l l e n t , e l a r d e t . Si m a n s e -
r i l i s in m e , e l v e r b a m e a in 
vob i s m a n s e r i n l , q u o d e u m q u e 
v o l u e r i l i s , p e l e l i s , e t íiet v o -
b is . 

I cap. 15 de san Juan. 

E n a q u e l t i empo d i jo Je sú s 

á s u s d i s c í p u l o s : Y o s oy v i d 

v e r d a d e r a , y m i p a d r e es c u l l i -

v a d o r . T o d o s a rm ien t o q u e n o 

l leve f r u to en m í , lo q u i t a r á ; 

y todo aque l q u e l l eva f r u t o , 

le m o n d a r á pa ra q u e l leve m a s . 

V o s o t r o s está i s y a l i m p i o s e n 

v i r t u d de la pa l ab ra q u e os l ie 

a n u n c i a d o . P e r m a n e c e d en m í , 

y y o e n vo so t ro s . A s í c o m o el 

s a rm ien t o no p u e d e l levar f ruto 

p o r s í m i s m o , s i n o p e r m a n e c e 

e n la v i d , de la m i s m a m a n e r a 

t a m p o c o vosot ros s i no p e r m a -

nec ie re i s e n m í . Y o s oy la v i d , 

vo so t ro s los s a r m i e n t o s : el q u e 

está e n m í , y y o e n él, este l leva 

m u c h o f r u t o ; p o r q u e s i n m í no 

p o d é i s h a ce r cosa a l guna . S i 

a l g u n o no p e r m a n e c i e r e en m í , 

s e rá a r ro jado fuera c o m o el sa r -

m ien to , y se s e ca r á , y le c o g e -

r á n , y le e c h a r á n e n el f u e g o , 

y a rde rá . S i p e r m a n e c i e r e i s e n 

m í , y m i s pa l ab ra s se c o n s e r -

v a r e n e n v o s o t r o s , ped i r é i s lo 

q u e q u i s i e r e i s , y os s e rá c o n -

ced ido . 



MEDITACION. 

D E L O S Q U E E S T A N E N P E C A D O M O R T A L . 

P U N T O P R I M E R O . 

Considera que no puede el hombre vivir en estado 
inas infeliz, mas desdichado en este m u n d o , que en"' 
el de pecado mortal . Por mas que uno nade y se anegue' 
en bienes y en r iquezas ; por mas que brille con todo el 
esplendor imaginable ; por mas que la for tuna risueña 
en todo le ga lan tee ; por mas que esté colmado de hon-
ras , de gustos y de delei tes; por mas q u e haya llegado 
al auge de la g r a n d e z a ; por mas que se vea colocado 
en el mismo t rono ; si está en pecado mor ta l , es sobra-
damente infeliz y miserable. Lo mismo que es un ca -
dáver expues to á los ojos del pueblo debajo de un 
magnífico pabe l lón , tendido en una riquísima c a m a , 
es á los ojos de Dios un hombre que está en pecado 
m o r t a l , en t re h o n r a s , r iquezas y abundancia . No es 
capaz de preservar le de corrupción toda la bri l lantez, 
todo el esplendor del mundo. Los gusanos no res-
petan ni la nobleza de la s ang re , ni la delicadeza 
de los miembros . Pueden los bá l samos , las d rogas , 
los pe r fumes conservar incorruptas las carnes de un 
cuerpo m u e r t o ; pero no pueden hacer que no sea un 
espantoso cadáver . Pues aun es mucho peor una alma 
que está en pecado mor ta l . Todos los tesoros del 
m u n d o , toda la ostentación, pompa y aparato 110 
pueden es torbar q u e sea abominable , que sea objeto 
de hor ro r á los ojos de Dios. ;Y se vive t ranqui la -
m e n t e en este es tado! ¡ y hay quien se alegre de estar 
y de perseverar en él! 

Un hombre en pecado mor ta l es un hombre en 
desgracia de Dios, degradado de todo m é r i t o , pr i -

vado, de todos los derechos que le daba la g rac i a , 
despojado de todos sus privilegios. Si m u e r e en es 'e 
infeliz es tado , el infierno será su eterna mans ión ; 
su herencia la r a b i a , la desesperac ión , el fuego 
e terno . 

¡ Qué pesadumbre seria la de un cortesano si l le-
gase á entender que ya el rey le miraba con disgusto! 
El hombre en pecado mortal es objeto de hor ro r á 
los ojos de Dios. Si no revienta cont ra él su indigna-
ción y su cólera , es efecto de su misericordia que no 
debilita los derechos ni el r igor de su justicia. El hom-
b r e en pecado mortal es u n delincuente condenado 
al último suplicio. A la v e r d a d , se dilata la ejecución 
para darle t iempo á que solicite el p e r d ó n ; pero ¿qué 
se podrá esperar de un reo de lesa majestad divina que 
pudiendo conseguir el p e r d ó n , persevera voluntar ia-
mente en pecado mor ta l? ¿No es este mi re t ra to? 
¿pues cuál será mi paradero? 

P U N T O S E G U N D O . 

Considera que el estado de pecado mor ta l es el mas 
infeliz de todos los es tados ; porque mientras está en 
él el pecador , haga lo que h ic iere , el pecado des t ruye 
el mérito de todo á los ojos de Dios. Aunque hiciera 
milagros, dice el apóstol san Pablo , aunque tuviera 
tanta fe q u e con ella muda ra los montes de un sitio á 
otro 5 aunque repartiese toda mi hacienda en t re los 
pobres; aunque entregara mi cuerpo á las llamas para 
ser reducido á cenizas; si me falla la c a r i d a d , si no 
astoy en gracia de Dios, en vano t r a b a j o ; todo cuanto 
pueda padecer ó h a c e r , de nada m e sirve para el 
c ie lo , porque el estado de pecado mor ta l es un es-
tado de muer to . Pues el mue r to ¿ cómo puede hacer 
obras de vivo ? y las que no son. acciones do v ida , ¿ de 
qué sirven para la eternidad? 



El pecado mor t a l r e d u c e al h o m b r e á ser nada en 
el orden d é l a g r a c i a : Si charitatem autemnonhabuno, 
nihil surn. Pues exnihilo nihil fil: de la n a d a nada se 
p u e d e hace r . ¡Buen Dios, q u é pérd ida es la que hace 
en vida un p e c a d o r ! J amás le es t imará Dios nada de 
lo q u e h a c e en pecado mor ta l . 

En t an to son mer i to r ias n u e s t r a s obras pa ra la 
e t e rn idad , en cuan to son bendec idas y es t imadas dig-
nas por Jesucr is to . Pa ra es to es menes te r es tar unidos 
á Cristo po r medio de la ca r idad : m i e n t r a s s u b -
siste es ta u n i ó n , comunica mér i t o y v i r tud par t i cu la r 
á nues t r a s o b r a s ; pero co r t ada esta comunicac ión po r 
el p e c a d o , q u e d a m o s c o m o sa rmien tos s e c o s , sepa-
r a d o s de la v id , inú t i l es , sin p r o v e c h o , sino es para 
a r d e r en el f uego e te rno . Los vas tagos de la vid solo 
llevan f r u t o c u a n d o es tán un idos á la cepa. 

¡O q u é bien conocieron los santos esta impor t an t e 
v e r d a d ! ¡ó q u é bien se ap rovecha ron de e l la ! ¡qué no 
h i c i e r o n , q u é no padec ie ron por 110 separa rse j a m á s 
de es ta cepa mis t e r io sa ! H o n r a s , p l a c e r e s , t e so ros , 
vanas y aparen tes b r i l l an teces con q u e el m u n d o e n -
gaña y deslumhra- , desg rac ia s , p e r s e c u c i o n e s , supli-
cios con q u e el demonio espanta y h o r r o r i z a , n a d a 
f u é bas tan te para hacer los t i tubear en la f e , m u c h o 
m e n o s p a r a der r ibar los . T iburc io , Valeriano y Máximo 
todo lo sacr i f icaron antes q u e p e r d e r la g r a c i a ; p e r o 
¿cuántos hay q u e quieran perder lo todo an tes quede« 
ja r de comete r un pecado? 

¡Mi Dios, en q u é es tado tan l amentab le h e vivido 
y o ! ¡ Qué seria ahora de mí si hubiéra is a r r o j a d o al 
fuego es te sa rmien to seco y s e p a r a d o ! Volvedme á 
uni r á la cepa po r vues t ra divina g r ac i a , a m a d o Sal-
vador mió. Pa ra m e r e c e r e s t e f avo r voy á t r a b a j a r 
desde es te propio m o m e n t o . 

JACULATORIAS. 

Ne projicias me á facie lúa, et spiritum sanctum tuum 
ne auferas á me. Salm. 50. 

No m e a r r o j é i s , S e ñ o r , de vues t ra p r e senc i a , ni per-
mitáis q u e pierda vuest ra grac ia . 

Quis nos separabit á charitate ChrisliP Rom. 8. 
¿Quién m e a p a r t a r á del a m o r de mi Señor Je su -
cr is to? 

P R O P O S I T O S . 

1. La m a y o r de todas las desdichas es es ta r en 
pecado mor t a l . Toda o t ra desgracia es t o l e rab le ; nin-
guna hay q u e 110 pueda t ene r a lgún alivio, a lguna 
reparac ión en esta vida ó en la o t r a ; sola esta es sin 
consuelo . Si la miser icordia del Señor no repr imie ra 
la mal ignidad del enemigo de nues t r a sa lvac ión , n in -
gún pecador sobrevivir ía a l es tado de la cu lpa . ¡ Qué 
de funes tos acc iden tes , q u é de golpes imprev i s to s , 
q u é de m u e r t e s repen t inas se ver ían á cada ins tan te ! 
Ignórase a h o r a la v e r d a d e r a causa de la m a y o r pa r t e 
de los t r a b a j o s q u e suceden en es ta v i d a : a lgún dia 
s ab remos que den t ro de noso t ros mismos es taba el 
v e r d a d e r o or igen de todos ellos. Se p e c a , se vive en 
p e c a d o ; ¡y despues n o s admi ramos de la qu iebra en 
el c o m e r c i o , de la desgracia en la p r e t ens ión , de las 
disensiones e n t r e las fami l ias , de la m u e r t e de aque l 
hijo único que e r a t oda la esperanza de la ca sa ! Mas 
nos deb i é r amos a d m i r a r de que viviendo en pecado 
h a y a m o s salido bien de aquel a p u r o , de aquel pleilo, 
d e aquel la e n f e r m e d a d , si no sup ié ramos por o t r a 
p a r t e q u e estas aparentes fel icidades no pocas veces 
son efecto de la i ra de un Dios m a s i r r i tado con t ra 
noso t ros . Nunca cast iga Dios ma: severamente al pe-
c a d o r , q u e e-uaudo le de ja do rmi r se p r o f u n d a m e n t e 

a ¿o 



en medio de la prosperidad. Si tuviste la desdicha de 
caer en pecado , ten la for tuna de levantar te al ins-
tante. No esperes al domingo ó al pr imer dia de fiesta 
para confesarte. Despues de la contr ic ión, á que al 
punto te debes exc i t a r , acude al médico espiri tual , 
solicita cuanto antes el remedio. Y si al tiempo que 
lees esto te acusa la conciencia de alguna culpa grave, 
no dejes pasar el dia sin aprovecharte déla gracia que 
te hace el Señor. Mira que te expones á peligro de 
perder lo todo si desprecias este aviso. 

2. Es grosero e r r o r , que enseñó Wiclef , y condenó 
solemnemente el concilio de Constanza, decir que 
pues nada de lo que se hace en pecado mortal es me-
r i tor io para el cielo, es inútil hacer buenas obras, 
las cuales por razón del mismo pecado se harian ma-
las y demeritorias. E r r o r , here j ía , embuste diabólico. 
No, no llega á tanto la malicia del pecado , no obstante 
q u e sean tan lastimosos sus estragos. Aunque seas reo 
de lan te de Dios de los mayores excesos , de las mas 
eno rmes culpas , todavía en ese estado puedes y de-
bes h a c e r obras buena- . Honrar á Dios , socorrer á 
los p o b r e s , obedecer á los super io res , cumplir con 
o t r a s obligaciones de religión y de jus t ic ia , no solo 
se p u e d e , sino que debe hacerse aun estando en pecado 
mor ta l porque el pecado no dispensa de esas obli-
gaciones. ¿Tienes la desgracia de estar en tan lasti-
moso estado? pues no solo no debes omitir aquellas 
devociones que acos tumbras , sino que lias de alen-
ta r t e á añadir otras : mas o rac ión , mas ayunos , mas 
peni tencia , mas l imosnas , pa ra m o v e r á Dios, por 
decirlo as í , á que te conceda la gracia de la conver-
sión. Fuera de las obras de obligación, que no puedes 
omit i r estando en pecado mortal sin cometer otrft 
nuevo pecado , ¿no es jus to que procures con obras 
de supererogación mover la misericordia de Dios, y 
aplacar su justicia ? Con este espíritu la Magdalena se 



ar ro jó á los piés de Jesucris to, y los regó con sus lá-
gr imas ; el publicano suplicó al Señor que tuviese mi-
sericordia de é l ; el centurión Cornelio consiguió que 
sus oraciones y limosnas subiesen hasta el mismo 
Dios, y se compadeciese de su ceguedad. Mas procura 
que á estas obras precedan siempre muchos actos de 
cont r ic ión , y no te descuides de recur r i r al sacra-
mento de la penitencia. 

SAN PEDRO GONZALEZ TELMO, CONFESOR. 

Por los años del Señor de -1185, reinando en Cas-
tilla Fernando 11, nació san Pedro González, l lamado 
comunmente Santelmo. Su pa t r i a , aunque ha estado 
en d isputa , todos convienen en el dia que fué F r ó -
mis ta , villa y cabeza de marquesado , que tiene la 
gloria de haber dado al mundo cristiano un hijo tan 
beneméri to. Sus padres eran nobles y r icos ; pero t u -
vieron que hace r poco en la educación y crianza de 
P e d r o , habiendo tomado este cargo sobre sí un.t io 
suyo l lamado don Tello, que era á la sazón canónigo, 
y despues fué obispo de Palencia. Esta ciudad q u e de 
tiempos muy antiguos florecía en le t ras , y en donde 
había estudiado santo Domingo, dió á nuestro joven 
maestros hábiles que le instruyesen; y como á las 
lecciones acompañaban los saludables consejos del 
tío, y su aplicación infat igable , llegó á poseer la gra-
má t i ca , r e t ó r i c a , dialéctica y oirás de aquellas arles 
que suelen l lamarse liberales. Para lodo daban oca-
sion las bellas disposiciones con que el cielo habia 
l iberalmente dotado á nues t ro mancebo, haciéndole 
de un en tend imien to despejado, y de una docilidad 
tal , que admit ía sin resistencia cuanto sus maestros le 
enseñaban, Como á su ciencia se jun taba u n a con-



ar ro jó á los piés de Jesucris to, y los regó con sus lá-
gr imas ; el publicano suplicó al Señor que tuviese mi-
sericordia de é l ; el centurión Cornelio consiguió que 
sus oraciones y limosnas subiesen hasta el mismo 
Dios, y se compadeciese de su ceguedad. Mas procura 
que á estas obras precedan siempre muchos actos de 
cont r ic ión , y no te descuides de recur r i r al sacra-
mento de la penitencia. 

SAN PEDRO GONZALEZ TELMO, CONFESOR. 

Por los años del Señor de -1185, reinando en Cas-
tilla Fernando 11, nació san Pedro González, l lamado 
comunmente Santelmo. Su pa t r i a , aunque ha estado 
en d isputa , todos convienen en el dia que fué F r ó -
mis ta , villa y cabeza de marquesado , que tiene la 
gloria de haber dado al mundo cristiano un hijo tan 
beneméri to. Sus padres eran nobles y r icos ; pero t u -
vieron que hace r poco en la educación y crianza de 
P e d r o , habiendo tomado este cargo sobre sí un.t io 
suyo l lamado don Tello, que era á la sazón canónigo, 
y despues fué obispo de Palencia. Esta ciudad q u e de 
tiempos muy antiguos florecía en le t ras , y en donde 
había estudiado santo Domingo, dió á nuestro joven 
maestros hábiles que le instruyesen; y como á las 
lecciones acompañaban los saludables consejos del 
tío, y su aplicación infat igable , llegó á poseer la gra-
má t i ca , r e t ó r i c a , dialéctica y otras de aquellas arles 
que suelen l lamarse liberales. P.ira lodo daban oca-
sion las bellas disposiciones con que el cielo habia 
l iberalmente dotado á nues t ro mancebo, haciéndole 
de un en tend imien to despejado, y de una docilidad 
tal , que admit ía sin resistencia cuanto sus maestros le 
enseñaban, Como á su ciencia se jun taba u n a con-



ducta juiciosa é i r reprensible , no pasó mucho tiempo 
sin que uno y otro fuese premiado con una canongía 
que obtuvo en la misma iglesia de Palencia. No para-
ron aquí los honores con que el mundo risueño quiso 
premiar su verdadero méri to y l i teratura. Esta habia 
crecido con la aplicación y con los años , y el cielo, que 
le preparaba ocasiones de g randes victorias y mereci-
mientos , quiso que el m u n d o m i s m o l e g u a r d a s e jus-
t icia, siendo promovido por breve pontificio á la alta 
dignidad de deán de la misma iglesia en que era canó-
nigo. 

Una dignidad eclesiástica debiera haber llenado de 
turbación y sobresalto el corazon de quien la mirase 
por aquel lado que manifiesta sus terribles obliga-
ciones-, pero nuestro joven Pedro la miró solamente 
como un empleo br i l lante , que le proporcionaba 
r iquezas y ocasiones de gastarlas con ostentación 
y magnificencia. En medio de sus buenas disposicio-
nes , y de sus principios de v i r tud , sintió toda la 
fuerza con que la edad juvenil provoca las pasiones, 
y no tuvo valor suficiente para resistirla. Era joven , 
era airoso de c u e r p o , y al mismo tiempo tan afable y 
obsequioso, que todos los demás jóvenes le amaban 
sin envidia y le admiraban sin emulación. Para hacer os-
tentación de su bizarría y gentileza, y al mismo tiempo 
celebrar la nueva dignidad de deán, resolvió salir por 
la ciudad á caballo, acompañado de una lucida comi-
tiva que sirviese á su mayor lucimiento -. a larde vano, 
aconsejado por el o rgul lo , pero que tornándose en 
humillación s u y a , debia desengañarle de las pompas 
y falsas bri l lanteces del mundo. 

La gracia de Dios, dice el gran padre san Agustín, 
esconde sus anzuelos en todos los acontecimientos 
de la vida-, y cuando menos lo piensa el h o m b r e , se 
e n c u e n t r a , ó con la exhor tac ión , ó con el e jemplo, ó 
con el mi lagro , ó con el peligro, ó con otras easua-

lidades que parecen caprichos de la f o r t una , pero no 
son sino consejos de la divina Sabiduría, misericordias 
de nuestro Dios, y artificios verdaderos de la gracia. 
Así le sucedió á Pedro. Manda enjaezar un soberbio 
caballo en que compitiesen el pr imor , el artificio y 
la r iqueza; y montando en é l , sale por la ciudad á 
hacer os tentación, mas de la gentileza y hermosura 
de su persona , que de la alteza y consideración que 
se debia á su dignidad. Una gran cuadril la de nobles 
jóvenes , r icamente vest idos, hacian compañía á Pe -
dro, sirviendo á su vanidad, y al mismo tiempo p rocu-
rando competir con él en el lucimiento y en la gallardía. 
Recorren las calles públicas, acompañados de un innu-
merable concurso que por todas par tes los admira . Las 
ventanas y balcones estaban llenos de gentes que en 
repetidos vivas manifestaban su admiración y regocijo 
por la ventura de Pedro. Entre tanto llega es te á una 
plaza la mas pública y la mas llena de gente. La 
sat isfacción, la a legr ía , la soberbia , la van idad , el 
deseo de gloria y de mas aplauso se apoderan de su 
alma-, y quer iendo hacer alarde de su destreza en 
cor rer y manejar el cabal lo , aplícale con fuerza las 
espuelas, co r re prec ip i tadamente , pero en medio de 
la ca r re ra ( ¡ ó vanidad del m u n d o ! ) tropieza el ca-
bal lo , y da con nuest ro jóven en medio de un lugar 
fétido y cenagoso, en donde teniendo que revolcarse 
muchas veces para salir, se llenó de tanta hediondez, 
suciedad y porquer ía , que exci tó la risa y gritería del 
inmenso gentío que le miraba . El aplauso se con -
vierte en desprec io , la admiración en risa y chaco t a ; 
comienzan á si lvarle; comienzan á zaherir le con pu-
llas y sát i ras ; de modo q u e fué mayor la confusion , 
vergüenza y abat imiento en un solo ins tante , q u e el 
aplauso, admiración y t r iunfo con que habia sido 
celebrado en toda la ca r re ra . Así quiso Dios l l amar 
para sí á este j ó v e n , y hacer que renaciese á la v i r -



tud por medio del e sca rmien to , en el mismo dia en 
que el Verbo encarnado quiso nacer en el mundo . 

Luego que Pedro advirt ió la bur la y escarnio que 
se hacia de su persona , i lustrado por una luz supe-
r ior , conoció la vanidad de este mundo, lo falso de sus 
pompas y vanidades, y cuan poco se debe fiar de sus 
glorias y aplausos aparentes . Determinó despreciarle, 
quiso tomar de él esta justa venganza en el mismo lugar 
en que habia recibido de el tanto desprecio; y as í , con 
voz clara que todos pudieron entender , prorumpió 
en estas razones : Supuesto que el mundo me ha bur-
lado de esta manera, haciendo que sus partidarios me 
insulten y silr.en en el mismo dia en que yo le hacia el 
mayor sacrificio, también yo me burlaré de él, vengán-
dome de sus falsedades y cautelas; y para que no tenga 
ocasion de hacer de mi nuevo escarnio, prometo dejarle 
desde ahora, y retirarme adonde pase mi vida con 
mayor seguridad contra sus lazos y asechanzas. No 
e ran estos propósitos de aquellos que á manera de 
fuegos fa tuos se desvanecen con la misma facilidad 
con q u e se forman. El misericordioso Dios, que sabe 
con sabiduría infinita el a r t e maravilloso de sacar 
bienes de los m a l e s , como dice san Agust ín , habia 
fijado en el corazon de nuest ro joven escarnecido el 
desprecio del m u n d o y el arrepentimiento de sus 
excesos. 

Aquella luz sobrena tura l con que habia sido ilus-
t r a d o , le enseñó q u e no debia re ta rdar al cielo sus 
v o t o s ; sino q u e , á medida del fastidio que habia con-
cebido su a lma á todas aquellas vanidades que arre-
ba taban antes sus sen t idos , debia ser el esfuerzo y 
pront i tud en abandonar las de una vez para siempre. 
Mirábase como una nave agitada de los vientos , 
expues ta á ser sumergida en las inconstantes o l a s , 
mient ras no anclase en puer to seguro. El consejo de 
san J e rón imo , escribiendo á I le l iodoro, de que para 

dejar el siglo se debe hacer lo mismo que para a b a n -
donar un puer to peligroso y mal s e g u r o , es to e s , 
cortar los cables con presteza sin detenerse á des-
a lar los , acabó de decidirle. Florecía en aquel tiempo 
en España la religión de santo Domingo, cuya doc-
tr ina y fervor estaban todavía muy recientes en la 
memoria y operaciones de sus hijos : á este sagrado 
instituto resolvió acogerse el joven P e d r o , como á un 
asilo seguro contra los peligros del m u n d o ; y a s í , 
renunciando con admiración de todos á sus r iquezas , 
títulos y dignidades , tomó el hábito de religioso en el 
convento de dominicos de Patencia. 

Luego q u e se víó libre de los lazos que hasta e n -
tonces le liabian impedido caminar á la perfección , 
comenzó á ejercitarse con tanto ardor en lodo género 
de vir tudes, que en breve fué el modelo y admiración 
d e j o s mas provectos religiosos. No parecía sino abeja 
solícita y of ic iosa , que recogiendo de los demás he r -
manos las flores de vir tud en q u e resplandecían, f o r -
maba en sí mismo un panal delicioso con que recrear 
al Espíritu divino. Pasóse el año de noviciado, en que 
dió muest ras mas de un hombre consumado* en todo 
género de san t idad , que de un novicio en el ejercicio 
de servir á Dios; y habiendo llegado aquel dia suspi-
rado y dichoso en q u e habia de hacer profesion , se 
preparó con lágr imas , oración, ayunos y penitencias, 
y ofreció al Todopoderoso un agradable sacrificio de 
sí mismo sin reservarse en este mundo nada. Prometió 
vivir en perpetua obediencia, en castidad pura y en 
pobreza voluntar ia , t res lazos sagrados con que quedó 
separado del siglo y presó para s iempre en el amor y 
servicio de Dios. 

No re tardó el cumplimiento de sus promesas , pues 
todo el fervor con que había servido en el año de no-
viciado , se duplicó y creció excesivamente después 
que se yió admitido en la milicia de Jesucristo. Su cas-



lidad era angél ica , y se dejaba ver la pureza de su 
corazon en todos sus movimientos, en todas sus obras 
y palabras. Prevenía la voluntad de sus super io res ; y 
hecho cargo de que es mas grata al Ser supremo la 
obediencia que las víc t imas, nada hacia que no pro-
curase cuidadosamente que fuese hecho por obedien-
cia. Toda su riqueza era el ser verdaderamente pobre, 
despreciando por Cristo no solamente los bienes terre-
nos con que lisonjea el mundo á sus par t idar ios , sino 
las esperanzas de poseerlos. Su vestido era p o b r e , 
pobre el a juar de su ce lda , y cuantas cosas tenia para 
su uso manifestaban claramente la verdadera pobreza 
de su espíritu. La o rac ion , en la que sentía delicias 
inexplicables, era su mas continuo ejercicio; y si ha-
bia de in te r rumpi r la , era pa ra ocuparse en otros 
ejercicios devotos , en penitencias, y en las obligacio-
nes comunes que prescr ibe la regular observancia. 
Con estas cualidad«s se hizo amado de todos , y todos 
hallaban en el santo jóven un maestro provecto en 
todo género de vi r tud. No podia contenerse dentro 
del monasterio el buen olor de Cristo que exhalaba su 
santa v i d a ; y así den t ro de poco tiempo creció tanto 
la fama de su san t idad , que aun en los lugares mas 
remotos era conocida y admirada. Pero no es de ma-
ravillar que sucediese as í ; pues era tai la admirac ión , 
y jun tamente la a legr ía , que causaba en sus he rma-
nos la celestial vida de P e d r o , que adonde quiera que 
iban la predicaban por admirab le , y la proponían á 
todos como modelo de la perfección evangélica. 

No se contentó con esto este e jemplar rel igioso; 
reflexionó que la orden sagrada que habia profesado, 
no se habia instituido sino para ganar almas para el 
cielo por medio de la predicación. Para este ejercicio 
sabia que era necesar io , además de la integridad de 
costumbres, una cien ;ia nada vulgar sobre los dogmas 
y misterios de la religión. Aunque habia sido canónigo 

y deán de una iglesia respetable , como en su p r o -
mocion habia tenido tanta par te el favor, le pareció 
q u e todavía carecía de aquella instrucción y conoci-
mientos q u e deben adornar á los ministros del san-
tua r io , para ser útiles á sus prój imos por medio de la 
enseñanza. Con esta persuasión se dedicó con acti-
vidad al estudio de la sagrada teología; y como su 
entendimiento e ra despejado, su aplicación con t inua , 
y sus deseos de saber sencillos y bien o r d e n a d o s , 
en poco t iempo hizo rápidos progresos. Bebía con 
ansia en los sagrados libros el agua de la católica 
doct r ina , y era tal el deleite que sentia en este es-
tudio , que le sucedía pasar las noches enteras in -
somnes sin poderse apar tar de los l ibros. De este 
modo iba haciendo en su memoria un rico deposito 
de sentencias y doc t r inas , de q u e l leno despues 
aquellos vivos discursos q u e tan tas almas ganaron 
para el cielo. . 

Al mismo tiempo tenia delante de los ojos la vida 
del patr iarca santo Domingo, en donde como en u n 
espejo veía todas las cualidades y dotes de que debe 
estar adornado aquel que predica la pa labra de Dios. 
Allí aprendió á jun ta r con la ciencia sagrada una h u -
mildad p ro funda , una cont inua oracion, un desprecio 
verdadero del m u n d o , u n zelo ardiente de la salud 
de sus p ró j imos , la maceracion de su ca rne y m o r -
tificación de sus sent idos , y ú l t imamente , a no hacer 
venal la palabra de Dios, sino á de r ramar la l iberal-
men te , según el precepto evangélico : Dad de valde 
lo que de valde habéis recibido. Vieron los superiores 
de Pedro que en breve t iempo se había d ispues to , no 
solamente para o b t e n e r el sacerdocio , sino para la 
administración del sacramento de la penitencia y pre-
dicación del Evangelio; y así dispusieron que se orde-
nase de presb í te ro , concediéndole al mismo tiempo 
las facul tades y licencias necesarias de confesar y 
predicar . Todo lo recibió el santo joven con sumisión 



y con t e m o r , porque no osaba contradecir á las dis-
posiciones de sus p r e l a d o s , y por o t rapar te sabia 
la responsabilidad de los que son administradores 
ó dispensadores de la sangre de Cristo v de su doc-
tr ina. 

Constituido predicador y confesor , ¿quién podrá 
decir el fervor, el zelo , el f ru to con que comenzó á 
e jercer ministerios tan al tos? Ensenaba á todos el 
camino de la s a lud , no solamente con las palabras , 
sino mucho mas con las obras . Si advert ía que alguno 
tema necesidad de expiar sus delitos por medio dé la 
confesion sac ramenta l , le r o g a b a , le e x h o r t a b a , y 
no se daba sosiego hasta lograr que se confesase. 
Dejaba la m e s a , abandonaba cualquiera obra comen-
z a d a , y emprendía largos y penosos v ia jes , siempre 
q u e concebía esperanzas de g a n a r el alma de su 
proj imo. Cuando se hospedaba fuera del convento, 
aunque fuese en casa de algún g rande señor , e x h o r -
taba al dueño de la casa y á toda su familia á que se 
confesasen ; y para esto les hacia unos discursos tan 
vivos y patéticos sobre la fealdad del pecado morta l , 
sobre el r igor de las penas del inf ierno, sobre el 
estado pacifico y venturoso de los que están en gracia 
de Dios, que jamás salió de casa alguna sin convert ir 
y confesar á t odos : tanta era la fuerza v artificio con 
que sabia persuadir , y tanta la unción uue el Espíritu 
Santo comunicaba á sus pa l ab ra s , haciéndolas es -
padas de dos filos que llegaban hasta dividir el espí-
r i t u , como dice san Pablo. 

Tanta virtud y s ab idu r í a , t an ta gracia y poder para 
sembrar la palabra de Dios, no podían menos de 
ganar mucha reputación á nues t ro san to , aunque 
con harto sentimiento de su humi ldad . La f a m a , que 
tiene a su cargo hacer notorio al m u n d o cuanto ocur re 
en el de singular, sea bueno ó sea ma lo , llevó el 
nombre de Pedro hasta al palacio del católico rey 

san Fernando. Luego q u e este oyó las maravi l las 
que se decían de é l , deseó tenerle á su l ado , pa ra 
q u e sus oraciones y consejos le sirviesen de apoyo 
para sostener el peso de la corona. Hallábase á la sazón 
empleado en echar de España la mor isma, que tantos 
años habia la tenia infestada con su dominac ión , con 
su crueldad y con sus brutales costumbres . Tenia 
declarada guerra á los Moros , y como conocía que 
el Dios de los ejérci tos es quien repar te las victor ias , 
sin que nadie pueda confiar en el poder de sus a rmas 
n i en la mult i tud de sus soldados, deseaba que en 
sus escuadrones brillase mas la rect i tud y buen orden 
de las conciencias, q u e lo vistoso de las evoluciones 
y de las armas. Siempre fué cierto que la semejanza 
de cos tumbres produce amor y ca r iño , y mucho 
mas si las cos tumbres son santas y arregladas-, y asi 
Fernando III, que era s a n t o , no sosegó hasta que vió 
á su lado al religiosísimo fray Pedro González, q u e 
también lo era. Conocía el piadoso rey, que para 
contener la licencia que se propaga fácilmente con el 
estrépito de las a r m a s , se necesitaba un espíritu no 
menos fervoroso que p r u d e n t e , y que supiese según 
las circunstancias argüir , rogar y reprender , á veces 
con el fuego y zelo abrasador de un El ias , y á veces 
con la dulzura y benignidad de un Juan evangelista. 

Como lo p e n s ó , así lo vió con sus ojos confi rmado 
por los efectos; pues apenas en t ró san Pedro en los 
reales de F e r n a n d o , cuando á manera de t rueno co-

¡ menzó á sonar su voz contra los vicios. Predicaba 
incesantemente , enseñaba la doctr ina cristiana á los 

: so ldados , los jun taba en cercos y compañ ías , y les 
hacia unos discursos tan vivos, tan amorosos , y tan 
¡ ersuasivos, q u e en breve tiempo se vió el ejército tan 
m e j o r a d o , que eran ya otras sus cos tumbres y o t r r s 
los fines santos con q u e los soldados peleaban contra 
los Moros. La honra y gloria del Dios de las batallas 
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eran los dos principios que movían sus corazones : por 
olios lograban esfuerzo sus brazos, y por este esfuerzo 
consiguió Fernando diferentes v ic tor ias , siendo una 
de las mas importantes y señaladas la que le hizo 

I d u e ñ o de la famosa ciudad de Córdoba , capital de 
' u n o de los reinos que habían formado en España los 

Moros. Una virtud tan sól ida, unos ejemplos tan 
bri l lantes, una l ibertad tan evangélica pa ra reprender 
los vicios. ni podia dejar de ofender á los viciosos, ni 
de excitar la malignidad de sus corazones para que 
pensasen en perseguir le : fué muy singular el género 
de persecuciones que tuvo que sufr ir nues t ro santo , 
y la manera con que salió victorioso de ellas. 

Estaban en conversación cierto día a lgunos señores 
g randes de los que formaban la cor te de Fernando. 
Entre los varios objetos sobre que versaron sus ociosos 
d i scursos , fué uno el bendito rel igioso, opinando 
unos que su conducta i r reprensible , su zelo ardiente, 
y la frugalidad con que vivia, eran dignos de la mayor 
veneración; mien t ras por el contrario otros le calum-
niaban notándole de atrevido, y sosteniendo con ardor 
q u e toda su vida y sus acciones eran animadas única-
mente por la ambición y la hipocresía. Oyóla disputa 
una m u j e r liviana de las muchas que suelqp infestar 
los ejérci tos, y determinándose desde luego por aquel 
modo de pensar que congeniaba con sus indecentes 
cos tumbres , les pidió algún p remio , y ofreció aclarar 
sus dudas solicitando torpemente á san Pedro. Acep-
taron la propuesta como que e ra lo que mas apetecían 
sus corazones. Éranles sumamente pesadas las re-
prensiones de nues t ro s an to , y creían q u e si aquella 
muje r lograba inducirle á p e c a d o , se verían libres de 
sus censuras y tendrían en lo sucesivo un salvo con-
ducto para vivir en el desorden. ¡ Cuánto se engañan 
los mundanos cuando pre tenden medir las acciones 
de los siervos de Dios por las suyas , y calcular sus 

resoluciones por las que ellos t o m a r í a n , según su 
depravación, en de te rminadas c i rcuns tanc ias ! 

Concertados, pues, en el precio, salió aquella mujer 
diabólica á poner en ejecución sus depravados con- . 
se jos ; y a rmada de todos los artificios que pudo su-
gerirla su avar ic ia , su malignidad y su torpeza , pasó 
al sitio en donde el siervo de Dios estaba aposentado. 
Hizole saber por un c r i ado , que estaba allí una muje r 
que deseaba hablar le p i r a descubrir le un secreto de 
grande importancia . Al instante creyó san Pedro que 
se le presentaba alguna buena ocasion en que la 
honra de Dios y la salud de sus prój imos habían de 
tener algún g r ande p rovecho ; y sin imaginar siquiera 
que podia ocul tarse algún lazo cont ra su inocencia , 
mandó que entrase aquella muje r en la cámara en 
que estaba. Apenas se vió la astuta cortesana en 
presencia del s a n t o , comenzó á sollozar, cubr iendo 
el atrevido ros t ro de fingidas lágrimas. Púsose á sus 
p i é sde rodil las , y con suspiros , que hubieran enga-
ñado á cualquiera que fuese menos C á n d i d o y sen-
cil lo, le pidió que la confesase. Estaba ya m u y cerca 
la n o c h e , y temiendo el santo q u e si comenzaba á 
confesarla se podría seguir alguna n o t a , la pidió que 
viniese el dia s iguiente, y entonces con tiempo y 
comodidad la confesaría. « Santo p a d r e , respondió la 
mu je r , la fama de tu virtud es notoria por lodo el 
m u n d o ; yo sé m u y bien el a rdor con q u e procuras la 
salud de las almas y la conversión de los pecadores . 
Esto mismo m e ha traído á tus piés á hacer una con-
fesión ingenua de mis pecados , pa ra de aquí en ade-
lante m u d a r enteramente de vida. Por tanto te con-
j u r o en el nombre de Dios q u e me oigas al presente, 
y permi tas que haga confesion de mis pecados , bien 
cierto de que si en esta noche me sucediese algún 
acc iden te , de modo que muriese sin confesion por 
culpa tuya , tú serias en el t r ibunal de Dios reo de mi 
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condenac ión , y responsable de la pe rd ic ión de mi 
a l m a . » 

Consternóse el santo varón viéndose con ju rado de 
aquella m a n e r a ; comenzó a escrupul izar y temer 
!a perdición de aquella a l m a , y resolvióse á oiría en 
confesion : para e s t e ' e fec to ret iróse á un lugar mas 
secre to y a p a r t a d o , y teniendo á sus piés á aquella 
m u j e r in fe rna l , la mandó que se persignase. Pero la 
señal sacrosanta de la c ruz es u n signo no menos 
odiado y temido del demonio q u e de sus ministros. 
En lugar de pers ignarse , y hacer la confesion que 
habia p r o m e t i d o , comenzó á poner en ejecución sus 
depravados intentos. Significó al santo con las pa-
l abras mas seductoras y encan t ado ra s , que tenia el 
alma abrasada por su a m o r , al cual si no cor respon-
día , debía t ener por cierto que la era imposible vivir. 
A estas añadió otras r a z o n e s , l ágr imas , susp i ros , y 
cuanto puede sugerir el espíritu infernal de mas 
activo para hacer valer sus astucias v engaños. La 
oscuridad de la n o c h e , lo apar tado del aposen to , la 
s o l e d a d , la h e r m o s u r a , la persuas ion , y un amor , 
a u n q u e falso, bien fingido y ponderado , eran circuns-
tancias q u e hacían la tentación de las mas terribles 
y peligrosas. La repentina fuga pa rece que e ra el 
remedio mas o p o r t u n o ; pero ; quién será capaz de 
aver iguar las diversas maneras con que manifiesta la 
gracia su pode r , y con que quiere Dios ser admirable 
i n sus s an tos ! 

Quedó san Pedro atóni to oyendo el razonamiento 
apasionado de aquella infeliz m u j e r ; pero inspirado 
del cielo, pensó en ver cómo podría ganar aquella 
a lma , no con ásperas reprensiones ni terr ibles ame-
n a z a s , sino con razones b l andas , y venciendo las 
astucias del demonio con santos v saludables arti-
ficios. La gracia y la verdadera vir tud tienen también 
sus indus t r i a s , y cuando se atraviesa la gloria de Dios 

y el provecho de los prójimos, son sumamente inge-
niosas en sus proyectos. « No permita Dios, respondió 
el santo á la propuesta de la muje r , no permita Dios, 
hija m í a , q u e sea yo causa de tu m a l , ni de que 
mueras de r e p e n t e : cesen tus lágrimas y tu tristeza, 
que dentro de muy poco estarás libre del pe l igro ; 
pero es menester que esperes un ra to mientras dis-
pongo el lecho, que está descompuesto y desaseado.» 
Dicho es to , se apartó de el la , y jun tando un grande 
monton de l e ñ a , hizo una hoguera formidable y 
espantosa. Llamó á la mujer , que acudió como quien 
pensaba ver el t r iunfo de su h e r m o s u r a ; pero apenas 
se presentó , cuando el castísimo religioso tendió su 
manto sobre la hoguera , y echándose enc ima, la 
dijo : «Si tan grande es el amor que dices me t ienes , 
ven á gozar de él, y satisfacerle en este lecho : tal vez 
el fuego material apagará el torpe y abominable que 
te abrasa. » Dicho es to , revolcábase el santo en las 
voraces l lamas , sin que estas le dañasen ni aun le 
chamuscasen el hábito. 

Acechaban por las rendijas de la p u e r t a , ansiosos 
de ver vencida la virtud del santo pad re , aquellos 
cortesanos que habían exci tado y ofrecido premios á 
la infeliz seductora . Pero cuando vieron con sus ojos 
la terrible h o g u e r a , la confianza con que el santo es-
taba en t re las l lamas, y en estas repetido el milagro 
del horno de Babilonia; ¿quién será capaz de decir la 
admirac ión , la so rp r e sa , el temor y la consternación 
(p í e se apoderó de sus corazones? Abrieron repen-
t inamente las pue r t a s , y avergonzados y contri tos 
se echaron á los piés del s an to , confesaron su delito 
y le pidieron perdón de é l , venerando de allí en ade-
lante su santidad tanto como antes habían m u r m u r a d o 
de ella. La deshonesta muje r confusa y avergonzada 
no sabia q u é partido t o m a r ; pero el Espíritu Santo 
iluminó su alma para que conociese toda la atrocidad 



d e su d e l i t o , y pensase e x p i a r l e con l ág r imas de pe-
ni tencia . Pos t róse á los piés del s a n t o , p idióle q u e la 
p e r d o n a s e , é h izo s i n c e r a m e n t e la confes ion q u e 
había fingido p a r a seduci r la inocenc ia . Asi quiso 
Dios t roca r esta m u j e r de vaso de desprec io en vaso 
de h o n o r , v así quiso man i fe s t a r l a san t idad de su 
siervo con las p r u e b a s m a s au tén t i ca s q u e t iene la 

U Hab ía y a en este t i empo c o n q u i s t a d o á Córdoba el 
rcv c a t ó l i c o , v pensó en r e t i r a r s e po r a lgún t iempo 
á su cor te . Acompañóle el s a n t o en el c a m i n o ; p e r o 
luego que llegó á Castilla s e despidió del r e y , deseoso 
de hu i r los pel igros q u e enc i e r r an los pa l ac ios , y d e 
ser m a s útil po r medio de la predicación a sus p ro j i -
mos . Ret i róseáCal ic ia , en d o n d e c o m e n z o a e jerc i ta rse 
de nuevo en el minis ter io de l a divina pa lab ra y de la 
sagrada pen i t enc ia , g a n a n d o pa ra Dios g r a n n u m e r o 
de a lmas . Sus discursos e r a n vivos y e f i c ace s , r e -
cayendo s iempre sobre los vicios d o m i n a n t e s en la 
m u l t i t u d , sin que nad ie se ofendiese de verse r e p r e n -
dido. La pa labra de Dios adqu i r í a una nueva f u e r z a 
en sus l a b i o s , p o r q u e j u n t a m e n t e p red icaba su v i r tud 
v todas sus apreciables c i r c u n s t a n c i a s : pe ro estas 
mismas le pus ie ron d iversas veces en el m a y o r riesgo 
de pe rde r se . E ra el s a n t o de u n a gent i l p r e s e n c i a , 
de s e m b l a n t e noble y h e r m o s o , y esto fue causa de 
q u e su hones t i dad f u e s e tan c o m b a t i d a ; pe ro s i e m -
pre salió victor ioso po r m e d i o del mi lagro del fuego 
q u e ya queda r e f e r i d o , y de q u e t u v o q u e valerse 
o t r a s veces para reba t i r las a t rev idas solici taciones 

de m u j e r e s deshones tas . 
Dios po r o t r a p á r t e l e a y u d a b a p o d e r o s a m e n t e con 

su gracia-, y no parec ía s ino q u e había pues to e n su 
m a n o el uso de su o m n i p o t e n c i a , según la facilidad 
con q u e hacia los mi l ag ros . Llegó una vez sediento a 
pedi r un poco de agua á u n a pob re m u j e r , la cual no 

tenia m a s q u e u n a cor ta porc ion de vino q u e la h a -
bía m a n d a d o g u a r d a r su a m o ; hízosela t r a e r , y h a -
biendo bebido él y su c o m p a ñ e r o , quedó en la vasija 
Ja misma can t idad . Otra vez , s iguiéndole e s t e de 
mala g a n a en una expedic ión de c a r i d a d , por ei 
cansanc io y h a m b r e q u e p a d e c i a , le dió á c o m e r un 
pan v á b e b e r u n vino que manifes taban en su bondad 
ser cosa del cielo. Mandaba á los e l e m e n t o s , y estos 
reconoc ían en él un min i s t ro y u n siervo fiel de su 
Cr iador . Manifestóse esto d i fe ren tes veces en las aguas 
del Miño, ya sos teniendo mi lag rosamen te al santo 
pa ra q u e pasase de un lado á o t ro sin sumerg i r se , 
ya echando los peces á la orilla pa ra sus t en t a r a los 
pob res y á los q u e cons t ru ían un puen te para la p ú -
blica ut i l idad. También se vió obedecer le las t empes -
t a d e s , c a l m a n d o ó de jando libres de sus t ruenos y 
r e l ámpagos aquel los lugares en que el san to es taba 
p red icando . 

De es te m o d o , en t re los po r t en tos de la gracia y 
los a fanes de su minis ter io apos tó l ico , p a s ó una vida 
llena de merec imien tos y de heroicas v i r t u d e s , q u e 
le a seguraban las r ecompensas e te rnas . Cuan to mas 
se le ace rcaba la m u e r t e , tan to mayor era su a r d o r y 
su zelo por el bien de las a lmas , supe rando la ca r idad 
la flaqueza de sus f u e r z a s debil i tadas po r la ve jez , las 
peni tenc ias y con t inuos t r aba jos . P e r o llegó el t i empo 
en q u e quiso Dios da r l e el p remio debido á su fideli-
dad ; y el cielo le hizo la miser icordia de anunc iá r se lo 
con ant ic ipación. Reveló este secre to el san to p red i -
cando en Persecar io el dia del domingo de Ramos . Dijo 
á sus oyen tes c o m o estaba ya m u y ce rcana la hora de 
su m u e r t e , y les cer t i f icó de q u e no volvería mas á 
aque l pueblo á p red ica r la pa lab ra de Dios. « Por 
t a n t o , h e r m a n o s mios , d e c i a , c u a n d o l legue á v u e s -
t r a noticia que es tá ya p ron ta mi a lma á p resen ta rse 
en el t r ibunal de Dios , a y u d a d m e con v u e s t r a s o r a -



ciones para que me juzgue con miser icordia : porque 
aunque no me remuerde la conciencia de haber ofen-
dido al Señor gravemente despues q u e dejé el mundo, 
con todo eso, no me creo con tanta pu reza , que 
no necesite de los sufragios que ofrecen á Dios los 
fieles por sus hermanos . » Dicho es to , que oyeron 
con lágr imas aquellas venturosas gentes , se despidió 
de ellas , y se m a r c h ó á T u y , en donde predicó los 
días restantes de la Semana Santa , hasta que acer-
cándose ya la Pascua , cayó pel igrosamente enfermo. 

Deseaba el santo con ansia mor i r en t re los religio-
sos , sus hermanos ; y a s í , habiéndose mejorado 
algún t a n t o , creyó que podria llegar al convento do 
Sant iago, de donde era conventual. La vehemencia 
del deseo l ed ió fuerza para ponerse en camino : pero 
á poco t r e c h o que a n d u v o , conoció que era empeño 
vano el quere r resistir á la dolencia que se presentó 
con nuevos esfuerzos-, y volviéndose al compañero , 
le dijo : « Creo, he rmano m i ó , que es la voluntad de 
Dios que volvamos á Tuy para que yo muera allí -, y 
a s i , si no lo tenéis á m a l , hacedme merced de que 
volvamos a t r á s de nues t ro camino. » Condescendió el 
c o m p a ñ e r o , l legaron á la casa en donde solia hospe-
d a r s e , agravóse la e n f e r m e d a d , y sintiendo que lle-
gaba ya la hora de su descansó , l lamó á su huésped , 
y le habló de esta manera : « Amado hermano m i ó , 
sabed q u e nuest ro misericordioso Dios quiere poner 
y a fin á mis t r a b a j o s ; yo he procurado alcanzar de su 
piedad que suspendiese un terr ible castigo que ame-
nazaba á esta provincia por los delitos de sus habitan-
t e s ; y por lo que toca á v o s , estoy sumamente 
agradecido por la car idad q u e conmigo habéis siempre 

•usado , y os suplico queráis recibir esa correa y ese 
báculo en mues t ra de mi ag radec imien to , que no 
tengo o t ra cosa con que dároslo á entender •. y tened 
confianza en Dios de que algún dia os podrá servir de 

algún provecho. » R e c i b i ó el huésped aquel donecil lo 
con la mavor devocion ; envolvióle en un lienzo blan-
quísimo , y quer iendo en una ocasion part i r con u n 
amigo suyo aquel precioso r e g a l o , fué impedido 
milagrosamente del cielo, y avisado para que lo de -
positase en la iglesia ca tedra l , donde se conserva , 
obrando Dios por medio suyo muchos prodigios. 

Llegó finalmente la hora de su m u e r t e , para la 
cual se hahia preparado con oraciones fervorosas ; y 
habiendo recibido los santos sacramentos , durmió el 
sueño de los justos, poco despues del dia de la Re-
surrección del Sa lvador , año de 1246 , según la opi-
nion mas probable. Su muer t e fué exen ta de aquel 
hor ro r que infunde por lo común en los vivientes; 
antes bien iodos la celebraron como si fuese día 
de nac imien to , ó como un dia destinado á cele-
b r a r unas bodas e ternas del alma con Jesucristo. 
Celebró las exequias al santo el grande obispo Lucas 
de Tuv, bien conocido por sus escritos y su p iedad ; y 
cuidó de colocar el venerable cadáver en un sepulcro 
decen te , j un to al cual dejó mandado en su tes tamento 
que colocasen el suyo. Despues , andando el t i empo, 
fueron tantos los prodigios con que quiso el Señor 
honrar á s u siervo, y tan to el concurso de los que 
acudían con votos al sepulcro, que don Diego de Ave-
llaneda , dignísimo prelado de aquella iglesia, quiso 
trasladarle á mejor y m a s decente sitio, cual era la 
capilla de los señores obispos; como en efecto lo 
ejecutó en 22 de enero de 1529. Trasladóse el cuerpo 
del santo encer rado en una arca pr imorosa de p la ta , 
habiéndose celebrado la exhumación del cadáver y su 
traslación con aquellas solemnidades de divinos ofi-
cios , concurso del pueb lo , y devotas procesiones con 
que deben celebrarse las traslaciones de los santos. 
Pero pareciéndole á don Diego de Torrequemada que 
un jus to tan ins igne , y á quien el cielo distinguía 



con tantos mi l ag ros , no debia es tar confundido con 
los obispos , resolvió edif icar u n a suntuosa capilla 
donde se venerase el cuerpo de san Pedro . Ejecutóse 
a s í , - y se t ras ladaron á ella las sagradas reliquias 
en 27 de abri l de 4579, en t r e alegres y devotas acla-
maciones del pueblo. 

Los milagros con que mani fes tó Dios la santidad 
de su siervo después de su m u e r t e , fueron tantos y 
tan f r ecuen te s , q u e exci taron la admiración de todos 
concur r iendo de todas par tes con votos y presentallas ' 
testimonios de los favores rec ib idos . Su sepulcro ma-
no por mucho t iempo un ace i t e maravi l loso , seme-
jante al que se dice haber s u d a d o aquel precioso 
monumento del monte Sina í , en q u e por ministerio 
de angeles fué depositado el c u e r p o de santa Catalina. 
Los leprosos , para l í t icos , cojos , m a n c o s , tullidos y 
enfermos de todo género de e n f e r m e d a d e s , recibían 
salud s iempre que con ve rdade ra fe se le encomenda-
b a n ; pero quienes le han sen t ido mas propicio han 
sido los mar ineros en las t e r r ib les angust ias de las 
tormentas del mar . Estos le conocen por el nombre de 
San te lmo , y con el mismo le invocan en sus afliccio-
n e s , exper imentando su pat rocin io en los naufragios 
y borrascas-, pero no van a c e r t a d o s cuando serena-
das e s t a s , juzgan que las lunecillas fosfóricas que 
aparecen en los palos de los nav io s , son luces produ-
cidas por san Pedro • pues an tes q u e el santo naciese 
sucedía lo mismo en las embarcac iones de los genti-
les, en l o q u e se ve c l a r amen te que ningún influjo 
podía tener su intercesión. Los efectos de la n a t u r a -
leza y de la gracia no deben confund i r se , ni atr ibuirse, 
tal vez con supers t ic ión , á esta ú l t ima , lo que es 
puramente efecto d é l a pr imera . Alabemosá Dios por 
los beneficios que nos dispen a en sus - an tos , v por -
que en san Pedro quiso de var ias maneras manifes-
tarse g rande y maravilloso. 

M A R T I R O L O G I O R O M A N O . 

En R o m a , en la via Apia , la fiesta de los santos 
i ii ár t í res Tiburcio, Valeriano y Máximo, mar t i r izados 
_n t iempo del emperador Alejandro y del prefecto 
. i tmaquio : los dos p r imeros , que habían sido conver-
tidos á Jesucristo con las exhor tac iones de santa Ce-
cil ia, y baut izados por el papa san Urbano , fue ron 
apaleados y decapitados por la fe : Máximo que era 
Ayuda de cámara del p re fec to , movido de la cons tan-
cía de estos m á r t i r e s , y confi rmado con la aparición 
de un ánge l , c reyó en Jesucr is to , y fué azotado con 
plomadas hasta q u e entregó su alma. 

En Terni , san P rócu lo , obispo y már t i r . 
El mismo día recibió la corona del mart i r io santa 

Domnina v i rgen , con otras muchas vírgenes c o m -
pañeras suyas. 

En Alejandría,- san Tomaide , már t i r . 
El mismo dia, san Ardalion, farsante , el cual como 

estuviese escarneciendo en el t ea t ro las ceremonias 
de los cristianos, mudado de repente en otro hombre , 
no solo defendióla santidad de ellas con sus palabras, 
sino también con el testimonio de su sangre. 

En León de F ranc ia , san L a m b e r t o , obispo y con -
fesor. 

En Ale jandr ía , san F ron ton abad , memorable por 
su gran sant idad y milagros. 

En R o m a , san Abundio , sacris tan de la iglesia de 
san Pedro. 

Lamisa es en honor del santo, y la oracion la siguiente. 

P c u s , qui in maris periculis O Dios, q u e m a n i f i e s t a s el s in-
• cnsiiiu'.is beali Peiri opon g u i a r p a t r o c i n i o (leí b i e n a v e a -
s i n g u l a r e m oslendis, ejus no- t u r a d o P e d r o C O i l los q u e S C 

b i f iniercessionc concede, ul ba i lan en los pe l i g ros del m a r ; 
in hujus viise procellis iua¡ concédenos p o r s u i n t e r c e s i ó n , 
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En R o m a , en la via Apia , la fiesta de los santos 
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cía de estos m á r t i r e s , y confi rmado con la aparición 
de un ánge l , c reyó en Jesucr is to , y fué azotado con 
plomadas hasta q u e entregó su alma. 

En Terni , san P rócu lo , obispo y már t i r . 
El mismo día recibió la corona del mart i r io santa 

Domnina v i rgen , con otras muchas vírgenes c o m -
pañeras suyas. 

En Alejandría,- san Tomaide , már t i r . 
El mismo dia, san Ardalion, farsante , el cual como 

estuviese escarneciendo en el t ea t ro las ceremonias 
de los cristianos, mudado de repente en otro hombre , 
no solo defendióla santidad de ellas con sus palabras, 
sino también con el testimonio de su sangre. 

En León de F ranc ia , san L a m b e r t o , obispo y con -
fesor. 

En Ale jandr ía , san F ron ton abad , memorable por 
su gran sant idad y milagros. 

En R o m a , san Abundio , sacris tan de la iglesia de 
san Pedro . 

Lamisa es en honor del santo, y la oracion la siguiente. 

P c u s , qui in maris periculis O Dios, q u e m a n i f i e s t a s el s in-
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graiire l umen semper affulgeai , q u e e n m e d i o d e l a s b o r r a s c a s 
quo »¡lerna: saluiis po r lum ¡n- d e e s t a v i d a , no p e r d a m o s j a -
ven i re valeamus. P e r D o m i - m á s d e v i s t a l a l u z b r i l l a n t e d e . 
n u m n o s t r u m Jesum Chr i s - l u g r a c i a , c o n l a c u a l l l e g u e m o s 
l u m — á e n c o n t r a r el p u e r t o s e g u r o 

d e j a g l o r i a e t e r n a . P o r n u e s t r o 
S e ñ o r J e s u c r i s t o . 

La epístola es de san Pablo álos Tesalonicenses, cap. 2. 

. F , ' a , r c s : F iduc í am h a b u i m u s H e r m a n o s : T u v i m o s con-
m Dco nos t ro lo qui ad vos fianza e n n u e s t r o D i o s d e h a b l a r -
e v a n g e h u m De. in mul ta soili- o s e l e v a n g e l i o d e D i o s con 
c . du lme . Exhortat io enim nos - m u c h a s o l i c i t u d . P o r q u e n u e s -
tra non de e r r o r e , ñ e q u e de i r a e x h o r t a c i ó n n o e s n a c i d a d e l 
. m m u n d u i a n c q u e in d o l o , e r r o r , ni d e l a i n m u n d i c i a , ni 
sed s icut p roba i i sumus à Deo e s e n g a ñ o s a : s i n o a s í c o m o Dios 
u t c r c d e r c t u r nob.s e v a n g e - n o s h a a p r o b a d o p a r a c o n f i a r -
lum : Ila l o q u . m u r non quasi n o s s u e v a n g e l i o . a s í h a b l a m o s , 

b o m m i b u s p l ácen le s , sed Deo, n o p r e t e n d i e n d o a g r a d a r á l o s 
qui p roba t c o r d a nost ra . Ñeque h o m b r e s , s i n o á D ios q u e s a b e 
e m m ah q u a n d o fu .mus in ser - c o m o s o n n u e s t r o s c o r a z o n e s 
mone a d u l a i , o n . s , sicut scitis : P a r q u e b i e n s a b é i s q u e n u n c a 
ncque m o c a s i o n e a v a r i l i * : o s h e m o s h a b l a d o p a l a b r a s d e 
D e u s lesl.s est : ñeque q u a ; - a d u l a c i ó n : n i heillOS v i v i d o 
ren les ab l io.nin.bus g lo r i am, d á n d o o s o c a s i o n d e a v a r i c i a , 
ñ e q u e a v o b . s , ñeque ab aliis. d e l o q u e D i o s e s t e s t i g o , Ili 
L u m possemus vobis oneri t a m p o c o b u s c a n d o e n t r e l o s 
esse u t Chrisi . aposioli : sed h o m b r e s n u e s t r a g l o r i a , n i c n t r c 
fácil sumus parvu l i in medio v o s o t r o s , n i e n t r e o 1ro a l g u n o , 
v c s l n : l anquam si n u l r i x P u d i e n d o s e r o s g r a v o s o s c o m o 
.oveat tdios suos . I la d c s i d e - a p ó s t o l e s d e J e s u c r i s t o , n o s 
m n l e s v o s , cupide volebamus l i e m o s h e c h o c o m o p á r v u l o s CU 
. r ade re vobis non solura evan- m e d i o d e v o s o t r o s , á m a n e r a 
g e b u m D e i , sed e l iam animas d e u n a n o d r i z a q u e c r i a á SUS 
nostras : quon i am diar iss imi h i j o s . T r a t á n d o o s d e e s t e m o d o , 
nobis facti estis. d e s e á b a m o s c o n a n s i a , n o s o l o 

e n t r e g a r o s e l e v a n g e l i o d e D i o s , 
s i n o t a m b i é n n u e s t r a m i s m a 
a l m a : p o r q u e o s e s l i m a m o s 
m u c h í s i m o . 

REFLEXIONES. 

F.l carác ter de un predicador del Evangelio es 
todo el asunto de la epístola que la santa Iglesia aplica 
al santo que celebra en este día. Aquellas expresio-
nes vivas y llenas de toda la eficacia de la verdad y 
del desinterés, con que habla san Pablo á los Tesalo-
nicenses, delinean perfec tamente las principales v i r -
tudes de un santo q u e tan tas almas conquistó por 
el ministerio de la palabra. Nada predica tanto como 
el ejemplo : es una lección m u d a , pero mas eficaz y 
persuasiva que toda la h u m a n a elocuencia. Jesucristo 
comenzó pr imeramente á hacer , y después á enseñar 
aquello mismo que obraba. Esta manera de enseñar 
que imitaron sus apóstoles,y que vemos tan practicada 
por todos los s a n t o s , no es propia y privativa obl iga-
ción de los ministros de la Iglesia. Es verdad que á 
ellos obliga pr inc ipalmente , ba jo la p e n a d o aquella 
maldición que Jesucristo echó á la h iguera , por haber 
advertido en ella gran pompa de ho j a s , en que están 
significadas las pa labras , y nada de f r u t o , en lo q u e 
se da á entender la falta de buenas obras. Es v e r -
dad q u e á los predicadores evangélicos se dirige 
principalmente lo que d icesan Pablo en la segunda á 
los Corint ios, cap. 6 : A ninguno deis motivo de ofensa, 
para que nuestro ministerio no sea despreciado. Pero 
esta obligación comprende también á todos aquellos 
á quienes de cualquiera mane ra incumbe el oficio 
de enseñar á sus inferiores. 

Un p a d r e , una m a d r e de famil ias , ¿cómo podrán 
reprender en sus hi jos , ni en sus c r i ados , aquellos 
mismos defectos de que su conciencia les acusa reos,' 
Está muy bien que d ia r i amen te enseñen á su familia, 
que la doctr inen en las máximas de la mora l cristia-
na que observen m u c h o el genio é inclinaciones de 



cada uno para dar le la dirección correspondiente; y 
ú l t imamente , que como jueces domésticos corrijan y 
castiguen los defectos ó delitos que encuentren dig-
nos de exper imentar su severidad. Pero todos los 
padres de familia deben tener en tend ido , que nada 
será tan eficaz pa ra reprender el v ic io , ó para reco-
mendar la v i r t u d , como sus mismas obras. 

Un hijo q u e ve el desorden con que vive su padre 
en t regado al j u e g o , á l a diversión, á los espectáculos, 
al l u j o ; que mira muchas veces cor rer por las mejillas 
de su m a d r e las lágr imas que bro ta un corazon 
resentido y desprec iado; q u e advierte el abandono 
con que mira todas sus obl igaciones, aun las mas 
necesarias para el sus ten to , y las mas sagradas por 
su e s t a d o , ¿ q u e caso ha de hacer este hijo de las 
reconvenciones de su p a d r e , cuando quiera repren-
derle por desórdenes y extravíos iguales á los que él 
comete? ¿como será posible que logre la enmienda 
de unos delitos que está recomendando con sus obras? 
¿Y tu, dice san Gerónimo, podrá responder el hijo 
porqué no haces lo que enseñas? Pero por el contrar io ' 
si el superior de una familia vive ar reglado, cada pala-
bra suya es espada de dos filos; basta sola su presencia 
para contener los excesos , y muchas veces bastará 
una mirada suya para castigarlos. 

El evangelio es del cap. 10 de san Mateo. 

In ¡lio ( e m p o r e , dixü J o ? u s E n a q u e l t i e m p o (li jo J e s ú s 
d.sc.pul.s suis : Enn lc s p r a - á s u s d i s c í p u l o s : I d , v p r e -
dícale , d i c e n t e s : Qnia n p p r o - d i c a d , d i c i e n d o : Q u e s e a c e r c ó 
pinquavi t r egnum ccelorum. el r e i n o d e los c i e l o s . S a n a d los 
in t i rmos c ú r a l e , mor iuos sus - e n f e r m o s , r e s u c i t a d los m u e r -
Ci la le , leprosos m u n d a l e , t o s , l i m p i a d l o s l e p r o s o s , l a n z a d 
da?mones ej.c.le : gral is a c c e - los d e m o n i o s : g r a c i o s a m e n t e 
p i sns , g rans dale . Noliic possi- r e c i b i s t e i s , d a d g r a c i o s a m e n t e . 
<Iere au ru ra , ñeque a r g e n l u m , N o p o s e á i s o r o ' , n i p l a t a . n i 
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ñeque pecuniam in zonis v e s - t r a i g á i s d i n e r o e n v u e s t r a s b o í -
t i is : non pernm in v i a , noque s a s : n i a l f o r j a p a r a el c a m i n o , 
dir.is lun icas , ne(¡ue ca lcea- n i d o s t ú n i c a s , n i c a l z a d o , n i 
m e n t a , ñeque v i rgam : dignos b a s t ó n ; p o r q u e d i g n o e s el 
eniin cst operarius cibo suo. o b r e r o d e s u a l i m e n t o . 

M E D I T A C I O N . 

D E L A C O R R E S P O N D E N C I A Q U E G U A R D A E " M U N D O 

C O N S U S P A R T I D A R I O S . 

P U N T O P R I M E R O . 

Considera que el mundo es tan ingrato y tan incon-
secuen te , que por lo regular á nadie trata peor que 
á aquellos que se declaran por su partido. A los jus-
tos , a los vir tuosos los insulta y menosprecia , es 
verdad ; pero estos no sienten sus desprecios , porque 
nunca han apetecido sus favores. Mas los secuaces 
del m u n d o , los que se sacrifican en su servicio, bus-
cando el aplauso de las gen t e s ; estos son los que 
tienen que sufr ir sus sonro jos , y el mundo no se los 
escasea. Principia por picarles la vanidad con el cebo 
de la l i son ja : acreciéntales el orgullo con los elogios 
descompasados que les dan de todas p a r t e s ; r emón-
talos á la c u m b r e d e la soberbia con las humillaciones 
y bajezas de o t r o s : ya los t iene en aquella elevación 
en que es mas sensible la ca ida , pues entonces se 
complace en derr ibar los , entonces se hace un entre-
tenimiento de verlos humillados y confusos. 

Contempla sino al joven Pedro sobre un poderoso 
caballo r icamente en jaezado , haciendo alarde de su 
lozanía , de su habil idad, de su poder, y de los m u -
chos amigos que le acompañan. El mundo le admi ra , 
le aplaude, le colma de elogios, y levanta hasta el cielo 
las voces con que le prodiga sus lisonjas, Contempla 
al mismo joven derr ibado en el sue lo , hollado por 
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ABRIL. DIA XIV. 

P U N T O S E G U I D O . 

. Considera que no solamente se mofa el mundo 
de aquellos que mas exactamente observan su doc-
t r i n a , sino que además los castiga con infortunios, 
desventuras , suplicios, y una infamia eterna. Fija tus 
ojos en esos ídolos del poder , que fueron en sus días 
los arbi t ros de la suer te de los h o m b r e s , y los objetos 
magníficos adonde dirigió sus elogios la elocuencia 
del mundo. Trac á la memoria tantos conquistadores , 
tantos guer re ros , tantos filósofos, que fueron en su 
tiempo la admiración del un ive r so : ¿ q u é l e s Ira t r i -
bu t ado el m u n d o por sus servicios? ¿con qué ha 
recompensado sus obras? Un Ale jandro , un César , 
u n Nerón , un Eliogábalo, que sirvieron al mundo con 
el mayor e s m e r o , y pusieron en él toda su glor ia , 
¿qué concepto le merecen al mismo mundo?La muer-
te violenta de casi todos ellos manif ies ta , q u e si el 
m u n d o detestó su existencia cuando le servían, era 
preciso que no le fuese después mas grata su memoria-, 
y así se exper imenta . El voluptuoso, el ambic ioso , 
el c r u e l , el gloton : he aquí los t í tulos con q u e s o 
notan en las historias sus nombres . 

No es esto solo : aun en el tiempo en q u e parece 
sonreírse la for tuna á los secuaces del m u n d o , no 
creas que son felices. sino miserables y desgraciados. 
Nada de cuanto tienen les sacia-, antes bien no parece 
sino que aumenta su s e d , y enardece su ambición 
la seguridad y posesion de la cosa pretendida, 
¿Y cuántas inquietudes deben acompañar á esta po-
sesion tal vez injusta? Aquellas riquezas, decia san 
Agustín (1), que pensáis son el depósito de las delirias, 
son en la realidad el depósito de los peligros. Aquel era 
pobre; pera dormid seguro : el sueño se acercaba con 

(I) S e r m . l í . 
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JACULATORIAS. 

n ^ 7 : : 2 T Í S C e n t Í a ^ b Joan. cap. 2 
sombra" Y US P l a C e r e s s e d e«vanecen como una 

(lj Ps. 7á. - (2) J. c a p i 2 

Univcrsum Oraban cjus versasti in infirmilate ejus. 
Salm. 40. 

C o n s a b i a providencia, Dios m i ó , llenaste los bienes 
terrenos de amarguras , para que el corazon del 
hombre no se fije sino en el bien eterno para que le 
criaste (1). 

P R O P O S I T O S . 

1. Es necesario mudar el corazon, esto e s , preciso 
mudar los afectos. Conocido un daño , es el extremo 
de la estupidez permanecer sin pensar en el remedio. 
Ya sabes que el mundo es infiel, que es protervo, 
que paga los obsequios y servicios con positivos 
daños-, con (pie le es preciso volver en t i , y atajar los 
pogresos á los daños (pie hasta ahora lias padecido. 
¿Y qué remedio? En tu mano es tá , y ya está dicho : 
mudar la dirección de tu amor , inclinar el corazon al 
objeto que de justicia merece y debe ser amado. 
Es preciso levantar el corazon, y dejar de habitar 
con él donde no es preciso asistir con el cuerpo. 
Lo que no es necesario debe excusarse , que al día 
le basta su malicia (2). Nosotros estamos muertos, 
decia san Pablo (3) , y nuestra vida está escondida 
en Dios juntamente con Cristo. Muertos para el 
m u n d o , y vivos para el cielo, deben ser nuestras 
obras propias de unos hombres celestiales, ó á lo 
menos 110 debemos permitir que nuestro corazon se 
lije en este m u n d o , á cuyas pompas hemos renun-
ciado. i , , . 

2. Haciéndonos cargo de su falsedad, debemos cla-
mar con el profeta David (4) . Henchidt Señor, el alma 
de este vuestro siervo de vuestra soberana alegría, 
pues yo lie levantado ya á vos mi espíritu, « Estaba 

(1) A u g . E n a r r . in Ps . 40. u 5. - (2) J l a l l h . G. - (3 ; Ad Col. 4. 

- l>s. 85.' 



antes apegado á la t i e r r a , dice san Agustín en la e x -
plicación de este s a l m o , y sentía en ella una verda-
dera amargura : para q u e no se secase de melancolía, 
y perdiese toda la suavidad tle tu g r a c i a , levanté á ti 
mi espíritu-, l lenadle , Señor , de vuest ras celestiales 
delicias. Vos solo sois ve rdadera d u l z u r a , porque el 
mundo no da de si ni tiene mas que h i é l , acíbar y 
amargura . A cualquiera pa r t e que se vuelvan los ojos', 
no encont rarán mas que escándalos , temores , tribu-
laciones y peligros. ¿En q u é hombre se hal lará segu-
n d a d ? ¿ Quién será capaz de proporc ionar te una sólida 
y verdadera alegría? Ni tú á tí mismo : ¡ cuánto me-
nos deberás esperarlo de cualquier o t r o ! » Luego 
no hay otro remedio mas que colocar en Dios todas 
nues t ras esperanzas , todos nues t ros deseos y todos 
nues t ros cuidados ; n ingún o t ro medio de vivir t r an-
quilos y seguros. Aquella pretensión fastidiosa que 
me apura la paciencia y m e obliga á atropeliar la 
just icia , la abandonaré desde este dia ; aquellos 
obsequios que t r ibutaba al c ap r i cho , á la novedad , 
á la l o c u r a , para merece r las atenciones del m u n d o , 
desde boy mismo han de quedar abandonados . Mis 
palabras no servirán ya á la lisonja y á la adulación , 
sino solamente á la v e r d a d ; mi corazon tendrá paz , 
porque se desarraigará del m u n d o y se levantará al 
cielo. Despreciaré al m u n d o antes que él se bur le de 
m í , y con esto le enseñaré que si hay quien le siga 
c iegamente , también hay quien sepa despreciarle. 

« v w i u u i w v m v w « — ~ WÍV.%» m w u v « " x \ w - v . \ « n u v i w v » 

DIA QUINCE. 

SAN BENITO EL MOZO, 

LLAMADO COMUNMENTE SAN B E N I T I C O , CONFESOR. 

San Beni to , l lamado san Benitico por sus pocos 
años y por su pequeña e s t a t u r a , fué un pastorcil lo 
de las cercanías de Aviñon, á quien el Señor quiso 
prevenir casi desde la cuna con las mas dulces bendi-
ciones de su g rac i a , y se complació en most ra r le al 
m u n d o como uno de aquel losprodigiosque deja ver en 
él de cuando en cuando para ostentar su poder , para 
ejemplo de nues t ra t ibieza, aliento de nues t ra fe , y 
confusion de nues t ro orgullo. 

Nació el año de 11(35 en una a ldea , que entonces 
se llamaba Almilat , y puede ser que sea la q u e ahora 
se l lama Alvilar en el Vivarés, diócesis de Viviers, 
á t res jornadas de Aviñon. Perdió á su padre siendo 
muy n i ñ o ; y cuando llegó á la edad de nueve ó diez 
a ñ o s , su m a d r e , que le habia cr iado en el t emor 
santo de Dios, le dió á guardar un hatico de ovejas , 
á que estaba reducida toda su hacienda. Criado nues-
t ro pastorcillo en esta inocencia y simplicidad de 
cos tumbres y de f o r t u n a , no tenia aun mas q u e doce 
años cuando le dió el Señor á conocer de un modo muy 
ex t raord ina r io , que le habia escogido para obrar 
grandes maravillas. 

El dia 13 de set iembre del año de 1177, dia seña-
lado por un eclipse de s o l , hallándose en el campo 
nues t ro zagalillo guardando sus ove jas , oyó por t res 
veces u n a voz del cielo que le dijo : « Benit ico, hijo 
m i ó . ove la voz de Jesucristo Admirado el niño de 
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oir que le hab laban , y de que no veía á nad ie , res-
pondió : Señor, ¿quién sois vos q u e me había is ; 
porque yo os o igo , pero no os veo ? — No temas , 
h i jo , prosiguió el Salvador, óyeme , y haz lo que te 
diré. Yo soy Jesucr is to , tu Dios, que con una sola 
palabra crié todas las cosas de n a d a , y puedo hacer 
todo lo que quiera. — Pues , Señor, ¿qué quereis que 
haga? le preguntó Benjtico. Quiero que dejes las ove-
j a s , y que vayas á fabricar un puente sobre el Ró-
dano. — No, Señor, no puede ser , replicó el ¡nocente 
n i ñ o , porque yo no sé qué cosa es el Ródano, y no me 
atrevo á dejar solas las ovejas de mi madre . — Obe-
dece con rendimiento y sin réplica, le dijo el Salvador, 
que yo proveeré á todo. Yo cuidaré de las ovejas, y 
te enviaré presto quien le guie al Ródano. — Pero, 
Señor, replicó el niño un puente no se hace con 
poco d i n e r o , y yo no tengo m a s q u e tres maraved í s : 
¿qué caudal es este para una obra tan grande? — 
Pon toda tu confianza en m í , respondió el que le ha-
blaba , y no te dé pena otra cosa. » Penet rado el chico 
de admiración y de una vivísima confianza, dejó al 
punto las ove jas , y luego se puso en camino. A pocos 
pasos vió á su lado á un gal lardo joven en traje de 
c a m i n a n t e , con su palo en la mano y con unas alfor-
j a s al h o m b r o , que le dijo venia á llevarle á las orillas 
del Ródano , al para je mismo donde queria Dios que 
fabricase el puente . 

Aunque habia t res dias de camino , se asegura que 
llegaron en menos de t res horas. Viéndose Benitico á 
la orilla del Ródano, en f ren te de Aviñon, conside-
rando así lo ancho como lo rápido del r i o , quedó 
espantado , y dijo al q u e le gu iaba : « Aqui es imposible 
hacer puente.— No lemas, hijo, le respondió el ángel; 
haz lo que Dios te manda, que este Señor nunca manda 
cosas imposibles, y presto lo experimentarás. Pasa la 
barca, preséntate al obispo de Aviñon, y dile la comision 



S. l I S E I O T ' a c . 

QUC ¡Utas. » Diciendo esto desapareció el ángel , y el 
niño se sintió animado de nuevo aliento y de nueva 
confianza. , . i i e 

.] Pidió al ba rquero que le pasase por amor de Jesús 
V de María-, pero el ba rquero era j ud io , y puso mala 
«ara á la petición. Ofrecióle los t res maravedís que 
t en ia , por los cuales le pasó , y le puso a la puer ta de 
la ciudad. Entró en ella Benitico, y se fue derecho a la 
iglesia, donde á la sazón estaba el obispo predicando 
Sin mas formalidad ni preámbulo le in ter rumpió el 
inocente n iño , y dijo en voz alta que le enviaba Dios 
pa ra q u e levantase un p u e n t e sobre el Ródano, l odo 
el auditorio se echó á reir, y el obispo que se l lamaba 
Poncio, pareciéndole que aquel muchacho seria algún 
pobrecito simple, mandó que le sacasen d é l a iglesia, 
diciéndole al mismo t i empo, como por b u r l a , que si 
quería levantar puente fuese á estar con el preboste 
de la ciudad. Era el preboste hombre serio , y mal 
acondic ionado, m u y á propósito para si el chico 
estaba loco , hacer le cuerdo con los azotes Ovo Be-
nitico las palabras del obispo, y entendiéndolas como 
sonaban , se fué derecho á casa del p rebos te , y le dijo 
con grandísima inocencia : « Señor, Dios me envía a 
fabricar un puente sobre el Ródano, y es menester que 
usted me ayude. » El preboste , mirándole con ceno y 
con severidad, pero sin poder contener la risa le 
respondió : S í , niño, me parece muy bien; y j a l a n d o 
con la mano una gran piedra que había en e pa l o 
tan gruesa v tan pesada que t reinta hombres j un tos 
apenas la podrían mover, añadió : pero es menester 
que lleves « cuestas esa piedra porque es te^mera 
¡¡ue hemos de poner en la obra. Al instante s B -
nitico adonde estaba la enorme p iedra , y haciendo 
la señal de la c r u z , la t o m ó , y se la puso sobre la 
cabeza con la misma facilidad con que pudiera una 
china. 



Quedaron todos atónitos á vista de aquel prodigio. 
In formado el obispo, acudió al punto con todo el 
pueblo á casa del preboste ; y Beni t ico, cargado con 
aquel d is forme peso , atravesó toda la c iudad , acom-
pañado del obispo, nobleza y m a g i s t r a d o ; y llegando 
a la orilla del Ródano , sentó la piedra en el paraje 
donde comienza el puen t e , habiendo tantos testigos 
de esta maravi l la , como vecinos tenia enlonces 
Aviñon. 

Ya se dejan discurrir los efectos que causaría el 
prodigio todos g r i t aban , mi l ag ro ; y el preboste , 
arrojándose á los pies del santo se los besó con hu-
mildad , y le en t regó de contado trescientas piezas 
de plata para dar principio á aquella g rande obra. El 
obispo, el c l e ro , la nobleza y el pueb lo , todos á porfía 
le t r ibutaban iguales mues t ras de venerac ión ; y que-
riendo todos contr ibuir á obra tan mi lagrosa , en 
menos de dos horas se j un t a ron cinco mil monedas, 
que en aquel tiempo era una suma m u y considerable. 

A la v e r d a d , no contr ibuyeron poco á la liberalidad 
délos vecinos de Aviñon las maravillas que se siguieron 
á la pr imera . Muchos enfermos quedaron de repente 
sanos solo con besar la m a n o , ó tocar la ropa de 
nuest ro s a n t o , contándose hasta diez y ocho mi -
lagros en aquel pr imer dia. Y la p rueba mas con-
cluyente de q u e Dios le había dest inado para aquella 
g rande o b r a , fué la cont inuación de prodigios que 
sucedieron mien t ras du ró su cons t rucc ión ; no siendo 
el menor de todos la p rudenc ia , la sabiduría y la pe-
netración de q u e Dios habia dotado al santo n i ñ o , en 
una edad en que apenas despunta la razón, pues dirigía 
toda la fábr ica con tanto ac ie r to , q u e los mas hábiles 
maest ros estaban asombrados . 

Mientras tanto iba prosiguiendo la o b r a ; y lo q )! 
los emperadores romanos y los reyes de Francia 
110 tuvieron aliento para emprender , ó 110 pudieron 

llevar á c a b o , fué casi concluido en el espacio do 
siete a ñ o s , mas que por la mul t i tud d é l o s oficiales, 
por la poderosa dirección del milagroso arqui tecto. 

Creciendo y di la tándose mas cada dia la fama de 
nuestro s an to , concurr ieron á él muchas personas , 
asi para tener par le en sus t r a b a j o s , como para apro-
vecharse de su doctr ina y de sus ejemplos. Formóse, 
pues, una especie de c o m u n i d a d , ó congregación 
rel igiosa, ba jo la conducta y gobierno de Benitico, 
que con el titulo de hermanos del puente, tenían á su 
cargo la superintendencia de la o b r a , velaban sobre 
sus r epa ros , y pres taban al público m u y importantes 
servicios. Al mismo tiempo fundó nues t ro santo un 
hospital para los peregrinos, del que cuidaban también 
los hermanos del p u e n t e , en el cual se vió renovado 
el fervor y la car idad de los primitivos cristianos. 

Dióse principio al milagroso puente el año de 1177, 
y en el espacio de siete años se acabaron todos 
los pilares y se perfeccionaron casi lodos los a r cos , 
á pesar de la profundidad y la violencia de uno 
de los mas rápidos y mas caudalosos r ios del 
mundo . Hizo cuan to pudo el enemigo de las obras de 
Dios para es to rbar , ó á lo menos para dest ruir es ta , 
q u e tan visiblemente publicaba su bondad y su poder . 
En cierto día que nues t ro santo se hallaba en o r a -
cion á cinco ó seis leguas de Aviñon, le reveló Dios el 
accidente que acababa de suceder por la malignidad 
de! príncipe de las t inieblas .« Hermanos, dijo el santo 
á sus compañeros , vamos luego á reparar un arco dd 
puente, que el diablo acaba da arruinar. » Vieron des -
pues los hermanos con sus mismos ojos q u e el santo 
no los habia engañado, y que solo Dios pudo revelarle 
el accidente que habia sucedido. 

Entraba Benitico en ios diez y nueve años de su 
e d a d , cuando el Señor le reveló también el dia de su 
muer to . Dispúsose á ella con nuevo fervor y con 



mayores peni tencias ; y asaltado de una enfermedad 
que parec ía I i jera, teniendo por cierto que se iba 
acercando su postrera h o r a , recibió los sacramentos 
con ex t rao rd ina r i a devocion. Y como el amor que 
había profesado s iempre á la santísima Virgen, á 
quien l l amaba su quer ida m a d r e , había sido muy 
tierno d u r a n t e la v ida , se explicó mas ardiente y mas 
fervoroso en las cercanías de la muer te . Aquella con-
fianza sin límites en los dulcísimos nombres de Jesús 
y de Mar ía , que 110 se le caian de la boca , daba á 
conocer á todos los c i rcunstantes los tiernos y los en-
cendidos afectos de su abrasado corazon. 

Luego q u e se ex tend ió por la ciudad la noticia de 
su e n f e r m e d a d , se sobresal tó toda ella-, y su muerte 
llenó de lu to á todo el condado Venesino. Sucedió 
esta el día -14 de abril de 4-184; y habiendo merecido 
env ida t a n elevado concepto de su g rande sant idad, 
fác i lmente se deja d iscurr i r cuánta seria la pública ve-
neración q u e se le dió despues de muer to . Atrepellá-
banse todos con el ansia de besar el santo cadáver, y 
por el deseo de lograr alguna reliquia s u y a ; siendo 
objeto del cul to y veneración universal de la nobleza y 
clero todo lo que habia servido para su uso. Hubo una 
piadosa competencia en t r e el ob ispo , el preboste de 
la c i u d a d , y los cabi ldos , sobre quien habia de llevar 
el santo c u e r p o ; pero fué menester rendirse todos á 
la vo lun tad del s a n t o , que estando para mori r , de-
claró su deseo de ser en te r rado en la capillita que él 
mismo habia labrado sobre el tercer pilar del puente, 
donde tenia de ordinar io largas horas de oracion. Las 
exequias mas parecían t r iunfo q u e pompa funeral . 
Metieron el santo cue rpo en u n sepulcro de p iedra , 
cubier to con una g r a n losa , sobre la cual estaba 
abierta á cincel una c r u z , y al lado de ella el nombre 
del santo . 

Presto se hizo cé lebre y glorioso su sepulcro por 

el gran número de milagros que el Señor se dignó 
obrar en él. Hallándose en Aviñon el papa Ino-
cencio IV, el año 4245, le canonizó solemnemente 
p o r u ñ a bula dirigida á todos los fieles, en la cual 
declara q u e la construcción del puente de Aviñon fué 
una serie continua de miíagios desde el principio 
hasta el fin, y que el Señor honró al santo pastorcillo 
despues de su muer te con un prodigioso número de 
maravil las. 

Habiéndose ar ru inado una gran par te del puente c' 
año de 4(509 por el descuido de repararle con tiempo . 
se vió precisada la ciudad de Aviñon á ret irar de allí 
el cuerpo del santo. Abrióse el sepulcro en presencia 
del vicario general del arzobispado en sede vacante , 
el día 18 de marzo de 4070, delante de notarios pú-
bl icos , y de multi tud innumerable de pueblo. Que-
daron todos devotamente admirados al ver el santo 
cuerpo e n t e r o , f resco y f lexible, sin la menor señal 
de corrupción. Hasta las mismas entrañas se conser-
vaban ¡lesas, y ' o s ojos con un color tan natura l y 
con tanta vivacidad como si estuvieran vivos. Las 
barras de hierro que atravesaban el sepulcro se encon-
t raron todas roídas del o r ín ; pero el vestido del santo, 
y el lienzo en que le envolvieron, estaban tan enteros 
y tan nuevos como el mismodia en que le enter raron. 
El cuerpo no tenia mas que cua t ro piés y medio de 
l a rgo , y el semblante mos t raba ser de un mocito 
muy joven. Colocóse como en depósito esta preciosa 
reliquia con m u c h a solemnidad en la capilla del hos-
pital de San Benit ico, de donde el año de 1674 fue 
trasladada á la iglesia real d i los padres Celestinos, y 
puesta en un magnífico sepulcro , sobre el cual se 
representa en relieve la imagen del santo en figura de 
un joven pastorcillo", acompañada de otras medallas 
de medio re l ieve , en que están representadas las 
principales acciones de su vida. o0 
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M A R T I R O L O G I O R O M A N O , 

En R o m a , las santas Basilisa y Anastasia, mujeres 
nobles , discípulas de los Apóstoles , las cuales , ha-
biendo perseverado firmes en la confesion de la f e . 
despues de haberles cor tado la lengua y los pies en la 
persecución de Nerón , a lcanzaron la corona del mar-
tirio pereciendo por la espada . 

El mismo d ia , los santos Marón , E u t i q u e s y Victo-
r ino , los cuales fue ron des te r rados por la fe á la isla 
Ponc ia , en compañía de la b ienaventurada Flavia 
Domitila: habiéndoseles alzado su dest ierro en tiempo 
del emperador Nerva , de vuelta á su país obraron 
m u c h a s conversiones-, mas luego en la persecución 
de Tra jano fueron mar t i r izados con diferentes supli-
cios por sentencia del juez Valeriano. 

En Pe r s i a , los santos már t i r es Máximo y Olimpia-
de s , á los cuales en t iempo del emperador Decio los 
azotaron con palos y p l o m a d a s , y en seguida les 
hirieron con estacas en la cabeza hasta que espiraron. 

En Ferent ino en la campaña de R o m a , san Eutíquio 
már t i r . 

En Mira en Licia, san Crescen te , que consumó su 
mart i r io en el fuego. 

El mismo dia , los santos Teodoro y Pansi l ipo, que 
padecieron la mue r t e en t iempo del emperador 
Adriano. 

La misa os de la dominica precedente, y la oracion 
la que sigue. 

Adesto, Domine, supplica- Atended,Señor,álassúplicas 
tionibus nostris, quas in beati que os hacemos en la solemni-
Benedicii conféssorls luí so- dad de vuestro glorioso con-
lemnitate deferimus; ut <¿ui fesor el bienaventurado Benito; 

nosfra justillos fiduciam non para q u e s e a m o s a y u d a d o s po r 

l iabeinus, ejus qui libi placuil s u i n te rce s i ón , y a q u e no tene-

precibus adjuvenmr. Per D o - m o s conf ianza en nue s t r o s m c -

miiuim nostrum Jesum Chr i s - r e c im ien to s . P o r n u e s t r o S e ñ o r 

lum... Je suc r i s to . . . 

La epístola es de la primera de san Pablo c los Corintios, 
cap. 1. 

F r a l r e s : V ide l c v o c a t i o n e m 
ves t r an i , q u i a n o n mul t i sap ien-
(es s e c u n d u m c a m e n i , n o n 
mul t i p o l e n l e s , n o n m u l t i 110-
bilcs ; sed qua ; s lu l la s u n t 
m u n d i elegit D e u s , u t c o n -
f u n d a t s: ipienles : c i i n f i r m a 
m u n d i elegit D e u s , u t c o n t u n -
da ! f o n i a : et ignobi l ia m u n d i , 
e t con lempl ib i l i a elegit D e u s , 
et ea q u x non s u n t , u t ca qu t e 
s u n t , d e s l r u e r c t : u t n o n g l o -
r i c t u r o m n i s caro in conspcc tu 
e j u s . L \ ipso a u l e m vos eslis 
in Clir isio J e s u , q u i f a c l u s esl 
nob i s sapienl ia à D c o , e t j u s -
t i t i a , e t s a n c l i f i c a t i o , e t r e -
d e m p l i o : u t q u e m a d m o d ù m 
s c r i p t u m est : Q u i g l o r i a l u r , 
in D o m i n o g lo r i e lu r . 

H e r m a n o s : C o n s i d e r a d v u e s -

tra v o cac i on , p o r q u e no l a h i -

c i e ron m u c h o s s ab io s s e g ú n la 

c a r n e , no m u c h o s p o d e r o s o s , 

no m u c h o s nob l e s : antes b i e n 

D i o s e l ig ió las cosas estu l tas 

de l m u n d o p a r a c o n f u n d i r á lo s 

s a b i o s ; y las co sa s déb i l e s de l 

m u n d o e l i g i ó D i o s p a r a c o n -

f u n d i r las f u e r t e s ; y las co sa s 

ba s t a s de l m u n d o y d e s p r e c i a -

b l e s e l i g ió D i o s , y aque l l a s q u e 

no s o n , p a r a d e s t r u i r las q u e 

s o n : á fin de q u e n i n g ú n v i -

v i en te se g l o r i e e n p r e s e n c i a 

s u y a . V o s o t r o s e m p e r o s o i s d e 

él e n C r i s to J e s ú s , el cua l h a 

s i d o h e c h o p o r D i o s s a b i d u r í a 

p a r a n o s o t r o s , y j u s t i c i a , y s a n -

t i f i cac ión y r e d e n c i ó n : p o r lo 

c u a l , s e g ú n lo q u e está e s c r i t o , 

el q u e se g l o r i a , g l o r í e s e e n el 

S e ñ o r . 

N O T A . 

« Era Corinto una de las principales c iudades de la 
» Grecia, y metrópol i , esto es , capital de la provincia 
» de Acaya. Pasó á ella san Pablo hácia el fin del 
» año 52 a predicar el Evangelio á los gent i les , y se 
» detuvo en dicha c iudad diez y ocho meses , ins-



» ( royendo á los fieles recien convert idos en la refi 
» gion crist iana. Por el mes de abril del a ñ o d e S i 
« part ió de Corinto á Jerusa len , y desde aquí a 
» b leso , donde estuvo tres anos. Desde esta última 
« c iudad escribió su pr imera car ta á los Corintios 
» el ano 57 de Ja encarnación de Cristo. » 

REFLEXIONES. 

Es el orgullo un achaque tan común v tan popular 
como todas las enfermedades corporales . A todo ¿ 
pega y a todos acomete - y aunque es verdad que e r 

i-« cor te y en el t rono reina con mayor fausto y con 
mas pomposo a p a r a t o , no domina f r e c u é n t e m e l e 
con menor imperio en el desierto v debajo de h ce 
n.za. Dícese q u e el orgullo es una especie de i n 
c h a z o n , po rque el que le padece se imagina nüe 
ocupa mas lugar del que ocupa efect ivamente 7o 

ay enfermedad mas fácil d e c o r a r s e , y ninguna hay 
de que m e n o s enfermos se curen , ü n poco de e -
ílexion sóbre l a na tura leza del m a l , y sobre las cosas 

naTunl m'pfE 1 ™ P T ? 6 

K ^ r r í w » b a s t a n para 

t>i « la vanidad , la ridiculez de nues t ras vanas ideas 
^ - P a r e c e que lleva consigo misma 

alguna v e ^ ' n ^ ' a , Ü V ° ' S 0 , ) e r b ¡ 0 5 P«*s pregúnta te 
£ I e z a 1 m i s m o ' ¿ P o r motivo lo eres ? La 
misma causa de nues t ra vanidad nos llenará de ver -
g ü e n z a , si tenemos un ada rme de entendimiento ' v 

La mayor pa r te de los hombres^ 
y mas aun as m u j e r e s , no hal larán o t ro principio de 
la demasiada merced que se hacen á sí m moS

P d 
desprecio con que t ra tan á los d e m á s , sTno 

= R R E L C A S ° ' q U e d e b e r Í a n ^ i r m a s b i ^ n p a i a c o n e i n o s y para avergonzarnos . 

La nobleza , cierta distinción en que nos coloca u n 
empleo, un magnífico t r e n , vestidos r i co s , galas os-
ten tosas , un cua r to preciosamente a lha j ado , m u c h a s 
r e n t a s , un entendimiento vivo y p e n e t r a n t e , un 
nombre célebre, u n a r a r a hermosura- , he aquí lo que 
de ordinario cria y fomenta esta orgul losa pasión. 
Pues convenzámonos de la bajeza de su origen y de 
la vanidad de todo aquello que la c o n s e r v a d n o s 
avergonzaremos de haber sido tanto t iempo indignos 
esclavos suyos . 

Engreí rse uno por haber tenido un abuelo de gran 
m é r i t o ; mi ra r á los demás con desden y con desprecio 
porque lee su apellido en pergaminos viejos y roídos, 
porque las a r m a s de su casa se ven en edificios a n -
tiguos y a r r u i n a d o s ; ¿ puede haber opinion mas in-
fundada? Desengañémonos, q u e el mér i to es personal y 
las v i r tudes no son heredi tar ias . Mas glorioso es de jar 
á la poster idad una nobleza que no se rec ib ió , q u e 
haber la adquir ido de sus antepasados. No se niega que 
la nobleza adquir ida tenga sus prerogat ivas au to r i -
zadas p o r el mismo Dios, ni q u e sea digna de respeto : 
lo que se pre tende e s , que nunca puede ser t i tulo de 
ostentación y de orgullo. 

La elevación en que nos colocó una d ignidad, 
un emp leo , que acaso se compró con d ine ro , ¿es 
motivo justo para mi ra r con d e s d e n , con sobrecejo 
á los q u e están un poco m a s aba jo? En todos los 
estados parece be l lamente la m o d e s t i a ; pero en los 
de mayor dis t inción se hace m u c h o mas respetable. 
Al contrar io el o rgul lo tanto es mas odioso , cuanto 
m a s elevado se le m i r a . ¿Qué cosa m a s fuera de 
razón que es t imar m e n o s á los o t ro s , porque eres 
m a s rico, ó porque eres mas galan? ¿Qué gloria mas 
ind igna n i mas ba ja , qué vanidad mas digna de com-
pasión , q u e ser o rgu l loso , altivo y fiero, porque 
t ienes u n a rica c a r r o z a , unos hermosos caballos, un 
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El evangelio es del cap. 48 de san Maleo. 

In ilio (empöre : Advoeans 
Jesus p a r v u l u m , slaiuil eum 
m medio c o r u m , et d i x i t : 
Amen dico v o b i s , nisi c o n -
versi fue r i l i s , et efficìamini 
sicut pa rvu l i , non intrabitis in 
regnum ccelorum. Quicumquc 

E n a q u e l t i e m p o : H a b i e n d o 
l l a m a d o J e s ú s á sí u n n i ñ o , l e 
p u s o e n m e d i o d e s u s d i s c í -
p u l o s , y d i j o : En v e r d a d o s 
d i g o , q u e s i n o os t r a s f o r m a i s 
y h a c é i s c o m o n i ñ o s , n o e n t r a -
r é i s e n e l r e i n o d e lo s c i e l o s . 

' ' o l AÑO CRISTIANO. 

gran t r en , una magnífica l ibrea y de b u e n gus to? Y 
el tener mas dijes ó mas cachivaches sobre tí - el 
saber te vestir mejor q u e las o t r a s , ¿se rá motivo r a -
cional para que te encarames y te hinches ? Con todo 
eso , esta es la vanidad mas común de las mujeres 
Desprecias á los demás po rque te presentas en la calle 
con mayor fausto y con mas p ro fan idad : pero el que 
ha menester tan to apara to para hacerse est imar 'no 
se vo q u e sea m u y estimable. Por o t ra p a r t e , en 
dando a la habilidad del sas t re las a labanzas a u e 
m e r e c e , y al valor del paño ó de la tela el precio que 
le co r responde , ¿qué queda rá pa ra el que la lleva si 
no tiene otro méri to que el del vestido? Pero dices 
que eres hombre de en tendimiento : si esto es así 
no tendrás van idad , po rque el orgul lo es pasión de 
ton tos , y rara vez se encuen t ra en los que no lo son 
Acordémonos que den t ro de nosotros mismos lle-
vamos todos los materiales que son menester para 
humil larnos . Acordémonos , q u e Dios elige lo mas 
flaco del mundo para con fund i r lo mas fue r t e - oue 
escoge lo menos n o b l e , lo mas desprec iab le , y las 
cosas que no son , para des t ru i r las que son , á fin de 
que ninguno pueda gloriarse de nada en su divina 
presencia : Infirma mundi elegil Deus, ut confundat 
orlia : el ignobiha mundi, el conlemptibüia elegil 
Deus, el ea, quce non sunt, ul ea, qua: sunt, des-
irueret: ut non glorietur omnis caro in conspeclu ejus 

ARRU-. DÍA x v . 3 5 5 

e r g o h u m i l i a v e r i t s e s i c u t p a r - P o r t a n t o , el q u e se h u m i l l a r e 
vulus i s i e , h i c est m a j o r in c o m o e s t e n i ñ o , e s e s e r á e l 
regno ccelorum. m a y o r e n e l r e i n o d e l o s c i e l o s . 

MEDITACION. 

DE LA DESCONFIANZA DE SÍ MISMO. 

TONTO P R I 1 I E R O . 

Considera q u e la desconfianza de sí mismo en m a -
teria de p i e d a d , no es aquel desaliento que nace de 
un excesivo miedo del ac ie r to , y que no pocas veces 
degenera en pusilanimidad -, es una vir tud que nos 
hace visible nue- t ra nada , que nos obliga á no contar 
con nues t ras f u e r z a s , y nos induce á colocar toda 
nuestra confianza en la bondad omnipotente de nues-
t ro Dios. Pocas vir tudes hay q u e nos inspiren mas 
al iento, y pocas también que bagan descender sobre 
nosotros ' mayores auxilios del cielo. Aquel bajo y 
humilde concepto que se t iene de sí mismo, gana ol 
corazon de Dios-, y la confianza en su bondad , sm la 
cual la de-confianza no seria v i r t u d , sino cobardía y 
pobreza de espíritu, le mueven á de r ramar sobre nos-
otros sus gracias con mano mas liberal y masbenef ica . 

¡Sunca sov mas poderoso , decia de si san Pablo 
q u e c u a n d o conozco mi flaqueza y mi miseria. Aquel 
Señor que crió todas las cosas de la n a d a , parece 
presuponer siempre el conocimiento de nues t ra nada 

- 4 o m o disposición necesaria pa ra todas las maravil las 
q u e quiere ob ra r po r ministerio nuest ro Si escogió a 
Moisés para que librase á su pueblo de la esclavitud 
de Egipto , no le despachó á e s t e fin hasta que aquel 
grande obrador de milagros reconoció su incapa-
cidad y su nada : Quis sum ego ut vadam (,1)t> 
•Ah Señor! exclama Jeremías cuando le destina 

(l) E x o d . 2. 



El evangelio es del cap. 48 de san Maleo. 

In ilio (empöre : Advoeans 
Jesus p a r v u l u m , slaluil eum 
m medio c o r u m , et dixit : 
Amen dico v o b i s , nisi c o n -
versi fue r i l i s , et efficiamini 
sicut pa rvu l i , non intrabitis in 
regnum ccelorum. Quicumquc 

E n a q u e l l i e m p o : H a b i e n d o 
l l a m a d o J e s ú s á sí u n n i ñ o , l e 
p u s o e n m e d i o d e s u s d i s c í -
p u l o s , y d i j o : En v e r d a d o s 
d i g o , q u e s i n o os t r a s f o r m a i s 
y h a c é i s c o m o n i ñ o s , n o e n t r a -
r é i s e n e l r e i n o d e lo s c i e l o s . 

' ' o l AÑO CRISTIANO. 
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cidad y su nada : Quis sum ego ut vadam (,1)t> 
•Ah Señor! exclama Jeremías cuando le destina 

(l) E x o d . 2. 



Dios para anunciar su palabra á los reyes y a las na 
c iones: ¡ a h , Señor ! q u e no sé habla r , porque sov 
romo un niño : A, á, á, Domine Deus : ecce nescio 
toqui, quiapuer ego sum ( i) . El mismo concepto formó 
i.e si Ezequie l , y habló de la misma manera ; Oué 
santo se hallará en la Iglesia de Jesucristo que h u -
biese pensado ni hab lado de o t ro modo? Este vivo 
conocimiento de su í laqueza y d e su n a d a , tan lejos 
es tuvo de hacerlos inútiles y oc iosos , q u e antes los 
movió á t r aba j a r con m a y o r confianza y con mucho 
mayor f ru to . Mirándose, ó considerándose como me-
r o s in s t rumen tos en las manos del S e ñ o r , á nada 
se n e g a b a n , todo lo e m p r e n d í a n , confiados en la 
s a b i d u r í a , en la des t reza y en el poder del sobe-
r a n o artífice que los ponía en movimiento. Consi-
dera la empresa á q u e se alentó san Benit íco; a d -
mira aquel es fuerzo y aquel á n i m o ; pero reconoce 
en el la asistencia del Todopoderoso, adorándola en 
el milagroso suceso d e su empresa . ¡ O Dios mío v 
cuan tas maravil las ob ra r í a mo s , si tuviéramos bien 
conocida nues t r a insuficiencia! Confiamos demasiado 
en nues t ra hab i l idad , en nues t ras propias f u e r z a s ; y 
haciéndonos demasiada merced á noso t ros mismos", 
ríos desdeñamos de ser i n s t r u m e n t o s , y que remos ser 
art íf ices y causas principales. Ydespues de esto, ¿nos 
admi ra remos de que Dios no eche la bendición á 
nues t ras empresas , de que hagamos tan pocos p r o -
gresos en el camino de la perfección, de que se des -
gracien ó se f rus t ren todos nuestros proyectos ? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que la desconfianza de sí mismo, a c o m -
pañada de la confianza en Dios, es v i r tud m u y n e c e -
sar ia pa ra obra r en todo con f ru to v con acier to. 

(1) J e r e r a . i . 

Complácese Dios en confund i r nues t ro orgul lo , echan-
do á rodar nues t ros planes, y bu r l ándose , por deci r lo 
as i , de nues t r a p rudenc ia humana . ¡Cuántas veces 
salen falsas las med idas que se t oman , al parecer , con 
mas co rdu ra y mi ramien to ; cuán tas dan al t r avés la 
fue rza v í a industr ia por mas acordes que c a m i n e n ; 
cuántas* 110 cor responde á los cuidados y á las fatigas 
el resul tado de las e m p r e s a s , concer tadas y seguidas 
con la m a y o r p rudenc i a ! ¿ Será po rque los medios n o 
se proporc ionan con el fin? No es e s o ; es po rque con-
tamos demasiado con nues t ro poder y con nues t r a 
m a ñ a . ¿Acaso nos pasó siquiera por el pensamiento 
interesar á Dios en lo q u e emprend íamos? ¿ q u é p a r t e 
tuvo en ello? ¿sirviónos de motivo su mayor glor ia? 
¿ fué su divina voluntad regla de la nues t ra? ¿hicimos 
alguna diligencia para conseguir ni pa ra m e r e c e r su 
asistencia? ¡ Ah! no menos temerar ios é insensatos que 
los descendientes de Noé , pre tendimos levantar nues -
tro soberbio edificio has ta las n u b e s , sin consul ta r 
m a s q u e á nues t ras propias fuerzas y á nues t ra ambi -
c i ó n ; y el Señor se r ió de nues t ras locas empre sa s , 
confundiendo nues t r a falsa p rudenc ia con n u e s t r a 
misma ambición. Dices que nada te sale bien : pe ro 
d i m e , ¿sobre q u é cimientos fundas? sobre a rena m o -
vediza , sobre t ierra poco sól ida; p p r q u e á n inguna 
o t ra cosa se puede f ompara r mejor nues t r a orgul losa 
insuficiencia. Queremos ser los únicos artíf ices d e 
nues t r a f o r t u n a , y todo lo echamos á perder . Pone 
Dios toda la fuerza de Sansón en los cabel los ; y para 
der ro ta r á los Fi l is teos , 110 le da mas a r m a s que la 
qui jada de un vil animal . Solo con el sonido de las 
t rompe tas , y con llevar en las manos l ámparas encen-
didas, echa por t ierra los muros de la soberbia Jericó. 
¡Mi Dios, y con qué divina elocuencia convencen estas 
figuras lo poco q u e debo esperar de mis fuerzas , de mi 
habilidad y de mi indus t r i a ! 



AÑO CRISTIANO. 

Ninguna cosa m u e v e t a n t o al Señor á echar su 
bend ic ión á todo lo q u e e m p r e n d e m o s , como h 
r e c t i t u d , la p u r e z a de i n t e n c i ó n , v l a actual persua-
sión d e nues t r a insuficiencia. Reconozcámonos no-
bres , f lacos, inháb i les ; e n t r e m o s m u c h a s veces dentro 
d e n u e s t r a propia n a d a ; conozcámonos tales cuales 
s o m o s , y no vac i la remos en r e c u r r i r á aquel de quien 
d imana t o d o buen suceso . Todo cuan to hay dent ro y 
uera de noso t ros nos está p red icando nues t ra po-

b reza y n u e s t r a genera l inept i tud : t inieblas en el en-
t e n d i m i e n t o , i lusiones en el c o r a z o n , desproporción 
en los m e d i o s ; del t iempo no p o d e m o s disponer ni 
a lcanza nues t ra luz á p rever los es to rbos : todo nos 
convence nues t r a insuficiencia , y con lodo eso en todo 
o b r a m o s c o m o si f u é r a m o s independientes . RI orgullo 

¡ Z C , e g a í ' a T c u p i s c i e n c i a n (>s p rec ip i t a , y la pa-
sión nos a t o l o n d r a . 3 ' 

Echa el cielo la bendic ión á t o d o lo q u e se em-
p r e n d e , c u a n d o se e m p r e n d e con desconf ianza de si 
m i s m o c u a n d o se es tá en la pe rsuas ión de que nues-

m u v r o r n f f " r y ' T t a d o s ' n u e s t r a s medidas 
m u y coi t a s , nues t r a p rudenc ia m u y n i ñ a , nuest ra 
indus t r i a m u y c e ñ i d a , y todos nues t ros e s S o S 

en n ? n . e
f

, ^ U f i C i e n í e 5 y p 0 C 0 S e ^ u r o s - Pongamos , pues? 
t n Dios toda n u e s t r a conf ianza ¡ este r ecu r so suplirá 

p f a X V z a ^ 5 l d e n C Í a q u e p r 0 í r i e t e n muestras p r o -

J P m i D i o s ' y q u é poco he conoc ido has ta a q u í en 

c
q t a°no' a ; T d a d ^ e i ; a p ; u d e n c i a * , a * c r i s t i a n o ! S i , du l ce Sa lvador m i ó , confieso míe he 

c o n t a d o con mis propias fue rza s m a s de o qu d -

b n j e S - U e S t r a ? a C Í a m e a P r ° v e c h a r é 
de m ? m k l n J ° r i e n t 0 ? rai f a l t a i 7 desconf iando 
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JACULATORIAS. 

t¡alcdictus homo, qui confidil in homine, et ponit car-
nem brachium suum. J e r em. 17. 

Maldito es el h o m b r e q u e "pone su conf ianza en o t ro 
h o m b r e , y se apoya en u n b r azo de c a r n e . 

Bencdiclus vir, qui con/idil in Domino, ct erit Dominm 
fiducia ejus. J e r em. 17. 

Dendito es aquel q u e confia en Dios , s iendo el Señor 
toda su conf ianza . 

P R O P O S I T O S . 

•1. El h o m b r e n o es m a s q u e miser ia . Del f o n d o 
m i s m o de n u e s t r o co razon n a c e n el e r r o r , la o s c u -
ridad y las t in ieb las : ni aun la r azón está l i b re , 
p o r q u e las pasiones la c iegan y la a r r a s t r an . Sansón 
p ie rde j u n t a m e n t e con su f u é r z a l a l iber tad y los o jos . 
Tan poco adve r t i dos c o m o él, dec imos con demas i ada 
conf ianza en n u e s t r a s propias fue rza s : Egrediar, 
el me exculiam ( l ) . Sab ré lograr mis in ten tos po r m i 
habi l idad v por mi i n d u s t r i a ; sa ld ré con esta idea , 
l levaré á cabo tal p r o y e c t o , conc lu i ré fe l izmente ta l 
negoc i ac ión , y yo mi smo m e f ab r i ca r é mi f o r t u n a . 
Con esta vana conf ianza se apl ican los m e d i o s , s e 
hacen los m a y o r e s e s f u e r z o s , se ponen en movimien-
to todas las m á q u i n a s , todos los a r t i f i c ios ; y al cabo , 

qué es lo q u e se cons igue? ve rse l a s t imosamente se-
pu l tado e n t r e sus r u i n a s . Así se complace Dios, por 
dec i r lo a s í , en c o n f u n d i r n u e s t r a ambic ión . Aprové-
c h a t e de es tas re l lexiones , y en ade lan te no a t r i b u y a s 
el mal éx i to de t u s negoc ios y p r e t ens iones , ni a la 
m u l t i t u d de c o n c u r r e n t e s , ni á la mal ic ia de los envi-
diosos , ni á la emulac ión , i n t e r é s ó ma la fe de los q u e 
de sba ra t an t u s med idas : e l v e r d a d e r o or igen de tu 

(1) J u e c . 10. 



desgracia es esa prudencia puramente humana esa 
m o a confianza, ese brazo de carne en que e ' f ia" 

bobiernate en lo sucesivo por mejores principios v 
ed fica sobre mas sólidos cimientos. Nunca emprenda! 
cosa alguna sino confiado en la asistencia del délo 
Haz poco o ningún caso de tu industr ia , de tu p £ 
y de u crédito teniendo presente aquel oráíulo 
Nisi Dominus cedificaverit domum, in vanum laborave-
runtqui (edificant eam (i). Si el Señor no toma por su 
cuenta este negocio, esta empresa : si él mismo no 
levanta mi casa , mut i les son todos los esfuerzos de 
cuantos se empeñan en levantarla. En vano velamos 
nosotros , si el Señor no vela. Debemos, deeia núes n 
padre san Ignacio, t ener en Dios una confianza tan 
completa , como si él so lo , sin concurso nuestro 
hubiera de hacer todas nuest ras o b r a s ; y debenos 
nosotros aplicarnos á ellas con tanto cu idado , como 
si nosotros solos las hubiéramos de hacer sin con-
curso suyo. 

2. No basta desconfiar de nuestras fuerzas v de 

b r e f a u e t t í 5 6 8 ^ T 0 P r o c e d e i ' ™mo líom-l)i es que todo lo esperan de Dios. Primero : Nunca 
emprendas cosa alguna sino por motivos verdadera-

d ¡ £ Í ZfT°S-La g , l 0 r ¡ a d G D Í 0 S y n u e s t r a ^ ' vac ion 
iv P n D ? a I ° b j e t 0 d e t o d a s n u e s t r a s e m -

on " í ° S n 0 í e n e p a r t e e n e l fin' t amP0C0 la 
c i n f n L , 0 f ™ e d l 0 s - Segundo : Antes de dar prin-
cipio a ese pleito, antes de entrar en ese negocio, de 
empeñar te en esa p re tens ión , vete á una iglesia, pós-

Ule tonf i ' P ' e S d e C , ' ' Í S t 0 c ™ i f i c a d o , y lleno di fe v 
•jüe confianza en su b o n d a d , ofrécele y encomiéndale 

n , r ? e r ' e í S a S e m P r e n d e í % Pidiéndole que te asista 
C O n 1 0 q u e i n t e n t a s ' s i h a de ser para 

la s in í l m r i a v S U y a Y ' P r 0 V e c h 0 d e t u a ! n w - Vuélvete á 3 S a n U s i m a Virgen, e implora también su protección. 
(1) Salm. 120. 



ABRIL. DIA XV. 3 6 4 

5.a antífona Sub tuum prcesidium, y la Salve que r e -
pite la Iglesia tantas veces , son oraciones admirables 
para dar feliz principio á todas nues t ras obras. Te r -
cero : Confiesa y comulga con el mismo fin, porque 
siempre se consiguen los auxil ios necesarios cuando 
se r ecur re á la fuente de las gracias. Cuarto : Pide á 
otros q u e encomienden á Dios el buen suceso, y haz 
decir algunas m i s a s ; porque ninguna cosa mueve 
mas á Dios que el sacrificio de esta víctima incruenta . 
Quinto : Interesa en tu pretensión ó en tu negocio á los 
santos ánge les , par t icu larmente al santo ángel de tu 
g u a r d a , cuya devociou es una de las mas importantes 
y de las mas eficaces para todo. Y no nos hemos de 
contentar con r ecu r r i r á esos medios espirituales sola-
mente en el principio de nuest ras empresas , sino que 
debemos repetirlos muchas veces en el curso de la 
negociación o de la obra . 

DIA DIEZ Y SEIS. 

EL BEATO JOAQUIN, 

CONFESOR, DEL ORDEN DE LOS SERVITAS. 

El beato Joaquín nació en Sena el año de 1258. Fué 
su padre de la noble familia de los Pelacanis; y su 
m a d r e , venerada de todos por mujer de singular 
vir tud, no fué de inferior calidad. Pero l o q u e mas 
ilustró á los dos nobles casados , fué la eminente 
santidad de su h i j o , de que dió grandes indicios 
desde su mas t ierna infancia. 

Apenas tenia la edad en q u e se manifiestan las 
yárias incl inaciones , cuando se reconoció que su 

4. 21 



ABRIL. DIA I V . 3 6 4 

5.a antífona Sub tuum presidium, y la Salve que r e -
pite la Iglesia tantas veces , son oraciones admirables 
para dar feliz principio á todas nues t ras obras. Te r -
cero : Confiesa y comulga con el mismo fin, porque 
siempre se consiguen los auxil ios necesarios cuando 
se r ecur re á la fuente de las gracias. Cuarto : Pide á 
otros q u e encomienden á Dios el buen suceso, y haz 
decir algunas m i s a s ; porque ninguna cosa mueve 
mas á Dios que el sacrificio de esta víctima incruenta . 
Quinto : Interesa en tu pretensión ó en tu negocio á los 
santos ánge les , par t icu larmente al santo ángel de tu 
g u a r d a , cuya devociou es una de las mas importantes 
y de las mas eficaces para todo. Y no nos hemos de 
contentar con r ecu r r i r á esos medios espirituales sola-
mente en el principio de nuest ras empresas , sino que 
debemos repetirlos muchas veces en el curso de la 
negociación o de la obra . 

DIA DIEZ Y SEIS. 

EL BEATO JOAQUIN, 

CONFESOR, DEL ORDEN DE LOS SERVITAS. 

El beato Joaquín nació en Sena el año de-1258. Fué 
su padre de la noble familia de los Pelacanis; y su 
m a d r e , venerada de todos por mujer de singular 
vir tud, no fué de inferior cal idad. Pero l o q u e mas 
ilustró á los dos nobles casados , fué la eminente 
santidad de su h i j o , de que dió grandes indicios 
desde su mas t ierna infancia. 

Apenas tenia la edad en q u e se manifiestan las 
yárias incl inaciones , cuando se reconoció que su 
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AÑO CRISTIANÓ, 
propensión era á los ejercicios de piedad, v q u e el 
a m o r á la vi r tud era su pasión dominante . La viva-
cidad de su alma unida al candor de su natura l 
l a finura y regularidad de sus facciones , cierto aire 
nob le y grac ioso , la inocencia de sus cos tumbres , un 
.1 lucio p rematuro , sus modales f rancos y na tu ra lmente 
cu l to s , le hacían amar desde que se le ve ia ; pero su 
compos tura , su modestia, aquel f r ecuen te ejercicio de 
oración, su amor á los pobres, y sobre todo la terní-
sima devocion que manifestó desde luego á la santísima 
Mrgen, le const i tuyeron objeto digno de la pública 
admiración. Parece que la car idad y la devocion á la 

n a d c ' o s angeles habían nacido con él 
Luego que supo de memoria la salutación angélica, 

todo su gusto era estarla con t inuamen te repitiendo 
y cada vez lo bacía con mayor devocion y con mavor 
te rnura No tomaba gusto en los ordinar ios en t re te -
nimientos de los demás n i ñ o s , s iendo su única di-
versión estarse en la iglesia, y hace r o r a c i o n á D i o s 
delante de alguna imágen de la Virgen; habiéndose 
impuesto desde aquella inocente edad una lev, que 
observo rel igiosamente toda su vida, es to es, de rezar 

esta S e ñ o r a n < 1 S , e m P F e ^ V ¡ e S e a l g u n a imagen de 

A la oracion jun tó la mort i f icación y el ayuno 
po rque creciendo con la edad su devocion á lá 

? a n Y 9 S U a e n h o n r a s u V a *<» 
. , , y 0 s , s a S : V G l a s e l e V ° s i m ° con t inua-

d c ! a n t e d e sus a l ta res , y no ace r t aba con otra 
conversación q u e con la de las excelencias v g ran -
dezas de la Emperatr iz de los cielos. * " 

No era menos sobresaliente en él ia car idad con ios 
vM>} Casi desde la cuna descubrió esta t ierna com -
p a ^ o n hacia todos los miserables ; y aun siendo niño. 

h r ; i 2 P - ° J n m u c h a s v e c e s d B s u s vest idos para c u -
brí, los a ellos. Gastaba en limosnas todo el dinerillo 

que le daban para j u g a r ; y como este no bastase p a r a 
con ten ta r su ca r idad , importunaba continuamente á 
sus padres y par ien tes , exhor tándolos á que fuesen 
liberales con los pobres de Jesucr is to , á quienes l la-
maba hermanos suyos. Temiendo su padre que la 
caridad de Joaquín no declinase por fin en algún 
exceso, juzgó ser de su obligación moderársela algún 
t an to , y un dia le habló de esta m a n e r a : 

« Grande gusto m e da la t ierna compasion que 
observo en tí hácia los pobres : ninguna vir tud es mas 
propia de un corazon que nació con obligaciones; 
pero la prudencia debe ser regla de todas las v i r -
tudes. Si con t inúas , como basta aquí, en dar limosnas 
sin l imites, pres to nos pondrás á todos en necesidad 
de pedir la ; quiérote car i ta t ivo, pero no te quiero 
pródigo. » 

« No permita Dios, respondió el piadoso mancebo , 
que yo me desvíe jamás de vuestra vo luntad , ni falte 
á vuestra obediencia. Solo quisiera me diéseis licencia 
para representaros que el medio mas seguro y mas 
ef icaz, no solo para conservar , sino para aumen ta r 
los bienes q u e el Señor nos ha dado , es ponerlos en 
manos de los pobres. Vos mismo, Señor, m e habéis 
enseñado q u e la l imosna que se hace á estos, se hace 
al mismo Cristo : siendo esto a s í , me habia parec ido 
q u e el da r mucha limosna era comerc io , sin dejar dc 
ser ca r idad , y con tal deudor nada tenemos que 
t e m e r ; porque en mi modo de concebir, las r iquezas 
no tienen otro méri to que las bagan recomendables 
sino el de proporcionarnos medios para ganar el 
ciclo. » 

No pudo reprimir las lágrimas el piadoso p a d r e , y 
no dió otra repuesta al cristiano discurso de su hi jo , 
que la de es t rechar le t iernamente en t re sus brazos . 
No se hablaba entonces en Sena de otra cosa que cíe la 
ex t raordinar ia virtud de nues t ro Joaquín. Tenían p a r -



t icular gusto en t r a ta r con el santo niño las personas 
mas condecoradas , siendo rara ó ninguna la conver-
sación d e q u e no sacasen algún f ru to ; y aunque apenas 
contaba quince años , todos deseaban á porfía ve r l e , 
hablar le , y encomendarse á sus santas oraciones. 

A la verdad, eran tan abundantes las bendiciones 
celestiales que el Señor habia de r ramado sobre aquella 
alma inocen te , que apenas era posible tener c o m u -
nicación con él sin exper imentar un nuevo movi-
miento hacia la vir tud. Grecia cada dia su devocion, 
y crecían al mismo paso las gracias , que el Señor le 
comunicaba . Durante la c u a r e s m a , que guardaba 
con el mayor rigor, observó su padre que se le-
vantaba todas las noches para ponerse en o rac ión , y 
quiso ver lo que le pasaba en ella. Quedó gustosa-
mente sorprendido cuando advirtió todo el cuar to 
i luminado de un celestial resplandor, y á su hijo en 
medio de e<ta claridad extát ico v elevado : dió voces, 
acudió la famil ia ; pero ni los gritos del p a d r e , ni ei 
es t ruendo de los criados bastaron para que volviese 
en si el inflamado mancebo. El semblante ar rojando 
l u e g o , los ojos fijos en el cielo, el gesto apacible v 
r i sueño , most raban bien las dulzuras interiores que 
inundaban su alma. Ignoró Joaquín lo que habia pa-
sado duran te su a r r o b a m i e n t o ; pero divulgada la 
noticia por toda la c i u d a d , creció á lo sumo la ve-
neración con que ya le miraban todos : oíanle con 
admiración, hablabanle con respe to ; v como todo el 
empeño de su devoto corazon era ver honrada v 
venerada a la santísima Virgen, no es fácil explica'.-
la felicidad con que inspiró en toda la ciudad la de-
vocion á esta Señora. 

Ya se deja conocer que una vir tud tan ex t r ao rd i -
naria no había nacido para el mundo. Crióle Dios para 
que uese uno de los mas brillantes ornamentos del 
estado religioso. Tuvo Joaquín uno de aquellos miste-

riosos s u e ñ o s , con que en otros t iempos hablaba Dios 
á los profetas y á los santos. Parecióle que veia á la 
santísima Virgen mas resplandeciente que el sol ; y 
que hablándole con toda la t e rnu ra de m a d r e , leí 
decia : « No quiero , hijo m i ó , que permanezcas mas 
tiempo ent re los u racanes tempestuosos del s ig lo : 
entra en aquella religión que hace consistir toda su 
gloria en se rv i rme , y que por esto merece la honre 
yo con mi s ingular protección. Algún es torbo opondrá 
á estos intentos el amor cariñoso de tus pad re s ; pero 
yo te ins t ruiré en el m o d o de vencerle : e a , vé , y 
aumenta el n ú m e r o de mis amados siervos. » 

Fáci lmente comprendió el devotísimo mancebo lo 
que Diosquer ia de é l ; porque aunque estaba aun en 
la cuna la religión de los servitas ó de los siervos de 
María , edificaban ya á toda la Europa las eminentes 
vir tudes de sus fervorosos hijos, y se habian levantado, 
no solo con la venerac ión , sino con los corazones 
piadosos d é l o s fieles. Ni á la innata inclinación de 
nues t ro Joaquín podia proporcionarse religión mas 
de su genio , que la que por propio inst i tuto estaba 
toda dedicada al m a y o r culto de María. Presentóse al 
p u n t o á san Felipe Benicio, general de la o r d e n , pi-
diéndole con instancia que le recibiese en ella. Luego 
q u e en su familia se llegó á entender ó á sospechar 
lo q u e pasaba , fué general el sobresa l to , y no se 
perdonó á medio ni á diligencia alguna para desva-
necer la pretensión : empeños , razones aparentes , 
motivos plausibles , súp l icas , ruegos , l ágr imas , todo 
se puso en movimien to , pero todo inú t i lmente ; 
oorque el i luminado Benicio, que estaba mejoi 
mstruido en los altos designios de la divina Provi-
denc ia , hizo mas caso de las instancias del preten-
d ien te , que de las lágr imas de su i lustre parentela 
Recibióle en la re l ig ión, y conoció desde luego quo 
habia recibido en ella un santo mas. 



Parece que no cabía en un novicio mayor fervor 
ni mas hermoso conjunto de virtudes. Por la tierna 
dcvocion que profesaba á la santísima Virgen, tomó 
el nombre de Joaquín. Aun no tenia catorce años , y 
ya se le proponían á sí mismos por modelo los reli-
giosos mas ancianos. Los oficios mas penosos y mas 
bajos eran los que mas se conformaban con su h u -
milde inclinación; y á no poner discretos límites á su 
fervor la vi r tud de la santa obediencia , él solo h u -
biera cargado con los de toda la comunidad . 

La única cosa que le mortificaba en la rel igión, era 
la p rudente atención que se tenia á sus pocos años y 
fuerzas . Habiendo ordenado san Felipe á los demás 
novicios q u e fuesen t raspor tando á o t ra ""parte un 
monton de t ierra que habia en la h u e r t a , no quiso 
que Joaquín los ayudase. Afligióse m u c h o su h u -
mi ldad , y suplicó al prior que á lo menos le diese 
licencia para ir sacando tierra mientras comían los 
he rmanos . Como era por tan poco t iempo, accedió el 
prior á sus instancias5 y Dios se valió de e<ta ocasion 
para manifestar por un prodigio la santidad de su 
s iervo, porque en menos de medía hora t raspor tó él 
solo toda la t ierra que veinte hombres en veinte días 
no hubieran podido t raspor tar . 

Aunque los superiores desearon mucho que se o r -
denase , nunca fué posible vencer en esto su h u -
mildad. Cuanto mas celebrada era su v i r t u d , con 
mayores ansias apetecía el vivir desconocido y re t i -
rado . Concurr ían de todas partes para ver le y para 
hab la r l e , sin que lo lograse ninguno q u e no se 
ret irase á su casa con algún provecho de su santa 
conversación. Fru tos fueron de su zelo a lgunas por -
tentosas conversiones , la reforma general de las 
cos tumbres en toda la ciudad de Sena , y sobre t o d o , 
la singular devocion que se encendió en ella á la 
santísima Virgen. La honra y la veneración al s an to , 

que á esto como necesar iamente se seguía , asustaron 
tanto su humildad , que pidió con instancia al padre 
general le enviase á un lugar donde no fuese cono-^ 
cido- y condescendiendo con sus deseos , se le luz 
partir secre tamente p a r a Arezo. 

Pero apenas corr ió la noticia por la ciudad de Sena, 
cuando toda se l lenó lle t r is teza y desconsuelo. El 
c l e ro , el mag i s t r ado , la nob leza , el pueblo todo se 
most ró tan afl igido, y aun se declaró tan inquieto , 
que no fué posible sosegarle hasta que se envió orden 
al siervo de Dios para que volviese. Resti tuyóse con 
él la alegría á la c iudad, y sin hacer caso de su humi lde 
resistencia, fué recibido en ella como en t r i u n f o : tanto 
es el poder que logra la vi r tud sobre los corazones. 

Restituido Joaquín á su pa t r i a , se dedicó en te ra -
mente á ganar para Dios las a lmas de sus conciuda-
danos. A la invencible fuerza de sus o rac iones , de 
sus exhor taciones y de sus buenos e jemplos , m u d ó 
de semblante toda aquella populosa ciudad. Parece 
que solo verle y hablar le bas taba para convert irse. 
Pero su c a r i d a d , especialmente con los pobres e n -
fe rmos , tuvo un no sé qué de singular y ex t r ao rd i -
nar io . Aconsejaba en cierta ocasion á la paciencia á 
un pobre en fe rmo que padecía el mal caduco : oyóle 
este con poco g u s t o , y le d i j o , no sin algún desabr i -
miento : Padre, á los que están buenos y robustos les 
cuesta poco aconsejar la paciencia á los enfermos. En-
tonces Joaqu ín , pródigo de c a r i d a d , suplicó con vivas 
instancias al Señor q u e librase á aquel pobre de su mal, 
y se lo diese á él. Fué oído, sanó el enfermo, y acometió 
al santo el accidente de epilepsia que le d u r ó hasta la 
muerte-, pero desde luego comenzó Dios á premiar 
con grandes milagros un acto de caridad tan heroico. 

Ayudando á misa el dia de la Asunción de la Virgen, 
le acometió el accidente de epilepsia, y cayó sin 
sentido en t i e r r a ; pero quedóse suspendida en el aire 



la vela que habia tomado en la mano al t iempo de la 
™ f ' T ' manteniéndose así todo el que le d u r ó el 
c m en e. Muchas veces le vieron absor to en Dios 

odeado dc una luz tan resplandeciente como la 

el nomhrp rfe i ^ demonios al oír 
c nombre de Joaqu ín , y libró á muchos endemo-

r m ,OKS duicísim°s nombres de ss» 
Vlud " f l T n a S h a b , a e n f e r m o á <J , j i e n ^ diese 

c a c e s ' d e * " ^ f 3 p 0 r l o m e n o s ^ s e o s efi-caces de sufr i r sus dolores con paciencia Haoñ 

Era su mortificación correspondiente á todas l»« 

v t " a d V e , r l o s d e % S U V ¡ d a f " é ™ ^ n t i n u T a uno " S ! 
inventar Z n S

r ! , ' U m e n t o s m a * r igurosos*que podía 
mventa para macera r aquel cuerno su feto v re 
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d e s d e s u m a s ^'erna infancia" 

L u mÓ l f r ^ ^ 3 P , a r t e C O n , 0 S f r e c u e n t e s insultos 

S f d r s u « ¿ ^ 
l e S t ' r d e p a d e c e r p o r de Jesucristo 
W n n l i a r d ' e n t e s a n s i a s del mar t i r io , v el Señor 
S d a P n t " " ^ e c > u i v a I e ^ en lo res an te de su 
^ d a . Porque como le suplicase con fervorosas i n ^ n 

deseos que fe T ^ ^ ^ o s 
I bera mente Z C l e p a d e c e r P,o r «mor , fué oído 
que recTuio sn ^ r n u e v o ^ n e r o de en fe rmedad , 
gusanos \ , o s L , P ° ° " " a S q u e r o s o h e ™ d e r o de 
q u e sentia sn enr ' e n S U e x t e r i o r a , e g r í a *>*> 
Por fin en 1 C O r a Z O n p o r v e r s e d e aquella manera 
en que 'se l ^ c f i ó ^ f ^ S a n t o t l ! v o ^ 
presto de este m f ^ . W * »¡os quería re t i rar le 
presto de este mundo. Pidió al Señor que fuese en e] 

dia s iguiente , y en la misma hora que el Salvador 
habia espirado. 'Con la segura confianza de que habia 
s ido oída su o rac ion , pidió que se jún tase la c o m u -
nidad para despedirse de el la , pedirla perdón del mal 
e jemplo que la habia d a d o , y dar gracias á todos por 
•a mucha paciencia y caridad que habían usado con 
él. Admiráronse todos , porque al parecer nunca 
habia estado mejor el siervo de Dios que en aquel 
dia. Conociólo el san to , y les dijo : «Veo que me 
creeis con alguna dificultad, porque no hay señas que 
anuncien mi cercana m u e r t e : con todo eso espero 
en la misericordia de mi Dios que antes que acabéis 
los oficios que vais á comenzar , habré yo acabado 
mi car rera . » A esto respondieron todos con suspiros 
y con lágrimas. Quedáronse los cuat ro padres mas 
graves de la comunidad haciendo compañía al mor i -
bundo , que absorto todo en Dios, most raba bien en 
los fervorosísimos actos de amor en que se ejerci taba, 
que el fuego del divino amor iba á consumir aquella 
inocente víctima. Acabábase de cantar la pasión, 
cuando aquella purísima a l m a , abrasada del amor 
divino, é inundada en consuelos celestiales, fué á 
en t ra r en los gozos del Señor , el mismo dia del 
Viernes Santo del año 1305 , á los cuarenta de su 
edad. 

Confirmó luego Dios con nuevos milagros el con-
cepto que ya se tenia de la sant idad de su fiel siervo. 
Fué en te r rado en Sena en la misma iglesia de su con-
ven to , con aquella pompa y con aquella veneración 
que correspondían á la fama de su eminente v i r t u d ; 
y el Señor hace cada dia mas glorioso su sepulcro 
con las maravillas que obra en él por su poderosa 
intercesión. Habiendo examinado el cardenal Belar-
mino en la sagrada congregación de r i tos , por dispo-
sición del papa Paulo V, los procesos que se formaron 
sobre su beat if icación, permit ió su Santidad que se 
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rezase de él eu toda la o rden , lo que confirmó des-
pués el papa Urbano VIII. 

La misa es del común de confesor no pontífice, 
y la oracion la que sigue. 

A' les io , D o m i n e , s u p l i c a - A t e n d e d , S e ñ o r , á l a s s ú p l i c a s 
liombus nos i r i s , quas in bcaii q u e o s h a c e m o s e n l a so l en i -
Joachimi , confossoris t u i , so- n i d a d d e v u e s t r o c o n f e s o r e l 
leraniiale de fe r imus ; ui qui b i e n a v e n t u r a d o J o a q u í n ; p a r a 
no.-ii® jusiiiias fiduciain non q u e p u e s n o p o d e m o s c o n f i a r 
f iabemus, r j i i s qui libi placuit e n n u e s t r a j u s t i c i a , s e a m o s 
prccibus a d j u v c m u r . Pe r D o - a y u d a d o s p o r los m e r e c i m i e n -
rainum nos t rum Jesum Chris- t o s d e a q u e l q u e t u v o la d i c h a 
, u n i — d e a g r a d a r o s . P o r n u e s t r o S e ñ o r 

J e s u c r i s t o . . . 

La epístola es del capitulo 3 del apóstol san Pablo á 
los Filipenses, y es la misma que el dia I I , pág. 56. 

N O T A . 

« Hallándose en Roma el Apóstol el año de 62 de la 
» encarnación de Cr is to , escribió esta carta á los 
» Filipenses, pueblos de Macedonia, reduciéndose su 
» asunto á darles gracias por la caridad que habian 
» usado con é l , y por la liberalidad con que le habian 
» socorrido. » 

REFLEXIONES. 

Ninguna cosa debe humillar tanto al hombre como 
los errores de su entendimiento y las ilusiones de su 
corazón. En uno y otro se engaña groseramente, 
Suele errar mucho en sus juicios, y mas en sus deseos. 
Las pasiones nos t iranizan, y hecho esclavo de ellas 
el corazon , perdió su libertad el entendimiento; cedo 
la razón á la inclinación y á la preocupación, y queda 
oscurecida la luz que la alumbraba. Del corazon cor-
rompido se levantan las tinieblas que la rodean : de 

aquí nacen aquellas i lusiones, aquel mal modo de 
discurrir, aquel er rar aun en los mismos principios. 
Estímase lo que debiera despreciarse; ámase lo que 
por toda la eternidad será materia del mas cruel 
dolor y objeto del mas vivo arrepentimiento. No solo 
deslumhra los ojos un falso b r i l lo , sino que arrebata 
nuestra atención : en vano es que nos griten que esto 
no es mas que un l azo , una men t i r a , un engaño; la 
sordera sigue á la ceguedad , y la preocupación va 
tan adelante , que ni aun se cree á los mismos que 
fueron triste juguete del engaño. Es esta una enfer -
medad popular y contagiosa-, ninguna precaución 
basta para que no se comunique con el comercio de 
aquellos con quienes tratamos. ¿Cuánto tiempo ha 
que se está gritando contra esa quimérica felicidad 
con que se alimentan los mundanos ; contra ese vano 
fantasmón de gloria que cansa las f u e r z a s , consume 
v aniquila á cuantos corren tras de é l ; contra ese 
ídolo de las riquezas que hace infelices á sus adora -
dores; contra esos falaces gustos que solo producen 
amarguras? Degenera la ilusión en una especie de 
encanto; no se coloca la felicidad sino en los puestos 
elevados, en todo lo que hace ru ido , en todo lo que 
br i l la , en todo lo que atolondra. ¿Cuándo hemos de 
discurrir como discurría el Apóstol? '¿Cuándo nos 
haremos racionales comenzando á ser mas cristianos? 
¿Cuándo se desengañará ese hombre mundano de 
ese falso resplandor, de ese errado ju ic io , de esa 
engañosa preocupación que le hade mirar como for -
tuna la que en realidad es verdadera desgracia? 
¿Cuándo acabará de conocer esa muje r que sus 
galas , que sus ridiculas modas , que sus frivolos 
entretenimientos, que aquellas largas horas de to -
cador y de cor te jos , cuando menos son lastimosa 
pérdida de un tiempo tan precioso, como no sean 
inagotable manantial de lágrimas y pesares? A lo 



menos lo conocerá á la hora de la m u e r t e ; porque en 
vida hacen poca impresión estas verdades. Pero ; qué 
cosa tan cruel 110 conocer el descamino hasta que ya 
no pueda enderezarse , no advertir el despeñadero 
hasta que se va á ocul tar la l u z , no prevenir el e r ro r 
hasta que se va á acabar el d i a , no hace r juicio sano 
de las cosas hasta la ho ra pos t re ra ! Regularmente 
hab lando , liega muy ta rde el ju ic io , cuando no llega 
hasta la hora de la mue r t e . A lo menos todas las re-
flexiones q u e se hagan en aquel pos t rer momento 
sóbre la ilusión de nues t ros deseos, sóbre la ridiculez 
de nues t ras aprensiones, sobre los e r rores de nuestra 
ambic ión , sobre los engaños de nuest ras i dea s , no 
aseguraran mucho á un corazon, á un entendimiento 
que comienza a ser cristiano en aquella ex t remidad! 
' ñ 1 , q u c ^ o n s u e l ° será poder decir entonces como 
san Pab lo : Tuve por pernicioso todo aquello que me podia 
apartar del amor de mi Señor Jesucristo, por cuyo amor 

Jesucristo^ * M° ¡° ^ C°W° Por 9anar « 

El evangelio es del capítulo 12 de san Lucas, y el 
mismo que el día 11, pág. 59, J 

MEDITACION. 

QUE NO HAY OTROS VERDADEROS B I E N E S QUE LOS BIENES 

E T E R N O S . 

PUNTO PRIMERO. 

D u e d e n Í d v r Í q f K l 0 S b i e n e s y m a , e s q u e s e a c a b a n > s e pueden y se deben contar por nada . Un g u s t o , una 
satisfacción una alegría de pocas h o r a s , I on gustos 
bien ridiculos y bien despreciables. La flor que al 

h é a t t ) l f e n U l 0 Z a n a ' á k n o c h e e s t á m a ^ ¡ t a - , he ahí la imagen viva y na tu ra l de los gustos y bienes 

de esta vida. Bienes tan insustanciales, tan l i j e rosv 
t a n c aducos , ¿merecen el nombre de bienes? pues el 
mundo no t iene otros. Bienes voláti les, fugitivos, 
imaginar ios ; bienes que nacieron pa a ser fuente de 
inquie tudes , de sobresal tos , de disensiones y de pe-
sadumbres ; bienes que nacieron para ser t i ranos y 
suplicio de los hombres ; ¿puede haber hombre pru-
dente que coloque su felicidad en cor rer t ras ellos? 
¿Será prudencia gastar la salud y consumir la vida 
en solicitarlos? Yo quie ro q u e logres el privilegio de 
ser mas poderoso que los o t r o s ; ¿cuál será el íin y 
cuán ta la duración de este mayor poder ? Un corto 
n ú m e r o de dias inquietos y turbulentos serán toda su 
durac ión y todo su término. Juzguemos de lo fu tu ro 
por lo pasado. Los bienes de esta vida nada tienen de 
sól ido; hablando p rop iamente , son bienes soñados ; 
todo su valor consiste en la opinion y en la i d e a ; y 
con l o d o , este es el ídolo de los mundanos . ¡Buen 
Dios, qué dignos son de compasion los que ofrecen 
votos á un fan tasma! 

No hay bien sólido y que/ sat isfaga, si no es bien 
e t e r n o : los que desaparecen y se acaban con la v ida , 
se pueden y se deben comparar á un poco de humo. 
Los bienes que m e enseña la fe y que m e descubre la 
rel igión, esos son los que únicamente merecen el 
nombre de bienes. Aunque en los bienes de esta vida 
s e hallara tanta dulzura como prometen , ¿ d e q u e 
servi r ian por toda la e ternidad? Con la muer te se 
acaba todo su gus to ; aquel último soplo apaga toda 
la imaginaria felicidad de esta v ida ; y ¿ q u e res ta de 
ella un instante despues de la muer te? ¿ Qué le resta 
á un poderoso príncipe de todas aquellas pomposas 
demostraciones de honor y de respe to , de lodo aquel 
numeroso séquito de cortesanos, de toda aquella 
mul t i tud de diversiones, de aquella magnificencia de 
pa lac ios , de todos a q u e l l o s numerosos y formidables 
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j.iones? estos se l laman bienes! \ u n los a u e nhnr a 
los aman y los solicitan con la mayor anTa lnt 
miraran como bienes en aquella e s p e s a e érnidad 
en que se hace juicio tan cabal de ¿ l a s las cosas ? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera q u e los bienes eternos son los únicos 
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ios mismos reyes se ven obligados a pagar á la 

virtud. Es la v i r t ud , por decirlo as í , aquel milagroso 
tesoro de los cielos, al cual nunca se acercan los 
l adrones , y hasta los mismos gusanos le respetan. 

No solo es la virtud cristiana el único principio de la 
-verdadera felicidad respecto de la otra vida, sino tam • 
bien respecto de esta . No tenemos mayores enemigos 
de nuestra felicidad y de nues t ra quietud , que n u c -
irás pasiones. ¡ Qué tranquil idad y qué du lzura expe-
r imentar íamos sin ellas! Pues su contraveneno es la 
vi r tud cristiana. Si no las a b o g a , por lo menos las 
s u j e t a , y las pone en es tado de que no hagan daño. 
¡ Qué cosa mas est imable ni mas preciosa que la 
que nos l ibra de todas las molestias y de m u c h a s 
pesadumbres ! 

Solo el pensamiento de q u e algún dia se pueden 
perder todos los bienes que se poseen , disminuye 
mucho su jus to valor . Un hombre poderoso , una 
persona q u e se halla en puesto e levado , un príncipe 
á quien todo se sonríe, conocen el vacio de estos bienes 
volátiles y pasa j e ros ; su misma caducidad apaga la 
viveza y qui ta todo el saínete al gusto que pueden 
tener . Soló pensar en la m u e r t e , basta para no tomar 
gusto á n ingún bien te r reno y temporal . ¡ Qué cosa 
tan buena es no ser r ico sino en bienes e t e rnos ! 
No les qui ta el tiempo el mér i to que t i enen , y el 
pensamiento de la m u e r t e añade nuevo gusto a su 
d u l z u r a , siendo el colmo de ella la misma e ternidad, 
Y á vista de e s t o , ; será posible q u e suspiremos por 
ot ras r iquezas! 

¡ Mi Dios, y qué dolor es el mió por haber puesto 
mi tesoro en o t ra pa r t e que donde debiera estar m i 
corazon! A vuestra g rac i a , Señor, debo el conoci-
miento de mi e r ro r que detesto con toda el a lma. I)c 
hoy en adelante todo mi tesoro es tará en los b ienes 
eternos-, y donde estuviere m i t e so ro , allí estara mi 
corazon. 



JACULATORIAS. 

Qitám dilecta tabernacula tua, Domine virtutum : con-
cupiscit. et déficit anima mea in a tria Domini. 
Salm. 83. 

¡Qué atract ivos tiene vuestra celestial hab i t ac ión , ó 
Dios y Señor de las v i r tudes ! no puede suf r i r mi 
a lma el ansia con que suspira por ella. 

Ib i noslra fixa sint corda, ubi vera sunt gaudia. De la 
orac . de la Igles. 

Fi jemos nues t ros corazones en aquella par te donde 
únicamente se hallan los verdaderos gustos. 

P R O P O S I T O S . 

\ . Asombro es que teniendo fe tomemos tanto gusto 
á los bienes perecederos de esta vida, y nos hagan t an 
poca fuerza los bienes e ternos de la o t r a , sabiendo 
que son la herencia de los predest inados. Pero mas 
asombro seria, si cr iados y engolosinados con el gusto 
de estos bienes t e r r e n o s , suspirásemos por los o t ros 
que solo se gustan en el cielo. Edúcase á los niños 
en la escuela del m u n d o ; dánseles lecciones en te ra -
men te mundanas antes que despunte en ellos la razón; 
apenas se les habla desde la cuna sino de lo que de-
bieran ignorar toda la v i d a ; no oyen a labar ot ra cosa 
que la destreza y habil idad de los que hacen fo r t una , 
el esplendor y la magnificencia de los grandes,- la 
opulencia y la suntuosidad de los ricos. Eternamente 
se t ra ta delante de los niños de lo que fomenta el 
o rgu l lo , de lo que irrita la concupiscencia , de l o q u e 
exci ta y an ima la emulación. ¿Giste, c u a n d o n i ñ o , 
hablar alguna vez de la vanidad é insubsis tencia de 
los bienes criados? Y lo q u e has hab lado hasta aquí 
delante de tus h i jos , ¿podrá inspirar les mucha ayer« 

sion á estos bienes, dándoles una jus ta idea de lo que 
son? Los niños se acos tumbran á aquellos al imentos 
con que se cr ian. Corrige, pues, desde hoy en adelante 
un descuido tan pernicioso : nunca hables delante de 
tus hijos de las cosas que tanto engañan al m u n d o , 
sin aplicar el debido correct ivo. En su presencia no 
debes t ra ta r sin gran reserva de aquellas mater ias 
que pueden fomentar la vanidad. Si los negocios ó la 
conversación te obligaren á t ra tar de algún suceso 
feliz, de una nueva d ign idad , de un nuevo empleo, 
de una bril lante f o r t u n a , n u n c a dejes de hacer ver 
las sombras de estos vanos resp landores : á lo menos 
s iempre encon t ra rás en el pensamiento d e la muer t e 
un cont raveneno muy opor tuno . ¡Cuánto te r reno 
perder ían las pasiones, qué cristianas serian las f a -
mil ias , si los padres hicieran es t imar el mérito y el 
valor de los bienes e t e rnos ! 

2. Igualmente nos pueden servir la prosperidad y 
las adversidades para que lomemos gusto á los 
bienes de la ot ra v ida , y nos disgustemos de los de 
Csta. Si tus bienes se adelantan y van en a u m e n t o , 
dite muchas veces á ti m i s m o : Todo es t rabajar para mis 
h e r e d e r o s ; ¿y qué gozaré yo de todo esto después de 
mi muer te? Si te sale mal todo cuanto emprendes en 
este m u n d o , consuélate con pensar que tu herencia te 
está reservada en el cielo. ¿Vives humi l lado , abatido 
y olvidado? acuérda te de cuando en cuando que 
eres peregr ino y e x t r a n j e r o , y que no es mucho que 
no te conozcan en un país t an dis tante del tuyo. 
Piensa que en rigor no eres m a s q u e un mero admi-
nis t rador de tus bienes , y que estás encargado de 
ese empleo , de ese p u e s t o , por via de comision. 
Algunos tienen la santa cos tumbre de escoger un dia 
cada mes para hacer delante de Dios el desapropio 
sus b ienes , despues de la comunion , á los pies de 
algún crucif i jo , donde renuncian á la propiedad de 
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todo cuanto poseen , p ro tes tando delante del Señor 
no tener gusto ni apego á otro¿ bienes q u e á los 
e ternos. 

S A N T O T O R I B I O , OBISPO DE ASTORGA. 

Astorga , una de las c iudades mas i lustres de Espa-
ña en tiempo de los romanos por los privilegios civiles 
de capital y convento j u r í d i c o , ha sido despues mas 
esclarecida por la larga ser ie de prelados insignes en 
santidad y letras que han gobe rnado su iglesia. Entre 
estos tiene un lugar muy dis t inguido el glorioso santo 
Toribio, de cuyas acciones son pocas las memorias 
que nos restan : p o r q u e , ocupados los españoles en 
la defensa de sus hogares y de sus v idas , en las dife-
rentes invasiones de b á r b a r o s , cu idaron poco de con-
servar ios pergaminos. La vida de este santo, deducida 
de sus mismos escri tos, de la epístola de san León el 
Grande, y de un antiguo leccionar io de la santa iglesia 
de As torga , es como sigue : 

Fué santo Toribio natural de la provincia de Galicia, 
feliz con el nacimiento de es te g r ande v a r ó n , cuanto 
había sido desdichada años an tes con el de Prisciliano, 
cuya pestífera doctrina comba t ió nues t ro santo. Ignó-
rase el lugar de su n a c i m i e n t o , y el nombre de sus 
padres y famil ia ; pero según u n breviar io antiguo de 
la iglesia de Astorga , c i tado por Vivar, consta q u e 
.ueron gente poderos:i , a b u n d a n t e en bienes de for -
tuna. Esta circunstancia p e r s u a d e que darian á Toribio 
una educación correspondiente á su nac imien to : pero 
se deduce con mayor c la r idad de las operaciones y 
escritos del santo. Las p r i m e r a s indican una ins t ruc-
ción completa en los principios de la re l ig ión, v unos 
a rmemos deseos de dilatar sus conocimientos con las 

noticias autenticas del dogma y disciplina de otras 
iglesias , que adquir ió por sus mismos ojos. La pureza 
de lenguaje que conservó en sus escri tos, la solidez 
ó instrucción de las materias sagradas , y los elogios 
que por este motivo mereció á un papa tan santo y 
tan sabio como san León el Grande , convencen que 
desde los años proporcionados á los estudios mayores 
se ocupó el santo en las humanidades y e locuencia , 
perfeccionándose despues en todo género de ciencias. 
Siendo joven le fal taron sus pad re s , quedando el 
santo poseedor de un pingüe pa t r imonio ; pero consi-
derando que las r iquezas sirven de t rabas a los espí-
r i tus generosos para emplearse en la contemplación 
del Ser s u p r e m o , determino desprenderse de el las , y 
hacerse pobre en lo temporal para conseguir mayores 
tesoros en el espí r i tu , según lo aconsejó Jesucristo 
por estas palabras : Si quieres ser perfecto, vende todo 
lo que tienes, y sigúeme. 

Así es q u e siendo todavía j oven , pero de edad ma-
dura por la ciencia y las v i r tudes , vendió todo su pa-
trimonio y lo repart ió á los pobres, bien cierto de que 
en su seno estaba libre de los menoscabos de la f o r -
tuna y de las asechanzas del ladrón. Hecho e s to , y 
deseando mayor instrucción que la q u e ten ia , tanto 
en las mater ias científicas como en las cos tumbres de 
los pueblos y de las iglesias, emprendió una peregri-
nación á Jerusalen. Padeció en ella muchos t rabajos , 
molestias y s insabores , como lo manifiesta él mismo 
en la car ta que escribió á los obispos ldacio y Ceponio 
pero todos estos t rabajos quedaron suficientementi 
recompensados con la nueva instrucción que adquirió 
de las cos tumbres y disciplina de las iglesias. Halló 
en ellas un mismo modo de sentir acerca de los 
d o g m a s , y la misma disciplina en orden á excluir de 
su c o m u i n o n á los obstinados en el e r ror , y á admit i r 
en su seno á los q u e verdaderamente se arrepent ían, 



pasando por los trámites de la penitencia : así se con-
venció por sí mismo de esta unidad de doctrina que 
forma uno de los caractéres de la verdadera Iglesia. 

Habiendo llegado á Jerusa lcn , se presentó al obispo 
de aquella iglesia , quien en pocas conversaciones 
conoció la gran vir tud y sabiduría del peregrino To-
ribio, é hizo de él toda la estimación que su méri to 
exigía. Ilízole custodio en aquella iglesia d é l a s cosas 
sagradas , confiando á su cuidado el rico depósito de 
las preciosas reliquias que poseía pertenecientes á la 
pasión de nuest ro Redentor Jesucristo. Cinco años 
permaneció el santo en Jerusalen,dando cada día nuevo 
fervor á su espíritu la vista de aquellos lugares santi-
ficados con la presencia de! Salvador y regados con su 
preciosa sangre. Al cabo de ellos recibió aviso del 
cielo por medio de un ángel , de q u e muy en breve 
seria prostituida aquella ciudad santa por las gentes 
que ignoran á D i o s , profanando los templos , persi-
guiendo á los sacerdotes , y no perdonando á los sa-
grados despojos de los santos y demás reliquias. Esta 
revelación movió á santo Toribio á abandonar aquellas 
t i e r ras , y volverse á su pa t r i a ; pero al mismo tiempo 
quiso con una prudencia celestial t raerse consigo una 
gran par te de las santas preciosidades que guardaba, 
para enr iquecer á España con e l las , l ibrándolas al 
mismo tiempo de los insultos de los bárbaros . Vuelto 
á nuestra Península , se dirigió á su patr ia Galicia, en 
donde comenzó á ejercitarse en tan fervorosos actos 
de p iedad , que no dudó el cielo aprobarlos con sus 
maravillas. Una de estas se dice haber sido la c u r a -
ción milagrosa de una hija del rey de los Suevos, que 
á la sazón ocupaban aquellas t ierras. Lo mismo hizo 
con otros varios enfermos de diversas enfermedades ; 
por lo cual comenzó su fama á tener tal reputación 
en t r e los fieles, que con sus.copiosas l imosnas pudo 
fabricar un t emplo , q u e dedicó al Salvador , y en 

donde depositó para la veneración pública las reliquias 
que habia traído de Jerusalen. Por este t iempo vacó 
el obispado de As torga , no por mue r t e de Di t imo, 
como vu lgarmente se a s e g u r a , sino de o t ro cuyo 
nombre han oscurecido los siglos. Viendo los fieles 
el méri to sobresaliente de Toribio, su zelo por la sal-
vación de las a l m a s , su sabiduría para conservar la 
grey de Jesucristo en la pureza dé la fe , su valor para 
oponerse á las maquinaciones de la here j ía , y última-
mente su caridad p a r a con todos , pusieron en él los 
ojos para hacer le pre lado de aquella iglesia. El verda-
dero méri to s iempre está acompañado de una pro-
funda humi ldad , y de una santa desconfianza de las 
propias fue rzas ; así como los indignos s iempre bus-
can con artes y pretensiones las dignidades, juzgán-
dose superiores á ellas con soberbia presuntuosa. El 
humilde santo resist ió cuanto pudo la carga episcopal, 
reputándola demas iadamente p e s a d a ; pero las r e -
petidas instancias del pueblo le hicieron conocer 
que era la voluntad de Dios que la tomase sobre sus 
hombros . 

Apenas fué consagrado obispo, permitió el Señor 
q u e sufriese una de las mas sensibles persecuciones , 
pa ra acredi tar su inocenciacon un portentoso milagro. 
Habia en la iglesia de Astorga un d i á c o n o . l lamado 
P»ogato, q u e bajo un exter ior modesto ocultaba un 
orgullo desmesurado . Habia sido compet idor de nues-
tro san to ,y resentido de q u e el pueblo hubiese prefe-
rido á es te , volvió contra él toda su có le ra , y no 
contento con desacredi tar le de mil m a n e r a s , le acusó 
públicamente de adulter io. Supo dar tal colorido á su 
calumnia, que el santo se creyó obligado á justificarse: 
porque un obispo es deudor de su fama no solamente 
á si m i s m o , sino al pueblo que gobierna y á quien 
debe servir de modelo. En esta tribulación acudió 
sanio Toribio al cielo, pidiendo con fervor y lágrimas 
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que justificase su inocencia ; v conf iado en la miseri-
eprdia^divina ó mas bien inspi rado por el mismo 
Dios tomo el arbi tr io s iguiente . Fuese á la iglesia 
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ma m (estado al pueblo con lágr imas el estado en que 
se bailaba su honor , volviendo á Dios los ojos im-
ploro sus auxilios para el buen éxi to de Su defensa. 
Hecho es to , mando t raer al a l t a r un brasero encen-
dido y tomando muchas a scuas con sus manos las 
envoIvio en el roquete que tenia p u e s t o , v entonando 
el salmo de David, que c o m i e n z a : Levántese Dios, y 
disípense sus enemigos, dió vuel ta á la iglesia cantando 
aquel largo salmo, y l levando las ascuas en el roquete 
srn que este n. las manos del san to obispo padeciesen' 
lesión alguna. Todo el pueblo vio con sus ojos que el 
roquete no solamente habia quedado sin d a ñ o , sino 
que no tema la menor señal ni mancha del fuego que 
había contenido. Quedaron todos atónitos v confusos 
de semejante maravil la , pub l i cando á voz en grito la 
inocencia de santo Toribio y la perfidia de su maligno 
delator. Este recibió allí mi smo del cielo todo el Cas-
tigo que merecía su exec rab le del i to; pues á seme-
janza de Judas confesó p ú b l i c a m e n t e su ma ldad , v 
sin que esto bastase pa ra apac iguar la ira de la 
divina Just icia , reventó en presencia de t o d o s , pa -
gando con tan lastimosa m u e r t e los excesos á q u e le 
había conducido su ambición. Dió Toribio humildes 
gracias al cielo por haber vuel to por su f a m a , y sose-
gado su an imo , se en t regó con mas fervor al cuidad o 
de sus ovejas y á la santif icación de su alma. 

Desde que habia vuel to de Jerusalen habia a d v e r -
rSni?«® l a f ? a d e P ^ c i l i a n o i b a bro tando nuevo 
2 S ¡ T > t 0 d a a ( I T l l a P r o ™ c i a . Este famoso herc 
¿ a v S i m n c i a C a V S a d ° á l a ^ , e s i a ^ España daño.-
r l T Z T ^ q U G 1311 obl igado á t omar las mas sé-
i 'as previdencias. Su nacimiento noble, sus opulentai 

r iquezas , su genio vivo y perspicaz , su persuasiva 
elocuencia y la severidad de sus costumbres daban 
recomendación á sus errores. Aunque estos habkm 
sido ya condenados en algunos concilios, no dejaban 
todavía de hacer secuaces , teniendo por patronos á 
m u c h a s personas nob les , y lo que es peor á muchos 
pastores de la Iglesia. Lo que causaba mayores pe r -
juicios eran ciertas escri turas apócrifas , á las cuales 
los herejes daban tanta autoridad como á los evan-
gelios. Esparcíanlas con sumo cuidado é interés entre 
los fieles,porque en ellas divulgaban al mismo tiempo 
sus blasfemias y e r ro res : tales eran las actas de santo 
Tomé, de san Andrés , de san J u a n , y el libro intitu-
lado Mtmoria de los apóstoles, con otros var ios , que 
por contener doctrinas vergonzosas , enseñaban con 
alguna reserva. Hizo esto una profunda herida en el 
corazón de santo Toribio, el cual, deseoso de a r rancar 
toda la zizaña que el enemigo común iba sembrando en 
el campo de la Iglesia, se preparó para combatir todos 
aquellos e r ro r e s , impugnándolos con su celestial sa-
biduría. Haciendo un ex t rac to de las doctrinas q u e 
encerraban aquellos pestilentes l ibros, fo rmo una 
colección de todos sus e r r o r e s , que dividió por ca-
pí tu los , y rebatió victoriosamente en un conmoni-
torio y libelo, de que hace mención escribiendo á 
Idacio. Envió estas obras á dos obispos de los mas sa-
bios y virtuosos que habia entonces en la provincia 
de Galicia, avisándolos al mismo tiempo de la nueva 
ponzoña que habia descubierto, y dé lo que había prac-
t icado para precaver de su venenosa infección. Este 
conmonitor io y libelo son mencionados por Montano, 
obispo de Toledo, y por san I ldefonso, los cuales dan 
á nuest ro santo los títulos honrosos de beatísimo y 
religiosísimo; añadiendo el p r imero , que cualquiera 
que lea los mencionados escr i tos , no solamente co-
nocerá la sórdida herejía de Prisciíiano, sino que verá 



corr ido el velo á sus blasfemias y errores . En el tiem-
po de este obispo eran comunes en España estos es-
critos de santo Tor ib io ; pero en el día carecemos de 
tan precioso tesoro de doctr ina , res tándonos úni-
camente lo que san León vertió en su admirable 
epístola. 

Este t rabajo del santo no debió produci r todo el 
efecto que deseaba; y así, no contento con lo que 
babia hecho para precaver á los fieles y exci ta r á los 
obispos zelosos á que cuidasen de la pureza de la f e , 
determinó aplicar un remedio mas poderoso al mal que 
se exper imentaba . Gobernaba la silla apostólica desde 
el año 440 el santísimo papa León, l lamado el Grande. 
Contempló el santo que la sublime autor idad y grande 
sabiduría de este sumo pontífice podrían detener con 
mayor eficacia los progresos de la pestilencial herejía. 
Con este pensamiento le envió un diácono desu iglesia, 
l lamado Per vi neo , á quien entregó el conmonitor io y 
libelo que habia escrito contra los priscilianistas, 
y una car ta para el santo Padre. Respondióle este en 
21 de julio del año 447 , dando muchos elogios al 
a rd ien te zelo con que abrazaba t raba jos tan útiles á 
la verdad ca tó l ica , y al esmero que como buen pastor 
poma en l ibrar las ovejas de Jesucristo del lobo car-
nicero q u e las perseguía. Elogia igualmente el método 
con q u e habia reducido á diez y seis capítulos todos 
los er rores del heres ia rca , y la solidez y copia de 
doc t r ina con que en el libelo los rebatía* El mismo 
sumo pontífice los impugno uno por u n o , concluyen-
do su ca r ta cori la intimación do un concilio nacional, 
para cuyo efecto escribió á los prelados de las demás 
provincias , encargando á santo Toribio que notificase 
á todos el decreto pontificio. « Pero s i , lo que Dios no 
quiera ( a ñ a d e el santo pontífice), se ofreciesen impe-
dimentos insuperables para el concilio gene ra l , tén-
gase uno en la provincia de Galicia, y cuiden de su 

congregación los obispos , uniéndose con ellos vues -
tra sol ici tud, para de este m o d o poner cuanto antes 
remedio á tan tos males .» Este encargo del sumo pon-
tífice y las expresiones de su c a i t a , son una prueba 
del gran concepto que le merecía nues t ro s an to , á 
quien t ra tó personalmente cuando volvió de Jerusalen 
por I ta l ia , como lo atestigua el rezo actual de q u e usa 
la iglesia de España. 

Notificadas las letras pont i f ic ias , p rocura ron los 
padres de las cuat ro provincias de España , la Carta-
g inense , la Bé l i c a , l a Lusitania y la Tar raconense , 
dar les el debido cumplimiento. Al efecto se jun ta ron 
en concilio nacional en Toledo, en el cual se repro-
dujo la regla de fe establecida en el anterior del año 
de 400 , juzgándola suficiente remedio para los males 
p re sen te s , como lo habia sido cont ra los e r rores de 
Prisciliano. Los obispos de Galicia, provincia domi-
nada por los Suevos , no habiendo podido asistir á este 
concil io, tuvieron uno provincial en la c iudad de 
Braga •, pero con el dolor para santo Toribio y todos 
los buenos católicos de no corresponder el suceso á 
las santas intenciones del prelado que lo habia soli-
c i t a d o , ni del sumo pontífice que lo habia mandado 
j u n t a r . Estaba aquella provincia inundada de herejes 
priscilianistas, q u e conservaban oculto el veneno de 
sus errores-, y esto no solamente sucedía entre las 
personas nobles y poderosas , sino aun ent re los mis-
mos prelados. En el año de 445, hallándose el obispo 
Idacio con santo Toribio en As torga , persiguieron de 
común acuerdo á esta gente perniciosa, y habiendo des-
cubierto muchas personas , formaron autos cont ra ellas; 
y los convencidos de sus er rores p rocura ron salvarse 
con la fuga á Lusitania. El prelado d e M é r i d a , llama-
do Antonino, en el año de 448 descubrió á uno de 
estos he re jes , l lamado Pascencio , natural de Roma , 
al cual fo rmó proceso. Santo Toribio , noticioso de 



ello, envió al metropol i tano de Mérida el proceso que 
él y el obispo Idacio habían fo rmado cont ra aquellos 
herejes. Visto todo por Antonino, pronunció sentencia 
de dest ierro cont ra Pascencio , la que se ejecutó 
echándole de toda la Lusitania. Todas estas acciones 
prueban el zelo pastoral y viva solicitud de santo To-
ribio en purgar el c a m p o ' d e la Iglesia de yerbas pon-
zoñosas •, en a l imentar las ovejas que se le habían 
confiado con la doctr ina pura del Evangelio; en poner 
estas á salvo contra las asechanzas y astucias del lobo 
ca rn ice ro ; en p rocura r por todos los medios el adelan-
tamiento y esplendor de la Iglesia ca tól ica ; y en una 
pa labra , en cumplir las obligaciones de un buen pas-
tor , q u e , como dice Jesucr i s to , da su vida por sus 
ovejas. De este modo , ca rgado de vir tudes y mereci-
mien tos , le llamó Dios á mejor vida para dar le la 
corona que merecían sus trabajos. No se sabe á punto 
fijo ni el año en que m u r i ó , ni el sitio de su gloriosa 
m u e r t e ; pero se con je tu ra por la duración de su 
pontif icado, que fué d e unos veinte años , haber sido 
uno de los dos obispos q u e cautivaron y mal t ra ta ron 
ios Godos. Ya se sabe q u e Teodorico, rey godo, vino á 
España contra el rey suevo Reciar io , protegido del 
emperador Avilo; q u e se dió una sangrienta bata l laá 
tres leguas de Astorga el viernes 5 de oc tubre de 456; 
que el año s iguiente , al volverse el Godo vencedor á 
Franc ia , asoló la c iudad de Astorga, profanó los tem-
p los , conculcó las cosas s ag radas , saqueó todas las 
r iquezas , quitó la vida inhumanamen te á muchos 
eclesiásticos y nobles , no perdonando su f u f b r ni á 
las mu je re s , ni á los v i e j o s , n i á los n iños , quemando 
además las casas , y l levándose muchos caut ivos , 
en t re los cuales habia dos obispos, cuyos nombres 
no nos dice Idacio. Es creíble que uno de ellos fuese 
el prelado de aquella c iudad santo Toribio, el c u a l , á 
imitación desan Agustín, pediría á Dios que le sacase de 

esta vida para no ver en poder de bárbaros su iglesia y 
su rebaño. Pero bien sea que volviese dei cau t iver io , 
ó que despues de muer to fuese llevado su cuerpo á 
Astorga, esta ciudad poseyó tan rico tesoro hasta el 
siglo oc tavo , e n que por causa de la invasión de los 
Moros fué t r a s l adado , j un tamen te con las reliquias 
i¡ ue t ra jo el santo de Je rusa len , al monasterio de San 
Marlin de Liévana, que con el t iempo perdió la advo-
cación de San Marl in , y se intituló de Santo Toribio. 
En este sitio pe rmanece , haciendo Dios muchos mi la-
gros en honor de los despojos de su verdadero siervo, 
menospreciado!1 de sí mismo, amador de la rel igión, 
defensor de la verdad ca tó l ica , destruidor de la ido-
latr ia , confutador de los e r ro r e s , s ingularmente de 
los detestables del heresiarca Prisciliano. 

SANTA ENGRACIA, VIRGEN Y MÁRTIR. 

España, reino fértil en producciones naturales y en 
insigues márt i res de Jesucris to, t iene dentro d e s ú s 
límites la ciudad de Zaragoza , que en verdad puede 
decirse madre de los már t i r e s , por los innumerables 
q u e regaron con su sangre aquel dichoso t e r r e n o , 
cuyos nombres ignoramos , aunque están escritos en 
el libro de la vida. En t re ellos es digna de memoria 
e terna santa Engrac ia , con los diez y ocho compa-
ñeros , por el memorable t r iunfo que consiguieron de 
los enemigos de la religion cristiana. 

Varían los escritores en cuanto á la cuna de esta 
gloriosa santa : unos la hacen natural de Por tugal , 
provincia entonces del reino de España , hija de un 
régulo ó regente , q u e la envió á desposarse en el 
Uosellon con un sugeto de sus circunstancias y cali-
d a d , acompañada de diez y ocho deudos suyos y 



de paso por Zaragoza padecieron todos mar t i r io , en 
tiempo que en aquella ciudad ejecutaba Daciano sus 
acos tumbradas crueldades con los fieles. Otros la 
creen nacida en la misma ciudad con los de su comi-
tiva. Pero como el que sea natural de Portugal ó de 
Zaragoza en nada rebaja la gloria de su mar t i r io , 
dejando á los defensores de una y otra opinion, que 
abunden en su sentido, hablaremos solo de su admi-
rable combate . 

Movieron los emperadoresDiocleciano y Maximiano 
la mas sangrienta y cruel persecución con t r a í a Igle-
sia en el principio del siglo IV; y como era su ánimo 
ext inguir , si pudiesen, el nombre y religion cristiana, 
hicieron publicar sus terribles edictos en todo el 
imper io , mandando que en el caso de resistirse los 
fieles á t r ibutar adoracion á los dioses romanos , pa-
deciesen los mas crueles tormentos. Atrepellábanse 
los magistrados gentiles en el cumplimiento de tan 
impíos como injustos decre tos , haciendo víctimas de 
su fu ro r á los inocentes crist ianos, persuadidos de 
ser este el servicio mayor que podian prestar á los 
soberanos del mundo . Quiso distinguirse en la exac-
ti tud Daciano, hombre bá rbaro y c r u e l , enviado á 
España por gobernador de la provincia de Tarragona, 
m u y proporcionado por su bruta l condicion para 
complacer en esta par le á sus pr incipales; y habiendo 
dejado en todos los pueblos por donde transi tó horro-
rosas señales de inhuman idad , se presentó en Zara-
goza como una fiera para de r ramar copiosos arroyos 
de sangre de cristianos. En e fec to , j amás se vió en el 
mundo un teatro tan horrible como el de aquella ciudad 
en tiempo de este t i r ano , habiendo hecho padecer en 
ella á tantos már t i r e s , q u e se recibieron en los anales 
con el nombre de innumerab les , además de los que 
con part icularidad se leen en las actas eclesiásticas. 

Puso en la mayor consternación á toda la ciudad 

v comarca la terr ible carnicería que ejecutó aquel 
b á r b a r o , l legándose á horror izar hasta los mismos 
paganos. Solo á Engracia no asusto la c rue ldad ; y 
encendido su coraron en vivísimos deseos de de r r a -
mar su sangre por amor de Jesucristo quiso luchar 
con un hombre tan c r u e l , para dar le una prueba 
nada equivoca del poder de la gracia. Habiendo, 
p u e s , alentado á sus diez y ocho compañeros , Mar-
c ia l , Urbano , Julio, Quinti l iano, P u b l . o , F r o n t o , 
Félix, Ceciliano, Evento, Primitivo, Apodemio, Logio, 
Cremense y otros c u a t r o , cuyos nombres no escribe 
Prudenc io , á que diesen testimonio de la fe que p r o -
fesaban ante un enemigo capital del nombre cristiano, 
animados todos de un mismo espíritu se presentaron 
al t irano, y tomando Engracia la voz en nombre de la 
comitiva, le habló en estos términos :« ¿Porque, juez 
» in icuo , desprecias al verdadero Dios y Señor que 
» está en los cielos, y a tormentas con tanta c rue ldad 
,, á los que le dan cul to? ¿Porqué tú y tus empera -
,, dores perseguís por lodo el mundo tan injustamente 
» á los cr is t ianos, para defender á los ídolos que son 
» unas vanas estatuas d o n d e habitan los demonios?» 

Quedó asombrado Daciano al oir tan inesperada 
reprens ión , y todavía mas al ver el espíritu y majes-
tad con que aquella doncella despreciaba con gene« 
rosa l ibertad á los dioses imperiales; y aunque le 
ocurr ió que debia usar de alguna cortesía con una 
dama que en el a i r e , compostura y gravedad pa-
recía persona de dis t inción, con todo dejándose 
llevar de sus bruta les ímpe tus , omitiendo toda poli-
iica a tenc ión , mandó prender la al instante , azotarla 
c rue lmente , y ar ras t rar la en seguida como blas-
fema por toda la c iudad , amar rada a la cola de un 
caba l lo , v acompañada de los suyos Persuadióse 
que es tos , a te r rados a vista de a q u e l ignomm.oso 
cas t igo , deser tar ían de la fe P o r no padecer iguale» 
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penas; pero fué ten al con t ra r io , que mas alentados 
con el ejemplo de su cap i t ana , deseaban imnacientes 
que llegase la hora de su combate pa ra dar le pruebas 
de su valor . 

Viendo el t i r ano , q u e d e nada servia aquella inven-
ción para intimidar á la santa comit iva, y mucho 
menos a Engracia , en quien crecía la constancia y 
for ta leza al compás de los t o r m e n t o s , m u d a n d o de 
tono quiso seduciría con halagos y b l anduras , acon-
sejándola que desistiese de las necedades que adopta-
ban los cristianos en su religión, si quería verse libre 
de la muer te . Oyó la santa con ho r ro r sus falaces 
persuas iones; y alentada nuevamente con aquel espí-
r i tu que era el móvil de sus gloriosas acciones , le 
respondio : « T u , sac r i l ego , enséñate á ti mismo esos 
» falsos d o g m a s , pero no á mi á quien ni tus b lan-
» duras seducen , ni tus to rmen tos a te r ran Sabe 
» q u e soy enviada por mi Señor Jesucristo á r e -
» p render tus enormes del i tos , de los que es preciso 
11 J u e t c ^ s t e n g a s , si temes como debes la ira de 
l H ' ^ Ü T 5 ' a V 6 ° p r e P a r a d a P a r a descargar so -

Ofendido Daciano de la generosa l ibertad con que 

m l C n n I r n g r a i i a S 1 1 S , c r i i e I d a d ^ b ramando como 
un ¡eon enfu rec ido , dió orden á los verdugos de que 
usasen con ella de los mas terribles tormentos, ' á fin 
de vengar el desprecio q u e habia hecho d é l o s dioses 
impelíales. Acometiéronla como lobos carniceros v 
dislocaron todos sus miembros á fuerza de exquisi tas 
croeIdades. Viendo el t i rano la constancia de la sa ta 
mando q u e con garf ios de hierro rasgasen sus & 
cadas carnes ; y e jecutáronlo de un modo tan i n h u -

i r I S 

Esperaba el t i rano que lanzaría algún suspiro , ó 
vertería alguna làgrima Engracia ; pero queriendo el 
Señor da r á entender á los hombres que dulcifica 
las penas de los que padecen por su a m o r , hizo q u e 
sufriese la santa aquellas penas horribles con una 
constancia admirab le , dejando: e conocer en ella, que 
la esforzaba alguna vir tud oculta sobrena tu ra l , con -
tra la que no podían los esfuerzos de Daciano. Llenó 
á todos de confusion el verla con un semblante a le-
gre , adorando y bendiciendo al Señor en medio de 
aquel conjunto de to rmentos , confesando hasta los 
mismos gentiles que 110 era posible tal fortaleza sin 
algún milagro. Apurado todo el sufr imiento de aquel 
b á r b a r o , m a n d ó q u e la clavasen u n clavo en la ca -
beza, á fin de acaba r de una vez con la que tan visible-
mente convencía el ningún poder de los falsos dioses. 
Pe ro como no bastase esta atrocidad para quitarla la 
v ida , avergonzado el t i rano de verse vencido por 
una tierna doncel la , ordenó que desistiesen los ver-
dugos de a t o r m e n t a r l a , dejándola en aquella dispo-
sición, á fin de que los agudos dolores de las heridas 
la sirviesen de mayor mart i r io . En este estado sobre-
vivió algún t i empo , según ref iere P rudenc io , con 
admiración de cuantos pudieron entender tan a som-
broso prodigio, despues de lo cual se siguió su felicí-
simo t ránsi to á la patr ia celestial , en el dia 16 de 
abril del año 303, con el de sus diez y ocho com-
pañe ros , á quienes el t i rano m a n d ó degollar des-
pues , viéndolos constantes en la misma confesion que 
habia hecho su capitana Engracia. 

El venerable cuerpo de nues t ra santa fué sepultado 
por los fieles, si no con la solemnidad de un funeral 
público por t emor de los gentiles, con la mayor vene-
ración y respe to , y con acompañamientos de ángeles 
que concurr ieron á celebrar el mas glorioso tr iunfo 
de esta valerosa heroína de la religion. Despues que 



gozó de paz la Iglesia, y lodo el t iempo que se m a n -
tuvieron en E s p a f i a l o s G o d o s . s e tuvieron sus reli-
quias en grande veneración en ia capilla subterránea, 
l lamada de las Santas Masas, sobre la cual edificó 
san Braulio, obispo de Zaragoza, una iglesia en honor 
de santa Engracia en el año 609. Continuó este público 
obsequio hasta la irrupción de los Arabes en España, 
en la q u e , temerosos los fieles de que cayese en poder 
de los bárbaros tan precioso t e so ro , le ocultáron en 
el mismo templo sub te r ráneo , donde se mantuvo 
incógnito cerca de siete siglos hasta el año de -1389, 
en el que con motivo de la reedificación de aquel 
t emplo , se halló en la excavación de los cimientos 
un sepulcro de p iedra , y en él dos depósi tos, uno con 
la inscripción de santa Engracia , y otro con la de san 
Luperio. En otro sepulcro de mármol se hallaron las 
cabezas y huesos de los diez y ocho compañeros de 
la santa , cuyos huesos se vieron íntegros y de color 
de rosa , despidiendo un fragrant ís imo olor. 

En el año -1459, habiendo conseguido don Juan 11, 
rey de Aragón y Navarra , la recuperación de la vista, 
casi pe rd ida , por la intercesión de la santa con el 
contacto del clavo que la clavaron en la cabeza, 
agradecido por este beneficio quiso edificar un mo-
nasterio de religiosos Je rón imos , á quienes se diese su 
iglesia, para que en olla se interesasen en su mayor 
cu l to : pero no pudiendo ejecutar lo por sí á causa de 
su m u e r t e , en cumplimiento de su voluntad lo edificó 
su hijo Don Fernando el Católico, y le dotó con mag-
nificencia su biznieto Carlos Y el Emperador . 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Corinto, el t ránsi to de los santos márt i res Ca-
l ixto, Car ic ioy otros s ie te , que fueron anegados en 
el mar . 

F.n Zaragoza en España , diez y ocho santos m á r -
t i r es , Opiato , Luperco, Suceso, Marcial , Urbano, 
Jul io , Quintiliano, Publio, Frontón , Félix, Cecihano, 
Evencio, Primit ivo, Apodemio y otros cua t ro llama-
dos Saturninos. Todos estos santos fueron jun tamente 
a tormentados v sufrieron muer t e en tiempo de Da-
c iano, gobernador de España , cuyo glorioso t r iunto 
cantó e legantemente en verso el poeta Prudencio. 

Allí m i s m o , santa Engrac i a , virgen y már t i r , la 
c u a l , despues de haber le desgarrado el cuerpo , c o r -
tado un p e c h o , y a r rancado el higado, pe rmane-
ciendo aun viva, fué encer rada en un calabozo hasta 
que su cuerpo llagado se acabase de pudri r . 

En la misma c iudad , los santos Cayo y Cremencio , 
que perseverando firmes en la fe que habían confe-
sado dos veces , merecieron participar del cáliz de 
Jesucristo. , . 

Allí mismo t ambién , san L a m b e r t o , már t i r . 
En Palencia , santo Toribio, obispo de As to rga , el 

c u a l , habiendo con ayuda del papa san León des-
te r rado enteramente de España la herej ía de Prisci-
l iano, esclarecido en milagros descansó en paz. 

En Braga en Por tuga l , san Fruc tuoso obispo. 
El mismo d i a , San P a t e r n o , obispo de Abranches. 
En Bélgica, cerca de Valencienes, san Druon con -

fesor. 
En Sena en Toscana , el b ienaventurado Joaqu ín , 

del orden de Servitas. 

La misa es en honor del santo, y la oracion la 
siguiente. 

Exaudí, qu&sumus, Do- Oid, Señor, las súplicas qu •. 
mine, preces nostras, quas in OS dirigimos en la solemnidad 
beali Turibii, confessoris lui de vuestro bienaventurado con-
ainue ponlificis, solemnilale fesor y pontífice Toribio, y por 
(tcforiinus; et qui tibi digne los méritos é intercesión del 



gozó de paz la Iglesia, y lodo el t iempo que se m a n -
tuvieron en E s p a f i a l o s G o d o s . s e tuvieron sus reli-
quias en grande veneración en ia capilla subterránea, 
l lamada de las Santas Masas, sobre la cual edificó 
san Braulio, obispo de Zaragoza, una iglesia en honor 
de santa Engracia en el año 609. Continuó este público 
obsequio hasta la irrupción de los Arabes en España, 
en la q u e , temerosos los fieles de que cayese en poder 
de los bárbaros tan precioso t e so ro , le ocultáron en 
el mismo templo sub te r ráneo , donde se mantuvo 
incógnito cerca de siete siglos hasta el año de -1389, 
en el que con motivo de la reedificación de aquel 
t emplo , se halló en la excavación de los cimientos 
un sepulcro de p iedra , y en él dos depósi tos, uno con 
la inscripción de santa Engracia , y otro con la de san 
Luper io . En otro sepulcro de mármol se hallaron las 
cabezas y huesos de los diez y ocho compañeros de 
la santa , cuyos huesos se vieron íntegros y de color 
de rosa , despidiendo un fragrant ís imo olor. 

En el año -1459, habiendo conseguido don Juan 11, 
rey de Aragón y Navarra , la recuperación de la vista, 
casi pe rd ida , por la intercesión de la santa con el 
contacto del clavo que la clavaron en la cabeza, 
agradecido por este beneficio quiso edificar un mo-
nasterio de religiosos Je rón imos , á quienes se diese su 
iglesia, para que en ella se interesasen en su mayor 
cu l to : pero no pudiendo ejecutar lo por sí á causa de 
su m u e r t e , en cumplimiento de su voluntad lo edificó 
su hijo Don Fernando el Católico, y le dotó con mag-
nificencia su biznieto Cárlos Y el Emperador . 

M l l iTIKOLOGIO ROMANO. 

En Corinto, el t ránsi to de los santos márt i res Ca-
l ixto, Caricio y otros s ie te , que fueron anegados en 
el mar . 

F.n Zaragoza en España , diez y ocho santos m á r -
t i r es , Opiato , Luperco, Suceso, Marcial , Urbano, 
Jul io , Quintiliano, Publio, Frontón , Félix, Cecihano, 
Evencio, Primit ivo, Apodemio y otros cua t ro llama-
dos Saturninos. Todos estos santos fueron jun tamente 
a tormentados v sufrieron muer t e en tiempo de Da-
c iano, gobernador de España , cuyo glorioso t r iunlo 
cantó e legantemente en verso el poeta Prudencio. 

Alli m i s m o , santa Engrac i a , virgen y már t i r , la 
c u a l , despues de haber le desgarrado el cuerpo , c o r -
tado un p e c h o , y a r rancado el higado, pe rmane-
ciendo aun viva, fué encer rada en un calabozo hasta 
que su cuerpo llagado se acabase de pudri r . 

En la misma c iudad , los santos Cayo y Cremencio , 
que perseverando firmes en la fe que habían confe-
sado dos veces , merecieron participar del cáliz de 
Jesucristo. , . 

Allí mismo t ambién , san L a m b e r t o , már t i r . 
En Patencia , santo Torihio, obispo de As to rga , el 

c u a l , habiendo con ayuda del papa san León des-
te r rado enteramente de España la herej ía de Prisci-
l iano, esclarecido en milagros descansó en paz. 

En Braga en Por tuga l , san Fruc tuoso obispo. 
El mismo d i a , San P a t e r n o , obispo de Abranches. 
En Bélgica, cerca de Valencienes, san Druon con -

fesor. 
En Sena en Toscana , el b ienaventurado Joaqu ín , 

del orden de Servitas. 

La misa es en honor del santo, y la oracion la 
siguiente. 

E x a u d í , q u i e s u m u s , D o - O i d , S e ñ o r , l a s s ú p l i c a s q u •. 
m i n e , preces n o s l m s , quas in o s d i r i g i m o s e n l a s o l e m n i d a d 
beali T u r i b i i , confessoris luí d e v u e s t r o b i e n a v e n t u r a d o c o n -
aique ponl i f ic is , solemnilale f e s o r y p o n t í f i c e T o r i b i o , y p o r 
( M o r i m u s ; et qu i tibi digne l o s m é r i t o s é i n t e r c e s i ó n d e l 



m e r u i t f a m u l a r í , e jus i n t e , - q u e t a n d i g n a m e n t e m e r e c i ó 

ccdcnl ibus m e n U s , al, on .n i - s e r v i r o s , c o ^ e d e d n e s c i p e 2 

bus nos absolve peccalis. P e r d e n u e s t r o s p e c a d o s . P o r n u c t 
D o m i n u m n o s t r u m . . . t r o S e ñ o r . . . 

La epístola es del cap. U y 4b de la Sabiduría, y la 
misma que el dia s i , pág. 252. ' 

R E F L E X I O N E S . 

He aquí un sacerdote grande, que en su tiempo 
agrado a Dios, y fué encontrado justo. Estas pa labras 
convienen perfectamente á santo Tor ib io , y pueden 
hace r alus.on al g rande prodigio con que le libró Dios 
d e una negra y torpe ca lumnia . Fué acusado de ha-
be r cometido un adu l t e r io , es tando ya exa l tado á la 
dignidad episcopal. Sus obras eran agradables á Dios 
y mucho mas sus encendidos deseos. Vió el Señoí 

n ^ n l r ' 8 " S i e , ; v 0 ' Y s e » u n aquella palabra con 
q u e promet io que el j u s t o , « manera del árbol que está 
plantado junto al paso de las aguas, no perdería jamás 
su verdor y lozanía, ni podrían dañarle las astucias de 
lo impíos ( i ) hizo que el milagro de llevar las brasas 
en los sagrados vestidos sin q u e m a r s e , diese testimo-
nio de la inocencia del san to . 

, E n f r c l a s t r ibulaciones q u e pueden acontecer 
a u n hombre bueno , con dificultad se puede dar otra 
mas sensible ni mas amarga que una ca lumn ia , y mas 
H lleva consigo algo de fealdad y de torpeza, ¿ e c c la 
g i u v e d a d cuando el sugeto ca lumniado debe por su 
dignidad y carac ter resplandecer con el e j emplo , y 
ser a los demás como un modelo de todas las vir tudes, 
o i juez u n magis t rado sentirán g r ande amargura 
cuando tengan q u e sufr i r una c a l u m n i a ; pero es dif í-
cil que iguale al dolor de un obispo , que debe repre -

(1) P s . 1. 

r y 

sentar á Jesucristo en las obras , como le representa 
en !a autor idad. ¡ Qué contras te harán en su concien-
cia la evidencia de ser inocente , y la injusticia de 
verse acusado! ¡ q u é bochorno no encenderá en su 
rostro la memoria de un supuesto delito, en la r ea -
lidad fa lso , pero en la estimación del pueblo á lo 
menos dudoso ! 

He aquí un sacerdote grande en quien se hizo esta 
durísima p r u e b a , y fué encontrado jus to . He aquí un 
sacerdote , he aquí santo Toribio, en quien compitie- ' 
ron la calumnia por una pa r t e , y por otra el cuidado 
que Dios tiene del honor de sus siervos. De vuestra ca-
beza no perecerá ni un cabello,les t iene dicho. Pon en 
mí tu confianza, y no temas á tus enemigos , les dice 
otra vez. Pero los hombres entienden mal los preceptos 
de la moderación y paciencia cristiana : una ca lum-
nia suelen vengarla con otra-, á una ofensa meditan 
por lo regular una venganza. ¿Y qué sacan de esto? 
perder el mér i to , l lenar su c o r a z o n d e inquietudes y 
desvelos, añadir tal vez nuevo deshonor al ya pade-
cido, y dar nuevas a rmas á sus contrar ios . Dios, 
Dios es á quien pertenece únicamente el oficio de 
vengador. Solo Dios puede conocer los corazones , y 
de consiguiente solo él es capaz de arreglar el castigo 
con proporcion á la ofensa. El amor propio nos en-
gaña fác i lmenle , abul ta las ofensas que se nos h a c e n , 
y excita á tomar una venganza superior á la in jur ia , 
fal lando así no solo á los deberes de la ca r idad , sino 
á las leyes de la justicia. 

El evangelio es del cap. 25 de san Mateo, y el mismo 
que el dia i, pag. 3 a . 



MEDITACION. 

>EL E S P Í R I T U CON QUE SE HAN DE SUFRIR LOS HOMBRES 

MALOS EN ESTE MUNDO. 

P U N T O P R I M E R O . 

Considera que los malos viven en este mundo bajo 
/as órdenes y disposiciones de la divina Providen-
cia , la cual en todas ellas es justísima ó infalible. Do 
consiguiente , la existencia de los m a l o s , aunque 
mort if ique á los b u e n o s , necesariamente ha de tener 
un fin o rdenado y provechoso. El malo, dice el gran 
padre san Agustín ( l ) , vive para uno de dos fines, ó 
para que se corrija ó para que sirva á ejercitar la 
paciencia de los buenos. He aquí el espíritu cori que 
quiere Dios que se suf ran los malos en este mundo : 
con espíritu de pac ienc ia , sufriendo sus defectos , 
compadeciéndose de sus del i tos, y haciendo oraeion 
á Dios para que se apiade de ellos y los convierta. 

El amor propio es sumamente sutil y delicado en 
todas sus operaciones, y suele muchas veces apode-
ra rse del corazon de los buenos con la máscara de 
piedad. ¿No seria mejor que no existiera aquel escan-
da loso que es causa á los demás de espiritual ru ina? 
l Jn castigo ejemplar con que vengase el cielo los ul-
t r a j e s y persecuciones de la v i r tud , ¿ n o daría á esta 
mas est imación, y afirmaría su solio cont ra todas las 
maquinaciones del abismo?Aquel he re j e , aquel impío 
que profana con obras y palabras lo mas augus to del 
san tuar io y de la religión, ¿no seria justo que repen-
t inamente quedase hecho objeto de escarmiento en 
d o n d e aprendiesen los demás á temer las divinas ven-
ganzas? A lo menos se lograría con su destrucción el 

l) Vs S í . 

que no contaminase á otros muchos . En estas y 
o t ras semejantes expresiones p ro rumpe el corazon 
cuando no eslá muy radicado en la v i r t u d , ni ha 
considerado la distancia que hay de los juicios hu-
manos á la alteza inescrutable de los consejos di-
vinos. 

Yo soy, dice el Señor por su profeta (i) , el que juzgo 
entre oveja y oreja, y entre estas y los cabritos. A su 
infinita justicia ha reservado la acción de separar los , 
colocando los unos á l a " d e r e c h a , y los o t r o s á la 
izquierda como réprobos destinados á a rder en los 
abismos por toda la e ternidad. « Ten paciencia con 
los ma los , dice el gran padre san Agustín explicando 
la parábola de la zizaña (2)-, súf re los , que para eso 
has nac ido , y tal vez lia habido tiempo en que tú 
también has sido tolerado como malo. Si s iempre 
fuiste b u e n o , ten misericordia d é l o s d e m á s ; y si a l -
guna vez no lo fuiste , no te olvides de tu antiguo 
estado. Dios exige de nosotros en esta vida paciencia 
y conmiseración de nuestros he rmanos ; y para pe r -
suadirnos se nos propone á sí mismo por e jemplo , 
diciendo : ¿Por v e n t u r a , si yo quisiera ejercer ahora 
mi just icia , seria posible que juzgase in icuamente , 
ó que me engañase en la sentencia? Pues si y o , que 
siempre juzgo con rec t i tud , difiero mi ju ic io , que 
es inefable; ¿cómo t ú , que ignoras de qué manera 
serás j u z g a d o , te a treves á adelantar tu juicio para 
condenar á tu h e r m a n o ? » Nada puede templar tanto 
el ardor de la h u m a n a soberbia , como la considera-
ción de los propios defectos. El que no los hal la en sí 
m i s m o , puede desconfiar de la basa que sostiene el 
edificio de la v i r tud , que es la humi ldad . Y el que se 
reconoce culpado, ¿cómo se atreve á j uzga r á su pró-
j i m o ? 

(1; Ezech. 34. - (2]Serm. 47. 

4. 



P U N T O S E G U N D O . 

Considera q u e además del espíritu de paciencia con 
que quiere Dios que s u f r a m o s á los m a l o s , debemos 
tener presente un p recep to del Evangelio que mira á 
nues t ra propia san t i f i cac ión , y al provecho de nues-
t ro pró j imo. « Si no hub i e r a malos por quienes hu -
biésemos d e dirigir al ciclo nues t ras o rac iones , dice 
san Agustín ( I ) , ¿ c u á n d o se nos diría : Orad por 
vuestros enemigos? (2). ¿ Q u e r r í a m o s por ven tu ra que 
fuesen enemigos nues t ros los buenos? ¿cómo podia 
ser eso ? Al bueno no le puedes tener por e n e m i g o , 
n o siendo tú malo-, p o r q u e s iendo bueno , so lamente 
el injusto podrá ser tu enemigo . Luego cuando se nos 
dice : o rad por vues t ros e n e m i g o s , es lo mismo que 
dec i r : los que sois buenos , o rad por los que no lo son .» 

Uno de los mas altos e jerc ic ios que tiene la car idad 
es el de la oración por los malos . A un mismo t iempo 
santifica al que se emplea en este santo e jerc ic io , y 
logra tal vez del ciclo u n a gracia tan abundan te y 
p o d e r o s a , que rompe las cadenas que det ienen en la 
iniquidad al miserable p e c a d o r . Amad á vuestros ene-
migos, decia el Señor (3) , haced bien á aquellos que os 
aborrecen, y orad por los que os persiguen y calumnian. 
Amar á los malos , y m a s si son enemigos n u e s t r o s , 
es efecto de una ca r idad v e r d a d e r a ; hacer les bien, es 
una p r u e b a de este a m o r , pero también puede tener 
p a r t e e n ello la vanidad : m a s orar por nues t ros ene-
migos , n o puede ser s ino un efecto de la mas pu ra y 
per fec ta car idad. Pues n o nos con ten temos con la 
medianía en una v i r tud q u e es d e suyo tan subl ime. 
Amemos á nues t ros e n e m i g o s , hagámosles b i e n , o re -
m o s por ellos. 

Aun hay más en esto : aquel h o m b r e malo , aquel 
ca lumniador , aquel f a l s a r io es h e r m a n o n u e s t r o , es 

(lj Sorin. 13. - (2; Mal. r>. - (3) Ibid, 

redimido con la sangre de Jesucr is to ; y no deja de 
serlo porque dirija contra nues t ra persona ó nues t ros 
intereses sus asechanzas . Contemplemos que la ca -
r idad en todo lugar , en todas circunstancias nos 
obliga y nos e s t r echa ; que nues t ras o rac iones , e j e r -
cicio de esta car idad, son acaso el úl t imo asidero que 
tiene aquel desventurado pecador para lograr la di-
vina miser icordia . Dificultosamente se puede t raer el 
entendimiento ocupado con estas ideas tan ve rdade -
ras y cr is t ianas , sin que el corazon t émple los movi-
mientos pr imeros que exci tan la enemistad, la pe rse -
cución , la injust ic ia , ó cua lquier otro m a l , sea de la 

v especie que se quiera . ¿Harás mas caso de los gri tos 
de tu amor propio que de los que te da tu misma 
conciencia? ¿Mirarás todavía con ese t ed io , con esa 
avers ión , con ese hor ror á aquella persona f rág i l , 
cuyas acciones no convienen con las tuyas? ¿No será 
jus to q u e d e s lugar á la re f lex ión , para 110 quebran ta r 
un precepto de tu legislador Jesucristo? ¿Cuántas 
veces por miras de ambic ión , ó por respeto á algún 
poderoso , te vences y t ra tas con afabilidad y agrado 
á muchas personas que te inspiran repugnanc ia? 
Pues ¿porqué.110 has de hacer a lgunos de estos sacr i -
ficios al respeto de fu Dios amando á tus enemigos? 

JACULATORIAS. 

Propler verba labiorum tuoruin ego custodivivias duras. 
Salm. 16. 

Por cumplir , Dios mió , vues t ra santa ley, y por la 
esperanza de vuestras p romesas , sufr í con pacien-
cia los du ros procedimientos de los hombres malos, 

Perfice gressus meos in semilis luis. Salm. 16. 
Dirigid mis p a s o s , Señor, por vuestros rectos cami -

n o s , y llevad á perfección las o b r a s , que son ins-
piración vues t ra . 



P R O P O S I T O S . 

i . Sufr i ré con paciencia á los malos cuantas veja-
ciones maquine cont ra mí su malicia; y muy lejos de 

i indignarme contra ellos, ó de p rocura r su r u i n a , pe -
' i i r é á Dios que se apiade de su desventura , que los 
llene de luz para que conozcan el mal y lo abor rezcan , 
y perciban la hermosura de la vir tud y la abracen. La 
orac ion , pasto del alma cr is t iana , y medio por donde 
el hombre llega á su Criador, endulzará la amargura 
y hiél de las persecuciones , y será el medio con que, 
á imitación de mi Dios, pague á mis enemigos con 
beneficios los males que quisieren hacerme. ¿Qué 
f ru to podría sacar de la venganza? ¿desharía esta 
acaso la calumnia? Si mi honor ha padecido ya entre 
las gentes alguna lesión, ¿serán tan necios los h o m -
bres que me crean inocente porque he tomado ven -
ganza de mi enemigo ? 

Jesucris to, el Hijo de Dios e t e rno , que se vistió de 
nues t ra carne para darnos ejemplo y dejarnos seña-
ladas las huellas por donde guiemos nuestros pasos á 
la b ienaventuranza, este Señor es el modelo que debe 
proponerse lodo cristiano cuando se vea calumniado 
ó perseguido. Mire con atención sus procedimientos ; 
examine sus obras y sus pa labras ; Contémplele en to-
dos los momentos de su v ida ,y hal lará un poderoso 
motivo de acallar los resentimientos del amor propio. 
¿Podrás tú acaso presentar tantas persecuciones como 
el Hijo de Dios? ¿se habrán dicho contra tí tantas 
ca lumnias , tantos falsos testimonios? ¿Querrás com-
parar tu inocencia con la inocencia de tu Salvador? 
¿ Podrás gloriarte de haber hecho á tus enemigos 
tantos beneficios y gracias como aquel que ofreció por 
ellos hasta el sacrificio de su vida? 

No hay temeridad en el m u n d o capaz de resistir á 

semejantes reflexiones. La fuerza con q u e estimula 
é intima la car idad sus obligaciones, Vigoriza toda la 
consideración que acabas de hacer . Los ejemplos c.e 
tantos justos q u e han trillado antes que tu este ca-
mino , y señaladamente el del san lo de es te d í a , des- j 
vanecen cuantos obstáculos y excusas pudieran alegar 
la tibieza, la irresolución y el amor propio. Aquel 
que te precedió, imitó á su m a e s t r o , q u e lo es también 
l u y o , Jesucristo. La gracia q u e este Señor le granjeo 
con sus méri tos inf in i tos , le hizo capaz de obras tan 
sobrenaturales . La misma gracia tendrás tú s iempre 
q u e por tu pa r t e quieras su je ta r te á sus inf lu jos , y oír 
sus dulcísimas inspiraciones. Luego nada hay que 
p u e d a r e t raer te de la e jecuc ión , sino tu misma malicia. 
Luego serás responsable , 110 solo de la infracción de 
los divinos p recep tos , sino de estas reconvenciones. 
¡Oh, y q u é cargo tan d u r o ! 

wnwvi vwn. wvww ivw vwv 

DIA DIEZ Y SIETE. 

S A N A N I C E T O , PAPA Y MÁRTIR. 

San Aniceto, duodécimo papa despues de san Pedro, 
fué originario de Siria. Nació hacia el fin del primer 
siglo; y la grande reputación q u e ya tenia en la 
iglesia hacia la mitad del s egundo , es testimonio de 
la santidad con que pasó los pr imeros años de su vida. 
Fué hombre de superior gen io , de extraordinaria 
grandeza de a l m a , de tanto tesón y de tanta intre-
pidez , que miraba con desprecio los mayores peli-
gros, y de zelo tan ardiente por la verdad y por la fe , 
que fué constante y universalmente tenido por azote 
de los herejes. Era venerado por uno de los mas s a -
bios y mas santos presbí teros de la iglesia de Roma , 



P R O P O S I T O S . 

i . Sufr i ré con paciencia á los malos cuantas veja-
ciones maquine cont ra mí su malicia; y muy lejos de 

i indignarme contra ellos, ó de p rocura r su r u i n a , pe -
' i i r é á Dios que se apiade de su desventura , que los 
llene de luz para que conozcan el mal y lo abor rezcan , 
y perciban la hermosura de la vir tud y la abracen. La 
orac ion , pasto del alma cr is t iana , y medio por donde 
el hombre llega á su Criador, endulzará la amargura 
y hiél de las persecuciones , y será el medio con que, 
á imitación de mi Dios, pague á mis enemigos con 
beneficios los males que quisieren hacerme. ¿Qué 
f ru to podría sacar de la venganza? ¿desharía esta 
acaso la calumnia? Si mi honor ha padecido ya entre 
las gentes alguna lesión, ¿serán tan necios los h o m -
bres que me crean inocente porque he tomado ven -
ganza de mi enemigo ? 

Jesucris to, el Hijo de Dios e t e rno , que se vistió de 
nues t ra carne para darnos ejemplo y dejarnos seña-
ladas las huellas por donde guiemos nuestros pasos á 
la b ienaventuranza, este Señor es el modelo que debe 
proponerse lodo cristiano cuando se vea calumniado 
ó perseguido. Mire con atención sus procedimientos ; 
examine sus obras y sus pa labras ; contémplele en to-
dos los momentos de su v ida ,y hal lará un poderoso 
motivo de acallar los resentimientos del amor propio. 
¿Podrás tú acaso presentar tantas persecuciones como 
el Hijo de Dios? ¿se habrán dicho contra ti tantas 
ca lumnias , tantos falsos testimonios? ¿Querrás com-
parar tu inocencia con la inocencia de tu Salvador? 
¿ Podrás gloriarte de haber hecho á tus enemigos 
tantos beneficios y gracias como aquel que ofreció por 
ellos hasta el sacrificio de su vida? 

iN'o hay temeridad en el m u n d o capaz de resistir á 

semejantes reflexiones. La fuerza con q u e estimula 
é intima la car idad sus obligaciones, Vigoriza toda la 
consideración que acabas de hacer . Los ejemplos i.e 
tantos justos q u e han trillado antes que tu este ca-
mino , y señaladamente el del santo de este d í a , dcs- | 
vanecen cuantos obstáculos y excusas pudieran alegar 
la t ibieza, la irresolución y el amor propio. Aquel 
que te precedió, imitó á su maes t ro , q u e lo es también 
l u y o , Jesucristo. La gracia q u e este Señor le granjeo 
con sus méri tos inf ini tos , le hizo capaz de obras tan 
sobrenaturales . La misma gracia tendrás tú s iempre 
q u e por tu pa r t e quieras su je t a r t e á sus inf lu jos , y oír 
sus dulcísimas inspiraciones. Luego nada hay que 
p u e d a r e t raer te de la e jecuc ión , sino tu misma malicia. 
Luego serás responsable , 110 solo de la infracción de 
los divinos p recep tos , sino de estas reconvenciones. 
¡Oh, y q u é cargo tan d u r o ! 

DIA DIEZ Y SIETE. 

S A N A N I C E T O , PAPA Y MÁRTIR. 

San Aniceto, duodécimo papa despues de san Pedro, 
fué originario de Siria. Nació hácia el fin del primer 
siglo; y la grande reputación q u e ya tenia en la 
Iglesia hácia la mi tad del s egundo , es testimonio de 
'.a santidad con que pasó los pr imeros años de su vida. 
Fué hombre de superior gen io , de extraordinaria 
grandeza de a l m a , de tanto tesón y de tanta intre-
pidez , que miraba con desprecio los mayores peli-
gros, y de zelo tan ardiente por la verdad y por la fe, 
que fué constante y universalmente tenido por azote 
de los herejes . Era venerado por uno de los mas s a -
bios y mas santos presbí teros de la iglesia de R o m a . 



c u a n d o , habiendo sido coronado con ei mar t i r io san 
Pío papa el añó de 157, f u é nombrado Anicelo por 
sucesor suyo. 

Tenia necesidad la Iglesia de un pontífice tan 
grande en t iempo que la malignidad v la mul t i tud de 
ios here jes no perdonaban á medio alguno para cor -
romper la santidad de sus cos tumbres y la pureza de 
su fe. Casi lodos estos enemigos declarados de Jesu-
cristo se habían jun tado en R o m a , donde s iempre ha 
re inado y florecido la fe en todo su vigor, con el fin 
de hacer todo lo posible pa ra envenenarla en la misma 
luente . 

En t iempo de San Higinio papa habia ido á ella 
aquel impío neresiarca Valentino, que habiendo hecho 
grandes progresos du ran t e el pontif icado de san Pío 
ade lan taba cada dia con nuevas conouistas . Cierta 
miserable mujerc i l l a , l lamada Marcel ina , de la in -
fame secta de los carpocrac ianos ó gnós t icos , que 
también había llegado á dicha c i u d a d , pervertía m u -
cha gente . Desde el principio del pontificado del 
mismo san Pío habia comenzado también el impío 
Marcion a sembrar sus e r r o r e s en la cabeza del 
m u n d o crist iano; de suer te q u e , cuando Aniceto se 
sentó en la silla de san P e d r o , se .vio como rodeado 
de mons t ruos que respiraban v e n e n o ; pero á todos 
los ex te rminó duran te su pont i f icado, persiguiéndolos 

1 hasta sus mismas m a d r i g u e r a s , y no perdonando di-
hgencia alguna para preservar á los fieles de la ponzoñí 
con ant ídoto oportuno. 

Echó Dios la bendición al zelo y á los t raba jos del 
santo pontífice. En pocó tiempo se vió libre el rebaño 
de las enfermedades contagiosas por los desvelos del 
pastor . Descubiertos y confundidos los valentiníanos, 
los marcionistas y todos los demás here jes por el zelo 
de nues t ro s a n t o , fueron objeto de la execración de 
todo el mundo. Ins t ruyó y gobernó á su pueblo con tan 

feliz suceso, que Roma, cen t ro de la unidad y de l a t e , 
lo fué igua lmente de la san t idad , y el t ea t ro de la 
virtud cristiana. Así lo testifica Ilegesipo, q u e estuvo 
en Roma en t iempo de san Aniceto. 

Habiendo es te insigne hombre , no menos sabio que 
san to , t r a t a d o en su viaje á muchos obispos de Occi-
dente, v habiendo observado en Roma asi la pureza 
la fe como la sant idad de las costumbres dé los heles, 
admirado de lo uno v de lo o t r o , hizo un magmhco 
elosio del pas tor y del rebaño. Escribió en cinco 
l ibros la his toria eclesiást ica, desde la pasión de 
Cristo hasta su t i empo, que se reducía a una sincera 
coleccion de las tradiciones apostól icas; pero ya no 
nos han quedado de una obra tan antigua y tan au -
téntica mas q u e algunos f ragmentos conservados por 
Eusebio , en los cuales se ve la sinceridad con que 
san Hegesipo da testimonio de que hasta su t iempo no 
habia silla episcopal , ni ciudad cr is t iana, donde no 
se observase lo que manda nuestra sania ley , lo 
q u e los apóstoles habían p red i cado , y l o q u e había 
enseñado el mismo Jesucristo, distinguiéndose Roma 
en t re todas. - . 

Hacían de cuando en cuando los herejes algunos 
esfuerzos pa ra co r romper la f e ; pero la vigilancia de 
Aniceto a ta jaba los efectos de sús perniciosos intentos. 
Al principio de su pontif icado le vino a visitar san 
Pol icarpo, discípulo de san Juan evangel is ta , y obis-
po de E s m i r n a , q u e lleno de estimación y de singular 
veneración á nues t ro sanio pontíf ice, tuvo especial 
consuelo en pasar á conferenciar con él sobre algunos 
puntos de disciplina eclesiástica,en que aun no habían 
convenido las iglesias griega y la t ina , y todavía no esta-
ban decididos. Presto se concordaron los dos santos. 
Como era tanto lo que san Policarpo deferia y res-
petaba al vicario de Cr is to , y era tan singular la 
estimación que Aniceto hacia de Policarpo, es t recharon 



entre sí una íntima amistad. No cont r ibuyó poco e j ta 
buena inteligencia para confundir á los here jes v 
para conservar á los verdaderos fieles en la pureza 
de la fe que habían recibido de los apóstoles : ni fué 
menos conducen te pa ra que floreciese en aquella ca -
pital la santidad de cos tumbres que edificaba tanto á 
todo el mundo cristiano. Bien se puede asegurar q u e 
si la verdad y la vi r tud fueron tan combat idas en 
boma por aquella mul t i tud de herejes que habían 
concurr ido á e l la , 110 fueron menos valerosamente 
defendidas por la concurrencia de tantos santos y 
de tantos hombres grandes como jun tó también en 
ella la divina Providencia. 

Amas de san Anice to , san Poliearpo v san Hege-
sipo, de quienes acabamos de hablar , se vió al mismo 
tiempo en Roma san Just ino, uno de los mas brillan-
tes as t ros de su siglo. Allí compuso la mayor par te 
de sus ob ra s , que fue ron tan útiles para disipar las 
calumnias de los gent i les , y para a lumbra r á tan 
prodigioso n u m e r o de herejes. Teniéndose por dicho-
so este insigne santo de poder secundar en algún 
modo el zelo de tan g ran papa , estableció en R o m a , 
según el plan que le dió el mismo.Aniceto, una es-
cuela de v i r t u d , en que daba lecciones de religión á 
cuantos querían ser instruidos. Correspondió el f ru to 
a su ze lo ; porque apenas se víó en otro t iempo tanta 
constancia y tanto fervor entre los fieles, á pesar de 
a persecución de los paganos y de los esfuerzos que 

hacían los herejes pa ra co r romper la fe y las cos-
tumbres . 3 

Gobernó la Iglesia san Aniceto, según Eusebio y 
xMcetoro, por espacio de doce años , con admirable 
zelo prudencia y vigilancia. Aun en t iempos tan 
turbulentos y tan nebulosos encont ró lugar su soli-
citud pastoral para descender á las mayores menu-
dencias de la vida ejemplar que deben observar los 

clérigos, y á muchos puntos impor tantes de disciplina 
eclesiástica. 

Prohibió que los clérigos llevasen el cabello largo, 
según la ordenación del Apóstol , y mandó que todos 
anduviesen con corona ó tonsura clerical. Afirma san 
Gregorio Turonense que el au tor de esta corona m e 
san P e d r o , en memoria de la corona de espinas del 
Salvador; y asi es probable que san Aniceto estable-
ciese por decreto lo mismo que hasta allí no era mas 
que una mera y piadosa cos tumbre . Lo cierto es que 
ant iguamente solo se dejaba una especie de cerquillo 
al rededor de la c a b e z a , estando todo lo demás raido 
á n a v a j a , á la mane ra q u e aun en el día de hoy lo 
observan muchos religiosos. 

Habia m u c h o tiempo que nues t ro santo papa sus-
piraba por el mar t i r io . Aquel ardiente zelo que 
manifestaba por conservar en su pureza el sagrado 
depósito de la f e , y por dilatar el reino de Jesucristo 
parecía hacer le acreedor á este insigne favor del 
c ie lo; y asi fué coronado con el mar t i r io en la p e r -
secución de Marco Aurel io , hácia el año del Señor 
de 167, y su santo cuerpo f u é en te r rado por los cr is-
tianos en el cementer io de Calixto. 

El año de 1590, Minucio, arzobispo de Munich , y 
secretario de Guillelmo, d u q u e de Baviera , llevo a 
aquella ciudad la cabeza de nues t ro santo , y la co-
locó en la iglesia dé los padres de la Compañía , donde 
es venerada con singular devocion. 

En el de 4 6 0 4 , habiendo mandado el papa Cle-
mente VIH, q u e todos los cuerpos santos que se 
hallasen en dicho cementer io de Calixto, fuesen sa-
cados de é l , y t ras ladados á lugar mas decente y 
honor í f ico , Juan Angel , duque de Altaemps, pidió 
y consiguió del papa el cuerpo de san Aniceto; y 
mandando labrar una magnífica capi l la , colocó en 
ella este inestimable tesoro en un suntuoso sepulcro 

23. 



de m á r m o l , d o n d e es v e n e r a d o con la m a y o r d e -
voción. El mismo d u q u e hizo el elogio do nues t ro* 
santo pont í f ice en es tas pocas p a l a b r a s : « Si la p e r -
» fecta intel igencia de la sagrada E s c r i t u r a ; si la 
» inocencia y la s an t idad de v i d a ; si la gloria del 
» mar t i r i o bas tan cada una ele por s í , c o m o todos lo 
» confiesan , pa ra h a c e r á un h o m b r e i n m o r t a l ; ¿qué 
» se debe rá pensa r del m é r i t o y de la gloria de san 
)> An ice to , en quien t o d a s es tas cosas se j u n t a r o n ? » 

La misa es en honra del santo, y la oracion la siguiente. 

Dcus, qui nosbeali Anicéii, O Dios, que cada año nos 
martyns lui aique ponlificis, alegras con la solemnidad de tu 
annua soleninilate kelificns ; bienaventurado mártir y pon-
concede propifius, ui cujus lílice Aniceto; concédenos que 
na'alilia colimus, de ejusdem consigamos la protección de 
etiam proieciione gaudcamus. aquel, cuyo nacimiento al cielo 
Per Dominum nostrum Jcsum celebramos. Por nuestro Señor 
Cbrisium... Jesucristo... 

La epístola es del cap. o del libro de la Sabiduría, 
y la misma del dia xi , 

NOTA. 

« Los q u e dudan q u e Sa lomon fuese au to r del 
» l ibro de la S a b i d u r í a , no hacen ref lex ión á es tas 
» pa labras q u e dice d e sí m i smo el au to r de dicho 
» l ibro en el capí tu lo 9 , hab l ando con Dios : Vos me 
» escogisteis para rey de vuestro pueblo, y para juez 
» de vuestros hijos y de vuestras hijas, y me mandasteis 
» edificar un templo en vuestro santo monte, y un altar 
» en la ciudad de vuestra habitación. Es p robab le q u e 
» el l ibro de la Sabidur ía f u é la p r imera obra q u e 
» compuso Salomon despues que el Señor se la con-
» c e d i ó . » 

D E F L E X I O N E S . 

Luego errarnos el camino de la verdad. La c o n s e c u -
encia es legí t ima y v e r d a d e r a ; el d iscurso cabal y 
b ien h i lado" P e r o ¡ q u é desesperac ión es la de u n dolor 
y un a r r epen t imien to inú t i l ! P a r a un h o m b r e de ver-
güenza no hav cosa mas sensible ni m a s r u b o r o s a 
n u e h a b e r s e engañado . Nunca se r econoce el e r r o r 
sin a lguna c o n f u s i o n ; pe ro c u a n d o h a nac ido de p u r a 
n e c e d a d , d e p u r a s imp leza ; c u a n d o ha sido ú n i c a -
m e n t e por cu lpa del q u e y e r r a ; c u a n d o el desac ie r to 
c o n d u c e á la ' ú l t ima d e s d i c h a , y esa sin r e m e d i o ; 
¿ c u á n t o d is tará de la desesperac ión el a r r e p e n t i -
m i e n t o ? No hay suplicio m a s c rue l q u e aquel en q u e 
s i rven de t i r anos el en tend imien to y el c o r a z o n . 

Luego noso t ros anduv imos e r r ados y d e s c a m i n a d o s : 
Ergo erravimus. Noso t ro s , q u e t an to nos h a c í a m o s 
r e s p e t a r ; n o s o t r o s , q u e é r a m o s r epu t ados po r h o m -
b r e s de g r a n d e e n t e n d i m i e n t o , y t en íamos lás t ima de 
los q u e iban por el c a m i n o r ea l y d e r e c h o ; n o s o t r o s , 
q u e é r a m o s los dioses de la t i e r ra , en cuya p re senc i a 
todos se e n c o r v a b a n ; noso t ros , á quienes todo salía á 
pedi r de b o c a , y c o r o n a d o s de rosas y flores é r a m o s el 
a l m a d é l a s fiestas; n o s o t r a s , m u j e r e s del m u n d o , 
ídolos de la v a n i d a d , a lmas de la divers ión y del pla-
c e r ; n o s o t r o s , q u e hac í amos chaco t a de las ve rdades 
m a s t e r r ib les de la Religión-, y j u g u e t e de las a m e -
nazas del Al t í s imo; n o s o t r o s , q u e solo é r a m o s cris-
t ianos po r bien pa rece r : luego noso t ros e r r a m o s , 
y e r r a m o s en el p u n t o decisivo de nues t r a suer te 
e te rna : Ergo erravimus. Luego n o e ra ve rdad q iu 
aquel los h o n o r e s t an super f i c i a l e s , aquel las ri-
quezas t an c a d u c a s , aque l los delei tes por la mayoi 
p a r t e t an a m a r g o s , podian hace rnos felices pa ra 
s iempre : luego no e r a v e r d a d q u e aquella v ida 
r e g a l o n a , o c i o s a , del icada y l icenciosa h a b i a d e se r 



envidiable : luego no era ve rdad q u e mi os lado , mi 
emp leo , mi d i g n i d a d , mi ca rác t e r , mi nac imiento 
m e d a b a n licencia y a lgún d e r e c h o para no vivii 
c r i s t i anamente . 

Me imaginaba q u e aquellas m u j e r e s tan c i rcuns -
pectas , tan v i r t u o s a s , q u e pasaban los dias en el 
re t i ro y en los e jercic ios de p i e d a d , e ran dignas de 
l á s t i m a ; pa rec í ame su soledad una especie de pr is ión, 
y su c i rcunspección un supl icio in to lerable . Pero en -
g a ñ é m e : el las f u e r o n po r donde debian i r ; yo fui la 
loca y la descaminada . 

Nos insensali vitam illorum cestimabamus insaniam. 
Insensa tos de n o s o t r o s , q u e t en íamos por necedad 
aquella su vida, c u a n d o en r igor no hay o t r a discreción 
ni o t ra v e r d a d e r a sab idur ía q u e la de los santos . ¿Es 
por ven tu ra sab idur ía y discreción c a m i n a r á t ientas 
sin saber a d ó n d e s e camina? ¿es sab idur ía y discreción 
caer a t o l o n d r a d a m e n t e en los lazos del enemigo? ¿ es 
sabidur ía y d iscrec ión c o r r e r t r a s de un poco de 
h u m o , y c u a n d o m a s t r a s de u n fuego fa tuo? ¿es s a -
bidur ía y discreción poner á pel igro la salvación 
e t e r n a , a t u r d i r s e u n o en sus mi smos d e s c a m i n o s , y 
t r aba j a r con todas sus f u e r z a s en su propia r u i n a ? 
Pues esta es n u e s t r a c o n d u c t a : j uzguemos a h o r a 
cuál será n u e s t r a discreción y n u e s t r a sab idur ía . 

P e r o nos a r r a s t r ó el a m o r de los de le i tes ; o t ra 
p rueba de n u e s t r a insigne locura : Lassati sumus in 
via iniquitatis. Nos h e m o s fa t igado á p u r o a n d a r por el 
c a m i n o de la m a l d a d . ¿ Hay camino mas f r a g o s o , m a s 
á s p e r o , ni mas penoso q u e el n u e s t r o ? Siendo presa 
infeliz d e todas las pasiones, b lanco de toda la ma l ig -
nidad del co razon h u m a n o , víc t imas de la a m b i c i ó n , ' 
d é l a concupiscencia y de la env id ia , ¡ q u é crueles i 
i n q u i e t u d e s , q u é mor ta l e s angus t i a s , q u é insufr ib les 1 
t o rmen tos h e m o s tenido q u e p a d e c e r ! Desconfianza 1 

C t e m a , s o b r e s a l t o s con t inuos , s i n s a b o r e s , d i g u s t o s , 

desai res y sonro jos , r isas foi zadas , a legrias art if iciales 
pe ro v a n a s , r e m o r d i m i e n t o s t i r a n o s , m e m o r i a de la 
m u e r t e ¡ c u á n t o no hacé i s s u f r i r ! P u e s es ta es aq ue -
r i d a de iciosa de q u e h a c e m o s t an t a os tentación. 
? o r n u e s t r a desgrac ia todos e s to spesa re s son bien f u . -
dados pe ro v a n o s ; todas estas ref lexiones a r reg ladas , 
S Conocemos el e r r o r , n o s e s t r emecemos , 
f nos h o r r o r i z a m o s ; p e r o 
m i e n d a ; solo queda el a r r e p e n t i m i e n t o • C o m p r e n d e 
bien toda la a m a r g u r a y el p u n z a n t e dolor de estas 
fa ta les consecuencias . 

El evangelio es del cap. 46. de san Juan , y el mismo 
que el dia IV, pág- 3-'l. 

MEDITACION. 

P E LA FALSA ALEGRÍA DEL MUNDO. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera q u e la a legría imaginar ia del m u n d o no 
s o l a m e n t e es d e s p r e c i a b l e , super f ic ia l , msuhja sino 
que toda ella es una p u r a s imulac ión . No h a y c o s a 

¿ a s falsa en su o r i g e n , n o la hay m a s m c o n t o t e e n 
su d u r a c i ó n , n o la hay m a s a m a r g a en su ím. Ape-
ñ a s s e ha l la rá manan t i a l a l g u n o d e a legr ía m u n d a n a 
q u e no es té e m p o n z o ñ a d o ; pocos que no sean m a -
l ignos ; n i n g u n o cuyas aguas sean capaces de apagar 

*i s^d i i 
' El sa t i s facer u n a p a s i ó n , el gozar de u n p acer e 
h a c e r una g r a n d e y ráp ida f o r t u n a , el l og ia , un» 
co a que se deseaba con v e h e m e n c i a , p r o d u c e n en * 
a l m a e s e mov imien to a g r a d a b l e q u e se l ama a l e g r n . 
Po r a lgunos m o m e n t o s pa rece q u e se di lata e c o i a -
zon ¿pero es muy p u r a es ta alegría? ¿esta el aln a 
m u y sat isfecha con ella ? Juzguemos del efecto por la 



Causa. Sin se ren idad y sin c a lma no hay a legr ía v e r -
dade ra . ¿Y hay m u c h a ca lma y m u c h a se ren idad en 
el c o r a r o n de los m u n d a n o s ? Pa ra q u e u n bien m e -

r¿T*eTlTbrV? b a s t a q u e * * * * * 5 os mene r 
q u e sea un bien solido y r e a l , p o r q u e sin esto el alma 

6 n a I S ° - ¿ Y 8 6 e n C U e n t r a n c u c h ó s e 
sólidos y reales e n t r e los q u e causan en el m u n d b 
anta a legr ía? ¿se halla s iqu ie ra uno solo q u e haga al 

h o m b r e fe l i z , y q u e no le dé fat iga? Las rk iue as so 

i n q u i e t u d e s , d isgustos y s o b r e s a l t o s ; los p laceres son 
inseparables de mil remordimientos ' . Aturda Y a t 0 -
o n d r e el encan to c u a n t o q u i s i e r e : alegría q u e no s e 

f u n d a en la i n o c e n c i a , es f o r a s t e r a ; si la v i S no a 
a h m e n t a , esta enfe rmiza ; si es vicioso su pr incipio es 
a sa^ Examina ahora si hay m u c h a n . e g n í e n e f m u n 

t ^ ^ f r ? n S t a n C Í a ¿ n 0 b a S ^ P a r a
 h a c e r L 

m n n i n ! I P q u e n o sean a f ec t adas e n el 
m u n d o ; apenas se sabe re í r en él sin q u e sea con es-

ono tri°: q u t s v , a m a n d e s a h o ^ ° s d e i 

c o m o son tan v io len tos , no pueden ser d u r a d e r o s 
Hablando con tota p r o p i e d a d , los a somos d e l a a S 
m u n d a n a no son m a s q u e a p a r i c i o n e s ; si se a, o i 
del c o r a z ó n , no es tá lejos la t r i s teza ó po r me jo r 

> d S S ^ f S G a , f d d t o d o ' T - c h i s veces n o 
• u e s a p a i e c e m a s que a los o jos del q u e mira • de anu í 

v F o v i e n e q u e las p e n d e n c i a s , las r i r ias . y o s ^ v o • 
excesos del f u r o r suelen n a c e r , d igámos lo asi I n e 

a lear ía S i a t 7 ^ m S i £ £ 
2 n n n f ' ^ T * P ° s t i z a ' f an tasmón de 
m f n o r m e n e s í m a s q u e 11,1 P ° c o d c enterul i-
miento pa i a conocer lo asi. ¡ Ah buen Dios ' ¿ cuándo 
da re I S al m u n d o el e n t e n d i m i e n t o v la ^ | o n que 

i d f ; i e r r e de sí un ta* — ? 
fifttea/cuáudo d e ~ 

JPÜATO SEGUNDO. 

Considera q u e la a legr ía m u n d a n a se p u e d e compa-
r a r á aquel los á rbo les s i empre verdes y s iempre Hon-
d o s , que p u r a m e n t e sirven de a d o r n o a los j a r d i n e s , 
y cuyo f r u t o , por lo c o m ú n , es m u y a m a r g o . Esas 
alegrías de bul la y d e t u m u l t o , esas fiestas br i l lantes , 
esos s a r a o s , esas mesas de j u e g o , esos banque t e s \ 
d ivers iones , aun sue len cos ta r m a s al co razon q u e 
á la bo lsa : á es ta la de jan v a c i a , pe ro á aque l ¡ como 
lo d e j a n ! 

¿ Hay fiesta, hay d ive r s ión , hay a legr ía del m u n d o 
sin inquie tud , sin env id i a s , sin z e l o s y sin z o z o b r a s . 
El t u m u l t o y la disipación e m b a r g a n y suspenden el 
sent imiento por a lgún t i e m p o ; pe ro d u r a poco el en -
can to . Caen las flores en el sue lo , y queda en el t r a t o 
la a m a r g u r a ; los r emord imien tos p u n z a n , los pesares 
d e s p e d a z a n ; la env id i a , el o d i o , el m i e d o , el sobre-
s a l t o , y o t r a s mil pasiones hacen pagar bien c a r a s 
aquel las gotas de d u l z u r a , q u e el m u n d o nos vendió 
á tan al to prec io . Logras te a lgunos in tervalos de estos 
gus to s , de estas a legr ías tan p o n d e r a d a s : ¿ y q u e te 
q u e d ó de ellas? ¿Qué queda en la c u a r e s m a dc las d i -
vers iones y de las bul las del ca rnava l? r e m o r d i m i e n -
tos y a r r e p e n t i m i e n t o s ; p e r o aun estos p u e d e n ser 
f r u t o s sa ludables . E s c o z o r e s , d i sgus to s , a m a r g u r a s 
son las rel iquias q u e quedan m a s c o m u n m e n t e . A 
aquel las pe r sonas del m u n d o , que por su edad ó p o r 
sus achaques están des t e r radas de sus d ivers iones y de 
sus g u s t o s , ¿ q u é las queda de los q u e en su t iempo 
tuvieron? Aquel p o b r e m o r i b u n d o , ¿ q u é ' s a c ó de lo 
q u e se holgó? Acaso la en fe rmedad q u e le lleva á la 
s e p u l t u r a , u n color pá l ido ,y l ágr imas a m a r g a s . ¿Con-
s o l a r á n l e m u c h o en aquel pos t r e r m o m e n t o unas a l e -
g r í a s , b o r r a d a s de la memor i a pa ra el g u s t o , y so lo 



impresas en ella pa ra el do lo r? Pero ¿y q u é les ha 
q u e d a d o de todas las fiestas m u n d a n a s á aquel los in -
fel ices condenados , q u e d e s p u e s de su m u e r t e están 
a rd iendo ya en las l lamas e t e r n a s ? Si en aquel las ale-
gr ías se hallaba a lgún bien rea l y v e r d a d e r o ; si e r a e 
digno obje to de una noble ambición • si merec ían núes-
t r a s ans ias ; si nos e r an l íci tas y p e r m i t i d a s , ¿ p o r q u é 
nos de ja ron tan crueles , tan a m a r g o s do lo res?¿porqué 
tan ju s to a r repent imien to? 

; Oh mi Dios, y q u é adver t idos , q u é discre tos f u e -
ron los santos en m i r a r todas esas a legr ías c o m o i lu -
s iones , ó como re l ámpagos q u e po r lo c o m ú n vienen 
acompañados de r a y o s y t e m p e s t a d e s ! Bien p e r s u a -
dido estoy yo de es ta misma v e r d a d ; bien conozco 
todo el veneno de este e r r o r ; ¡ y en medio de esto 
todavía suspiraré po r este vano f a n t a s m a ! H a c e d , 
Señor , q u e descubr iendo bien la falsedad de esta apa-
ren te alegría , conozca todo el mér i t o y valor de aque-
lla sa ludable t r is teza q u e es la he renc ia de los esco-
gidos , y á la cual se s igue s iempre la e t e rna felicidad. 
Amen . 

JACULATORIAS. 

Deatus vir qui nonrespexit invanitates ct insanias 
falsas. Salín. 39. 

Bienaventurado aquel q u e no se deja l levar de van i -
dades y locuras . 

Risum repulavi errorem, ct gandió dixi: Quid' frustró 
deciperis? Ecles. 2. 

Siempre tuve la r i sa po r n e c e d a d , y la a legría mun-
dana po r engaño . 

PROPOSITOS, 

4. Lleno está el m u n d o de br i l lanteces a p a r e n t e s ; 
pe ro n inguna sal ta t an to a los ojos c o m o aquel la falsa 
alegría de q u e hace t an ta os ten tac ión . S iempre se r íe 

en él po r a r t i f i c io , s i empre con h ipocres ía . ¡Cosa 
e x t r a ñ a ! s iendo la a legría el b a r n i z d e todas las diver-
siones del m u n d o , en n inguna p a r t e h a y t an t a me lan -
colía , t an t a t r i s t eza , t an ta zozobra c o m o en el co ra -
zón de los q u e pa recen m a s a legres . Ellos mi smos lo 
conf iesan a s í , v no es menes t e r o t ra p r u e b a que su 
misma c o n d u c t a . Aquel a i re d e s e m b a r a z a d o y r i s u e ñ o , 
aquel los ensanches del c o r a z o n , a q u e l l a jovialidad de 
p ro fe s ion , todo es u n a m á s c a r a q u e e n c u b r e mil con-
gojosos c u i d a d o s , es un d i s f raz que p r o c u r a ocu l t a r 
a n u e s t r o s o jos un co razon a t e s t ado de t r i s teza . Y 
t o d o esto ¿ se rá m u y inocen te? Toma hoy mi smo la 
resolución. P r ime ro : De n o in te rven i r j a m á s en esas 
pe l igrosas d ive r s iones ; de no asistir á esas fiestas 
m u n d a n a s , en las cuales c o r r e tan to peligro la i n o -
cencia ; de n o p a r e c e r j a m á s por n ingún p re t ex to en 
el b a i l e , en la casa del j u e g o , ni en los espec tácu los . 
S e g u n d o : De no permi t i r q u e tus hijos y depend ien tes 
c o n c u r r a n á s eme jan te s l u g a r e s , de q u e debe vo lun -
t a r i amen te d e s t e r r a r s e todo cr i s t iano . T e r c e r o : De 
no p e r d e r ocasion de descubr i r á los o t r o s , especia l -
m e n t e á tus hi jos y famil ia , el veneno de esas alegrías . 
; Qué m a y o r c rue ldad q u e ve r el f u e g o , la ponzoña y 
los lazos q u e el enemigo p r e p a r a en todas p a r t e s , y 
no h a b l a r una p a l a b r a ! Grita e t e r n a m e n t e c o n t r a es tas 
fa ta les i lusiones. 

2 . Nunca p u e d e haber r a z ó n pa ra t omar v e n e n o , 
con p r e t e x t o d e q u e es g ra to al pa l ada r , y q u e después 
se t o m a r á n preservat ivos . Mira como ponzoñosas t o -
das esas a legr ías m u n d a n a s , y anda con m u c h o c u i -
dado aun en las divers iones q u e pa recen m a s licitas 
y m a s inocentes . A c u é r d a t e q u e ni la a tención ni la 
u r b a n i d a d h a n de se r en per ju ic io d e la salvación. 
¿Tienes q u e h a c e r una v i s i t a , q u e c o n c u r r i r a un s a -
rao? p r e v e n t e an tes con el c o n t r a v e n e n o á los pies de 
tu c ruc i f i jo . ¿ No te p u e d e s e x c u s a r de asistir a una 



boda , de salir por unos dias á una casa de campo? 
lleva s iempre contigo el pensamiento de la m u e r t e , 
porque no hay remedio mas eficaz para desvanecer 
ios mas peligrosos atract ivos. Siempre q u e se rio, se 
representa una comedia ; y si n o , figúrate cómo e s -
tará esa persona tan jovial y tan r i sueña , en la hora 
de la muer te . 

LA 15EATA MARÍA ANA DE JESUS, VÍRGEN. 

Si en todos tiempos la imperial y heroica villa de 
Madrid ha sido feliz cuna de personas esclarecidas en 
san t idad , armas y l e t r a s , apenas en t r e las que mas la 
han i lustrado se hal lará una q u e pueda compararse 
con la beata María Ana de Jesús-, honor inmortal de 
su s e x o , virgen castísima , y tea t ro admirable de las 
operaciones mas por tentosas de la gracia. Nació esta 
sierva de Dios en la refer ida villa en enero del año de 
4565, y fué bautizada en la par roquia de Santiago en 
21 del mismo mes y año. Sus padres Luis Nava r ro , 
Ladrón de Guevara , y Juana Romero de Villalpando, 
aunque ilustres por la nobleza de su l ina je , lo eran 
todavía mas por la piedad crist iana que resplandecía 
en sus obras . La f recuencia de sac ramen tos , la d is -
tribución de copiosas l imosnas , la visita de hospitales 
y otros ejercicios igualmente car i ta t ivos , fueron los 
medios de que se valieron para alcanzar de Dios el 
f ru to de bendición con que los enriqueció, y para ma-
nifestarle por él su agradecimiento . Desde los prime-
ros años se dejaron ver eri esta santa indicios nada 
equívocos de su fu tu ra san t idad : j amás se la vió l lorar 
ni incomodarse , cosa tan na tura l en los n i ñ o s , y q u e 
es como la pr imera señal de la corrupción de nuestra 
na tu ra l eza ; el alimento lo lomaba escaso, como si ay 

desde entonces empezase á a y u n a r ; y en la dulzura y 
apacibilidad de su r o s t r o , q u e e ra he rmos í s imo , i n -
dicaba bien la alegría y t ranqui l idad de su alma A 
estas felices señales se jun ta ron otras no menos a d -
mirables que seguras , por las cuales se denotaban 
mas c laramente las propensiones del corazon. 

Si la llevaban á la iglesia, la veian t ransportarse de 
gozo al tiempo de la elevación de la sagrada hos t i a ; 
v sus inocenteso josse fijaban con tanta intensión en las 
imágenes de Jesús y de Mar ía , que desde luego se 
echó de ver la gran devocion que había de tener a la 
Madre de Dios, y cuan de cerca había de seguir las 
huellas dolorosas de su Hijo crucificado. Al paso que 
iba creciendo , se iban verificando con mayor c l a n -
dad v extensión los anuncios de su sant idad. Apenas 
tenia cumplidos los cua t ro años, c u a n d o v a se admira-
ban en esta sania niña los ejercicios de la vi r tud mas 
só l ida , en lugar de aquellos entreten .míen tos pue-
riles que suelen divertir y á veces cor romper los 
pr imeros años. Miraba á los pobres con ojos compasi-
v o s ^ ' acredi tando con las obras la t e rnura de su 
co razon , distribuia en t re e l los , no solamente la c o -
mida que sus padres la d a b a n , sino cuanto podía 
allegar a sus manos. A los enfermos de su casa los 
alentaba con dulcísimas palabras á sufr ir con pacien-
cia los do lores ; y cuando en compañía de su m a d i e 
visitaba á los de f u e r a , su modestia y compostura 
producían el mismo efecto. Todo esto era causado 
del recogimiento v de l a o r a c i o n q u e en aquella t ierna 
»dad hacia la sania n i ñ a ; porque ret i rándose a os 
sitios mas apar tados de su c a s a , la veían frecuexiie-
mente de rodillas delante de alguna imagen de Cristo 
c ruc i f i cado , unas veces bañado el rost ro en lagrimas, 
Y otras cercado de resplandores , tan suspensa y ane -
gada , que parecía estar privada de sus sentidos. 
Como Dios era su m a e s t r o , según af i rma la santa en 



boda , de salir por unos dias á una casa dc campo? 
lleva s iempre contigo el pensamiento de la m u e r t e , 
porque no hay remedio mas eficaz para desvanecer 
los mas peligrosos atract ivos. Siempre q u e se r ie , se 
representa una comedia ; y si n o , figúrate cómo es-
tará esa persona tan jovial y tan r i sueña , en la hora 
de la muer te . 

LA 15EATA MARÍA ANA DE JESUS, VIRGEN. 

Si en todos tiempos la imperial y heroica villa de 
Madrid ha sido feliz cuna de personas esclarecidas en 
san t idad , armas y l e t r a s , apenas en t r e las que mas la 
han i lustrado se hal lará una q u e pueda compararse 
con la beata María Ana de Jesús-, honor inmortal de 
su s e x o , virgen castísima , y tea t ro admirable de las 
operaciones mas por tentosas de la gracia. Nació esta 
sierva de Dios en la refer ida villa en enero del año de 
4565, y fué bautizada en la par roquia de Santiago en 
21 del mismo mes y año. Sus padres Luis Nava r ro , 
Ladrón de Guevara , y Juana Romero de Villalpando, 
aunque ilustres por la nobleza de su l ina je , lo eran 
todavía mas por la piedad crist iana que resplandecía 
en sus obras . La f recuencia de sac ramen tos , la d is -
tribución de copiosas l imosnas, la visita de hospitales 
y otros ejercicios igualmente car i ta t ivos , fueron los 
medios de que se valieron para alcanzar de Dios el 
f ru to de bendición con que los enriqueció, y para ma-
nifestarle por él su agradecimiento . Desde los prime-
ros años se dejaron ver cri esta santa indicios nada 
equívocos de su fu tu ra san t idad : j amás se la vió l lorar 
ni incomodarse , cosa tan na tura l en los n i ñ o s , y q u e 
es como la pr imera señal de la corrupción de nuestra 
na tu ra l eza ; el alimento lo lomaba escaso, como si ay 

desde entonces empezase á a y u n a r ; y en la dulzura y 
apacibilidad de su r o s t r o , q u e e ra he rmos í s imo , i n -
dicaba bien la alegría y t ranqui l idad de su alma A 
estas felices señales se jun ta ron otras no menos a d -
mirables que seguras , por las cuales se denotaban 
mas c laramente las propensiones del corazón. 

Si la llevaban á la iglesia, la veian t ransportarse de 
gozo al tiempo de la elevación de la sagrada hos t i a ; 
v sus inocenteso josse fijaban con tanta intensión en las 
imágenes de Jesús y de Mar ía , que desde luego se 
echó dc ver la gran devocion que había de tener a la 
Madre de Dios, y cuan de cerca había de seguir las 
huellas dolorosas de su Hijo crucificado. Al paso que 
iba creciendo , se iban verificando con mayor c lar i -
dad v extensión los anuncios de su sant idad. Apenas 
tenia cumplidos los cua t ro años, c u a n d o v a se admira-
ban en esta santa niña los ejercicios de la vi r tud mas 
só l ida , en lugar de aquellos entretenimientos pue-
riles que suelen divertir y á veces cor romper los 
pr imeros años. Miraba á los pobres con ojos compasi-
v o s ^ ' acredi tando con las obras la t e rnura de su 
co razon , distribuía en t re e l los , no solamente la c o -
mida cine sus padres la d a b a n , sino cuanto pocha 
allegar a sus manos. A los enfermos de su casa los 
alentaba con dulcísimas palabras á sufr ir con pacien-
cia los do lores ; y cuando en compañía de su m a d i e 
visitaba á los de f u e r a , su modestia y compostura 
producían el mismo efecto. Todo esto era causado 
del recogimiento v dc l a o r a c i o n q u e en aquella t ierna 
»dad hacia la santa n i ñ a ; porque ret i rándose a os 
sitios mas apar tados de su c a s a , la veían Recuen t e -
mente de rodillas delante de alguna imagen de Cristo 
c ruc i f i cado , unas veces bañado el rost ro en lagrimas, 
Y otras cercado de resplandores , tan suspensa y ane -
gada , que parecía estar privada de sus sentidos. 
Como Dios era su m a e s t r o , según af i rma la santa en 



sus escri tos, aprovechó tanto en la escuela del es -
píritu , que aun antes de llegar á los siete afíos expe-
r imentaba ya aquellas i lus t raciones , visiones v 
regalos que suelen ser el f ruto de muchos años de 
contemplación, de fervor y de penitencia. El sobe-
rano Padre de las luces se la manifestaba con tanta 
claridad , y la daba una inteligencia tan perfecta de 
los mas sublimes mister ios, especialmente del de la 
Tr in idad , Encarnación, y presencia real de Jesucristo 
en la Eucar is t ía , que la evidencia del conocimiento 
dejaba poco lugar á la oscuridad de la fe. 

Tuvo diferentes apariciones de Jesucris to, de su 
Madre santísima y del ángel custodio, en las cua les , 
ademas de las altísimas verdades que la enseñaban , 
llenaban su corazon de inefables du lzu ras , aficionán-
dole al amor del Esposo de las vírgenes, y amaestrán-
dola en la contemplación de la bondad infinita De 
tan soberanas instrucciones nacia un desprecio total 
de las cosas perecederas , y un amor y deseos fervo-
rosos de las e ternas y divinas. Así toda su conversa-
ción era de Dios, todas sus obras encaminadas al 
provecho y santificación de sus prój imos, y todos sus 
deseos acrecentar mas y mas aquella caridad flagran-
tisima que abrasaba su corazon. Este no podía conte-
ner en si la grandeza y muchedumbre de afectos que 
producía la ca r idad ; y así se d e r r a m a b a , procurando 
introducirlos en las a lmas de sus hermanas y familia-
res de su c a s a , con dulces y eficaces razonamientos. 
Estos eran sumamente devotos , s ingularmente cuan-
do precedían á alguna fiesta de p recep to , á algún dia 
¡le jub i leo , o solemnidad de María santísima. Enton-
ces sus palabras tenian mas unción y viveza y logra-
ban felizmente el efecto de disponer sus almas al 
cumplimiento del p recep to , y á las obras piadosas 
que estaban mandadas para ganar el jubileo. A esto 
se llegaba una discreción y dulzura para reprender 

las faltas que adver t í a , que lograba corregir sin exas-
perar , evitando los defectos de un zelo a r reba tado . 

Adelantada María Ana tan prodigiosamente en la 
v i r tud , deseaba participar de aquellas gracias que la 
Jglesia no concedía todavía á sus t iernos años. Tal e ra 
la participación de la sagrada Eucaristía , a cuya vista 
se exhalaba su alma en encendidos deseos. Avivábanse 
estos con el ejemplo de su piadosa m a d r e que f re-
cuentaba los sacramentos con t e rnu ra y devoc ion , 
llevando siempre consigo á su querida h i j a , para q u e 
en su t ierna alma se fijasen mas p ro fundamen te el 
amor y reverencia á la religión y á sus misterios. 
Tero la santa n i ñ a , no pudiendo sufr ir ya mas di la-
c i o n e s , v sintiendo en su espíritu una santa h a m b r e 
del divino man ja r , solicitó con lágrimas y ruegos que 
la hiciesen part icipante de la divina comunion. Sus 
padres oyeron con regocijo estas santas pretensiones, 
comunicáronlas al p á r r o c o , y tomando este a su 
cargo examinar el talento y disposiciones de la nina , 
descubrió en ella un conocimiento tan claro de los 
divinos mister ios, una vir tud tan perfecta y un espí-
ri tu tan elevado, que fácilmente condescendió con 
sus deseos. Preparóse Maria Ana á la p r imera c o m u -
nión con ejercicios sumamente fervorosos , y t r ans -
fo rmada en un ánge l , se llegó á gustar la comida de 
los ángeles con singular consuelo de su alma. Quedo 
anegada en celestial du lzu ra , y tanto que de allí en 
adelante ella misma est imuló á su m a d r e á la frecuen-
cia de sacramentos . Las consolaciones interiores que 
el padre de las misericordias la concedía , eran t a l e s , 
que á un t iempo avivaban en ella el deseo de recibir 
Ja Eucar is t ía , y la colmaban de complacencias y dul-
zuras. , . . , 

Ilasta los once años la beata María Ana siguió d is -
f ru tando estas del icias, y gozando de una vida la 
mas tranquila y regala l a que se pueda imaginar . Pero 



Jesucris to, que heoho Esposo de sangre , como dice 
la Escr i tu ra , quiere que sus elegidos le sigan por el 
Camino de los t rabajos , dispuso que María Ana entrase 
en esta penosa car rera . El primer golpe con que 
afligió su tierno co razon , fué la muer te de su madre 
á quien se llevó para si pa ra darla el premio de sus 
grandes vir tudes. Esta pérdida fué para la santa nina 
sumamente do lorosa , porque en su m a d r e tenia una 
maestra de piedad, y una compañera en los devotos 
ejercicios. Conociendo que nada se hace en este 
mundo que no esté sujeto á las sabias leyes de la divina 
Providencia, y que el buen cristiano debe recibir de 
la mano de Dios los bienes y los males con igual 
semblante, se resignó h u m i l d e á su divina vo lun tad , 
llevo con paciencia la dolorosa separación de su m a -
d r e , y con ayunos , penitencias y sufragios manifestó 
el amor que la tenia. A este golpe se siguieron otros 
todavía mas amargos. Su padre se casó en breve, 
dando a María Ana una madrastra dura de condicion, 
que la mal t ra taba de palabra y con obras ; y habiendo 
tenido dos hi jas , con el amor natural á estas, creció 
la aversión que tenia á aquella. Su p a d r e , deseando 
qui tar a su muje r un motivo de desazón v de conti-
nuas renci l las , determinó casar la ; y para este efecto 
a hacia usar de la3 galas con que suelen adornarse 

las doncellas. Este fué un nuevo tormento para María 
A n a , que aborrecía todo aquello que no se dirigiese á 
ag radar a su divino Esposo ; pero condescendiendo 
con la voluntad de su p a d r e , se adornó con modestia / 
c r i s t iana , esperando que el Señor dispondría las co- . 
sas de modo que se encaminasen á su mayor servicio • 
LO q u e la santa pasaba en este t iempo, lo dice ella 
m i s m a , y son dignas de copiarse sus palabras : 

« Continua y ord inar iamente , d ice , era Dios mi 
m a e s t r o , i lustrando mi entendimiento , y dando á 
conocer a mi alma de una manera clara y evidente 

su gran bondad y aquel paterna! amor c o n q u e nos 
ama, apa r t ando siempre mi corazon de todo ma l , é 
inclinándole á todo b i e n , entresacándole de las ma-
lezas v peligros con que de ordinario la naturaleza 
suele distraer y llevar t ras sí ; pues aunque como las 
demás tuve mis cabezadas y sueñecillos en orden al 
adorno y c o m p o s t u r a , q u e algunas doncellas acos-
tumbraban usar por parecer b i en , siempre quiso 
nues t ro Señor por su infinita bondad y misericordia 
que m e mirase en el espejo de la cas t idad, y que mi 
tocado y vestido fuese muy hones to , es tando siem-
pre muy cubier ta y r eca t ada , y por consiguiente en-
cerrada y recogida en c a s a , huyendo lo que me podia 
a r ras t ra r á la vanidad: Porque mi continuo maestro 
y señor Dios s iempre m e incitaba al bien, y, como 
tengo d icho , m e apar taba del m a l ; y en part icular 
en las n o c h e s , cuando me recogía , me hallaba m u -
chas veces amonestada del Señor, que preguntaba á 
mi a l m a , y la lomaba cuen t a , é inter iormente la de-
cia : ¿para quién se había adornado y ataviado? 
dándola jun tamente á entender el desengaño y vani-
dad de las cosas de la vida. ¡Y con qué profundidad y 
luz me lo daba su Magostad á conocer! » 

Entre tanto su padre y su madras t ra multiplica-
ban las instancias y diligencias pa ra que María Ana 
abrazase el estado del matr imonio. Las prendas esti-
mables de honest idad, mansedumbre y hermosura de 
que estaba a d o r n a d a , la proporcionaron fácilmente 
un esposo en quien concurr ían las mas ventajosas 
cua l idades , y esto mismo daba calor á los deseos de 
su padre. La santa, que por una par te conocía y respe-
taba los derechos paternales en orden á la elección de 
es tado , y por otra miraba el matr imonio con repug-
nancia , se hallaba combat ida por diferentes afectos. 
No sabia con cer teza cuál fuese la voluntad de Dios 
en aquel p u n t o ; y como sola esta era la regla de sus 



acciones, multiplicó los a y u n o s , las penitencias y la 
o rac ion , como seguros medios de investigarla. Pos-
trábase en su secreto ora tor io delante de una imagen 
de Cristo crucif icado; y allí con suspiros fervorosos , 
lágrimas y gemidos que la salían del co razon , pedia á 
Dios que se dignase manifes tar la cuáles eran los 
designios de su sabiduría pa ra segui r los , aunque 
fuese á costa de su misma vida. 

Por este tiempo oyó la santa por casualidad un ser-
món que predicó el venerable padre fray Antonio del 
Espíritu Santo , del orden de San Francisco, residente 
á la sazón en el convento de San Bernard ino , el cual 
dirigió por muchos aflossu espíri tu. En aquel discurso 
ponderó el varón apostólico las excelencias y prero-
gativas de la v i rg inidad, pintándola tan amable , que 
l a s i e r v a d e Dios llegó á conocer que su divina Majes-
tad la manifestaba de aquel m o d o su voluntad santí-
sima. Consul tó loconaquelsanto religioso, y convencida 
d e q u e Dios la quería para q u e aumentase el coro de 
las vírgenes, h izo , de acue rdo con su confesor , voto 
de perpetua virginidad en la iglesia parroquial de San 
Miguel de Madrid. Determinó, no obs tante , disimular 
esta resolución á su p a d r e , respondiendo con una 
santa prudencia á sus cont inuas ins tancias ; pero este 
propósito 110 pudo ocul tarse por mucho t iempo. 
Trajéronla unas dádivas y joyas preciosas que la 
regalaba el que estaba elegido para esposo suvo. Un 
corazon menos cimentado en la v i r tud , se hubiera 
dejado seducir de unas p rendas que tienen un a t rac-
tivo casi insuperable para la m a y o r parte de las muje -
res. La beata María Ana las m i r ó con desprecio; y 
considerando que no era ya jus to entre tener por mas 
tiempo las esperanzas de aquel joven , ni permitir que 
viviese engañado su pad re , dec laró á este que tenia 
hecho voto de virginidad, y q u e serian inútiles lodos 
sus esfuerzos para hacerla m u d a r un pensamiento que 

estaba cierta se lo había inspirado el mismo Dios. Esta 
_ declaración. q u e s o difundió en t re la madras t ra y los 
~ pa r i en tes , fué como una porcion de mater ias com-

bustibles echadas á un voraz incendio. Aumentóse 
la persecución, crecieron los malos t ra tamientos d e 
la m a d r a s t r a , multiplicáronse los combates y porfia-
das diligencias dc los parientes que por bien ó por 
mal querían apartarla del volo que habia hecho. Su 
p a d r e , presumiendo q u e el abatimiento y desprecio 
doblarían la f irmeza dc su corazon , despidió de su 
casa á la c r i a d a , y mandó que sirviese aquel oficio su 
bija. Con este motivo la obligaba la madras t ra á ejercer 
siempre los oficios mas bajos y penosos , no dándose 
póV satisfecha y contenta de ñada de lo que la santa 
hacia. Por cualquiera cosa la t rataba mal de palabras, 
la daba de palos y ejercia contra ella las mayores 
inhumanidades. Privábala de la comida , la encerraba 
en un cuar to o scu ro , sin desistir j amás de la p re -
tensión de que contrajese matr imonio. 

Era María Ana de gentil disposición de cuerpo y de 
semblante h e r m o s o , realzando su hermosura una 
espesa madeja de dorados cabellos, que contribuían 
no poco á enardecer el amor en el joven q u e la de -
seaba por esposa. En d ia , pues , determinó qui tar este 
incentivo á su pa-ion, y lomando unas t i jeras , se cor ló 
el hermoso cabello. No os posible explicar cuál fué la 
cólera del padre y de la madra s t r a , cuando la vieron 
afeada de esta manera : l lenáronla de in ju r ias , ma l -
t ra táronla á golpes, colmáronla de dicterios y de exe-
crac iones , y todo esto disimulado con la capa do 
ze lo , de piedad y de paternal obediencia. Pero la 
sania se mantuvo en esta y ot ras semejantes t r ibu la -
ciones con una calma y una paz imper tu rbab le , con-
siderándose dichosa en padecer por Jesucris to, quien 
la fortalecía y consolaba con frecuentes visiones es-
pirituales , y satisfecho por último de la fidelidad de 
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su esposa, pasados algunos años de p ruebas , hizo 
cesar la tormenta . Conocieron todos que era empeño 
vano resistir á los designios de Dios. I lus t rados el pa-
dre y la madras t ra con soberanas luces , vieron en 
María A n a , no ya una hija rebelde á sus p recep tos , 
sino una doncella escogida por Dios para hacer osten-
tación en ella de las maravillas de su g rac ia ; y asív 

venerando de allí en adelante á la que hasta entonces 
habían perseguido y u l t r a j ado , la dejaron vivir t r an -
quila en sus santos ejercicios. 

Viéndose la siorva de Dios en una paz tan dulce y 
apetecible, como antes era cruel la guerra en que se 
hal laba , soltó las r iendas á su fervoroso espí r i tu , no 
deseando emplearse en otra cosa que en los ejercicios 
piadosos. Era poco proporcionada para esto la casa 
de sus padres : conocía además que estos no se hal la-
rían mal con su ausenc ia ; y tanto por lo uno como 
por lo otro de terminó hacerse religiosa. Aunque las 
diligencias que practicó en todos los conventos de 
Madrid, fueron exquis i tas , no consiguió el fin desea-
do. Afligíase María Ana viendo f rus t rados sus deseos, 
y pudo tanto en ella el anhelo de vivir en t re v í rgenes , 
que abrigó en su corazon un arr iesgado proyecto . 
Determinó salir de su casa sola é ir á Ocaña, en donde 
había oido decir habia conventos en que serian sus 
esperanzas cumplidas. Sola , de terminada , sin confiar 
á nadie su secre to , sale de noche de la casa de sus 
p a d r e s , á pié, sin provisión para el c amino , pero con 
una grande confianza en el Dios q u e no desampara á 
los que en él confían. Pocas leguas habia andado cuan-
dose la presentaron bajo un solo punto de vista lodos 
los pel igrosá que iba expuesta una j o v e n , con diez 
y nueve años de e d a d , sin otra compañía q u e los 
atractivos d é l a naturaleza . Esta consideración causó 
en ella tal espanto , que se volvió á la casa de sus 
p a d r e s j e n donde cu una visión admirable la d ióe i 

Señor á entender , por medio de su Madre sant ís ima, 
que vendría tiempo en que se cumpliesen sus deseos. 
Entre tanto vivía en su casa con el mismo recogimien-
to Y abstracción de espíritu que pudiera tener en el 
convento mas ret i rado. Creció nuevamente el impulso 
con que su corazon caminaba hácia Dios, doblando 
los ejercicios de h u m i l d a d , de ca r idad , de mortifi-
cación , y generalmente de todas las vir tudes. Instruía 
211 ellas con soberano magisterio á dos hermanuas 
suyas , diciendolas que huyesen del m u n d o , y de sus 
pompas y van idades , que despreciasen los atractivos 
del amor t e r r e n o , y se ejercitasen en la con tem-
plación de los divinos misterios. Con tal ensenanza 
salieron las niñas muy aventajadas en la v i r tud , y 
Maria Ana hallaba ocupacion proporcionada al fervor 
de su espíritu. 

Dos años disfrutó la sierva de Dios de tranquil idad 
y reposo , gozando en él las verdaderas delicias de la 
vida espir i tual ; pero Dios, q u e la habia visto pelear 
con tanto denuedo y vencer, permit ió que entrase en 
otra nueva g u e r r a , tanto mas t emib le , cuanto os 
enemigos estaban mas cercanos á ella llevándolos 
den t ro de sí misma. Comenzó á padecer unas vehe-
mentísimas tentaciones contra la cas t idad , que el co-
mún enemigo p rocuraba esforzar con las imágenes 
mas torpes y una viva representación de los oojelos . 
mas lascivos. Estas ideas la perseguían en la l e c t u r a , 
en la medi tac ión , en el t raba jo corpora l , en todos 
los ejercicios piadosos en que de ordinario se emplea-
ba Acongojábase su espír i tu, l l o raba , gemía , i.cudia 
á Dios en la oracion ; la tentación era cada vez mas 
vehemente y obstinada. Recurr ió á los ejercicios de 
peni tencia ;"dobló las mort i f icaciones; vistióse a a 
raiz de las carnes un áspero cil icio; dormía desnuda 
sobre unos grandes manojos de zarzas y cambrones ; 
l lenaba de piedrezuelas los zapatos que la oprimían 



los pies •, cenia su cabeza con una corona de punzantes 
espinas , y llevaba o t ra en el p e c h o , la cual dice ia 
santa que la parecía u n ramil lete de llores : ninguna 
maceracion, ningún género de aspereza había que.no 
discurriese para domar la carne y vencer los estímulos 
de la concupiscencia. Logrólo al f in, despues de once 
años de porfiados c o m b a t e s , en que el tentador que-
dó confuso, y su virginidad mas pura y acrisolada. 

Parece que despues de una lucha tan larga y obsti-
nada la habia de conceder Dios el gus to de gozar en 
paz el f ruto de sus victor ias; pero no fué as í , porque 
algunos falsos zelosos movieron en su padre unos 
vanos temores de que la vi r tud de su hija pudiese ser 
alguna ilusión del demonio , en la cual tuviese que en-
tender el tr ibunal de la fe. A la sazón se hablaba mu-
cho de los justos castigos que este t r ibunal había 
ejecutado en Agustín Cazalla y otras personas tenidas 
por virtuosas, pero q u e en realidad no eran sino unos 
visionarios, h ipócr i tas , supersticiosos y blasfemos. 
Con este motivo se exace rbó tanto el espíritu del par 
d r e , vanamente t emeroso , que comenzó á perseguir 
á la santa con mas c r u e i d a d q u e al principio. Porque 
no solamente la m a l t r a t a b a , sino que la impedia sus 
devotos ejercicios, y ni aun la permit ía re t i ra r se para 
t rabajar en un aposent i l lo , obligándola á hacerlo en 
compañía . Sufrió la san ta este t r aba jo con invencible 
fo r t a l eza , ayudada de los saludables consejos de su 
maestro espiritual. Pero la elevación de espír i tu de 
María Ana era super ior á las luces de aquel venerable 
p a d r e , que aunque m u y docto y muy versado en ma-
terias de espíritu, no se juzgó con el caudal necesario 
para dirigirla. Receló además de esto que en aquellas 
grandes operaciones podría haber alguna ilusión que 
él n o - e n t e n d í a ; y a s i , un día que fué á confesarse, 
la despidió para s iempre. La humilde María Ana besó 
la t i e r ra , pidióle su bendición y sus oraciones , y mo-

vida de un superior impulso , se fué al convento de la 
Merced, en donde encontró al venerable padre f ray 
Juan Bautista del Santísimo Sacramento. Este piadoso 
v a r ó n , que algunos años despues fué fundador de los 
mercenar ios descalzos, tomó á su cargo la dirección 
de María Ana; y como los consejos del prudente con-
fesor eran análogos á las inspiraciones del Espíritu 
San to , en breve hizo la santa tales progresos en 
la v i r t u d , q u e casi llegó al grado supremo de p e r -
fección. 

Esta se aumentaba de día en d ia ; porque sus padres 
mas tranquil izados ya en sus temores , la daban a m -
plia l ibertad para que se ejercitase en todas las obras 
de piedad y de fervor . Dios aumentaba prodigiosa-
mente los quilates de su espír i tu , y con celestiales 
favores la ponia en disposición de labrar mas per lec-
támente el carácter de esposa suya. No contenta 
María Ana con los t raba jos y dolores que hasta e n -
tonces habia padecido, deseaba vivamente gus tar en 
alguna manera los d o l o r e s que habia padecido Jesu-
cristo en su pasión sac rosan ta ; y el Salvador se lo 
concedió de u n modo maravilloso. Estaba la santa 
u n dia contemplando en aquel paso acerbísimo de la 
pasión de Jesús , cuando este Señor, coronado de es-
pinas y vestido de p ú r p u r a , fué presentado al pueblo, 
que en confusa gritería c lamaba que le crucificasen. 
Con el fervor de la contemplación se arrebató el es-
píritu , y la pareció que veía al Salvador en aquella 
fo rma dolorosa en que le habia considerado. Aprove-
chándose de la ocasion, t o m ó l a c o r o n a del Señor 
con sus manos y se la puso sobre su cabeza. De re -
sultas de esta visión sintió en sus sienes por todo el 
res to de su vida unos dolores tan intensos como si 
realmente la hubiesen ta ladrado la cabeza. A estas 
penas se añadieron varias enfermedades que padeció 
en todo aquel discurso de t iempo, hasta la edad de 
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t re in ta y t r e s a ñ o s en q u e el Señor qu i so q u e tuv ie -
sen ü n los t r a b a j o s , y comenzasen los rega los v 
du lzuras . Estaba la santa en con templac ión , v la pare-
ció ver al Reden to r del m u n d o en un t r o n o m a j e s -
tuoso y r e sp l andec i en t e , y q u e con un semblan te 
benigno la decía as. : Hija mia, ¿te holgarías de estar 

TiZnT y ; q / U e e l l a r e S p 0 n d Í Ó : ¿cmd0, amoro-
sísimo Señor, dulce esposo y único dueño de mi corazon 
merecí yo favor tan grande ? Pero aunque me reconozco 
indigna de tanta dicha, abrazo la cruz con todo qusto 

í n i T J V 1 a s i e s m e . s t r a v o l u n t a d - E n el mismo ins-
í c e r b s i m o s l o " 3 P ' C S Y ^ S U S m a n o s U I 1 0 S ' ¡« 'o res acerbísimos, a q u e ses igu .ó en su a lma una suavísima 
u n c e n de Espíritu S a n t o , que la l lenó d 
f rzas sob rena tu ra l e s . A este inefable favor se sfguió 
o t r o : este f u e una t ranqui l idad de á n i m o y un sosiego 
ta en las pas iones , q u e d e allí en ade lan te n sint ió 
n a , las suges t .ones del d e m o n i o , ni la Carne lá m o r -
tifico mas con sus rebe ld ías , gozando de una n»* L 

tu rada . 6 ^ * ^ ^ 

Felino m e U e m F ° ; C T ° S U p a d r e e r a c r i ado del rey 
Febpe 111, y es te t ras ladó la cor te á Valladolid tuvo 
la santa q u e segu i r l e , conse rvando en todo l ugaTe" 

ffS^/ S a n t ° t e n 0 r de "vida q u e 
añosrlMfiOfi c a r d a d o . Volvió á Madrid por os 
i n t o ^ S / S U C a l , p r Í n c í p i o v i v i ó a lgún t iempo 

a , ™ C a t a i l n a d e l o s U ñ a d o s , finalmente 

San, , n e C e r S U h a b i t a c i ú n c e r c * del conven to d e 
Santa B a r b a r a , q u e e ra el sitio adonde se h a b í a n ™ 

Jds , j a una es te ra q u e servia de asiento y 

d e a l fombra á las m u c h a s y g r a n d e s s eño ras q u e 
iban á visi tarla. Tenia además sobre una mesa una 
devota imágen de Jesucr i s to , y una c r u z g r a n d e 
en que o raba tendidos los brazos . Su c a m a se reducía 
á un corcho sobre q u e se r e c o s t a b a , s irviéndola un 
made ro de a lmohada . A estos a jua res se añadían lo:; 
cilicios, discipl inas , r a l lo s , manojos de z a r z a s , y 
o t r a s cosas s e m e j a n t e s , todas ellas teñ idas de su 
sangre . En este sitio se juzgó María Ana c o m o en una 
soledad en d o n d e podia vivir á solas con su Esposo. 
Solamente la hacia compañía una m u j e r l l amada Ca-
tal ina de Cr i s to , cuyo mal h u m o r e jerc i tó no poco 
la paciencia de la santa . El t enor de vida q u e empren-
dió en es ta pob re celdi l la , y conservó hasta la m u e r t e , 
pone espanto no so lamente á las personas de l i cadas , 
sino á las peni tentes y fervorosas . La simple na r rac ión 
de sus ocupaciones diar ias basta para hace rnos f o r m a r 
u n a idea de su g rande san t idad . Levantábase á las 
doce de la n o c h e para la contemplación de los divinos 
mis te r ios , que d u r a b a todo el t iempo q u e gastaban 
los religiosos en el oficio de ma i t i ne s ; r eposaba u n 
poco has ta las t r e s ; á esta h o r a r ezaba var ias o r a -
ciones voca le s , y pe rmanec ía en contemplación hasta 
el a m a n e c e r ; iba á la igles ia , en donde confesaba , y 
c o m u l g a b a , y o r a b a hasta el medio día, á excepción 
de a lgunos b reves r a tos que dedicaba á la c o n s o -
Iacion de sus p r ó j i m o s ; volvía á su celda donde 
despues de t o m a r u n a l imento tan escaso q u e apenas 
bas taba pa ra conservar la vida, se pos t raba en oracion 
de lante de una c r u z q u e tenia en el h u e r t o ; á las dos 
volvía á la ig les ia , asistía á las v í speras , y despues 
t r a b a j a b a para el bien de sus pró j imos has ta las c inco, 
en q u e volvía á la oracion m e n t a l , y perseveraba en 
ella una ho ra e n t e r a ; oia c o m p l e t a s , y volviendo á 
su celda comenzaba de nuevo los ejercicios de o r a -
cion y peni tencia hasta las n u e v e , en q u e principiaba 



ia lección espir i tual ; es ta duraba dos h o r a s , y desde 
las once hasta las doce tomaba algún descanso para 
comenzar de nuevo su diario ejercicio. 

Un género de vida tan penoso y tan espi r i tua l , la 
elevó á un grado tan sub l ime de contemplac ión , que 
en ella padecía aquellos dulcísimos deliquios y raptos 
con que el divino Esposo regala á las almas que se le 
entregan to ta lmente y sin reserva. Todas las v i r tu -
des tomaron en ella un igual incremento : su fe 
igualaba á l a d é l o s m á r t i r e s , de cuyo n ú m e r o deseó 
ser muchas veces-, su esperanza j amás se debilitó ni 
en las persecuciones , ni en los t r aba jos , ni en la 
mayor miser ia ; pero sob re todo se adelantaba su 
ardent ís ima ca r idad , en la cual se cifran todas las 
vir tudes. Amaba á Dios con tal t e r n u r a , que las ve -
ces que aconteció es tar en peligro de m u e r t e , miraba 
este du ro t rance con ojos amorosos , representán-
dosele como un medio de unirse para s iempre con su 
Dios. El amor la tenia a tada á los t emp los , no s a -
biéndose apar tar de d o n d e tenia su tesoro ; el amor 
la hacia mirar á sus p ró j imos c o m o á hijos suyos , / 
cargar sobre sí respecto de ellos todas las obligaciones 
de una tierna m a d r e . Por este motivo sufr ía con 
gusto las continuas visitas con que la molestaban 
gentes de todos es tados y j e r a r q u í a s , unos buscando 
consuelo en sus t raba jos espir i tuales , y otros solici-
tando remedio t empora l en sus infortunios. A uno y 
otro acudía p róv idamente la san ta v i rgen, y se 
puede decir con verdad q u e fueron tantas y tan cuan-
tiosas las l imosnas q u e se hicieron por su m a n o , 
como maravillosas y d u r a d e r a s las conversiones que 
resu l ta ron de sus santas amones tac iones , de su fer-
vorosa oracion y de sus eficaces palabras . 

Un conjunto de p r e n d a s tan admirables la g ran jeó 
una grande fama, no so lamente en la corte.sino en otros 
muchos lugares de E s p a ñ a , adonde penetró el olor 

d e s ú s vir tudes. Príncipes, grandes, señores y señoras 
venían á visitarla en su pobre celdi l la , se encomen-
daban á sus oraciones, y la hacian arbi t ra en los 
negocios mas árduos é importantes. Por especial 
breve de Paulo V, se la concedió fabricar junto a su . 
celda un pequeño o ra to r io , en el cual la decían m i s a , 
y administraban la santa comunion- ,no habiéndose 
desdeñado deservi r la de capel lan, entre otros perso-
najes eclesiásticos, el señor don Gabriel Trejo Pan y 
Agua , cardenal de la santa Iglesia de Roma obispo 
de Málaga, y presidente del consejo de Castilla, LII 
medio de la común estimación y veneración de todos , 
la santa no perdió nada de su humi ldad , igua anclo 
en ella el bajo concepto que tenia de si misma al t i c -
precio con que miraba todas las honras m u n d a n a s , 
según lo acredi tó en la ocasion siguiente, balio un cha 
á paseo hácia la Fuente Castellana la reina Margarita. 
Deseosa de consolarse con la santa conversación y 
compañía de la sierva de Dios, la envió á l lamar pa ra 
que la acompañase en el paseo. Recibió la santa el r e -
cado-, pero contemplando que de aquel a honra a 
podria resul tar alguna ocasion de vanidad , mando 
decir á la reina c.ue pa ra encomendar a Dios a S. M. 
mejor estaba en su celda. Esta respuesta fue muy del 
ae rado de aquella reina catól ica, y la confirmo en 
la opinion de santa en que tenia á María Ana. Mas con 
todas estas v i r tudes no estaba todavía contento su 
corazon, mientras no se viese contada en t re las hijas 
del grande patr iarca san Pedro Nolasco, haciéndose 
religiosa como antes habia apetecido : estos deseos 
ios vió cumplidos el d i a 2 0 de mayo de 1614 , ercer 
dia de Pascua del Espíritu San to , en cpie hizo solemne 
profesion en manos del Maestro general de los mer -

C°Ya no la quedaba á esta sierva de Dios cosa que 
apetecer en esta vida. Sus virtudes habían llegado 



al mas sublime grado de perfección. Jesucristo la r e -
galaba f recuentemente con admirables raptos en q u e 
la daba á probar el inefable tesoro de sus divinas dul-
z u r a s , principalmente cuando contemplaba en el sa-
c r a m e n t o de la Eucar is t ía , en la pasión de Jesucristo 
y en las gracias de su santísima Madre, de quien fué 
m u y devota. Además estaba singularmente adornada 
con todos los dones del Espíritu Santo, par t icularmente 
con el don de milagros y de profecía , en que fué por -
tentosa y admirable . Dispuesta esta bendita Esposa 
de Jesucristo con todos los adornos y atavíos de la 
g rac i a , se bailaba pronta para ir á las bodas eternas. 
En e fec to , el jueves -14 de abril de 4624, la acometió 
un terr ible dolor de cos tauo , que á pocos dias la 
quito la vida. En el discurso de esta en fe rmedad re-
cibió algunas veces la sagrada comunion , con cuya 
medicina se templaban los dolores de su mortal do -
lencia. Luego que se divulgó en la cor te el peligro en 
q u e es taba , concurr ieron á visitarla los grandes de 
E s p a ñ a , señores y señoras de la primera nobleza 
para tener el consuelo de recibir su bendición y oír 
sus últimas palabras. Hasta la católica reina doña 
Isabel de Borbon envió á doña Juana Zapata para que 
en su nombre la hiciese una visita y la pidiese su 
bendición. F ina lmen te , habiendo recibido los santos 
sacramentos con gran devocion y t e r n u r a , y e x h o r -
tado á todos los concurrentes a f amor de Dios y del 
p ro j imo , a r r imando al pecho un crucifijo q u e tenia 
en la m a n o , quedó t ranspor tada en sus brazos en un 
deliquio amoroso , que tal fué para ella la muer te Su-
cedió esta el miércoles 47 de abril del año re fe r ido , 
siendo la sierva de Dios de edad de cincuenta y nueve 
anos. Su ros t ro quedó hermosís imo, los ojos en t re -
abier tos , la boca r i sueña , rosadas las mej i l las , y 
toda ella manifestando la gloria de que ya gozaba. 
Dnundiose un suavísimo olor por todo el convento , 

y un triste l lanto en el pueblo cr is t iano, que lloraba 
§ su madre , á su maes t r a , á su protectora y á todo 
su consuelo. 

El dia siguiente presentaron su sagrado cadáver en 
nn túmulo magnífico, que se cons t ruyó en medio de 
la capilla mayor de la iglesia de Santa Bárbara. El 
concurso de gentes de toda clase y condicion que 
acudieron á venerar la , fué incalculable : unos to-
caban meda l l a s , o t ros rosarios y c o r o n a s ; y Dios 
premió la fe de todos con algunos prodigios que 
acredi taron la santidad de su sierva. El mayor de 
todos f u é , que habiendo concurr ido el sábado s i-
guiente infinitas personas á ver el cadáver de la santa 
v i rgen , y hallado que ya le habían e n t e r r a d o , súbi-
tamente se apoderó del corazon de todas un dolor de 
sus pecados que manifes taron ser ve rdadero , confe-
sando y comulgando en aquella iglesia. El papa 
Clemente XIII, habiéndose formado antes el proceso, 
según cos tumbre , declaró haber tenido la beata Ma-
ría Ana las virtudes teologales y cardinales en grado 
heroico. Este decreto se dió el dia 9 de agosto 
de 4764, y en el dia 48 de enero de 4783 nuest ro 
santísimo padre Pió VI decretó que lodos los fieles 
cristianos pudiesen dar culto público á la venerable 
sierva de Dios María Ana de Jesús como á bienaven -
tu rada ( i ) . 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Roma , san Aniceto, papa y már t i r , q u e recibid 
j a palma del mart i r io en la persecución de Marco 
"Aurelio Antonino y Lucio Vero. 

En Afr ica , el transito de san Mapalico, que obtuve 
la corona del mart i r io en compañía de otros muchos , 

(l)En el año delSlS. deórilon del rey don Fernando VII, estuvo 
expuesto su cadáver ea !a iglesia parroquial de Santiago, habiendo 
sido inmenso el pueblo que concurrió á verle. 



al mas subl ime g rado de per fecc ión . Jesucr is to la r e -
galaba f r e c u e n t e m e n t e con admirables r ap tos en q u e 
la daba á p roba r el inefable tesoro de sus divinas dul -
z u r a s , p r inc ipa lmente c u a n d o contemplaba en el sa-
c r a m e n t o de la Euca r i s t í a , en la pasión de Jesucristo 
y en las grac ias de su santísima Madre , de quien fué 
m u y devota . Además es taba s ingu la rmente a d o r n a d a 
con todos los dones del Espíritu Santo, pa r t i cu l a rmen te 
con el don de mi lagros y de p ro fec ía , en q u e fué p o r -
ten tosa y admi rab le . Dispuesta es ta bendi ta Esposa 
de Jesucr is to con todos los adornos y a tavíos de la 
g r a c i a , se ba i laba p ron ta pa ra ir á las bodas e ternas . 
En e f e c t o , el jueves -14 de abril de 4624, la acomet ió 
un te r r ib le dolor de c o s t a u o , q u e á pocos dias la 
qui to la vida. En el d iscurso de esta e n f e r m e d a d re -
cibió a lgunas veces la sagrada c o m u n i o n , con cuya 
medic ina se templaban los dolores de su mor t a l d o -
lencia . Luego que se divulgó en la co r t e el pel igro en 
q u e e s t aba , concu r r i e ron á visitarla los g r a n d e s de 
E s p a ñ a , señores y señoras de la p r imera nobleza 
pa ra tener el consuelo de recibir su bendición y oír 
sus úl t imas pa labras . Hasta la catól ica re ina doña 
Isabel de Borbon envió á doña Juana Zapata para que 
en su n o m b r e la hiciese una visita y la pidiese su 
bendición. F i n a l m e n t e , habiendo recibido los santos 
s ac r amen tos con g ran devocion y t e r n u r a , y e x h o r -
t a d o á todos los c o n c u r r e n t e s a f a m o r de Dios y del 
p r o j i m o , a r r i m a n d o al pecho un crucif i jo q u e tenia 
en la m a n o , q u e d ó t r anspo r t ada en sus b razos en un 
del iquio a m o r o s o , q u e tal fué pa ra ella la m u e r t e S u -
cedió esta el miérco les 47 de abri l del a ñ o r e f e r i d o , 
s iendo la sierva de Dios de edad de c incuenta y nueve 
anos. Su r o s t r o q u e d ó he rmos í s imo , los o jos e n t r e -
ab i e r to s , la boca r i s u e ñ a , rosadas las m e j i l l a s , y 
t oda ella mani fes tando la gloria de q u e ya gozaba . 
Dnundiose u n suavís imo olor por todo el c o n v e n t o , 

y un t r is te l l an to en el pueblo c r i s t i ano , q u e l loraba 
§ su m a d r e , á su m a e s t r a , á su p ro t ec to ra y á todo 
su consuelo . 

El dia s iguiente p r e sen t a ron su sagrado cadáver en 
nn túmulo magníf ico, q u e se c o n s t r u y ó en medio de 
la capilla m a y o r de la iglesia de Santa Bárbara . El 
concu r so de gentes de toda clase y condicion q u e 
acud ie ron á v e n e r a r l a , fué incalculable : unos t o -
caban m e d a l l a s , o t ros rosar ios y c o r o n a s ; y Dios 
p r e m i ó la fe de todos con a lgunos prodigios q u e 
ac red i t a ron la san t idad de su sierva. El m a y o r de 
todos f u é , q u e habiendo concu r r ido el s ábado s i -
guiente infinitas personas á ver el cadáver de la santa 
v i r g e n , y ha l lado q u e ya le habían e n t e r r a d o , súb i -
t a m e n t e se apoderó del corazon de todas un dolor de 
sus pecados q u e man i f e s t a ron ser v e r d a d e r o , confe -
sando y c o m u l g a n d o en aquel la iglesia. El papa 
Clemente XIII , habiéndose f o r m a d o antes el p roceso , 
según c o s t u m b r e , dec la ró haber ten ido la bea t a Ma-
r ía Ana las v i r tudes teologales y card ina les en g r a d o 
heroico. Este decre to se dió el dia 9 de agosto 
de 4764 , y en el dia 48 de enero de 4783 nues t ro 
sant ís imo pad re Pió VI dec re tó q u e lodos los fieles 
cr is t ianos pudiesen da r cu l to públ ico á la venerab le 
s ierva de Dios María Ana de Jesús c o m o á bienaven -
t u r a d a ( i ) . 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En R o m a , san Aniceto , papa y m á r t i r , q u e recibid 
j a pa lma del mar t i r io en la persecución de Marco 
"Aurelio Antonino y Lucio Vero. 

En Af r i ca , el t rans i to de san Mapalico, q u e ob tuve 
la corona del mar t i r io en compañía de o t ros m u c h o s , 

(l)En el año delSlS. deórden del rey don Fernando VII, estuvo 
expuesto su cadáver ea !a iglesia parroquial de Santiago, habiendo 
sido inmenso el pueblo que concurrió á verle. 



según refiere san Cipriano en su car ta á los márt i res 
y confesores. 

Allí mismo, los santos márt i res For tuna to y Mar-
ciano. 

En Antioquía, los s an tos márt i res Pedro d iácono, 
Hermógenes su sirviente. 
En Córdova, los santos már t i res Elias presbí tero , 

ablo é Isidoro solitarios. 
En Viena, san P a n t á g a t o , obispo. 
En Tor tona , san Inocente , obispo y confesor. 
En el Clster, san Estovan a b a d , el pr imero quo 

nabitó este desier to , en donde tuvo el consuelo de 
recibir á san Bernardo c o n sus compañeros . 

En el monasterio de Casa Dei en la diócesis de Cler-
m o n t , san Roberto confesor , fundador y pr imer abad 
de este monasterio. 

La misa es en honor de la sania, y la oración la que 
sigue. 

Muñera qua> (¡bi, Domine, Los dones que te ofrecemos, 
iri bcalre Mari® Anna; feslivi- ó Señor, en la festividad de la 
fale sacranius, el vincula nos- beata María Ana, nos sirvan 
ira praviiaiis dissolvant, el para merecer el perdón de 
LUFFI nobis misericordia: dona nuestros pecados, y alcanzar 
concilient. Per Dominum nos- los efectos de tu misericordia, 
trum Jcsum Chrislum... Por nuestro Señor Jesucristo... 

La epístola es del cap. 40 y 41 de la segunda de san Pabk 
a los Corintios. 

F r a l r e s : Q u i g l o r ì a t u r , in 
Domino g lor ie lu r . Non e n i m 
qu i seipsum c o m m e n d a i , ille 
u roba tus est : sed quem Deus 
c o m m e n d a i . Ul inàm sus l i ne -
relis mod icum quid ins ip ien-
ti® m e ® , sed et suppor ta le 

Hermanos: El que se gloría, 
gloríese en el Señor. Porque el 
que se alaba á sí mismo, no es 
el que está acrisolado, sino 
aquel á quien alaba Dios. Ojalá 
sufrieseis algún poco de mi 
ignorancia; pero con todo eso 

me : iEmulor enim vos Dei sufridme : porque yo os celo 
ajmulaiione. Despondi enim por zelo que tengo de Dios, 
vos uni viro, virginem castam Puesto que OS he desposado 
exhibere Christo. para presentaros como una 

casta virgen á un solo hombre, 
á Cristo. 

¡ R E F L E X I O N E S . 

La virginidad es u n conse jo , la castidad un p re -
cepto. Toda a lma cris t iana está desposada con Jesu-
cristo; y si no estamos todos obligados á ser vírgenes, 
todos debemos tener la castidad de las vírgenes. En 
este sentido dice san Pablo á los Corintios que los ha-
bía desposado con Jesucristo, presentándoselos como 
u n a virgen cas t a : Virginem castam exhibere Christo. 
Ent r e ellos habia casados, r.o todos eran v í rgenes , 
pero todos debían ser castos, usando del m a t r i m o n i o 
con una recta intención. La castidad virginal es u n a 
vir tud heroica, y por eso no es mas que de conse jo ; 
pero no se deduzca de aquí que nos sea imposible , ó 
m u c h o mas difícil q u e la castidad conyugal . El Apó-

• stol aconseja á aquellos que no saben ext inguir el 
fuego de la concupiscencia, q u e se casen; porque 
mejor es casarse que abrasarse. Pero es m u y de notar 
lo que a ñ a d e : tribulationem tamen car n if habebunt 
hujusmodi; t raba jo les mando en las t r ibulaciones que 
les esperan a u n por par te de la misma carne . Y es 
verdad , porque la concupiscencia se exacerba en sus 
deseos, y si no se la pone tasa, sucede como al hidró-
pico q u e cuanta mas agua b e b e , mas agua desea. 
Por eso no es tan fácil como se piensa conservar pu ra 
la castidad conyuga l , teniendo que luchar no solo 
con las pasiones propias sino con las a jenas . 

La castidad v i rg ina l no t iene mas enemigos q u e la 
propia concupiscencia. Pero ¡ ahí dirán los mundanos , 
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esto basta para que sea una vir tud imposible y la 
re leguemos al campo de las ficciones y qu imeras . 
¿Quién es capaz de resistir cons tan temente á los ata-
ques de las pasiones? ¿Quién puede apagar el fuego 
de la concupiscencia? ¿Quién no se r inde al peso de 
u n a naturaleza corrompida? Poco á poco : la na tura -
leza no está tan corrompida por el pecado or iginal , 
que no la viciemos nosotros mas con nuestros malos 
hábitos. Cortemos de raiz es tos , ó por mejor decir, 
no dejemos que entren en nosotros, y veremos que la 
naturaleza no es tan viciosa, que la concupiscencia 
no es un enemigo tan temible. Ejemplo tenemos de 
esto en tantas virgenes ret i radas del mundo antes de 
conocer la malicia : á u n a s , como á ía beata María 
A n a , permi te el Señor que suf ran vehementes ten-
taciones para mas acrisolar su v i r tud ; pero á ot ras las 
deja en aquella calma y tranquil idad que es f ru to de 
la inocencia , y todas viven contentas y satisfechas. 
Por una q u e ester aburr ida en el c l aus t ro , hay mil 
que lo están en el siglo y en el estado del matr imonio. 
Esto no lo quieren entender los hombres sensuales ; 
pero tampoco el que se toma del vino entiende cómo 
hay quien no guste de este licor. 

El evangelio es del cap. 25 de san Mateo. 

In ¡lio tempore, dixit Jo- En aquel tiempo, dijo Jesús á 
•sus discipulis suis parabo- sus discípulos esta parábola: 
Jam bañe : Similc eril regnum Será semejante el reino de los 
eslorum deccm virginibus, cielos á diez vírgenes, que to-
qure accipicnieslampadessuas, mando sus lámparas salieron 
«¡crunt obviam sponso , et á recibir al esposo y á la esposa, 
sponsas. Quinqué aulem ex Pero cinco de ellas eran ne-
cis eranl falúa;, el quinqué cías, y cinco prudentes: mas las 
prudentes : sed quinqué fa- cinco necias, habiendo tomado 
lúa;, accepiis lampadibus, las lámparas, no llevaron con-
non sumpseruni oleum se- sigo aceite; pero las prudentes 
cum : prudenies vero acre- tomaron aceite en sus vasijas 

perunt oleum in vasis suis juntamente con las lámparas. Y 
cuín lampadibus. Moram au- tardando el esposo, comenza-
lem facien'e sponso , dormi- ron á cabecear y se durmieron 
lavcruni omnes, et dormie- todas; pero á eso de media 
runl. Media aulem noele cía- noche se oyó un gran clamor : 
mor fuclus «-t: F.cce sponsus Mirad que viene el esposo , 
venit, exile obviam ei. Tune salid á recibirle. Entonces se 
siirrex'erunt omnes virgines levantaron todas aquellas yír-
illco, el ornaverunt lampades genes, y aderezaron sus lám-
suas. Falúa; aulem sapienii- paras. Mas las necias dijeron a 
i>us dixerunt: Dale nobis de las prudentes: Dadnos de vues-
oleo vesiro, quia lampades tro aceite, porque se apagan 
noslr» exiinguuniur. Rcspon- nuestras lámparas. Respondie-
derunt prudentes, diienies: ron las prudentes, diciendo: 
Píe forle non sufficial nobis, el No sea que no baste para nos-
vobis, iic polius ad véndenles, otras y para vosotras; id mas 
et emile vobis. Dum aulem bien á tos que lo venden, y 
irent emere, venit sponsus: comprad para vosotras. Pero 
et qua; paralce eranl, intra- mientras iban ácomprarlo, vino 
verunt cum eo ad nuplias, et el esposo, y las que estaban 
clausa est janua. Novissimé prevenidas, entraron con él a 
vero veniunt et reliqux virgi- las bodas, y se cerró la puerta, 
nes, diccnies: Domine, Do- Al fin llegan lambien las demás 
mine, aperi nobis. Al ille res- vírgenes, diciendo : Señor, Sc-
pondens, ait : Amen dico ñor, ábrenos. Y él las respoftde, 
vobis, nescio vos. Vigilale ila- y dice : En verdad os digo, que 
que, quia nescilis diem, ñeque no os conozco. Velad, pues,por-
horam. que no sabéis el día ni la hora. 

M E D I T A C I O N . 

SOBBE LA MODESTIA D E LOS VESTIDOS. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que la modestia en el vestir es una señal 
de la pureza de cos tumbres ; así como por el contrario 
la i nmodes t i a , lujo y van idad , son un indicio, no 
solamente de la lijereza de co razon , sino también de 
estar las t imosamente corrompido. 



Esta ve rdad la testifica el Esp í r i tu San to c u a n d o 
dice en el Eclesiást ico ( i ) : El adorno del cuerpo, la 
risa y la manera de presentarse, dan indicio de la 
bondad ó malicia del hombre. Así se vió q u e el rey 
Ococías conoció al p rofe ta E l i a s sin mas señas que 

lias de su vestido. Hallábase e s t e r e y e n f e r m o , y envió 
á los sacerdo tes de los ídolos p a r a q u e implorasen su 
a u x i l i o , o f rec iendo v íc t imas á fin de q u e le l ibrasen 
del pel igro en q u e es taba . Es tos c iegos h o m b r e s dieron 
po r casua l idad con el p ro fe t a E l i a s , quien les m a n d ó 
decir al rey que tuviese por c i e r t o q u e no se había 
de levantar m a s de la c a m a , s ino q u e de aquella en-
f e r m e d a d había de m o r i r . L u e g o q u e Ococías oyó 
una nueva tan t e r r i b l e , p r e g u n t ó ansioso á los m e n -
s a j e r o s , q u é figura y q u é v e s t i d o tenia el que les 
había m a n d a d o da r aque l r e c a d o . Respondié ron le 
q u e e ra un h o m b r e velloso , c e ñ i d o con u n a c o r r e a de 
cue ro . Y oyendo esto el r e y , e x c l a m ó : ¡Ay de mi, 
que ese es Elias! Tan c ie r to es l o q u e dice Ter tu l i ano , 
que aunque calle la lengua, habla el vestido, y mani-
fiesta a los ojos prudentes las virtudes ó vicios del 
corason. El h o m b r e v i r t u o s o , s a b i e n d o q u e el vest ido 
n o es o t r a cosa q u e una m e d i c i n a con t ra la her ida q u e 
recibió nues t r a n a t u r a l e z a , l e u sa con t e m p l a n z a , 
g u a r d a n d o e s t r e c h a m e n t e las l e y e s de la neces idad . 
Pa ra esto basta q u e el ves t ido de f i enda el cue rpo de 
las inclemencias de las e s t a c i o n e s , de jándole ágil y 
dispuesto para los t r a b a j o s e n q u e debe emplearse . 
Según esta consideración debe u s a r s e del vest ido c o m o 
se usa de la medicina-, es to e s , t o m a r lo q u e bas ta so-
llámente pa ra r emed ia r se c o n t r a los daños de la 
e n f e r m e d a d . 

Siendo esto así, ¡ cuán t a l o c u r a y necedad no man i -
fiestan aquel las personas q u e h a c e n vanidad de t rae r 
r icos vest idos r e c a m a d o s con o r o y p l a t a , q u e b a s t a -

(1) Cap. 19. 
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r i a n p a r a hace r la fel icidad de m u c h o s mise rab les ! 
¿Quién no se re i r ía si viese á un e n f e r m ó hace r 
g r a n d e os ten tac ión de las v e n d a s , ca tap lasmas y j 
emplas tos q u e le h a b í a n aplicado pa ra c u r a r sus l la-
gas? ¿y quién no le tendr ía por de ju ic io r e m a t a d o , si 
le viese salpicar de o ro y a d o r n o s costosos los mismos 
p a r c h e s q u e le apl icaban á las her idas? Esto mi smo 
e j e c u t a n , si se mi ra con o j o s , n o ya cr is t ianos , s ino 
i lus t rados con la sana f i losofía , aquellos q u e solici tan 
que sus vest idos t engan tales h e c h u r a s y adornos q u e 
a r reba ten los o jos de los q u e los mi ran . Aun hay m a s 
mons t ruos idad en esta ma te r i a . El h o m b r e , según 
salió de las manos de Dios santo y p e r f e c t o , no ne -
cesi taba de vest ido. P e c ó , y la misma t ransgres ión 
le hizo conocer q u e es taba desnudo . Comenzó á sen -
t i r la ve rgüenza de la desnudez y las inc lemencias 
del t i e m p o , que no hub ie ra sent ido si n o hub ie ra 
pecado . Pa ra precaverse de estas m i s e r i a s , usó al 
principio de u n a s ho jas de h iguera , á q u e añad ió des -
pués u n a s pieles cosidas con tanta r u d e z a como m e -
recía su pecado . El v e s t i d o , p u e s , en el h o m b r e es 
v e r d a d e r a m e n t e u n a señal de oprobio y de infe l ic idad; 
es u n v e r d a d e r o samben i to q u e es tá mani fes tando 
su ignominia. Él d ice que el h o m b r e f u é rebe lde á su 
Dios , que t raspasó sus p r ecep tos , q u e olvidó el r e -
ciente beneficio de la c r e a c i ó n , q u e abr igó en su pe-
cho el loco pensamien to de aspi rar á la d iv in idad , y 
q u e en pena de todos estos del i tos fué e c h a d o del 
para íso , condenado á m u e r t e , y á neces i tar de vestido. 
Siendo esto v e r d a d , c o m o lo e s , ¡ cuán t a n e c e d a d es 
¡la de aquellos q u e se g lo r i an , y p re t enden busca r 
jhonra en lo q u e r ea lmen te es una v e r d a d e r a a f ren ta ! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera q u e si la profanidad de los vest idos es 
exec rab le pa ra u n c r i s t i ano , p o r q u e manif ies ta la 



lijereza de c o r a z o n , y sus hábi tos c o r r o m p i d o s , lo es 
todavía m u c h o mas por los daños que causa en el 
mismo q u e usa los profanos a d o r n o s , y en aquellas 
personas á quienes con ellos escandal iza . 

Las famil ¡as e n t e r a m e n t e a r r u i n a d a s po r este 
e x c e s o ; los pel igros á que quedan expues tos unos 
hijos pr ivados de los bienes de f o r t u n a , q u e les habían 
concedido Dios y la n a t u r a l e z a ; las mult ipl icadas oca-
ciones de pecar , á que exponen el lu jo y el vestido 
p r o f a n o , son demas iado n o t o r i a s , y su g ravedad se 
hace conocer aun del m a s obs t inado en ce r r a r los 
ojos á la luz. Pero ¡ó Dios i nmor t a l ! ¡ cuán tos daños , 
cuantos per ju ic ios causan las m u j e r e s p ro fanas á los 
incautos q u e mi ran con ojos cur iosos su c o m p o s t u r a ! 
Solo el e jemplo ele la pros t i tución de los hijos de 
Israel , á vista de los adornos de las mu je re s moab i -
l a s , basta pa ra hace r t e m e r al corazon m a s insensi-
ble . Un pueblo ins t ru ido s a n t a m e n t e , ad ic to con te -
nacidad á los r i tos de la ley y á su esc rupu losa 
obse rvanc i a ; un pueblo q u e mi raba en t re todos los 
pecados c o m o el m a s ho r ro roso la idola t r ía- este 
mismo pueblo se olvida de sus l e y e s , abandona la 
sant idad de sus c o s t u m b r e s , desprecia á su Dios 
ofrece incienso á los ído los : y ¿porqué? p o r q u e las 
doncel las moab i t a s se presentan á sus ojos a d o r n a d a s 
con todo el e s m e r o y artif icio de m u j e r e s m u n d a n a s 
Este e jemplo manif iesta lo exec rab le de los adornos 
p r o f a n o s , c u a n d o ellos solos bas ta ron pa ra m o v e r á 
u n pueblo en t e ro á que abandonase al ve rdadero Dios 
y sacrificase á los demonios. 

Regu la rmen te suelen a legar las m u j e r e s p ro fanas 
que si buscan adornos art if iciosos con que hace r r e -
sal tar su h e r m o s u r a , no lo hacen con mala intención, 
ni por fin pecam.noso y depravado . Pero ¿qué fines 
pueden p roponerse en e s to? ¿ In t en ta rán ag rada r á 
Dios y servir le con aquellos p rofanos ado rnos? Afi r -

m a r esto seria u n a h o r r e n d a b l a s f e m i a , c u a n d o el 
mismo Dios t iene dicho por su p r o f e t a , q u e mani fes -
tará su ira y su indignación c o n t r a semejan tes ar t i f i -
cios. ¿ I n t e n t a r á n ag rada r á los h o m b r e s q u e las 
m i r a n ? Pues en es to va ocul ta la in tención de s e d u -
c i r io s , p o r q u e el h o m b r e que se ag rada de una m u j e r 
c o m p u e s t a , cerca es tá de consent i r en el pecado . 
¿ In t en ta rán ú l t imamen te a g r a d a r s e á si m i s m a s , 
a d o r n a n d o su cue rpo con los art if icios del lu jo y las 
invenciones de la van idad? Pero es to ser ia una c r imi -
nal c o m p l a c e n c i a , v un pecado m u y seme jan te al de 
los ángeles r ebe ldes . De cua lqu ie r m a n e r a , y ba jo 
cua lqu ie r aspecto q u e se cons ideren los p ro fanos 
a d o r n o s , es preciso conveni r q u e son una sent ina de 
del i tos , y q u e ocul tan in tenc iones depravadas y fines 
perversos . 

JACULATORIAS. 

Venís orna tas ckristianorum, mores boni sunt. Aug. 
Epist . 73. 

Los v e r d a d e r o s a d o r n o s de u n cr is t iano n o son o t ros 
q u e las b u e n a s c o s t u m b r e s . 

Omnis caro fa;num, ct omnis gloría ejus quasi (los agri. 
Isai. 40. 

T o d a ca rne se march i t a c o m o el heno el bri l lo de su 
tez pasa c o m o la flor del c a m p o . 

PROPOSITOS. 

Todo cr is t iano debe tener p r e s e n t e , q u e por el 
bau t i smo r enunc ió á las pompas d e S a t a n á s , y se 
obl igó á seguir en todo el e jemplo de Jesucr is to y 
d e sus santos apóstoles . Este e jemplo nos enseña la 
modes t ia en el ves t ido , imi tando á san Pab lo q u e , 
según escr ibe á su discípulo Timoteo , es taba con ten to 
s iempre que tuviese un a l imento bas tante pa ra man tene r 



Ja v ida , y un vestido q u e fuese su f ic ien te pa ra cubr i r 
la desnudez . De aquí se infiere, q u e t a n t o los hombres 
como las muje res es tán obligados á obse rva r r igu ro -
samente las máximas cr is t ianas d e t e m p l a n z a , pudor 
y moderación en esta mater ia . P e r o como en todos 
t iempos han sido las m u j e r e s mas déb i l e s para dejarse 
llevar dé la loca van idad , á estas h a n encargado los 
p r o f e t a s , los apostoles y los p a d r e s con m a y o r cui-
dado la moderación en los a d o r n o s , y as imismo con-
t ra ellas han fu lminado las mas t e r r i b l e s amenazas . 
San Pab lo , escribiendo á Timoteo ( t ) , da una regla 

A 1 r , ° q ? ? G b e n t e n e r l a s m u J e r e s crist ianas 
d c e f l santo Apostol cuál es su m o d o de pensar y 

su voluntad en esta mater ia . Sus p a l a b r a s son estas • 
Quiero que las mujeres oren con un vestido decente' 
adornándose con vergüenza y modestia; no con los ca-
bellos rizados, ni con oro, ó perlas, ó vestidos preciosos, 
s no con las buenas obras , como conviene á mujeres que 
hacen profesión de piedad. Estas p a l a b r a s deben ser la 

S ? i r r m a , q i f " a n d G l e n e r P r e s e n t e I a s m i | j e r e s 
c r i m a n a s cuando t ra tan de sus a d o r n o s . En ellas deben 
mi arse como en un v e r d a d e r o e s p e j o , que les descu-

derel> s l d e A C t ° S d e S U S C O n C Í e n C ¡ ^ i ú l t imamen e , 
de ellas se deben servir c o m o de u n a instrucción para 
saber que ado rno deben dest inar á s u s h i j a s , para no 
ía d i v i n f í e m i S ° b l i g a d 0 n e s les lia impuesto 
la divina Providencia. ¡Dios y S e ñ o r m i ó ! cuando / 
considero el r igor de la doc t r ina e v a n g é l i c a , v le co-

de del t o s m v n ° b r a S ' m C C O n O Z C ° C O n u n s i n n ú m e r o 
mirla m i ni f ? P a r e z c o e n v u e s L r a P ^ s e n c i a opri-
mida mi a lma de todos los e scánda los q u e han c a u s a -

Y ° h ¡ C e d e ® a p a r e c e r en mí 
)la ob .a de vuestra m a n o q u e era s a n t a . v en su lugar 

P ed?a d ° e s a ; ^ C r d e m i v a n i d a d , h a c i é n d o m e l a 
Piedla de escandalo para todos m i s p ró j imos . Yo he 

(1) Epist. l . cap. 2. 

empleado lo m a s precioso de mi vida y de mis pensa-
mientos en buscar lazos V artificios con que apar ta r 
de vos á las a lmas , que habéis resca tado con vuestra 
preciosa sangre. A vues t ros piés confieso mis abomi-
nac iones , y al mismo t iempo las detesto. De hoy m a s 
mi cuerpo no tendrá o t ros adornos que los de la h o -
nestidad y la modestia • y con vues t ra divina gracia 
mi alma percibirá los f ru tos d é l a templanza. 

vvwvv^vv«y^^w^v^vvvvv.«v^^vv^v w wvvvvv" l v^.vvvvv^vvvv^^vvvvv^.v^ .v^ .v^ .v^^ .vv 

DIA DIEZ Y OCKO. 

S A N A P O L O N I O , SENADOR D E R O M A , Y MÁRTIR. 

La m u d a n z a que sucedió en el imperio el año de 180 
con la m u e r t e del emperador Marco Aure l io , causó 
o t ra igualmente g rande en el estado de la cr is t iandad. 
Habian padecido los cris t ianos en tiempo de este 
principe una persecución casi con t inua , aun despues 
del decreto que expidió en su favor el año 174 des -
pues d e la batalla que ganó á los Alemanes , confe -
sando haberla debido á las oraciones de los cristianos, 
y mandando bajo pena de la v ida , que n inguno los 
acusase por causa de religión. Con todo eso fueron 
c rue lmen te perseguidos en t iempo de su r e i n a d o , sea 
por la malignidad de los filósofos gentiles que se con-
sumían de rabia viéndose confundidos por la pureza de 
cos tumbres de los cristianos y por sus sábias apolo-
gías-, sea por la ciega adhesión que el mismo principe 
profesaba á las superst iciones del gent i l ismo; sea en 
fin porque movido de una desacer tada pol í t ica , quiso 
dejar en su vigor todas las leyes que sus predecesores 
habian publ icado contra los cristianos. 

El emperador Cómodo su h i jo , que le sucedió en el 
imper io , 110 imitó ni las v i r tudes morales que se 
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Ja v ida , y un vestido q u e fuese suf ic ien te pa ra cubri r 
la desnudez. De aquí se infiere, q u e t an to los hombres 
como las mujeres es tán obligados á observar r iguro-
samente las máximas cris t ianas de t e m p l a n z a , pudor 
y moderación en esta mater ia . P e r o como en todos 
t iempos han sido las mu je r e s mas déb i les para dejarse 
llevar dé la loca van idad , á estas h a n encargado los 
p ro fe t a s , los apostoles y los p a d r e s con m a y o r cui-
dado la moderación en los a d o r n o s , y asimismo con-
tra ellas han fulminado las mas t e r r i b l e s amenazas . 
San Pablo , escribiendo á Timoteo ( t ) , da una regla 

a l r , ° q ? ? G b e n t e n e r l a s m u J e r c s crist ianas 
Alh dice el santo Apostol cuál es su .nodo de pensar y 
su voluntad en esta mater ia . Sus p a l a b r a s son estas • 
Quiero que las mujeres oren con un vestido decente' 
adornándose con vergüenza y modestia; no con los ca-
bellos rizados, m con oro, ó perlas, ó vestidos preciosos, 
s no con las buenas obras , como conviene á mujeres que 
hacen profesión de piedad. Estas p a l a b r a s deben ser la 

S ? i r r m a , q i f " a n d e l e n e r P r e s e n t e I a s m o e r e s 
n i i rn l C U a n d ° t r a l a n d e S U S a d o r n o s - E n ^ a s deben 
mi arse como en un ve rdade ro e s p e j o , que les descu-

de rel . s l d e A C t ° S ^ S U S C O n C Í e n C ¡ ^ i ü l t imamen e , 
de ellas se deben servir como de u n a instrucción para 
saber que adorno deben dest inar á s u s h i jas , para no 
a d í v i n f i e r r i b CS ° b l i g a d 0 n e s les ha impuesto 

la divina Providencia. ¡Dios y S e ñ o r mió ! cuando/ 
considero el rigor de la doct r ina e v a n g é l i c a , v le co-

de del t o s m y n ° b r a S ' m e C ° n ° Z C ° C o n u n 

mirla m i ni f ? P a r e z c o e n v u e s L r a Presencia opri-
mida mi alma de todos los escánda los q u e han causa -

Y ° h ¡ C e de sapa rece r en mi 
)la obia de vuestra mano q u e era s a n t a . v en su lugar 

P ed?a d d e m i v a n i d a d , h a c i é n d o m e l a 
piedia de escandalo para todos m i s prój imos . Yo he 

(1) Epist. l . cap. 2. 

empleado lo mas precioso de mi vida y de mis pensa-
mientos en buscar lazos V artificios con que apar tar 
de vos á las a lmas , que habéis rescatado con vuestra 
preciosa sangre. A vuestros piés confieso mis abomi-
naciones , y al mismo tiempo las detesto. De hoy mas 
mi cuerpo no tendrá otros adornos que los de la h o -
nestidad y la modestia • y con vues t ra divina gracia 
mi alma percibirá los f ru tos d é l a templanza. 

vvwvv^vv«y^^w^v^vvvvv.«v^^vv^v w wvvvvv" l v^.vvvvv^vvvv^^vvvvv^.v^ .v^ .v^ .v^^ .vv 

DIA DIEZ Y OCKO. 

S A N A P O L O M O , SENADOR D E R O M A , Y MÁRTIR. 

La mudanza que sucedió en el imperio el ano de 180 
con la mue r t e del emperador Marco Aurel io , causó 
o t ra igualmente grande en el estado de la crist iandad. 
Habian padecido los crist ianos en tiempo de este 
príncipe una persecución casi cont inua , aun despues 
del decreto que expidió en su favor el año 174 des -
pues de la batalla que ganó á los Alemanes , confe-
sando haberla debido á las oraciones de los cristianos, 
y mandando bajo pena de la v ida , que ninguno los 
acusase por causa de religión. Con todo eso fueron 
c rue lmente perseguidos en tiempo de su r e i n a d o , sea 
por la malignidad de los filósofos gentiles que se con-
sumían de rabia viéndose confundidos por la pureza de 
cos tumbres de los cristianos y por sus sábias apolo-
gías-, sea por la ciega adhesión que el mismo principe 
profesaba á las supersticiones del genti l ismo; sea en 
fin porque movido de una desacertada polí t ica, quiso 
dejar en en vigor todas las leyes que sus predecesores 
habian publicado contra los cristianos. 

El emperador Cómodo su h i jo , que le sucedió en el 
imper io , no imitó ni las vir tudes morales que se 
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quiere suponer adornaban á su p a d r e , ni aquella 
aversión al cristianismo que le inspiraba su genio filo-
sófico y superst ic ioso; y así dejó vivir en paz á los 
cr is t ianos , contr ibuyendo esta c a l m a , despues de 
(antas t empes tades , á que se propagase mas el reino 
de Jesucristo. En todas par tes fructificaba la semilla 
del Evangelio; en todas t r iunfaba la verdad de los 
e r rores y de la impiedad del paganismo; y pa r t i cu la r -
mente en la ciudad de R o m a , por la solicitud y zelo 
del santo papa Eleuter io , cada dia se veian muchas 
nobles, ricas y distinguidas familias da r el nombre á 
la sagrada milicia, y presentarse para recibir el santo 
baut ismo buscando en él la salvación. 

Entro las personas de calidad que en t ra ron por 
aquel tiempo en el seno de la santa Iglesia, una de las 
mas considerables y de las mas distinguidas por su 
nacimiento , por sus t a l en tos , y por el elevado pues-
to que ocupaba en la repúbl ica , fué san Apolonio. 
Era senador r o m a n o , de casa i lus t re , pero mas r e -
comendable aun por su méri to personal . Generalmente 
era tenido por uno de los ministros mas sabios y mas 
elocuentes del s enado ; y el amor que profesaba á les 
.'etras humanas y á la filosofía, le habían gran jeado 
el universal concepto de uno de los mas bellos y mas 
cultivados ingenios de su t iempo. Las f recuentes con -
versaciones que tuvo con san E leu te r io , y probable-
mente también con san Luciano , en aquel intervalo 
de t ranqui l idad , y el estudio par t icular , que hizo de 
nues t ra religión en los libros sagrados , le desengaña-
ron de sus er rores : l loró amargamente el largo 
tiempo que había vivido sepultado en las tinieblas de 
la idolatr ía ; tuvo hor ro r de su cegue ra ; y r indiéndose 
finalmente a los fuer tes impulsos de la g r a c i a , abrió 
los ojos a las luces de la f e . sujetóse á la ley de Jesu-
cristo y recibió el santo baut ismo. 

No es fácil explicar el gozo de todos los fieles 

cuando vieron en el n ú m e r o de los discípulos de 
Cristo á un senador de Roma , y senador de tan gran 
mér i to ; pero mucho menos se pueden explicar las 
ventajas que se siguieron á toda la Iglesia de esta 
i lustre conversión. En poco tiempo nues t ro senador 
recien cristiano fué prodigio de v i r t u d , modelo d& 
per fecc ión , y uno de los pr imeros apologistas del 
cristariismo. 

No pudiendo sufr i r el demonio , dice Eusebio, la 
paz que gozaba la Iglesia, ni el gran n ú m e r o de p e r -
sonas ilustres que el ejemplo y el zelo de Apolonio 
sacaban cada dia de la ceguedad y del e r ror , empleó 
para vengarse toda su fuerza y todo su artificio. In-
citó á un miserable esclavo, l lamado Severo , según 
dice san Je rón imo, para q u e sin a tender al decreto 
q u e se había publicado contra los denunciadores de 
los c r i s t ianos , acusase al senador Apolonio de que 
se había hecho uno de ellos, renunciando á la religión 
de sus padres. 

El prefecto del p re to r io , l lamado Perenio , an te 
todas cosas condenó á mue r t e a j miserable acusador , 
que en aquel mismo dia espiró en el to rmento de la 
aspa : despues exhor tó fuer temente á san Apolonio á 
que dejase la religión cris t iana, y no quisiese perder 
con la for tuna la v ida ; pero viéndole inmoble en la 
f e , le ordenó que diese cuenta de su religión delante 
del s e n a d o , de cuyo cuerpo era uno de los pr incipa-
les miembros. 

Como Apolonio, despues de su convers ión , había 
hecho su principal estudio en los libros de la religión, 
eran tan grandes sus progresos en esta ciencia divina, 
y se habia hecho en ella tan sabio, que no tuvo difi-
cultad san Jerónimo en colocarle el segundo ent re los 
padres de la Iglesia latina. 

No se puede decir la alegría que tuvo nuest ro santo 
cuando se vió en la obligación de dar una jus ta idea 



de lo que e ra nues t ra rel igión, al t iempo de dar razón 
de su fe en presencia de un cuerpo tan escogido y tan 
célebre . Compuso una hermosa y sabia apología , en 
q u e descubr iendo a la mas clara luz la verdad y la 
sant idad de la religión cr is t iana , destruía todas las 
ca lumnias que hasta allí se habían inventado para 
desacredi ta r á los cr is t ianos, y hacia palpables la 
r id icu lez , las infamias y las absurdas impiedades del 
paganismo. 

P ronunc ió Apolonio esta defensa en senado pleno 
con t an ta elocuencia y eficacia, que los ánimos mas 
enconados , y mas declaradamente enemigos del nom-
b r e c r i s t i ano , quedaron como cortados y mudos . Fué 
sin duda un gran dia para la gloria de ia rel igión; y 
ya iban todos á rendirse á la fuerza de la verdad 
que aquel héroe cristiano acababa de hacer t r iunfa r 
en medio del senado de Roma, cuando el prefecto del 
p r e t o r i o , advir t iendo la impresión que habia hecho 
en los án imos el discurso de nues t ro san to , y temien-
do que los aplausos y las aclamaciones con que le 
celebraban no tuviesen consecuencias contrar ias á las 
leyes del imper io , le representó que según ellas no 
podia ser absuelto ningún cristiano, cuando fuese 
judicia lmente acusado , si persistía en la fe de Jesu-
cristo ; y que asi le exhor taba á que mirase por su 
honra y por su v ida , renunciando á la f e , para cuya 
del iberación solamente le concedía algunas horas de 
t iempo. 

¡No ignoraba Apolonio la ley que el emperador Mar-
co Aurelio habia dejado en su vigor, aun cuando pro-
mulgó la o t r a , que parecía con t ra r i a , de que fuesen 
condenados á mue r t e todos los denunciadores de los 
c r i s t ianos : y así respondió al p refec to , que se admi -
raba m u c h o que tuviese aliento para exhor ta r l e á que 
mudase de rel igión, cuando por el discurso que aca-
baba de oir, podia conocer el concepto que fo rmaba 

de la religión cr i s t iana ; que no le amenazase con el 
mar t i r io , porque le hacia saber que ese era el objeto 
de sus ansias mucho tiempo habia, no pudiendo lograr 
ni mayor honra ni mayor dicha que de r ramar su 
sangre por la religión, cuya apología acababa de pro-
nunciar •, v que asi á é l , como al senado, los exhortaba 
á que mirasen por su sa lvación, y a q u e , dejando 
ias impiedades y las extravagancias de los gent i les , 
abrazasen la religión cristiana. 

Admiró el prefecto Perenio su constancia y su tran-
qui l idad , pero hizo poco caso d e s ú s saludables con-
sejos-, v persistiendo Apolonio en la confesion de la 
f e , fué condenado por sentencia del senado a que le 
cortasen la cabeza ; siendo este ilustre defensor de la 
fe el pr imero que ilustró la dignidad de senador de 
Roma con la corona del mart i r io el dia 48 de abril del 
año 489. 

Desde entonces fué singular la veneración que se 
tuvo en toda la Iglesia de Dios á san Apolonio. Sus 
preciosas reliquia-, se conservan en muchas partes del 
orbe cristiano. Los padres carmeli tas de Ebora en 
Portugal conservan l acabeza ; los jesuítas de Amberes 
veneran un gran hueso ; y lo restante d e s ú s reliquias 
se adora en la iglesia de San Francisco de Bolonia en 
I ta l ia , adonde fueron conducidas desde Roma el ano 
de 1622, en el pontificado de Gregorio XV. 

SAN E L E U T E R I O , OBISPO Y MÁRTIR. 

San Eteuter io , uno de los ¡lustres márt i res de Jesu-
cristo que florecieron en los pr imeros siglos de la Igle-
sia á quien celebran los escritores por uno de los 
prodigios del valor cristiano en t iempo de las persecu-
ciones gentílicas, nació en la c iudad de Roma a fines 
del primer siglo. 



AÑO C R I S T I A N O , 

Su m a d r e Antia , una de las ma t ronas i lustres del s e -
nado i lus t rada con la l u z del Evangel io , educó á 
E e u t e n o desde sus mas t i e rnos anos en l a s n f a i b l e s 
ve rdades de la fe o r t o d o x a , y p r o c u r ó impr imir en su 
a lma como en blanda ce ra los altos d ic támenes de la 

bg .oncr . s t . ana , cuyas p iadosas m á x i m a s s iguiós iem-
p r e e l n m o a r reg lando s u s cos tumbres conforme »1 
espíritu de la ley santa de Dios. Ofrecióle en su p u ™ c i 
al sumo pontífice Anacleto con el fin de que l e i n c o 
po ra se en el clero de la iglesia de Roma v p a r a o , e 
con mas libertad que la q u e gozaban por e í t o n e s b 
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el obisDo D?n J m ' n Í M n a ' d o ? d e á , a s a z ™ florecía ei obispo D n a m i o , varón esclarecido en sant idad v 

b a J ° C , i y ° m a g ¡ s l e r i 0 h i z o e l s a n t o i ó ven 
™ & ' e s o s e n , a s c i e n c i a s ^ - d a i n f e , i ° r c s 

rebatía los e r rores a d o p t a d o s en la i d o l a t r í a 1 1 

a-

probaba con repetido^ p r o d i g i o r 3 ^ 
En a tención á los re levan tes mér i tos ñ» * • 

y a los notor ios servicios q u e l»Wa S t a d o ! a ¡ 

el papa elegirle por coadju tor suyo, a tendido que á la 
sazón los Hincos pedían obispo pa ra la c iudad de 
Aqui lcya , se le consagró pa ra aquel la cá tedra . 

Cuando se t r as ladaba Eleuter io á su s i l la , a com-
pañado de a lgunos Romanos é I l ir icos, f u é preso por 
ios genti les en el c a m i n o , y p resen tado al empe rado r 
Adriano que á la sazón había pasado desde el or iente 
á Roma. Noticioso este de los progresos que el san to 
hacia en la re l ig ión, convir t iéndose m u c h o s genti les 
en fue rza de sus p rod ig ios , luego que le tuvo á su 
p r e s e n c i a , c o m e n z ó á reconvenir le c ó m o , siendo 
descendiente de la i lust re prosapia de los senadores 
r o m a n o s , se liabia de jado engaña r de una secta que 
tenia p o r Dios á un h o m b r e c ruc i f i cado ; y abomi -
n a n d o su p rocede r , le ofreció venta josos par t idos en 
el caso de q u e reconociendo su e r r o r t r ibu tase ado -
ración á los dioses del Imper io . Despreció Eleuter io 
con generosidad las proposiciones del e m p e r a d o r ; 
predicó con valent ía las infalibles ve rdades d e la fe 
de Jesuc r i s to , y con 110 menor valor r e c l a m ó cont ra 
las supers t ic iones de la i d o l a t r í a , hac iendo con sus 
sabios d iscursos demos t r ac ión de sus necedades : de 
lo que i r r i tado A d r i a n o , apeló á los t o r m e n t o s mas 
crueles pa ra rend i r le . 

Aunque los escr i tores n o convienen en la re lación 
c i rcuns tanc iada de las actas de su pas ión , todos ase-
g u r a n que probó el t i rano su constancia con var ios 
géneros de exquisitos t o r m e n t o s ; como f u e r o n m a n -
da r l e poner sobre u n a s parr i l las de h i e r ro h e c h a s 
ascuas, y a r ro ja r le despues á u n ho rno e n c e n d i d o ; 
y como t r iunfase Eleuter io sostenido de Dios de tan 
i n h u m a n a s crueldades , o rdenó que a m a r r a d o á las 
colas de cua t ro caballos i n d ó m i t o s , se le d e s c u a r -
tizase con este castigo. Salió el sanio victorioso de 
esta b á r b a r a invención como de las an tecedentes ; y 
n o pud iendo Adriano su f r i r por m a s t iempo el inven« 



oible valor de aquel héroe c r i s t i ano , que ie servia do 
la mayor c o n f u s i o n , ac red i tando su n ingún poder 
y el de sus falsos dioses, le m a n d ó decapi ta r por úl t i -
m o r e c u r s o , logrando po r este medio nues t ro santo 
la corona del mart i r io en principios del siglo II do la 
era crist iana. ° 

Su m a d r e Antia , que como la de los Macabeos ani-
maba a su hijo a padecer en defensa de la lev, apenas 
espiro se a r ro jo llena de gozo sobre su cuerpo á 
prestar le con señales sensibles la venerac ión debida • 
por cuyo heroico ac to m a n d ó Adriano que fuese d e -
gollada Recogieron los fieles sus v e n e n e e n v e -
r e s , y les dieron sepul tura en el campo de Roma Y 

evantados del pr imer sepulcro luego q u e gozó de naz 
a Iglesia, ha l lándose presente al ac to el olMspo Rea-
m o , eligió a san Eleuter io por pa t rón de su i g l S a 

habiendo conseguido gran porción de sus S i ' 
de las que se t ras ladó una pa r t e a C o n s t a n t i n c j a 

MAIITII\OL(3GIO UOMAIVO. 

En R o m a , san Apolonio, senador , el cual on 
t iempo del e m p e r a d o r Cómodo v del prefecto P e r e -
m o , fue de la tado como cr is t iano por uno de sus es 
clavos; y obl igado á dar cuenta de su e comnusn 

no S w 1 6 l b r ° q U C , 6 y Ó e n ^ ^ n a d o , 7 o P q u e 
no fue bas tan te para que esta asamblea dejase de con 
denarle a pe rde r la cabeza. J 

En Mesina, el t ránsi to de los santos már t i r es Ele., 
teño, obispo en ¡ l i r ia , y Antia su m a d r e S e m e 
a d o , que se habia hecho célebre po r hi sani dad de 

vida y mi lagros , fué en t iempo del e m p e í a d m 
Adriano acos tado en una c a m a de h ier ro a r d i d o 
luego puesto al fuego en unas parr i l las de al i T r o h 
do en una caldera llena de acei te , d f p e z v d e S a 
hirviendo, y en seguida expuesto' a lo" leones p o 

c o m o de t o d o es to saliese sin lesión a l g u n a , f u é d e -
gol lado con su m a d r e . 

Alli mismo, san Corebo , p r e f ec to , que hab i endo sido 
conver t ido po r san E l e u t e r i o , perec ió por la e spada . 

Fn Bresa , san Calocero m á r t i r , el cual a t ra ído ai 
conoc imien to de Jesucristo po r los santos Faus t ino v 
Jovi ta , pe r seve ró a n i m o s a m e n t e en confesar su n o m -
bre has ta la m u e r t e q u e suf r ió e n t i empo del m i s n u 
e m p e r a d o r Adr iano. , 

En C ó r d o v a , san P e r f e c t o , p resb í t e ro y m á r t i r , 
m u e r t o por los Moros p o r q u e p red icaba con t ra la 
secta de Mahoma. 

En Milán, san Gald ino , ca rdena l y obispo de es a 
c i u d a d , q u e en t r egó su a lma á Dios acabando de 
p red i ca r un se rmón con t ra los he re j e s . 

En T o s c a n a , en el m o n t e Sena r io , el b i enaven tu -
r a d o A m i d e o , confesor , u n o de los f u n d a d o r e s del 
o rden de servi tas , dis t inguido por su a rd ien te amor a 
Dios. , . , , . 

En Ponto i se en F r a n c i a , e l t rans i to de la bien* 
aven tu rada María de la E n c a r n a c i ó n , Carmeli ta des -
c a l z a , y f u n d a d o r a de es te o rden en el r e i n o , m u j e r 
de una paciencia invencible en t iempos m u y dif íci les , 
y fiel'iiTiitadora de Jesucr is to y sus discípulos, üespues 
de haber vivido m u y s an t amen te en el s ig lo , se re t i ro 
á u n m o n a s t e r i o , e n d o n d e po r humi ldad luzo profe-
sión de h e r m a n a lega ;y hab iendo pasado cua t ro años 
en la p rác t ica de la m a s a l ta pe r f ecc ión , r ica en m é -
ri tos y esclarecida e n m i l a g r o s , d u r m i ó el sueño del 
Señor . 

la misa es del común de un mártir, y la oracion la que 
sigue. 

Presta, quajsumus, omni - Sup l icárnoste, ó D i o s o n m i -

po icnsDeus,u iqu ibea i iApo l - potente, q u e seamos fortale-

louü mar i y ris tui nataUtia co - c idos en el amor de tu n o m b r e 



t i m u s , i n t e r c e s s i o n e e j u s in 
l u i n o m i n i s a m o r e r o b o r e -
m u r . P e r D o m i n u m n o s t r u m 
J e s u m C h r i s t u m . . . 

p o r i n t e r c e s i ó n d e t u b i e n a v e n -

t u r a d o m á r t i r A p o l o n i o , los que 

c e l e b r a m o s s u fel iz nac im ien to 

á la v i d a eterna. P o r nue s t ro 

S e ñ o r Je suc r i s t o . . . ocnui «lesuuiisiu... 

La epistola es de la primera del apôstol san Pedro, 
cap. â. 

C h a r i s s i m i : C o m m u n i c a n t e s 
C.lirisli p a s s i o n i b u s , g a u d e t e ; 
ul e l in r eve la l ione g lor i ic e j u s 
gaudea l i s exu l l an l e - . S i e x p r o -
b r a m i n i in n o m i n e Chris l i , 
bea l i e r i l i s ; q u o n i a m q u o d es t 
h o n o r i s , g l o r i a ; , c t v i r l u l i s 
D e i , e l qu i est e jus S p i r i t u s , 
s u p e r vos requ iesc i l . N e m o a u -
l em v e s t i u m pa l i a tu r u l b o m i -
cida , au l f u r , a u l m a l e d i c u s , 
a u l a l i e n o r u m appe l i l o r . Si 
a u l e m u t ch r i s l i amus , non e r u -
b e s c a l ; g lor i l ice l a u l e m D e u m 
in is lo n o m i n e , q u o n i a m l e m -
p u s est u l inc ip ia t j u d i c i u m a 
d o m o D e i . Si au l em p r i m u m a 
n o b i s ; qu i s finis e o r u m , qu i 
non c r c d u n t Dei e v a n g e l i o ? E l 
si j u s l u s vix s a lvab i l u r , i m p i u s 
e t pecca lo r ub i p a r e b u n l ? I l a -
q u e et h i , qu i p a l i u n l u r s e c u n -
d u m v o l u n l a l e m D e i , f idcl i 
Crea lo r i c o m m e n d c n t an imas 
suas in bencfac l i s . 

C a r í s i m o s : A l e g r á o s de p a r -

t i c i pa r d e lo s t rabajos de Cr i s to , 

pa ra q u e o s a l eg ré i s t amb ién 

c u a n d o se man i f i e s te s u g l o r i a 

S i so i s t ra tados i g n o m i n i o s a -

men te p o r el n o m b r e de Cr i s to , 

s e ré i s d i c h o s o s : p o r q u e el h o -

n o r , la g l o r i a , y la v i r t u d d e 

D i o s y s u e s p í r i t u r e p o s a en 

vo so t ro s . P e r o n i n g u n o de v o s -

ot ros t enga q u e p a d e c e r c o m o 

h o m i c i d a , ó l a d r ó n , m a l d i c i e n -

te , ó a c e c h a d o r d e los b i e n e s 

a jenos . P e r o s i c o m o c r i s t i a n o , 

no se a v e r g ü e n c e , s i n o g l o r i -

fique á D i o s po r tal n o m b r e . 

P o r q u e e s t i empo de q u e co -

m i e n c e el j u i c i o p o r la ca sa de 

D i o s . Y s i p r i m e r o p o r no so t ro s , 

¿ c uá l s e r á el fin de aque l l o s q u e 

no c r e e n el E v a n g e l i o de D i o s í 

Y si el j u s to a p e n a s se s a l v a r á , 

¿ e n d ó n d e p a r a r á n el i m p í o y 
el p e c a d o r ? P o r tanto, aque l l o 

q u e p a d e c e n po r v o l u n t a d de! 

D i o s , e n c o m i e n d e n s u s a lmas 

al C r i a d o r fiel p o r m e d i o d e 
b u e n a s o b r a s . 

N O T A . 

« Hallándose' san P e d r o en R o m a , escribió esta su 
» p r imera carta á los fieles que vivían e n t r e los g e n -

» t i les , s ingu la rmen te á los Judíos conve r t i dos , p a r a 
» conf i rmar los en la fe. Lo m a s verosímil e s , que la 
» escribió en lengua gr iega •, pe ro el año prec iso en 
» q u e se escribió no se sabe . » 

REFLEXIONES. 

Alegróos de comunicar y de tener parle en los tra-
bajos de Jesucristo. No hay q u e admi ra r se de q u e t o -
dos los santos hayan sido tan aman te s de los t r aba jo s ; 
Jesucr i s to los lia ennoblecido padec iendo po r nos -
o t r o s , y quiso , d igámoslo así, que todos nues t ros t r a -
ba jos fuesen suyos . S i e n d o , c o m o s o m o s , m i e m b r o s 

- de J e suc r i s t o , se p u e d e decir q u e Jesucr is to padece en 
sus miembros . Comprendamos el valor y el mér i to de 
los t r aba jos en el c r i s t i a n i s m o , pues todo fiel q u e los 
padece con pac ienc ia , con espí r i tu y con u n co razon 
v e r d a d e r a m e n t e cr is t iano , t iene p a r t e en los t r a b a j o s 
de Jesucris to . Muy tibia t iene la fe el que m i r a con 
h o r r o r las advers idades y las c ruces . Ninguna cosa 
carac ter iza m e j o r á los cr is t ianos. Muy e x t r a n j e r o es 
en el país del c r i s t i an i smo aque l á q u i e n so rp rende 
lo m u c h o q u e en él se padece."No es la c ruz u n s í m -
bolo p u r a m e n t e especula t ivo y vacío. Si f u é m e -
nester q u e Cristo padeciese p a r a e n t r a r en la g lor ia , 
no es posible q u e nosot ros t engamos pa r t e en esta 
g lor ia s in t ene r l a t a m b i é n en l o q u e padeció pa ra en -
t r a r en el la . P a r a se r glorif icados con él , dice san 
Pablo , es necesar io padecer con él. ¿Qué idea d a r e -
mos de n u e s t r a re l ig ión, ni q u é p r u e b a de que "desea-
mos s a lva rnos , si p r e t e n d e m o s v iv i r s i e m p r e ent re 
r e g a l o s y de l ic ias , ó si solo padecemos con t ra toda 
n u e s t r a v o l u n t a d ? 

Si os afrentaren por Jesucristo, seréis bienaventura-
dos. Si exprobramini in nomine Chrisli, beali erilis. 
¿Créese b ien esta ve rdad el d i a d e hoy? Aquel las p e r -



sonas t an del icadas en pun to de h o n r a , tan sensibles 
á la m a s lijera a f r e n t a , tan difíciles en p e r d o n a r una 
i n j u r i a , ¿ t ienen por la m a y o r d icha el se r menospre -
c iadas? En nuest ra religión s iempre debe c o n f o r m a r s e 
la p rác t ica con la doc t r ina . Según es te pr incipio 
¿ h a b r á en el cr is t ianismo m u c h o s cr i s t ianos ve rda-
d e r o s ? Y aun aquellos mismos q u e hacen profesión 
de devo tos , ¿ no pueden t e m e r q u e van e r r ados s 
ab razan o t ro s is tema? Comience el juicio por la casa 
de Dios : lncipiat judiciutn á domo Dei. Ninguna cosa 
in jur ia tan to a Jesucr i s to , n inguna desacred i ta tan to 
la r e l i g ión , n inguna afea ni m a n c h a tan to á la p ie -
dad , c o m o las s o m b r a s de los que es tán des t inados y 
p ropues tos pa ra ser an to r chas del m u n d o . El c a r á c -
t e r la d ign idad , la profesión deben ace rca r la copia 
todo lo posible al divino original . Ser discípulos de 
Jesucr i s to , minis t ros de Je suc r i s to , y vivir con una 
e n o r m e opos.cion á las m á x i m a s de Je suc r i s to , es 
i r r i s i ó n , es impiedad , es sacri legio. P e r o si Dios se 
m u e s t r a tan severo cuando juzga á los de su misma 
c a s a , ¿ cua l sera su seve r idad , cuál su r igor con los 
q u e se pueden l l a m a r ^ x t r a f i o s y fo ras te ros en e l la , 
según lo poco que conocen á Jesucr is to , según lo poco 
q u e gustan de sus m á x i m a s ? Si el Señor no p e r d o n a 
a sus amados s iervos, ¿ q u é juicio tan t e r r ib l e t e n d r á 
r e se rvado pa ra los impíos ? Al j u s t o le pur i f ica en esta 
vida con las adve r s idades ; pero al pecador le r e se rva 
los suplicios e ternos. No hay señal m a s visible de la 
i ra de Dios, q u e de ja r á los malos n o solo sin cast igar 
en esta vida sus pecados , s ino que vivan l lenos de glo-
r ia y de opulencia . El cas t igo m a s ter r ib le del peca-
do r en este m u n d o es la p rospe r idad . ¡ O h , cuán tos 
y c u a n t a s c o m p r e n d e n poco esta d o c t r i n a ! Dichosos 
de l siglo ¿cual será vues t ro fin y vues t ro p a r a d e r o ? 

c n n i n v i ° 5 T S 5 6 S a , v a ; s i l a i n o c e n c i a a l imentada 
con advers idades, pur i f icada con el f uego d e f a t r ibula-

c i o n , de fend ida e n t r e espinas y c a m b r o n e s , apenas 
puede a r r iba r al p u e r t o , y es tá en con t inuo pe l igro de 
hace r nauf rag io , s iendo asi q u e s iempre navega t ie r ra 
á t i e r r a ; ¿qué se rá del pecador? ¿que se rá de aquel los 
h o m b r e s de p l ace re s , de aquel las personas m u n d a n a s 
que se engol fan s i empre en a l ta m a r , q u e navegan 
e n t r e escol los comba t idos de vientos impe tuosos , sin 
ver casi j a m á s el c ie lo , sin velas , sin r e m o s , sin t imón? 
Eres pecado r , vives en la p rosper idad , l leno de d iver -
siones , de gus tos y d e a l e g r í a , y e s t á s t r a n q u i l o : 
c o m p r e n d e b i e n , si puedes , los espantosos mis ter ios 
de esta falsa segur idad . 

El evangelio es del cap. 42 de san Juan. 

In ilio t e m p o r e , dixit Jesus 
discipulis sùis : A m e n , amen 
dico v o b i s , nisi g r anum f r u -
ment i eadens in l e r r a m , m o r -
luum f u e r i t , ipsum solum m a -
lici. Si au lem m o r t u u m fucr i l , 
mul lum f ruc lum af fcr l . Qu i 
amat animam s u a m , p e r d e i 
cam : ct qui odit an imam suam 
in hoc m u n d o , in v i t am a>lcr-
nam custodii c am. Si quis milii 
min is t ra i , m e sequa tu r : et ubi 
sum ego, illic el minister mcus 
er i t . Si qu ismih i minis t raver i ! , 
honorif icabit cum P a l e r mcus . 

E n aquel t iempo dijo Jesús á 

s u s d i s c ípu lo s : D e verdad , de 

ve rdad os d i g o , q u e si el g r ano 

de tr igo q u e cae en la t ie r ra , 

no m u e r e , queda i n f e c u n d o ; 

pero s i m u e r e , fructifica con 

abundanc ia . Q u i e n ama s u v ida , 

la pe rde r á , y el q u e aborrece 

s u v i da en este m u n d o , la a se -

gu ra para la v i d a elerna. S i 

a l guno me s i r v e , s í g a m e : y en 

donde esté y o , allí ha de estar 

m i s iervo. Y aquel que me s i r va 

á m í , será honrado por m i 

Padre . 

M E D I T A C I O N . 

D E L A S I L U S I O N E S D E L A P E N I T E N C I A E N L A MAYOR 

P A R T E D E L O S C R I S T I A N O S . 

PUNTO PRIMERO. 

Copsidera q u e no hay cosa mas s u j e t a á i lusiones 
que la peni tencia de los cr i s t ianos imperfec tos y t ibios. 



sonas t an del icadas en pun to de h o n r a , tan sensibles 
á la m a s lijera a f r e n t a , tan difíciles en p e r d o n a r una 
i n j u r i a , ¿ t ienen por la m a y o r d icha el se r menospre -
c iadas? En nuest ra religión s iempre debe c o n f o r m a r s e 
la p rác t ica con la doc t r ina . Según es te pr incipio 
¿ h a b r á en el cr is t ianismo m u c h o s cr i s t ianos ve rda-
d e r o s ? Y aun aquellos mismos q u e hacen profesión 
de devo tos , ¿ no pueden t e m e r q u e van e r r ados s 
ab razan o t ro s is tema? Comience el juicio por la casa 
de Dios : lncipiat judiciutn á domo Dei. Ninguna cosa 
in jur ia tan to a Jesucr i s to , n inguna desacred i ta tan to 
la r e l i g ión , n inguna afea ni m a n c h a tan to á la p ie -
dad , c o m o las s o m b r a s de los que es tán des t inados y 
p ropues tos pa ra ser an to r chas del m u n d o . El c a r á c -
t e r la d ign idad , la profesión deben ace rca r la copia 
todo lo posible al divino original . Ser discípulos de 
Jesucr i s to , minis t ros de Je suc r i s to , y vivir con una 
e n o r m e opos.cion á las m á x i m a s de Je suc r i s to , es 
i r r i s i ó n , es impiedad , es sacri legio. P e r o si Dios se 
m u e s t r a tan severo cuando juzga á los de su misma 
c a s a , ¿ cua l sera su seve r idad , cuál su r igor con los 
q u e se pueden l l a m a r ^ x t r a f i o s y fo ras te ros en e l la , 
según lo poco que conocen á Jesucr is to , según lo poco 
q u e gustan de sus m á x i m a s ? Si el Señor no p e r d o n a 
a sus amados s iervos, ¿ q u é juicio tan t e r r ib l e t e n d r á 
r e se rvado pa ra los impíos ? Al j u s t o le pur i f ica en esta 
vida con las adve r s idades ; pero al pecador le r e se rva 
los suplicios e ternos. No hay señal m a s visible de la 
i ra de Dios, q u e de ja r á los malos n o solo sin cast igar 
en esta vida sus pecados , s ino que vivan l lenos de glo-
r ia y de opulencia . El cas t igo m a s ter r ib le del peca-
do r en este m u n d o es la p rospe r idad . ¡ O h , cuán tos 
y c u a n t a s c o m p r e n d e n poco esta d o c t r i n a ! Dichosos 
a e i siglo ¿cual será vues t ro fin y vues t ro p a r a d e r o ? 

c n n i n v i ° 5 T S 5 6 S a , v a ; s i l a i n o c e n c i a a l imentada 
con advers idades, pur i f icada con el f uego d e l á t r ibula-

c i o n , de fend ida e n t r e espinas y c a m b r o n e s , apenas 
puede a r r ibar al p u e r t o , y es tá en con t inuo pe l igro de 
hace r nauf rag io , s iendo asi q u e s iempre navega t ie r ra 
á t i e r r a ; ¿qué se rá del pecador? ¿que se rá de aquel los 
h o m b r e s de p l ace re s , de aquel las personas m u n d a n a s 
que se engol fan s i empre en a l ta m a r , q u e navegan 
e n t r e escol los comba t idos de vientos impe tuosos , sin 
ver casi j a m á s el c ie lo , sin velas , sin r e m o s , sin t imón? 
Eres pecado r , vives en la p rosper idad , l leno de d iver -
siones , de gus tos y d e a l e g r í a , y e s t á s t r a n q u i l o : 
c o m p r e n d e b i e n , si puedes , los espantosos mis ter ios 
de esta falsa segur idad . 

El evangelio es del cap. 12 de san Juan. 

In ilio l cmpore , dixit Jesus 
discipulis sùis : A m e n , amen 
dico vob i s , nisi granum f r u -
menti cadens in l e r r am, m o r -
luurn fuc r i t , ipsum solum m a -
lici. Si aulem mor tuum fucril , 
mul lum fruclum affcrl . Qui 
aniat animam s u a m , perde i 
cam : et qui odil animam suam 
in hoc m u n d o , in vi tam a>ler-
nam custodii cani. Si quis milii 
ministrai , me seqaa tur : et ubi 
sum ego, illic et minister incus 
cri i . Si quis milii minislraveril , 
honorificabit cum Pa le r meus . 

E n aquel t iempo dijo Jesús á 
su s d i sc ípulos : D e verdad , de 
verdad os d i go , que si el grano 
de trigo que cae en la t ierra, 
no m u e r e , queda in fecundo; 
pero s i m u e r e , fructifica con 
abundancia. Qu ien ama su v ida, 
la perderá , y el que aborrece 
su v ida en este m u n d o , la ase-
gura para la v i da elerna. S i 
a lguno me s i r v e , s í g a m e : y en 
donde esté y o , allí lia de estar 
m i s iervo. Y aquel que me s i rva 
á m í , será honrado por m i 
Padre. 

M E D I T A C I O N . 

D E LAS I L U S I O N E S D E L A P E N I T E N C I A E N L A MAYOR 

P A R T E D E LOS CR I ST IANOS. 

PUNTO PRIMERO. 

Copsidera q u e no hay cosa mas s u j e t a á i lusiones 
que la peni tencia de los cr i s t ianos imperfec tos y t ibios. 



Sus pasiones poco mor t i f icadas , su a m o r propio s i em-
p r e d o m i n a n t e , su t ibieza h a b i t u a l , todo c o n c u r r e á 
engañar los en p u n t o de peni tencia . La r a z ó n confiesa 
los p e c a d o s , y f ác i lmen te los c o n d e n a ; p e r o los m o -
tivos plausibles y capr ichosos de la e d a d , del estado 
y de la s a l u d , p iden cua r t e l c u a n d o se t r a t a de la sa-
tisfacción. Po r p e c a d o r y po r r eo q u e uno sea , el amor 
propio n u n c a r e n u n c i a sus d e r e c h o s . La flaqueza do 
la vo lun tad , ó por m e j o r dec i r , de la con t r i c ión , s iem-
pre se comun ica has t a al m i smo cue rpo . Pa ra o fender 
á Dios todos es tán r o b u s t o s ; p e r o en hab lándose de 
h a c e r pen i t enc i a , l o d o s son a c h a c o s o s ; y como el tri-
buna l en que se ha d e sen tenc ia r esta c a u s a , está g a -
nado á favor de la r e l a j a c i ó n , s i e m p r e queda privi le-
giado el pecado r , y sa le t an mi t igada la p e n a , q u e 
casi se v iene á r e d u c i r á n a d a . A los pies del confesor 
todo se p r o m e t e ; p e r o e n t r a n despues mil p r e t e x t o s , 
todos á cual m a s f r i v o l o s , para dispensarse . En vano 
se cansa el Señor en a m e n a z a r , en vano dice que el 
que no haga pen i t enc i a , perecerá : vienen los p r e t e x -
to s , y todo lo a s e g u r a n , todo lo t ranqui l izan . En vano 
declara la Iglesia, q u e la penitencia debe ser p r o p o r -
c ionada á los p e c a d o s ; sobornado el en tend imien to 
por el co r azon , n u n c a le fa l tan in te rp re tac iones : e n 
vano da gr i tos la c o n c i e n c i a , p o r q u e apenas se la 
oye. Es táse deb iendo m u c h o á la jus t ic ia de Dios , 
apenas se le paga n a d a ; ¡ y n o o b s t a n t e , se vive con 
s e g u r i d a d ! 

. Es t remecen las pen i tenc ias canón icas q u e en otro 
t iempo t ema d e t e r m i n a d a s la Iglesia pa ra c ier tos p e -
cados : po r un solo p e c a d o , siete años de l á g r i m a s , 
de humil lación y d e peni tencia . El pecado no ha p e r -
dido nada de su e n o r m i d a d , ni la Iglesia de su equ i -
dad y de su zelo. No es hoy m a s a b u n d a n t e de lo que 
e ra en tonces el t e so ro d e los mér i tos y de la sat is-
taccion de nues t ro Señor Je suc r i s to ; ni e ra en tonces 

la Iglesia m e n o s a m o r o s a m a d r e de lo q u e es a h o r a . 
¿ P u e s acaso p ide a h o r a menos sat isfacción la divina 
Justicia ? Es m e n e s t e r , p u e s , q u e la sat isfacción supla 
a la indulgencia con q u e nos t r a t a la Iglesia. La peni -
tencia es igua lmente cast igo que r emed io . ¿ Nos h e -
mos de con ten ta r con una leve peni tencia po r un n u -
m e r o exces iva de enormís imos pecados? ¿Se h a d e 
busca r la suavidad en el r emed io c u a n d o se t r a t a de 
c u r a r n o s de u n a e n f e r m e d a d m o r t a l ? Cier tamente , al 
cons ide ra r de cuán tos pecados s o m o s r e o s , y la poca 
peni tencia q u e h a c e m o s por e l los , t enemos g r a n m o -
t ivo para t emer q u e hemos de m o r i r ca rgados con 
todas n u e s t r a s deudas . ¡ A h , y c u á n t a ve rdad es q u e 
vivimos e n g a ñ a d o s , y q u e hay pocos ve rdade ros p e -
n i ten tes ! 

PUXTO SEGUNDO. 

Considera si la nob leza , si las d i g n i d a d e s , si las 
r iquezas d ispensan acaso á los pecadore s en el r igor 
de la peni tencia , á vista de ser tan pocos los nobles , tan 
pocos los r icos q u e n o se c rean leg í t imamente dispen-
sados e n esto de ser peni tentes . P o r q u e ¿ dónde es tán 
las mort i f icaciones de la c a r n e , d ó n d e los ayunos q u e 
acred i tan su peni tenc ia? ¡Cosa ex t r aña ! l asd igmdades , 
los empleos m a s lus t rosos n o s i empre son los q u e e s -
t á n m a s á cub ie r to c o n t r a el deso rden y la l icencia de 
las cos tumbres . Ra ra s veces se hal lan j u n t a s las rique-
zas con la inocencia . La abundanc ia fomen ta el peca-
do , con todo eso p a r e c e q u e la peni tencia solo se luzo 
para los p o b r e s ; apenas re ina m a s q u e en los c laus t ros ; 
y aun d e n t r o de los c laus t ros m i s m o s , los m a s imper -
fectos no s iempre son los mas peni tentes ni los mas 
mor t i f icados . Nosotros somos pecadores y la peni-
tencia 110 es de n u e s t r o g u s t o : pues ¡va lgame Dios. 

¿quién nos a segura? 
¡ Mi Dios , q u é ilusión es imaginar que bas ta detestar 



el p e c a d o , sin cast igarse á sí mismo el p e c a d o r ! ¿ Qué 
con t r i c ión p u e d e ser aquella que no va acompañada 
de la sa t i s facc ión , c u a n d o hay t iempo y fue rzas para 
hacer la ? ¿Y será bas tan te satisfacción pa ra un número 
espantoso de los m a s enormes pecados r eza r unas 
breves oraciones y da r una cort ís ima l imosna? 

Es c ier to q u e Jesucristo satisfizo por nues t r a s cu l -
pas ; pe ro ¿ de q u é nos servi rá su sat isfacción si no nos 
la aplica ? Será nues t r a penitencia u n f r u t o amargo 
y sin j u g o , si no la u n i m o s con su pas ión ; pero 
¿con q u e s e ha de hace r esta u n i o n , si r ehusamos 
p a d e c e r ? 

Cuanto mas se vio en gloria, y cuanto mas se entregó 
a las delicias, tanto mayores tormentos la habéis de dar 
dice el ángel en el Apocalipsis ( i ) . Y á vista de esto ¿ no 
hade h a b e r a lguna medida , a lguna proporc ion , alguna 
conveniencia en t re la ofensa y la sa t i s facción, e n t r e 
el del i to y el castigo? Fuiste l ibert ino desde la j u v e n -
t u d , te hallas ca rgado de cu lpas , te ves ya como des-
gas tado y consumido por la iniquidad : ¿y cuál es el 
r igor sa ludab le de la penitencia ? El a y u n o te espanta, 
as mor t i f icac iones corpora les te i nqu i e t an ; todo te 

hace daño a la s a l u d , todo te parece impract icable 
es preciso r e c u r r i r á la indu lgenc ia , á la mit igación' 
a los a rb i t r ios . \ Ah, Señor , y esto será pen i t enc ia ' 

I lusión en la delicadeza v en los pretextos de la sa-
l u d ; i lusión en las dispensaciones y en los motivos 
de el las; i lus ión en el t iempo que t enemos destinado 
p a r a hacer pen i tenc ia . Es c ier í , la cua resma está 
s i n g u l a r m e n t e des t inada para l lorar nues t ros pecados; 
pero ¿ se han de secar las l ág r imas en acabándose la 
c u a r e s m a ? ¿ P o r ven tu ra so lamente somos pecadores 
en ciertos t iempos del año? ¿ H e m o s ya pagado á 
Dios todas n u e s t r a s deudas c u a n d o l lega la Pascua? 
Nuest ras pasiones, n u e s t r a inc l inac ión al mal , nues -

(1) Apocal. c. 18. 

t ros hábi tos viciosos ¿se e m b o t a n ó se apagan en la 
p r i m a v e r a ? 

P regun to : Los san tos t an inocen tes , y tan h a m -
br ientos de mor t i f i cac iones , tan sedientos de peniten-
c i a s , ¿ s e a l u c i n a r o n , ó padec ie ron algún engaño en 
este p u n t o ? Pues l lo remos noso t ros nues t r a ilusión. 

jVes q u e nos ha l l amos y a en la declinación de la 
' v i da ; ¿ y cuál ha sido has ta aquí n u e s t r a peni tencia? 

Este será el ú l t imo año para m u c h o s de los que ha rán 
es ta m e d i t a c i ó n ; y si fue res tú u n o de estos m u c h o s , 
¿ se rá g r a n d e tu consuelo en es te pa r t i cu la r? 

¡ A h , S e ñ o r ! pues os habéis d ignado po r u n g rande 
efecto de vues t ra miser icordia h a c e r m e conocer mis 
i lus iones , as is t idme con vues t r a g rac ia pa ra q u e no 
difiera por m a s t iempo el e n t r e g a r m e á la penitencia. 
Soy pecador , de tes to mis c u l p a s ; no permi tá is que 
m u e r a impeni ten te . 

JACULATORIAS. 

Fasciculus myrrhw dilectas mcus mihi, Cant . 1 . 
No m a s f lores para m í , a m a d o Salvador mío , q u e la 

a m a r g u r a de la m i r r a . 
Quantum in deliciis fuit, tanlum date ei tormentum el 

luctum, Apoc. 48. 
Jus to e s , q u e á medida de lo q u e m e de le i te , m e 

mor t i f ique y l lore . 

PROPOSITOS. 

4. Las i lusiones del corazon son m a s difíciles de cu-
r a r q u e las del en tendimien to . De esta especie son las 
q u e se hal lan en la peni tencia de la m a y o r p a r t e de los 
c r i s t i anos : con q u e no es de admi ra r q u e persevere 
t an obs t inado el e r r o r en ma te r i a de peni tencia . Co-
nócese bien la desproporc ion q u e hay e n t r e la peni-
tencia y el p e c a d o ; pe ro ¿ q u é p r o d u c e este cono-
c imien to? pues ta la r azón de a c u e r d o con el amor 
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propio, r ecu r re á los pre textos . Acaso no hay materia 
en que el entendimiento sea mas fecundo en especio-
sas escapatorias que en eludir la indispensable obliga-
ción y precepto de hacer peni tencia por los pecados, 
Debilidad de s a lud , delicadeza d e complexión, impor-
tancia de los empleos , c i rcuns tanc ias de la dignidad, 
diferencia de estaciones, edad p o c o madura , ó también 
muy avanzada , razones de condescendenc ia , todo 
sirve de frivolos pre tex tos . No i n c u r r a s tú en tan las-
timosos errores . Pocas i lusiones hay que sean mas 
perniciosas , y en medio de e s o , pocas hay que sean 
mas c o m u n e s : hallan en ellas su conveniencia los 
sent idos, las pasiones y el a m o r p rop io , y esto es lo 
que perpetúa el e r ro r . Aplica d e s d e luego el remedio 
á tan gran mal. ¿Quépenitencia h a s hecho hasta ahora 
por tus pecados , ó qué p roporc ion hay en t re tus pe-
cados y la penitencia que has h e c h o ? No dejes para 
la otra vida las satisfacciones q u e debes por ellos •, cas-
tígalos en esta , pues aquí se h a c e siempre en menos 
t iempo y á menos costa. No te pe rsuadas á que des-
pues de Pascua ya no es t i empo 'de peni tenc ia ; porque 
esta es fruta de todos t iempos. No se pase dia sin que 
hagas alguna mortificación, ó d e s alguna limosna por 
tus pecados-, y aplica por el m i s m o fin los t raba jos , 
penalidades y fatigas de tu e m p l e o , de tu estado, ' 
como también todas las d e m á s adversidades de la 
vida. Por falta de reflexión se p ierde mucho de lo , 
que se padece , y se hacen g r a n d e s penitencias sin ser 
penitentes. / 

2 . Consulta este punto con u n director zeloso, vir-
tuoso y p ruden te ; pero mira q u e los que lisonjean, 
per judican. Tanto daño hace la demas iada indulgencia, 
como la excesiva severidad. E s necesaria la discre-
ción en las penitencias; pero c a d a uno tiene necesidad 
de este remedio. Considera h o y sér iamente las que 
podrás hacer , y las q u e a lgún d ia te causará tanto 
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dolor el no haber hecho. ¿Quién te quitará poder r e -
zar todos los viernes los salmos penitenciales, ó ayunar 
los sábados? Desde hoy en adelante cumple como pe-
nitencia la que te imponen en la confesion; esto e s , 
con toda aquella e x a c t i t u d , con todo aquel fervor, 
respeto y contrición que pide esta par te del sacra-
mento. Cuando la oracion, la l imosna, el ayuno , son 
penitencias ó satisfacciones sac ramen ta l e s , deben 
liacerse con mucha piedad y devocion. Las mortifica-
ciones del cuerpo sirven para fomentar la inocencia 
y para satisfacer á la divina Justicia por los pecados. 
No des oidos á tu del icadeza, y mucho menos á tu 
repugnancia ; pero tampoco.hagas nada sin consejo y 
aprobación de tu confesor . 
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DIA DIEZ Y NUEVE. 

SAN LEON, NONO D E E S T E N O M B R E , PAPA. 

San León, tan conocido en ei mundo con el nombre 
de Bruno antes de haber ascendido al sumo pontif i-
c ado , fué de la i lustre casa de Aspurg, en la Alsacia, 
hi jo de Hugo , pariente cercano del emperador Con-
r a d o , y de Heileveida*, de familia no menos noble , 
pero de mas esclarecida vir tud. Nació en el condado 
de Aspurg en el año de 1002. Luego que nació, se no-
taron esparcidas sobre el cuerpeci to del niño varias 
cruces pequeñas de color r o j o ; pronóstico de santi-
d a d , que , añadido á una extraordinar ia visión que 
tuvo su madre antes que le pariese, le obligó á criarle 
ella misma á sus p e c h o s , no queriendo fiar á ot ras su 
pr imera educación. 

El bello natural de Bruno, su docilidad, su na tura l 
inclinación á todo lo b u e n o , y su prudencia aul ici-



propio, r e c u r r e á ios pre textos . Acaso no hay materia 
en que el entendimiento sea mas fecundo en especio-
sas escapatorias que en eludir la indispensable obliga-
ción y precepto de hacer peni tencia por los pecados, 
Debilidad de s a lud , delicadeza d e complexión, impor-
tancia de los empleos , c i rcuns tanc ias de la dignidad, 
diferencia de estaciones, edad p o c o madura , ó también 
muy avanzada , razones de condescendenc ia , todo 
sirve de frivolos pre tex tos . No i n c u r r a s tú en tan las-
timosos errores . Pocas i lusiones hay que sean mas 
perniciosas , y en medio de e s o , pocas hay que sean 
mas c o m u n e s : hallan en ellas su conveniencia los 
sent idos, las pasiones y el a m o r p rop io , y esto es lo 
que perpetúa el e r ro r . Aplica d e s d e luego el remedio 
á tan gran mal. ¿Quépenitencia h a s hecho hasta ahora 
por tus pecados , ó qué p roporc ion hay en t re tus pe-
cados y la penitencia que has h e c h o ? No dejes para 
la otra vida las satisfacciones q u e debes por e l los ; cas-
tígalos en esta , pues aquí se h a c e siempre en menos 
t iempo y á menos costa. No te pe rsuadas á que des-
pues de Pascua ya no es t i empo 'de penitencia ; porque 
esta es fruta de todos t iempos. No se pase dia sin que 
hagas alguna mortificación, ó d e s alguna limosna por 
tus pecados-, y aplica por el m i s m o fin los t raba jos , 
penalidades y fatigas de tu e m p l e o , de tu estado, ' 
como también todas las d e m á s adversidades de la 
vida. Por falta de reflexión se p ierde mucho de lo , 
que se padece , y se hacen g r a n d e s penitencias sin ser 
penitentes. / 

2 . Consulta este punto con u n director zeloso, vir-
tuoso y p ruden te ; pero mira q u e los que lisonjean, 
per judican. Tanto daño hace la demas iada indulgencia, 
como la excesiva severidad. E s necesaria la discre-
ción en las penitencias; pero c a d a uno tiene necesidad 
de este remedio. Considera h o y sériamente las que 
podrás hacer , y las q u e a lgún d ia te causará tanto 
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dolor el no haber hecho. ¿ Quién te quitará poder r e -
zar todos los viernes los salmos penitenciales, ó ayunar 
los sábados? Desde hoy en adelante cumple como pe-
nitencia la que te imponen en la confesion; esto e s , 
con toda aquella e x a c t i t u d , con todo aquel fervor, 
respeto y contrición que pide esta par te del sacra-
mento. Cuando la oracion, la l imosna, el ayuno , son 
penitencias ó satisfacciones sac ramen ta l e s , deben 
liacerse con mucha piedad y devocion. Las mortifica-
ciones del cuerpo sirven para fomentar la inocencia 
y para satisfacer á la divina Justicia por los pecados. 
No des oidos á tu del icadeza, y mucho menos á tu 
repugnancia ; pero tampoco.hagas nada sin consejo y 
aprobación de tu confesor . 
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DIA DIEZ Y NUEVE. 

SAN L E O N , NONO DE ESTE NOMBRE, PAPA. 

San León, tan conocido en ei mundo con el nombre 
de Bruno antes de haber ascendido al sumo pontif i-
c ado , fué de la i lustre casa de Aspurg, en la Alsacia, 
hi jo de Hugo , pariente cercano del emperador Con-
r a d o , y de Heileveida*, de familia no menos noble , 
pero de mas esclarecida vir tud. Nació en el condado 
de Aspurg en el año de 1002. Luego que nació, se no-
taron esparcidas sobre el cuerpeci to del niño varias 
cruces pequeñas de color r o j o ; pronóstico de santi-
d a d , que , añadido á una extraordinar ia visión que 
tuvo su madre antes que le pariese, le obligó á criarle 
ella misma á sus p e c h o s , no queriendo fiar á ot ras su 
pr imera educación. 

El bello natural de Bruno, su docilidad, su na tura l 
inclinación á todo lo b u e n o , y su prudencia aut ici-



p a d a , ahor ra ron mucho t rabajo á su vir tuosa madre 
la cua l . habiéndole educado por sí misma hasta la 
edad de cinco años , le entregó á Bertoldo, obispo de 
Toul , para que le formase en la vir tud y en las letras. 
Este santo p re l ado , uno de los mas célebres de su 
s iglo , escogió excelentes maestros que enseñasen al 
niño las ciencias propias de un joven de su calidad 
que se destinaba á la Iglesia; y el mismo se encargó de 
ins t ruir le en lo que tocaba á las cos tumbres . 

Era Bruno no menos perspicaz de ingenio, que 
galan de cuerpo •, templaba su na tura l vivacidad una 
dulzura y una modestia que hechizaba á cuantos le 
veían. Su aire despejado, ' su noble ingenuidad , y sus 
agradables modales le hacían recomendable á cuantos 
le veían. Hizo maravillosos progresos en las cien-
cias , y no menores en la vir tud. Apenas se hablaba de 
o t ra cosa que del caballeri to de Aspurg , y en todas 
par tes le proponían por e jemplar y por modelo. Ha-
biéndole sanado milagrosamente san Benito de una 
mor ta l enfermedad!, que le redujo á los últimos ex-
t r e m o s , pensaba en re t i rarse del m u n d o , cuando fué 
provisto en un canonicato de Toul por el obispo Ile-
r i m a n , sucesor de Bertoldo. Ningún canónigo le ex -
cedió jamás en la ejemplar regular idad de su vida. 
Pero el emperador Conrado quiso tenerle en la corte 
pa ra servirse de sus consejos. No inficionó á su virtud 
el contagioso aire del gran m u n d o , ni apareció en la 
co r t e como clérigo cor tesano , sino como un eclesiás-
tico santo y s ab io , haciéndose igualmente amar que 
respe ta r de todos los cortesanos por su modes t ia , 
prudencia y c i rcunspección, y su reputación se ex-
tendió por toda la Europa. 

Muerto el obispo Heriman el año de 1026, la igle-
sia de Toul le eligió por su pastor . El emperador dió 
a conocer que no estaba contento de que quisiesen 
qui tar le de su lado un sugeto á quien amaba t a n t o , 

V c u y a p r e s e n c i a e r a t a n i m p o r t a n t e p a r a U i m p e t i a 

s e r v i c i o . P e r o el h a b e r de a l e j a r s e de l a c o i te y a c o i 

t e d a d de l o b i s p a d o , q u e e r a n l o s m o t i v o s d é l a o p o s i c i ó n 

d e l e m p e r a d o ? , f u e r o n í « n t a a l m e a t o ^ i n c r t ^ n 

a l n u e v o o b i s p o á c o n s e n t i r e n s u e l e c c i ó n , r u é c o n 

s a g r a d o p o r ¿ 1 a r z o b i s p o d e J . ^ » ^ 0 ^ 
M a n o , y e n s u s ó r d e n e s r e c i b i ó , c o n l a p i e m i u u 

a c e r d o c i o , a q u e l l a p l e n i t u d d e l f ^ f ^ l o 

le h i z o u n o de l o s m a s s a n t o s p r e l a d o s d e s ü s i g l o 

i n s p i r ó l e n u e v o f e r v o r l a n u e v a d ¡ g n i d a d y s e c o 

n o c i ó p r e s t o e n s u o b i s p a d o l o m u c h o 

? e n e r u n s a n t o p o r o b i s p o . L o s p r i m e r o s f r u t o s d e s u 
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t o d a s c o n d e v o c i o n y c o n 

C o t T a ^ « ^ - r i s f c 
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h o m b r e s m a s s a b i o s de s u s i g l o , y n o h a b í a e n s u s o o s 

h o m b r e m a s p e q u e ñ o . O c u l t a b a 
c a c i o n d e b a j o de u n e x t e r i o r a p a c i b l e , i i s u e ñ o a tan ie 
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santísima Virgen, le acredi tó por uno d é l o s mas fe r -
vorosos devotos de esta Señora. 

No era posible que faltasen la persecución y la en-
vidia á una vir tud tan i lustre como ra ra . En una y en 
otra halló nuest ro santo prelado bastante materia en 
que ejercitar su paciencia. Procuraron por todos los 
medios posibles hacer sospechosa su fidelidad al em-
perador ; pero fué mas feliz la calumnia en enconar 
contra Bruno el ánimo de un conde muy poderoso , 
vecino suyo , l lamado Odón. Si la paciencia y la man-
sedumbre de nues t ro santo no bastaron para desar-
mar el enojo de aquel violento enemigo , fueron bas -
tantes para ganarle el corazon de cuantos conocían 
las fur iosas violencias y las injustas pretensiones del 
conde. Una muer te repentina y funesta vengó presto 
al pacientísimo prelado. 

Por este tiempo el bien de la Iglesia y del Estado 
obligaron al obispo de Toul á encargarse de negociar 
una paz estable entre la Francia y el Imperio. Consi-
g u i ó l a , habiéndose f i rmado en t re Rober to , rey de 
F ranc ia , y el emperador Conrado un t ra tado de alian-
za inviolable por medio de nuest ro B r u n o , cuya vir-
tud admiró mas á en t rambas cor tes , que su r a ra h a -
bilidad y extraordinar io talento. 

El año de 1046 se vió precisado el santo prelado á 
asistir á la dieta de W o r m e s , adonde el emperador 
Enr ique , hijo y sucesor de C o n r a d o , habia l lamado 
á todos los obispos y grandes del imper io , para extin-
guir el cisma dé Benedicto IX, que despues de la 
m u e r t e del papa Dámaso II turbaba todavía á la Igle-
sia. Convino toda la dieta, jun tamente con los legados 
de R o m a , en que no habia sugeto mas digno de ocu -
par la silla apostól ica, ni mas á propósito para unir 
en su favor todos los án imos , que el obispo de Toul. 
Unaproposicion tan aplaudida de todos, solo á nuestro 
santo sobresaltó ex t rañamente : no perdonó ádi l igen-

cia ni á medio alguno para evitar aquella suprema 
dignidad •, l lamó en socorro de su humildad las l á -
g r imas , los r u e g o s , las r azones ; nunca habló con 
tanta elocuencia como cuando se esforzó á persuadir 
á toda la dieta que e ra conveniente y aun necesario 
pensar absolu tamente en o t ro sugeto. Pero su resis-
tencia solo sirvió para autor izar mas su elección. Fué , 
p u e s , canónicamente elegido por sumo pontifice en la 
ciudad de Roma por todos ios que tenian derecho de 
e legi r ; y no pudiendo resistir mas á la voz de Dios, 
bien declarada en la pública aclamación, se fué á Roma 
en donde quiso en t ra r con los piés descalzos. Subió al 
púlpito en presencia del clero y del pueb lo ; intentó 
persuadir les que hiciesen nueva elección; pero fué 
solemnemente colocado en la cátedra de san Pedro 
con el nombre de León IX, el dia 12 de f eb re ro , pr i -
m e r domingo de cuaresma del año de 1049. 

Muy presto se vió rest i tuida la Iglesia, por el zelo 
y por la santidad del nuevo papa , á aquel su pr imer 
esplendor y á aquella serenidad que parecía haber 
oscurecido el funesto cisma. Fué su pr imer cuidado 
restablecer la disciplina eclesiástica secular y r e g u -
lar , y re fo rmar las cos tumbres en todos los estados. 
Convocó un concilio en R o m a , y poco despues otro 
en Pavía para ex te rminar la s imonía, y depuso á a l -
g u n o s obispos convencidos de haber incurr ido en ella. 
Declaró nulos los matr imonios incestuosos, que se 
habian hecho muy f recuentes en t re la nob leza , y dis-
puso otros reglamentos necesar ios para q u e volviese 
á llorecer la piedad. 

Teniendo sobre sí el cuidado de toda la Iglesia, no 
perdonó á t r aba jo s , á su s a l u d , ni á su misma v ida , 
para a tender á todas sus necesidades. Pasó los Alpes , 
y llegó á Sajonia en busca del emperador . Volvió á 
Colonia, y de allí á Toul y á Rems , donde levantó de 
la t ierra con g rande solemnidad el cuerpo de san Re-



migio, llevándole sobre sus mismos hombros , é hizo 
allí la dedicación de su iglesia. Despues de haber cele-
brado en ella un concilio, pasó á Metz, donde dedicó 
la iglesia de san A m o l d o ; se dirigió á Maguncia, donde 
celebró otro concilio •, y volviendo á en t ra r en I tal ia, 
se encaminó á Roma al principio del año siguiente, 
llevando consigo la alegría universal q u e parecia h a -
berse des te r rado despues de su par t ida . 

Mas no le permitió hace r larga mansión en Roma su 
solicitud pastoral. Antes de acabarse el invierno salió 
á visitar la Pulla y las provincias vecinas; en todas 
par tes corrigió abusos , repr imió desórdenes , é in t ro-
dujo en todas la re formación de las cos tumbres . Vuelto 
á Roma celebró un conci l io , en q u e condenó la detes-
table herej ía de Berengar io , sobre el sacramento de 
la Eucar is t ía , y le excomulgó . No contento con esto, 
él mismo escribió un t r a t a d o cont ra aquel impío h e -
res ia rca , y convocó o t ro conci l io en Verceli , que se 
celebró en el mes de se t iembre del año siguiente de 
4050 , en que se halló p resen te el santo papa. Leyóse 
en pleno concilio el l ibro de Juan Esco to ; oyéronse 
con hor ro r los er rores de q u e estaba lleno contra la 
Eucar is t ía , y el libro fué condenado y quemado públi-
camente . Aunque Berengario habia promet ido que se 
hallaría en el concilio, no parec ió en él, y fué de nuevo 
condenado : quer iendo defender le dos clérigos que se 
decían enviados ó apoderados s u y o s , fueron con fun -
didos y arrestados. Infat igable s iempre el santo pastor 
por el bien de su rebaño - hizo segundo viaje á Francia 
y Alemania , p rocurando remedia r por si mismo las 
necesidades mas urgentes de aquellas iglesias, y pro-
veyendo á otras por medio de sus legados. 

Causa admiración q u e aque l santo pontiíice, de una 
salud tan débil y quebran tada con tantas fatigas y 
cont inuas en fe rmedades , pudiese a tender solo á las 
necesidades de toda la c r i s t i andad , hacer tantos via-

A B R I L . D I A X I X . 

íes v añadir á sus t raba jos apostólicos asombrosas 
penitencias que cont inuó hasta la muer te . Movido de 
su vigilancia pas tora l , emprendió tercer viaje a Ale-
mania el año de 4052 para conciliar a Andrés rey de 
Uñaría , con el emperador Enrique. Despues de haber 
t rocado con el emperador la ciudad de Bamberga y 
la abadía de F u l d a , que habían sido cedidas a la 
santa sede , por la ciudad de Benevento y sus depen-
denc ias . fué á celebrar un concilio en Mantua, y 
otro en Roma contra el cisma de los Griegos. 

Por este t i empo , no pudiendo sufr ir el santo pon-
tiíice los desórdenes q u e los Normandos causaban en 
la Pul la , suplicó al e m p e r a d o r que enviase t ropas 
para echarlos de aquella provincia; pero fueron 
der ro tadas en la pr imera c a m p a ñ a , y el mismo santo 
pontífice fué sorprendido en el camino por los enemi-
gos de la Iglesia y de la tranquilidad pública, y hecho 
prisionero. Admirados los Normandos de la majes tad 
y de la suavidad de nuest ro s a n t o , le t ra ta ron con el 
mayor respeto. De órden de su principe ó capitan 
Hunfr ido fué conducido á Benevento con mucho h o -
nor . Allí estuvo cerca de un año , cuyo tiempo empleo 
en la meditación , en la orac ion , y en aumenta r sus 
penitencias que l legaron á ser excesivas. Ayunaba 
con m u c h o rigor los mas de los dias; vestía siempre 
un áspero cilicio, y no tenia mas cama que el duro 
suelo en q u e extendía una sola a l fombri l la , sirvién-
dole de a lmohada una piedra. Todos los días celebraba 
el santo sacrificio de la m i sa , y dejaba cont inuamente 
el altar regado de lágrimas : el t iempo res tan te lo 
empleaba en los negocios de la Iglesia, o en obras de 

car idad. , .. . . . 
Grecia su fervor al paso que sentía se le iban debi-

litando las fuerzas . Saliendo una noche á hacer oracion 
en un orator io algo distante de su cuar to , imitando la 
práctica que tenia en Roma, donde iba tres veces cada 



s e m a n a con los piés desca lzos desdo el palacio de 
Lel ran has ta la iglesia de San P e d r o , r e p a r ó en un 
r incón de la sala ün leproso med io d e s n u d o , q u e c a u -
saba h o r r o r , y despedía de sí u n h e d o r in to lerable . 
Corrió á él el san to pon t í f i c e , cubr ió le con s u r o p a , 
cargóle sob re sus espa ldas , y echóle sob re su c a m a de 
respeto , en la q u e n u n c a d o r m i a ; pero apenas e n t r ó e l 
santo en el o r a t o r i o , c u a n d o el leproso desaparec ió . 

Al peso de t an ta so l ic i tud , de t an tos t r a b a j o s y d e 
t an ta s pen i tenc ias , se r indió en fin u n a sa lud q u e 
s i empre habia sido m u y achacosa . Una g r a n debi l i -
d a d , a c o m p a ñ a d a de u n a absolu ta i n a p e t e n c i a , f u é 
anunc io de su ce r cana m u e r t e . Hízose c o n d u c i r desde 
Benevento á R o m a . Los N o r m a n d o s , q u e todos hab ían 
sido g a n a d o s p o r él pa ra J e s u c r i s t o , le m i r a b a n m u -
cho t iempo hab ia , n o c o m o su pr i s ionero , sino c o m o su 
legí t imo pas to r . Acompañá ron l e has t a C a p u a , y a c r e -
di taron b ien con sus copiosas l ág r imas ei vivo do lo r 
que sent ían po r la pé rd ida d e tan g r a n pon t í f i ce , á 
quien a m a b a n c o m o á p a d r e , y v e n e r a b a n c o m o á 
san to . 

Luego q u e l legó á R o m a , m a n d ó l l amar á su c u a r t o 
á los c a r d e n a l e s , ob i spos , y á todo el c l e r o , y les 
hab ló c o m o v e r d a d e r o p a s t o r y c o m o s a n t o pont i f ice . 
Mandó despues q u e le l levasen á la iglesia de San P e -
d r o , d o n d e hab iendo rec ib ido la e x t r e m a u n c i ó n , hizo 
al Señor es ta o rac ion fe rvorosa : Señor, lleno de mise-
ricordia , y Redentor de todos los hombres, vos sois toda 
mi confianza, y mi salvación. Si quereis que todavía 
trabaje en la salud de vuestro pueblo, no rehuso el tra-
bajo ; pero si quereis llamar á vos á vuestro siervo, 
dignaos abreviar el tiempo de mi destierro. Después 
hizo q u e le pus iesen en una camilla-, oyó m i s a , r e -
cibió el san to viát ico ( l ) ; y hab i endo m a n d a d o q u e le 

(1) A n t i g u a m e n t e se a d m i n i s t r a b a la s an ta unc ión á l o s e n f e r m o s 
cuando es taban de a l g ú n pel igro , y se r ec ib ia antes del v i á t i c o . 

dejasen solo con su Dios , espiró mien t r a s es taba 
dando g r a c i a s , el dia 49 de abri l del año de 1054 , á 
los c incuen ta y dos de s u e d a d , y el qu in to de su 
pont i f icado. 

Aquel m i s m o Señor , q u e hab ía mani fes tado la s a n -
t idad de su siervo m i e n t r a s vivió, con g ran n ú m e r o 
de m i l a g r o s , m o s t r ó c u á n preciosa habia sido á sus 
divinos ojos s u d ichosa m u e r t e po r las maravi l las 
q u e o b r ó e n su sepultura-, po r lo q u e desde el mismo 
pun to q u e espiró f u é vene rado c o m o santo de t o -
dos los f ie les , t a n t o , q u e el dia d e sus f u n e r a l e s 
p u d o pa rece r el p r i m e r o de su t iesta. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

La fiesta de san T i m ó n , u n o de los s ie te p r imeros 
d i á c o n o s , q u e hab i tó p r i m e r a m e n t e en Berea , y de 
allí pros iguiendo e n esparc i r la preciosa semil la d é l a 
pa lab ra de Dios , l legó á Cor in to , en d o n d e , según l a 
t radic ión, los Judíos y los Griegos lo a r ro j a ron al f u e -
go; pe ro no hab iendo rec ib ido lesión a lguna , c lavado 
en una c r u z , c o n s u m ó su mar t i r i o . 

En Militina e n A r m e n i a , los san tos m á r t i r e s H e r -
m ó g e n e s , C a y o , E x p e d i t o , Ar i s tón ico , Rufo y G á l a -
t a , co ronados todos en un mi smo dia . 

En Colibre en C a t a l u ñ a , san Vicen te , m á r t i r . 
El mismo d i a , los san tos m á r t i r e s Sócra tes y Dio-

nisio , q u e f u e r o n t r a spasados con lanzas . 
En J e r u s a l e n , san P a f n u c i o , m á r t i r . 
En Can to rbe ry en Ing la te r ra , san E l f e g o , obispo y 

m á r t i r . 

r e i t e r ándose po r espac io de siete días. E n el siglo XII se estableció 
l a c o s t u m b r e de no recibir la s ino e n el a r t í cu lo de la m u e r t e , y de 
no repet i r la en u n a m i s m a en fe rmedad , por a lgunos e r r o r e s y abusos 
de parte de los que la recibían, y de parte de los que la adminis-
traban. 



En Ant ioqu ía de Pis id ia , s a n Jo rge ob i spo , que 
m u r i ó des ter rado por el cu l to de las s a n t a s imágenes. 

E n R o m a , el san to papa León I X , esc larecido en 
v i r tudes no m e n o s que en m i l a g r o s . 

E n el monas te r io de Lobes, san U r s i m a r o obispo. 
En F lorenc ia , san Crescente c o n f e s o r , d isc ípulo de 

san Zenobio obispo. 

La misa es de la dominica precedente, y la oracion 
del santo la que sigue. 

Da, quíesumus,omnipotens S u p l i c á r n o s t e , ó D i o s o m n i -
ueus , ut beati Leonis , con- potente , q u e c o n m o t i v o d e l a 
fessons tai atque pontificis, v e n e r a b l e f e s t i v i d a d de t u c o n -
veneranda solemn.tas, e tde - f e s 0 r y p o n t í f i c e el b i e n a v e n -
VOt.onem nobis augeat , e t t u r a d o L e ó n , se a u m e n t e e n 
saiuiem. Pe r D o m i n u m nos- n o s o s t r o s l a d e v o c i o n y e l d e s e o 

r u m ' d e l a s a l v a c i ó n e t e r n a . P o r 
n u e s t r o S e ñ o r . . . 

La epístola es del cap. 1 de la de san Pablo á los 
Colosenses. 

Fra f res : Non cessamus pro H e r m a n o s : N o c e s a m o s d e 
vob i s orantes, et postulantes, o r a r p o r v o s o t r o s , y de n e d i r 

m impleamini agnitione vo- que seáis llenos de conocimiento 
untaus Dei, in o.nm sap.en- de su voluntad con toda sabi-
^ n n ' r ^ " n p ' r i l a l i : u t d u r í a é i n t e l i g e n c i a e s p i r i t u a l : 

amDule t i s d.gne Deo p e r om- p a r a q u e c a m i n é i s de u n a m a -

Z n lC C n ,« : ' ? ° m n i ° p e r e n e r a ( b g n a de Diosagradándole 
n o n o fructificantes, e t eres- en todo; dando fruto en toda 
ceníes inscien tía De.: in omni obra b u e n a , y creciendo en la 
virtute confortati secundüro ciencia de Dios : corroborado? 
potentiam clantat.s ejus, n con toda especie de fortaleza 
omn, patientia et longanimi- p o r el glorioso poder suyo en 

e D e n ^ r U d l 0 : ^ a t Í a S a g e n P e r f e c t a P a c i e n c i a Y l o n g á n í 
fe i f ?n i : ' I " ' f ' g n 0 S n 0 S m i d a d c o n a l e S r i a : d a n d o g r a -
fecit ín partera sort.s sancto- c i a s á D i o s P a d r e , el c u a l n o s 
rum rn lum.ne : qu. eripuit hizo dignos de participar en la 
Dos de potestale tenebrarum, luz la s W de loS SanSs : 

et iranstulit in regnum filii el cual nos sacó de la potestad 
dilectionis sua;, in quo ha- de las tinieblas, y nos trasladó 
bemus redemplioncm per san- al reino del Hijo de SU amor, 
guinem ejus, remissionem peo en el cual leñemos la redención 
calorum. y remisión de los pecados por 

medio de su sangre. 

N O T A . ' 

« E p a f r a s , n a t u r a l de Colosas , c iudad de la Frigia, 
» provincia del Asia m e n o r , hizo u n viaje á Roma 
i) para aboca r se con san Pablo , á quien in fo rmó de 
B los p rogresos q u e hacia la fe en aquella c i u d a d , y 
i) del pel igro q u e cor r ían los fieles de ser pe rve r t idos 
D por los enemigos de J e suc r i s t o ; noticia q u e obl igó 
» al Apóstol á escr ib i r les esta c a r t a , a u n q u e nunca 
» los había v i s to , y la escribió el año 62 del n a c i -
» mien to del Señor . » 

REFLEXIONES. 

No cesamos de pedir á Dios os conceda un pleno 
conocimiento de su voluntad, con toda la inteligencia 
de las cosas del espíritu, para que vuestra conducta 
sea digna de Dios. Non cessamus pro vobis orantes, et 
postulantes, ut impleamini agnitione voluntatis Dei, in 
omni sapientia et intellectu spiritali: ut ambuletis digné 
Deo per omnia plácenles. ¿Necesi tábamos m a s que 
saber lo q u e Dios q u i e r e , para poner en e j e c u c i ó n , 
con la asistencia de la divina g r a c i a , todo aquel lo 
que le a g r a d a ? Con todo e s o , es m u c h a ve rdad que 
son pocos los q u e ignoran lo q u e Dios les p i d e ; p e r o 
son m u c h o s m e n o s los q u e hacen lo q u e qu ie re . 
A todos nos pred ica el Evangelio su divina vo lun tad 5 
las obl igaciones del es tado de cada uno son la m a s 
c lara publ icación de su l e y ; po r el ó rgano de nues t ros 
confesores y super io res nos manif iesta sus ó rdenes ? 
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lio i g n o r a m o s su d o c t r i n a ; pero ¿se hace m u c h o caso 
de e l l i ? Oyese m u y á sangre fría lo q u e m a n d a Dios, y 
solo se practica lo q u e dicta el a m o r propio . El dia de 
hoy el móv i l pr incipal de nues t r a s operac iones son 
n u e s t r a s pasiones-, todo se a r reg la al gus to d e ellas. 
A Dios apenas se le o y e , y m u c h o m e n o s se le o><> 
d c c e . ¿ Es d igna de Dios nues t r a conduc ta ? ¿ buscamos ( 
ansiosos todos los med ios de a g r a d a r l e ? Es ta soli-
c i tud ansiosa no la d e b e m o s cons idera r como primor 
de la p e r f e c c i ó n , sino c o m o cr is t iano deber de la 
rel igión. ¿Quién d i rá que se p u e d e servi r á Dios COK 
m e n o s f ide l idad , con menos a r d o r , con menos zelo? 
En lo tocan te á su servicio cua lqu ie ra indiferencia es 
una especie de i rrel igión. No nos a f a n a m o s m u c h o por 
ag rada r á Dios ; y es que cada u n o se fabr ica u n ídolo 
que le a g r a d a , y á quien m u c h a s veces desea a g r a -
d a r . A vista del p rocede r de la m a y o r p a r t e de los 
h o m b r e s , pa rece q u e para nada se cuen ta con Dios. 

En el c r i s t i an i smo, todo á rbo l estéri l es r e p r o b a d o ; 
la fe sin las obras es m u e r t a ; la car idad nunca está 
oc iosa ; la esperanza cr is t iana p r o d u c e f ru tos en to -
dos t i e m p o s ; ta lento sepul tado es ta len to perdido. 
No se pe rmi t en siervos pe rezosos ; las v í rgenes des-
cu idadas q u e se a c u e r d a n t a rde de hace r provis ión de 
a c e i t e , son desa tendidas . ¿Pues q u é s e r á , S e ñ o r , de 
tan tas personas q u e no f ruc t i f ican en géne ro a lguno 
de b u e n a s obras ? ¿ Será t iempo de hace r lo allá há-
cia la decl inación de la edad? ¡Arboles in f ruc tuosos 
q u e solo b r o t a n en el o toño! Una v ida , cuya m a y o r 
p a r t e se pasó en la ociosidad y en el r e g a l o , que 
reserva d a r algún f r u t o pa ra lo ú l t imo de la e l a -
ción , n u n c a p r o d u c e f r u t o s q u e l leguen á m a d u r a r . 
¡Oh c u á n t o t iempo p e r d i d o ! ¡ oh c u á n t o s dias vacíos' 
1.a inuti l idad es la ocupacion m a s universa l de lo.' 
h o m b r e s ; p o r q u e tedo lo que no conduce pa ra el 
c ie lo , es v e r d a d e r a m e n t e inút i l . Asuntos se r ios , n e -

gociaciones r u i d o s a s , es tudio que deseca , viajes l a r -
gos. t rabajos q u e f a t i g a n ; todas son ocupaciones f r i -
vo l a s , en t r e t en imien tos p u e r i l e s , nadas br i l lantes 
d isf razadas con magní f icas pa labras , si no s i rven 
para facil i tar la sa lvación. 

El evangelio es del cap. 4 3 de san Lucas. 

tn ¡lio icnipore, clixil Jesús En aquel tiempo dijo Jesús á 
discipulis suis : Nisi pcenilen- s u s d i sc ípulos : S i no hiciereis 
liam habuoriiis, onmes simi- penitencia, pereceréis todos del 
lilcr peribilis. Sicul illi decem m i s m o modo que aquel los diez 
ct ocio , supra quos cecidit y ocho sobre los cuales cayó 
lurris in Siloc, ct occidit eos: la torre en S i loe, y los mató, 
puiaiis quia ct ipsi debiiores ¿Creeis vosotros que estos hayan 
furrinl praler omnes liomines s ido mas reos que todos los 
habiinntcs in Jerusalem? Non, otros habitantes de Jerusalen ? 
d i t o vobis : sed si pcenilenliam Os digo que n o : pero si no hicié-

.non egeiiiis, omnes simililer reis penitencia, pereceréis to-
peribiiis. dos de la m i sma manera. 

M E D I T A C I O N . 

QUE E N TODO T I E M P O S E D E B E I I ACER P E N I T E N C I A . 

PUNTO PRIMERO. 

Considera q u e c o m o no hay t iempo en que no se 
pueda peca r , y en que el h o m b r e adul to no sea peca-
dor, n inguno hay en q u e n o se deba hace r peni tencia . 
La c u a r e s m a es t i empo de pen i t enc i a ; ¿ q u é qu ie re 
decir esto? Que la peni tencia que en tonces se h a c e 
con la abs t inencia y con el a y u n o , es d e p recep to ; 
poro ¿será por eso m e n o s necesar ia en o t ro t i empo? 
¿Tenemos menos enemigos q u e comba t i r despues 
de Pascua q u e an tes de ella? ¿Son m e n o s vivas las 
pas iones , m e n o s fue r t e s las malas c o s t u m b r e s , m e -
nos temibles los enemigos de n u e s t r a salvación, ó las 
tentaciones m e n o s pel igrosas? ¿Es posible que ya 



lio i g n o r a m o s su d o c t r i n a ; pero ¿se hace m u c h o caso 
de e l l i ? Oyese m u y á sangre fría lo q u e m a n d a Dios, y 
solo se practica lo q u e dicta el a m o r propio . El dia de 
hoy el móv i l pr incipal de nues t r a s operac iones son 
n u e s t r a s pasiones-, todo se a r reg la al gus to d e ellas. 
A Dios apenas se le o y e , y m u c h o m e n o s se le obe-
d e c e . ¿ Es d igna de Dios nues t r a conduc ta ? ¿ buscamos ( 
ansiosos todos los med ios de a g r a d a r l e ? Es ta soli-
c i tud ansiosa no la d e b e m o s cons idera r como primor 
de la p e r f e c c i ó n , sino c o m o cr is t iano deber de la 
rel igión. ¿Quién d i rá que se p u e d e servi r á Dios COK 
m e n o s f ide l idad , con menos a r d o r , con menos zelo? 
En lo tocan te á su servicio cua lqu ie ra indiferencia es 
una especie de i rrel igión. No nos a f a n a m o s m u c h o por 
ag rada r á Dios ; y es que cada u n o se fabr ica u n ídolo 
que le a g r a d a , y á quien m u c h a s veces desea a g r a -
d a r . A vista del p rocede r de la m a y o r p a r t e de los 
h o m b r e s , pa rece q u e para nada se cuen ta con Dios. 

En el c r i s t i an i smo, todo á rbo l estéri l es r e p r o b a d o ; 
la fe sin las obras es m u e r t a ; la car idad nunca está 
oc iosa ; la esperanza cr is t iana p r o d u c e f ru tos en to -
dos t i e m p o s ; ta lento sepul tado es ta len to perdido. 
No se pe rmi t en siervos pe rezosos ; las v í rgenes des-
cu idadas q u e se a c u e r d a n t a rde de hace r provis ión de 
a c e i t e , son desa tendidas . ¿Pues q u é s e r á , S e ñ o r , de 
tan tas personas q u e no f ruc t i f ican en géne ro a lguno 
de b u e n a s obras ? ¿ Será t iempo de hace r lo allá há-
cia la decl inación de la edad? ¡Arboles in f ruc tuosos 
q u e solo b r o t a n en el o toño! Una v ida , cuya mayor 
p a r t e se pasó en la ociosidad y en el r e g a l o , que 
reserva d a r algún f r u t o pa ra lo ú l t imo de la e l a -
ción , n u n c a p r o d u c e f r u t o s q u e l leguen á m a d u r a r . 
¡Oh c u á n t o t iempo p e r d i d o ! ¡ oh c u á n t o s dias vacíos' 
1.a inuti l idad es la ocupacion m a s universa l de lo.' 
h o m b r e s ; p o r q u e tedo lo que no conduce pa ra el 
c ie lo , es v e r d a d e r a m e n t e inút i l . Asuntos se r ios , n e -

gociaciones r u i d o s a s , es tudio que deseca , viajes l a r -
gos. t rabajos q u e f a t i g a n ; todas son ocupaciones f r i -
vo l a s , en t r e t en imien tos p u e r i l e s , nadas br i l lantes 
d isf razadas con magní f icas pa labras , si no s i rven 
para facil i tar la sa lvación. 

El evangelio es del cap. 4 3 de san Lucas. 

In ¡lio icnipore, clixii Jesús En aquel tiempo dijo Jesús á 
discipulis suis : Nisi pcenilen- s u s d i sc ípulos : S i no hiciereis 
liam liabuoriiis, omnes simi- penitencia, pereceréis todos del 
liler peribilis. Sicul illi decem m i s m o modo que aquel los diez 
ct ocio , supra quos cecidit y ocho sobre los cuales cayó 
turris in Siloc, ct occidit eos: la torre en S i loe, y los mató, 
puiaiis quia ct ¡psi debiiores ¿Creeis vosotros que estos hayan 
furrinl praler omnes liomines s ido mas reos que todos los 
habiinntcs ¡n Jerusalem? Non, otros habitantes de Jerusalen ? 
dito vobis : sed si pcenilenliam Os digo que n o : pero si no hicié-

.non egeiiiis, omnes similiier reis penitencia, pereceréis to-
peribiiis. dos de la m i sma manera. 

M E D I T A C I O N . 

QUE E N TODO T I E M P O S E D E B E HACER P E N I T E N C I A . 

PUNTO PRIMERO. 

Considera q u e c o m o no hay t iempo en que no se 
pueda peca r , y en que el h o m b r e adul to no sea peca-
dor, n inguno hay en q u e n o se deba hace r peni tencia . 
La c u a r e s m a es t i empo de pen i t enc i a ; ¿ q u é qu ie re 
decir esto? Que la peni tencia que en tonces se h a c e 
con la abs t inencia y con el a y u n o , es d e p recep to ; 
poro ¿será por eso m e n o s necesar ia en o t ro t i empo? 
¿Tenemos menos enemigos q u e comba t i r despues 
de Pascua q u e an tes de ella? ¿Son m e n o s vivas las 
pas iones , m e n o s fue r t e s las malas c o s t u m b r e s , m e -
nos temibles los enemigos de n u e s t r a salvación, ó las 
tentaciones m e n o s pel igrosas? ¿Es posible que ya 



nada hayamos quedado á d e b e r á la divina Justicia? 
Si no hiciereis penitencia, todos pereceréis. ¿Puede ha-
ber mayor e r ro r que i m a g i n a r q u e este oráculo no 
habla de todos los t i e m p o s ; q u e hay dias privilegia-
dos , y que en c ier tas épocas del año se puede uno 
salvar sin hacer penitencia ? 

Aun cuando la pen i tenc ia de la cuaresma fuese ' 
bas tante para sat isfacer po r los pecados pa sados , lo 
que ninguno creo pensará s in t emerar ia p resunc ión ; 
¿qué dia de la vida se nos pa sa sin cometer f a l t a s , sin 
tener necesidad de m i s e r i c o r d i a , sin peligros? La 
inocencia no tiene o t ro a b r i g o ; el corazon se cor-
rompe sin esta s a l ; toda v i r t u d se marchi ta sin el 
rocío d é l a s lágrimas. Ni la s o l e d a d , ni el mas horro-
roso des ie r to , es asilo suf ic ien te sin el socorro d é l a 
mort if icación. 

Cuanto mas nos a c e r c a m o s á la sepul tura , mas nos 
debemos acos tumbra r á la cen iza . Fuera de la infan-
c ia , todas las edades deben s e r t iempo de penitencia 
para un cristiano. Busca s i n o en el Evangel io , que 
debe ser la regla de las c o s t u m b r e s , una edad que 
esté destinada para los g u s t o s y los placeres. 

¡ Oh mi Dios, y q u é poco g u s t a á los crist ianos esta 
ve rdad! Pero nuest ro d i s g u s t o , nues t ras ilusiones y 
nues t ras preocupaciones ¿deb i l i t a rán el vigor á las 
verdades del Evangelio? C i e r t a m e n t e , quien mira las 
cosas con alguna ref lexión , n o puede menos de in-
dignarse al ver la licencia q u e precede y que se sigue 
á la cuaresma. Parece q u e so lo en la cuaresma nos re-
conocemos por pecadores , y q u e en l legando la Pascua 
debemos desqui tarnos de las abst inencias y de los 
ayunos , suponiendo q u e la mort i f icación no es de 
todos t iempos. 

¡Cosa e x t r a ñ a ! el m u n d o y las pasiones t ienen sus 
leyes de mortificación y de a y u n o , las cuales se ob-
servan inviolablemente; so lo las leyes de Dios se que-

b r a n t a n y s e h a c e n i n t o l e r a b l e s . ¡ Q u é v i o l e n c i a , y , 

a u n s e p u e d e a ñ a d i r , q u é m o r t i f i c a c i ó n n o se p a d e c e , ! 

q u é p e n i t e n c i a n o s e h a c e e n e l m u n d o p o r s e g u i r u n a 

m o d a , p o r b r i l l a r e n u n c o n c u r s o ! L a s g a l a s a d o r n a n , 

p e r o o p r i m e n ; h a y c o t i l l a q u e e q u i v a l e á u n a t o r t u r a ; 

* p e r o t o d o s e s u f r e , t o d o se t o l e r a p o r s a t i s f a c e r á s u 

a m o r p r o p i o , a l i n t e r é s , á l a a m b i c i ó n ; m a s p a r a a g r a -

d a r á D i o s t o d o e s i m p r a c t i c a b l e . L a p e n i t e n c i a p o r el 

m u n d o d u r a t o d a l a v i d a ; y s e q u i e r e q u e l a q u e s e 

h a c e p o r D i o s t e n g a s u s i n t e r v a l o s . ¿ Q u é p e n i t e n c i a 

h e m o s h e c h o h a s t a a q u i ? ¿ p a r é c e n o s q u e h a s i d o 

p r o p o r c i o n a d a á n u e s t r a s c u l p a s ? ¿ c r e e m o s q u e y a 

t e n e m o s d e r e c h o á d e s c a n s a r ? ¡ O h , y c u á n t a s s a t i s -

f a c c i o n e s i m p e r f e c t a s ! ¡ c u á n t a s p e n i t e n c i a s q u i z a 

s e r á m e n e s t e r e x p i a r c o n o t r a s p e n i t e n c i a s ! ¡ c u á n t a s 

p a r t i d a s s e h a n - d e d a r p o r n u l a s e n l l e g á n d o s e á l a 

c u e n t a d e n u e s t r a s o b r a s s a t i s f a c t o r i a s ! 

M I X T O S E G U N D O . 

Considera que la penitencia no solo es castigo, sino 
preservativo y remedio. ¿Pues qué t i empo, que edad 
no tendrá necesidad de él ? 

Es la vida del cristiano una cont inua guer ra sin 
paz ni t regua : aunque nosotros queramos hacer la 
paz con los enemigos de la salvación, los enemigos de 
nues t ra salvación jamás la ha rán con nosotros . No 
podemos esperar vencerlos sino por la peni tencia ; 
esta los debi l i ta , y á nosotros nos da mayores 
fuerzas . La misma perseverancia en la mortif icación 
es una victoria. Es menester morir todos los dia> 
para vivir, como se explica san P a b l o ; es necesario 
cast igar el ' cuerpo para no ser contado en el n u m e r o 
de los réprobos . -

La misma vida delicada es uno de los mayores peli-
gros Estén mortificados los sent idos, este el cuerpo 
reducido á la servidumbre-, las pasiones meterán 



poco ru ido y l ia rán m e n o s d a ñ o . La mor t i f icac ión es 
un f reno ; la peni tencia es un val lado q u e def iende la 
viña de las bes t ias y de los p a s a j e r o s ; es la zarza 
en t re cuyas espinas se conserva la ñ o r de la inocen-
cia. Sin este auxi l io no p u e d e subsis t i r la cas t idad . 
Desmontóse el c a m p o d u r a n t e el san to t i empo de la 
c u a r e s m a : las g r a c i a s , la pa l ab ra de Dios, el uso de 
los s ac r amen tos f u e r o n la divina semil la q u e se s e m -
bró en es te c a m p o . ¡ Qué d e s a c i e r t o , q u é e r r o r , qué 
ex t ravaganc ia ser ia e c b a r p o r t i e r ra , luego q u e llega la 
Pascua , es ta b a r r e r a q u e de t i ene al enemigo ; a r r anca r 
esta e s t a c a d a , q u e s i rve de e s to rbo á los pasa jeros 
para que no pisen la s e m e n t e r a ; abr i r á todo género 
de animales u n a viña cuyos sa rmien tos es tán t iernos 
t odav í a ! 

Desengañémonos , q u e no hay t i e m p o , no hay sazón 
en que la peni tencia e s t é de m a s ; n inguna hay en que 
no sea m u y necesar ia . Pasóse la c u a r e s m a , pero no 
se pasó el t i empo de la peni tencia . Toda la vida es 
t iempo de ella ; si no debe ser t an p ú b l i c a , n o debe 
ser m e n o s rea l . El ayuno y la abst inencia se acaban 
con la P a s c u a ; pe ro la m o r t i f i c a c i ó n , la sobr iedad y 
la templanza deben ser de todos t iempos. 

Asi pensa ron todos los s a n t o s , y noso t ros mismos 
así pensa remos en la ho ra de la m u e r t e . ¡ Oh buen 
Dios, y q u é d iscre tos f u e r o n aquel los s a n t o s , que 
hoy son el obje to de n u e s t r a venerac ión y de nues t ro 
c u l t o , en h a b e r s e fami l i a r i zado , po r dec i r lo a s í , con 
ios r igores de la pen i t enc ia ! Toda la vida se conside-
ra ron p e c a d o r e s , y toda la vida quis ieron ser peni-
tentes . ¿Hál lanse po r v e n t u r a a lgunos intervalos de 
indulgencia en su religiosa a u s t e r i d a d , en aquellos 
sus penosos ejercicios de peni tenc ia? ¿Desqui tábanse 
por ven tu ra de e l lo s , despues q u e se pasaban los dias 
consagrados á la do lo rosa m e m o r i a de la pasión de 
Cristo ? ¡ A h ! q u e cada dia parecía nuevo su fe rvor , 

n u e v o s sus deseos de m o r t i f i c a r s e ; c a d a dia i n v e n -
taban n u e v a s i ndus t r i a s p a r a m a c e r a r su c a r n e para 
d o m a r sus pas iones , pa ra r epr imi r su concupiscenc ia 
P r e g u n t o ¿ f u e r o n p r u d e n t e s en p r o c e d e r de e s u 
m a n e r a ' ¿y lo s e r e m o s n o s o t r o s , si p roced i é r emos de 
o n ' h icieron acaso demas iado aquel los q u e m u r i e -
ron con el dolor d e no h a b e r h e c h o m a s ? ¿ y h e m o s 
S o b a s t a n t e los q u e quiza n a d a h e m o s t recho 
has ta a h o r a ? ¡ C u á n d o , c u a n d o h a r e m o s lo posible 
pa ra l ib ra rnos de estos j u s t o s r e m o r d i m . e n o 

Desde este p u n t o , Señor , d e s d e es te p u n t o , m e 
d ian te vues t r a divina g rac i a . No se rá este a n o c o m o e i 

pasado : no se rá i n t e r r u m p i d a mi peni encía con 
t a n t o s i n t e r v a l o s , y e spe ro q u e n o c e s a r a has t a que 
m e fal te la Yida. 

JACULATORIAS. 

Lacrymce mece panes die ac nocíe Salm. 4 1 . 
Las l ág r imas se rán mi pan co t id iano día y noche . 

Laboravi in gemitu meo, lavabo per singulás noeles 
leclum meum; lacrymis meis stratum meum rigabo. 

¡ O l f c u á n t o s suspi ros m e h a n cos tado mis cu lpas ! 
l a v a r é , r e g a r é todas las n o c h e s mi c a m a con el 
copioso manant ia l de mis l ág r imas . 

PROPOSITOS. 

4 La vida inmor t i f i cada y r ega l ada de la m a y o r p a r t e 
de ' los cr i s t ianos es una especie de impeni tencia 
Nuest ros pecados son g r a v e s , el n u m e r o es in f in i to , 
cada dia se mul t ip l ican n u e s t r a s m a l d a d e s ; ¿y cual es 
nues t r a peni tencia? Pecan los g r a n d e s , y sus días se 
consumen en las delicias; pecan los m u n d a n o s , y su vida 
se pasa toda en la del icadeza y en el r e g a l o ; pecan los 
jóvenes , y el n o m b r e solo de peni tencia les es t remece . 



¿Es siempre la cuaresma un t iempo de penitencia 
para aquellos que tienen mas obligación de hacerla? 
¡ Qué. de lenitivos, qué de infracciones del precepto, 
cuántas frivolas dispensas! ¿Mas, á lo menos despues 
d e Pascua, se suplirá con mortif icaciones voluntarias 
la penitencia que no se hizo en la cuaresma? Sí por 
cierto 5 á lo mas se da una corta l imosna , ó se rezan 
algunos rosarios. ¿Y bastará esto para suplir el ayuno 
de la cuaresma? Es palpable la indignidad de seme-
jante conducta . Si te sientes culpado en esto, júzgate 
á tí mismo con mayor equidad , y procura que sea 
menor la desproporcion entre la culpa y el castigo. 
¿Porqué no se ayuna rá despues de P a s c u a , cuando 
se dejó de ayunar en la cuaresma ? Los sacrificios de 
expiación en todos tiempos se hacían. ¿Bastará des-
obedecer á la ley para quedar dispensado de las penas 
que impone? Quien tiene verdadero dolor de la culpa, 
tendrá verdadero deseo de reparar la por medio de la 
penitencia. 

2. Puesto que en todo t iempo eres pecador, en todo 
t iempo debes ser peni tente ; y para eso observa las ad-
vertencias siguientes. P r i m e r a : En todo aquello que 
puede causar alegría, en todos los regocijos públicos 
y par t iculares , hasta en los precisos desahogos del 
an imo y de la naturaleza, hasta en las comidas ordi-
nar ias y forzosas, acuérdate que eres reo á los ojos 
del Señor, y que como tal estás condenado al último 
suplicio. Nunca te halles en fiesta a lguna ó función 
sin decirte á tí m i s m o : Yo soy pecador; ¿y es esta mi • 
peni tencia? S e g u n d a : Es devocion útilísima y que 
da mucho valor al ejercicio de la peni tencia , hacer 
cada día uno ó dos actos de mor t i f icac ión , en a ten-
ción á la pena correspondiente á nuest ras culpas, 
aumen tando el n ú m e r o de dichos actos los dias de 
mayor fiesta ó de regocijos. Tercera : Hay perso-
n a s devotas que en los dias que están convidadas 

por sus amigos á comer , ó á alguna otra diversión, 
se imponen la obligación de rezar los salmos p e m -
tenciales; o t ras acompañan siempre ^ honestas 
diversiones con algún acto de mortif icación San F an-
cisco de Borja deeia que no le sabia bien la comida 
si no la sazonaba con alguna peni tenc ia ; y anadia que 
estaría inconsolable, si supiera que le había de coger 
la muer te en dia en que no h u b i e s e mort i f icado sus 
sentidos. 

DIA VEINTE. 

SANTA INÉS DE MONTE-POLICIANO, 

DEL ORDEN DE SANTO DOMINGO. 

Nació santa Inés en Monte-Policiano, ciudad de la 
To 'cana el año de 1274. Sus pad re s , distinguidos 
por su nobleza y por su r i queza , pero m u c h o mas por 
su v i r tud , no perdonaron á medio alguno para la . 
cristiana educación de la n i ñ a , persuadidos de que 
Dios la destinaba p a r a grandes cosas , y que eran 
pronóstico de su elevada santidad las milagrosas luces 
que se dejaron ver en el cuar to en el mismo instante 

e üAMicipóse°Ía devocion á la r a z ó n ; apenas sabia 
art icula las pa lab ras , cuando ya mostraba el gusto 
nue h liaba en rezar . Cuando la estaban enseñando e 
Padre nuestro y el Are Mari«, se notó que se ret i raba 
¿ u n r incón , y que pasaba en él de rodillas muchas 
horas P regun tada qué hacia a l l í , respondía : Esto» 

i aprendiendo la lección rezando. 
Desde la cuna dió va á entender su ardiente amor a 



¿Es siempre la cuaresma un t iempo de penitencia 
para aquellos que tienen mas obligación de hacerla? 
¡ Qué. de lenitivos, qué de infracciones del precepto, 
cuántas frivolas dispensas! ¿Mas, á lo menos despues 
d e Pascua, se suplirá con mortif icaciones voluntarias 
la penitencia que no se hizo en la cuaresma? Sí por 
cierto 5 á lo mas se da una corta l imosna , ó se rezan 
algunos rosarios. ¿Y bastará esto para suplir el ayuno 
de la cuaresma? Es palpable la indignidad de seme-
jante conducta . Si te sientes culpado en esto, júzgate 
á tí mismo con mayor equidad , y procura que sea 
menor la desproporcion entre la culpa y el castigo. 
¿Porqué no se ayuna rá despues de P a s c u a , cuando 
se dejó de ayunar en la cuaresma ? Los sacrificios de 
expiación en todos tiempos se hacían. ¿Bastará des-
obedecer á la ley para quedar dispensado de las penas 
que impone? Quien tiene verdadero dolor de la culpa, 
tendrá verdadero deseo de reparar la por medio de la 
penitencia. 

2. Puesto que en todo t iempo eres pecador, en todo 
t iempo debes ser peni tente ; y para eso observa las ad-
vertencias siguientes. P r i m e r a : En todo aquello que 
puede causar alegría, en todos los regocijos públicos 
y par t iculares , hasta en los precisos desahogos del 
an imo y de la naturaleza, hasta en las comidas ordi-
nar ias y forzosas, acuérdate que eres reo á los ojos 
del Señor, y que como tal estás condenado al último 
suplicio. Nunca te halles en fiesta a lguna ó función 
sin decirte á tí m i s m o : Yo soy pecador; ¿y es esta mi • 
peni tencia? S e g u n d a : Es devocion útilísima y que 
da mucho valor al ejercicio de la peni tencia , hacer 
cada día uno ó dos actos de mor t i f icac ión , en a ten-
ción á la pena correspondiente á nuest ras culpas, 
aumen tando el n ú m e r o de dichos actos los dias de 
mayor fiesta ó de regocijos. Tercera : Hav perso-
n a s devotas que en los dias que están convidadas 

por sus amigos á comer , ó á alguna otra diversión, 
se imponen la obligación de rezar los salmos p e m -
tenciales; o t ras acompañan siempre ^ honestas 
diversiones con algún acto de mortif icación San F an-
cisco de Borja deeia que no le sabia bien la comida 
si no la sazonaba con alguna peni tenc ia ; y anadia que 
estaría inconsolable, si supiera que le había de coger 
la muer te en dia en que no h u b i e s e mort i f icado sus 
sentidos. 

DIA VEINTE. 

SANTA INÉS DE MONTE-POLICIANO, 

DEL ORDEN DE SANTO DOMINGO. 

Nació santa Inés en Monte-Policiano, ciudad de la 
To 'cana el año de 1274. Sus pad re s , distinguidos 
por su nobleza y por su r i queza , pero m u c h o mas por 
su v i r tud , no perdonaron á medio alguno para la . 
cristiana educación de la n i ñ a , persuadidos de que 
Dios la destinaba p a r a grandes cosas , y que eran 
pronóstico de su elevada santidad las milagrosas luces 
que se dejaron ver en el cuar to en el mismo instante 

e üAMicipóse°Ía devocion á la r a z ó n ; apenas sabia 
art icula las pa lab ras , cuando ya mostraba el gusto 
nue h liaba en rezar . Cuando la estaban enseñando e 
Padre nuestro y el Are Mari«, se notó que se ret i raba 
¿ u n r incón , y que pasaba en él de rodillas muchas 
horas P regun tada qué hacia a l l í , respondía : Esto» 

i aprendiendo la lección rezando. 
Desde la cuna dió va á entender su ardiente amor a 



la Madre , saltaba de alegría. Nunca fué niña en m a -
teria de devocion. Grecia en e d a d , crecía en v i r tud , 
y al mismo paso crecia también en ella la aversión á 
todas las cosas del mundo. A los cinco ó seis años de 
su edad decia c la ramente que quería ser religiosa. 
Aunque sus padres deseaban que se quedase en el 
siglo, no pudieron resistir á las lágr imas v á los sus-
piros con que anhelaba cont inuamente el convento. 
Luego que cumplió nueve años, la l levaron al monas-
terio de las Saquinas, l lamadas así porque traían un 
escapulario de aquella estopa grosera de q u e se hacen 
los sacos. Pusiéronla al cuidado de una virtuosa y 
prudente maes t r a , l lamada Margari ta , la cua l , admi-
rando la abundancia de gracias con que el cielo habia 
enriquecido á aquella alma inocente, se vió precisada 

• á moderar su fervor en vez de tener necesidad de 
exc i t a r l e , y conoció que el Espíritu Santo habia to -
mado á su cargo la dirección de aquella alma privi-
legiada. 

En breve fué Inés la admiración de toda la c o m u -
nidad. Su humildad ingènua y sincera-, la mor t i -
ficación de los sentidos que admiraba á las mas 
per fec tas ; su puntua l idad , su fervor , su t ierna devo-
cion, el grande amor que tenia á la o rac ion ; una 
apacibilidad y una modestia religiosa q u e caut ivaba; 
una obediencia , un rendimiento tan ciego, que pa re -
cía haber nacido Inés sin amor propio y sin propia 
vo lun tad ; en fin, una alegría santa que se difundía 
en todas sus acc iones , y se dejaba no ta r en todos sus 
modales ; todo este con jun to hacia fo rmar tan ele-
vado concepto de su v i r tud , que cierta abadesa e x -
t r a n j e r a , mujer de singular mér i to , la cual andaba 
visitando algunos monasterios de orden del señor 
obispo de Arezo, admirando las ext raordinar ias pren-
das de aquella virtuosa n iña , llegó á decir que no 
honraría menos esta Inés á la religión con sus vir-

t u d e s . que la otra Inés romana habia honrado á la 
Iglesia con su mart i r io . 

Como era tan consumada su prudencia en medio de-
ser tan pocos sus años, q u e apenas llegaban á catorce, 
no dudó la comunidad encargarla el cuidado de lu 
t e m p o r a l ; cuya administración desempeñó con tanto 
ac ie r to , con tanta inteligencia y tan á gus to de todas, 
que acreditó con nueva experiencia que la vi r tud da 
entendimiento y puede suplir la falta de la edad. 

Pero la misma reputación de su extraordinar ia 
v i r tud privó luego de este tesoro al monaster io de 
Monte-Policiano. Informadas y movidas de las m a r a -
villas que se contaban de Sor Inés las religiosas de un 
convento que se acababa de fundar en P roceno , pe-
queña ciudad del condado deOrvie to , a lcanzaron del 
papa Nicolao IV q u e se la diese por p re l ada , aunque 
hacia pocos dias q u e habia hecho profes ión, y tenia 
solos diez y seis años ; pero el resul tado acredi tó 
haber sido inspirada por Dios esta elección. 

Persuadióse desde luego nues t ra Inés q u e solo 
es taba al f ren te de las ot ras pa ra dar las mayores 
ejemplos de h u m i l d a d , de mortificación y de obser-
vancia. En la inteligencia de que el cargo que la ha-
bían encomendado , no daba otra preeminencia sobre 
las demás que la mas estrecha obligación de servir á 
todas de guia y de mode lo , np es fácil explicar hasta 
qué punto de perfección llegó su religioso fervor . 
Ayunaba todos los dias á pan y a g u a : dormía sobre la 
desnuda t i e r r a , sirviéndola de cabecera una piedra. 
E ra joven y de complexión déb i l ; de aquí resul tó 
que el r igor de sus mortificaciones y los excesos de 
sus penitencias es t ragaron tanto su s a l u d , que lo 
res tante de su vida fué una continua y dolorosa en -
fermedad. 

Una que padeció á los veinte y ocho años de su 
e d a d , tan grave que la r edu jo al último pe l ig ro , 



obligó á sus confesores y prelados á valerse de toda 
su autoridad para modera r sus penitencias. Pero la 
paciencia y la alegría que most ró en la enfermedad 

ludes ° m e n ° S a S U S h e r m a n a s l a s d e m á s vir-

A l a ve rdad , recompensaba Dios abundantemente 
aquella santa severidad q u e por su amor ejercía n 
contra s, misma. Favorecida f recuentemente de visio 
nes celestiales y colmada de aquellas inefables du?-
zuras q U e da el Señor á gustar en la contemplación á 
las almas privilegiadas, conversaba famil iarmente con 
su divino Esposo, y el fin de la oracion era para ella 
un doloroso sacrificio. 1 

Conocieron los vecinos de Monte-Policiano la aran 
perdida que habían hecho en d e j a r á los de Proceno 
la poses,on de nuestra Inés ; y viendo q u e n i las s í , 7 -
cas n, la autoridad de los prelados habían do ba -
t a n e s para recobrar esta p r e n d a , se valieron de un 
piadoso artificio que les salió bien 

Acordáronse del deseo que había mos t rado nuestra 
san ta , siendo todavía n iña , de ver convertida en 
convento de penitencia una casa de mujeres oúbl ic-s 
que había a la entrada de la ciudad ™ o W t a E S 
a ejecutar este piadoso proyecto, c o i ' t a ? q u e C s e 
fc misma Inés a gobernar dicha casa. Cedió el amo? 
leí ret i ro al zelo de la salvación de las a lmas : v ob-
cemda licencia para pasar á hacer la nueva fundación, 
tuvo el consuelo de ver acabado en muy poco tiempo 

' u 0 r m 0 s e p r e s t 0 u n a comunidad nume-
rosa poi la priesa que se daban todas en ir a ponerse 
debajo de su gobierno. Estableció en el monasterio 
a primitiva reg a de san Agustín según el instituto 

> espíritu de santo Domingo; y conseguida del legado 

S w " i l a ^ n f i r m a c i 0 n ' S e d e d i c ó en teramente á 
S ? ' e S p i n t u a I q u e e s t a b a empeñada en 
f a b n c a r al Señor formando á sus nuevas hijas. 

Desde luego se notó la ejemplar observancia y el 
fervor de espíritu de toda aquella numerosa c o m u -
nidad de vírgenes , animadas con el e jemplo de su 
santa fundadora . Bramaba el infiernode rab .a , pero en 
v a n o , viendo t r iunfar la pureza y todas las mas br i -
l lantes vir tudes donde había re inado la abominación 
Estableció Inés en aquel convento el espíritu de a 
primitiva regla con tanta fel icidad, que desde enton-
ces comenzó á ser v e n e r a d o e l nuevo monasterio de 
Monte-Policiano como un milagro de la perfección 

r C Admirábanse todos cómo aquella santa doncella no 
se rendía al peso de tantos t rabajos y de tantas en-
fe rmedades ; pero no era este solo el cont inuado p r o -
digio que obraba Dios en su sierva. Las f recuentes 
apariciones de los ánge les , de santo Domingo, de san 
Francisco, de la Reina de los cielos y del mismo 
Jesucr is to , la colmaban de aquellos consuelos y du l -
zuras inter iores, q u e solo se pueden percibir bien 
cuando se gustan. Favorecióla el Señor con el don de 

-locia v el de milagros. Por la oracion de nuestra 
-„-Hita bro tó un manantial de agua viva de vir tud 

i;v prodigiosa pa ra curar todo género de enferme-
y liasta hoy se l lama el agua de sania Inés. 

tuer te Ilusión de ojos hizo perder la vista a una 
b i jas , v entendiendo la santa prelada que los 

' res de la e n f e r m a quer ían sacar la del convento 
, solicitar su cu rac ión , hizo oracion por ella, y a. 

' unto recobró la vista aquella religiosa Resucito 
también con su oracion á un niño que se bahía aho -
gado en los b a ñ o s : y por toda I taba r e s o n á b a n l a s 
grandes maravillas que obraba Dios en Monte-Poli-
ciano y en otras par tes por la intercesión de santa 

^ C o n s u m i d a en fin al r igor de sus grandes peniten-
cias , proli jas enfe rmedades y t raba jos , conocio q u e 



el Señor la que r i a sacar de es te .dest ierro. F u é t a n 
excesiva la alegría que la causó es ta no t i c i a , y tan 
vehementes los gozosos ímpetus y amorosos deseos 
d e verse cuan to antes con su Dios , q u e apenas los 
p o d í a con tene r . Los pos t re ros dias de su vida apenas 
lue ron mas que una cont inua o r a c i o n ; y a u n q u e e r a n 
indec ib les los dolores que p a d e c í a , al ver la a legría 
y la serenidad de su semblan te , parecía q u e no es taba 
en le rma . F i n a l m e n t e , s in t iendo ya q u e se ace rcaba 
a ult ima h o r a , recibidos los s a c r a m e n t o s de la 

Iglesia con nuevo f e r v o r , r odeada de sus hi jas q u e se 
deshacían en lagr imas , r ind ió d u l c e m e n t e el espír i tu 
en m a n o s de su Cr iador , hacia la media n o c h e del dia 
20 de abril del a ñ o de -13-17, á la edad de 43 años 
habiendo pasado los 3G en el monas t e r io . 

Al p u n t o fué anunc iada su m u e r t e po r m u c h o s 
niños de pecho q u e comenza ron á g r i t a r desde las 
c u n a s : 1« murtó Sor Inés. Los q u e f u e r o n test igos de 
es ta maravi l la la publ icaron luego que a m a n e c i ó , y 
acudiendo al c o n v e n t o , supieron de boca d é l a s r e l i -
g iosas q u e la s an t a había m u e r t o en el mismo ins tan te 
< n q u e los n iños lo anunc i a ron . Hizo Dios glor ioso su 
sepu e ro po r los m u c h o s mi lag ros q u e o b r ó en él 
s i endo g r a n d e el concu r so de los fieles á v e n e r a r l e 
i , p fP® Clemen te VII permi t ió á los m o r a d o r e s de 
Monte-Pol ic iano el cu l to púb l ico de nues t r a santa con 

í ? * * 0 ? ? 0 ' P ° r u n a b u l a exped ida en 28 de m a y o 
de l o 3 2 . Clemente VIII, á instancia de Enr ique IV. 
ex tend ió este permiso á todas las casas de la o r d e n 

e san o Domingo. No con t r ibuyó poco á es ta ex tens io i: 

F n r S r , n ° n 0 r d C B ° r b 0 n ' t i a d e l y a b a d e s a ^ 
m, ! D 1 e n c u y < í ' • e c o n ° c i m i e n t o los vecinos d e 

e l i n n i í I ? n ° P ^ 1 3 ' ' 0 " á e s t t í m o n a s t e " « a lgunas 
h a l l , S a , ¡ l a , l n e s - devocion ha pene t r ado 

e i l l l an d G , 3 S I n d i a s y d e l a A m é r i i a , d o n d e 
se hal lan iglesias y monas te r ios ded icados á su n o m b r e . 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En R o m a , los san tos Sulp ic ioy Servil iano m á r t i r e s , 
conver t idos á la fe de Jesucr is to por las e x h o r t a c i o -
nes y mi lagros de san ta Domitila v i rgen , á qu ienes , 
po r ño q u e r e r sacr i f icar á l o s ído los , m a n d ó c o r t a r la 
cabeza el p re fec to de la c iudad Ariano d u r a n t e la pe r -
secución de T r a j a n o . 

El mismo d i a , los san tos Víctor , Zó t i co , Zenon , 
Acindino, C e s á r e o , Sever iano , Cr i só fo ro , T e o n a s y 
An ton ino , los c u a l e s , despues de var ios t o r m e n t o s , 
consumaron su m a r t i r i c e n t i empo de Diocleciano. 

En Tomes en Esc i t i a , san Teót imo ob i spo , q u e por 
su sant idad y mi lag ros se h izo vene ra r has ta de los 
Bárbaros infieles. 

En E m b r u n , s a n Marce l ino , p r imer obispo de esta 
c iudad , el c u a l , hab iendo venido de Afr ica por ins-
piración divina con sus dos c o m p a ñ e r o s san Vicente y 
san Domnino , i n s t ruyó á l a m a y o r pa r t e de los p u e -
blos que habi tan los Alpes m a r í t i m o s , y los convir t io 
á la fe de Je suc r i s to , t an to con la fue rza de sus pa la-
b ras como con la v i r tud d e sus mi l ag ros , q u e aun 
cont inúan hoy . 

En A u j e r r e , san Mariano presb í te ro . 
El mismo d i a , san Teodoro confesor , l l amado T r i -

qu inas á causa de u n áspero cilicio q u e v e s t í a : fu é 
esc la rec ido en m i l a g r o s , cuya v i r t u d se ejercía pr in-
cipalmente con t ra los d e m o n i o s : de su cue rpo m a n a 
u n bá l samo q u e d a sa lud á los e n f e r m o s . 

En Monte-Pol ic iano, la b i enaven tu rada Inés, v i rgen , 
del o rden de san to Domingo , cé lebre por sus mi la-
gros . 



La misa es de la dominica precedente, y la oracion 
de la santa la siguiente. 

E x a u d i n o s , D e u s sa lu lar is 
nos ie r , u( s icut de bea i® A g -
nel i s v i rginis tuae fes l iv i la te 
g a u d e m u s , ila pia; devol ionis 
c r u d i a n i u r a f fcc lu . P e r D o -
m i n u m n o s t r u m J e s u m C h r i s -
t u m . . . 

O D i o s , q u e e re s n u e s t r a s a l u d , 

oye nues t ra s s ú p l i c a s , pa ra q u e 

as í c o m o c e l e b r a m o s con g o z o 

la fe s t i v idad d e t u v i r g e n santa 

I n é s , as í c o n s i g a m o s el fe rvo r 

de u n a d e v o c i o n p iadosa . P o r 

nue s t ro .Señor Je suc r i s to . . . 

La epístola es del cap. 7 de la primera del apóstol 
san Pablo á los Corintios. 

F r a l r e s : U n u s q u i s q u e in q u o 
voca lus e s t , in h o c p e r m a n c a t 
a p u d D e u m . D e v i rg in ibus 
a u l e m pra?ceplum Domini non 
h a b e o : cons i l ium a u l e m d o , 
t a n q u a m mise r i co rd iam c o n -
s c c u l u s a D o m i n o , ul s im f i -
d c l i s . Exis l i ino e rgo Iioc b o -
n u m esse p r o p t e r ins lan lem 
n e c e s s i l a l c m , q u o n i a m b o n u n i 
est bomin i sic esse. All igalus 
cs uxor i ? noli q u s e r c r c s o l u -
t i o n e m . S o l u l u s cs a h u x o r e ? 
nol i quaere re u x o r e m . Si a u -
l em acccpcr i s u x o r e m , n o n 
peccas l i . Et si n u p s e r i t v i r g o , 
non peccav i l . T r i b u l a t i o n e m 
l a m e n ca rn i s h a b e b u n t h u -
j u s m o d i . 

H e r m a n o s : C a d a u n o p e r -

m a n e z c a de lante d e D i o s e n 

aque l lo pa ra q u e f ué l l a m a d o . 

E n o r den á las v í r g e n e s y o no 

tengo precepto de l S e ñ o r ; p e r o 

doy con se jo , c o m o q u e h e c o n -

s e g u i d o del S e ñ o r m i s e r i c o r d i a 

pa ra ser f iel. C r e o , p u e s , q u e 

esto es u n b i e n , a t e n d i d a la 

neces idad que u r g e , p o r q u e al 

h o m b r e c s b u e n o el estarse as í . 

¿ E s t á s l i g ado á u n a m u j e r ? no 

p r e t enda s so l tu ra . ¿ E s t á s sue l to 

d é l a m u j e r ? no b u s q u e s e sposa . 

P e r o s i t omare s m u j e r , no p e -

caste. Y s i u n a v i r g e n se ca sa re , 

no p e c ó ; con todo e s o , es ío^ 

p a d e c e r á n la t r i b u l a c i ón d e la 

ca rne . 

N O T A . 

« A u n q u e e l p r i n c i p a l m o t i v o q u e o b l i g ó á s a n P a b l o 

» a e s c r i b i r e s t a a d m i r a b l e e p í s t o l a á l o s d e C o r i n t o , 

» f u e e l e s c a n d a l o d e l i n c e s t u o s o , y l a d i v i s i o n d e 

» e s p í r i t u s q u e s e h a b í a i n t r o d u c i d o e n l o s fieles d e 

„ ac u e l l a c i u d a d , n o t u v i e r o n p o c a p a r t e e n e l l a s 

„ c o n s u l t a s q u e a l g u n o s h o m b r e s t i m o r a t o s y d e s e o -

» s o s de l a c i e r t o l e h a b í a n h e c h o a c e r c a d e l m a t i u n o -

» „ ¡ o v d e l a v i r g i n i d a d . E n s e ñ a , p u e s , e n e l l a c o m o 

» u n o ' p u e d e s a n t i f i c a r s e e n e l m a t r i m o n i o ; p e r o a i 

, m i s m o t i e m p o p r e f i e r e á e s t e l a v i r g i n i d a d , d e , -

» c u b r i e n d o t o d o s u v a l o r y m é r i t o . » 

REFLEXIONES 

M a y e n e l h o m b r e u n f o n d o d e i n q u i e t u d q u e l a 

n o v e d a d d i v i e r t e p o r a l g ú n t i e m p o , p e r o n o l o a p a g a 

E n e m i g o s d e n u e s t r o r e p o s o , a p e n a s a c e r t a m o s a 

o c u p a r n o s s i n o e n l o q u e n o s t u r b a ; l a a u s e n c i a 

d , , n b i e n i m a g i n a r i o ó r e a l a g u i j o n e a e l a p e t i t o } 

l a s e s i ó n le f a s t i d i a . P a r e c e q u e s o l o t e n e m o s i n g e -

n i ! a r a a t o r m e n t a r n o s . P o c o s h a y q u e e s t é n c o n t e n -

t a o n s u e s t a d o , y a c a s o n i n g u n o q u e * 

q u e s e r i a m a s f e l i z e n o t r o : e n f e r m o s m q m e t ó s y 

a n t o j a d i z o s , q u e j u z g a n c o n s i s t e e n m u d a r d e a n e o 

d c u a r t o e l r e m e d i o d e l m a l q u e l l e v a n e « ^ 

m o s T a l e s e l ó r r o r d e a q u e l l o s , q u e d e s c o n t e n t o s 

^ n e l e m p l e o , ó c o n e l e s t a d o e n q u e l o s h a c o l o c a d o 

l a d i v i n a P r o v i d e n c i a , s e figuran q u e e n c u a l q u i e r a 

o t r o a s e g u r a r í a n m a s s u s a l v a c i ó n ; . p i e e n o t r o c l i m a 

d a r í a n m a s f r u t o , y q u e s u s t a l e n t o s p e d í a n o t r o e m -

p l e o S o m o s c i e g o s , d i c e e l E s p í r i t u s a n t o , y n o a d 

v e r t i m o s q u e e l v e r d a d e r o o r i g e n d e n u e s t r a s m q u . e -

t u d e s e s t á d e n t r o d e n o s o t r o s m i s m o s ' 

e n e l e s t a d o e n q u e D i o s n o s p u s o : Nescih , u c l pet* 
lis. C o n t e n t é m o n o s c o n e l e m p l e o y c o n e l l u g a r e n 

q u e D i o s n o s t i e n e . E n t o d a s p a r t e s h a y c r u c e s y 

e s p i n a s . C u a n d o l a s e r e n i d a d d u r a m u c h o t i e m p o 

c a u s a s e q u e d a d . E n n i n g u n a p a r t e e s t a m o s b i e n , s i n o 

d o n d e D i o s n o s q u i e r e . N o s o h c i t e m o s m u d a r d e e s t a d o . 



empleo ó condic ion , cuando no hay cosa contrar ia á 
la ley de Dios; pero procuremos cumpl i r todas las 
obligaciones de la justicia en nues t ro e s t a d o ; trabaje-
mos en re fo rmar nues t ras cos tumbres y en m u d a r de 
conducta . Son imaginaciones puer i les , pensamientos 
inút i les , e r ro r c raso , ocuparse en pensa r lo q u e no 
se puede hacer , y no pensar en hace r lo que se*debe. 

Es privilegio muy precioso conse rva r toda la vida 
la vir ginidad. Como en este es tado n o s acercamos á 
los angeles , parece que nos cons t i tuye en una especie 
de clase super ior á la de los hombres . Las vírgenes 
son l a s q u e siguen al Cordero á cua lqu ie ra par te don-
de vaya ( i ) . Privilegio f u é de la vi rginidad recostarse 
en el pecho de Jesús : aquel las gracias especiales que 
r epa r t e la predi lecc ión , se reservan ord inar iamente 
para las almas castas. Con todo e s o , d ice san Pablo 
si estas a tado con el vínculo del m a t r i m o n i o , vive 
con ten to , y no desees desprender te d e é l : Alligatus 
es uxon ? noli qucerere solutionem. El q u e se casa, hace 
b ien; pero el que no se casa , hace m e j o r : mas cásese 
o no s e c a s e , en cualquiera es tado q u e es té , su vida 
debe ser inocente. La virginidad es clon de Dios : por 
eso no es mas que de consejo ; p e r o ' l a pureza es de 
precepto. No en t ra rá en el cielo cosa manchada Es 
la pureza la vi r tud d é l o s crist ianos : á la verdad es 
una flor muy de l i cada ; pero debe ser c o m ú n , v no so 
puede conservar sino en t re espinas. L a vigilancia la 
def iende, la devocion la f o m e n t a , la mort i f icación la 
n u t r e , y en exponiéndosela al v iento se marchi ta 
Ningunestado pide mayor vocacion de Dios que el ma-
tr imonio; y ninguna vocacion pide mayores pruebas 
¡Cosa r a r a ! Todos d icen, y dicen b i e n , que no se 
debe abrazar el estado religioso incons ideradamente ; 
que es menester consultar lo con Dios , examinar la 
vocac ion , prever las dif icul tades , c o m p r e n d e r las 

( l j A p o r . 14. 

obligaciones, no i g n o r a r l a s cargas y los t raba jos , 
aunque es un estado tan s a n t o , aunque en e esta a 
cubierto la inocenc ia , aunque no hay en el peligros 
aunque todos los dias amanecen s e r e n o s , y que o 
ciclo está en una gran calma. Pero trátese de una con-
veniencia que se ofrece en el m u n d o , donde todo es 
t en tac ión , todo pel igros , todo sedición de la ca rne , 
todo motin de las pas iones , todo e s to rbos , todo agi-
taciones , todo t inieblas, todo uracanes y tempes-
t ades ; ¿se examina por mucho t iempo la vocacion. 
¿se consul ta mucho con Dios? ¿se pesa y se pondera 
aquella por tentosa carga de obligaciones? ¿ se tarda 
en deliberar sobre una elección de tanta importancia > 
¿ Y cuáles suelen ser los principales motivos de seme-
j a n t e s determinaciones? ¿Hácese en ellas m u c h o lugar 
al motivo de agradar á D i o s ? ¿t iénense muy presentes 
la rel igión, la vi r tud y la salvación? Y despues de 
esto, ; nos admira remos de que haya tan pocos m a -
tr imonios felices y dichosos! ¡nos admiraremos do 
que sean tantos los que se condenan en el estado del 
ma t r imon io ! Es c ier to que puede uno ser santo en 
este e s t ado ; pero también lo es que es menester vivir 
en él como vivieron los santos. 

El evangelio es del cap. -17 de san Juan. 

I n i l l o tempore.hajclocutus E n a q u e l t i e m p o h a b l ó J e s ú s 

e«t Jesús; etsublevatis oculis estas c o s a s ; y a l z a n d o lo s o jos 

in creíuin, d i x i t : Pater,venit al c ie lo, d i j o : P a d r e , l i a l l e g a d o 

hora, clarilica F i l i u m luum, el t i e m p o , g l o r i f i c a a t u H i j o , 

ut F i l ius tuus clarifieei te ; p a r a q u e tu H i j o t a m b i é n te 

sicut dedisii eipotestatemom- g l o r i f i q u e ; a s í c o m o le h a s dado 

nis ca rn i s , ut orane, quod po te s tad s o b r e t o d o s l o s h o m -

d'-disti ei, det eis vitam ailer- b r e s p a r a q u e d é l a v i d a e te rna 

uam. I t e c est autem vita á t o d o s a q u e l l o s q u e l e h a s c o n -

s t e r n a , ut cognoscant te , s i g n a d o . L a v i d a e t e r na , p u e s , 

so lum D e u m verum, et quem es q u e te c o n o z c a n á ti s o l o 



misisti Jesum Chris lum. Ego 
le elarificavi soper lerram. 
Opus consummavi , quod <!c-
disli milii ul facercm : el mine 
clarifica me l u , l ' a ler , apud 
l emel ipsum, claritate, quam ' 
habui pr ius quam mundus 
esset , apud le. Manifeslavi 
nomen luum Iiominibus, quos 
dcl is l i mihí de mundo : Itii 
erari t , ct mihi eos dcdisli ; el 
sermonen» luum servaverunt . 

Dios ve rdadero . y á Jesucrisfo 
á qu ien tú enviaste. Y o te lie 
glorificado en la tierra. C o n -
s u m é la obra que me encar-
gaste para que la h ic iese: ahora 
p u e s , ó Padre , glor if ícame de-
lante de tí mi smo con aquella 
gloria que tuve para contigo an-
tes de que existiese el mundo. 
Manifesté tu nombre á aquellos 
hombres que me encargaste en 
el m u n d o : tuyos eran, y me los 
encargaste á m i ; y han g u a r -
dado tu palabra. 

M E D I T A C I O N . 

D E L A V E R D A D E R A V I R T U D PROP IA D E CADA ESTADO. 

P U N T O P R I M E R O . 

Considera que cada uno se representa la vi r tud del 
estado ajeno , y pocos se aplican á conseguir la que 
es propia del suyo. Los pobres piensan en los medios 
que tienen los ricos para sant i f icarse ; y los ricos j u z -
gan que no es fácil ser santo no siendo pobre. A los 
mozos Ies parece que la vejez es el t iempo único y 
opor tuno para pensar en la sa lvac ión; y los viejos 
dicen que pasada la m o c e d a d , se pasó la sazón de 
aplicarse á la vir tud. Los seglares juzgan su estado 
poco propio para la santidad • y aun los mismos reli-
giosos no consideran la sant idad sino en lo subl ime y 
en lo maravi l loso ; nada les parece s a n t o . si 110 huele 
á prodigioso y á ex t raord inar io . De manera que la 
sant idad , q u e , por decirlo as í , es un f ru to que se da 
en cualquiera t i e r r a , según la ext ravagante imagi-
aacion del amor propio no se halla sino en lugares 
inaccesibles. 

Pero ¿ q u é d i r emos , mi Dios , de aquel expreso 
precepto vuest ro en q u e nos mandais que seamos per-
fectos como lo es nues t ro Padre celestial? ¿ Qué es-
t ado , qué edad habéis dispensado vos de esta ley: 
Si hay algún cristiano que no pueda ser s an to , ¿ á qu-
fin imponernos u n precepto q u e hab la umversa lmente 
con todos? 

Es c ier to , p u e s , que Dios qu ie re ser iamente que 
lodos seamos s a n t o s ; pero no lo es menos que ninguno 
lo será sino cumpliendo exac tamen te con las obliga-
ciones de su estado. Toda idea de sant idad que no sea 
de este ca rác te r , es falsa y engañosa . Las devociones 
poco proporc ionadas , ó poco convenientes á nuest ro 
e s t ado , son puras ilusiones del orgullo y del amor 
propio. Búrlase el enemigo de la salvación con esas 
falsas apariencias dé la credul idad de una alma simple: 
toda devocion que nos desvía de nues t ro e s t ado , es 
u n descamino. . , _ , 

No hay e r ro r mas grosero ni mas universal, lodos 
quieren representar el papel q u e no se les ha encar -
gado; todos quieren servir á Dios en lo que Dios no 
quiere que le s irvan. A un cr iado que sirviese no mas 
q u e según su cap r i cho , n ingún amo le sufrir ía en su 
casa mucho tiempo. La observancia de los preceptos, 
la inocencia, la mortif icación y todas las demás vir-
tudes crist ianas convienen á todo género de gen t e s ; 
pero no todos los ejercicios de devocion convienen a 
todos. El r e t i r o , el f recuente t ra to con Diosen la ora-
c ion , la ignorancia ó la abstracción de los negocios 
seculares y el olvido de sus pa r i en t e s , son virtudes 
muy propias de un rel igioso; pero un oficial, un ma-
gistrado , un padre de familias serian reprensibles si 
fuesen negligentes en las obligaciones de su estado. 
En cumplir exac tamente con estas obligaciones, y en 
la fidelidad en hacer lo que Dios m a n d a , consiste en 
rigor la perfección del cristiano. ¡Qué e r ror tan craso 



misisti Jcsum Chris lum. Ego 
le clarificavi soper lerram. 
Opus consummavi , quod d c -
disli milii til face cení : el mine 
clarifica me l u , l ' a ler , apud 
l emel ipsum, clarilate, quam ' 
liabui pr ius quam mundus 
esset , apud le. Manifeslavi 
nomen luum bominibus , quos 
dedísli mihi de mundo : lui 
e r an t , ct mihi eos dodisli ; el 
Bennonem luum servaverunt . 

Dios verdadero. y á Jesucristo 
á qu ien tú enviaste. Y o (e he 
glorificado en la tierra. C o n -
s u m é la obra que me encar-
gaste para que la h ic iese: ahora 
p u e s , ó Padre , glor if ícame de-
lante de tí mi smo con aquella 
gloria que tuve para contigo an-
tes de que existiese el mundo. 
Manifesté tu nombre á aquellos 
hombres que me encargaste en 
el m u n d o : tuyos eran, y me los 
encargaste á m í ; y han g u a r -
dado tu palabra. 

M E D I T A C I O N . 

D E L A V E R D A D E R A V I R T U D PROP IA D E CADA ESTADO. 

P U N T O P R I M E R O . 

Considera que cada uno se representa la vi r tud del 
estado ajeno , y pocos se aplican á conseguir la que 
es propia del suyo. Los pobres piensan en los medios 
que tienen los ricos para sant i f icarse ; y los ricos j u z -
gan que no es fácil ser santo no siendo pobre. A los 
mozos Ies parece que la vejez es el t iempo único y 
opor tuno para pensar en la sa lvac ión; y los viejos 
dicen que pasada la m o c e d a d , se pasó la sazón de 
aplicarse á la vir tud. Los seglares juzgan su estado 
poco propio para la santidad • y aun los mismos reli-
giosos no consideran la sant idad sino en lo subl ime y 
en lo maravi l loso ; nada les parece s a n t o . si 110 huele 
á prodigioso y á ex t raord inar io . De manera que la 
sant idad , q u e , por decirlo as í , es un f ru to que se da 
en cualquiera t i e r r a , según la ext ravagante imagi-
nación del amor propio no se halla sino en lugares 
inaccesibles. 

Pero ¿ q u é d i r emos , mi Dios, de aquel expreso 
precepto vuest ro en q u e nos mandais que seamos per-
fectos como lo es nues t ro Padre celestial? ¿ Qué es-
t ado , qué edad habéis dispensado vos de esta ley: 
Si hay algún cristiano que no pueda ser s an to , ¿ á qu-
ita imponernos u n precepto q u e habla umversa lmente 
con todos? 

Es c ier to , p u e s , que Dios qu ie re ser iamente que 
lodos seamos s an to s ; pero no lo es menos que ninguno 
lo será sino cumpliendo exac tamen te con las obliga-
ciones de su estado. Toda idea de sant idad que no sea 
de este ca rác te r , es falsa y engañosa . Las devociones 
poco proporc ionadas , ó poco convenientes á nuest ro 
e s t ado , son puras ilusiones del orgullo y del amor 
propio. Búrlase el enemigo de la salvación con esas 
falsas apariencias dé la credul idad de una alma simple: 
toda devocion que nos desvía de nues t ro e s t ado , es 
u n descamino. . , _ , 

No hay e r ro r mas grosero ni mas universal, lodos 
quieren representar el papel q u e no se les ha encar -
gado; todos quieren servir á Dios en lo que Dios no 
quiere que le s irvan. A un cr iado que sirviese no mas 
q u e según su cap r i cho , n ingún amo le sufrir ía en su 
casa mucho tiempo. La observancia de los preceptos, 
la inocencia, la mortif icación y todas las demás vir-
tudes crist ianas convienen á todo género de gen t e s ; 
pero no todos los ejercicios de devocion convienen a 
todos. El r e t i ro , el f recuente t ra to con Diosen la ora-
c ion , la ignorancia ó la abstracción de los negocios 
cecularesy el olvido de sus pa r i en t e s , son virtudes 
muy propias de un rel igioso; pero un oficial, un ma-
gistrado , un padre de familias serian reprensibles si 
fuesen negligentes en las obligaciones de su estado. 
En cumplir exac tamente con estas obligaciones, y en 
la fidelidad en hacer lo que Dios m a n d a , consiste en 
rigor la perfección del cristiano. ¡Qué e r ror tan craso 



es no concebirla j amás sino en la so l edad , en los de-
siertos y en la cima de las mas al tas mon tañas ! Cual-
quiera tiene en su mano la s a n t i d a d ; nace la virtud 
cristiana en todas las t i e r r a s , en todas las heredades 
del Padre de familias; si a lguna no p roduce este p r e -
cioso f r u t o , es culpa de los obreros . 

; Qué consuelo tan g rande es saber que en todos los 
estados puede uno ser s a n t o , y q u e la sant idad propia 
de cana estado es muy fácil! pero ; qué dolor , qué 
tns tcza que amargura la de no quere r ser santo, pu-
diéndolo ser tan fác i lmente! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera ¡a bondad infinita de Dios en haber puesto 
la sant idad de cada uno en el cumplimiento de las 
obligaciones de su estado. ¿Podía ponerla mas á nues-
• ro alcance ? ¿ podía hacérnosla mas fácil, y á nosotros 
mas inexcusables? 

¿ Eres religioso? pues tu san t idad consiste en la per-
ocia observancia de tu ins t i tu to y de tus reglas. ¿To 

bailas elevado a los mayores e m p l e o s ? pues tendrás 
gran mérito en el cumpl imiento de tus obligaciones-
»o hay vir tud mas bril lante q u e la que es inseparable 
ce los buenos ejemplos. El nac imiento o s c u r o , la 
conuicion humi lde , l as e n f e r m e d a d e s v lasdesgracias 
son a la verdad los medios m a s eficaces para conse-
guir una elevada san t idad ; pe ro la prosperidad ni es 
i 1 " , ? ' r;' 1 0 ( ' u é j amás . Sin d u d a es menester ser 
humi lde , d u l c e , su f r ido , car i ta t ivo para ser s a n t o : 

pero todo esto puedes y debes ser en cualquier 
criado. Para en t ra r en el cielo necesar iamente se ha 
u t caminar po r muchas c r u c e s ; pero consuéla te con 
que a sabia providencia de Dios sembró de ellas t o -

H P V N L t 0 ! S o ! o e s n e c e s a r i 0 ^ b e r aprovecharse 
c l l a s - Cambien son necesar ias las buenas o b r a s ; 

ñero ; cuántas puede hace r cada uno sin salir de su 
casa? ¡.os cuidados de la familia son las principales 
obligaciones de la v i r tud. 

Por loables y preciosas que sean todas las devo-
ciones, n inguno está seguro de que ejecuta las que 
Dios q u i e r e , sino el que hace las que son propias 
de su estado. Solas estas se hallan seguramente en su 
debido lugar . No toca á los criados escoger los mi-
n o s : al amo per tenece el determinárselos. Si no 
con de la elección y del gusto de es te , no aprecia 
los t raba jos mas penosos ni los servicios mas desin-
teresados. ¿De qué sirve t raba ja r m u c h o si no se 
a a r a d a ? 

°¿Puede haber mayor ilusión q u e la de aquellas 
personas q u e desatienden á las obligaciones de su 
estado por satisfacer su imaginaria devocion , que 
entonces solo es en realidad un refinamiento de amor 
propio con máscara de piedad? Aunque se omit ieran 
todas las obras de supererogación , visitas de en fe r -
m o s , obras de miser icordia , penitencias y mort i f ica-
ciones corpora les , cumpliría con su obligación el que 
c u m p l i e s e per fec tamente con todas las que son propias 
de su es tado. Por el con t ra r io , aunque tu solo lucie-
r a s todos los e j e r c i c i o s espirituales posibles ; aunque 
te abrasara el zelo mas a rd ien te ; aunque te ejerci-
t a r a s d i a y noche en obras de miser icordia ; si o x i d a -
ses ó desatendieses á las de tu estado, no s e n a s siervo 
p r u d e n t e , bueno v fiel. Cualquiera otra idea de vir tud 
e s fa l sa ; no encont rarás santo alguno que haya se-
•niido otro c a m i n o ; cualquier o t ro sendero extravia. 
•Y oué mavor consuelo que hal lar cada uno dentro 
> e su misma condicion , den t ro de su mismo es tado , 
1 en t ro de su misma edad , t o d a aquella abundancia 
,1 e g rac ias . aquella mul t i tud de auxilios, aquel c u m u -
lo de medios y de ejemplos q u e ha menester para 
ser <anto? Pero ¿puede haber mayor desgracia que 



no haber los c o n o c i d o , ó no h a b e r s e sab ido ap rovecha r 
de ellos pa ra se r lo? 

R e p r é n d o m e , Señor , y reconozco mi s inrazón en 
h a b e r m e imaginado q u e es cosa imposible l legar á 
la v i r tud m a s e m i n e n t e , s in salir de la esfera de mi 
e s t a d o . En las obl igaciones m a s o rd inar ias y m a s p re -
cisas de é l , tengo cuan tos med ios he menes t e r para 
s an t i f i c a rme , con el auxi l io de vues t r a divina g r a c i a : 
c o n c e d é d m e l a , Señor , c o n c e d é d m e l a pa ra que m e 
ap roveche d e ellos. 

JACULATORIAS. 

Qucc placila sunt ei, fació semper. Joan . 8. 
Nada hago sino lo q u e mi P a d r e celestial qu ie re q u e 

h a g a . 

¡Quám bonus Israel Deus, iis qui recio sunt cordel 
S a l m . 8 2 . 

¡ Cuan bueno es el Señor Dios de Israel p a r a los q u e 
le s i rven con corazon r e c t o 1 

PROPOSITOS. 

1. Es artif icio m u y o r d i n a r i o del enemigo de la 
salvación hace r que se nos r ep resen te la san t idad 
c o m o u n f r u t o de países m u y r e m o t o s , ó q u e solo se 
p r o d u c e en las c u m b r e s de los m o n t e s mas empinados . 
A favor de es tas falsas a p r e n s i o n e s , nunca nos la 
figuramos á t i ro : n u e s t r a i m a g i n a c i ó n s i empre nos 
la pinta allá e n t r e unos l e jo s m u y desviados y con 
colores poco c o m u n e s . ¿Vívese en el m u n d o ? pues 
se cons idera la san t idad c o m o a t r i n c h e r a d a den t ro 
de los c l a u s t r o s , y cub i e r t a con las mort i f icaciones 
y peni tencias de la vida rel igiosa. ¿Se ha log rado la 
d icha de a b r a z a r esta v ida? p u e s p iérdese el a l iento 
en el c a m i n o de la p e r f e c c i ó n , p o r q u e no hay f o r m a 
de concebi r la sant idad s ino reves t ida de aquel las 

acciones r u i d o s a s , de aquel los prodigios cíe pen i t en -
t a , de aquel los dones de contemplación sub l ime y ele-
vada que se admi ran en la vida de los mayore s san tos . 
Corrige desde este ins tan te una ¡dea tan falsa y tan per-
niciosa; y deponiendo tu e r r o r , de scub re es te te-ora 
den t ro de tu mismo t e r r eno . Pe r suáde te que tu per -
fección está ún icamen te a n e x a al cumpl imien to de la-
obligaciones de tu es tado. El Espí r i tu Santo a laba á 
la m u j e r f u e r t e , p o r q u e hiló, p o r q u e t r a b a j ó , p o r q u e 
cuidó de su casa y famil ia , y fué s iempre obediente á 
su mar ido . Este debe se r el v e r d a d e r o elogio de una 
señora cr is t iana. No gus t a Dios de esas la rgas horas • 
que pasas en la iglesia, ni de esas visi tas de los hos -
pi ta les , si la ausencia de tu casa origina mil desór -
denes ' en la familia. No hay v i r tud sin o r d e n , y tú le 
t r a s to rnas c u a n d o no a t iendes á las obligaciones de 
tu es tado. Hay t iempo para t o d o , pe ro haz todas las 
cosas á su t iempo. Ten ze'.o de la salvación de los 
o t ros , pe ro no descu ides l a l u y a . Haz obras de supere-
rogación , pe ro sea en el t iempo q u e sobra despues de 
las obl igatorias . Da l i m o s n a , pe ro paga á los c r i ados 
y á tus ac reedores . Esta lección es impor tant ís ima : 
no cumpl iendo cada uno con las obl igaciones de su 
es tado , no hay devoc ion , no hay v i r tud . 

2 . Sea este el p r imer ca rgo q u e te has de hace r en 
el e x á m e n de conc ienc ia ; y sean lo p r imero de (pie 
te acuses en las confes iones , las fa l tas cont ra las 
obl igaciones de tu es tado. Cuenta po r nada todas las 
devociones de m u c h o r u i d o , si fa l tas á estas p r imeras 
• bl igaciones , q u e por lo c o m ú n son de poco l u s t r e , 
, iero d e g ran mér i to . Si e res re l ig ioso , es tudia b ien 
• los deberes de tu e s t a d o , y sé exact í s imo en la ob -
se rvanc ia de las m a s m e n u d a s reglas . Es loable un 
zelo a r d i e n t e : n o hay d u d a q u e el r igor de la peni -
tencia e s d e g r a n d e uti l idad para l l ega rá la pe r fecc ión ; 
pe ro si por hace r m u c h a s cosas q u e no son de ob l iga -

l 0« 



c ion , se de jan de hacer las que Dios m a n d a ; si con un 
zelo tan ardiente , tan vivo y tan laborioso se quebranta 
habi tua lmente la observancia r egu la r ; si exhor tande 
con tanta elocuencia á los demás á q u e s e a n fervoro-
sos , puntuales y mor t i f icados , eres tú t ibio, meno? 
r e n d i d o , poco exacto y nada humi lde ; ¿110 te repren-
derá nada tu conciencia? Pues t ra ta desde luego de 
a ta ja r estos remordimientos . Es tan impor tan te este 
consejo, que no dudo lo pondrás en práct ica. Con-
sulta con un prudente y zeloso director lo que debes 
r e fo rmar en este punto . 
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DIA VEINTE Y UNO. 

SAN ANSELMO, 

ARZOBISPO DE CANTUARIA Ó CANTORBERY. 

Fué san Anselmo uno de los mas ilustres y mas 
santos prelados de su s iglo , y nació en Aosto, ciudad 
del P iamonte , el año de 1033. Era hijo del conde 
Gondulfo y de Ermerberga „ u n o y otro de las mas no-
bles familias de la Lombardía y del P iamonte ; y como 
reinaban en su casa el esplendor y la abundanc ia , 
fué cr iado Anselmo con delicadeza y cuidado. Ermer-
berga , su madre , señora mas distinguida aun por su 
piedad que por su nob leza , conociendo las inclina-
ciones y máximas mundanas de Gondulfo , se encargó 
sola de la educación de su hijo. A pocos días pudo 
darse el parabién de su determinación. No hubo niño 
m i s dóci l ; y si la agudeza y la vivacidad de su in-
genio le hicieron admirar casi desde la c u n a , su 
candor y su bello natural le conquistaron los co ra -
zones de todos. Los progresos que hizo en el estudio 
de las letras humanas correspondieron á los que cada 

dia iba haciendo en la vir tud. Desde luego s e l e des-
cubrió una devocion tan t ierna á la santísima írgen, 
q u e nadie d u d ó q u e seria con el t iempo uno de los 
ñ e r v o s mas amados y mas favorecidos de esta Señora. 

Como las lecciones y los ejemplos de la vir tuosa 
nad re solo inspiraban al niño Anselmo el amor a la 
virtud y el deseo de su salvación, se disgustó presto 
de las grandezas y d é l o s oropeles del mundo. Siendo 
de edad de quince años se de terminó á abrazar el 
estado religioso; mas por no desazonar á su fami l i a . 
no le quisieron recibir. Entristecióse tan to con esta 
repulsa, que le costó u n a e n f e r m e d a d ; pero no le 
duró mucho el fervor . 

Entibióse en él luego que recobro la s a lud , y no 
contr ibuyó poco para apagar le del todo la muer te 
de la condesa su madre . El poco caso que el conde 
hacia de é l , su vida no m u y c r i s t i ana , y su poca in-
c l i n a c i ó n á la v i r t u d , dejaron al joven Anselmo tanta 
libertad, que presto pasó á ser disolución; aunque esta 
no duró mucho tiempo. Dios se sirvió de la aversión 
que concibió su p a d r e cont ra él para volverlo al buen 
c a l i n o . No h u b o sumisión ni rendimiento que An-
selmo no pract icase para desenojar á su padre irr i-
tado de quien había sido el ídolo basta entonces ; 
pero de nada sirvió sino de enconar mas aquel corazon 
irreconcil iablemente enfurecido. No quiso Gondul o 
ver mas á su h i j o ; y Anselmo tomó la resolución de 
ausen ta rse , pareciéndole que esto p o d r í a contribuir 
á templar el enojo de su padre : re t i róse a Francia 
donde pasó t res años sin saber a que determinarse . 

Esta misma indecisión despertó en el su antiguo 
amor á los l ib ros ; y l legando á su noticia la fama de 
L a n f r a n c o , que también hahia pasado a Francia 
desde Lombard ía , resolvió pasar á la abadía de Bec 
en Normandia , donde se hallaba prior aquel insigne 
hombre . En la escuela de tan hábil como santo maes-
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DIA VEINTE Y UNO. 

SAN ANSELMO, 

ARZOBISPO DE CANTUARIA Ó CANTORBERY. 

Fué san Anselmo uno de los mas ilustres y mas 
santos prelados de su s iglo , y nació en Aosto, ciudad 
del P iamonte , el año de 1033. Era hijo del conde 
Condulfo y de Ermerberga „ u n o y otro de las mas no-
bles familias de la Lombardía y del P iamonte ; y como 
reinaban en su casa el esplendor y la abundanc ia , 
fué cr iado Anselmo con delicadeza y cuidado. Ermer-
berga , su madre , señora mas distinguida aun por su 
piedad que por su nob leza , conociendo las inclina-
ciones y máximas mundanas de Gondulfo , se encargó 
sola de la educación de su hijo. A pocos días pudo 
darse el parabién de su determinación. 1N0 hubo niño 
m i s dóci l ; y si la agudeza y la vivacidad de su in-
genio le hicieron admirar casi desde la c u n a , su 
candor y su bello natural le conquistaron los co ra -
zones de todos. Los progresos que hizo en el estudio 
de las letras humanas correspondieron á los que cada 

dia iba haciendo en la vir tud. Desde luego s e l e des-
cubrió una devocion tan t ierna á la santísima írgen, 
q u e nadie d u d ó q u e seria con el t iempo uno de los 
ñ e r v o s mas amados y mas favorecidos de esta Señora. 

Como las lecciones y los ejemplos de la vir tuosa 
nad re solo inspiraban al niño Anselmo el amor a la 
virtud y el deseo de su salvación, se disgustó presto 
de las grandezas y d é l o s oropeles del mundo. Siendo 
de edad de quince años se de terminó á abrazar el 
estado religioso; mas por no desazonar á su fami l ia , 
no le quisieron recibir. Entristecióse tan to con esta 
repulsa, que le costó u n a e n f e r m e d a d ; pero no le 
duró mucho el fervor . 

Entibióse en él luego que recobro la s a lud , y no 
contr ibuyó poco para apagar le del todo la muer te 
de la condesa su madre . El poco caso que el conde 
hacia de é l , su vida no muy c r i s t i ana , y su poca in-
c l i n a c i ó n á la v i r t u d , dejaron al joven Anselmo tanta 
libertad, que presto pasó á ser disolución; aunque esta 
no duró mucho tiempo. Dios se sirvió de la aversión 
que concibió su p a d r e cont ra él para volverlo al buen 
c a l i n o . No h u b o sumisión ni rendimiento que An-
selmo no pract icase para desenojar á su padre irr i-
tado de quien habia sido el ídolo hasta entonces ; 
pero de nada sirvió sino de enconar mas aquel corazon 
irreconcil iablemente enfurecido. No quiso Gondul o 
ver mas á su h i j o ; y Anselmo tomó la resolución de 
ausen ta rse , pareciéndole que esto p o d r í a contribuir 
á templar el enojo de su padre : re t i róse a Francia 
donde pasó t res años sin saber a que determinarse . 

Esta misma indecisión despertó en el su antiguo 
amor á los l ib ros ; y l legando á su noticia la fama de 
L a n f r a n c o , que también habia pasado a Francia 
desde Lombard ía , resolvió pasar á la abadía d e B e e 
en Normandia , donde se hallaba prior aquel insigne 
hombre. En la escuela de tan hábil como santo maes-



t ro aprendió la filosofía y la teología , en cuyas 
facultades hizo tan ven ta josos -p rogresos , q u e ellos 
mismos encendieron m a s su ardiente pasión por el 
estudio.Considerando un dia la penosa vida que llevaba 
solo por hacerse sabio , ¡se avergonzó de lo poco que 
t rabajaba para hacerse s a n t o ; y esta reflexión volvió 
á encender en él los ant iguos deseos de abrazar el 
estado religioso. Abrazólo finalmente, siendo de edad 
de 27 af tos , en la misma abad ía de Bec, recibiendo 
el hábito de manos de H e r l u i n o , que era su a b a d , y 
había sido su fundador . Fueron tan ext raord inar ios 
y tan rápidos los progresos que hizo en la perfección 
re l ig iosa , que habiendo sido electo abad de San 
Estovan de Caen el cé lebre L a n f r a n c o , fué Anselmo 
sucesor suyo en el p r iora to de Bec tres anos despues 
de su noviciado. 

Los monjes mas ant iguos de aquella abadía , no 
obstante su virtud , lio pudieron disimular el r e sen-
timientillo que esta preferencia les c a u s a b a ; pero á 
poco tiempo supo Anselmo ca lmar los án imos , ganán-
dose los corazones con su d u l z u r a , con su humildad 
y con su invencible paciencia. Parecía que solo le h a -
bían hecho superior p a r a ser mas oficioso, y pa ra 
prevenir hasta las mas m e n u d a s necesidades de los 
monjes. Su caridad no tenia l imites; pero menos pa -
rece que los tenia su mort i f icación. Ayunaba todos los 
chas, y maceraba su c u e r p o sin piedad. El estudio y 
la oracion le ocupaban casi todo el tiempo que le 
dejaban libre las obligaciones del oficio. No contento 
con o r a r , enseñaba a o t ros á tener oracion. Todo 
cuanto se veía en él e ra ins t rucción y enseñanza : el 
po r t e , la modes t ia , las conversaciones , hasta el 
mismo silencio, todo inspiraba amor á la v i r tud. 
Con estas mudas lecciones del joven prior refloreció 
presto la disciplina r e g u l a r en el monas te r io ; solos 
sus ejemplos desper ta ron el primitivo fervor . 



ABRIL. DIA XX I . 

quieres que reiné e a tu casa la paz y la o b s m » c , a 

si 110 aciertas 4 

r T * £ m o n j e ! 

ter renal pa ra aquel que puede decn . Mo vivo y o , 

' t iempo Hombre 

peso del gobierno á la prudencia de su santc, p n o i . 
p i r o esta mul t i tud de ocupación** no e s , ̂ o n d * 
es torbo para enr iquecer al publico con excelentes 
obias cualcs fue ron los l ibros de la verdad de la 

« de JJios, de s'^esencia y a t ^ i « 
caidade los ángeles; y del Ubre , 
y sus t ra tados sobre la oración están llenos de un,. 



^ AÑO CRISTIANO. 
doctr ina tan espir i tual , y de una mocion ton exqui-

q< c fue aplaudida de todos. Pero la nueva d t n i d 

S S r 

d e A ™ s ^ o c i a U Y r a I 

menos que su padre el rev Guillelmo i J l 

i ü n ü 

i s ü g f s s 
i s • h r t a « i e a = I , u o s o b ' e e l , enviándoie una 

peligrosa enfermedad. Estremecióle el miedo del 
juicio de Dios, y le pareció que el mejor medio de 
reparar los males que había hecho á la Iglesia, era 
uombra r á Anselmo por arzobispo de Cantorbery. No 
pudo ser mas aplaudida la elección del r e y ; pero 
tampoco pudo ser mayor la resistencia de Anselmo. 
Lleváronle como arras t rando hasta el cuar to del rey, 
proclamándole arzobispo-, pero ni las lágrimas de 
todo el c l e r o , ni los ruegos de los p re lados , ni las 
órdenes del rey pudieron vencer su resistencia. Fué 
preciso acudir á motivos de conciencia y de religión. 
Cedió á la obediencia •, pero las copiosas lágrimas que 
de r ramó en la ceremonia de su consagrac ión , que se 
celebró el dia 4 de diciembre del año de 4093, acre-
ditaron bien lo m u c h o que le costaba aquel violento 
sacrificio. 

Apenas recobró el rey la sa lud , cuando se arre-
pintió de su elección. Ilizole el nuevo arzobispo re-
presentaciones llenas de respe to , pero que no fueron 
de su agrado. La religiosa constancia del prelado en 
reconocer á Urbano 11 por legitimo pont í f ice , su valor 
en defender los bienes de los pobres y los derechos 
de la Iglesia, y su b lando , pero generoso tesón en 
corregir los abusos y en re fo rmar las cos tumbres , 
enconaron contra él el corazon de aquel principe. 
Pasó nues t ro santo á verse con é l , y no perdonó á 
medio alguno para conciliarse su benevolencia ; pero 
desde luego conoció los muchos t rabajos que le ame-
nazaban. No por eso se acobardó , antes se animó mas 
tu ardiente y generoso zelo. Restituido á su iglesia, 
se aplicó enteramente á la re forma de las cos tumbres 
y al alivio de los pobres. P rodu je ron todo su efecto 
asi las crecidas limosnas que h i z o , como los grandes 
ejemplos que d ió , acredi tando que nada puede resis-
tir af zelo y á la virtud de un obispo santo. 

Noticioso Anselmo de lo i rr i tado que estaba contra 



él el án imo del r ey , j uzgó q u e su ausencia podr í a 
conduc i r para templar le . Pasó á la c o r l e , y pidió 
licencia á acpiel mona rca p a r a ir á recibir el palio de 
m a n o del papa Urbano II. Lo mismo fué oir esto el 
r e y , q u e encende r se en c ó l e r a , dec l a r ándo desde 
luego q u e d u r a n t e el c isma no quer ía se r econo-
ciese en Ing la te r ra á o t ro papa que al q u e él mismo 
reconociese . Conformóse coba rdemen te con el rey la 
junta del c le ro convocada en R o c h i n g h a m , en la cua l 
presidia nues t ro Anselmo. Pero este tomó á su ca rgo 
descub ie r t amen te y con el mayor empeño la defensa 
del papa Urbano. Representó q u e había acep tado el 
a rzob i spado con la precisa condicion de reconocer le ; 
m a s 110 fué o i d o , po rque la a d u l a c i ó n , la política y el 
in terés a b r a z a r o n el par t ido del ant ipapa ;e l rey y los 
pre lados se dec la raron por el c i sma , y despues d e 
l lenar de in jur ias á Anselmo, p ro tes ta ron 110 r e c o -
noce r l e ya por p r imado . 

No es fácil expl icar lo m u c h o q u e padeció el san to 
arzobispo. El cor tesano q u e le insu l taba m a s , ese 
hacia m e j o r la co r t e al rey, a legando por mér i to e l 
insul to . Qui táronle los c r iados q u e e ran de su m a y o r 
con f i anza ; des t e r r a ron á sus mejores a m i g o s ; es tu-
diaron todos los m o d o s y arb i t r ios de de sazona r l e ; 
pe ro la ansia q u e tenia de ser humi l lado y de padece r , 
le p rese rvó aun de la m e n o r impaciencia. Embargá -
r o n l e sus r e n t a s , pe r s igu ié ron le , desp rec iá ron le l 

m a l t r a t á r o n l e ; pe ro tan invencible fué su hero ico su -
f r imien to c o m o su fe acr i so lada . En fin, reconci l iado el 
rey con el papa Urbano, despues de haberse s e p a r a d o 
del c i s m a , no dejó piedra por mover para in te resar a l 
pontíf ice en su favor y hace r q u e depusiese á A n -
s e l m o ; pe ro solo consiguió que el papa le es t imase 
m a s , enviándole el p a l i o , y dec la rándose p ro t ec to r y 
de fensor suyo en todas ocasiones. 

No podia d u r a r m u c h o t iempo la paz e n t r e la ava -

r i n a del rev . q u e q u e r í a a b s o l u t a m e n t e abso rbe r se 
todas las r en tas de la iglesia de Can to rbe ry y ¡ ta d e -
licada conciencia del s a n t o q u e no podía pe rmi t i r lo . 
Juzgó S e q u e debia p reven i r la t empes tad , y se r e t i ro 
á Francia con án imo d e pasar a Roma. Las fat igas del 
^ e u I ?das a sus exces ivas peni tenc ias le d e t u v i e -

r e n León , de sde d o n d e e s c r i b i ó al p a p a r e p r e s e n -
tándole la r epugnanc ia con q u e hab ía acep tado el 
a rzobispado , v supl icándole se sirviese e x o n e r a r l e de 
Él sin obl igar le á pasa r los Alpes; m a s su San t i dad , 
eios de da r o idos a sus in s t anc ia s , le o rdeno q u e se 

E s e á R o m a , d o n d e le recibió con la m a y o r te -
nu ra y con toda la dis t inción q u e se merec í a u n o de 
los mas sabios y m a s santos p re l ados de la Iglesia 
Mandó q u e le pusiesen c u a r t o e n su mi smo palacio d e 
L e S a n y con la presenc ia de Anse lmo crec ió e 
g r a n d e ' c o n c e p t o q u e y a tenia de su 
el papa de lo m u c h o q u e había padec ido poi defendei 
os de rechos de su Iglesia , a d m i r o sei pacienc a 

m u c h o mas la m o d e r a c i ó n con q u e e 

r ó v ñe ro hac iéndose le m a s insuf r ib les las h o n r a s 
c o n c i u e le dis t inguían en Roma q u e los ma los t ra ta-
S X q u e h a l l a rec ib ido en Ing la te r ra suplico a 
su Sant idad le diese l icencia pa ra retí r a se a Telesm 
ñ M del r e ino de Nápo le s , a la abadía de han s a 
vadoi ' t c u y o abad h a b i a sido discípulo suyo en la 

d eEBn el r e t i ro de la so ledad se le r enovó el d isgusto 
con ue míraba el o b i s p a d o , y asi hizo « t ^ 
cías al papa pa ra q u e le permi t iese re u n c . a ü o pe ro 
f u e r o n tan sin f r u t o c o m o las antecedei tes. Es ando 
en inuel s a n t o r e t i r o , tuvo o r d e n de pasai a Bai i pa. a 

asistir a l concil io q u e s e ce l eb raba 
Deióse ver y oir con genera l e s t imac ión , y hablo con 
t an to energ ía y con t an t a e locuencia con t ra el e r r o r 
d e S o s ! P r o b a n d o con tan ta sol idez el d o g m a 



do Ja Iglesia sobre el m o d o con q u e el Espíritu Santo 
procede del Padre y del Hijo, que así el papa como Í l 
concilio exc lamaron que. el mismo Espíritu Santo ha 
h a hab lado por boca de Anselmo. Como fué tan e 
vadoel concepto que fo rmaron lodos de aquel hombre" 
ve rdaderamente g r a n d e , quisieron los padres n 
muirse a fondo de los motivos que había para perse-
gli. lo i conocieron toda la iniquidad y toda la 
m a h c a . y ya es taba el papa resuel to á fu min 

ron tantos hTsr° n^ r a d , d e , n g i a t e r r a ' ^ u e -
ron Uníoslos ruegos y a u n las lágr imas de nues t ro san-
to, q u e estorbo con ellas q u e se pasase á este ex remo 

del p n " v a 6 ¡ i ° n C Í , Í O
f ' V 0 , V Í Ó a « « m a en c o n q S 

p a p a . ' í asistió a o t r o concilio que se celebró en 
aquella c iudad , donde le oyeron con la misma vene-
rac ion que en el de Barí. Las e x t r a o r d i n a r f S honra 
que le t r ibutaban en I ta l ia , le obligaron á buscar en 
Francia un asilo á su humildad . Consiguió S e n t e 
licencia para volver á pasa r los Alpes f y Hugo arzo 
tapode Leon, le recibió con e s p e c i é alegría P e r o" 
no pudo detenerse m u c h o en aquel reino por la fn 

d ~ T u t c e s 1 u e sucedió el a nò 
t m nn L f e S O r H e n n q u e 11 , e " ^ ó á Inglaterra 
pe o no le dejo vivir mas en paz que su predecesor ' 

S i i i i S H i S , mmmm 

que hizo á nuestro santo. Informado el rey de la ge-
neral aprobación que había merecido la conducta de 
Anselmo en aquella c o r t e , le prohibió que volviese á 
Inglaterra-, y obedeciendo el arzobispo, escogió por 
lugar de su destierro León de Franc ia , donde pasó 
liez y seis meses dedicado enteramente á los mas 
fervorosos ejercicios de piedad. 

Pero Adela, hermana del rey, que profesaba singu-
lar veneración á nuest ro s a n t o , no pudo permitir que 
estuviese mas t iempo en su destierro. Toda la Ingla-
te r ra c lamaba por su p r i m a d o , y la iglesia de Can-
torbery por su arzobispo y por su apóstol. Hízole la 
condesa pasar á ¡Normandia , donde le res t i tuyó á 
la gracia del r e y , el cua l , depuestas sus p reocu-
paciones , reconoció la • vir tud del arzobispo, q u e 
acredi taba Dios cada dia con grandes milagros. Reci-
bióle con respe to , abrazóle con t e r n u r a , y le volvió 
á colocar en la pacífica posesion de todos sus de -
rechos. . v 

¡No gozó Anselmo largo t iempo de esta tranquilidad-, 
una larga enfermedad le detuvo en la abadía de Bec^, 
y no pudo rest i tuirse á su iglesia hasta el año de 1107. 
Fué recibido en ella con la pompa que inspira á todos 
los pueblos el respeto y la t e rnura que profesan á la 
santidad-, y no estuvo ocioso en aquella c a l m a , por -
que se aplicó el vigilante pastor á apacentar sus 
ovejas con mayores desvelos y con mayor zelo. 

Causa verdaderamente admiración cómo este gran 
s a n t o , en medio de una salud tan débil y tan que< 
bran lada con sus excesivas peni tencias , con tantas y 
tan molestas persecuciones , con tantos t raba jos y 
fa t igas , pudo encont ra r tiempo para enr iquecer la 
iglesia de Dios con tan prodigioso n ú m e r o de obras 
exce lentes , en las cuales no se sabe qué debe admi-
rarse m a s , si su profunda erudición y sab idur ía , ó su 
t ierna y fervorosa piedad. Son pocos los doctores de 



la Iglesia q u e tiayan t r a t a d o los d o g m a s m a s elevados 
y las cues t iones m a s espinosas y sut i les con t an t a pre-
cisión y solidez como es te h o m b r e v e r d a d e r a m e n t e 
g r a n d e . A él le debe la teología escolást ica su m é -
todo , y la mís t ica ó ascét ica sus p r o g r e s o s . 

A u n q u e en todos sus escr i tos se deja r e c o n o c e r l a 
t e r n u r a de su d e v o c i o n , en n i n g u n o bri l la m a s , ni se 
d e r r a m a con mayor a b u n d a n c i a , q u e en sus m e d i t a -
ciones sob re la pasión de Cr i s to , y s i empre q u e t r a t a 
<!e las exce lencias de la Virgen. La devocion á la 
Madre de Dios nació con é l , y c rec ió al paso de. sus 
años . F u é uno de los p r imeros d o c t o r e s de la Iglesia 
q u e hab la ron con m a y o r énfas is v con m a y o r energ ía 
de su i n m a c u l a d a Concepción. No podia r epr imi r las 
l agr imas en el a l tar , ni c u a n d o oia h a b l a r de los p r i -
vilegios y del poder de la san t í s ima Virgen. 

Había t r e s años que Anse lmo gobe rnaba en paz su 
iglesia de Can to rbery , a c a b a n d o de consumi r las 
pocas fue rza s que le r e s t aban en las penosas t a r e a s 
d e su pas to ra l min i s t e r io , c u a n d o reconoc ió q u e se 
ace rcaba su fin. Redobló v i s ib lemente los a rd i en t e s 
e s fue rzos de su f e r v o r ; y c o m o su g ran debi l idad no 
le permi t iese ce lebrar todos los d i a s el san to sacrificio 
d e la m i s a , se hacia l levar á la iglesia para as is t i r á 
el. F i n a l m e n t e , el miérco les s a n t o del a ñ o d e 1 1 0 9 , 
que cayó en 21 de ab r i l , e s t a n d o tend ido sob re la 
cen i za , cub ie r to con un á s p e r o c i l i c io , m i e n t r a s le 
leían la pasión del Señor , r ind ió en sus m a n o s dulcísi 
m á m e n t e aque l b i e n a v e n t u r a d o e s p í r i t u , á los diez v 
seis años de a r z o b i s p o , y á los se t en ta y seis de su 
vida. 

Los m u c h o s mi lagros q u e hizo san Anse lmo en v ida , 
y los q u e o b r ó Dios en su s e p u l c r o despues de m u e r t o , 
le h ic ie ron cé lebre y g lor ioso . Consé rvanse sus 
re l iquias en diversas ig les ias , c o m o en C o l o n i a , 
P r a g a , Bolonia , A m b e r e s ; d o n d e e s t án e x p u e s t a s á 

la públ ica venerac ión . La Iglesia le venera c o m o 
á uno de sus i lus t res d o c t o r e s , y en sus escr i tor de jó 
e t e rnos m o n u m e n t o s de su ingen io , de su p iedad y 
de su sab idur ía . 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Cantorbery en Ing la te r ra , san Anselmo o b i s p o , 
i lustre po r su san t idad y doc t r ina . 

En Pe r s i a , el t ránsi to d e s a n S i m e ó n , obispo de 
Seleucia y de Tes i fonte , el c u a l , hab iendo sido p reso 
po r o rden de Sapor r e y de Pers ia , f u é l levado ca rgado 
de cadenas de lante de los inicuos t r i buna l e s , y c o m o 
n o quisiese a d o r a r al so l , an tes bien diese tes t imonio 
á Jesucr is to con g ran l iber tad y e n t e r e z a , f u é e n c e r -
r a d o e n u n a es t r echa pr is ión, en donde habi tó l a rgo 
t iempo con o t ros cien cr i s t ianos , e n t r e los cuales se 
con taban obispos, p resb í t e ros y clérigos de d i ferentes 
ó rdenes . Us tazanes , pad re nutr ic io del r ey , q u e h a -
bía apos ta tado de la f e , y despues hizo peni tencia de 
su p e c a d o , e x h o r t a d o po r san S i m e ó n , suf r ió con 
g r a n d e e s fue rzo el mar t i r io ; al dia s igu ien te , q u e e r a 
Viernes S a n t o , todos los compañe ros de este san to 
obispo fue ron degol lados en su presencia , e x h o r t a n d o 
él á cada uno en p a r t i c u l a r : po r ú l t imo le c o r t a r o n la 
cabeza . Con él f u e r o n mar t i r i zados Abdécalas y Ana-
nías , p resb í te ros s u y o s , y varones esc larecidos . 
Pus ic io , supe r in t enden te de los artífices del r e y , por 
h a b e r a n i m a d o á Ananías que parecía vac i l a r , t a la -
d r ándo l e la ga rgan ta y a r r ancándo le la l engua po r la 
h e r i d a , espiró en este cruel sup l ic io : despues m a r -
t i r izaron á su h i j a , q u e e ra u n a v i rgen consagrada á 
Dios. 

En Ale jandr í a , los santos már t i r e s Ará tor p resb í -
te ro , F o r t u n a t o , F é l i x , S i lv inoy Vidal, q u e m u r i e r o n 
en la cárce l . 29 
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El mismo d i a , los santos Apolon, lsac:o y Crotatcs 
mart i r izados en t iempo de Diocleciano. 

En Ant ioquia , san Anastasio el Sinaita, obispo. 

La misa es en honor del santo, y la oracion la que sigue. 

Dcus, qu¡ populo luo O Dios, que hiciste al bien-
®lern» sahtfis fráirim AirScl- avériíürado Anselmo ministro 
niu.n ministrum iribnisii ; Úc la eterna salvación de tu 
prfflsia,- qutesumus, üt qucm pueblo; suplicárnosle nos con-
(loc'.orem viia* habuimhs in cedas que merezcamos tener 
tcrris, inierccssorcm habcrc por intercesor en el cielo, al que 
mereamur in coelis. Per Do- tuvimos por maestro v por doc-
mmum nostrum Jesum Cbris- tor en la tierra, l'or nuestro 

um— Señor Jesucristo... 
La epístola es del cap. 4 de la segunda del apóstol 

san Pablo a Timoteo, y la misma que el dia iv, pág. 116. 

N O T A . 

« Hallándose el apóstol san P a b l o , el ano de 65 ó 
» 66 del Señor, en vísperas de acabar su ca r re ra y 
» t e rmina r sus trabajos por el mar t i r io , escribió esta 
» car ta a su amado discípulo Timoteo, instándole á 
» q u e sin perder tiempo fuese á verse con él. Pro íe-
11 l z J f c I l a l a s diversas herejías que debían turbar 
" 'a Iglesia, y le exhor ta á que predique el Evangelio 
* a pesar de la oposieion que había de hacer el de • 
» momo. » 

RfcfLEXIOA'ES. 

Vcniet cnim tempus, cúm sanam doctrinam non sus-
igm u Vendrá tiempo en que no podrán sufr i r la 

Í W , T n r ' 1 r e g u n t 0 : ¿ y n o h a l legado va este 
d g r ciado t iempo? ¿qué caso se hace hoy d é l a doc-
trina de Jesucristo? ¿qué respeto se profesa á sus 

sumisión a las decisiones de la Iglesia? ' 

E1 espíritu del mundo se erige el dia de hoy en t r i -
bunal s u p r e m o , al cual p re tende que deben estar 
sujetas las mas sagradas máx imas del Evangelio, las 
mas respetables verdades de la re l igión, y hasta la 
doctrina del mismo Jesucristo. Todo se e x a m i n a , todo 
se proscr ibe; todo se condena según el capr icho, se-
gún las débiles ideas del entendimiento humano . Pre-
téndese que un entendimiento tan limitado que no 
puede penetrar las verdaderas causas de los efectos 
naturales mas c o m u n e s , que ignora lo mismo que 
palpa y v e , que no descubre la formacion maravillosa 
de una hormiga , ni las propiedades de la hojita de un 
á rbo l ; pre téndese , d igo , que este limitadísimo enten-
dimiento, medio sepultado den t ro de la ca rne , y es -
clavo siempre de las pasiones en el m u n d o , ha de ser 
juez supremo en materia de dogma y de doctr ina. 
Todo lo que no es conforme á la extravagancia de su 
juicio y de sus incl inaciones, se reprueba ; ' todo lo 
que es contrar io al e r ro r de los sentidos, se proscribe. 
La pasión es s iempre como el substi tuto ó lugar te-
niente del entendimiento en sus juicios sobre la m o -
ral : por aquí podremos conocer la rect i tud y la ju s -
ticia de sus decisiones. La fe sigue ordinariamente la 
suer te de la moral . Luego q u e la pasión se apodera 
del t r ibunal de la religión, y quiere presidir en é l , 
rompe los diques el e r ror , y todo lo inunda ; entonces 
todo es descamino, todo i lusión, todo orgul lo , todo 
obstinación. Presto ciega del todo el que ni ve , ni 
quiere ver, sino con la luz medio apagada de su pro-
pio entendimiento. Este es el destino de_ los que no 
pueden tolerar ¡a sana doc t r i na ; ni los sentidos ni el 
a m o r propio se acomodan con e l l a : vencerse , violen-
ta rse , mort i f icarse, es una doctr ina i n c ó m o d a , pero 
al fin esta es la doctrina s a n a , porque es la del Evan-
gelio. Mas el amor propio busca otros maest ros (pío 
le enseñen al gusto de sus deseos. 



Mil veces se lia d i c h o , y s i e m p r e s e r á ve rdad el 
d e c i r l o , q u e el en t end imien to es o r d i n a r i a m e n t e el 
j u g u e t e de la vo lun tad . ¿ De d ó n d e n a c e sino ese espí-
r i tu de e r r o r y de par t ido ? ¿de d ó n d e esa obs t inada 
e lección en segui r s e n d e r o s s ingu la res q u e desvían 
del camino r ea l ? ¿de d ó n d e el fogoso e m p e ñ o en sos-
tener y en de fender sus e x t r a v í o s ? La mora l del 
Evange l io , la doc t r ina sana e s t r echa d e m a s i a d o , y el 
a m o r propio qu ie re vivir á sus a n c h u r a s . ¿Pues qué 
se hace para evi tar los r e m o r d i m i e n t o s i m p o r t u n o s , 
y pa ra acal lar una conciencia q u e asus ta y desasosie-
ga ? Pá r t e se la diferencia : al a m o r p r o p i o , al co razon 
y á las pasiones se las con f i rma en todos sus de rechos , 
y al en tend imien to se le de ja lodo lo q u e opr ime , todo 
lo q u e e span ta , y aun todo lo q u e desespera . De aquí 
p rov iene q u e personas po r o t r a p a r t e de unas cos-
t u m b r e s e s t r a g a d i s i m a s , y c u y a vida es una d i so lu -
ción , t ienen unos pr incipios de m o r a l s u m a m e n t e 
e s t r e c h o s , u n o s dogmas exces ivamen te severos . No 
hay h e r e j e , y por lo c o m ú n hay pocos l iber t inos q u e 
no hagan estas par t i jas . Cuando la ve rdad t u r b a nues-
t r a de l i cadeza , c u a n d o asus ta á la conciencia , c u a n d o 
dec la ra la g u e r r a á la p a s i ó n , á verilate auclitum aver-
tent, vuélvese la cabeza al o t r o l a d o , ó se tapan los 
oidos pa ra no escuchar lo q u e d ice . P e r o ¿qué se ade -
lanta con es te g rosero ar t i f icio? descamina r se sin r e -
m o r d i m i e n t o , y perderse con segur idad . 

El evangelio es del cap. 5 de san Maleo, y el mismo 
que el (lia iv, pág. 119. 

M E D I T A C I O N . 

DE LA CONVERSION VERDADERA. 

I 'UM O PRIMERO. 

Considera q u e no hay cosa m a s o rd ina r i a q u e con-
vers iones aparente«, y acaso t a m p o c o la hay m a s r a r a 

q u e una convers ión ve rdade ra . Gran p r u e b a son d e 
esta ve rdad las f r ecuen t e s reca ídas . Conoce uno q u e 
es pecador , confiesa su i n i q u i d a d , acúsase de sus 
cu lpas : pe ro ¿detes ta í n t imamen te sus pecados? E l 
espíritu está humillado-, pe ro ¿es tá igua lmente contr i -
t o el corazon ? 

Si consis t iera la v e r d a d e r a convers ión en dec la ra r 
sus m a l d a d e s , en r econoce r sus desac ie r tos y en sen-
tir a lguna d isp l icenc ia , a lgún dolor de sus f a l t a s , 
m u c h o s es tar ían conver t idos q u e en medio de todo 
esto m u e r e n impeni tentes . Judas reconoc io y con feso 
su p e c a d o , Antíoco l loró los s u y o s ; y ni uno ru o t r o 
se convi r t ie ron . Los m a s se conf iesan en las p r inc ipa -
les fiestas; pe ro ¿ c u á n t o s se convier ten en ellas ? 

Es necesar ia la convers ión del e s p í r i t u , es indispen-
sable la convers ión del c o r a z o n ; sin es to no hay con-
vers ión v e r d a d e r a . Es menes te r m u d a r to t a lmen te d e 
ideas de principios y de mot ivos . Hallabas antes r a -
zones de e q u i d a d , de n e c e s i d a d , de congruenc ia p a r a 
esos con t r a tos usu ra r ios , pa ra esa vida poco cr i s t iana , 
para esas fr ivolas dispensaciones-, si te has conver t ido 
de v e r a s , va es preciso pensa r todo lo con t r a r io . P a -
r ec í an t e difíciles y aun imprac t icables los m a n d a -
mientos de la ley de Dios -, no consu l t abas m a s q u e a 
tu pasión , á tu inc l inac ión , á tu a m o r propio . ¿Es t a s 
v e r d a d e r a m e n t e conver t ido? p u e s des lnc ie ronse e ses 
e n c a n t o s , y esos a t rac t ivos se desvanec ie ron . Ya no 
solo te pa rece pos ib le , s ino j u s t a , d u l c e , fácil la ley 
santa de Dios-, j a no s igues tu incl inación el Evan-
gelio es la única regla de tu vida ; y a te pa recen falsas 
y apa ren te s las br i l lan teces del m u n d o , sus p lace res 
a m a r g o s , sus divers iones insu l sas , sus halagos insí-
p idos- va apenas ac ier tas á conceb i r c ó m o un h o m b r e 
de razón puede ser l iber t ino , cómo u n co razon cr iado 
para el v e r d a d e r o bien puede ha l la r gus to en lo q u e 
es vene-noy p o n z o ñ a ; ya s ientes una especie d e m -



Mil veces se lia d i c h o , y s iempre será verdad el 
dec i r l o , que el entendimiento es ord inar iamente el 
j ugue t e de la voluntad. ¿ De d ó n d e nace sino ese espí-
r i tu de e r ro r y de partido ? ¿de dónde esa obstinada 
elección en seguir senderos s ingulares que desvían 
del camino real? ¿de dónde el fogoso empeño en sos-
tener y en defender sus ex t rav íos? La moral del 
Evangelio, la doctrina sana es t recha demas iado , y el 
amor propio quiere vivir á sus anchuras . ¿Pues qué 
se hace para evitar los remord imien tos impor tunos , 
y para acallar una conciencia que asusta y desasosie-
ga ? Pár tese la diferencia : al a m o r propio , al corazon 
y á las pasiones se las conf i rma en todos sus derechos, 
y al entendimiento se le deja lodo lo que oprime, todo 
lo que espanta , y aun todo lo q u e desespera. De aquí 
proviene que personas por o t ra par te de unas cos-
tumbres es t ragadis imas , y cuya vida es una disolu-
ción , tienen unos principios de mora l sumamente 
es t rechos , unos dogmas excesivamente severos. No 
hay he re j e , y por lo común hay pocos libertinos que 
no hagan estas partijas. Cuando la verdad tu rba nues-
t r a del icadeza, cuando asusta á la conciencia, cuando 
declara la guerra á la pas ión , á verilate auclitum aver-
tent, vuélvese la cabeza al o t ro l ado , ó se tapan los 
oidos para no escuchar lo que dice. Pero ¿qué se ade-
lanta con este grosero artificio? descaminarse sin r e -
mord imien to , y perderse con seguridad. 

El evangelio es del cap. 5 de san Maleo, y el mismo 
que el (lia iv, pág. 119. 

M E D I T A C I O N . 

DE LA CONVERSION VERDADERA. 

I ' U M O PRIMERO. 

Considera q u e no hay cosa mas ordinaria q u e con-
versiones aparente«, y acaso tampoco la hay mas r a ra 

que una conversión verdadera . Gran prueba son de 
esta verdad las f recuentes recaídas. Conoce uno que 
es pecador , confiesa su in iqu idad , acúsase de sus 
culpas : pero ¿detesta ín t imamente sus pecados? El 
espíritu está humillado-, pero ¿está igualmente contri-
to el corazon ? 

Si consistiera la verdadera conversión en declarar 
sus ma ldades , en reconocer sus desaciertos y en sen-
tir a lguna displicencia, algún dolor de sus fa l t as , 
muchos estarían convertidos que en medio de todo 
esto mueren impenitentes. Judas reconocio y confeso 
su pecado , Antíoco lloró los s u y o s ; y ni uno ru o t ro 
se convirt ieron. Los mas se confiesan en las pr incipa-
les fiestas; pero ¿cuántos se convierten en ellas ? 

Es necesaria la conversión del esp í r i tu , es indispen-
sable la conversión del c o r a z o n ; sin esto no hay con-
versión verdadera . Es menester mudar totalmente de 
ideas de principios y de motivos. Hallabas antes r a -
zones de equ idad , de neces idad , de congruencia pa ra 
esos contra tos usurar ios , para esa vida poco crist iana, 
para esas frivolas dispensaciones-, si te has convert ido 
de veras , va es preciso pensar todo lo contrar io . Pa -
recíante difíciles y aun impracticables los m a n d a -
mientos de la ley de Dios; no consul tabas mas que a 
tu pasión , á tu inclinación, á tu amor propio. ¿Estas 
ve rdaderamente convert ido? pues deslncieronse eses 
encan tos , y esos atract ivos se desvanecieron. Ya no 
solo te parece posible, sino j u s t a , du l ce , fácil la ley 
santa de Dios-, j a no sigues tu inclinación el Evan-
gelio es la única regla de tu vida ; ya te parecen falsas 
y aparentes las bri l lanteces del m u n d o , sus placeres 
a m a r g o s , sus diversiones insulsas , sus halagos insí-
pidos- va apenas aciertas á concebir cómo un hombre 
de razón puede ser l ibert ino, cómo un corazon criado 
para el verdadero bien puede hal lar gusto en lo que 
es vene-noy ponzoña ; ya sientes una especie d e m -



dignación c o n t r a tu propia necedad . ¿ Es posible que 
s iendo yo cr is t iano haya podido ser vicioso? ¿es posible 
q u e c r eyendo unas verdades tan terr ib les c o m o las que 
c r e o , haya podido vivir tan descaminado? ¿es posible 
que e x p e r i m e n t a n d o en mi mismo la van idad , la nada 
y a u n la a m a r g u r a de estos falsos deleites, haya hecho 
de ellos mi ídolo ? Estos son los ord inar ios efectos de 
u n a ve rdade ra convers ión ; ¿ t iene la mia estas señales? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera q u e a u n q u e la ve rdade ra convers ión esté 
p r inc ipa lmen te en el corazon y en el e sp í r i tu , no 
por eso deja de ser m u y visible. El a i r e , los modales , 
la c o n d u c t a , el t r a j e , las conve r sac iones , todo gri ta 
q u e el co razon está v e r d a d e r a m e n t e conver t ido . Los 
obje tos son los m i s m o s , pe ro no hacen la misma im-
presión ; p u e d e ser q u e se encuen t ren los mismos 
e s t o r b o s , las mismas d i f i cu l t ades ;pe ro se s iente nue-
vo vigor , n u e v o al iento. El m u n d o presenta sus rosas , 
pe ro se las t ra ta c o m o si fue ran e sp inas ; y c o m o ya 
no se d i scu r r e sino por los principios del cr is t ianismo, 
t ampoco se hab la sino según las m á x i m a s y las v e r -
dades de la rel igión. 

_ Es de a d m i r a r q u e se padezcan tan tas equ ivoca-
ciones en mater ia de conve r s ión , s iendo así q u e no 
hay cosa m a s visible q u e las señales que la c a r a c t e -
r izan. No solo se t iene h o r r o r al p e c a d o ; se t iene por 
lo menos o t ro t an to á las ocasiones de peca r . No solo 
se h u y e de la cu lpa , s ino del lugar y de la persona q u e 

jsirvi.ó de ten tac ión . No solo se dest ierra el j u g a d o r del 
j u e g o , pe ro aun de la casa donde se juega ; p o r q u e , 
d e s e n g a ñ é m o n o s , el q u e solo se convier te á m e d i a s , 
no es tá v e r d a d e r a m e n t e conver t ido . 

¿ Quieres ver un pe r fec to r e t r a t o de una v e r d a d e r a 
convers ión? Pues pon los ojos en la Magdalena ; ella 

detesta sus cu lpas , y c o m o el mot ivo de su dolor es el 
amor de su Dios , no gua rda m e d i d a s ; y asi se le per -
donan todos sus pecados , p o r q u e a m o m u c h o . No 
c c había avergonzado de ser p e c a d o r a ; pe ro se ave r -
güenza m u c h o m e n o s de pa rece r a r r epen t ida . Arrójase 
á los pies del Salvador e n la m i s m a sala del c o n v i t e ; 
no busca la o s c u r i d a d , an tes qu i e r e en t ienda todo el 
m u n d o q u e es tá ya conver t ida . Es g r a n d e su c o n t u -
sión . pe ro es m u c h o m a y o r su resolución y su aliento. 
Y después de este p a s o , ¡ q u é v ida fué la s u y a ! ¡ q u e 
perseveranc ia en e l l a ! 

Ya no se apa r t a m a s del l ado de Jesucr i s to ; mi ra 
con h o r r o r al m u n d o , y desea q u e el m u n d o la n n r e 
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ineficaces d e s e o s ! 



No p e r m i t á i s , Señor , q u e suceda lo m i s m o con esta 
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no son ef icaces? Haced q u e lo sean con vues t ra g ra -
cia , y q u e sea este el p r i m e r dia de mi per fec ta con-
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JACULATORIAS. 

Confirmalioc, Deus, quod operatus esinnobis. Salm. G7. 
C o n f i r m a , Señor , y h a z ef icaces los deseos que t ú 

mi smo m e lias inspi rado. 

lledde mihi latliliam salutaris lui: el spiritu principali 
confirma me. Salm. 50. 

R e s t i t u y e m e , Señor , aquel esp í r i tu de alegría q u e 
debe ser la p r enda de mis p ices con v o s ; pe ro d a m e 
al mismo t iempo el espirií \ principal de la firmeza 
y d e la pe rseveranc ia . 

PROPOSITOS. 
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e n g a ñ a r con esas r e su r r ecc iones a p a r e n t e s , y (pié 
f r u t o se saca rá de esas hazañe r í a s? Si la convers ión 
es v e r d a d e r a , ¿ cómo no es cons t an t e? Y si el p ropó -
sito es f a l so , ¿ q u é se rá la peni tenc ia? Tantas confe-
s iones sin enmienda no p u e d e n t ranqui l i za r nues t r a 
c o n c i e n c i a ; pe ro ¿es ta rá m a s t ranqui la c u a n d o se 
p ros igue pecando sin confesa rse? No dilates un pun to 
el poner r emed io á es te inagotab le manan t ia l de r e -
mord imien tos . Sea tu confes ion en esta Pascua efecto 
de una convers ión v e r d a d e r a , y para esto haz q u e 
tenga todas las señales . Detes tas tus p e c a d o s ; pe ro 
mi ra con h o r r o r todas las ocas iones de peca r . Es i lu-
sión imaginar posible una v o l u n t a d s é r i a d e no pecar . 

sin una r e sue l l a de te rminac ión de r o m p e r t oda c o m u -
nicación con el cómpl ice . ¿ Estás resue l lo á l levar 
una vida cr is t iana ? pues comienza desde hoy á mode-
r a r esos excesos en las g a l a s , esa r e f inada de l icadeza , 
esos apara tos de p r o f a n i d a d ; comienza p roh ib iéndo te 
esa f r e c u e n t e asi tencia al j uego , esos co r t e jo s en 

, q u e se gas ta el t i empo en algo m a s q u e en cosas 
' inú t i l es , esa vida r e g a l o n a , esos dias ociosos y vacíos. 

Sin r e f o r m a n o h a y c o n v e r s i ó n ; po r aquel la s e conoce 
esta. Esc a i r e , esos m o d a l e s , esa f an ta s í a , t oda esa 
conduc ta n o c o r r e s p o n d e á la san t idad d e t u es tado . 
No se pase el dia de hoy sin q u e des señales visibles de 
lu convers ión v e r d a d e r a . Comienza po r la o b s e r v a n -
cia de esas r e g l a s q u e q u e b r a n t a s sin r e m o r d i m i e n t o ; 
por deshace r t e de ese espír i tu de prop iedad y de propia 
v o l u n t a d , q u e a l g ú n dia te h a r á n gemi r , si no te 
r e f o r m a s desde l u e g o ; n o cuen te s m u c h o con esas 
l icencias vagas y g e n e r a l e s , con esas d ispensac iones 
abus iva s , con esos esti los poco re l ig iosos , que en la 
h o r a de la m u e r t e sobresa l ían j u s t a m e n t e a la c o n -
c ienc ia ; comienza hoy á vivir c o m o quis ie ras m o r i r : 
es ta es la resolución m a s impor tan te . 

2 La conl r ic ion es i n t e r i o r ; pe ro la convers ión deoe 
cCr visible. Jesucr i s to r e s u c i t ó , decia el ángel a las 
m u j e r e s ciue le iban á busca r en el s epu l c ro ; y a no es ta 
aquí • Surrcxit, non est hic. Es te es el v e r d a d e r o m o -
delo d e una a l m a v e r d a d e r a m e n t e conver t ida . Detes-
tas y a los desó rdenes de tu v ida p a s a d a , t u c o n d u c t a 
poco regu la r , t u s f r e c u e n t e s r eca ídas , tu vida regalo-
na , i n ú t i l , e n t r e t e n i d a ; pues haz que despues de esta 
• 'ascua se p u e d a dec i r con v e r d a d : F u l a n o resuc i to : 
Surrcxit; y asi n o hay ya q u e busca r l e en esas con-
cu r renc ia s del m u n d o , en esas ocasiones p r ó x i m a s , en 
esas c o s t u m b r e s de peca r , p o r q u e non est hic, y a n o 
es tá a q u í ; en n a d a de e s t e se le e n c u e n t r a : n o se >e 
ha l la en esas d ivers iones poco i n o c e n t e s , m asiste a 



esas tertulias peligrosas-, su f recuente asistencia á la 
iglesia, su respeto y su devocion en el templo, y aquella ( 
m o d e r a c i ó n , aquella apacibilidad en el t r a t o , aquella 
c i rcunspección, son visibles pruebas de su perfecta 
resurrección. ¿Y porqué no podrás tú lograr desde 
hoy el dulce consuelo de notar en tí mismo estas prue-
bas? Acaso será esta la postrera Pascua para tí. ¡Qué 
locura es dilatar para el año que viene, que para mu-
chos no v e n d r á , una conversión que aun ahora es 
acaso ya demasiado ta rd ía ! Pos t rado , p u e s , delante 
de un crucif i jo , díle á Dios resueltamente^ ó que no 
quieres conver t i r te j a m á s , ó que con el socorro de su 
gracia quieres hacerlo desde este mismo momento . 
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DIA VEINTE Y DOS. 

SAN S O T E R O Y SAN C A V O , PAPAS Y MÁRTIRES. 

San So te ro , tan recomendable por su caridad y por 
su ze lo , fué natura l de F u n d í , en el reino de Nápoles. 
Nació á fines del pr imer siglo, ó á los principios 
del segundo. Tuvo la dicha de ser educado en el 
seno de la Iglesia en aquellos felices días de su primi-
tivo fervor , y asi tomó todo su espíritu. Su larga 
mansión en Roma en un t iempo en que la fe y ía 
piedad de los Romanos servian de modelo á todas las 
iglesias del m u n d o , no cont r ibuyó poco á q u e se hi-
ciese tan célebre en el c l e ro , así por su vir tud como 
por su sabiduría. Venerábanle como á san to , y oíanle 
como á o rácu lo ; y así habiendo muer to san Aniceto 
por los años de 461, fué san Sotero elegido unán ime-
mente por sucesor en la silla de san Pedro. 

Esta suprema dignidad no sirvió mas que para dar 
nuevo lustre á su eminente v i r tud , y para que brillase 

mas aquella ardiente caridad que fué s iempre el c a -
rácter de nues t ro santo. Dióle ocasiones opor tunas 
para que la ejerci tase, du ran t e el t iempo de su pontifi-
cado , ' e l e m p e r a d o r Marco Aure l io , por la cruel pe r -
secución q u e exci tó cont ra los cristianos. No fué solo 
Roma el teat ro donde t r iunfó la paciencia de los 
fieles; todo el m u n d o fué tes t igo, y á un mismo t iem-
po admirador de su magnanimidad y de su cons tan-
cia. Unos , en te r rados vivos en profundos ca labozos , 
oprimidos con el peso d é l o s h i e r ro s , ó sepultados en 
las m i n a s ; o t r o s , despedazados en los cadalsos , 
ó expuestos á las fieras en los an f i t ea t ros : tal e ra el 
espectáculo que ofrec ían á los ojos del m u n d o los 
cr is t ianos, cuando san Solero se encargó del gobier-
no de la Igles ia , con lo que tuvo oeasion de emplear 
toda su vigilancia y sus desvelos en descubrir las ne -
cesidades espirituales y corpora les de aquellos santos 
confesores , y t odo su zelo en remediar las . 

Excediendo su car idad á la de los santos pont í -
fices sus p redeceso res , no omitió diligencia alguna 
para recoger cuan tas l imosnas p u d o , y enviar las , 
como aquellos habían h e c h o , á las iglesias de dife-
rentes c iudades , acompañándolas de instrucciones 
muy saludables en las car tas q u e les escr ib ió , para 
exhor ta r á los líeles á man tene r se firmes en la f e , á 
vivir unidos en t r e sí con los obispos y pastores que 
los gobe rnaban , á sufr i r con paciencia y aun con ale-
gría las crueles persecuciones y to rmentos que pade-
cían por a m o r cíe Jesucr i s to , y q u e les merecían la 
corona del mart i r io . 

Pero el q u e así comunicaba los efectos de su cari-
dad ha^ta los úl t imos ángulos del m u n d o , ¿ c ó m o 
hubiera podido olvidar á los q u e estaban padeciendo, 
digámoslo a s i , delante de sus mismos ojos? E r a , 
pues, digno de la mayor admirac ión ver á aquel 
g ran papa , opr imido da años y t r aba jos , buscar en 
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persona á los cristianos dentro de las cavernas y lu -
gares subterráneos, alentarlos con sus pa labras , ani-
marlos con sus ejemplos, y mantenerlos con sus con-
tinuas limosnas. 

Aunque la caridad de nuestro santo á ningún pobre 
exc lu ía , principalmente la p r ac t i c aba , y aun la 
doblaba con aquellos que estaban padeciendo por 
Jesucris to, ya en las cárce les , ya en las minas , 
donde muchas veces se hallaban destituidos de todo 
s o c o r r o , como se reconoce sobre todo por la carta 
que le escribió san Dionisio, obispo deCorinto . « Des-
de luego, d ice , te acostumbraste á der ramar tu be-
neficencia sobre los hermanos , enviando á muchas 
iglesias con que mantenerse : aquí socorres á los po-
bres en sus grandes necesidades •, allí asistes á los que 
t raba jan en las minas; en todas partes renuevas la 
generosa caridad de tus antecesores, socorriendo á 
los que padecen por Jesucristo. El bienaventurado 
obispo Sotero no se contenta con seguir sus ejemplos, 
sino que sobrepuja su ca r idad ; no solo cuida de 
buscar y recoger l imosnas, enviándolas á los san-
tos , sino que recibe con amor paternal á todos los 
hermanos que acuden á é l , los consuela con sus pa-
labras , los alienta con sus ejemplos y les asiste con 
sus socor ros .» 

No se contentaba Sotero con aliviar á los generosos 
confesores de Cristo-con las grandes limosnas que les 
hac ia ; a lentábalos, mantenía los , fortificábalos en la 
fe por medio de sus ca r t a s , que inspiraban á todos 
los fieles nuevo fervor : asi las leian con veneración 
en las iglesias. « Hoy celebramos el santo dia del do-
mingo , continúa el santo obispo de Corinto, y hemos, 
leido vuestra epístola, que proseguiremos leyendo 
para nuestra instrucción.» 

Ni se dedicó con menor zelo á prevenir y atajar 
todo cuanto podia corromper la pureza de la fe 

que los herejes pretendían a l t e r a r , principalmente 
después de la muer te de los apóstoles. Opúsose con 
vigor y fortaleza á los monta;.'.stas ó catafrigas, cuya 
herejía comenzó á sacar la cabeza en su pontifica-
do • y lo hizo con tanta valentía y con tanta felicidad 
oor medio de sus sabios escr i tos , que muchos años 
después no se echaba mano de otras armas para 
combatir á Ter tu l iano, cuando se declaró sectario 

SU Atentó Sotero á todas las necesidades de la Iglesia, 
hizo muchos reg lamentos , en t re los cuales hay uno 
que prohibe á las vírgenes consagradas á Dios tocar 
los vasos v ornamentos sagrados , como también mi-
nis t rar el incienso en el oficio divino. Goberno san 
Sotero la Iglesia por espacio de ocho ó de nueve anos. 
No podia faltar la corona del martir io á un vida tan 
pu ra , tan santa y tan apostólica como la suya , en un 
tiempo en que todo el infierno parecía haberse desen-
cadenado contra los cristianos. Despedazadas en todas 

. rtes las ovejas , era consiguiente que el pastor no 
s o p a s e del furor de los t i ranos; y aunque ignóra-

n o s el género de martir io con que nuest ro santo ilus-
tro la f e , en todos los martirologios fe hallamos con-
tado en el número de los santos márt ires. Sergio II 
trasladó su cuerpo del cementerio de Calixto a ta 
iglesia de Equicio, dedicada á san Silvestre y a san 
Martin. Venéranse en Toledo algunas reliquias suyas, 
y se celebra su fiesta en aquella iglesia con grande 
solemnidad. También guardan algunas en la suya los 
jesuítas de Munich en Baviera, y las con servan con 
mucha veneración. 

El mismo dia celebra la Iglesia la fiesta del santo 
pontífice Cavo, originario de Dalmacia y pariente 
del emperador Diocleciano. Es probable que sus pa-
dres fueron crist ianos, y que desde niño le criaron 
en los principios de nuestra religión. No se sabe con 



f . I O 
, - « O CRISTIANO. 

SBRaaSa&S 
a a 

Como los cristianos Í i ; / C ' ° n Y de t rabajos . 

S S É P S 
Visi tábaos en^gs cuevas v en^rt« 9 asistirlos. 

U nunca : en toda l a s n S n f * n ™ m a y o r f u ™ 
encruci jadas de las c a l I e s ^ S P B W l C 8 s ' ° S q u i n a s 

«on bando r iguroso de m í e n I i " ? S Í d ° I Í I , O S > 
»¡i vender sin h a b ^ t M " S e comprar 
podia sacar a g u a d o ' ? n i a u i i 

tan tristes c i rcunstancias , nues t ro vigilantísimo 

pontífice ordenó à C r o m a d o , que había sido prefecto 
de R o m a , y era á la sazón uno de los mas fervorosos 
discípulos de Cristo, que se ret irase á su t ierra para 
asistir á los cristianos que se habían refugiado en 
ella : y aunque deseó que san Sebastian fuese también 
en su compañ ía , supo alegar tales razones este ge -
neroso defensor de la fe para persuadir le lo mucho 
que importaba que él se quedase cerca de su persona , 
que al fin se rindió á ellas, y dió orden al presbí tero 
Policarpo para q u e siguiese á Cromacio. 

Luego que part ieron estos confesores , Cayo ordenó 
de diáconos á los dos hermanos Marco y Marceliano, 
y de presbitero á Tranquilino su padre. Vivían t o -
dos juntos en casa de un oficial del e m p e r a d o r , 
l lamado Castillo, zelosísimo cris t iano, el cual tenia 
cuar to den t ro del mismo palacio, y estaba en lo mas 
alto del edificio. Allí se juntaban secre tamente los 
fieles todos los d í a s , y el santo pontífice los a l imen-
taba con la palabra de Dios, distribuyéndoles el pan 
de los fue r t e s , y celebrando el divino sacrificio. 

Tiburcio, que era un caballero m o z o , gran cris-
t iano , y muy distinguido entre todos por su zelo do 
la religión, conducía cada dia algunos nuevos neófi-
t o s , á los cuales bautizaba san Cayo despucs de 
haberlos instruido. 

Mientras nues t ro santo se ocupaba dia y noche en 
estas obras de caridad y rel igión, fueron á decir á 
su he rmano san Gabino que Maximiano, hijo adoptivo 
del emperador Diocleciano, pedia á su hija Susana 
para casarse con ella. Noticioso de esto el santo p a p a , 
envió á l lamar «i su sobr ina , la c u a l , informada del 
ánimo del emperador , venia á echarse á los piés de 
su santo tio para pedirle su bendición y disponerse al 
mart i r io . La conferencia fué b reve , pero t ierna. 
« Ya sabéis , amado tio m i o , dijo la santa donce l la , 
que habiendo hecho volo de casi ¡dad, no puedo da r 



la mano a ot ro esposo que á Jesucristo; y vengo 
á declararos que jamás la daré á otro. Viendo estoy 
que no habrá género de tormentos de que no se valga 
el t irano para obligarme á mudar de resolución; pero 
llena de confianza en la misericordia de mi Señor 
Jesucristo, me atrevo á aseguraros que nada será ca-
paz de a r rancar la fe de mi corazon , ni aun de hacer 
t i tubear la determinación de vuestra humilde sobri-
na. » Deshacíanse en lágrimas de ternura todos los 
circunstantes-, pero mas enternecido que todos nues-
tro s a n t o , se contentó con darla su bendición, y con 
exhortar la b reve , pero paté t icamente , á la perseve-
rancia , y á no hacerse indigna de la gloria del mar t i -
rio. Triunfó santa Susana de la crueldad y del furor 
de los t i ranos; y todos cuantos estaban en Roma con 
nuest ro santo tuvieron la misma dicha y consiguieron 
la misma victoria. 

San Cayo no fué dejado en olvido: parece que Dios 
le habia conservado, solo para que lograse el consuelo 
de enviar delante de si al cielo aquella ilustrísima 
t ropa , pero habia t raba jado con gran zelo y buen 
f ru to para no merecer la corona del martirio. Pade-
cióle háeia el año 296, habiendo ocupado la silla de 
san. Pedro doce años y algunos meses. Fué enterrado 
en el cementerio de Calixto, y de allí fué trasladado 
su santo cuerpo el año de 1631 á una iglesia muy 
antigua de su mismo nombre ; y en Novelara de Italia 
se conserva una par te de sus preciosas reliquias. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Roma en la vía Apia, el tránsito de san Sotero, 
papa y már t i r . 

Allí mismo, san Cayo papa , coronado con el mar -
tirio en tiempo del emperador Dioclecíano. 

En Esmirna , los santos Apeles y Lucio , de los pri-
meros discípulos de Jesucristo. 

El mismo d ia , muchos santos márt i res , que por 
orden del rey Sapor, un año después de la muer te de 
san Simeón y en el dia del Viernes San to , fueron 
degollados en todas las provincias de la Persia por 
defender el nombre de Jesucristo. De este numero 
fueron el eunuco Azades, favorito del rey ; Miles obis-
po, esclarecido en santidad y milagros-, Acepsimas 
obispo, con su presbítero Santiago; Altala y José, 
presbíteros; Azadanes y Abdieso diáconos, y otrob 
muchos clérigos; como también los obispos Mareas y 
Bicor, con otros veinte obispos, cerca de doscientos 
v cincuenta clérigos, y muchos m o n j e s y vírgenes 
consagradas á Dios : dos de es tas , a saber, TarDuia, 
hermana del obispo san Simeón, y una criada suya , 
fueron atadas á un poste, y murieron con gran cruel-
dad siendo serradas por medio del cuerpo. 

También en Persia, los santos Pármenas , Hehmenas 
v Crisotelo, presbí teros; L u c a s y Mucio, d iáconos, 
cuyo martirio se describe en las actas de los santos 
Ab'don v Sencn. . , .. 

En Alejandría, el tránsito de san Leónidas, mar t i -
rizado en tiempo de Severo. „ . 

En I eon de Franc ia , san Epipodio, que fue preso 
con su colega san Alejandro durante la persecución 
de Antonino Vero, y despues de cruelísimos toi mon-
tos consumó su mart i r io siendo decapitado. 

En Sens, san León, obispo y confesor. 
EnAnastasiópolis , san Teodoro obispo, celebre en 

milagros. 

La misa es en honra de los santos, y la oracion la que 
sigue. 

Bealorum marlyrum, parí- Suplicárnosle, Señor, qué nos 
,erque poniif.cum Solcris et defienda la festiva memoria 
Caí!,nos,quassurausDomine, que celebramos de tus santos 
fcsla lueanlur : el eorum con»- mártires y ponl.hccs Soleio y 



mentid oralio veneranda. Per Cayo, y que SU venerable in-
Dominum noslrum Jesum terccsion nos recomiende á lí. 
Chrisiurn... p o r nuestro Señor Jesucristo.., 

La epistola es del Apoci 

In dicbus illis: Posi bccc es;o 
Joannes audivi quasi vocein 
lurbarum mullarum in ccelo 
dicenlium : Alleluia : Salus, 
el gloria, et virlus Deo noslro 
est : qnia vera el jusla judicia 
sunt ejus, qui judicavit de 
meretrice magna, qua; corru-
pil lerram in proslilulione sua, 
ci vindicavil sanguincm servo-
rum suorum de manibus ejus. 
Et ilerùm dixcrunt : Alleluia. 
Et fumus ejus ascendit in 
sxcula sreculorum. El cccidc-
runt seniores vigilili quahior, 
ci qualuor animalia, ci adora-
vcrunl Deum sedenlcni super 
Uironum, dicenles : Amen : 
Alleluia. El vox de Ibrono 
exivil, diccns : L.audem dieilc 
I)eonoslro, oinnesservi ejus; 
ci qui limclis cum, pusilli et 
inagrii. Et audivi quasi vocern 
furba; magnai, et sicut voccm 
aquarum mullarum, et sicut 
voccm lonilruorum magno-
rum , dicenlium : Alleluia : 
quoniam regnavi! Dominus 
Deus nosler omnipolens. Gau-
deamus, el exullemus et tlc-
nius gloriam ei : quia venerunl 
nupli® Agni, ci uxor ejus prai-
paravil se. El daluni est iili, 
ut cooperial se byssino splcn-

'ipsis de san Juan, cap. 19. 

En aquellos días : Después 
de esto yo Juan oí como la voz 
de muchas turbas en el ciclo 
que decian : Alleluya : Salud y 
gloria y virtud sea á nuestro 
Dios. Porque sus juicios son 
verdaderos y justos, y juzgó á 
la gran ramera que corrompió 
la tierra con su prostitución, 
y vengó la sangre de sus sier-
vos que ella derramó con sus 
manos. Y dijeron segunda vez: 
Alleluya. Y el humo de ella su-
bió por los siglos de los siglos. , 
Y los veinte y cuatro ancianos 
y los cuatro animales se postra-
ron y adoraron á Dios sentado 
sobre el trono, diciendo: Amen: 
Alleluya. Y salió del trono una 
voz que dijo : Dad alabanza á 
nuestro Dios, vosotros todos 
sus siervos; y vosotros que lo 
temeis, pequeños y grandes. 
Y oí una voz como de una gran 
multitud, y como la voz de mu-
chas aguas, y como la voz de 
grandes truenos, que decian : 
Alleluya: porque reinó nuestro 
Señor Dios omnipotente. Ale-
grémonos y regocijémonos, y 
démosle gloria : porque lian 
llegado las bodas del Cordero, 
y su esposa está ya adornada. 
Y se le ha dado el vestirse de 
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Ocn:i el candido. Byssinum biso cundido y resplandeciente, 
cniiu, juslifitalioncs sunl sane- Porque el biso son las jusliíi-
loi'um. El dixii rnibi: Spribc : caciones de los santos. Y m : 
IScaii, qui ad canam nupiia- dijo: Escribe:Bienaventurados 
rum Agni vocati sunl. aquellos que lian sido llamados 

á la cena de las bodas del Cor-
dero. 

NOTA. 

« Un domingo hac ia el fin del imperio de Domiciano, 
» esto e s , por los años del señor de 9 5 , tuvo el e v a n -
» gelista san Juan las revelaciones del Apocalipsis en 
» la isla de Pa lmos . Des te r rado a l l í , d i c e s a n J e rón i -
» m o , de la conversac ión de los h o m b r e s , fué p a r t i -
» c ipante d e los m a y o r e s secre tos de los á n g e l e s , 
» d u r a n t e sus maravi l losos rap tos . » 

REFLEXIONES. 

Beati, qui ad cccnam nuptiarum Agni vocati sunt. 
Bienaventurados los q u e son l lamados á la cena d e 
las bodas del Cordero . Cualquiera o t ra idea de 
fel icidad es qu imér ica . La estancia de los b i e n a v e n t u -
r a d o s , la a legría de la co r l e ce les t i a l , la b ienaventu-
ranza e t e r n a , q u e r ep resen tan esta cena y estas bodas 
del Corde ro , es lo único que puede hace r á un h o m b r e 
v e r d a d e r a m e n t e feliz. Como solo Dios p u e d e llenar 
nues t ro c o r a z o n , solo él p u e d e saciar nues t ros d e -
seos : cua lqu ie ra o t ro obje to inquie ta la c o n c i e n c i a , 
cansa y disgusta necesa r iamente . Solo Dios p u e d e con 
t en t a r una a l m a , c a l m a r sus i nqu ie tudes , sus descon-
fianzas, sus temores y todas las tu rbac iones q u e nacen 
del fondo de nues t ro co razon . Aquellos que se j u z g a n 
dichosos po r los bienes de f o r t u n a , po r las fel ic idades 
del m u n d o , hab l ando con p r o p i e d a d , son d ichosos de 
t ea t ro , y ve rdade ros pe r sona jes de comedia : toda su 
imaginar ia fel icidad consis te en m o s t r a r lo q u e no 



s o n ; pero s iempre descubren lo que verdaderamente 
s o n , por mas q u e manden como r e y e s , ó hablen en 
tono de amos. Este es el re t ra to menos l isonjero y mas 
na tu r a l de los dichosos del siglo. 

Por mas que m e esfuerce , decia san Agustín, á llenar 
el inmenso vacío de mi corazon con cualquiera otra 
c o s a , en n inguna encuent ro equivalente á aquel 
gusto puro y exquisi to que exper imento en cumplir 
con la obligación de servir á mi Dios. Asi como es cosa 
d u r a y amarga sacudir el yugo de la sujeción á tan 
dulce como amable d u e ñ o , así no la hay mas suave 
ni de mayor consuelo q u e amar le y servirle. Los 
buenos nunca están expuestos á aquella odiosa a l te r -
nativa de alegría y de tr isteza, á aquellos crueles 
r emord imien tos q u e t u r b a n todas las fiestas de los 
m u n d a n o s , y j amás les conceden u n dia de t reguas 
ni de reposo. 

Atentos s iempre á complacer ún icamente á aquel 
Señor , cuyo enojo será algún dia motivo de deses-
peración á todos los que le hubieren ofendido , hal lan 
en su misma fidelidad una alegría y una felicidad 
perfecta . Si a lguna vez se les representa dificultoso el 
desempeño de su obl igac ión , pres to les enseña la 
exper iencia que no hay gusto igual al de cumplir con 
todas las que son propias de su estado. Y si este 
gusto no es de aquellos vivos y halagüeños que 
l isonjean la cor rupc ión del corazon h u m a n o , es á lo 
menos tan sólido y tan puro que nunca t iene revue l -
tas enfadosas y molestas. No es de aquellos gustos 
momentáneos q u e se acaban con el dia de la fiesta 
ó regoci jo públ ico , y q u e muchas veces penden del 
capricho y de la ext ravagancia de no pocos : es un 
gusto permanente que satisface, y que puede lograrse 
todos los instantes de la vida sin fast idio, sin pesar y 
sin remord imien to . 

No es da «Huellos gustos a:•• o consumen la h a c i e n d a , 

manchan la honra y a l teran la salud-, es un gusto 
útil en todos t iempos, s iempre honroso , y que no 
cont r ibuye poco á conservar la sa lud del cue rpo , pol-
la t ranquil idad , por la satisfacción q u e causa al 
espíritu. A las demás diversiones no se las toma gusto 
sino por la pasión que las da todo el saínete el gusto 
q u e se siente en cumplir cada uno con su obligación 
y en servir á Dios, no admite o t r o saínete q u e el que 
le da la razón. 

En cualquiera otro gusto cada uno desaprueba 
inter iormente sus deseos , condena su propia fla-
queza , abor rece á sus compe t idores , t eme las revo-
luc iones , desconfía de su mismo c o r a z o n , enójase 
contra su des igua ldad , irr í tase con t ra sus inquietudes; 
los zelos p i can , los pesares t u r b a n , la inutilidad de 
los pasos q u e se dan dese spe ra , la posesion fas t id ia , 
y los remordimientos perpe tuos causan un cruel 
arrepent imiento. Nada de es to se exper imenta en el 
servicio de Dios, en este convite de las bodas del 
Cordero. El pensamiento de haber cumplido con su 
obligación consuela-, la presencia del dueño á quien 
se sirve anima-, el fin que se p ropone llena de honra 
y de alegría. 

Conócese que e te rnamente se complacerá el alma 
en el part ido q u e t o m ó ; sábese bien que los mas diso-
lutos , los mismos que con m a y o r insolencia se bur lan 
de la vir tud y d é l o s v i r tuosos , los miran con en -
vidia. El n ú m e r o de los concur ren tes aumenta el 
consue lo , exci tando con el buen ejemplo el zelo y el 
fervor. La v i s ta , el conocimiento de nuestros propios 
defectos , en vez de desa len ta rnos , nos an ima á ser 
mejores por la enmienda de ellos-, no se da cuartel á 
ninguna de aquellas bajas é indignas pasiones que des-
pedazan el corazon. Sirve de pábulo á la alegría su 
mi ma tranquil idad no inquieta el miedo de l a sbor ra s -
eas ni de las t empes tades , porque el Señor á quien se 



5 2 6 AÑO CRISTIANO, 

sirve m a n d a á los m a r e s y á los v ientos . Con ta l p r o -
tección ¿ c ó m o pueden no ser s e renos y t ranqui los 
iodos los dias de los v i r tuosos? En el servicio de tal 
d u e ñ o , ¿ c ó m o p u e d e no g o z a r s e de una pe rpe tua 
ca lma? ¿Y es posible q u e se b u s q u e en o t ra p a r t e la 
fel ic idad? ¿y es posible q u e no se sacr i f ique cuan to 
hay q u e sacr i f icar para p o d e r asistir á este b a n q u e t e ? 
¿y es posible q u e se suspi re po r o t r o b i e n , q u e se 
anhele o t ro gus to en la t i e r ra? 

El evangelio es del cap. 15 de san Juan. 

En aquel tiempo dijo Jesús ¡¡ 
sus discípulos: Yo soy la vid, 
y vosotros los sarmientos. El 
que permanece en mí, y en 
quien yo permanezco, (la mu-
cho fruto : porque sin mí nada 
podéis liacer. Si alguno no per-
manece en mí , será echado 
fuera como el sarmiento : se 
secará , lo recogerán, lo echa-
rán al fuego, y arderá. Si per-
maneciereis en mí, y mis pa-
labras permanecieren en vos-
otros, pediréislo que quisiereis, 
y se os concederá. Es para gloria 
de mi Padre que vosotros deis 
mucho fruto , y seáis mis discí-
pulos. Como mi Padre me ha 
amado, así os he amado yo á 
vosotros. Permaneced en mi 
amor. Si guardáreis mis pre-
ceptos , permaneceréis en mi 
amor, así como yo he guardado 
los preceptos de mi Padre, y 
permanezco en su amor. Os he 
dicho estas cosas, para que mi 
gozo esté en vosotros, y vues-
tro gozo sea cumplido. 

In illo lempore, dixit Jesús 
discipulis suis: F.go sum vilis, 
vos palmitos : qui manet in 
me, ct ego in eo , hic fert 
frucluin mullum : quia sinc 
me nihil polestis facere. Si quis 
in me non manscrit, miltelur 
foras sieut palmes, el arescet, 
et eolligent eum , et in igneni 
millent, ct ardet. Si manse-
rilis in me, et verba inea in 
vobis mán'serinl: quodcunique 
voluerilis, pclelis, el fiel vobis. 
111 hoc elarificalus est Palcr 
nieus, ut fruclum plurimum 
afferalis, et efliciamini mei 
discipuli. Sicut dilexit me Pa-
lcr , el ego dilexi vos. Maneto 
in dileclione mea. Si pra;cepla 
mea scrvavcíitis, mancbitis in 
dileclione mea, sicut ct ego 
Pal l is mei pracepla servavi, 
el maneo in ejus dileclione. 
Ilfec locutus sum vobis : ut 
gaudium meum in vobis sit, 
ct gaudium vcslrum iniplea-
tur. 

MEDITACION. 

D E L A S R E C A I D A S . 

PUNTO PRIMEllO. 

Considera que todo pecado es el m a y o r m a l del 
h o m b r e ; pe ro la re inc idencia en el pecado es p r u e b a 
muy sensible de la e x t r e m a mal ignidad de este ma! . 
Muchos sanan de los m a y o r e s m a l e s ; pe ro pocos se 
levantan de las reca ídas . En lo mora l el q u e r e c a e da 
mot ivo para sospechar q u e no es taba bien cu rado . 

Las reca ídas en las e n f e r m e d a d e s casi s i empre 
suelen causarse po r aquel los mi smos h u m o r e s q u e 
a l t e ra ron el c u e r p o la p r imera v e z , y no q u e d a -
ron del todo cor reg idos ó pu rgados . ¿Y será m e n o s 
de t emer que los nuevos pecados no sean e fec to de 
los an t iguos? La falsa peni tencia es de o rd inar io 
causa de la r e ca ída . Es incons tan te la v o l u n t a d , n o lo 
n iego; pe ro no es r egu l a r q u e se m u d e de repen te en 
orden á aquel las cosas q u e llegó á q u e r e r con vehe-
m e n c i a ; es menes te r , po r decir lo as i , q u e el t iempo 
la vaya d i spon iendo , q u e vaya b o r r a n d o poco á poco 
las i d e a s , los mot ivos ele la p r imera resolución. C u á n -
tos a r g u m e n t o s , cuán ta s ins tanc ias , cuán ta s r a z o n e s 
fue r t e s y ef icaces n o son menes t e r todos los dias pa ra 
obl igarnos á m u d a r de r e s o l u c i ó n , pa ra desvanece r 
todas n u e s t r a s p reocupac iones , p a r a e m p e ñ a r n o s en 
da r u n paso q u e has ta aquí j u z g á b a m o s p e r j u d i c i a l ; 
;y una pasión nociva hace en u n ins tan te impresión 
en nues t r a s a l m a s ! Pecadores y peni ten tes casi en una 
misma h o r a , p r e s u m i m o s pasa r de un e x t r e m o á 
o t r o , sin pasar po r el medio . ¡ A m a r lo q u e poco 
t iempo h a se a b o r r e c í a , t omar gusto á lo que se 
acaba d e de tes ta r c o m o el m a y o r mal de todos Ies 



5 2 6 AÑO CRISTIANO, 

sirve m a n d a á los m a r e s y á los v ientos . Con tal p r o -
tección ¿ c ó m o pueden no ser s e renos y t ranqui los 
iodos los dias de los v i r tuosos? En el servicio de tal 
d u e ñ o , ¿ c ó m o p u e d e no g o z a r s e de una pe rpe tua 
ca lma? ¿Y es posible q u e se b u s q u e en o t ra p a r t e la 
fel ic idad? ¿y es posible q u e no se sacr i f ique cuan to 
hay q u e sacr i f icar para p o d e r asistir á este b a n q u e t e ? 
¿y es posible q u e se suspi re po r o t r o b i e n , q u e se 
anhele o t ro gus to en la t i e r r a? 

El evangelio es del cap. 15 de san Juan. 

En aquel tiempo dijo Jesús ¡¡ 
sus discípulos : Yo soy la vid, 
y vosotros los sarmientos. El 
que permanece en mí, y en 
quien yo permanezco, da mu-
cho fruto : porque sin mí nada 
podéis hacer. Si alguno no per-
manece en mí , será echado 
fuera como el sarmiento : se 
secará , lo recogerán, lo echa-
rán al fuego, y arderá. Si per-
maneciereis en mí, y mis pa-
labras permanecieren en vos-
otros, pediréislo que quisiereis, 
y se os concederá. Es para gloria 
de mi Padre que vosotros deis 
mucho fruto , y seáis mis discí-
pulos. Como mi Padre me lia 
amado, así os he amado yo á 
vosotros. Permaneced en mi 
amor. Si guardáreis mis pre-
ceptos , permaneceréis en mi 
amor, así como yo he guardado 
los preceptos de mi Padre, y 
permanezco en su amor. Os he 
dicho estas cosas, para que mi 
gozo esté en vosotros, y vues-
tro gozo sea cumplido. 

ln illo lempore, dixit Jesús 
discipulis suis: Ego sum vilis, 
vos palmitos : qui manet in 
me, ct ego in eo , hic fert 
frucluin mullum : quia sinc 
me nihil polestis facere. Si quis 
in me non manscril, miltelur 
foras sicut palmes, el arescet, 
et eolligent eum , et in ignem 
millón!, ct arde!. Si manse-
rilis in me, et verba mea in 
vobis mán'serinl: quodeumque 
volucrilis, pclelis, el fiel vobis. 
111 hoc elarificatus est Palcr 
mcus, ut fruclum plurimum 
afferalis, et efficiamini mei 
discipuli. Sicut dilexit me Pa-
lcr , el ego dilexi vos. Manelc 
in dileclione mea. Si pra;cepla 
nica servaverilis, mancbitis in 
dileclione mea, sicut ct ego 
Patris mei pracepla servavi, 
el maneo in ejus dileclione. 
llfec locutus sum vobis : ut 
gaudium meum in vobis sit, 
ct gaudiuui vcslrum ioiplea-
tur. 

MEDITACION. 

D E L A S R E C A I D A S . 

I? UNTO PRIMEllO. 

Considera que todo pecado es el m a y o r m a l del 
h o m b r e ; pe ro la re inc idencia en el pecado es p r u e b a 
muy sensible de la e x t r e m a mal ignidad de este m a l . 
Muchos sanan de los m a y o r e s m a l e s ; pe ro pocos se 
levantan de las reca ídas . En lo mora l el q u e r e c a e da 
mot ivo para sospechar q u e no es taba bien cu rado . 

Las reca ídas en las e n f e r m e d a d e s casi s i empre 
suelen causarse po r aquel los mi smos h u m o r e s q u e 
a l t e ra ron el c u e r p o la p r imera v e z , y no q u e d a -
ron del todo cor reg idos ó pu rgados . ¿Y será m e n o s 
de t emer que los nuevos pecados no sean e fec to de 
los an t iguos? La falsa peni tencia es de o rd inar io 
causa de la r e ca ída . Es incons tan te la v o l u n t a d , n o lo 
n iego; pe ro no es r egu l a r q u e se m u d e de repen te en 
orden á aquel las cosas q u e llegó á q u e r e r con vehe-
m e n c i a ; es menes te r , po r decir lo as i , q u e el t iempo 
la vaya d i spon iendo , q u e vaya b o r r a n d o poco á poco 
las i d e a s , los mot ivos ele la p r imera resolución. C u á n -
tos a r g u m e n t o s , cuán ta s ins tanc ias , cuán ta s razones 
fue r t e s y ef icaces n o son menes t e r todos los dias pa ra 
obl igarnos á m u d a r de r e s o l u c i ó n , pa ra desvanece r 
todas n u e s t r a s p reocupac iones , p a r a e m p e ñ a r n o s en 
da r u n paso q u e has ta aquí j u z g á b a m o s p e r j u d i c i a l ; 
;y una pasión nociva hace en u n ins tan te impresión 
en nues t r a s a l m a s ! Pecadores y peni ten tes casi en una 
misma h o r a , p r e s u m i m o s pasa r de un e x t r e m o á 
o t r o , sin pasar po r el medio . ¡ A m a r lo q u e poco 
t iempo h a se a b o r r e c í a , t omar gusto á lo que se 
acaba d e de tes ta r c o m o el m a y o r mal de todos Ies 



m a l e s , b u s c a r con ansia aquel lo mismo de que ha -
bías r e sue l to hui r a u n q u e le costase la v i d a , volver 
á t r aga r con ape t i to lo q u e acabas de vomi ta r con 
h o r r o r ! Motivos, r a z o n e s , rel igión, e t e r n i d a d , cólera 
de Dios , i n f i e r n o , n a d a hace ya f u e r z a , t o d o des-
aparece de r epen te , todo es i n ú t i l : ; y q u e r r á pe r sua-
d i rse q u e e r a v e r d a d e r o peni tente , el q u e tan de golpe 
pasa á se r u n desca rado p e c a d o r ; el q u e n o conserva 
ni aun la m e n o r rel iquia de pen i t enc ia ! Esas imagi-
nar ias c o n v e r s i o n e s , segu idas de p r o n t a s r eca ídas , 
s o n , hab l ando con p r o p i e d a d , c ie r tos in tervalos de 
f r i ó , q u e p r e c e d e n á las accesiones m a s violentas 
de la c a l e n t u r a . Son á lo m a s u n a suspensión de 
a r m a s q u e s i rve pa ra volver á la g u e r r a con m a y o r 
f u r o r . Esa f ac i l i dad en m u d a r t e n o a r g u y e q u e se 
m u d a r o n los principios por donde t e g o b e r n a b a s , 
Gemiste á los pies del confesor-, sent í s te te m o v i d o y 
aun p e n e t r a d o de dolor de t u s p e c a d o s ; l legó este 
dolor has ta a r r a n c a r t e suspiros del corazon y l ágr i -
m a s de los ojos. Esto qu ie re decir q u e la g rac ia f u é 
b ien f u e r t e , q u e f u é ex t r ao rd ina r io el movimiento 
q u e el Espí r i tu Santo impr imió en tu co razon . Pero 
si al p u n t ó te volviste á e n r e d a r en los ant iguos lazos 
y en las p r i m e r a s ocasiones-, si d e n t r o de ocho d i a s , 
y acaso al dia s igu ien te , r e suc i tó el pecado q u e p a -
recía m u e r t o ; y aque l e n e m i g o , v e n c i d o , d e s a r m a d o , 
a r r o j a d o del c o r a z o n , d e s t r u i d o , a n i q u i l a d o , se halla 
u n m o m e n t o despues tan f u e r t e , t a n d u e ñ o de la 
p laza c o m o si Dios n u n c a la hub ie ra t o m a d o ; todo 
esto ¿ q u e r r á decir q u e la peni tencia f u é m u y s ince ra? 
Las p r o n t a s r eca ídas f o r m a n por lo menos una v e h e -
men te p r e sunc ión de q u e el dolor f u é fingido, el 
p ropós i to i m p e r f e c t o , la reconci l iación f a l s a , la c o n -
fesión nu la . Y esto q u e se d ice de las culpas g r a v e s , á 
p roporc ion se debe e n t e n d e r t ambién de las leves. 
¡Oh mi Dios , c u á n t o s falsos a r r e p e n t i m i e n t o s , y 

cuán tas peni tencias todavía m a s falsas descubr i r án 
a lgún dia las f r ecuen t e s r e c a í d a s ! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera q u e si la falsa peni tencia es la causa or-
dinaria de las r eca ídas , no es menos c ier to q u e la 
impenitencia es t ambién el e fec to mas na tu ra l de 
ellas. El que vuelve á c a e r , t iene motivo pa ra sospe-
char q u e 110 se levantó b i e n , y no le t iene m e n o r 
para temer q u e no se volverá á l evan ta r . 

Cuando el diablo fué una vez a r r o j a d o del a lma , 
si vuelve á e n t r a r en el la, dice el Sa lvador , lleva con-
sigo otros siete espír i tus infernales m a s pe rve r sos que 
é l , para que pueda h a c e r m a s larga y m a s vigorosa 
resistencia á la g rac ia . Y el enemigo q u e volvió á 
ganar el p u n t o q u e hab ia p e r d i d o , ¿ será despues 
menos vigi lante q u e lo habia sido an tes de pe rde r lo? 
Habiéndole enseñado la exper ienc ia po r d ó n d e puede 
abr i r b r echa la g r a c i a , ¿se descu idará en g u a r d a r 
me jo r , y en for t i f icar m a s los p a r a j e s m a s flacos y 
mas expues tos? ¡ cuán tos e s f u e r z o s h a r á pa ra evi tar 
la confusion de o t ra segunda s o r p r e s a ! A vista de 
e s to , ¿qué le pa rece? ¿las f r ecuen tes reca ídas de jan 
grandes e spe ranzas de s e g u n d a convers ión? F u e r a de 
los es torbos q u e o p o n d r á el enemigo de n u e s t r a sal-
vación , ¡ c u á n t o s e n c o n t r a r e m o s en nosot ros mismos . 

Una reca ída da mas fue rza á la inclinación q u e te -
nemos al m a l , q u e cien ac tos repet idos antes de la 
peni tencia . El pecado q u e se c o m e t e despues de una 
v e r d a d e r a c o n v e r s i ó n , es en c ie r to m o d o m a s grave 
q u e todos los q u e se comet ie ron antes de ella. Porque 
para come te r l e fué menes te r apagar todas las luces que 
nos a l u m b r a r o n pa ra sal ir del mal e s t a d o , a b a n d o n a r , 
todos los auxi l ios que se hab ian rec ib ido , todos los 
buenos propósi tos q u e con tan ta generosidad se habian 
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hecho . P e c ó s e , t en iéndose m u y p r e s e n t e t o d o lo q u e 
pedia d i f icul tar la resolución de p e c a r ; inut i l izáronse 
t ¡dos los e s to rbos que podían de t ene r la e jecución. 
Verdades e te rnas , cast igos te r r ib les , mis ter ios t iernos 
de la r edenc ión , s ang re preciosís ima del Redentor , 
c u y a s u p e r a b u n d a n t e v i r tud se había rec ib ido en el 
uso de los sac ramen tos d u r a n t e el t iempo p a s c u a l ; 
lodo se inu t i l i zó , venció la pas ión , y a r r a s t r ó la in -
clinación al pecado. ¿Qué es t rago no h a r á un t o r r en t e 
tan impetuoso q u e fué capaz de r o m p e r d iques tan 
f u e r t e s , y qué es lo q u e p o d r á de tener lo? 

No se convi r t ie ron los d e m o n i o s , p o r q u e o fend ie -
r o n á Dios con p leno conoc imien to del pecado q u e 
comet í an . Los pecados d e r eca ída se c o m e t e n , por 
decir lo as í , con una comple ta ma l i c i a , y así m e r e c e n 
todo el r igor de la divina just ic ia . Po r eso á n ingún 
pecador convir t ió el Sa lvador del m u n d o , á q u i e n no 
le hiciese esta prevención : Guárdate bien de volver á 
pecar, no sea que te suceda alguna cosa peor. ¡ Y d e s -
pués de es to se mi ran tan á s ang re f r ía los pecados de 
r e c a í d a ! ¡y no asus tan al a lma las r e inc idenc ias ! 
¡y despues 'de haber confesado y comulgado en t iempo 
de P a s c u a , vuelve o t r a vez á poner se el pecador en 
las mismas ocasiones d e p e c a r ! 

Adorable Salvador mió , si h u b i é r a m o s de juzgar 
de vos c o m o j u z g a m o s de los h o m b r e s , la salvación 
de estos pecadores re lapsos se r ia desesperada . Ver-
dad es q u e t ienen m a s mot ivos pa ra t emer , q u e para 
e s p e r a r ; m a s no por éso se ago ta ron vues t r a s m i s e -
r i co rd ia s ; la misma s a n g r e q u e los lavó t an ta s o t ras 
veces , puede co r re r todavía de vues t ras sag radas ve-
nas . Todo lo podé i s , ¡ oh g r a n Dios! y cuan to m a y o -
res y m a s e n o r m e s f u e r e n nues t ros pecados , mayor 
y mas gloriosa se rá la miser icordia con que nos los 
perdonaré is . Conozco toda la malicia de mis cu lpa-
bles r eca ídas ; veo todas las funes tas consecuencias 

de los pecados de re inc idenc ia ; no pe rmi tá i s , benig-
no Salvador m i ó , que tenga la desgracia de volver 
á caer en ellos. 

JACULATORIAS. 

Yon supergaudeanl mihi, qui adversantur mihi inique. 

Salm. 34. J . . 
No permi tá i s , S e ñ o r , que los enemigos de mi sa lva-

ción logren la sat isfacción de e jecu ta r los mal ignos 
in tentos q u e t ienen con t ra mí . 

Ne dicant: devoravimus eum. Salm. 34. 
No permitá is q u e digan : Ya está p e r d i d o , ya le h e m o s 

t r agado . 
PROPOSITOS. 

4 La exper ienc ia enseña q u e á una v e r d a d e r a con-
versión se s igue casi s iempre un e te rno divorcio con 
el pecado. Si sucede a lguna vez que se vuelva a caer 
en el mismo es tado de d o n d e e fec t ivamente se había 
sa l ido , nunca es de go lpe ; p o r q u e es menes te r a lgún 
t iempo p a r a b o r r a r la m e m o r i a de una c o n t n c i o n 
a m a r g a . No se comienza po r los p e c a d o s graves ; 
vanse poco á poco de jando los ejercicios espir i tuales , 
c o m é t e m e mil pequeñas infidelidades a las divinas 
inspi rac iones , y se va d isponiendo el a lma a comete r 
o t r a s mayo re s . Pero c u a n d o la recaída es m u y inme-
diata á la conversión , hay m u c h o s mot ivos pa ra des-
conf iar de ella. Si qu ie res tener señales poco incier-
tas de tu v e r d a d e r a reconci l iación con Dios , observa 
cual es tu c u i d a d o , cual tu aplicación cua l tu fe rvor 
en h a c e r todo lo q u e puede ag rada r e , y en hu i r de 
todo lo que p u e d e ofender le . El e n f e r m o q u e en su 
convalecencia no g u a r d a una r igurosa die ta , y q u e no 
qu ie re abs tenerse de todo lo que le puede h a c e r daño , 
da fundados mot ivos pa ra c r ee r que p u e d e m a s cón 

61 la f u e r z a del ape t i t o , q u e el amor de la sa lud . 



5 3 2 AÑO C n i S T i ' A N O . 

¿Pues quién no vé que una persona que visita, que 
( r a t a , que tiene indiferentemente correspondencia 
con todos aquellos que pueden cor romper su alma 
y est ragar su corazon; que concur re con gusto á to-
dos los parajes donde se respira un aire contagioso, 
donde el suelo esta resbaladizo, y cada paso es un 
peligro-, quién no v é , d igo , que esta tal persona no 
t i e n e m u c h o horror á las recaídas? Desvíate de todo 
cuanto pueda ponerte en peligro : espectáculos pro-
fanos , concurrencias mundanas , amigos disolutos, 
diversiones nocivas, conversaciones peligrosas, libros 
envenenados ó sospechosos, pinturas indecentes; todo 
se acabó para lí. Son pocas las recaídas que no tienen 
su origen en la falta de vigilancia y de una prudente 
precaución. A quien se acaba de levantar de una 
grave en fe rmedad , un aire poco s a n o , un alimento 
mal p r epa rado , el menor exceso , suelen ser golpes 
mortales . Acordémonos que en materia de cos tum-
bres lo que se llama flaqueza, hablando en propios 
términos , no es mas que una mala voluntad. 

2. ¿Quieres no v o l v e r á caer? Pues haz reflexión 
sobre la causa mas visible de tus precedentes recaí-
das. ¿No fué aquella vis i ta , la lectura de aquellos 
l ib ros , aquella conversación, aquella cor responden-
c ia , el haber dejado aquella devocíon, aquel ejercicio 
espiri tual , el 110 haber te mort if icado en aquella oca-
s íon , el haber te descuidado en el cumplimiento de 
las obligaciones de tu estado? La relajación y la ti-
bieza necesar iamente van disponiendo para las re -
caídas. F.scribe hoy mismo Ja causa par t icular de 
aquellas reincidencias , de aquella funesta vuelta al 
vómito del p e c a d o , de aquel la t ib ieza, de aquella re-
lajación , de aquellas pasiones que volvieron á resu-
citar. Todas las m a ñ a n a s al acabar la orae ion , ó ai 
ofreccr las obras del d i a , lee el papel de estos sa-
ludables a p u n t a m i e n t o s , imponte una penitencia , 



ó una considerable l imosna , para todas las veces en 
que te expusieres á algún peligro. Estos que parecen 
pequeños cu idados , son pruebas seguras de una vo-
luntad muy s incera , y mueven al Señor á dispen-
sarnos aquellos grandes auxilios que son de tanto 
provecho en la ocas ion , y en fin es de g ran conse-
cuencia este ejercicio. 

DIA VEINTE Y TRES. 

SAÍN JORGE, MÁRTIR. 

San Jorge , uno de los mas célebres márt i res de la 
Iglesia, á quien los griegos llaman por excelencia 
el gran mártir, nació en Capadocia, de familia i lustre 
y distinguida por su nobleza , pero mas señalada por 
el zelo con que profesaba y defendía la verdadera 
religión. 

Su calidad y distinción le precisaron a seguir la 
profesión de las a r m a s ; y como era un joven de los 
mas bien d ispues tos , mas valientes y mas cultos de 
todo el e jérci to , se g ran jeó en poco tiempo la vo lun-
tad del emperador Diocleciano, quien le dió una com-
pañía y le hizo su maest re de campo. Acreditaron 
el acierto de esta elección el valor, la p rudenc ia , y su 
buen comportamiento en todo en una edad tan poco 
avanzada : y descubriendo cada dia el emperador mas 
v mas las prendas y el extraordinar io mérito del nue-
vo oficial , pensaba elevarle á los primeros cargos y 
colmarle de favores , cuando comenzó á estallar la 
tempestad q u e desde algunos años antes se iba f r a -
guando contra los cr is t ianos , y desde los pr imeros 
anuncios se comenzó á temer que inundaría en san-
gre de márt i res á toda la Iglesia de Dios. 3Q 



ó una considerable l imosna , para todas las veces en 
que te expusieres á algún peligro. Estos que parecen 
pequeños cu idados , son pruebas seguras de una vo-
luntad muy s incera , y mueven al Señor á dispen-
sarnos aquellos grandes auxilios que son de tanto 
provecho en la ocas ion , y en fin es de g ran conse-
cuencia este ejercicio. 

DIA VEINTE Y TRES. 

SAN JORGE, MÁRTIR. 

San Jorge , uno de los mas célebres márt i res de la 
Iglesia, á quien los griegos llaman por excelencia 
el gran mártir, nació en Capadocia, de familia i lustre 
y distinguida por su nobleza , pero mas señalada por 
el zelo con que profesaba y defendía la verdadera 
religión. 

Su calidad y distinción le precisaron a seguir la 
profesión de las a r m a s ; y como era un joven de los 
mas bien d ispues tos , mas valientes y mas cultos de 
todo el e jérci to , se granjeó en poco tiempo la vo lun-
tad del emperador Díocleciano, quien le dió una com-
pañía y le hizo su maest re de campo. Acreditaron 
el acierto de esta elección el valor, la p rudenc ia , y su 
buen comportamiento en todo en una edad tan poco 
avanzada : y descubriendo cada dia el emperador mas 
y mas las prendas y el extraordinar io mérito del nue-
vo oficial , pensaba elevarle á los primeros cargos y 
colmarle de favores , cuando comenzó á estallar la 
tempestad q u e desde algunos años antes se iba f r a -
guando contra los cr is t ianos , y desde los pr imeros 
anuncios se comenzó á temer que inundaría en san-
gre de márt i res á toda la Iglesia de Dios. 3Q 



Desdo entonces , aunque Jorge- tenia solamente 
veinte años , se consideró como victima destinada al 
sacrificio, y se dispuso para él con el ejercicio de las 
mas heroicas virtudes. Como tenia el grado do oficial 
gene ra l , era del consejo del emperador , y conoció 
que esto le obligaría á declararse de los pr imeros , y 
á dar pruebas de su fe , no disimulando su religión. 
Hizo sacrificio de sus bienes antes de llegar el caso 
de hacer el de su vida. Hallándose heredero de un 
rico patrimonio por muerte de su m a d r e , lo repartió 
todo entre los pobres-, vendió sus preciosos muebles, 
sus ricos vest idos , y distribuyó el precio entre los 
fieles que al primer ruido de la persecución se habian 
dispersado, y dió libertad á sus esclavos. 

Despojado ya de todo, e n t r ó , por decirlo a s í , en 
la l id, y se fué á la sala del consejo. Habiendo pro-
puesto el emperador el impío y cruel proyecto de 
ex terminar á todos los crist ianos, le aplaudió toda 
la junta -, pero toda ella quedó ext rañamente sorpren-
dida y admi rada , cuando vió levantarse de su asiento 
á nuest ro joven oficial, y con un noble despejo, pero 
modesto, atento y respetuoso, contradecir en pocas 
palabras lo que todos habian dicho para autorizar 
la resolución que se había tomado de perseguir á los 
cr is t ianos , y de exterminarlos en todo el imperio. 

Era na tura lmente e locuente , y como hablaba con 
mucha g rac ia , con energía y con fuego, se hizo 
escuchar con admiración y con respeto. Hizo ver al 
consejo la injusticia y la impiedad de aquella perse-
cución; defendió con una discreta apología á los cris-
tianos, y concluyó exhor tando al emperador á que re-
vocase unos edictos que solo se dirigían á oprimir la 
inocencia. Habia ya acabado de hablar , y aun no ha-
bian vuelto de su admiración los que le oian : la vi-
veza de su d i scurso , el aire religioso con que lo pro-
nunció, y su r a ra modest ia , tenían como entredichos 

A los oyen tes , y por algún tiempo calmaron las 
pasiones de todo el consejo. El emperador aun mas 

urdido que los o t ros , mandó al cónsul Magnencio 
que respondiese á nuestro santo. « Bien se conoce , 
le diio el cónsu l , por el desahogo con que has ha-
blado en presencia del emperador , que eres uno de 
los principales jefes de esta secta : tu confesion p o m 
drá el colmo á tu insolencia; pero nuestro augusto 
príncipe, defensor ele los dioses del imperio, sabra 
vengarlos de tu impiedad. » 

« Si la impiedad ha de castigarse, respondio Jorge , 
no sé yo que haya otra mas abominable que la de 
atribuir á las c r i a tu ras , aun á aquellas que son ina-
nimadas, los soberanos títulos y derechos propios y 
peculiares de la divinidad. ¡So puede haber mas que 
un solo Dios verdadero ; este es aquel a quien yo 
sirvo v adoro. S i , cristiano soy y de este nombre 
me glorio, no aspirando á m a y o r dicha en esta vida 
que á derramar toda mi sangre por aquel Señor de 
quien recibí la vida. » Enfurecido el emperador al 
oir este discurso, y temiendo que hiciese impresión 
en los ánimos de los circunstantes, mando que al 
punto le cargasen de cadenas y le encerrasen en un 

' C a Haíó°en él nuestro santo con que satisfacer el ar-
diente deseo que tenia de padecer por Jesucristo. El 
primer efecto de la cólera del tirano fue mandarle 
atormentar con un género de suplicio nunca oído 
hasta aquel dia. Mandó atarle á una rueda sembrada 
toda de agudas punías de acero, la cual a cada vuelta 
que daba le levantaba hacia arriba pedazos de 
carne y hendía en sangrientos canales aquel deli-
rado cuerpo. Quedaron atónitos los mismos ve r -
dugos viendo la alegría del generoso márt i r todo 
e í tiempo que duró esto horrible t o r m e n t o ; peí o 
aun quedaron mas asombrados , cuando suponien-



dolé ya m u e r t o , le hallaron en t e ramen te cu rado de 
(odas sus heridas. 

Convirtiéronse muchos gent i les á vista de esta mi-
lagrosa cu rac ión ; pero ella misma irritó mas al t ira-
no. Como era Jorge una de las pr imeras víctimas 
q u e Diocleciano sacrificaba á su c rue ldad , no hubo 
género de suplicio que no emplease para vencer su 
magnanimidad y su constancia. Apenas se puede cre-
er lo que refieren de sus to rmen tos las actas mas 
antiguas del mart i r io de nues t ro santo. Todo lo que 
puede inventar la mas bárbara inhumanidad , todo lo 
que es capaz de discurrir la cólera de un t i r ano , y 
todo lo q u e puede sugerir la r ab i a y la malignidad 
del inf ierno, todo se puso en ejecución para a tor-
menta r al invencible m á r t i r ; pe ro todo sirvió para 
confundir á los p a g a n o s , y p a r a manifestar mas la 
gloria y el poder del Dios que adoraba Jorge. El ace-
r o , el fuego , la cal viva, de todo se valieron para 
obligarle á desistir de su san ta resolución y hacerle 
abandonar la f e ; pero la firmeza, y aun ía alegría 
q u e manifestaba en medio de los to rmentos ; cierto 
resp landor maravilloso que r o d e ó todo su cuerpo y 
disipo las tinieblas del oscuro c a l a b o z o ; los muchos 
milagros q u e obró en beneficio de los mismos que le 
a tormentaban , todo esto hizo t r i un fa r su religión v 
convirtio á la fe á muchos infieles. De este n ú m e r o 
íueron los dos pretores Prólolo y Anatólio. En vano 
gri taban algunos que todo era h e c h i c e r í a , sortilegio 
ar te magica , encan tamien to : su heroica paciencia 
en medio de los mas crueles t o r m e n t o s , y las g ran -
des maravillas que ob raba , h ic ie ron t i tubear á los 
mas obs t inados , tanto q u e el e m p e r a d o r llegó á te-
mer una conversión general en toda la ciudad. Y aun 
se asegura que la emperatr iz Ale jandra se convirtió 
y que mereció la corona del mar t i r io . Pero sea de 
esto lo que fue re , es cierto q u e el emperador , viendo 

que eran inútiles todos los to rmentos , recur r ió al a r -
tificio ; y mudando repent inamente de tono y de con-
duc ta , mandó que le quitasen las pr is iones, y le con-
dujesen á su presencia. 

Luego que le v ió , le dijo con afectada b landura : 
« Jorge , no sin grande dolor mió me he visto p re -
cisado á mandar que se ejecutase contigo todo el 
rigor de los edictos publicados cont ra los enemigos 
de mi religión. No puedes ignorar el g rande aprecio 
que siempre he hecho de tu mér i to ; y el puesto que 
ocupas en mis e jérc i tos , es buena prueba de mi bon-
dad. El único obstáculo que puede oponerse á tu for -
tuna , será tu obstinación : eres joven , logras toda la 
protección del emperador , el favor añadido al méri to 
te promete los pr imeros cargos del imperio. ¿Que 
aguardas para volver á tu obligación, y para aplacar 
con tus sacrificios la cólera de los dioses? » 

Suplicó Jorge al emperador que le mandase c o n -
ducir al templo , para ver aquellos dioses á quienes 
quería que ofreciese sacrificios. No dudó ya Dioclecia-
no que su suavidad y sus promesas habían finalmente 
t r iunfado del confesor de Jesucristo. Fué c o n d u -
cido al templo acompañado de innumerable pueblo : 
apenas descubrió la estatua de Apolo, cuando la p r e -
guntó nues t ro santo : Dime, ¿ eres Dios ? No soy Dios, 
respondió la es ta tua con voz terr ible y espantosa 
que estremeció á los circunstantes . Pues venid acá, 
espíritus malignos, ángeles rebeldes, condenados por el 
verdadero Dios al fuego eterno, ¿cómo lencis atrevi-
miento para estar en mi presencia que soy siervo de 
Jesucristo? Al decir estas pa labras , acompañadas con 
la señal de la santa c r u z , se oyeron en el templo 
g r i t o s ' h o r r i b l e s , ahull idos espan tosos , y se vieron 
caer derr ibadas por mano invisible- todas las es ta tuas , 
haciéndose pedazos contra el suelo. A vista de un e s -
pectáculo tan maravilloso, al principio quedaron todos 



AÑO CRISTIANO. 
a tón i to s ; prero después los sacerdo tes de los ídolos con 
sus gr i tos y con sus lágr imas exc i t a ron una sedición 
tan g e n e r a l , q u e apenas se oian m a s q u e las des-
compasadas voces con que c lamaba todo el pueblo 
q u e cuan to a n t e s se l ibrase á la t ie r ra d e aquel 
monstruo. 

In fo rmado el e m p e r a d o r de lo q u e acababa de 
sucede r , m a n d ó que al ins tan te le co r t a sen la cabe-
z a ; lo q u e se e j ecu to el día 23 de abril hácia el año 
de 290. 

En todas las iglesias de Oriente y de Occidente ha 
sido s i empre m u y cé lebre la memor i a de es te i lustre 
m á r t i r , y su cul to es de los mas an t iguos en la Igle-
sia. Asegúrase q u e desde el fin del qu in to siglo ya 
hahia a l t a res ded icados á su n o m b r e , e r ig idos por 
san ta Clo t i lde , m u j e r del rey Clodoveo. Cont r ibuyó 
m u c h o al cu l to de san Jorge en Franc ia san G e r m á n , 
obispo de P a r í s , uno de los mas cé lebres p re lados del 
siglo sex to , c u a n d o con la opor tun idad de su peregri-
nación al O r i e n t e , el e m p e r a d o r de Constant inopla 
le regaló m u c h a s r e l i qu i a s , y á su vue l ta h izo edifi-
car una capilla en hono r de san Jorge en la iglesia 
de san V i c e n t e , q u e hoy es la de San Germán de los 
P rados . Las m u c h a s capillas y a l t a res q u e en toda la 
Europa se han erigido con "el n o m b r e de n u e s t r o 
s a n t o , son b u e n a p r u e b a de la devocion q u e le p ro -
fesan todas las nac iones , y del ansia con q u e desean 
todas m e r e c e r su pode roso a m p a r o y p ro tecc ión . Al-
g u n a s ó rdenes mi l i ta res t o m a n el n o m b r e de san 
J o r g e , c o m o la q u e f u n d ó el e m p e r a d o r Fede r i co IV, 
p r i m e r a r c h i d u q u e de Aus t r i a , en 1470 : o t ra hay en 
la repúbl ica de G e n o v a , d i fe ren te de la q u e con el 
n o m b r e de los caba l l e ros de san Jorge de Alfama se 
f u n d ó po r los años de -1200 en el re ino de Aragón . 
También los e jérc i tos cr is t ianos suelen p o n e r s e ba jo 
la p ro t ecc ión d e san Jo rge . C o m u n m e n t e se le pinta 

á caba l lo , a r m a d o de t o d a s a r m a s , con una lanza en 
la m a n o , en a d e m a n de acometer a un d r a g ó n , p a r a 
defender á una doncel la q u e t e m e ser despedazada . 
P e r o es to m a s es s ímbolo q u e h i s t o r i a , pa ra deno ta r 
q u e este i lus t re m á r t i r defendió á su p rov inc ia , repre-
sentada po r la d o n c e l l a , del fiero d r agón de la i do -
¿atría. Y como e n t r e los Griegos casi todas las cosas 
degenera ron en mil e x t r a v a g a n c i a s , la s ingular ve -
nerac ión q u e p r o f e s a b a n á n u e s t r o s a n t o , v ino á p a -
r a r con el t i empo en supers t ic iones r i d i cu l a s , q u e son 
el or igen de las g r o s e r a s f ábu las q u e nos v e n d e n los 
viajeros vis ionar ios con r e fe renc ia á san Jorge. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

La fiesta de san Jo rge , cuyo glor ioso mar t i r io h o n r a 
la Iglesia e n t r e los d e m á s san tos q u e han padecido 
por la fe. , . , 

En Valencia del Delf inado, los san tos már t i r e s Fél ix 
p resb í t e ro , y F o r t u n a t o y Aquileo d iáconos , los cua les 
hab iendo sido enviados á p red ica r la pa lab ra de Dios 
por san I reneo obispo , y hab i endo conver t ido a la fe 
de Jesucr is to la m a y o r pa r t e de la c i u d a d , f u e r o n 
puestos en la cá rce l po r o rden del capitan C o r n e h o ; 
después los a z o t a r o n c r u e l m e n t e , les q u e b r a r o n las 
p i e r n a s , los a t a r o n á- u n a s ruedas , á las cuales hac ían 
dar vue l t a s c o n s u m a r a p i d e z , los co lgaron del po t ro 
en med io de un h u m o e s p e s o , y por ú l t imo los d e -
gol laron. , 

En P r u s i a , el t r án s i t o de san Ada lbe r to , obispo de 
Praga y m á r t i r , q u e p red icó el Evangelio en Polonia 

v Hungr ía . 
En Milán, san Maro lo , obispo y confesor . 
E n T o u l e n F r a n c i a , s a n G e r a r d o , obispo de es ta 

c iudad . 



La misa es en honra del sanio, ij la oracion la 
siguiente. 

Deus, qui nos beali Georgii 
martyris tu¡ mcrilis ct inler-
cessione lalificas : concede 
propilius, ut qui lúa per cum 
beneficia posciraus, dono luaj 
gralia; consequamur. Per Do-
minum nostrum... 

O Dios , que nos alegras eort 
los merecimientos y con la in-
tercesión de lu bienaventurado 
mártir san Jorge, concédenos 
que consigamos por lu gracia 
los beneficios que pedimos por 
su intercesión. Por nuestro Se-
ñor Jesucristo.... 

La epístola es del cap. 2 de la segunda del apóstol 
san Pablo á Timoteo. 

Charissimc: Manor eslo Do-
minum Jcsum Christum resur-
rexisse ä morluis cx seminc 
David, secundum evangelium 
meum, in quo laboro usque 
ad vineula, quasi male operans: 
sed verbum Dei non est alli-
galum. Ideo omnia sustineo 
propter elcclos, ut et ipsi salu-
tem conscquantur, quee csl in 
Chrislo Jesu, cum gloria cc -
lesli. Tu aulem assecutus es 
meam doctrinam, instilulio-
nem , propositum , fidem , 
longanimilatcm, dilcctionem , 
palicntiam , persccutioncs , 
passioncs : qualia mihi facia 
sunt Antiochia;, Iconii, et 
Lyslris : quales persecutioncs 
su-lnui, ct cx omnibus eripuit 
ine Dominus. El omnes qui pie 
volunl vivero in Christo Jesu , 
persecutionem patientur. 

Carísimo : Acuérdate que el 
Señor Jesucristo del linaje de 
David resucitó de la muerte 
según mi evangelio. Por el cual 
yo padezco hasta las prisiones 
como malhechor : pero la pa-
labra de Dios no está aprisio- , 
nada. Por esto sufro todas las 
cosas por amor de los elegidos, 
para que ellos consigan tam-
bién la salud que está en Cristo 
Jesús con la gloria celestial. 
Pero tú has seguido de cerca 
mi doctrina, mi modo de vivir, 
las intenciones, la fe , la longa-
nimidad, la caridad, la pa-
ciencia, las persecuciones, los 
trabajos, como los que me su-
cedieron en Antioquia, en Ico-
nio, y en Listris : las cuales 
persecuciones yo sufrí , y de 
todas me libró el Señor. Y todos 
aquellos que quieran vivir pia-
dosamente en Cristo Jesús , 
padecerán persecución. 

NOTA. 

« La opinion m a s c o m ú n es q u e el Apóstol escr ib ió | 
» es ta ca r t a en t i empo de su segunda p r i s i ón , el a ñ o | 
» del Señor de 66, y en ella pa rece desea r con ansi a j-
» q u e su quer ido discípulo vaya cuan to antes á v e r l e , 1 

» asegurándo le q u e es taba ya c e r c a del fin de su 
» c a r r e r a , y de ser sacr i f icado á Cristo po r m e d i o 
» del m a r t i r i o , c o m o efec t ivamente sucedió en aque l 
» mi smo año . » 

REFLEXIONES. 

Omnes quipié volunt vivere in Christo Jesu, perse-
cutionem patienliir. Todos los q u e qu ie ran vivir p i a -
dosamente en Cristo Jesús , s e r á n perseguidos . Son 
las persecuc iones la herenc ia de los buenos : con t o d o 
eso es c ier to q u e no son las m a s c rue les las q u e p a d e -
cen de pa r t e de los impíos ; las m a s te r r ib les son las 
q u e vienen po r m a n o de los q u e hacen profes ión de 
v i r t u o s o s , y debieran ser los m a s a rd ien tes d e f e n -
sores d é l a v i r tud . 

Determínese una pe r sona religiosa á observar con 
pun tua l idad las m e n o r e s r e g l a s , pe r suad ida de la i n -
dispensable obligación en q u e es tá de aspi rar á la p e r -
fección de su e s t a d o ; m u c h a resolución ha m e n e s t e r , 
pe ro aun ha menes te r m a y o r paciencia p a r a no ceder 
á la mu l t i t ud de los q u e están mal con tan ta r e f o r m a . 
Los menos f e rvorosos , que en una comun idad po r lo 
r egu la r suelen c o m p o n e r el mayor n ú m e r o , cons ide-
r a n aquel la exac ta pun tua l idad en un par t i cu la r c o m o V 
u n a especie de táci ta c e n s u r a , y su f e rvo r se les £ 
figura una secre ta reprens ión de s u tibieza. No le bas ta í 
al ta l religioso r e t i r a r se al recogimiento de su celda y 
de su silencio, no me te r se en o t ra cosa q u e en cumpl i r 
con s u ob l igac ión , no ceder á o t ro a lguno en humi l -
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d a d , en afabilidad y cor tesanía ; sabida cosa es que la 
emulación no se vence á fuerza de virtudes : pre tén-
dese no descubrir en él mas que una especie de secreto 
o rgu l lo , un espíritu de tesón y de s ingular idad, un 
genio de re formador impert inente, que viene á in-
t roducir novedades , y á t u r b a r la quieta y pacífica 
posesion en q u e estaba la relajación de la comunidad. 
El ceño con que le m i r a n , el desvío y aun el despre-
cio con q u e le t r a t a n , las alusiones satíricas y las 
quemazones con que le h ieren , consecuencias tan 
ordinarias donde reina la emulación, ponen en terri-
bles pruebas á una vir tud tierna y recien nacida. 
Hasta la estimación que hacen de él los ajustados y los 
fe rvorosos , le da muchas ocasiones en que merecer . 

Distingüese en una comunidad un sugeto por su 
singular v i r tud , por ser mas humi lde , mas obediente, 
mas mortif icado que los o t ros ; bien puede vivir pe r -
suadido q u e ha de cargar con los oficios mas penosos 
de la casa. Todos aquellos en que hay algún especial 
t r a b a j o , todos aquellos de que huyen los tibios y los 
imperfec tos , todos vendrán á buscar le , y serán 
los q u e le toquen á él. El concepto que se tiene 
de su mortificación y de su rendida obed ienc ia , 
hace que se pase á ciegas por encima de su vir tud. 
A los tibios, á los imperfectos se les tienen mil con-
s ideraciones , mucho miramiento ; pero permite Dios 
que n inguno se tenga con los virtuosos. Los buenos 
suelen estar oprimidos con el peso de las c a r g a s , 
mientras los ma los , los que solo hacen aquello que 
se les antoja , están ociosos y gastan el tiempo en cen-
surar todo cuanto hacen los que verdaderamente 
t raba jan . La misma irregularidad so observa á p r o -
porción en las familias y casas part iculares respecto 
cte los hijos y criados mas ó menos virtuosos. Mucho 
tiene que padecer el amor propio en una distribución 
tan des igual ; pero en ella halla su cuenta la v i r tud ; 

y aunque esta distinción sea incómoda y desagrada-
b le , al cabo la honra mucho . Es v e r d a d , por otra 
p a r t e , que si esta prueba es sumamente útil á una 
alma fe rvorosa , también desalienta y re t rae de h 
vir tud á otras m u c h a s pusilánimes. Aquella condes-
cendencia que se tiene con los imperfectos , á los 
cuales quizá se les disimula y se les consiente dema-
siado , y aquella aparente dureza con que se t ra ta á 
los fervorosos con quienes en nada se r e p a r a , á unos 
los mantiene t ranqui los en su vida poco regular y aun 
re la jada; y e jerc i tando la paciencia de los o t r o s , 
disgusta de la observancia á aquellos que encuent ran 
tantas ventajas en su misma relajación. No se puede 
negar que este disgusto será i r racional , y que este 
pretexto será f r i v o l o ; pues nadie ignora que Dios 
muchas veces parece q u e perdona al pecador , y q u e 
aflige al justo. Con este mismo espíritu proceden los 
superiores en la distribución de los empleos , y en las 
condescendencias que suelen tener con los imper-
fectos. La p rospe r idad , que parece habia de ser el 
privilegio de los virtuosos aun en esta vida, es de 
ordinario la legítima de los indevotos. Pero ¿será 
menos infeliz la suer te de los buenos porque sea 
mas t rabajosa? ¿Y qué motivo tendrán los justos para 
que ja rse , dice Gregorio, de que Dios les reserve todo 
el premio para la o t ra vida, al mismo tiempo que a 
los malos les recompensa en esta aquello poco bueno 
que hacen en el la? 

El evangelio es del cap. 15 de san Juan, y el mismo 
que d dia xiv, pág. 309. 
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El evangelio es del cap. 15 de san Juan, y el mismo 
que d dia xiv, pág. 309. 



MEDITACION. 

D E L A V I D A I N Ú T I L D E L A MAYOR P A R T E D E L O S H O M B R E S . 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que t o d o aquel lo q u e no s irve ni conduce 
para el cielo es inúti l : negocios g r a n d e s , t r a b a j o s 
i n m e n s o s , gastos exces ivos , palacios soberb ios , lie- > 
renc ias r i ca s , vida de l ic iosa , h o n r a s , d ign idades , 1 

distinciones-, si n o cont r ibu ís á mi s a lvac ión , si no 
hacéis u n g ran cauda l de m é r i t o s pa ra la e t e r n i d a d , 
si de n a d a m e servís pa ra la o t r a v i d a , n o sois pa ra 
m í sino v a n i d a d , f r u s l e r í a s , pue r i l idades , sueños 
l i son je ros , manan t i a l f unes to de mil r e m o r d i m i e n t o s , 
de mil desesperados ayes.en la h o r a de la m u e r t e . 

¡ Buen Dios! ¿pues en q u é se emplean nues t ros dias? 
Si n ingún pensamien to , n ingún deseo, n i n g u n a acción 
n u e s t r a debiera de ja r de re fe r i r se á Dios, ¡ de cuán ta s 
inu t i l idades , de cuán ta s nadas está l lena n u e s t r a vida! 
Conversac iones oc iosas , visitas d ive r t i da s , en t r e -
t en imien tos f r i vo los , divers iones insulsas , h o r a s de 
j u e g o , p a s e o s , e spec t ácu los , placeres-, e s t o e s en lo 
q u e p a s a n su vida la m a y o r p a r t e de los h o m b r e s , 
á lo m e n o s m i e n t r a s a lgún g rande con t r a t i empo , los 
a c h a q u e s , ó los m u c h o s años no los condenan al r e -
t i ro d e s u casa-, y en tonces ocupa el l uga r de una 
oc ios idad del icada una inacción enfadosa . Los úl t i -
mos d ias de la vida son m a s m o l e s t o s , p e r o no son 
m e n o s ociosos. Está el viejo ocioso po r n e c e s i d a d , 
despues de haber lo es tado po r s u gus to . Este es el 
r e t r a t o d e la vida de m u c h o s -, pe ro ¿ se rá es te el re-
t r a to de la vida c r i s t i ana? 

Y aun aque l los q u e al pa r ece r es tán m a s o c u p a d o s , 
¿lo e s t a r á n por eso m e n o s inút i lmente? ¿Qué f r u t o , 
q u é p r o v e c h o se saca pa ra la e t e r n i d a d de esos cont i -

fluos viajes , d e esas vigilias q u e desecan , de esa vida 
a f a n a d a , a u s t e r a , l lena de c u i d a d o s , de esos n e g o -
cios q u e solo sirven pa ra a c o r t a r los dias de la v ida? 
P o r q u e este es el f r u t o q u e se coge de todo lo q u e 
110 s irve pa ra la vida e t e rna . 

Ve lad , o r a d sin i n t e r m i s i ó n , daos p r i e s a , e s f o r -
zaos á e n t r a r po r la p u e r t a del cielo, dice el Sa lvado r : 
Contendiíe. No t r a b a j a n d o incesan temen te para el 
cielo , n o hac iéndose una con t inua violencia para l le-
ga r á t i e m p o , ya n o h a y luga r en él. Aunque f u é 
p u r a , a u n q u e f u é i r reprens ib le la vida d e aquel las 
vírgenes q u e po r h a b e r s e de scu idado , no hicieron á 
t iempo la provisión necesar ia para rec ib i r al e sposo , 
este descu ido y fal ta de previsión f u é b a s t a n t e pa ra 
ca rece r e t e r n a m e n t e de su p r e senc i a , y para que 
fuesen j u s t a m e n t e r e p r o b a d a s . Los mot ivos de aque-
lla dichosa sentencia q u e pondrá á los escogidos en 
posesion del re ino de los c ie los , todos se r educen al 
e jercicio de las o b r a s de m i s e r i c o r d i a ; y el siervo 
perezoso solo f u é c o n d e n a d o por no h a b e r negociado 
con su t a len to . Cote jemos es tas ve rdades con la vida 
inúti l y rega lona de la m a y o r pa r t e de los s e g l a r e s , 
y a u n de 110 pocos ec les iás t icos , que hac iéndose so r -
dos á sus m a s e s t r echas ob l igac iones , pasan la vida 
en una muel le y escandalosa ociosidad. 

¡ O mi Dios, y q u é i m p r e s i ó n , q u é e fec to tan t r i s te 
h a r á a lgún día en n u e s t r o s co razones el para le lo 
en t re la vida labor iosa de los santos y la ocios idad de 
la n u e s t r a ! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera q u e s i .en el dia del j u i c i o , c o m o dice 
el Salvador , h e m o s d e da r e s t r echa cuen ta hasta de 
la menor pa lab ra oc iosa , ¡ q u é cuen ta se dará de 
todas aquel las h o r a s p e r d i d a s , de todos aquel los dias 
inú t i les ! 



La higuera de que se habla en el Evangel io , no 
tenia otro defecto que el no haber dado f r u t o , aunque 
no era t iempo de é l : con todo eso el Señor la echó la 
mald ic ión , y al punto se secó. Fácil es entender el 
verdadero sentido de esta parábola. Nunca debe ser 
estéril la vida del cr is t iano; comienza á ser reprensible 
desde q u e comienza á ser infecunda. En vista de esto, 
la vida de aquella gente de conveniencias, de aquellos 
hombres de distinción , de aquellas damas del mundo , 
y aun de tantas personas eclesiásticas, que se gasta 
y se consume en vanas inuti l idades, ¿será vida muy 
inocen t e , será muy del agrado de aquel Señor que 
quiere q u e aun los que han t raba jado mas estén 
persuadidos de que nada han hecho? 

¡Cuán tos h o m b r e s , cuántas muje res ociosas hay 
q u e hacen punto de nobleza de la ociosidad, y juzga-
r ían acred i ta rse de gente plebeya si t raba jasen! Hoy 
se establece por ley en el m u n d o , y aun se llega á 
hacer mér i to de no saber hacer nada : el mundo , la 
d ivers ión , el j u e g o , las bagatelas se absorben todo 
el t iempo. 

Una gran par te de él se la lleva el tocador y el 
e spe jo , y el juego y las diversiones ocupan otra gran 
po rc ion ; y aquellas visitas inút i les , en que muchas 
veces no se tiene otro objeto que verse y mi ra r se , 
y aun aquellos negocios, cuyo único móvil es la ambi-
ción y la codic ia , ¿pasarán en el tribunal del supremo 
Juez por ocupaciones serias y legítimas? ¿serán reci-
bidas en cuenta como obras de vida? ¿admitiránse 
por f r u t o s sazonados , que se conservan por toda la 
e ternidad ? semejante vida ¿será obra digna de nuestra 
santa ley? 

¡ Buen Dios, qué sentirán aquellas almas mundanas , 
aquel los corazones t e r r e n o s , aquellos cristianos flo-
jos é imper fec tos , cuando disipados los prestigios de 
ias pas iones , á favor de la luz de la razón que basta 

entonces habia es tado como esclava, y de una fe que 
había estado casi del todo a p a g a d a , descubr i rán y 
verán que todos aquellos proyectos con que tanto se 
al imentaban e ran vanos-, que aquellas acciones br i -
llantes que hacían tan to r u i d o , aquella elevada fo r -
tuna que les costó tantos sudores , aquellas diversiones 
seguidas de tan tos remord imien tos ; que todo esto 
no fué mas que i lusión, inut i l idad, pérdida de t iempo, 
manant ia l fecundo de arrepent imientos , y semilla, por 
decirlo a s í , de una eternidad de suplicios! ¡Cuando 
verán que aquella v i d a , solo regular en la apariencia 
y en la superf ic ie , no fué m a s q u e una vir tud de 
perspectiva-, que aquellas obras que parecían buenas 
y virtuosas', es taban viciadas con fines torcidos que 
las hicieron inút i les! Seminastis mullúm, el intulistis 
parúm (i). ¡Qué de t raba jos perd idos! ¡qué de días 
vacíos! ¡ q u é de acciones malogradas! ¡ qué de flores, 
y qué de hojarascas sin f r u t o ! 

Padécese mient ras se vive una especie de a to lon-
dramiento. La inclinación n a t u r a l , el mal e jemplo , 
la perversa c o s t u m b r e , todo consp i ra , todo cont r i -
buye á que pasemos la vida en una perniciosa inuti-
lidad para el cielo en medio de los mas penosos 
t rabajos . 

¡Ah mi Dios! veisme aquí ya liácia el fin de mi 
c a r r e r a ; ya estoy descubriendo la s e p u l t u r a ; ya va 
decl inando el d i a , y he pasado la vida en inutilidades 
f r ivo las , en vanos pasa t iempos , en ocupaciones 
pueriles. No permitáis, Señor, que aumente el número 
de los dias vac íos ; cese desde hoy la esterilidad de 
las buenas obras . No, divino Salvador m i ó , ya no 
quiero llevar mas una vida inútil y ociosa : conce-
dedme vuestra g rac ia , y ya no seré un árbol estér i l , 
bueno solo para el fuego. 

(I; Agg. 



\ JACULATORIAS. 

' T''rJ° autem, sicut oliva fructífera in domo Dei, speravi 
) in misericordia Dei in ceternum. Salm. 51. 
Seré de aqu í en adelante como oliva fecunda p lan tada 

en la casa de mi Dios , q u e c rece rá y f ruc t i f icará á 
los ojos de su divina miser icordia . 

Ecce mensurabiles posuisti dics meos : et substantia mea 
tanquam nihilum ante le. Salm. 38. 

Distóme, Señor , medidos y con tados los dias de la vida, 
y esos pocos dias no han tenido j u g o ni sus tancia á 
v u e s t r o s divinos ojos. 

p n o PÓSITOS. 

, j1- L a oc ios idad a d o r m e c e , pe ro no h a c e insensibles 
a los q u e a m o d o r r a . Hay c ier tos intervalos de rel igión 
y de r a z ó n , q u e de jan conocer con espan to el caos 
h o r r o r o s o de pecados en q u e cria y sepul ta la vida inú-
til á las pe r sonas m u n d a n a s . Pór mas q u e se d is imule , 
s e s i en te el e scozor de los r e m o r d i m i e n t o s , se gus t a 
la a m a r g u r a de las funes t a s consecuencias que t rae 
cons igo la ociosidad. ¿De q u é o t ro principio puedo 
p r o v e n i r aque l tedio de la d e v o c i o n , aquel la d e b i -
l idad en la f e , aquel las comunicac iones i l í c i t a s , 
aque l los e n r e d o s y artif icios? Y después se p r e g u n -
t a r a , ¿ q u é mal hay en pasar una vida oc iosa? Antes 
se debiera p r egun ta r , si puede h a b e r m a y o r mal en la 
Vida de u n cr is t iano. ¿Y será este mal m e n o s de t emer 
en las personas consagradas á Dios? La ociosidad y 
de l icadeza pueden tal vez i n t roduc i r s e hasta en el 
r e t i ro m a s aus t e ro : ¿ y q u é es t ragos no causa rá en u n 
e s t ado s a n t o , pe ro m e n o s sol i tar io y por lo mismo 
m a s expues to? Una gruesa r en t a en el e s tado eclesiás-
t i co impone g randes obligaciones : p e r o ¿no hace 

) 

m u c h o s oc iosos? ¿Los m a s r icos beneficios es tán 
cargados de m e n o s deberes? Esos f ru tos de la piedad 
d é l o s fieles, ese pa t r imonio de los p o b r e s , ¿es ta rán 
po r ven tu ra des t inados para p e r p e t u a r una ociosidad 
m a s b r i l l a n t e , y p a r a f o m e n t a r u n a del icadeza m a s 
escanda losa? En cua lquier es tado en q u e te hal les , 
en cua lquier l uga r q u e ocupes en ei m u n d o , h u y e la 
ociosidad c o m o m a d r e de todos los vicios. L o m a s ord i -
nar io en las personas en t r egadas á la ociosidad es preci -
p i ta rse en el d e s o r d e n . Ella es perniciosa á los g randes , 
pel igrosa á la gen t e c o m ú n , y nociva para todos . 
Ninguna cosa pe r jud ica t a n t o como una vida i n ú t i l : 
¿está e x e n t a la t uya de e s t e pe r ju i c io? ¿ se pueden 
l l amar l lenos t o d o s t u s dias ? Pero advier te que 
p u e d e n o c u p a r s e en mil inut i l idades. ¿Y no podran 
en t r a r en es te n ú m e r o esas conversac iones poco se-
r i a s , esas divers iones c o n t i n u a s , esos pasa t i empos , 
esas visitas inút i les? ¡Cuántas h o r a s perd idas en el 
d i a , y c u á n t o s dias ma log rados en el d iscurso de tu 
v ida! Haz el cá lcu lo en es te m i smo d i a ; e x a m i n a si 
son útiles t o d a s tus ocupac iones , y ten en tendido 
q u e las q u e no conducen para la salvación se deben 
con ta r po r n a d a . 

2. Desde hoy t e has de imponer una ley de no es tar 
j a m á s ocioso. Tiene el c u e r p o necesidad de a lgún 
descanso , y el espíri tu de a lgún d e s a h o g o ; pero aun 
este mismo 'desahogo y este mismo descanso deben ser 
ú t i l es , y has de cu idar tú de sant i f icar los con la o r a -
cion, ó á lo m e n o s con f recuen tes j acu la to r ias . Mientras 
tuv ié remos á Cristo r ea lmen te p resen te en el Sacra-
m e n t o del a l t a r ; mien t r a s hub ie re pobres en fe rmos 
e n los hosp i t a les , y ve rgonzan tes en las casas part i -
c u l a r e s ; ¿se p o d r á decir sin ve rgüenza q u e no hay 
n a d a q u e hace r , y q u e no sabemos en q u é emplear 

j el t i empo ? Una s e ñ o r a cr is t iana s iempre debe tener 
en las m a n o s a lguna l a b o r ; p o r q u e por es ta cont i -

31. 
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nuacion en el t r aba jo celebra y a laba el Espír i tu Santo 
á la m u j e r fuer te . Las señoras de la m a y o r d is t inc ión^ 
hacen vanidad de estar s i empre con la labor en l a s ' 
m a n o s ; ¡ y una m u j e r o rd ina r i a , orgul losa por poseer 
a lgunos bienes de f o r t u n a , ó con el empleo de su 
m a r i d o , t end rá vergüenza de que la vean t r a b a j a r ! 
También las personas devotas pueden dar en el e x -
t r e m o de fanát icas y de ho lgazanas : u n a c o n t e m -
plación demas iadamente abs t r ac t a y una oracion d e -
mas i adamen te qu ie t a , sin o t ro s pel igros que t r aen 
consigo, son 110 pocas veces u n a mera ociosidad. 
Nada se ha de temer t an to c o m o la inacción y la 
inuti l idad aun en las mismas acciones : Dios debe ser 
el objeto p r inc ipa l , el mot ivo y él fin de todas ellas. 

DIA VEINTE Y CUATRO 

SAÍN TA BEUVA Y SANTA DODA, V Í R G E N E S 

Santa Beuva, tan i lustre por su nobleza, y aun mas 
por su v i r t u d , nació al m u n d o por los años de 600. 
Fué de s ang re r e a l , deuda m u y cercana del rey 
D a g o b e r t o , y una de las pr incesas m a s cabales de su. 
siglo. Correspondió s u educac ión á su nac imien to ; 
pero el bello na tura l de la pr incesa de jó poco q u e 
hacer á la educación . Anticipóse el uso de lá razón á la 
e d a d , y no hubo niña que m e n o s lo pareciese . 

Habiendo nacido con una viva inclinación á la v i r -
tud , no hal laba gus to en o t ro s en t re ten imien tos que 
en los ejercicios de devocion. No acer taba éh su niñez 
con o t ras d ivers iones , que c o n la oracion y coii la 
l ec tu ra de las vidas de los santos . Brillaba tanto por 
su discreción como por su h e r m o s u r a ; pero aun 
bri l laba m u c h o mas por su e x t r e m a d a modest ia . Su 

v i r tud eran las delicias y la admiración d é l a c o r t e ; 
y siendo aun m a s admi rada por aquel la que por las 
o t ras p rendas sobresal ientes que tan to la adornaban , 
p res to conocieron todos q u e n o la des t inaba Dios 
pa ra el m u n d o . t 

Prevenida Beuva desde la cuna con las m a s dulces 
bendiciones de la g r a c i a , en nada hal laba sa t i s -
facción sino en los consuelos espiri tuales. Suspiraba 
por el r e t i r o ; é ra le pesada su misma l i b e r t a d , y toda 
su a m b i c i ó n , t odos sus deseos eran de consagrarse á 
Dios en te ramen te . 

Hallábase en t an santas disposiciones, cuando f u é 
á visitarla su h e r m a n o el b ienaventurado Baudrv , el 
cual edif icado y admi rado de ver á su joven h e r m a n a 
tan ansiosa del c laus t ro y del r e t i r o , resolvió con t r i -
buir e f icazmente al logro de sus piadosos in tentos . 
Mandó edificarla u n monas ter io en uno de los a r r a -
bales de la c iudad de Reims , en el cual se encer ró la 
san ta doncella con un g ran n ú m e r o de vírgenes que 
quisieron acompaña r l a . 

Encendióse luego en él un admirab le fervor , avivado 
por los i lustres ejemplos de nues t ra san ta . El recogi -
mien to inter ior , el con t inuo ejercicio de o rac ion , d e 
mort i f icación v de s i lenc io , resuc i ta ron en el nuevo 
monas ter io aquellos mi lagros de observanc ia , de 
devocion y de penitencia que se admiran en el nac i -
miento de todas las r e l ig iones ; pero n inguna se 
señalaba mas en el ejercicio d e estas v i r tudes que 
nues t ra Beuva. Olvidada e n t e r a m e n t e de lo que era 
por su e m p l e o , por el titulo de f u n d a d o r a , y por su 
nac imien to , solo tenia presente lo que es taba obl iga-
da á ser por su vocacion. Siendo jóVen, de l i cada , y 
cr iada en el regalo de la c o r l e , no hal laba ejercicio 
humi lde ni penoso pa ra e l l a ; y solo se valia de su auto-
r idad y privilegios para escoger p a r a sí el mas ba jo . 

Luego que se acabó la fábr ica del monas t e r io , que 
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nuacion en el t raba jo celebra y alaba el Espíritu Santo 
á la muje r fuerte . Las señoras de la mayor dis t inción^ 
hacen vanidad de estar s iempre con la labor en las ' 
m a n o s ; ¡y una muje r ord inar ia , orgullosa por poseer 
algunos bienes de f o r t u n a , ó con el empleo de su 
m a r i d o , tendrá vergüenza de que la vean t r aba j a r ! 
También las personas devotas pueden dar en el ex -
t r emo de fanáticas y de holgazanas : una contem-
plación demasiadamente abs t rac ta y una oracion de -
mas iadamente quie ta , sin o t ros peligros que traen 
consigo, son 110 pocas veces una mera ociosidad. 
Nada se ha de temer tan to como la inacción y la 
inutilidad aun en las mismas acciones : Dios debe ser 
el objeto pr incipal , el motivo y él fin de todas ellas. 

DIA VEINTE Y CUATRO 

SANTA BEUVA Y SANTA DODA, V Í R G E N E S 

Santa Beuva, tan i lustre por su nobleza, y aun mas 
por su v i r t u d , nació al m u n d o por los años de 600. 
Fué de sangre r ea l , deuda m u y cercana del rey 
Dagober to , y una de las princesas mas cabales de su 
siglo. Correspondió su educación á su nac imiento ; 
pero el bello natural de la princesa dejó poco q u e 
hacer á la educación. Anticipóse el uso de la razón á la 
edad , y no hubo niña que menos lo pareciese. 

Habiendo nacido con una viva inclinación á la vir-
tud , no hallaba gusto en o t ros entre tenimientos que 
en los ejercicios de devocion. No acertaba éh su niñez 
con otras divers iones, que con la oracion y coii la 
lec tura de las vidas de los santos. Brillaba tanto por 
su discreción como por su h e r m o s u r a ; pero aun 
brillaba mucho mas por su ex t r emada modestia. Su 

vir tud eran las delicias y la admiración d é l a c o r t e ; 
y siendo aun mas admirada por aquella que por las 
ot ras prendas sobresalientes que tanto la adornaban , 
pres to conocieron todos q u e no la destinaba Dios 
para el mundo . t 

Prevenida Beuva desde la cuna con las mas dulces 
bendiciones de la g r a c i a , en nada hallaba sat is-
facción sino en los consuelos espirituales. Suspiraba 
por el r e t i r o ; érale pesada su misma l i be r t ad , y toda 
su ambic ión , todos sus deseos eran de consagrarse á 
Dios enteramente . 

Hallábase en tan santas disposiciones, cuando f u é 
á visitarla su hermano el bienaventurado Baudrv, el 
cual edificado y admirado de ver á su joven he rmana 
tan ansiosa del c laustro y del r e t i ro , resolvió cont r i -
buir eficazmente al logro de sus piadosos intentos. 
Mandó edificarla u n monasterio en uno de los a r r a -
bales de la ciudad de Reims, en el cual se encerró la 
santa doncella con un gran n ú m e r o de vírgenes que 
quisieron acompañar la . 

Encendióse luego en él un admirable fervor, avivado 
por los ilustres ejemplos de nuestra santa . El recogi-
miento interior, el cont inuo ejercicio de oracion, de 
mortificación y de s i lencio, resuci taron en el nuevo 
monasterio aquellos milagros de observancia , de 
devocion y de penitencia que se admiran en el nac i -
miento de todas las re l ig iones ; pero ninguna se 
señalaba mas en el ejercicio de estas vir tudes que 
nuestra Beuva. Olvidada en te ramente de lo que era 
por su empleo , por el titulo de f u n d a d o r a , y por su 
nac imiento , solo tenia presente lo que estaba obl iga-
da á ser por su vocacion. Siendo jóven , de l icada , y 
criada en el regalo de la c o r l e , no hallaba ejercicio 
humilde ni penoso para e l la ; y solo se valia de su auto-
r idad y privilegios para escoger pa ra sí el mas bajo. 

Luego que se acabó la fábrica del monas te r io , que 
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fué hácia el fin del año de 639, v se dedicó con la 
advocación de San P e d r o , todas las religiosas, sin 
a tender á la repugnancia ni á las lágr imas de su bien-
h e c h o r a , la eligieron unánimemente por su pr imera 
abadesa. Sabiendo Beuva que era mucho mejor obe-
decer que mandar , se resistió con todas sus fuerzas á 
las instancias • pero hubo de ceder á la autor idad de 
su he rmano san Baudry, que quiso absolutamente 
que se encargase del gobierno de aquella recien na -
cida comunidad . 

No hizo novedad en su modo de vivir por el nuevo 
ca rgo ; pero pareció desde entonces mas humi lde , 
mas mort i f icada y mas desprendida que antes de las 
cosas de la t ierra , sin valerse de su autoridad mas q u e 
para aumen ta r sus a y u n o s , su oracion y sus vigilias. 

Persuadida d e q u e la lección mas eficaz de todas es 
el e jemplo , y que una prelada debe ser tan superiora 
en v i r tudes , como lo es en d ignidad, p rocu ró q u é e n 
sus acciones viesen sus hi jas pract icadas las v i r tudes 
a que las exhor taba . No parece posible gobernar con 
mayor suavidad ni con mayor prudencia de lo q u e 
ella lo hacia : moderaba las peni tencias , no en sí 
misma sino en las o t r a s ; y su .afabilidad y du lzura 
la ganaban el corazon de todas sus hijas. No hubo 
abadesa mas respe tada , porque tampoco la hubo que 
menos se empeñase en serlo. Nunca permit ió que las 
religiosas jóvenes tratasen con hombres , ni aun con 
aquellos que hacían profesión de devotos. En fin, se 
extendió tan to la fama del nuevo monas te r io , q u e , 
concur r iendo á él excesivo n ú m e r o de excelentes 
donce l las , f u é preciso edificar ot ro en la ciudad. 

Por la t ie rna devocion que profesaba Beuva á la 
santísima Virgen, la consagró el nuevo monas t e r i o , 
c u j a iglesia dedicó san Nivardo, arzobispo de Reims, 
con ta advocación de esta Señora. Vióse precisada á 
encargarse también del gobierno de esta segunda 

comunidad , la cual aun excedía en observancia á la 
primera. 

Tenia consigo nuestra santa una sobr ina , á quien 
educaba con cuidado muy part icular . Y como en la 
escuela de los santos se hacen grandes progresos , 
Doda, que así se l lamaba la sobr ina , los hacia e x t r a -
ordinarios en la de su santa tia. No hubo discípula 
que mas acreditase á su m a e s t r a , ni cuya buena edu-
cación costase menos. Parecía haber nacido Doda 
para la v i r t u d ; y así en poco tiempo fué una 
perfecta copia de su lía. Desde su infancia estaba 
prometida á un gran señor de la cor le de Austrasia; 
pero apenas hubo gus tado las dulzuras del claustro, 
cuando se resolvió á renunciar al m u n d o , y á 110 
tener otro esposo q u e Jesucristo. Noticioso aquel señor 
de esta resolución, tomó la de sacarla por fuerza del 
monas te r io ; pero habiendo caido del caballo en el 
camino de Metz á Reims, se hirió tan gravemente , 
que mur ió pocos días después. 

San Baudry que ordinar iamente residía en su m o -
nasterio de Montfaucon, de que era fundador y pa-
dre, pasó á Reims para ver á su hermana y felicitará su 
sobrina por el part ido que había abrazado. Como todos 
tres estaban animados de un mismo espí r i tu , todas 
sus conversaciones servían para aumenta r el fervor 
rec íp rocamente ; y con ellas creció tanto en san Bau-
dry la devocion y el amor de Dios, que cayó enfermo, 
y lleno de vi r tudes y merecimientos mur ió pocos 
dias despues. Dispuso santa Beuva que le enterrasen 
en una iglesia del a r r aba l , dedicada á la santísima 
Virgen, y le sobrevivió poco tiempo. Consumida al 
r igor de sus grandes penitencias, abrasada por el fuego 
del divino amor en que s iempre estaba encendida , y 
colmada de merec imien tos , fué á recibir en el cielo 
el p remio debido á su inocencia y á sus ejemplares 
v i r tudes . Murió el dia 24 de abril de 67 i . Sus exe-



quias f u e r o n a c o m p a ñ a d a s de las l á g r i m a s de sus 
h i j a s , y de la venerac ión de todos. Quiso que la e n -
te r rasen en la iglesia de Nuestra Señora , y Dios hizo 
glorioso su sepu lc ro po r la m u l t i t u d de mi lagros q u e 
o b r ó en él. 

Sucedió Doda en el empleo á su santa t i a , cuyas 
v i r tudes y san t idad habia he redado . F u é tan feliz su 
gobie rno c o m o el an teceden te . Florecía en aquel m o -
naster io la regla q u e san Benito acababa de publ icar , 
y la nueva abadesa c imen tó tan só l idamente con su 
p r u d e n c i a , con su v i r tud , con su suav idad , y sobre 
todo con su e j e m p l o , la observanc ia q u e su an t ece -
sora habia es tablecido en é l , q u e apenas había monas-
te r io m a s i lus t re ni m a s r ecomendab l e po r su san t i -
dad . Pocos años despues t e rminó Doda una vida tan 
san ta con una dichosa m u e r t e , y f u é e n t e r r a d a j u n t o 
á su lia en la misma iglesia de Nuestra Señora del 
a r r a b a l . Pero con el t iempo fue ron t ras ladados á o t ra 
p á r t e l o s t res san tos c u e r p o s ; el de s a n Baudry al 
monas te r io de M o n t f a u c o n , y los de san ta Beuva y 
san ta Doda al monas t e r io de San P e d r o , d e n t r o de la 
misma c iudad de Reims. 

La misa es propia del común de las santas vírgenes, 
y la oracion la siguiente. 

Da nobis, quiesuiims, Do-
mine Deus noster, sanctarum 
virginum tuarum ISeuvce et 
Dodffipalmasincessabilidevo-
tioue venerari: ut quas digna 
menle non possuchus eele-
brare, Iiuniilibus sallem fro-
quenlenuis obsequiis. Per Do-
minum noslrum... 

Concédenos, Dios y Señor 
nuestro, gracia para venera;-
con perpetua devocion los 
triunfos de vuestras santas vír-
genes Beuva y Doda, á fin de 
que ya que no podemos ren-
dirlas dignos honores, las con-
sagremos humildes y frecuentes 
obsequios. Por nuestro Señor... 

La epístola es del cap. 10 y il de la segunda de san 
Pablo a los Corintios, y la misma que el dia xvn ,pág. 4 3 2 . 

NOTA. 

« Dieron ocasion á esta s e g u n d a ca r ta q u e escribió 
» el apóstol san Pablo á los Cor in t ios , aquel los falsos 
a apóstoles q u e , por ac red i t a r se á si m i s m o s , a labán-
» dose necia y d e s c a r a d a m e n t e , no cesaban de 
» desac red i t a r al santo apóstol . Es to le obl igó á de-
»> c l a r a r en esta ca r ta c u á n t a e ra su a u t o r i d a d , 
» c u á n t o habia padecido po r Cr is to , y la pu reza d e su 
» doc t r ina . » 

REFLEXIONES. 

Non enim qui seipsum commendat, ille próbatus est: 
sed quem Deus commendat, No es espíri tu ap robado el 
de aquel que se recomienda á sí m i s m o , sino el de 
aque l á quien r ecomienda Dios. No obs t an te de ser 
el m u n d o tan in jus to en sus ju ic ios , no puede m e n o s 
de jus t i f icar la verdad de es te o r á c u l o ; pues no sabe 
t r a t a r sino con el mayor menosprec io á los q u e se 
engrandecen y se a laban á sí mismos . En t r e todos los 
vicios n inguno está mas desacred i tado q u e el o r g u l l o ; 
y a u n q u e el m u n d o está l leno de h o m b r e s q u e se 
complacen en bu r l a r se u n o s de o t ros y en engaña r se 
r ec íp rocamen te , no puede suf r i r á aquel las a lmas ba -
j a s , q u e , a r r a s t r a n d o s iempre por t i e r r a , solo saben 
e c h a r polvo á los o j o s , y br i l lar con un r e sp landor 
apa ren te y art if icial . Cier tamente , si los h o m b r e s m a s 
diestros en e n g a ñ a r es tuvieran bien ins t ru idos del 
concep to poco favorab le q u e f o r m a n de ellos aun . 
aquel los mismos q u e en la apar iencia los a d o r a n , es to 
solo bastar ía para abat ir su necia vanidad y p r e s u n -
c ión ; pe ro es difícil cor reg i r un e r r o r q u e igua lmente 
p reocupa el co razon y el en tend imien to . Infelices de 
vosostros, dice el P r o f e t a , que sois sabios á vuestros 
propios ojos, 6 que 7io siéndolo en los de Dios, queréis 
parecerlo á los ojos de los hombres. Pero el orgul lo so 



alimenta poco con la rea l idad; conténtase con una 
bril lantez falsa y aparen te ; tr iunfa de la credulidad 
de los b u e n o s ; búrlase de la simplicidad de los sen-
cillos : mas al c a b o , ¿qué saca de hacer tanto ruido? 
La vir tud lleva consigo misma su esplendor, y el 
mérito su estimación. Que se sepa , ó que se ignore , 
no es menos rico el que encierra con mayor cuidado 
en su cofre su tesoro. Los cuerdos siempre desconfían 
de un hombre que solo se ostenta poderoso por sus 
excesivos gas tos ; y están previendo que el e n g a ñ o , 
la ruindad y la pobreza seguirán ta rde ó temprano 
á estas artificiosas ostentaciones. 

Los que tienen mas méri to son los que se alaban 
menos. No siempre conviene á cierto género de gen-
tes darse á conocer mucho , porque el ret i ro y la c i r -
cunspección realzan u n méri to mediano. Las som-
bras hacen resal tar los colores apagados , los cuales 
desaparecen.si se les presenta á una gran luz. Alá-
base u n o , revienta por darse á conocer para hacerse 
est imar, y se desacredita. Aun cuando este desahogo 
de la vanidad 110 expusiese á los ojos de todos mil 
groseros defectos que en el ret i ro se ocultan á la 
perspicacia de los mal ignos , el prur i to de hacerse 
valer nunca se satisface sino á costa de si mismo. 

Un hombre capaz y de buen entendimiento 110 se 
deja des lumhrar de falsas apariencias; su penetración 
le conduce mas allá. Pero un entendimiento limitado 
jamás sale de si m i smo ; como es tan cor ta su esfera. 
110 se ext ienden mas sus luces , y no descubr iendo en 
los demás cosa que á su parecer no sea muy común y 

solo se admira á si propio. ; Buen Dios, qué irracional 
es esta pas ión! ¡y que prueba tan clara es de una 
gran pobreza de talento el concepto demasiada-
mente favorable de su propia excelencia! Al méri to 
m u d o le da á conocer su sola bril lantez : el ru ido 
solo sirve p a r a descubri r el secre to orgul lo que 

enfada y se r e p r u e b a ; la verdadera vir tud brilla y 
calla. 

Pero el méri to que no es conocido , ¿de qué sirve? 
Mas yo repl ico: ¿y qué añade al méri to este conoci-
miento? ¿Es uno mas rico porque se sepa q u e lo es? 
Entre todos aquellos á quienes llega la noticia de 
nuest ro mér i to , ¡ cuán pocos nos darán su vo to! 
¡ cuántos nos le reba ja rán allá en su c o r a z ó n ! ¡qué 
pocos habrá que en su concepto no le d i sminuyan , 
por persuadirse que t ienen ellos mucho mas que 
noso t ros ! 

Pero aun dado caso que todos los hombres fuesen 
menos injustos ó menos envidiosos, y que todos estu-
viesen muy pagados de nues t ro m é r i t o ; ¿por ventura 
toda su estimación nos baria mas estimables? Lo 
cierto es que ella puede ser nociva á mi v i r tud , pero 
no puede aumenta r su valor. Tanta verdad es que al 
cabo siempre es menester recurr i r á este o r á c u l o : 
No es digno de estimación aquel que se recomienda y se 
engrandece a si mismo, sino aquel a quien Dios reco-
mienda. 

De este Señor hemos recibido todo lo bueno que se 
halla en nosotros : en tendimiento , t a l en to , indus-
t r ia , bellas p r endas , sabidur ía , todos son dones de 
su pura l ibera l idad , y en tanto nos hacen est imables , 
en cuanto los reconocemos por dones. ¿Tememos 
acaso que no nos encontrará Dios, si no nos damos á 
conocer? ¿Ignora por ventura lo que somos? Aunque 
estemos sepultados en el re t i ro y en la oscur idad , 
aunque seamos invisibles y desconocidos á todas las 
c r ia turas , ¿qué impor tará con tal que él nos apruebcl 
La dicha y la honra de agradar le equivale pa ra nos-
otros á todo lo demás. 

El evangelio es del cap. 25 de san Mateo, y el mismo 
que el dia x v n , pág. 434. 



M E D I T A C I O N . 

DE LA I N D I F E R E N C I A CON Q U E S E M I R A L A S A L V A C I O N . 

PUNTO PRIHÉRO. 

Considera q u e nada hay m a s i m p o r t a n t e , n a d a qu<; 
nos in terese mas q u e n u e s t r a s a lvac ión ; y con todo 
eso nada hay en que la m a y o r pa r t e de los c r i s -
t ianos se ocupe menos. En el m u n d o todo es o c u -
p a c i ó n , los negoc ios , los e m p l e o s , las d ivers iones , 
y hasta la misma ociosidad. Los dias mas largos p a r e -
cen b r e v e s , la vida m a s d i l a t ada parece co r t a para 
todo lo q u e se l lama n e g o c i o ; todo m e r e c e n u e s t r a 
a t e n c i ó n ; solo la salvación g e n e r a l m e n t e se des-
cu ida . 

La salvación es en r igor el negoc io p rop iamen te 
n u e s t r o ; todos los demás son e x t r a ñ o s ; son foras te-
ro s pa ra n o s o t r o s ; son , d igámos lo a s í , negocios del 
e s t ado , del r e i n o , del t r i b u n a l , del c o m e r c i o , de tu 
c o m u n i d a d , de tu f ami l i a , de t u s h i jo s , de tus ami -
g o s ; pe ro nada de esto es negoc io tuyo . Y si al salu-
de este m u n d o todo lo h ic is te b i e n , m e n o s el negocio 
de tu sa lvac ión , haz c u e n t a q u e desempeñas te g r a n -
d e m e n t e los negocios a j e n o s , p e r o q u e no hiciste tu 
negoc io ; y al c o n t r a r i o , si sa l i s te bien en el de tu 
sa lvac ión , a u n q u e fueses infeliz en lodos los d e m á s , 
hicis te tu negocio p e r s o n a l : c a d a u n o nació p r imero 
pa ra s í , despues pa ra los d e m á s . 

Es digno de admirac ión q u e , amándose tan to los 
h o m b r e s á si m i s m o s , hagan tan poca ref lexión sob re 
una verdad en q u e t ienen t a n t o interés . « Cuaren ta 
años h a , decia un co r t e sano á la hora .de la m u e r t e , 
que estoy t r aba jando en los negocios del r e y , y ni u n 
solo cua r to de hora he t r a b a j a d o en el mió. Por m a s 
ca r iño q u e m e tenga el r ey , no t iene poder para alar-

g a r m e un cua r to de ho ra la vida. Si yo h u b i e r a s e r -
vido á mi Dios con tan ta fidelidad y con m e n o s t r a b a j o , 
¡ q u é p r e m i o , q u é a l e g r í a , q u é d ichosa e te rn idad m e 
esperar ía a h o r a ! » 

La salvación no so lamente es n u e s t r o negoc io p e r -
sona l , sino que es nues t ro único n e g o c i o ; p o r q u e 
hab l ando con p r o p i e d a d , no t enemos o t ro negoc io 
q u e este. Un h o m b r e p o b r e , d e s n u d o , a b a n d o n a d o , 
sepu l t ado en la oscur idad y en el olvido, si se s a l v a , 
hizo su negocio por toda la e t e r n i d a d , y nada ha 
m e n e s t e r . Un h o m b r e r i c o , d i choso , h o n r a d o , si se 
c o n d e n a , es infeliz pa ra s iempre . 

¿ l i s tamos n o s o t r o s bien pe r suad idos de estas v e r -
dades? ¿Cons ideramos n u e s t r a salvación c o m o nues -
t r o único negoc io? ¿Cuál es el lugar q u e ocupa en 
n u e s t r o co razon?Respondámonos á noso t ros m i s m o s . 
Hombres de n e g o c i o s , gen tes del m u n d o , esclavos 
de los p laceres , r e sponded á lo q u e vues t ra c o n c i e n -
cia os p r e g u n t a , y á lo q u e ella misma os r e sponde . 
¿Hay a lguna cosa q u e nos t o q u e mas i n m e d i a t a -
m e n t e q u e la salvación? ¿ E s la salvación el móvil 
d e todos nues t ros pensamien tos , de t o d o s n u e s t r o s 
des ignios , de todos n u e s t r o s p a s o s , in tenc iones y 
operaciones? ¿ V a , po r decir lo a s í , la salvación al 
f r e n t e de lodo c u a n t o hacemos? ¿Está en el l uga r 
q u e la co r r e sponde? 

Los s a n t o s , los a jus tados todo lo ref ieren á e s t o ; el 
negocio de la salvación es el q u e e n t e r a m e n t e los 
o c u p a ; cua lqu ie ra o t ro negocio lo posponen á él. 
¿Son p ruden t e s en es lo? ¿se engañan por ven tura? 
¿hacen m a l en la intención resue l ta que tienen de 
s a lva r se , y de prefer i r la salvación e te rna á todo lo 
demás? P e r o si son p r u d e n t e s , si son sabias es tas 
pe r sonas c r i s t i anas , estos s a n t o s , noso t ros q u e p e n -
samos tan p o c o , y t r aba jamos tan poco en el negocio 
de nues t r a sa lvac ión , ¿qué seremos? 



PUNTO SEGUNDO. 

Considera q u e la m a y o r pa r t e de los q u e son m u y 
háb i l e s , m u y c a p a c e s , m u y dies t ros en los negocios 
del m u n d o , en el negocio de la salvación son unos 
topos . 

Es m u y difícil sa lvarse en el m u n d o , dicen e l lo s : 
p u e s l i b rémonos de e s t e cu idado . Hay en el mundo 
mil e s to rbos q u e v e n c e r ; pues d e j e m o s á los religio-
sos el e m p e ñ o de supera r los . Es m u y contag ioso el 
a i re q u e se resp i ra en el mundo- , t o d o él es tá l leno 
de peligros-, p u e s e x p o n g á m o n o s sin p r e s e r v a t i v o s , 
y c a m i n e m o s sin guia . El negocio d é l a salvación es 
m u y d i f i cu l toso , es tá l leno de espinas-, pues n o hay 
q u e m a t a r n o s m u c h o p a r a t r a b a j a r en él desde luego 5 
de j emos es to pa ra c u a n d o no podamos h a c e r cosa 
d e p rovecho . Causa compas ion este m o d o de d i scur -
r i r , y la m i s m a r a z ó n n a t u r a l se a m o t i n a c o n t r a él. 
P e r o ¿ n u n c a h e m o s d i scur r ido así nosot ros? Y los q u o 
t a n t o se q u e j a n d e las g r a n d e s dif icul tades q u e hay 
en el m u n d o pa ra sa lva r se , y sin e m b a r g o t r a b a j a n 
t a n poco pa ra vence r l a s , ¿d i scur ren m e j o r por v e n -
t u r a ? 

En b u e n a fe : aun c u a n d o las d i f icul tades q u e h a y 
e n el m u n d o pa ra sa lvarse f u e r a n d e t a n t o b u l t o 
c o m o se figuran, ¿deb íamos s iquiera de l iberar un 
pun to sob re la neces idad de vencer las ? P e r o no es 
c ie r to q u e estas d i f icu l tades sean tan g r a n d e s c o m o 
se dice. A u n e n f e r m o y á un niño cua lqu ie ra ca rga 
se les h a c e m u y p e s a d a ; pe ro en c rec iendo e s t e , 
y en s a n a n d o a q u e l , l levan la misma carga sin dif i -
cu l t ad . La m a l a disposición de n u e s t r o co razon h a c e 
que nos pa rezca tan penoso el camino del cielo. Digan 
los m u n d a n o s lo que quis ie ren , el yugo del Señor es 
suave , y su ca rga l i jera. ¿Quédi f icu í tad , qué aspereza 
h a y , q u e su grac ia no la fac i l i te , no la a l lane ? . 

Pe ro concedamos á los cr is t ianos tibios y cobardes 
q u e el negocio de la salvación t iene sus d i f i cu l t ades , 
q u e es penoso . Y po r eso ¿lo h e m o s de m i r a r con 
ind i f e renc ia , nos hemos de a c o b a r d a r , h e m o s de 
empereza r en t r a b a j a r en él? Sin e m b a r g o , esto es lo 
q u e se h a c e el dia de hoy en el m u n d o ; y qu ie ra Dios, 
qu ie ra Dios q u e no haya t a m b i é n algo de esto aun en 
Ja misma vida rel igiosa. Fác i lmen te se dis t ingue á los 
fervorosos . Siempre se rá ve rdad q u e las personas 
v e r d a d e r a m e n t e p i adosas , las q u e se ocupan ú n i c a -
m e n t e en el negocio de la s a l v a c i ó n , componen u n 
r e b a ñ o p e q u e ñ o : Pusillus cjrex. Pa rece q u e ya ha 
pasado á ser p rescr ipc ión la c o s t u m b r e de mi ra r la 
salvación con ojos indiferentes-, apenas se piensa en 
e l l a , y fa l ta poco pa ra q u e se t enga lás t ima de los q u e 
ocupan en es to su pensamien to . Aquel las pe r sonas 
m u n d a n a s t a n d iver t idas y t a n a legres , aquel los 
h o m b r e s de negoc ios ó de p a s a t i e m p o s , aquellos 
l ibe r t inos , aque l los indevo tos , aquel las gentes t an 
poco cr i s t ianas q u e j a m á s p iensan en el inf ie rno , en 
la sa lvac ión , sino c u a n d o la m u e r t e las amenaza y las 
asusta -, q u e solo se l legan á los s ac r amen tos c u a n d o la 
m u e r t e se va l legando á ellos ; todos estos cr is t ianos 
superf ic ia les , f an ta smas de c r i s t i anos , ¿mi ran la s a l -
vación como su m a y o r y ún ico negocio? Aun a q u e -
llas personas consag radas á Dios, y obl igadas por 
es tado y po r profesión á c a m i n a r incesantemente hacia 
la perfección cr is t iana, ¿viven s iempre ocupadas en e 
cumpl imien to de sus obl igaciones? ¿ s e a f a n a n m u c h o 
po r aspi rar á lo q u e deben ? ¿ no t end rán cosa de q u e 
acusarse sob re su indi ferencia e n o rden á la per fecc ión 
evangélica? 

Buen Dios , a u n c u a n d o el negocio de la salvación 
fue ra t a n fác i l , c o m o es dif icul toso según el sent i r 
de las mismas gentes , vel m u n d o ; aun c u a n d o no f u e r a 
do n i n g u n a consecuenc ia es te n e g o c i o , ¿ se pud ie ra 



hace r m e n o s caso del q u e se hace de él? ¿Qué negocio 
h a y , q u é bagate la q u e n o nos merezca m a s a tenc ión 
y mas cu idado q u e este negoc io decisivo de n u e s t r a 
e ternidad? Si se t r a t a r a do la fo r tuna de un e x t r a n j e r o , 
d e la s u e r t e , de la vida d e un h o m b r e desconoc ido , 
¿ se pud ie ra mi ra r con m a s indiferencia es te negocio 
q u e con la que tantos y t an tos miran el de su e t e rna 
salvación? ¡Y en vista de e s to habrá quien se a d m i r e 
de q u e sean tan pocos los q u e se salvan ! 

i Ah S e ñ o r , cuán ta h a sido has ta aquí mi n e c e -
d a d ! ¡ y cuá l será mi s u e r t e e te rna si solo atendeis 
a mi infidel idad y á mi indi ferencia ! A vues t ra mise-
r icordia m e a c o j o ; v u e s t r a infinita bondad es todo mi 
refugio-, l leno de conf ianza en vues t ra divida g r ac i a , 
voy desde luego á t r a b a j a r incesan temente e n el ne -
gocio de mi e te rna sa lvac ión . 

JACULATORIAS. 

Patientiam habe in me, et omnia reddam tibi. Mat. 18. 
Dadme t iempo, Señor , d a d m e t i empo , q u e yo p r o c u -

r a r é paga ros todo lo q u e os debo. 

Porrò unum est necessarium. Lue. cap . 10. 
N o , Señor , no hay m a s q u e un negocio necesa r io , 

y este es ei de mi sa lvación. 

PROPOSITOS. 

1. Al ver la f r ia ldad y a u n el d isgusto c o n q u e la 
.navor p a r t e de los c r i s t i anos mi ran todo aquel lo q u e 
¡onduce á s a lva r se , ¿ q u i é n no dirá q u e la salvación 

es una cosa i n d i f e r e n t e , q u e impor ta poco c o n d e -
n a r s e , y q u e Dios nos q u e d a m u y obl igado c u a n d o 
nos da la gana de no p e r d e r n o s ? ¡ Con q u é des t r eza y 
con qué tiento es m e n e s t e r t r a t a r á los l iber t inos y á 
m u c h a s d a m a s del. m u n d o , cuando d a n a lgunas señales 

de q u e r e r conve r t i r s e ! Son necesar ias la d u l z u r a , la 
compas ion , la e locuencia a c o m p a ñ a d a de todos los 
lenitivos q u e pueden inspirar el zelo y la ca r idad cris-
t iana. Todo esto p rueba cuan poco se conoce la impor-
tancia de la sa lvac ión , y la indiferencia con que se la 
mi ra . ¿Se rá buena disculpa el decir q u e esto de sa l -
varse es cosa a r d u a ? Pues q u é , ¿ la salvación es pa ra 
nosot ros cosa indi ferente? Tiene la salvación sus difi-
c u l t a d e s , es c i e r t o ; pe ro ¿qué o t ro negocio hay q u e 
no t enga las suyas? ¿No hay algo q u e vencer pa ra 
lograr ascensos en la c a r r e r a de las a r m a s , para ser 
h o m b r e d e cauda l en el c o m e r c i o , pa ra hace r fo r tuna 
po r cua lqu ie ra o t ro r u m b o q u e s e siga? ¿Quién hay 
q u e no conozca las dif icul tades que le saien al e n -
c u e n t r o en su e m p l e o , en su deber , en su es tado ? 
¿Cuán tos desve los , cuán tos a f a n e s , c u á n t o s malos 
ra tos h a de pasar para vencer las? ¿Qué e s t a d o , q u é 
condicion hay en la vida que esté á cub ie r to de las 
i n q u i e t u d e s , de las mor t i f i cac iones , de los e n f a d o s , 
de los c o n t r a t i e m p o s ? ¿Quién , sino q u e quiera se r 
tenido po r un h o m b r e insensato , s e resuelve á es ta rse 
ocioso con p r e t e x t o de q u e cuesta t r aba jo apl icarse á 
sus negoc ios ; y en q u é clase del m u n d o co loca remos 
á l o s que nada quieren hacer po r no cansarse? ¡y 
solo en el negocio d e la salvación nos ha de se r lícito 
no pa rece r r a c i o n a l e s , solo en él p o d r e m o s mos t r a r 
fa l ta de en tend imien to y de conduc ta sin desacredi -
t a rnos po r eso ! Mira, p u e s , con h o r r o r desde estn 
m o m e n t o tan detestable i nd i f e r enc i a ; y convénce te 
de q u e es la m a s insigne l o c u r a , la m a s funes ta y la 
m a s l a m e n t a b l e desdicha no apl icarse con ser iedad 
al negocio de su salvación. Acaba s i e m p r e las preces 
ú orac iones de la m a ñ a n a con estas bellas pa labras 
q u e deb ie ran es tar g rabadas en todas las paredes : 
Porrò unum esl necessarium. Hoy no tengo m a s q u e 
u n negoc io preciso y necesar io , q u e es el de mi s a l -



vacion. P rocura tenerlas escritas con letras grandes 
en alguna par te de tu c u a r t o , donde te d e n , por de-
cirlo así, en los ojos muchas veces al d í a ; y cuando te 
salga mal alguna pretensión, algún negocio temporal , 
imagina q u e te dice Dios allá dentro del corazón : 
Porro unum est necessarium: una sola cosa te es ne-
cesaria, que es salvarte. 

2. Imponte una ley de no emprender jamás negocio 
alguno que no lo refieras á tu salvación. Díte á tí 
mismo lo que se decia á sí propio san Francisco de 
Borja : Este negoc io , este es tudio , esta diversión 
¿conduci rán para salvarme? Déjalo todo antes que 
dejar las obligaciones de cristiano : ningún negocio 
ha de es torbar te tus ejercicios espirituales d iar ios , tu 
o rac ión , tu m i s a , tu lección espi r i tua l , tu visita de 
a l t a res , tu frecuencia de sacramentos . El hombre de 
un solo negocio todo esta ocupado en él. 

SAN GREGORIO, OBISPO. 

En I l íber i , ó Elíberi , silla antigua episcopal de la 
Bética ó Andalucía , sita en opinion de unos en u n 
monte contiguo á Granada, y según otros en la misma 
c iudad , floreció en el siglo IV de nuestra era san Gre-
gor io , prelado digno de memoria e terna por su zelú 
apostól ico, por su eminente ciencia y g rande santi-
dad , y especialmente por su inflexible constancia eü 
no comunicar j amás con los herejes arr íanos. 

Había penetrado el ar r ianismo hasta el Occidente , 
despues de haber desolado casi toda la iglesia or ien-
tal , protegido con la autor idad del emperador Cons-
t a n c i o , hijo del grande Constant ino, acérr imo de-
fensor de la impiedad, quien persiguió c rue lmente 
á los prelados catól icos, y des terró de sus sillas á 

los mas zelosos y ejemplares. Ensoberbecida la he -
rejía con sus conquis tas , encendió una guer ra san-
grienta entre católicos y arríanos-, el odio era mutuo 
entre ambos par t idos , y no se veia o t ra cosa en t re 
los que por su carác te r debían edificar, que cisma v 
división. 

! Para te rminar una discordia tan perniciosa como 
genera l , que puso á la Iglesia en el es tado mas d e -
plorable , se convocó en Rímini un concilio en el 
año de 359 , el que habiendo tenido un principio bue-
no y s an to , tuvo u n fin muy desgraciado. Habían 
concurr ido á él mas de 400 obispos del Occidente, y 
corrían ya siete meses de ausencia de sus iglesias sin 
haberse concluido los negocios á satisfacción de to-
dos. Al fin prevalecieron los a r r í anos , proponiendo 
una fórmula capciosa, en la cual se confesaba q u e el 
Hijo era semejante al P a d r e , y q u e no era cr iatura 
como las demás ; y preocupados los o r todoxos con 
aquella apariencia que no sonaba desigualdad en las 
divinas pe r sonas , firmaron la f ó r m u l a , donde en rea-
lidad estaba oculto el veneno de la herejía. Remitida 
á Constant inopla , donde estaba el emperador , hizo 
este que la firmasen los legados de otro sínodo cele-
brado por aquel t iempo en Seleucia, con todos los 
demás obispos q u e se hallaban en la corte . Prosiguió 
tan adelante aquella deshecha tempestad , que sobre-
pujó á los daños q u e causaron á la Iglesia los gentiles 
con sus persecuciones. Envióse por todo el mundo 
la f ó r m u l a , con órden del emperador para que fuese 
des ter rado todo aquel que no la firmase. Fueron 
muy pocos los que no cedieron al precepto imper ia l ; 
unos sin conocer la ponzoña , otros por temor , ot ros 
atendiendo al p remio , y algunos con p re tex to de con-
servar la paz. 

Entre los que se salvaron del naufragio de tan 
temible b o r r a s c a , fué uno nues t ro s a n t o , cuya in-
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vencible firmeza hizo su nombre tanto m a s r ecomen-
dable , cuanto fué m a s visible su constancia en medio 
del mayor n ú m e r o de t ímidos y condescendientes con 
que contaba el pa r t ido del e r ro r . Dios le reservó con 
otros pocos escogidos de igual zelo y fortaleza para 
sostener los derechos de la verdad. Gregorio á nada 
atendió tan to como á conservar la fe católica en los 
términos precisos con q u e se habia definido en el con-
cilio general de Nicea. Él supo resistir á los a r r í anos , 
y hacer patentes las art if iciosas palabras de su fórmula 
de f e ; manten iéndose inflexible en no comunicar con 
los sospechosos de here j ía . No le acobardaron J a s 
formidables penas con q u e eran amenazados todos 
los que no quer ían d a r cumplimiento á los injustos 
decretos del emperador , á los que paró ros t ro firme, 
á pesar del mal e jemplo de los muchos prelados que 
cedieron coba rdemen te á la providencia de un pr ín -
cipe declarado enemigo de los católicos. 

San £.usebio de Verce l i , uno de los insignes obispos 
que defendieron en Rímini la fe católica cont ra todo 
ei poder de los a r r í a n o s , por lo que f u é des ter rado 
de su silla, sin q u e bas tase pa ra contenerlos el r e s -
peto de su au tor idad , el alto concepto de su santidad, 
ni la reputación universa l de su sabidur ía , en la carta ( 
que escribió á nues t ro s a n t o , elogia su constancia en ¡ 
haberse resistido á comun ica r con los obispos q u e en 
el concilio de Rímini t r a ta ron con Ursacio y Ba len t e , 1 

caudillos de la h e r e j í a , lo que alaba como una acción 
digna de un prelado o r todoxo y de un sacerdote de 
Dios, nacida de u n co razon zeloso y firme en sos-
tener la v e r d a d , sin ab landarse con el t e r ror ni con 
los destierros conminados por u n soberano, acér r imo 
protector de la impiedad . 

Además de esta admi rab le entereza q u e hizo digno 
á nuest ro santo de u n a e terna gloria, le elogia el padre 
san Jerónimo en el l ib ro de los varones i lus t res , 

diciendo que compuso hasta su última edad diversos 
t ra tados, y un elegante libro sobre la fe, el cual , aun-
que existia en t iempo del santo doc tor , hoy 110 nos 
consta c ier tamente su exis tencia; porque el que co r re 
con este título es atr ibuido á diversos a u t o r e s , y al-
gunos críticos le estiman de Faustino Luciferiano. 

Hay quien ha quer ido hacer á san Gregorio de la 
secta de los Lucifer ianos, ya porque resistió con Lu-
cífero , obispo de Cáller, á la comunicación con los 
he re j e s ; ya porque le elogian Marcelino y Faustino, 
de la misma sec ta , en el libelo que of rec ieron en el 
año 364 á los emperadores Valent iniano, Teodosio 
y Arcadio , que dió á luz Sirmondo en el de 1590. 
Pero además de los testimonios de san Jerónimo y 
san Eusebio de Verceli que alaban su f e , zelo y san-
t idad , es preciso distinguir que no es lo mismo con -
venir Gregorio con Lucífero en negarse á la c o m u -
nión con los h e r e j e s , que resistirla aun en el caso 
de que arrepentidos de sus er rores regresasen al 
gremio de la Iglesia, que fué el er ror de estos sec ta -
r ios, en el que jamás incurr ió nuest ro santo. Mucho 
menos es bastante para esta censura el elogio que ha-
cen de él Marcelino y Faustino en dicho l ibelo , r eco -
nocido por todos los críticos como un agregado de 
imposturas y falsedades. 

F ina lmente , lleno de merec imientos , despues de 
haber gobernado muchos años su obispado como un 
zeloso pas tor , mur ió en el Señor á fines del siglo IV, 
110 constándonos el año de su precioso t ráns i to , y sa-
biendo solamente por san Jerónimo que vivia aun en 
el año de 392. 



SAN FIDEL DE SIGMAR1NGA, MÁRTIR. 

San F ide l , bello o rnamen to del orden de Capu-
chinos , é i lustre már t i r de la fe c a t ó l i c a , nació 
en Sigmaringa, pequeña ciudad de la Suab ia , en el 
año de 1557. Su pad re , l lamado Juan Rey, le envió á 
es tudiar á la universidad de Fr iburgo en la Suiza, 
donde luego se dió á conocer por su t a l en to , y se 
hizo amar por su modes t i a , su circunspección y sus 
finos modales . El Señor que le habiá escogido para 
vaso de e lección, le conservó la inocencia en medio 
de los peligros que rodean á la juven tud estudiosa , 
y el santo contr ibuyó por su par te haciendo una vida 
m u y mortificada-, j amás bebió v ino , y s iempre vistió 
cilicio. Siguió la ca r re ra de la ju r i sp rudenc ia , y 
habiendo ganado todos los cursos , recibió con mucho 
aplauso la borla de doctor . 

El año de 1604 part ió en compañía de tres jóvenes 
cabal leros que enviaron sus padres á viajar por dife-
rentes par tes de la Europa. Nuestro santo se dedicó 
pr incipalmente á inspirarles vivos sentimientos de 
re l ig ión , -dándo les el ejemplo de las vir tudes mas 
edif icantes , y sobre todo de una tierna y sincera 
devocion. No dejaba pasar dia a lguno de fiesta sin 
acercarse á la sagrada m e s a ; visitaba las iglesias y los 
hospitales de todas las ciudades q u e encon t raba en su 
t r áns i to ; socorría á los pobres según sus f acu l t ades , 
y muchas veces le sucedió despojarse de sus vestidos 
pa ra dárselos. 

De vuelta de sus viajes, obtuvo en Colmar, ciudad 
de la Alsacia, una plaza en la magis t ra tura . Desem-
peñóla nues t ro santo con mucha r epu tac ión ; y como 
los dos principales móviles de su alma eran la jus-

liciay la religión, la pr imera le hacia recto é inaccesible 
al soborno , y la segunda le inclinaba á interesarse en 
favor de los desvalidos : asi mereció que se le l lamase 
el abogado de los pobres. Pero habiendo visto algunas 
injusticias que 110 estaba en su mano evitar, co -
menzó á d isgustarse de su ca rgo -, temió verse en -
vuelto en los pecados de o t r o s , y dando de mano á 
los negocios , resolvió de ja r el m u n d o y acogerse a. 
sagrado de la religión. Había en Fr iburgo u n convento 
de Capuchinos , q u e edificaban á toda la comarca por 
la auster idad de su vida . A este asilo de te rminó 
re t i rarse nues t ro s an to , y haciendo donativo de sus 
bienes y biblioteca al seminario conciliar en beneficio 
de los estudiantes poco favorecidos de la f o r t u n a , 
despues de distr ibuir á los pobres sus res tan tes efec-
t o s , tomó el hábi to de capuchino en el año de 1612. 
Su superior le dió el n o m b r e de Fidel, y según la 
cos tumbre de los Capuchinos se apellidó de Sigma-
ringa , de la c iudad en que habia nacido. 

Desde el momento en que vistió el santo háb i to , es 
indecible el a rdor con que aspiró á la perfección reli-
giosa por el camino de las humillaciones y de las peni-
tencias. En vano se amot inaron las pasiones, viéndose 
re f renadas en el c laus t ro : la obediencia á sus supe-
r i o r e s , y la docilidad con que escuchaba y seguia los 
consejos de su confesor , á quien manifestaba todos 
los secretos de su a l m a , le hicieron salir victorioso 
de las mas violentas tentaciones. Su fervor 110 se 
contentaba con las mortif icaciones prescr i tas por 
la r eg la , sin embargo de ser esta austerísima 5 sus 
ayunos eran rigurosos-, en el adv ien to , cuaresma y 
vigilias no vivía mas q u e de p a n , agua y f ru tas secas. 
Ninguna cosa e ra capaz de in te r rumpir el recogi-
miento interior de su a l m a ; y en sus oraciones nada 
pedia tanto á Dios como el que le l ibrase de todo pe -
cado , y aun de la tibieza. 3 2 



Estudió por obediencia la sagrada teología, en la 
que hizo tan notables p r o g r e s o s , q u e apenas fué 
ordenado de sace rdo te , le d ie ron sus super iores el 
cargo de predicar la pa labra de Dios y de oir las con-
fesiones de los fieles. En u n o y otro ministerio se 
por tó con admirable d i sc rec ión y con g r a n z e l o , y el 
f r u t o fué correspondiente á tan buenas cualidades. 
Habiéndole nombrado g u a r d i á n del convento do 
W e l t h i r c h e n , obró mi lagros de conversión en esta 
ciudad y pueblos c i r cunvec inos , logrando también 
desengañar de sus e r rores á muchos Calvinistas. 

Llegó á Roma la noticia d e las virtudes de Fide l , 
y de los copiosos f ru tos q u e acompañaban á sus t r a -
ba jos apostólicos; ó i n f o r m a d a de esto la congrega-
ción de la P ropaganda , le n o m b r ó para ir á predicar 
á los Gr ¡sones, en cuyo pa í s no habia penet rado mi -
sionero a lguno después q u e es te pueblo habia tenido 
la desgracia de abrazar el calvinismo. La empresa era 
por consiguiente a r r i e sgada , capaz de desalentar ot ro 
zelo menos ardiente q u e el d e nues t ro s a n t o ; pero 
Fidel tenía tan en el a lma la m a y o r gloria de Dios y 
la conversión de sus p r ó j i m o s , que part ió con alegría 
al teat ro de su mis ión , sin a r r ed ra r l e ni las fatigas 
del c a m i n o , ni las amenazas que le hicieron de qu i -
tar le la vida. Llevó cons igo ocho religiosos de su 
o r d e n , que le fueron asoc iados para t r aba ja r bajo su 
dirección. En las p r imeras conferenc ias convenció a 
dos cabal leros calvinistas, y sus conversiones hicie-
ron g rande ru ido en el país . Penet ró en 1622 en el 
Cantón de Pre t igou t , d o n d e convirtió muchos h e r e -
jes. Todo predicaba en é l : s u modes t ia , su compos-
t u r a , la pobreza de su h á b i t o , la auster idad de su 
v i d a , su semblante mismo y hasta sus mas indife-
rentes acciones; pero mas q u e á todo esto y á la ener-
gía de sus discursos se deb ió el g ran n ú m e r o de con -
ver-.iones que hizo al f e rvor de sus oraciones. 

Bramó de rabia el infierno al ver las presas que se 
a r rancaban de su poder , y su f u r o r se comunicó á 
los Calvinistas que habían tomado las a rmas cont ra el 
emperador . Alarmados por el gran n ú m e r o de he re -
jes que convertía nuest ro san to , resolvieron detener 
sus progresos deshaciéndose de él á toda costa. Supo 
el santo misionero sus infernales designios, pero no 
por eso se desan imó; antes b i en , subiendo al púlpito 
en la villa de Gruch , el dia 24 de abril de 1622, des -
pués de haberse confesado y dicho m i s a , predicó con 
una especie de entusiasmo sagrado; predi jo su muer t e 
á muchas personas, y despues f i rmó todas sus ca r t a s , 
fray Fidel, que sera pronto alimento de gusanos. Desde 
Gruch pasó á predicar á Sevís, en cuya iglesia estando 
persuadiendo á los católicos que permaneciesen firmes 
en la f e , un calvinista le disparó un mosque t azo , que 
a for tunadamente no le t o c ó ; los fieles le rogaron con 
instancia q u e se r e t i r a se , pero él les respondió que 
110 temía la m u e r t e , y que estaba pronto á sacrificar 
su vida por la causa de Dios. 

No t a rdó en llegar este momento . Volvía el santo á 
ia villa de Gruch , y en el camino cayó en manos de 
una banda de soldados calvinistas que capitaneaba 
u n ministro de su secta. Echáronse sobre él como 
unos lobos , golpeáronle, insul táronle , t ra tá ronle de 
seductor y quisieron obligarle por fuerza á que a b r a -
zase el calvinismo. « ¿Qué es lo que me proponéis? 
respondió el padre Fidel : yo he venido en t re vos-
otros para re fu ta r vuestros e r ro r e s , y no para abra-
zarlos. La doctrina católica es la fe de todos los siglos, 
la única ve rdadera , y por la que estoy pronto á dar 
mi vida. » A estas pa lab ras , uno de la tropa le tiró 
una cuchillada y le derr ibó en t ie r ra ; el santo se in-
corporó , y puesto de rod i l l as , hizo esta oracion : 
« Señor, perdonad á mis enemigos : la pasión les ciega, 
y no saben lo que se hacen. Jesús m i ó , tened mise-



r i cord ia de m í ; Mar í a , m a d r e de Dios , as is t idme. » 
Acabada esta súpl ica , u n a segunda cuchi l lada le tendió 
en el suelo b a ñ a d o en su s a n g r e ; y no sat isfecho con 
esto el f u r o r de aquel los so ldados , le acr ibi l laron el 
cue rpo á puña ladas , y le c o r l a r o n la cabeza y la 
pierna izquie rda . 

Sucedió la preciosa m u e r t e de san Fidel en el año 
de 1622 , á los cua ren t a y cinco de su edad y diez de 
profes íon . Los catól icos e n t e r r a r o n el dia s iguiente 
su c u e r p o , q u e se conserva con m u c h a venerac ión 
en el conven to de Capuchinos de W e l t l h r c h e n ; pe ro 
la cabeza y la p ie rna i zqu i e rda , que hab ían sido s e -
p a r a d a s del t r o n c o , f u e r o n t r a s l adadas despues c-cn 
m u c h a p o m p a y so lemnidad á la ca t ed ra l de C o i r a , 
d o n d e se v e n e r a n , o b r a n d o el Señor g r a n n ú m e r o 
de mi lagros po r la in terces ión de su s iervo. En t re 
ellos se c u e n t a la convers ión del minis t ro q u e capi-
t aneaba los so ldados , el c u a l , hab iendo visto verif i -
cada la d e r r o t a de los Calvinistas por los I m p e r i a l e s , 
c o n f o r m e á una predicción del s a n t o , movido do es ta 
c i r c u n s t a n c i a , se r econoc ió y a b j u r ó púb l i camente 1a 
here j í a . El papa Benedicto^XllI beat i f icó al i lustre 
m á r t i r del ca tol ic ismo en 1729, y Benedicto XIV ie 
canon izó en 1746 , co locando su n o m b r e en el m a r -
t i rologio r o m a n o en el dia 24 de abr i l . 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Sevis , en el país de los Gr i sones , san Fidel de 
S igmar inga , del o r d e n de C a p u c h i n o s , el c u a l , h a -
b i endo sido enviado á p red ica r la fe en aque l la t i e r r a , 
f u é m u e r t o por los h e r e j e s , y el papa Benedic to XIV 
le colocó en el ca tá logo de los san tos már t i res . " 

En R o m a , san S á b a s , cap i tan de u n a c o m p a ñ í a de 
s o l d a d o s , el c u a l , s iendo acusado de q u e visitaba á 
los cr i s t ianos en las cá rce les , confesó el n o m b r e 

de Jesucr is to de lan te del j u e z , por cuyo m a n d a t o 
fe q u e m a r o n con h a c h a s e n c e n d i d a s , y le met ie-
r o n en una ca ldera llena de pez h i r v i e n d o , de la 
q u e salió sano v salvo. Con es te m i l a g r o se conv i r -
t ieron se ten ta p e r s o n a s , q u e pe r seve rando con inalte-
rab le cons tanc ia en confesa r la f e , f u e r o n pasadas a 
cuchi l lo : po r ú l t imo á s a n Sábas se ie a r ro jó e n u n 
r i o , d o n d e c o n s u m ó su mar t i r i o . 

¡ En Leon de F r a n c i a , la fiesta de san Alejandro 
m á r t i r , q u e , despues d e una la rga pr is ión en t i empo 
de Anlonino V e r o , fué p r i m e r a m e n t e de tal m a n e r a 
despedazado po r la c rue ldad de los q u e le a z o t a b a n , 
q u e ro ta la j u n t u r a de las costi l las y descub ie r t a s las 
e n t r a ñ a s , se le veian has ta los in tes t inos ; po r ú l t i m o , 
fal to de s a n g r e y do f u e r z a s , f u é c l avado en una 
c r u z , en d o n d e en t r egó su d ichoso esp í r i tu . Con él 
ma r t i r i z a ron á o t ros t r e in ta y c u a t r o c r i s t i a n o s , cuya 
m e m o r i a se ce lebra en d i fe ren tes d ias . 

El mismo d i a , los san tos Eusebio , N e o n , Leoncio , 
Longinos y o t ros c u a t r o , q u e despues de c rue les 
t o rmen tos f u e r o n degol lados e n la pe r secuc ión d e 
Diocleciano. 

En I n g l a t e r r a , el t ráns i to d e san Melito ob i spo , q u e 
f u é enviado á es ta isla por san Grego r io , y convir t ió 
á la fe los Sa jones or ien la les con su r e y . 

En Elvira en E s p a ñ a , san Gregor io , obispo y c o n -
fesor . 

En I r l a n d a , san E g b e r t o , p r e s b í t e r o y m o n j e , de 
admi rab l e h u m i l d a d y con t inenc ia . 

En Re ims , las san tas v í rgenes Beuva y Doda. 

La misa es del común de confesor pontífice, y la oracion 
del santo la siguiente. 

Da, quaisumus, omnipoicns Te rogamos, ó Dios omnipo-
Dcus, ut beali Gregorii, con- tente , que la veneranda fesli-
fessoris lui al que poniificis, vidad del bienaventurado Gre-



veneranda solemnilas , el de- gorio , tu confesor y pontífice , 
vellonera nobis augeat el sálu- nos aumente la devocion y con 
Íem. Per Dominum nostrum ella la esperanza de nuestra 
Jesum Chrisium.... salvación. Por nuestro Señor 

Jesucristo.... 

La epístola es del cap. 44 y 45 del libro de la Sabi-
duría, y la misma que el dia i, pág. 32. 

R E F L E X I O N E S . 

Dióle el gran sacerdocio para que ejerciese sus fun-
ciones, para que cantase alabanzas á Dios, para que 
en su nombre anunciase al pueblo su gloria, y para que 
ofreciese incesantemente al mismo Dios incienso digno en 
olor de suavidad. Es to es .puntualmente lo q u e quiere 
Dios de todo aque l á quien eleva á la alta dignidad 
del sacerdocio : q u e ejerza sus func iones , fungí sa-
cerdotio, esto es, q u e todos los dias ofrezca ¿n el 
a l tar el cordero sin manc i l l a ; que su ocupacion y 
su oficio sea can ta r alabanzas al Señor, y predicar 
al pueblo su pa labra . Y por cuanto u n minister io tan 
santo y u n carácter tan sagrado están pidiendo u n a 
vida pura , inocen te y e jemplar , que en todos tiempos 
exhale en buen olor de Jesucristo, exige Dios de todos 
los sacerdotes u n ar reglo de cos tumbres mas exacto, 
u n a vir tud mas par t icular y un fervor mas constante! 
Son los sacerdotes, por su carác te r , personas consa-
g r a d a s ; por su estado, ministros del a l ta r ; por su 
título, conquistados ó adquiridos especialmente por 
el Señor, y escogidos para ser oráculos de Dios vivo, 
in térpre tes de su voluntad, depositarios de los m é r i -
tos y a u n de la m i s m a sangre del Redentor . Su vida 
escondida en Jesucristo, según la expresión del Após-
tol, debe representar á los ojos de todos la vida del 
mi smo Cristo. Sus dias no son suyos ; reservóselos 
para sí el que ios l lamó á su servicio; estáles p roh i -

bida toda ocupacion p u r a m e n t e p rofana ; para ellos 
todos los dias son f e r i a s , esto e s , dias de fiesta y de 
solemnidad : pensamientos, acciones, deseos, diver-
siones, hasta la m i s m a aparente ociosidad, todo debe 
ser en ellos santo ó santificado. Siendo respetables 

; aun á los ángeles por su elevado carác te r , no lo de-
ben ser menos á los hombres por la inocencia y por 
la santidad de su vida . 

El evangelio es del cap. 23 de san Mateo, y el mismo 
que el dia i, pág. 3 5 . 

MEDITACION. 

A QUÉ PELIGRO SE EXPONEN I O S QUE PASAN UNA VIDA 

OCIOSA. 

P U N T O P R I M E R O . 

Considera á qué riesgo nos exponemos en una vida 
ociosa é inút i l , y cuánto debemos temer el castigo de 
u n Dios j u s t amen te irritado, que puede fu lminar 
cont ra nosotros aquella terrible sentencia de repro-
bación pronunciada contra el árbol que no lleva f ru to . 

Mucho t iempo ha que no cesa Dios de av i sa rnos : 
inspiraciones, g rac ias , auxi l ios , ins t rucc iones , lec-
tura de buenos l ibros, accidentes imprevistos, todo 
se dirige á conver t i rnos . Hace m u c h o t iempo q u e el 
Señor busca frutos, y no encuentra mas q u e hojas, ó 
f rutos semejantes á los del campo de Gomor ra , que 
debajo de u n a bella corteza solo escondían cenizas. 
¿Cuál será, pues, nues t ra suerte? ¿ q u é destino debe-
mos esperar? El árbol estéril es condenado al fuego : 
u n cristiano vacío de buenas ob ra s , sin devocion, y 
q u e no tiene mas q u e la apariencia d^- crist iano, ¿ten-
d rá el cielo por herencia? 



Quid est quod debui ultra [acero, vinca mea:, et non 
feci? ¿Qué m a s debí h a c e r por mi v i ñ a , q u e no h i -
c iese? dice el Señor por el Profe ta . Trae á la memor i a 
los auxi l ios q u e t e he c o n c e d i d o , las grac ias q u e le 
h e d i spensado . Despues de tan tos a fanes ¿ n o dehia 
e spe ra r yo q u e esla mi viña m e cor responder ía con 
f r u t o s du lces ? Y en m e d i o de eso no m e ha dado mas 
q u e r a c i m o s m u y amargos . 

Nunc erg o, habitatorcs Jerusalcm, et viri Juda, 
judicate ínter me, et vineam meam : J u z g a d , p u e s , 
a h o r a voso t ros m i s m o s , h o m b r e s i n g r a t o s , si tengo 
razón pa ra q u e j a r m e d e vosot ros . Hice po r vosotros 
m a s de lo q u e voso t ros mismos os a t rever ía is á espe-
r a r , y en c ier ta m a n e r a aun m a s de lo q u e podríais 
c r e e r . Conven ís en los beneficios q u e habéis recibido 
d e mi l ibera l m a n o : pe ro ¿ m e habéis servido po r eso 
c o n m a y o r f ide l idad? ¿me habéis a m a d o mas? 

¿No t e n e m o s r azón pa ra t e m e r el j u s to cast igo con 
q u e Dios a m e n a z a á la viña estéril ? Auferam sepemejus, 
et erit in dircplioncm. E c h a r é por t ierra el ce rcado con 
q u e la r e s g u a r d é , y de ja ré la abier ta al a rb i t r io de los 
c a m i n a n t e s y de los pasajeros-, conver t i ráse en c a -
m i n o p ú b l i c o , y se rá pisada de t o d o s ; ya no se 
cu l t iva rá m a s ; si p r o d u j e r e a l g o , se rán espinas y 
a b r o j o s ; y pa ra co lmo de su d e s d i c h a , y a no desp ren -
d e r é yo mi apacib le lluvia sobre una t ie r ra tan ingra ta , 
sob re u n a viña q u e no d a f r u t o . Es fácil en t ende r lo 
q u e signif ican es tas expres iones . Hiciéronse en t iempo 
de Pascua los propós i tos mas, s a n t o s ; conocióse el 
pe l igro d e c ie r tas v i s i t a s , de c ie r tas f u n c i o n e s , de 
c ie r tas c o n c u r r e n c i a s , de c ier tas conve r sac iones , y 
de c ie r tas ma la s c o s t u m b r e s . F u é f r u t o del dolor y 
del a r r e p e n t i m i e n t o u n plan de vida nueva : con-
c luyóse q u e e ra indispensable la e n m i e n d a y la r e -
f o r m a . P e r o , pocos d ias d e s p u e s , t o d o es to dió po r 
t i e r r a . Y u n Dios t an j u s t a m e n t e i r r i t ado ¿con t inua rá 

despues sus e x t r a o r d i n a r i o s desve los? ¿ d e r r a m a r á 
despues con p ro fus ion sus especíales favores? ¿dejará 
en pié ese c e r c a d o q u e tú m i s m o haces t an tos es fuer -
zos p a r a de r r iba r? ¿ t e c o l m a r á s iempre d e nuevos 
beneficios y de nuevas g rac i a s? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera la desgrac ia de u n a a lma á quien cast iga 
el Señor con esta j u s t a , p e r o espan tosa pr ivación. 
Derr ibada la c e r c a , e s to e s , pe rd ido aque l r e cog i -
mien to in ter ior y debi l i tado aque l sa ludab le t emor de 
los juicios de Dios, el a lma se rá presa infeliz de todas 
las p a s i o n e s ; o c u p a r á n t u m u l t u a r i a m e n t e el corazon 
mil t u rbu l en to s c u i d a d o s ; apenas se de j a rá perc ib i r 
la voz de Dios sino a l lá en lo m a s h o n d o del m i smo 
c o r a z o n ; n o h a r á n impres ión los sa ludables conse jos 
de u n confesor doc to y p r u d e n t e ; m i r a r á s e la v i r t u d 
con tedio y con d i sgus to ; h a r á s e in to le rab le el y u g o 
del S e ñ o r ; pa rece rá c o m o seco y ago tado el m a n a n t i a l 
de las gracias . ¿Y q u é se rá de una p o b r e a lma e n 
tan l amen tab le es tado? 

Acaso t e l i son jea rás con q u e no l e h a s a b a n d o -
nado al ú l t imo d e s o r d e n . Pero a c u é r d a l e de q u e el 
siervo ho lgazan y pe rezoso n o fué cas t igado p o r q u e 
hub iese pe rd ido el t a l e n t o , s ino po r no h a b e r n e g o -
ciado con él. Espe ras volver sobre tí y confesa r t e en 
la p r i m e r a fiesta; pe ro si la confesion q u e hiciste po r _ 
Pascua de Resur recc ión , fué inú t i l , ¿110 debes t e m e r 
q u e 110 lo sea m e n o s la q u e hagas por P a s c u a de l 
Esp í r i tu San to? Mientras t an to el t i empo se p a s a , y 
q u i z á , qu izá e s t amos ya tocando el t é r m i n o fatal de 
n u e s t r a vida. Jam enim securis ad radican posita.est. 
Acaso será la ú l t i m a sol ici tación de la g r a c i a ; acaso 
se rá la pos t re ra vez q u e Dios nos adver t i r á , q u e Dios 
nos toca rá el co razon , q u e Dios nos ap re t a r á para 
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q u e sa lgamos de este e s t ado i n f r u c t u o s o y estéri l . 
Y despues de todo esto ¿110 d e b e m o s t e m e r q u e pro-
nunc ie c o n t r a nosot ros aque l l a sen tenc ia del pad re 
de familias con t ra la h iguera q u e no daba higos? 
Succidite illam, ut qiiid íérram occupai? Corten ese 
á rbo l cuan to an tes , a r ró j en le al f u e g o ; ¿á q u é pro-
pósito se le ha de dejar ocupa r e l t e r r eno d e o t ro que 
p u e d e da r exqu i s i to f ru to , a c r e d i t a n d o las diligencias 
del cul t ivo? 

¡ Cosa e x t r a ñ a ! Hacemos t o d o s estas r e f l ex iones ; 
á m u c h o s les e s t r emece rán e s t a s v e r d a d e s ; todos 
convenimos en que es m u y a r r i e s g a d a una vida inútil 
para el cielo ; y en medio de e s o , ¡pa ra cuán tos se rán 
inúti les es tas ref lexiones! 

¡No pe rmi t á i s , Señor , q u e s e a yo de este n ú m e r o . 
Arbol estéril hasta a q u í , he h e c h o ineficaces todas 
vues t ras grac ias , inúti les todos v u e s t r o s desvelos. No 
os cansé is , Dios de las m i s e r i c o r d i a s ; c o n t i n u a d , 
Señor , con t inuad en asistir á es ta a lma con vues t ra 
g r ac i a , q u e espero dará f r u t o d e hoy en ade lan te . 

JACULATORIAS. 

D a d m e , Señor , todavía un poco d e t i e m p o , que yo 
os sa t is faré lo que os debo . Mal. 48. 

M o s t r a d , Dios mió y Señor m í o , e n este dia q u e vos 
sois mi soberano d u e ñ o , y q u e y o soy fiel y humi lde 
siervo vues t ro . Rey. 3. 

PROPOSITOS. 

4. Si has c o m p r e n d i d o el pe l ig ro á que está e x -
puesta u n a vida o c i o s a , inút i l y floja, f ác i lmente 
evi tarás es te pel igro con el h o r r o r q u e te causará 
s eme jan te vida. Pero g u á r d a l e b ien de q u e este h o r r o r 
se r eduzca solo á p royec tos a é r e o s , á deseos inút i les 
q u e m a t a n al perezoso. P r o c u r a q u e todas tus m e d i -

{aciones sean p rác t i cas , esto e s , q u e se r e d u z c a n 
s i empre a la r e f o r m a de tus c o s t u m b r e s , á a r r eg l a r 
tu conduc ta y á la p rác t i ca de la v i r tud . Hasta aquí 
ha sido inútil tu v ida , ó á lo m e n o s ha hab ido en ella 
g r a n d e s vacíos : p r o c u r a q u e en ade lan te sean dias 
l lenos todos tus d i a s , según la f r a se d é l a Esc r i t u r a . 
Da desde ' l uego principio por el dia de hoy, p rac t i -
c a n d o en él todas aquel las o b r a s y ejercicios q u e 
cor responden á tu es tado . Visita á los pobres e n f e r -
mos en el hosp i ta l ; consuéla los con tus pa l ab ra s y 
con tus l imosnas. Si no los puedes visitar en el hosp i -
tal , e jerci ta esta obra de car idad con a lgunos de tu 
pa r roqu ia . Hay m u c h a s familias hon radas q u e t ienen 
gran falta de t o d o ; lo que á tí te s o b r a , las a c o m o -
dar ía m u c h o á ellas ; socó r r e l a s , y gasta en esto lo 
que habías de gas ta r en uña mesa esp lénd ida , en 1111 
convi te i n ú t i l , en u n vest ido s ü p e r f l u o , ó en u n 
mueb l e no necesar io , q u e bien puedes pasar sin es tas 
cosas , l i a rás en esto un gran sacrificio. Ruégo te q u e 
tomes gusto á esta prác t ica . 

2. Huye la compañía d é l a gen te oc iosa , y evita 
toda concur renc i a d o n d e reina la ociosidad. Ten con-
t i n u a m e n t e a lguna cosa en q u e ocupar te . Una s e ñ o r a 
cr is t iana s iempre debe tener a lguna labor q u e la 
ocupe : á la labor suceda la oracion ó la l ec tu ra de 
a lgún l ibro devoto . P r o c u r a que sea útil has ta tu 
mismo d e s c a n s o , po r medio de conversac iones q u e 
fomenten la v i r tud y que edif iquen. Acos túmbra te 
á levantar el co razon á Dios f r e c u e n t e m e n t e con 
breves jacu la tor ias y con actos de amor suyo. Es de -
voción m u y provechosa r eza r el Ave María s iempre 
que da a lguna hora . Mucho se ade l an ta rá con una 
vida a c o s t u m b r a d a á estos devotos ejercicios : son 
u n a s industr ias esp i r i tua les , al parecer de poca e n -
t ¡dad, pero e n rea l idad de g ran valor pa ra en r iquecerse 
el a lma . 
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DIA VEINTE Y CINCO. 

S A N M A R C O S , EVANGELISTA. 

Fué san Marcos judío de o r igen , y se conoce poí 
su estilo que estaba mas versado en la lengua hebrea 
que en la griega. Era originario de Cirene en la p r o -
vincia de Pentápol is ; y asegura Reda que era de f a -
milia sacerdotal . Bien pudo alcanzar á C r i s t o ; pero 
se tiene por cierto que no fué del n ú m e r o de sus dis-
cípulos. Fué sí uno de los pr imeros que convirtió el • 
apóstol san Pedro despues de la venida del Espíritu 
San to , y por eso le llama hijo en su pr imera epístola, 
por haber le engendrado en Jesucristo. 

Por su fervor , por su zelo , por su devocion y pe r 
el g rande amor que profesaba á s u m a e s t r o , le esco-
gió este por compañero suyo en los viajes, haciéndole 
su in térpre te y confidente. Acompañóle á R o m a , 
donde Marcos tuvo gran par te en lo que san Pedro 
hizo y padeció para plantar la fe de Cristo en aquelta 
capital del mundo. Sembraba san P e d r o , regaba san 
Marcos , y Dios hacia c recer en abundancia el n ú -
mero de los fieles, t an to q u e apenas se hablaba de 
otra cosa en lodo el m u n d o que de la fe de los Ro-
manos . 

Precisado san Pedro á ausentarse de Roma para 
a tender á las o t ras funciones de su apos to lado, dejó 
en ella á su amado discípulo Marcos , que cultivó 
aquella viña con felicidad. En este t iempo fué cuando 
los fieles de Roma , inflamados cada dia mas y mas 
en el amor de la ve rdad , y penetrados de los grandes 
misterios del Evangelio q u e san Pedro les había p re -

So M A Ü C o S E V A N © E M S T A . 
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dicado , rogaron à ' s an Marcos quo les dejase por es -
crito la historia evangélica, para tener el consuelo 
do conservar la en la memor i a , y de repasar muchas 
veces la doctr ina q u e habían oido al Apóstol. Vencido 
nues t ro santo de sus piadosas ins tancias , escribió 
lo que había oido al principe de los apóstoles , ya en 
sus instrucciones públicas á los fieles, ya en las con-
versaciones familiares y privadas. No se aplica san 
Marcos á referir las cosas según la cronología exacta 
de los t iempos, sino á observar una grande exact i tud 
y precisión en los hechos que ref iere , cuidando sobre 
todo de 110 omitir cosa alguna de cuantas habia oido 
de la boca de su maes t ro , y de seguir fielmente la 
iluminación del Espíritu Santo , por cuya inspiración 
y orden escribía. 

Supo san Pedro por divina revelación, estando a u -
sen t e , que san Marcos había escrito el evangel io; v 
vuel to á Roma , lo aprobó y mandó que se leyese en 
la iglesia. Es este evangelio, por la mayor p a r t e , 
como un compendio del de san Mateo, aunque a lgu-
nas veces en pocas palabras añade circunstancias 
muy notables. Apunta san Crisòstomo que fué san 
Marcos mas breve que los otros t res evangelistas, para 
imitar á san Pedro á quien gustaba hablar poco. 
Y dice Eusebio , q u e como solo escribió lo que oyó al 
mismo san P e d r o , omitió todo lo que Cristo dijo en 
tanta gloria y honra de este após to l , despues que le 
hubo confesado por Iíijo de Dios vivo-, calla t ambién 
el milagro de cuando caminó san Pedro por el agua : 
y por el cont rar io se detiene en refer i r muy despacio 
todo lo q u e podia ceder en humillación del apóstol , 
como el lance de sus tres negaciones que le costaron 
tantas l ág r imas , del cual hablaba el humildísimo 
apóstol con mucha frecuencia. 

Escribió san Marcos en griego su evangelio, por 
ser esta la lengua mas común en aquel t iempo, 110 



solo en el Oriente, sino aun dentro de Roma , donde 
todos hablaban mas en griego que en l a t i n , hasta 
las mas ínfimas mujerc i l las , de lo que se queja y lo 
satiriza un poeta. También se valió san Pedro de 
nuest ro santo para escribir la epístola á los fieles de 
diferentes provincias del Asia-, y 'aun san Jerónimo 
cree que el estilo es en todo de san Marcos , y q u e san 
Pedro solo le dictó la sustancia. Asegúrase que san 
Pedro envió á san Marcos á Aquileva, y que se detuvo 
dos años y medio en aquella c iudad , donde convirtió 
á la fe gran número de personas, y fundó aquella igle-
sia que en los pr imeros siglos f u é muy célebre en el 
Occidente. 

Habiendo sido expelidos de Roma todos los Judíos 
por decreto del emperador Claudio, hacia el año -49 
del Señor, fué san Marcos de orden de san Pedro á 
Egip to , para predicar el reino de Dios en aquel vasto 
país y en todas las provincias que dependían de él. 
Llevó consigo el evangelio que habia escr i to , para 
q u e las naciones á quienes enseñase de viva v o z , t u -
viesen despues la misma comodidad que los Roma-
nos-, porque la lengua griega e r a , por decirlo a s í , la 
lengua de comercio en todo el Oriente, y se usaba 
aun mas en Alejandría q u e en Roma. 

Lleno san Marcos de aquel mismo espíritu que 
animaba á los após to les , solo suspiraba por i n t rodu -

I cir en todas par tes la luz de la religión. Desembarcó 
en Cirene de la provincia de Pentápol is , donde obró 
muchos milagros y logró gran número de conversio-
nes. Abriendo los ojos aquellos pueblos idólatras á 
las verdades q u e les predicaba el nuevo após to l , 
hicieron pedazos los ídolos y ta laron los bosques que 
habían consagrado á los demonios. Desde allí pasó á 
las o t ras par tes de Libia, esto es , á aquel las provin-
cias que se l lamaban Marmárica y Amoniaca , en las 
cuales t raba jó doce a ñ o s , y en todas con el mismo 

buen suceso. Penet ró hasta el alto y ba jo Egip to , en 
una v en otra Tebaida-, y echó el Señor tantas bendi-
ciones á sus apostólicos t r aba jo s , que aquellos pue-
blos donde habia re inado el paganismo por espacio 
de tantos siglos, y eran los mas adictos á las su -
persticiones mas groseras dé la idolatría, fueron en lo 
sucesivo aquella t ierra a fo r tunada , dichosa habi ta-
ción de tantos santos anacore tas , y en donde el g rano 
del Evangelio h a producido mayor f ru to . 

Despues que san Marcos hubo desmontado «aquel 
vasto campo cubier to de malezas, resolvió pasar á pre-
dicar la fe en la misma Alejandría, que á la sazón era , 
despues de R o m a , la ciudad principal del imperio. 
Habiendo, p u e s , dejado á sus discípulos pa ra que 
gobernasen la nueva cr is t iandad, part ió para la cor te 
y cabeza del Or iente , estando dest inado por el cielo 
para apóstol de aquella populosa ciudad. 

Refiérese en las actas mas antiguas q u e al en t ra r 
en el la , habiéndosele descosido una sanda l i a , la dio 
á componer á un zapa te ro , el cual p o r descuido 
se picó con la l e sna , y en aquel pr imer movimiento 
de dolor , exc lamó sin l ibertad, / a y mi Dios'. Po rque , 
como observa Ter tu l i ano , la mas ciega y estragada 
idolatría 110 ha podido conseguir que el alma en sus 
pr imeros movimientos no parezca como na tura lmente 
cr is t iana, reconociendo á un solo Dios verdadero . 
Tomó ocasion san Marcos de la exclamación y grito 
de aquel pob re zapa t e ro , para dar le á conocer al 
único y ve rdade ro llios á quien él invocaba sin a d -
ven i r lo -, v aplicándole un poco de lodo á la he r ida , 
haciendo sobre ella la señal de la c r u z , se le cerro 
al instante. A m a n o , que asi se l lamaba el z apa t e ro , 
admirado del m i l ag ro , y p rendado del aire g r a v e , 
modesto v mort if icado de san Marcos, le insto para 
que en t rase en su casa, descansase y refrescase en ella 
con lodos los de su comi t iva : y al mismo liejnpo 



quiso ins t ru i rse de la verdad por medio de los p regun-
tas q u e hizo á su huésped. Despues de estar suficien-
t emen te instruido, fué baut izado con toda su famil ia , 
y con otras muchas personas que se convir t ieron por 
la doct r ina y milagros de san Marcos; y Aniano hizo 
en poco t iempo tantos progresos, así en el conoci-
m i e n t o , como en el ejercicio de las v i r tudes cr is t ia-
n a s , que dos años despues le n o m b r ó san Marcos 
obispo de Alejandría. Este fué el principio de la reli-
gión crist iana en aquella g r ande c iudad. 

Multiplicóse tan prodigiosamente en poco t iempo 
el número de los fieles, que san Marcos se vio prec i -
sado á inst i tuir en Alejandría varias iglesias ó p a r r o -
qu ias , donde se Ies instruía en los misterios de la fe , 
se par t ía y se les distribuía el sagrado pan de la co -
munión . 

Creció el fervor con el n ú m e r o de los nuevos cr is-
t ianos. Movidos muchos de ellos de un ardiente deseo 
de aspirar á la mas elevada per fecc ión , se de te rmi -
naron á añadi r la práct ica de los c o n e j o s evangélicos 
á la observancia de los p recep tos ; y en poco t iempo 
se llenó aquella gran ciudad y su terr i tor io de héroes 
cristianos, que, . renunciando á todas las conveniencias 
y regalos de la v ida , se ocupaban únicamente en 
Dios , pasando los dias en el ejercicio de m u y r igu -
rosas penitencias, en la lección de la sagrada Escr i -
tu ra y en la meditación de las verdades e ternas . 
Como la mayor par te de estos fervorosos cristianos 
e ra de la nación h e b r e a , y conservaba todavía m u -
chas ceremonias juda icas , Filón creyó que eran j u -
díos, y son aquellos contemplat ivos de Egipto l lama-
dos Terapeutas, n o m b r é q u e significa los que están 
par t icular y únicamente dedicados á servir á Dios; y 
esta fué como la semilla de aquel prodigioso n ú m e r o 
de solitarios que algunos siglos despues poblaron el 
Egipto v la Tebaida. 

Tantas y tan ruidosas conversiones no podían me-
nos de excitar a lguna violenta persecución. Amoti-
nóse toda la ciudad cont ra san Marcos, á quien lla-
maban el Galileo, que solo habia venido, como decían 
ellos, para echa r por t ierra los ídolos y a r ru ina r el 
culto de los dioses. Viendo el santo alborotado el 
pueblo, y previendo las consecuencias de la persecu-
ción , dió las providencias convenientes para el bien 
de su igles ia , y consagró por obispo de ella á san 
Aniano, q u e es tenido por el p r imer obispo de Alejan-
dr ía ; porque , a u n q u e san Marcos lo fué antes que él, 
mas se le considera como apóstol, que como pastor 
de u n de te rminado rebaño. 

Despues de haber proveído de esta manera á las 
necesidades espirituales de la iglesia de Alejandr ía , 
volvió san Marcos á visitar á sus amados hijos en 
Cristo que habia dejado en Pentápol is , y gastó dos 
años en r ecor re r aquellas provincias y en consolar 
á los fieles, cuyo n ú m e r o , piedad y devocion crecían 
cada dia. Restituido á Alejandría, comenzó á dispo-
nerse para el sacrificio de su vida que habia de hacer 
á Jesucr is to , el cual no se dilató m u c h o , porque un 
dia en que el pueblo de aquella ciudad celebraba la 
fiesta de su idolo Serapis , comenzó á gritar furioso : 
Búsquese con toda diligencia, y sea sacrificado á nues-
tra justa cólera el enemigo de nuestros dioses. Poco 
t iempo gastaron en buscar le , porque le encont raron 
en el altar ofreciendo á Dios el santo sacrificio. Ar-
ro já ronse sobre é l , echáronle una soga al cuel lo , y 
a r ras t rándole por las ca l l e s , gri taban : Llevemos este 
buey a Búcoles para llevarle despues al matadero. Era 
Búcoles u n sitio cerca del m a r , lleno de peñascos , 
en t re los cuales habia algunas praderías donde pas -
caban los bueyes de la ciudad. Mientras le a r r a s t r a -
ban de esta manera desde la mañana hasta la n o c h e , 
quedando la t ie r ra regada con su s a n g r e , y cayén-
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dosele la c a rne á pedazos , el santo no hacia mas que 
dar mil gracias á Dios y cantar sus alabanzas. Ha-
biendo llegado la n o c h e , le metieron en un espantoso 
c a l a b o z o , donde Cristo se le aparec ió , y le consoló 
con la promesa de que presto es taña con él en su 
gloria. 

Apenas amaneció el dia s iguiente , cuando le saca-
ron de la cárce l , y le volvieron á a r ras t rar por las 
calles con la misma algazara é inhumanidad que el 
dia an te r io r , hasta que en fin rindió su alma á Dios, 
y consumó su martir io á los 25 de abril del año 68, 
en cuyo dia toda la iglesia latina y griega celebra su 
tiesta. 

Intentaron los gentiles quemar el santo cuerpo-, 
p e r o , habiéndose levantado de repente una furiosa 
tempestad que los hizo re t i rar mas que de paso , los 
crist ianos aprovecharon esta ocas ión , y le en ter -
r a ron en un hueco ó concavidad abierta en uno de 
los peñascos de Búcoles , donde solian jun tarse 
para hace r oracion. En el año de 316 se edificó en 
aquel sitio una magnífica iglesia, en la cual en el 
sexto siglo se conservaba todavía el manto ó pallium 
de san Marcos , que el obispo alejandrino se ponia 
antes de tomar posesion de su silla episcopal. 

Aunque en el octavo siglo estaba ya la ciudad de 
Alejandría en poder de los Sarracenos ó de los Arabes 
mahometanos , todavía se conservaban en ella estas 
preciosas reliquias con singular veneración , encer -
radas en un sepulcro ó u rna de mármol que se veía 
delante del a l tar de una iglesia en lo último de la 
ciudad hácia la par te del m a r ; lo q u e mues t ra que 
las habían trasladado del lugar donde las habían en-
te r rado al principio. 

En el año de 870 era ya' opinion pública y umver -
s a l m e n t e recibida que el cuerpo de san Marcos no 
| estaba en Alejandría, porque los Venecianos le habían 

hu r t ado sec re t amen te , bien persuadidos de que era 
un grande acto de religión l ibrarle del fu ror de los Ma-
hometanos y de los Arabes. 

Está debajo de la protección de san Marcos aquella 
serenísima repúbl ica , y el dia 25 de abril se celebra 
en Venecia la fiesta del santo evangelista con so lem-
nidad verdaderamente augus ta . También se celebra 
en ella con singular magnificencia la fiesta ó la m e -
moria de su traslación el dia 31 de e n e r o , y el 25 de 
junio se celebra o t ra tercera fiesta con el t í tulo de la 
aparición de san Marcos, esto e s , de la invención ó 
descubrimiento de su santo cue rpo , que fué hallado 
en el siglo undécimo, habiéndose ignorado por m u c h o 
t iempo el sitio donde estaba escondido aquel precioso 
tesoro. 

En el mismo dia celebra la Iglesia la institución de 
las letanías mayores , hecha por san Gregorio el Grande 
el año de 590, para aplacar la cólera de Dios que se 
exper imentaba en Roma con efectos muy sensibles, 
por la cruel peste que desolaba la ciudad. Queriendo 
aplacar la ira de Dios aquel insigne pontíf ice, ordenó 
que por tres dias consecutivos se hiciesen procesio-
nes generales y oraciones públicas. Llamáronse e n -
tonces Letanías septenarias, porque disponiendo el 
santo que todos los fieles se distribuyesen en siete 
c o r o s , mandó que á un mismo tiempo saliesen todos 
de siete iglesias d i fe ren tes , como para fo rmar ot ras 
tantas procesiones. No Je engañó al fervorosísimo pon-
tífice su g rande confianza en la intercesión de la santísi-
ma Virgen y dé los san tos ; porque llevando en la mano 
la imágen de nuestra Señora , que se c ree comun-
mente haber sido pintada por san Lucas , al llegar 
cerca de la mole de Adr iano , se dejó ver un ángel en 
ademan de quien envainaba una e s p a d a , y desde 
aquel punto cesó el azote de Dios; y el castillo que 
se levantó despues en aquel mismo s i t io , se llamó 



y se l l ama h o y , en m e m o r i a d e es ta a p a r i c i ó n , el 
castillo del santo Angel. Y p o r q u e se c r e e q u e es tas 
p roces iones f u e r o n ins t i tu idas el (lia 25 de abr i l , con-
s a g r a d o a la m e m o r i a de san M a r c o s , po r eso h a c e 
la Iglesia en es te dia su e o n m e m o r a c i o n an iver -
sa r i a . 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Ale jandr í a , la fiesta de san Marcos, evangel i s ta , 
discípulo é in té rpre te del após to l san P e d r o : e s t a n d o 
e n R o m a , escribió el evangel io á pet ic ión de los c r i s -
t i a n o s , y l levándolo consigo á E g i p t o , f u é el p r i m e r o 
q u e p red icó á Jesucristo en A l e j a n d r í a , d o n d e e s t a -
bleció y f u n d ó u n a iglesia. Hab iendo sido p r e s o po r 
l a f e , le a t a ron con c u e r d a s y lo a r r a s t r a r o n po r en-
c ima de g u i j a r r o s , de cuyo t o r m e n t o q u e d ó g r a v e -
m e n t e her ido . E n c e r r a d o después en u n a c á r c e l , f u é 
con fo r t ado por un á n g e l , y aparoc iéndose le por ú l t i -
m o nues t ro Señor , le l lamó al r e i n o del c i e l o , e l año 
oc tavo del imperio de Nerón. 

En R o m a , las Le tan ías m a y o r e s en la iglesia do 
san Ped ro . 

En S i r acusa , los santos m á r t i r e s E v o d i o , Hermóge-
nes y Cal ixto. 

En An t ioqu ía , san Es tovan , ob i spo y már t i r , q u e , 
despues de haber padec ido m u c h o de p a r t e de los 
here jes q u e desechaban el conci l io de Ca l cedon i a , 
f u é precipi tado en el rio O r e n l e s en t i empo del e m -
p e r a d o r Zenon. 

Allí m i s m o , los santos F i lón y A g a t ó p o d e s , d i á -
conos . 

En A l e j a n d r í a , san A n i a n o , d i sc ípu lo de san Mar-
cos, y sucesor suyo en el ob i spado : h a b i e n d o sido 
esc la rec ido en v i r t u d e s , d e s c a n s ó en el Señor . 

En L o b e s , san E r m i n o , obispo y confesor . 

La misa es en honor del santo, y la oración la que sigue. 

Deus, qut bcalum Marcum O Dios, que elevaste á tu 
cvansolisiam tuum, cvangolicaj santo evangelista Marcos por la 
pradicationisgratiasubliuiasli: gracia de la predicación del 
trihue, quwpumus, ojus nos santo Evangelio; concédenos 
semper crudiiionc proficerc, que nos aprovechemos de su 
el oraiione defendi. l'cr Do- sania doctrina, y seamos pro-
iiiinumnoslrum... tegidos de su poderosa inter-

cesión. Por nuestro Señor... 

La epístola es del cap. 1 de Ezequiel, 

Siiníüludo vul(us qualuor La figura del semblante de 
animalium: facies hominis, ct los cuatro animales : tenían 
facics leonis á dexlris ipsorum lodos cuatro cara de hombre , 
qualuor : facies aulem bovis, y todos cuatro cara de león por 
á sinislris ipsorum qualuor, et su parte derecha : y lodos cua-
f.K-ies aquilíe desuper ipsorum fro cara de buey por la parle 
qualuor. Facies eonra, ct izquierda, y' todos cuatro cara 
pennseeoruinexlenlrodesuper: de águila sobre los mismos, 
duro pennas singulorum jungo- Sus caras y sus alas se exten-
hanlur, ct dua; tegebant cor- dian hacia arriba : dos ¡lias de 
pora eorum : el unumqaodque cada uno de ellos se juntaban , 
eorum eoram faeic sua ambu- y dos cubrían sus cuerpos, 
labal: ubi eral impelus spiri- Y cada uno de ellos se movía 
tus, illüe gradicbanlur, nec según la dirección de su sein-
revertebanlurcümambularcni. blante : adonde los llevaba el 
Et simililudo animalium, as- ímpetu del espíritu, allí iban , 
peclus eorum quasi carbonum y cuando andaban no se volvía h 
ignis ardenlium, el quasi as- atrás. Y la figura de los anim; -
peclus lampadaruin. llicc eral les se presentaba á la vis la 
visio discurrens in medio ani- como carbones ardientes de 
malium, splendor ignis, el de- fuego, y como lámparas encen-
igne fulgur egrediens. El ani- didas. Veíase discurrir por 
malia ibant el vevertebanlur, enlrc medias de los animales 
in siniililudinem fulguris co- un resplandor de fuego, y salir 
ruscaniis. de este rayos. Y los animales 

iban y venían á manera de rayos 
resplandecientes. 



ANO CRISTIANO. 

NOTA. 

« Era el p r o f e t a Ezequiel de familia s a c e r d o t a l , 
'> y se ha l laba d e n t r o d e Je rusa len c u a n d o la sitió 
' N a b u c o d o n o s o r . Habiéndose e n t r e g a d o Jecon ias , 
•> r e y de J u d á , f u é Ezequiel l levado caut ivo á Babilo-
> n ia ; allí p ro fe t i zó , y allí tuvo aquel las mis ter iosas 

» visiones q u e enc ie r ran tan altos sen t idos . La de los 
» c u a t r o an ima les q u e t i raban el mister ioso c a r r o de la 
» g lor ia de Dios, la aplica á los c u a t r o evangelis tas . » 

REFLEXIONES. 

En el l engua j e de los p ro fe ta s t o d o es e n i g m a , 
todo mis ter io . Habla Dios m u y de o t ra m a n e r a q u e los 
h o m b r e s ; y la m a s sabia y ju ic iosa intel igencia y 
pene t rac ión de los h o m b r e s , es su j e t a r s e con respeto 
y con humi ldad á la majes tuosa oscur idad de la pa -
l ab ra de Dios. ¿Qué concepto h a r í a m o s d e n u e s t r o 
D ios , si so l amen te pensase y hab lase c o m o hab lan y 
piensan los h o m b r e s ; ó si ios h o m b r e s pudiesen p e -
n e t r a r y c o m p r e n d e r todo lo q u e Dios piensa y habla? 
¡ O h , y q u é p r u e b a tan sensible d e la neces idad de la 
fe es es ta inf ini ta de sp ropo rc ión ! En Dios todo es so-
b r e n a t u r a l , t odo super ior á la r a z ó n ; se descamina y 
se p i e rde el en tend imien to h u m a n o c u a n d o solo 
q u i e r e segui r sus propias luces. Lleno está el m u n d o 
de exper ienc ias c o n c l u i e n t e s que ac red i t an esta v e r -
dad . Todas c u a n t a s here j ías han b r o t a d o en todos 
t i e m p o s , son p r u e b a s y e j emplos q u e la convencen . 
La luz del en tend imien to h u m a n o en ma te r i a de rel i -
gión es c o m o aque l f uego f a t u o , ó c o m o aquel las 
exha lac iones luminosas y fugaces q u e se enc ienden 
de n o c h e , y q u e solo sirven para conduc i r al p rec i -
picio á los q u e se fian de ellas. Ni hav , ni puede haber 
o t ras an to r chas seguras que, las luces de ' la f e : camí-
nase con segur idad yendo de lante ta les guias . ¿ Pudiera 
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Dios ins t rui r al h o m b r e en u n a s ve rdades tan sobre -
n a t u r a l e s , t an super iores á lo q u e puede conceb i r , 
t an desproporc ionadas á las ideas q u e t i e n e , s ino 
por medio de las luces de la fe? ¿ P u d i e r a Dios ins t i -
tu i r una religión q u e estuviese e x e n t a de es ta h u -
milde sujeción y ciego r end imien to á sus reve lac iones 
y á su divina p a l a b r a ? ¿ P u e d e h a b e r m a y o r e x t r a -
vagancia q u e p r e t e n d e r q u e n u e s t r o co r to e n t e n d i -
mien to , q u e ignora la marav i l losa e s t r u c t u r a de la 
hoji ta de un á r b o l , de una flor, y no sabe c o n t a r los 
cabel los de la c a b e z a , qu ie ra erigirse en censo r y en 
j u e z de las ve rdades de la r e l ig ión ; q u e apele de estas 
á su t r i buna l ; q u e condene y r c p r u e b e t o d o lo q u e 
no en t iende , y q u e qu ie ra q u e Dios n o sepa decir 
s ino lo q u e él sabe c o m p r e n d e r ? P e r o si es oscura la 
divina p a l a b r a , ¿qu ién nos dec l a r a r á su v e r d a d e r o 
sent ido? Ya p roveyó esto el m i smo C r i s t o , c o m u n i -
cando su espír i tu á la Iglesia para q u e ella sola fuese 
su legítimo in té rp re te ; f ue ra de el la, todos los d e m á s 
son profe tas falsos. Una es la v e r d a d , u n o es el o r á -
c u l o , y e s t e ún ico o rácu lo es la Iglesia. ¡Mi Dios, q u é 
s e g u r o , y al mismo t i empo q u é breve y q u é fácil es 
e s t e c a m i n o de la sa lvac ión! Pa ra h a c e r n o s hábi les 
en esta subl ime c ienc ia , todo n u e s t r o es tudio se debe 
reduc i r á cau t iva r el en tend imien to en obsequio de la 
obediencia de Jesucr is to . El se r de Dios, las ve rdades 
e levadas de la re l ig ión, son incomprens ib les al e n t e n -
d imiento h u m a n o ; es to m i s m o convence á mi r a z ó n 
de que son ve rdade ra s , y pa ra esta re f lex ión m e sirve 
mi r azón . La visión q u e t u v o el p ro fe t a Ezequie l r e -
p resen taba l a gloria de D ios , c o m o él m i smo lo de -
clara en estos t é r m i n o s : Tal fué la imagen de la gloria 
del Señor. ¡ Pues de qué nos a d m i r a m o s y a , si hab ién-
dosele r e p r e s e n t a d o esta imágen toda envuel ta en 
o s c u r i d a d , hab la por gcroglí l icos y po r mi s t e r io s ! 
;Qué elevados sent idos no e n c e r r ó Dios en estas 



i m á g e n e s ! ¡Qué idea m a s magní f i ca d e la g randeza 
de Dios q u e rep resen tac ión m a s m a j e s t u o s a de su 
s a n t i d a d , q u e r e t r a t o m a s mis ter ioso de los sagrado* 
r e y e s d e a r m a s del Evange l io ! Escr ib ie ron v n r e . t -
c a r ó n ú n i c a m e n t e po r el impulso é inspiración del 
esp í r i tu d i v i n o , que gobe rnaba su p l u m a v su lengua • 
f u e r o n a t o d a s las p a r t e s d o n d e Dios los envió V 
d a n d o y d e s a n d a n d o según el Señor les inspiraba 
s in q u e nad ie fuese capaz de de tene r los • tuvieron 
alas y m a n o s ; con t empla ron á Dios , y lo a n u n c i a r o n 
a los h o m b r e s . La san t idad q u e nos enseba el 
Evangel io es ciencia practica-, la fe sin obras e 

r ^ ^ - ^ ^ ^ ^ o a u e n o s e : 

El evangelio es del cap. 10 de san Lucas. 

In ilio tempore, designavit 
Dominus et alios sepluaginla 
duos, et misit illos binos ante 
faeicni suam in omnem civita-
tem et locum, quo erat ipse 
venturas. El dicebalillis : Mes-
sis quideni multa, operarli 
autcm pauci. Rogale ergo Do-
ininum mcssis ut millal ope-
rarios in niessem suam. Ile : 
ecce ego millo vos sicut agnos 
infer lupos. IS'olile portare sac-
culuni, ncque perám, ncque 
cjlceamenla, et neminem per 
viani salutaverilis. In quam-
cumque doniuni inlraverilis, 
primimi (licite : Pax huic do-
mili : ci si ibi fueril filius pa-
cis, requiesccl super illuni pax 
vostra : sin autcm , ad vos 
rcvcrlelur. In eadein aulem 
domo nianele , eden'cs et 

Ci En aquel tiempo elidió ei 
señor otros setenta y dos, y los 
envío de dos en dos delante de 
si a (odas las ciudades y l u c -
res adonde él había de ir. Y íes 
decia : La mies es grande, y 
pocos los operarios. Ro«ad 
pues , al Señor de la míeseme 
envíe operarios á su hacienda. 
Id : he aquí que os envío como 

corderos entre lobos. No lleveis 
° ' s a n i zurrón , ni sandalias 

.v no saludéis á nadie en el ca-
»uno. En cualquiera casa que 
entráreis , decid primero : Paz 
sea en esta casa : y si allí hu-

j S e <'e paz, descansará 
sobre el la paz vuestra; pero si-
no, se volverá á vosotros. Per-
maneced, pues , en la misma 
casa comiendo y bebiendo de lo 
que tienen; porqué el operario 

hibenles qute apud illos sunt; es digno de sil premio. No pa-
dignus est enim operarius mor- seis de una casa á otra. Y en 
cede sua. Nolite Iransirc de cualquiera ciudad que enlrá-
domo indonium. El in quam- reís V os recibieren, comed lo 
cumque civilalem inlraverilis, que os pongan delante : y cu-
et susceperint vos, manduc .le rad los enfermos que hay cu 
qu¡e apponunlur vobis: et cu- ella, y decidles : Se acercó á 
rale intirmos, qui in illa sunt, vosotros el reino de Dios, 
el dicite illis : Appropinquavit 
in vos regnum Dei. 

MEDITACION. 

DE LA PALABRA DE DIOS, Y DE LA DISPOSICION CON QL'E 
SE DEBE LEER Y OIR. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera q u e no hay cosa m a s e f icaz , n o la hay 
m a s f u e r t e q u e la pa l ab ra de Dios. ¡Qué no ha ob rado 
en el o rden de la n a t u r a l e z a , y q u é maravi l las no ha 
hecho en el o r d e n de la gracia ! Esta divina pa labra 
f u é la que con su divino poder sacó de la nada todo 
cuan to t iene s e / ; la q u e estableció los c ic los , y dió á 
la t ierra su consistencia y su f ecund idad . Po r la v i r tud 
de es ta divina p a l a b r a , el sol se para en med io de 
su c a r r e r a , las aguas se consol idan y se det ienen in-
mobles . Hab la Cr i s to , y el m a r se h u m i l l a , las t e m -
pes tades c a l m a n , y hasta la misma m u e r t e oye y 
obedece su voz . ¡ Y qué no ha hecho en el ó rden de la 
g rac ia es ta p a l a b r a omnipo ten te ! ¡ q u é milagros mas 
e s t u p e n d o s , q u é marav i l l as m a s a sombrosas ! 

¿No es la pa lab ra de Dios la que convi r t ió y sant if icó 
al m u n d o , la q u e t r iunfó de la ido la t r í a , la q u e d o m ó 
el vicio y la impiedad , la que de r r ibó los cedros 
del L í b a n o , y aba t ió el o rgu l lo de las po tes tades de 
la t ierra? ¿Noes ella la q u e anunc iada por doce pobres 
p e s c a d o r e s , sin c u l t u r a , sin e l o c u e n c i a , sin a r t e , se 
hizo e s c u c h a r de lodo el universo , pe r suad ió á los 



i m á g e n e s ! ¡Qué idea m a s magní f i ca d e la g randeza 
de Dios q u e rep resen tac ión m a s m a j e s t u o s a de su 
s a n t i d a d , q u e r e t r a t o m a s mis ter ioso de los sagrado* 
r e y e s d e a r m a s del Evange l io ! Escr ib ie ron v nre.P-
c a r ó n ú n i c a m e n t e po r el impulso é inspiración del 
esp í r i tu d i v i n o , que gobe rnaba su p l u m a v su lon j a 

f u e r o n a t o d a s las p a r t e s d o n d e Dios tos envió an -
d a n d o y d e s a n d a n d o según el Señor les inspiraba 
s in q u e nad ie fuese capaz de de tene r los • tuvieron 
alas y m a n o s ; con t empla ron á Dios , y lo a n u n c i a r o n 
a los h o m b r e s . La san t idad q u e nos enseba el 
Evangel io es ciencia practica-, la fe sin obras e 

r ^ ^ - ^ ^ ^ ^ o a u e n o s e : 

El evangelio es del cap. 10 de san Lucas. 

In ilio tempore, designavit 
Dominus et alios sepluaginla 
duos, ct misit illos Linos ante 
facicm suam in omnem civila-
lem et locum, quo eral ipse 
vcnlurus. Et dicebalillis : Mes-
sis quidem niulla, operarli 
autcm pauci. Rogale ergo Do-
minum mcssis ul initial ope-
rarios in messem suam. lie : 
ecce ego millo vos sicut agnos 
infer lupos. Nolilc portare sac-
culum, ñeque perám, ncque 
calceamenla, et neminem per 
viani salulavcrilis. In quam-
cumque domuin inlraverilis, 
prinmin dicile : Pax liuic do-
limi : ci si ibi fueril ¡ilius pa-
cis, requiescet super ilium pax 
vesira : sin autè'ni, ad vos 
revcrlelur. In eadein aulem 
domo manele , cden'cs ct 

Cl En aque l t i e m p o el igió ei 
s e ñ o r o t ros s e t e n t a y d o s . v l o s 
env ío d e dos en dos d e l a n t e d e 
si a (odas las c i u d a d e s y l u c -
r e s a d o n d e él hab ía d e i r . Y í e s 
dec ia : La m i e s es g r a n d e , y 
pocos los o p e r a r i o s . Ro«ad 
p u e s , al S e ñ o r d e la m i é s ^ m e 
e n v í e o p e r a r i o s á s u h a c i e n d a . 
Id : he a q u í q u e os env ío c o m o 

c o r d e r o s e n t r e lobos . No l leveis 
bolsa ni z u r r ó n , ni s a n d a l i a s 
.v n o s a l u d é i s á n a d i e en el ca-
» u n o . En c u a l q u i e r a casa q u e 
e n t r a r e i s , d e c i d p r i m e r o : Paz 
sea en esta casa : y si allí h u -
b i e s e h i j o d e p a z , d e s c a n s a r á 
s o b r e el la paz v u e s t r a ; p e r o si-
n o , s e volverá á voso t ros . P e r -
m a n e c e d , p u e s , en la m i s m a 
casa c o m i e n d o y b e b i e n d o d e lo 
q u e t i e n e n ; p o r q u é el o p e r a r i o 

bibenles qute apud illos s u n t ; es d i g n o d e sil p r emio . No p a -
dignusest enimoperarius mor- se is d e u n a casa á o t ra . Y en 
cede sua. Noble transiré de c u a l q u i e r a c i u d a d q u e e n l r á -
donio i ndomum. El in quam- r e i s V os r e c i b i e r e n , comed lo 
cumque civilalem inlraverilis, q u e os p o n g a n d e l a n t e : y c t i -
ct susceperinl vos , manduc .le r a d los e n f e r m o s q u e hay c u 
quee apponuntur vobis: ei cu- e l l a , y dec id l e s : Se ace rcó á 
rale iníirmos, qui in illa sunt, vosot ros cl r e i n o d e Dios, 
cl dicilc lilis : Appropinquavit 
in vos regnum Dei. 

M E D I T A C I O N . 

DE LA PALABRA DE DIOS, Y DE LA DISPOSICION CON QUE 
SE DEBE LEER Y OIR. 

P U M O PRIMERO. 

Considera q u e no hay cosa m a s e f icaz , n o la hay 
m a s f u e r t e q u e la pa l ab ra de Dios. ¡Qué no ha ob rado 
en el o rden de la n a t u r a l e z a , y q u é maravi l las no ha 
hecho en el o r d e n de la gracia ! Esta divina pa labra 
f u é la que con su divino poder sacó de la nada todo 
cuan to t iene s e / ; la q u e estableció los c ic los , y dió á 
la t ierra su consistencia y su f ecund idad . Po r la v i r tud 
de es ta divina p a l a b r a , el sol se p a r a en med io de 
su c a r r e r a , las aguas se consol idan y se det ienen in-
mobles . Hab la Cr i s to , y el m a r se h u m i l l a , las t e m -
pes tades c a l m a n , y has ta la misma m u e r t e oye y 
obedece su voz . ¡ Y qué no ha hecho en el ó rden de la 
g rac ia es ta p a l a b r a omnipo ten te ! ¡ q u é milagros mas 
e s t u p e n d o s , q u é maravi l las m a s a sombrosas ! 

¿No es la pa lab ra de Dios la que convi r t ió y sant if icó 
al m u n d o , la q u e t r iunfó de la ido la t r í a , la q u e d o m ó 
el vicio y la i m p i e d a d , la que de r r ibó los cedros 
del L í b a n o , y aba t ió el o rgu l lo de las po tes tades de 
la t ierra? ¿Noes ella la q u e anunc iada por doce pobres 
p e s c a d o r e s , sin c u l t u r a , sin e l o c u e n c i a , sin a r t e , se 
hizo e s c u c h a r de lodo el universo , pe r suad ió á los 



f i lósofos , confund ió á los d i s o l u t o s , convenc ió á los 
a te ís tas? Sabidur ía h u m a n a , r azón o r g u l l o s a , pas io-
nes d e s e n f r e n a d a s , incl inación á los de l e i t e s , a m o r 
de la v i d a : todo c e j ó , t o d o se r i n d i ó , todo cedió á la 
omnipo ten t e vi r tud de la divina pa l ab ra . Vióse ya 
m a s de u n a vez q u e al a caba r de oirse un s e r m ó n , 
al a c a b a r una lección e sp i r i t ua l , al salir de una 
m e d i t a c i ó n , se de jó el t r o n o , s e a b a n d o n ó la c o r t e , 
se buscó un d e s i e r t o , y se t r o c ó la p ú r p u r a rea l 
por u n áspero cilicio. Nada h a pe rd ido de su v i r -
tud la pa l ab ra de Dios, p o r q u e ni se e n v e j e c e , ni 
se debi l i ta . Pues ¿ d e d ó n d e n a c e q u e s iendo tan 
f ecunda c o m o de suyo lo e s , pa r ezca el dia de hoy 
tan desv i r tuada y t a n estér i l e n el c r i s t i an i smo? 
Nunca se p r ed i ca ron mas s e r m o n e s , y n u n c a se vieron 
m e n o s convers iones . P u e d e dec i r se con v e r d a d q u e 
el minis ter io santo de la p r e d i c a c i ó n , q u e en el c u r s o 
r egu l a r de la Providencia deb ie ra p roduc i r f r u t o s 
t a n a b u n d a n t e s , hoy con g r a n d e confus ion n u e s -
t r a se ha hecho u n o de los emp leos , al p a r e c e r , m a s 
inúti les. No a t r i b u y a m o s esta pa smosa es te r i l idad 
á la divina semi l l a , s ino á la t ie r ra q u e la r ec ibe . 
Óyese la pa lab ra de Dios sin d i spos i c ión , y así no es 
d e a d m i r a r q u e se oiga sin g u s t o ; léese con orgul lo , 
por c u r i o s i d a d , con espír i tu de c o n t r a d i c c i ó n , con el 
co razón p r e o c u p a d o , sin s u m i s i ó n , sin d o c i l i d a d , 
sin r e s p e t o . ; Y nos a d m i r a m o s de q u e se conv ie r t a 
en veneno este exce len te a l i m e n t o , q u e este admi-
rab le m a n á se de r r i t a y se c o r r o m p a ! En un e s tómago 
e n f e r m o los me jo res a l imen tos se c o r r o m p e n , v 
c a u s a n e n f e r m e d a d e s m o r t a l e s . El m a y o r cast igo con 
q u e a m e n a z a Dios á su p u e b l o , es ya no el h a m b r e , 
sino qu i t a r la v i r tud al p a n . No h a y ' e n el dia de hoy 
e !sa m a s c o m ú n e n t r e los fieles q u e la pa labra de 
Dios : ¿ c u á n t a s veces la lie o i d o , y la he le ido? pe ro 
¿ q u é m i l a g r o s . q u é f r u t o s ha p roduc ido en mí ? 
; Buen Dios , c u a n t o debe e s p a n t a r m e esta esterilidad 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera q u e tan pernic ioso es no t o m a r a l imento, 
c o m o tomar lo e s t ando en mala disposición. Igua l -
m e n t e se m u e r e de h a m b r e que de e n f e r m e d a d . 
¡Óyese la pa l ab ra de Dios c o m o pa labra de Dios? 
Consul temos el anhe lo q u e se t iene de o i r í a , el r e s -
peto y docil idad con que se oye. ¡Cuántos van á oiría 
solo pa ra h a c e r crít ica del t a len to y de la habi l idad del 
q u e p r ed i ca ! Se h a c e vanidad d e ser mal con ten tad izo 
p a r a ac red i t a r se de m e j o r gus to . Cuando h a c e a lguna 
f u e r z a el s e r m ó n , se piensa que todo está y a h e c h o , 
y sin e m b a r g o se puede decir q u e nunca nos resta m a s 
por h a c e r . Algunos van á oir la pa l ab ra de Dios solo 
po r oir al p r e d i c a d o r , por bien pa recer , po r a tenc ión , 
po r c o s t u m b r e , ó p a r a pasar una hora de t i e m p o ; vase 
t ambién po r e m p e ñ o , por pa rc i a l idad , y ta l vez po r 
p u r a a d u l a c i ó n , l isonja ó complacenc ia . Los mot ivos 
d e aquellas d a m a s , que solo van al s e r m ó n pa ra de -
j a r se ver y pa ra l u c i r l o ; los de aquel los ociosos q u e 
solo se m u e v e n por h u m o r ó po r capricho-, los m o t i -
vos de todas estas personas tan poco cr is t ianas ¿son 
s i empre m u y espir i tuales , son m u y pu ros? ¡ Cuán m a -
ravil loso n o seria q u e la pa labra de"Dios f ruct i f icase 
en corazones t a n mal d i spues tos ; q u e estos peñascos 
diesen a g u a ; q u e prendiese el g r ano s e m b r a d o e n t r e 
es tas p iedras y en med io del camino! 

Son pocos los q u e se aplican á sí lo q u e oyen al 
p r ed i cado r . Si hace un r e t r a t o q u e se nos p a r e z c a , se 
d ice q u e aquel lo no es p r ed i ca r sino m o r d e r ; que no es 
d o c t r i n a , s ino sá t i ra . Y en vista de esto ¿ nos causa rá 
admirac ión q u e con tan tos minis t ros del Señor q u e 
anunc ian su pa lab ra con tan ta e n e r g í a , que r e s o n a n -
do á cada paso en todos los púlpi tos las ve rdades m a s 
te r r ib les de la r e l ig ión , sean tan pocos los q u e se con-



v ie r t an? Se sa lé po r la m a ñ a n a del s e rmón con án imo 
de ir por la t a r d e á la c o m e d i a ; y se asiste á esta con 
m a s a tenc ión q u e á aque l . Habíanos Dios; ¡ con q u é res-
peto , con q u é doc i l idad , con qué s u m i s i ó n , con qué 
humi ldad se le debe oh ' ! ¿Sera buena disposición para 
oir , ó pa ra leer la pa labra de Dios, u n gus to de nove-
d a d , u n espír i tu de cur ios idad y de cr i t ica? 

¡Ah Señor , y c u á n t o he perd ido y o ; y q u é motivos 
de dolor m e he fabr icado á mí mismo ! Solo consu l -
tar el f r u t o q u e he sacado de vues t r a divina palabra 
m e bas ta pa ra c o m p r e n d e r cuán to h e p e r d i d o , y 
c u á n t o tengo q u e l lo ra r . Si basta esconder el talento 
pa ra condenar á un d e u d o r negligente y p e r e z o s o , 
¿ q u é debe ré pensa r yo de lo q u e os debo? Dadme 
t i e m p o , Señor , d a d m e t i e m p o , - q u e con vues t r a d i -
vina gracia yo sabré a p r o v e c h a r m e tan bien de v u e s -
t r a divina pa labra , yo negoc ia ré t an to con este 
celestial t e s o r o , que todo os lo pagaré . 

JACULATORIAS. 

Beaíi, qui audiunt verbum Dei, et custodiunl illud 
Luc. 11. 

' B ienaven tu rados los q u e oyen la pa labra de Dios, y la 
p rac t i can . 

Lucerna pedibus meis verbum tuum, et lumen semitis 
mas. Salm. 118. 

Tu pa l ab ra es luz q u e m e d i r i g e , v l in terna q u e mo 
a l u m b r a . 

PROPOSITOS. 

1. La pa lab ra de Dios es omnipoten te . Habló Dios 
y todo le obedeció. Hasta ía n a d a , po r decir lo a s í , 
ovo su voz, y no pudo resis t i rse á sus preceptos! 
¿Que v i r tud no t iene es ta divina pa lab ra aun en la 
boca misma de los h o m b r e s ? E n d u r e c e y consol ida 

las ondas d e b a j o de los p íés ; h a c e b r o t a r agua de los 
m a s du ros p e ñ a s c o s ; saca los m u e r t o s d e los sepu l -
c ros -, t oda la na tu ra l eza e n m u d e c e , todo c e d e c u a n d o 
hab la Dios, y su voz j a m á s se debil i ta . Pues ¿ d e 
d ó n d e n a c e q u e es ta divina p a l a b r a , cuya v i r tud nun-
ca se enve jece , sea hoy tan poco e f i c a z ; y que la voz 
de Dios q u e se h a c e oir has ta en los a b i s m o s , q u e 
d e r r i t o los m a s empinados ced ros del L íbano , no 
p u e d a , al p a r e c e r , p e n e t r a r en el corazon del h o m -
b r e , ni aba t i r su orgul lo? Dios predica , Dios hab l a , 
Dicfs a m e n a z a ; pe ro ¿ q u i é n s e convier te? ¿de dónde 
proviene esta impía resistencia de nues t ros corazones? 
Proviene de q u e se oye la pa lab ra de Dios sin doci l i -
dad ; de q u e se asiste á los s e rmones con mala dispo-
sición. Cae es te mis ter ioso g rano ó en medio del 
c a m i n o , y le pisan los p a s a j e r o s ; ó en t ie r ra p e d r e -
g o s a , y se seca po r falta de j u g o ; ó en t re zarza les y 
esp inas , y estas le su focan : es m u y poco el q u e cae 
en buena t ie r ra . Examina cuál de estas parábo las te 
comprende . Tu corazon es es ta t i e r r a ; pe ro ¿es acaso 
la t ie r ra del camino real po r d o n d e todos pasan? ¿es 
la t ierra pedregosa? ¿es la q u e está l lena de las espi-
nas q u e b ro tan las pasiones? ¿Con q u é disposición 
vas á oir el s e r m ó n ? P rueba c lara del poco caso que 
haces de é l , es el poco f r u t o que sacas . Comienza 
acusándo te con dolor en la p r imera confesion de ese 
poco a p r e c i o , de esa i nd i f e r enc i a , y del abuso que 
estás hac iendo t an to t i empo ha de la pa labra de Dios, 
obse rvando en ade lan te los consejos s iguientes . Pri-
m e r o : Antes de ir al s e r m ó n , d í t e - a ti m i smo que 
vas á oir la pa lab ra de Dios. Segundo : Al empeza r se 
el s e r m ó n , p ide al S 3 o r te dé gracia para aprove-
c h a r t e de é l , con es ta b reve o r a r o n : Loquero, 
Domine, quia audit servus luus : h a b l a d , Señor , 
q u e vues t ro siervo o y e ; ó por medio de es ta o t ra : 
Ser yus tuus sum ego: da mihi intelleclum, ul sciam les* 



timonia lúa; lempus ¡aciendi, Domine: Vuestro siervo 
soy, Señor : dadme entendimiento para conocer lo 
que queréis que haga , y para p rac t i ca r lo ; porque ya 
es tiempo de acredi tar mi rendimiento mas con obras 
que con palabras. Tercero : Oye con respeto la pala-
bra de Dios, estando persuadido de q u e á tí solo se 
dirige, y contigo solo habla. C u a r t o : Ten cuidado que 
las aves no se coman todo el g r a n o ; y después del 
sermón pide al Señor su gracia pa ra q u e te aproveches 
de lo que oiste. 

2. lis la sagrada Escri tura la pa labra de Dios pura 
y "é ta . ¡Qué indignidad es leerla sin a t enc ión , sin 
devociort y sin respeto! ; qué impiedad abusar de ella 
para bur las , para chis tes , pa ra aplicaciones pro-
fanas! Desde el principio de la Iglesia se valió el 
demonio de todos los herejes pa ra co r romper el sa-
grado texto. Hablaban ellos, y gr i taban por todas 
partes : Dios es el que habla. De aquí nació aquella 
tropa de espíritus lijeros ó cor rompidos , que en todos 
tiempos han engrosado el par t ido de los herejes : de 
aquí aquel espíritu de rebelión con t ra la Iglesia, que 
siendo la única depositaría de la f e , y la única á quien 
el Señor ha prometido su ve rdade ro e sp í r i t u , es 
también la única que puede descubr i r , desenmarañar 
y proscribir el e r ror . Ninguna herej ía ha habido en 
que no haya reinado el fanatismo : habla la pas ión, 
el orgullo y la disolución, y ella grita que es Dios e! 
que habla. No hay cosa mas perniciosa que los libros 

, heréticos : ten un santo horror á todos los que con-
dena la Iglesia. Por lo común es tán escritos con 
mucho a r t e , con bello esti io, c o n g r a c i a , con sal-, 
el papel , la letra, hasta la encuademac ión embelesa : 
pero es muy peligroso el veneno de q u e están llenos; 

- cuanto mejor preparado es tá , m a s sutil es y mas de 
t e m e r ; ra ra vez se expele si llega á introducirse . Sola 
la Iglesia conserva la palabra pu ra de Dios : nunca 

leas otros libros que los que ella au to r iza , y procura 
informar te de un sabio y santo director qué libros 
podrás leer sin peligro. El estómago débil no puede 
con alimentos fuertes. Apenas ha habido s e d a ó here-
jía q u e no haya t raducido en lengua vulgar la sagrada 
Escr i tu ra , poniéndola en manos de los ignorantes v 
de las mujeres . Presto se toma una plaza cuando se 
envenenan todas las fuentes. No sin razón ha prohi -
bido tantas veces la Iglesia en sus concilios que se 
t raduzca la sagrada Escri tura en lengua vulgar. No la 
leas en esta lengua sin l icencia , y léela s iempre con 
devoción y con mucho respeto. Muchos santos la 
leían de rodillas y con la cabeza descubierta. ¡ Oh , y 
cuánto es de temer que este prur i to que tienen de 
leer i a sagrada Escri tura tantos ignorantes y tantos 
cortísimos entendimientos , no nazca del enemigo de 
la salvación y del espíritu de orgul lo! 

«wvMvwmiuwwwvvmwvvrtwuvvvuv^mvwvxTOuvvwvrt« 

DIA VEINTE Y SEIS. 

S A N C L E T O Y SAN MARCELINO, PAPAS Y MÁRTIRES. 

San Cleto fué r o m a n o ; y habiéndole convert ido á 
la fe el apóstol san Pedro , se hizo discípulo suyo, y 
en la escuela de tal maest ro aprovechó tanto cii pocó 
t iempo, que fué ejemplo y modelo de todo el clero 
de R o m a , así por su ze lo , como por su fervor y ad-
mirable devoción. 

Con su afabilidad conquistaba los corazones hasta 
de los mismos paganos; y el grande amor que p ro fe -
saba á Jesucristo, daba á entender que había he re -
dado de su maestro aquella singular t e rnura al 
Salvador. Hacia san Pedro tanto aprecio de sa-n Cleto, 



timonia lúa; tempus ¡aciendi, Domine: Vuestro siervo 
soy, Señor : dadme entendimiento para conocer lo 
que queréis que haga , y para practicarlo-, porque ya 
es tiempo de acredi tar mi rendimiento mas con obras 
que con palabras. Tercero : Oye con respeto la pala-
bra de Dios, estando persuadido de q u e á tí solo se 
dirige, y contigo solo habla. Cuar to -. Ten cuidado que 
las aves no se coman todo el g r a n o ; y después del 
sermón pide al Señor su gracia pa ra q u e te aproveches 
de lo que oiste. 

2. lis la sagrada Escri tura la pa labra de Dios pura 
y "é ta . ¡Que indignidad es leerla sin a t enc ión , sin 
devocion y sin respeto! ; qué impiedad abusar de ella 
para hur las , para chis tes , pa ra aplicaciones pro-
fanas! Desde el principio de la Iglesia se valió el 
demonio de todos los herejes pa ra co r romper el sa-
grado texto. Hablaban ellos, y gr i taban por todas 
pai tes : Dios es el que habla. De aquí nació aquella 
tropa de espíritus lijeros ó cor rompidos , que en todos 
tiempos han engrosado el par t ido de los herejes : de 
aquí aquel espíritu de rebelión con t ra la Iglesia, que 
siendo la única depositaría de la f e , y la única á quien 
el Señor ha prometido su ve rdade ro e sp í r i t u , es 
también la única que puede descubr i r , desenmarañar 
y proscribir el e r ror . Ninguna herej ía ha habido en 
que no haya reinado el fanatismo : habla la pas ión , 
el orgullo y la disolución, y ella grita que es Dios e! 
que habla . No hay cosa mas perniciosa que los libros 

, heréticos : ten un santo horror á todos los que con-
dena la Iglesia. Por lo común es tán escritos con 
mucho a r t e , con bello est i lo , c o n g r a c i a , con sal-, 
el papel , la letra, hasta la encuademac ión embelesa : 
poro es muy peligroso el veneno de q u e están llenos; 

- cuanto mejor preparado es tá , m a s sutil es y mas de 
'emc-r; ra ra vez se expele si liega á introducirse . Sola 
la Iglesia conserva la palabra pu ra de Dios : nunca 

leas otros libros que los que ella au to r iza , y procura 
informar te de un sabio y santo director qué libros 
podrás leer sin peligro. El estómago débil no puede 
con alimentos fuer tes . Apenas ha habido s e d a ó here-
jía q u e no haya t raducido en lengua vulgar la sagrada 
Escr i tura , poniéndola en manos de los ignorantes v 
de las mujeres . Presto se toma una plaza cuando se 
envenenan todas las fuentes. No sin razón ha prohi -
bido tantas veces la Iglesia en sus concilios que se 
t raduzca la sagrada Escri tura en lengua vulgar . No la 
leas en esta lengua sin l icencia , y léela s iempre con 
devoción y con mucho respeto. Muchos santos la 
leían de rodillas y con la cabeza descubierta. ¡ Oh , y 
cuánto es de temer que este prur i to que tienen de 
leer la sagrada Escri tura tantos ignorantes y tantos 
cortísimos entendimientos , no nazca del enemigo de 
la salvación y del espíritu de orgul lo! 
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S A N C L E T O Y SAN MARCELINO, PAPAS Y MÁRTIRES. 

San Cleto fué r o m a n o ; y habiéndole convert ido á 
la fe el apóstol san Pedro , se hizo discípulo suyo, y 
en la escuela de tal maest ro aprovechó tanto en 'poco 
t iempo, que fué ejemplo y modelo de todo el clero 
de R o m a , así por su ze lo , como por su fervor y ad-
mirable devocion. 

Con su afabilidad conquistaba los corazones hasta 
de los mismos paganos; y el grande amor que p ro fe -
saba á Jesucristo, daba á entender que había he re -
dado de su maestro aquella singular t e rnura al 
Salvador. Hacia san Pedro tanto aprecio de sa-n Cleto, 



q u e se cree con razón haber le escogido jun tamente 
con san Lino, 110 solo para t raba ja r bajo su dirección 
en Roma y sus con to rnos , como los demás operarios 
evangélicos que empleaba en la vina del Señor , sino 
también para gobernar en su ausencia aquella pri-
mera iglesia del m u n d o . 

\ Habiendo terminado san Pedro, el año GT del Se-
ñor , su gloriosa ca r re ra por medio del m a r t i r i o , le 
sucedió inmedia tamente san L i n o , y á san Lino 
sucedió san Cielo. Bien era menester un pontífice tan 
g rande en aquellos dificultosos t iempos de una Iglesia 
recien nac ida , en los cuales e ra universal la perse-
cuc ión , y los fieles estaban necesitados de quien los 
socorriese y los alentase. Todo lo hallaron en la 
inmensa car idad de nuestro santo. No hubo provincia 
en toda la extensión del imperio r o m a n o , no hubo 
rincón tan escondido en donde las 'necesidades de los 
crist ianos no sintiesen los efectos de su car idad y de 
su zelo. A unos socorría con l imosnas, á otros a len-
taba con sus c a r t a s , y á todos dirigía y consolaba con 
sus pa ternales instrucciones. Aunque el rebaño era 
m u y n u m e r o s o , á todo proveía el vigilante pastor . 
Ordenó en Roma veinte y cinco presb í te ros , y no 
omitió medio alguno de cuantos podían contr ibuir 
al b i en , aumen to y propagación de la Iglesia. 

Había doce años q u e la gobernaba con loda aquella 
vigilancia, prudencia y acierto que se podía esperar de 
uno de los mas amados discípulos del príncipe de los 
após to les , cuando Domiciano, t i rano el mas encar -
nizado enemigo de los cristianos que basta ahora se 
ha conocido, excitó contra ellos una de las mas hor r i -
bles persecuciones que padecieron jamás . Son indeci-
bles las crueldades que ejerció cont ra los siervos de 
Cristo, c u y o nombre estaba resuelto á ex te rminar . La 
tempestad estalló á un mismo tiempo en todas par-
tes : en un solo dia se contaron muchos mil lares de 

már t i r e s ; y en todos los ángulos del m u n d o corr ían 
arroyos de sangre de aquellos héroes cristianos. 

Pero hacia poco caso el t i rano de la exterminación 
del r ebaño , mient ras quedase con vida el pas to r ; y 
asi convirt ió cont ra él toda su rabia. Mandó que 
luese buscado el pontífice r o m a n o , el cual no cesaba 
de cor rer dia y noche por la ciudad y por la campaña , 
a r r a s t r ado , digámoslo a s í , por g ru tas y por caver-
nas , para asistir y consolar á los fieles. Fué preso san 
Cleto y metido en una cárcel cargado de cadenas. 
La alegría que m o s t r ó , con admiración de todos , 
acredi taba el deseo que tenia de de r r amar su sangre 
por Cris to; pero la impaciencia con que estaba el 
t i rano por ver le acabar la v ida , le ahor ró muchos 
tormentos . F u é , p u e s , mart i r izado en R o m a , el dia 
2G de abril del año de 95. Consérvase su cuerpo en la 
iglesia de San Pedro del Vaticano, y se mues t ran 
algunas de sus santas reliquias en la de San Pablo de 
la Plaza Colona. 

Hónrale como á su pa t rón y ti tular la ciudad de 
Ruvo en la antigua Calabria creyéndose en e l la , por 
antigua t rad ic ión , que habiendo ido allá san Cleto, 
viviendo todavía san Pedro , ó poco despues de su 
m u e r t e , siguiendo sus correr ías apostól icas , convir -
tió á la fe la mayor par te de sus vecinos, y fué su 
pr imer obispo, ó á lo menos su após to l , antes de 
ascender al sumo pontificado. 

Celebra en este mismo dia la Iglesia !a fiesta de san f 
Marcelino, cuya vida y santa mue r t e han sido siempre 
para los fieles no menos de grande ins t rucc ión , que 
poderoso motivo de confianza en la misericordia del 
Señor. t 

Fué san Marcelino de Roma , hijo de un hombre 
que se l lamaba Proyecto. Sus bellas prendas y vir tud 
se dejan conocer por lo mucho que se distinguía en el 
c le ro , y por la genera l estimación que se merecía en 
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toda la ciudad. Iíabia prestado importantes servicios á 
la Iglesia en el pontif icado de san Cayo. Era sabio en 
la ciencia de los s a n t o s , infatigable en el t r a b a j o , y 
es taba bien instruido de las necesidades de la Iglesia; 
por lo cua l , despues de la mue r t e de san Cayo, fué 
escogido para gobernar la en aquellos borrascosos 
t iempos del imperio de Diocleciano y Maxímíano, 
enemigos inexorables del nombre cr is t iano, que ha-
bían ju rado perder á la Iglesia del Señor. Ascendió 
san Marcelino á la silla apostólica el año de 296. 
Asegura Teodore to , que supo adquirirse grande glo-
ria en tiempos tan calamitosos. Sirvióle de mucho su 
prudencia y su v i r tud en medio de un pueblo á quien 
el nombre solo de cristiano irr i taba y en fu rec í a , y 
su zelo se dejó conocer de todos los fieles. Hacía el 
año 303 se declaró la guer ra contra la Iglesia, man-
dando Diocleciano por nuevos decretos que se em-
please todo género de tormentos para ex terminar de 
una vez á los cristianos. Fué tan horr ible la persecu-
ción , que en menos de un mes se contaron quince 
mil márt i res . No perdonó al pontífice de Roma; 
echaron mano de Marcelino, y habiéndole llevado 
á la cá rce l , le hicieron padecer todo cuanto puede 
inventar un pueblo fur ioso para cansar la mas sufrida 
paciencia. 

Usaron de todas las amenazas que pudo discurrir la 
mas bárbara inhumanidad para intimidar á un pobre 
viejo; l leváronle a r r a s t r ando al templo de Júpiter, y 
amenazándole q u e le harían sufr ir de una vez todos 
los suplicios si no sacrificaba á los dioses, le obliga-
ron á ofrecer incienso á los ¡dolos. Olvidado entonces 
Marcelino de quien e r a , vencido del temor de los 
tormentos y 110 d a n d o oidos mas que á su propia fla-
queza , cayó en la miseria de ofrecer incienso á los 
dioses falsos, afl igiendo y contr is tando á la Iglesia 
con tan funesta ca ída . 

A la v e r d a d , esta fué seguida de un pronto a r r e -
pentimiento. Apenas se vio en l i be r t ad , cuando pene-
i rado del mas vivo dolor , se entregó todo á las 
lágrimas y á los suspiros- Horrorizado con la gravedad 
de su cu lpa , y no quer iendo perder un instante para 
reparar el e scánda lo , escribió luego á todos los obis-
pos que podían jun ta r se p r o n t a m e n t e , y los convocó 
para S inuesa , ciudad de Italia en la Campaña ó 
t ierra de Labor . 

Habiendo concurr ido á ella muchos obispos, se 
dejó ver el papa Marcelino en medio del concilio en 
t ra je de peni tente , y deshaciéndose en lágr imas , 
pidió á los padres le alcanzasen del Señor el perdón 
de su enorme pecado , y le impusiesen por él la peni-
tencia que gustasen. Aturdidos los padres al ver en 
estado y t ra je tan humilde á la cabeza visible de la 
Iglesia, le respondieron todos á una voz : « La pri-
mera silla del mundo no reconoce t r ibunal superior . 
Pues imitasteis á Pedro pecador , imitad á Pedro peni-
tente ; sed su cop ia , asi como sois su sucesor. Por su 
contrición y por sus lágrimas obtuvo él la remisión 
de sus pecados ; por las vuestras debeis vos esperar de 
la bondad infinita de Dios la remisión de los vues-
tros. Ninguno de nosotros tendrá osadía para juz -
garos ; sed vos mismo vuestro juez : á vos os toca 
r epa ra r el escándalo que habéis dado. » 

No tardó mucho en hacerlo. E11 aquel mismo dia 
se presentó delante del j u e z , y le dijo con valor que 
si por haber contado demasiadamente con sus pro-
pias fue rzas , habia tenido la desdicha de ceder al 
miedo de los t o r m e n t o s , esperaba ahora en la gracia 
de Jesucr is to , único y solo Dios ve rdadero , que 
reparar ía su flaqueza, padeciendo por la fe que con-
fesaba los mas horribles suplicios. Presentáronle 
luego á Diocleciano, y viéndose Marcelino en su 
presenc ia , le dijo : « Confieso, Señor, que tuve la 



desgrac ia de de j a rme in t imidar de vues t r a s amena-
zas , y de o f rece r incienso á los í do los ; pe ro aquí 
es toy pa ra r e p a r a r mi culpa. En vues t ras m a n o s me 
teneis : c u a n t o m a s m e hiciereis padece r , m a s con-
t en t a r é i s la ansia que tengo de hace r peni tencia . Bien 
podéis a t emor i za r á los c r i s t i anos , y bien pueden 
apos t a t a r a lgunos tan flacos y tan miserables como 
y o ; pe ro ni nues t r a miseria ni vues t ros to rmentos 
p o d r á n de r r i ba r la Iglesia. Cristo, mi divino Salvador, 
ún i co y solo Dios v e r d a d e r o , la c imen tó sob re u n 
f u n d a m e n t o inmoble y e t e rno . » 

I r r i tóse t a n t o el t i rano al oir aquel la t an generosa 
c o n f e s i o n d e nues t ro s a n t o , q u e m a n d ó le cor tasen 
al pun to la c a b e z a ; lo q u e se e j ecu tó sin di lación. De 
esta m a n e r a r e p a r ó este ¡ lustre m á r t i r y santo papa 
con el d e r r a m a m i e n t o de su s ang re su t r i s te caida 
y el e scánda lo que bahía dado . 

No igno ro q u e a lgunos au to re s m o d e r n o s han q u e -
r ido poner en duda este h e c h o ; pero hab i endo pesado 
b ien sus r a z o n e s , me parec ió m a s a c e r t a d o adher i r 
al t es t imonio de los au to re s q u e f lorecieron m a s de 
mil y dosc ien tos años h a , y á la au to r idad de unas 
ac t a s t an a n t i g u a s , q u e á la crít ica poco segura de los 
q u e escr ib ieron de aye r acá (i). 

Mas de u n m e s es tuvo en la p l a z a , d o n d e se e jecu tó 
la s e n t e n c i a , el cuerpo de n u e s t r o s a n t o , con los de 

(1) Sin embargo do lo que dice el anlor de estos escritores mo-
dernos , no podemos menos de concederles una grande autoridad ; 
y en cuanto al hecho de que se traía, su crítica nos parece sana, 
fundándose en el eximen de los monumentos mas antiguos, y 
apoyando su juicio nada menos que en los escritos de un san Agustín, 
liste santo doctor, en e! libro que escribió contra Petiliano t obispo 
donatista, justifica á san Marcelino del crimen de aposlasia, y mues-
tra que todo lo que se atribuía á esle santo papa de haber sacrificado 
á los ídolos y entregado las Escrituras, era pura invención y calum-
nia de los Donalistas. Véase al I', Paji, al P. Alejandro, á Tillemonl 
y al cardenal Orsi. j. ¡j. 

san Claudio, Quir ino y Antonino, por h a b e r m a n d a d o 
el e m p e r a d o r q u e n inguno les diese s e p u l t u r a ; pe ro 
al fin el p resb í t e ro Marcelo los h u r t ó de n o c h e , y los 
en te r ró en el cemen te r io de Prisci la . Aseguran m u -
chos que el año de 8 4 9 , el papa León IV regaló el 
cuerpo de san Marcelino á N o m e n o y , d u q u e de Bre -
t a ñ a , q u é habia t omado el t i tulo de r e y , y q u e f u e 
llevado con g ran pompa á la abadía de San Salvador 
de R e d o n , en la diócesis de Vanes , cuyo abad era s a n 
C o u v o y o n , q u e hac ia oficio de e m b a j a d o r de N o m e -
noy cerca del papa . 

MARTIROLOGIO ROMANO 

En R o m a , la fiesta de san Cleto p a p a , el s egundo 
q u e gobe rnó la Iglesia despues del apóstol san P e d r o : 
recibió la co rona del mar t i r i o en la persecuc ión de 
Domiciano. . 

Allí m i s m o , san Marce l ino , papa y m á r t i r , q u e en 
t i empo del e m p e r a d o r Maximiano f u é decapi tado por 
la fe de Je suc r i s to , en compañía de C laud io , Cirino 
v Antonino : la persecución q u e se susci to en tonces 
f u é tan v io l en t a , q u e en m e n o s de un mes ob tuv ie ron 
la palma del mar t i r io diez y siete mil cr is t ianos. 

En A m a s e a e n e l P o n t o , san Basileo ob ispo , q u e 
suf r ió gloriosa m u e r t e en t i empo del e m p e r a d o r Li-
cinio • su cue rpo f u é a r r o j a d o al m a r , pe ro un c r i s -
t iano l l amado Elpidiforo lo e n c o n t r ó po r revelac ión 
d e un á n g e l , y le dió h o n r o s a sepul tu ra . 

En Braga en P o r t u g a l , san P e d r o m á r t i r , p r imer 

obispo de es ta c iudad . 
En Viena , san C la renc io , obispo y confesor . 
En V e r o n a , san Luc.idio obispo. 
En el monas t e r io de C é n t u l a , san Rica r io , p resb í -

te ro y confesor . En T r o v e s , s an t a Espe ranza vi rgen. 34. 



La misa es en honra de los dos santos, y la or ación 
la que sigue. 

Bealorum marlyrum, parì-
lerque ponlificum Cieli el Mar-
celini, nos qusesumus, Domine, 
festa lueanlur, et eorum com-
niendcl oratio veneranda. Per 
Dominum nostrum... 

Suplicárnoste, Señor, que en 
las fiestas de tus pontífices y 
mártires Cleío y Marcelino"; 
merezcamos su poderosa pro-
tección , y que por su interce-
sión sean gratas á ti nuestras 
oraciones. Por nuestro Señor... 

La epistola es del cap. i de la primera del apóstol 
san Pedro. 

Benediclus Deus et Pater 
Domini nostri Jesu Christi, 
qui secundum miscricordiam 
suam magnani regeneravi l nos 
in spcni vivài», per rcsurrec-
tionem Je=u Christi ex mor-
tuis, in hieredilatem incorrup-
tihilem , et inconlaminatam , 
et immarcescihilem , conser-
valam in ccclis in vobis, qui in 
virlute Dei cuslodimini per 
iìdem in salulem, paralam rc-
velari in tempore novissimo. 
In quo exultabilis, modicum 
nunc si oportet conlrislari in 
variis ientationibus ; ut pro-
balio vestree fidei multò pretio-
sior auro (quod per igneni 
probatur) inveniatur in lau-
dem, et gloriam , el honorem, 
in revelatione Jesu Christi Do-
mini nostri. 

Bendito el Dios y Padre de 
nuestro Señor Jesucristo . el 
cual por su gran misericordia 
nos reengendró á una viva espe-
ranza, por medio délaresurrec-' 
cion de Jesucristo de entre los 
muertos, á una heredad in-
corruptible , é incontaminada, 
é inmarcesible, reservada en 
los ciclos para vosotros, quie-
nes por virtud de Dios sois 
guardados por la fe para ta sa-
lud , que está preparada para 
manifestarse en el tiempo pos-
trimero. En el cual os regoci-
jaréis, si por ahora conviene 
que seáis algo afligidos con va-
rias tentaciones; para que la 
prueba de vuestra fe sea hallada 
mas preciosa que el oro (el cual 
se prueba con el fuego) para 
alabanza, y gloria y honor, en 
la manifestación de Jesucristo 
Señor nuestro. 

NOTA. 

« Habiendo vue l to á Roma de su via je al Oriente el 
» apóstol san P e d r o , el año 47 ó 48 de Cr i s to , esc r í -
» bió esta epístola , q u e dirigió p r inc ipa lmen te á los 
» Judíos conver t idos q u e es taban esparc idos en el 
» P o n t o , Bi t in ía , Galacia , Asia y Capadocia . Tiénese 
» por cierto q u e el apóstol se val ió de san Marcos, su 
» in té rp re te ó secre ta r io , pa ra escribir la en gr iego. 
» Llama a Roma Babilonia po r m u c h a s r azones que 
» ya h e m o s d icho en o t r a pa r t e . » 

REFLEXIONES. 

El Señor , según su g ran mi se r i co rd i a , nos h a r e e n -
g e n d r a d o en la viva esperanza de aquel la herencia 
q u e no está su je ta á c o r r o m p e r s e , a j a r s e , n i m a r c h i -
t a r se , la cua l está rese rvada pa ra vosotros en el cielo: 
Qui secundúm misericordiam suam magnam regenera-
vil nos inspemvivam... inhceredilalem incorruplibilem, 
et inconlaminatam, et immarcescibilem, conservatam in 
ccelis in vobis. ¿Qué herenc ia es es ta? ¿y quiénes son 
los q u e la log ran ? Una felicidad sin l imi tes , sin m e -
d i d a ; u n bien i n m e n s o , e t e r n o ; una alegría p u r a , 
c o l m a d a j , e x q u i s i t a ; u n a t ranqui l idad ina l t e r ab le , 
u n a h a r t u r a , una sac iedad de todos los deseos ; u n 
pues to q u e es po r excelencia todas las d ign idades , 
t é r m i n o feliz de todos los h o n o r e s : en una p a l a b r a , 
es la posesión del m i smo Dios. ¿Y quiénes son los 
dichosos he rede ros de estos bienes? Nosotros ; todos 
los cr is t ianos . ¡Y es posible q u e pueda a l g ú n o t ro 
obje to exc i t a r nues t ro ape t i l o , l i sonjear n u e s t r a a m -
b ic ión , ni e s t imula r n u e s t r o s deseos! ¡es posible q u e 
o t ro bien a lguno pueda m o v e r , embe le sa r , sat isfacer 
t an to al a l m a , q u e la haga olvidarse de su h e r e n c i a , 
basta hacerse digna de ser d e s h e r e d a d a ! ¿Qué m a y o r 



locura puede h a b e r ? ¿y en qué o t ro sent ido p u e d e 
e n t e n d e r s e aque l la s en t enc i a del Sabio, q u e es infinito 
el número de los necios ? 

Espérase en el m u n d o a lguna he renc ia : ¡ á q u é co-
sas no se su je ta el q u e t iene esta e s p e r a n z a ! ¡ q u é 
leyes t an d u r a s no se i m p o n e ! Cont inuo y m o l e s -
t ís imo c o r t e j o , abso lu ta condescendenc ia con t o d o s , 
sumis iones que h u m i l l a n , s u f r i m i e n t o s , b a j e z a s , 
l i sonjas , d e s a b r i m i e n t o s , d i s g u s t o s ; todo lo t r a g a , 
nada le r e p u g n a . ¡Y es to por una e spe ranza poco 
s e g u r a , m u c h a s veces mal f u n d a d a , y po r u n o s 
bienes s iempre vac íos , s i empre c a d u c o s , s i empre 
fa l sos! Y una esperanza infal ible en el mot ivo q u e la 
a n i m a ; que tiene po r ob j e to un bien l l e n o , só l ido , 
e t e r n o , incapaz de c o r r o m p e r s e , podr i r se , ni m a r c h i -
t a r se ; un bien que por sí so lo vale po r todos los d e m á s 
b ienes , y sin el cual t o d o s los d e m á s son u n s u e ñ o , 
u n a apa r i enc ia , una n a d a ; ¡ esta esperanza á n a d a 
nos a l i en t a ! ¡ n a d a h a c e m o s por e l l a ! ¡Mi Dios, q u é 
pobreza de e n t e n d i m i e n t o , qué co r rupc ión de c o r a -
z o n , q u é fascinación ó q u e ceguedad hay m a s l a m e n -
table que la n u e s t r a , si susp i r amos por o t ro b i e n , si 
nos de j amos d e s l u m h r a r po r la vana e spe ranza de 
o t r a h e r e n c i a ! ¡ A h , Señor , q u é ve rdad hay m a s pa l -
pab le ; pero qué pocos la conocen ! Léense estas r e -
flexiones sin hacerse . Convienen todos sin dif icul tad 
en q u e n o hay o t ros b ienes sólidos sino los e t e r n o s ; 
en q u e todo lo t ransi tor io debe ser para noso t ros m u y 
ind i f e r en t e ; y en med io de eso los bienes p r e s e n t e s 
son los q u e ún icamen te nos a t r a e n . ¡ O h , y c u á n t a 
v e r d a d es que n inguno puede ser v e r d a d e r a m e n t e 
c r i s t i ano , sin ser v e r d a d e r a m e n t e h o m b r e de r azón ; 
y q u e c u a n d o se debil i ta la f e , t ambién se debili ta el 
en tend imien to ! El q u e se cons idera como peregr ino 
ó c o m o foras te ro en es le m u n d o , poco caso hace de 
sus bienes ni de sus n ia les . Las afl icciones de esta 

vida avivan el ansia de los bienes de la o t r a ; pesa 
poco la c r u z á una a lma que es tá animada con una 
viva e s p e r a n z a ; an tes bien salta de gozo al verse afli-
gida con d i fe ren tes p r u e b a s por u n poco de t i e m p o , 
sabiendo b ien q u e los t raba jos y adversidades d e esto 
m u n d o son c o m o fianzas y p rendas de la herenc ia 
q u e nos está p rome t ida . En es te sent ido una persona 
p o b r e , e n f e r m a , p e r s e g u i d a , desprec iada , a b a n d o -
n a d a , es una r ica h e r e d e r a . No repa ra en l o que 
t i e n e , s ino en lo q u e t e n d r á . F.I he rede ro presunt ivo 
d e un re ino goza de todos los honores , a u n q u e no 
goce de las rentp.s ni de la au to r idad . Ahora soy un 
pob re pas tor , decía en o t ro t i empo David: pe ro des -
pués se ré rey . Tengamos u n a fe a n i m a d a , u n a espe-
r a n z a v i v a , u n a v i r tud c o n s t a n t e , y nos ha rá sa l lar 
d e gozo el pensamien to de la e t e rn idad . 

El evangelio es del cap. i6 de san Juan, y el mismo 
que el dia x x n , pág. 526. 

M E D I T A C I O N . 

DE LA ETERNIDAD INFELIZ. 

PLATO PRIMERO. 

Considera q u e despues de es ta vida tan c o r t a , 
t an f r á g i l , q u e á cada hora y á cada instante se nos 
e s c a p a ; despues de esle cor t ís imo número de d ias tan 
tr is tes y tan inqu ie tos , hay o t r a vida q u e ha d e d u r a r 
pa ra s i e m p r e , d ichosa para los q u e se s a lvan , pe ro 
s u m a m e n t e infeliz y desgrac iada para las a l m a s que 
se condenan . ¡ Ah! ¿ y d e q u é n ú m e r o seré y o ? ¿cuál 
se rá mi des t ino? Si no soy e t e rnamen te fe l i z , seré 
infeliz e t e r n a m e n t e ; no hay med io ent re es tos dos 
e x t r e m o s . El s a rmien to q u e no es tá unido á la v id , 
solo s i rve pa ra el f u e g o ; ¡ y aun si la semejanza fue ra 
en todo pe r f ec t a ! ¡si el c o n d e n a d o , que es a r r o j a d o 
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á las l l a m a s , se c o n s u m i e r a en e l l a s ! P e r o el caso es 
que aque l fuego conse rva á los mi smos q u e ab rasa . 

. E s la e t e rn idad un infeliz e s t a d o , en q u e , po r d e -
cir lo a s í , todas las d i fe renc ias de t i empo concu r r en y 
se r e ú n e n en u n mi smo p u n t o p a r a h a c e r m a s infeliz 
a l a l m a q u e se c o n d e n a . ¡ Qué s o r p r e s a , qué desespe -
rac ión pa ra una a l m a , a c o s t u m b r a d a en el m u n d o á 
es ta con t inua sucesión d e t iempos y de e s t a c i o n e s , de 
d í a s , de meses y de a f io s , d iver t ida con la m u d a n z a 
y en t r e t en ida con la n o v e d a d , ha l l a r s e en un m o m e n t o 
en aque l ab ismo i n m e n s o de la e t e rn idad , d o n d e n a d a 
se m u d a ! Desde el p r i m e r ins tan te q u e en t r a en é l , 
t e n d r á t o d o c u a n t o lia de tener para s iempre : ha l l a -
r á s e i nmutab l emen te en el m i s m o e s t ado , en el mismo 
sitio , en la m i s m a d i spos ic ión , con las mismas i m -
pres iones q u e lia de e x p e r i m e n t a r p o r toda la e t e r -
n idad . En aquel m i s m o m o m e n t o padece ya toda la 
e te rn idad infeliz : e t e r n i d a d de a m a r g u r a , e t e rn idad 
de a r r e p e n t i m i e n t o , e t e r n i d a d d e d e s e s p e r a c i ó n , 
e t e rn idad de t o rmen tos . T o d a la e t e rn idad , d igámoslo 
a s i , se j u n t a , y la padece en cada ins tante . 

¡ O Dios , y q u é d e s t i n o , su f r i r cada m o m e n t o todos 
los t o r m e n t o s imag inab le s , todos los to rmentos q u e 
p u e d e suf r i r una a l m a ; y su f r i r los todos j u n t o s , y 
suf r i r los pa ra s i empre , y s iempre sin esperanza de 
ver los a caba r j a m á s , sin el m e n o r alivio , sin el m a s 
leve rasgo de paciencia! ; O just icia de mi Dios, v q u é 
t e r r ib l e e r e s ! P e r o ¡ ó l o c u r a , ó malicia del h o m b r e , 
á q u é e x t r e m o no l l e g a s , c u a n d o sabes q u e hay una 
e te rn idad in fe l i z , y p e c a s , y vives en p e c a d o , y t e 
expones al pel igro de m o r i r en p e c a d o ! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que en la con templac ión de esta e te rn idad 
se p ie rde el e n t e n d i m i e n t o ; p e r o el a lma del conde-

nado j a m á s p e r d e r á ni un solo ins tante de es ta c ter-
nidad. Si despues de tantos mil lones de siglos como 
ins tantes h a n pasado desde que el sol gi ra sobre 
n u e s t r a s c a b e z a s , se hub ie ran de acabar las penas de 
los c o n d e n a d o s , no po r eso dejar ía de se r inexcusable 
el pecador en h a b e r s e g r a n j e a d o vo lun ta r i amen te una 
prodigiosa durac ión de supl ic ios , po r unos insulsos 
delei tes que se p a s a r o n en pocos m o m e n t o s ; pero al 
fin su locura seria m e n o s in to lerable . ¡ Q u é ! ¿por un 
solo pensamien to consent ido u n millón de siglos de 
penas ; por un pecado de a lgunos ins tantes un infierno 
de cien mil mil lones de anos ? ¡ O Dios , y q u é rigor ! 
P e r o , paciencia , q u e esos t o rmen tos no son e ternos ; 
a u n q u e s u du rac ión sea e s p a n t o s a , al cabo han de 
tener fin. Siendo es to así, podr í a decir un condenado : 
Todo lo q u e he padecido, eso menos m e resta que pade-
cer : ya tengo dos años , diez años menos de tormentos . 
¡ P e r o una e t e r n i d a d , una e te rn idad sin p o d e r jamás 
decir : Un c u a r t o de h o r a m e n o s tengo q u e s u f r i r : sin 
q u e al cabo de mil mil lones de siglos pasados en los 
t o r m e n t o s pueda decir : Ya se pasó una ho ra de mis 
p e n a s ! 

S e p u l t a d o , h u n d i d o , anegado en un abismo de 
f u e g o , q u e es al m i s m o t iempo todos los supl ic ios; 
inmoble c o m o u n a roca en med io de las l l a m a s , pe -
n e t r a d o de fuego c o m o u n c a r b o n h e c h o a scua , e l 
infeliz condenado se a b r a s a , r a b i a , se desespe ra , 
s iempre es tá p a d e c i e n d o , y s i empre pensando qué ha 
de padece r sin fin y sin alivio. Hay i n f i e r n o , ¡v los 
cr is t ianos p e c a n ! hay inf ierno e t e r n o , ¡y el pecado 
t iene a t r a c t i v o ! 

Aunque se haya pasado u n incomprens ib le número 
de siglos desde q u e el miserab le condenado está pade-
c iendo , n u n c a p o d r á decir : he padecido. Sus tormen-
tos s iempre son p resen tes ; p o r q u e en la eternidad 110 
hay t iempo pasado . S iempre a r d e r , y es ta r cierto de 



n i n s h a v í a r d í , P a r a s i e m P r c : c s t e e s su des t ino , r O 
ÜIOS y es pos ib le q u e tan a t o l o n d r a d a m e n t e se c o r r a 
a « t e h o r r o r o s o p rec ip i c io , á es ta espantosa e t e r -

Imagina que u n h o m b r e es tá condenado á padecer 
todas Jas penas del in f ie rno has t a q u e hava anegado 
er u s l a g r i m a s todo el u n i v e r s o , V que solo 1 f de 

o a r una sola lagr ima de mil en mil anos . Cain solo 

Di« aJenraT-° haSf.a ah0ra cinc0 ó seis- ¡ Buen t) 06 , q u e prodigioso n u m e r o de siglos se pasarían 

Í S ' f f , a , , o n f p d f i s u * l e r n a s es te c u a r t o 
. p u e s q u e si hubiera d e l l enar t oda es ta c a s a ' ¡pues 
q u e s, se hubiese d e e s p e r a r has ta q u e d e s u s á g n n a 
se fo rmasen g randes y c a u d a l o s o s r íos ! ¡ pues q u é si 

S Í Z Í K í e T - h M t a d e r r a m a r t o d a s l a s ffi 
• nue n ? r° , n m 0 t l 8 0 e S p a C ¡ 0 (¡L,C ° ™ P a e I 
. p u e s q u e , s. luese necesa r io q u e inundasen toda la 
t i e r r a , y q u e ocupasen todos los in te rminab les vacíos 
q u e h a y desde la t ierra hasta el c i e lo ! Hace e s t r emece 
es e solo p e n s a m i e n t o : j u s t a m e n t e a s o m b r a d a , sobre-

a ada a r azón se c o n f u n d e , se p ie rde en es ta e s p a n -
osa extensión de siglos. Con todo e s o , a u n s e n d o 

tan a s o m b r o s a , t an incomprens ib l e esta du rac ión 
«o es la e t e r n i d a d , no es ni la m a s m í n i m a ¡ 
a e te rn idad- p o r q u e despues de esa du rac ión de 

a de° l l eea r r " ' 8 ' h « n e d * t o d a ^ 
decir o . 8 h , C m P ° , e n q U e u n c o n c ' e n a ( l o pueda 
deci, que si hubiera d e r r a m a d o una sola l ág r ima de" 

í i S . " K . a f ' . o s d e s d e . q u e e s t a e n 6 1 i n f i e ™ > y q o í 

si Dios la hubiese m i l a g r o s a m e n t e conservado v a ' 
e a n a anegado en su l l an to todo el un iverso -

; a l a r n V , e / C S t a r á T t o d a ^ > 

m i s m a e t e rmuad 5 m un solo m o m e n t o se habrá Hk. 
minu ido de su e te rn idad infeliz 
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lo s o v ; ya he merec ido po r mis cu lpas t o d a s v u e s t r a s 
v e n g a n z a s p e r o mi du lce Salvador Jesucr is to d e r r a m ó 
sob rada sang re pa ra apagar t o d o el f uego del inf ie rno , 
y pa ra m e r e c e r m e vues t r a miser icordia . Conce-
d e r m e , Señor , esta miser icordia q u e vos m i s m o m e 
habéis m e r e c i d o , pa ra q u e la c a n t e en el cielo po r 
toda la e t e r n i d a d . 

JACULATORIAS. 

Quis poterit habitare de vobis cum igne devorante ? 
quis habitabit ex vobis cum ardoribus sempiternis ? 
Isai. 33. 

¿Quién de voso t ros p o d r á h a b i t a r en m e d i o de aquel 
fuego a b r a s a d o r ? ¿quién p o d r á hab i t a r e n aquel las 
l l amas e t e r n a s ? » 

Domine , ne in furore tuo arguas me; ñeque in ira tua 
corripias me. Salm. 6. 

¡ O Señor , n o m e casi ¡gneis en med io de vues t ro furor-, 
no m e juzgué i s c u a n d o esteís a i rado c o n t r a m í ! 

P R O P O S I T O S . 

1. Todo lo q u e p a s a , todo lo que t iene fin es poca 
c o s a , y h a b l a n d o en r igor es nada . ¿Qué es lo q u e 
t e n e m o s a h o r a de los gus tos ó de los d isgus tos q u e 
e x p e r i m e n t a m o s en la niñez? De aquí á cien a ñ o s , 

h ¿ q u é impres ión nos h a r á , ni moles ta ni g u s t o s a , lo 
que a h o r a nos está pasando ? Mientras v iv imos , se su -
ceden u n o s á o t ros los b ienes y los m a l e s ; pe ro d e m o s 
que d u r e n es tos por toda la v i d a , ¿ q u é nos r e s t a r á 
de ellos un ins tan te despues de la m u e r t e ? y r e spec to 
de la e t e r n i d a d , ¿ q u é es toda n u e s t r a vida ? Hablando 
con p r o p i e d a d , n ingún mal es ho r r ib l e , n inguno nos 
debe h a c e r desespera r , s ino el q u e n u n c a pasa, e l que 
j a m á s se ha de a c a b a r . Pero si este mal es e x t r e m o , 
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AÑO CRISTIANO, 
si es el m a y o r de todos, ¿qué cosa mas t e r r e e que su 
e terna duración? Pues esta es la herencia de todos los 
que mueren en pecado mor t a l ; esta es la suer te de 
todos los que se condenan : dolores sin med ida , t o r -
mentos sin n ú m e r o , duración sin lin. ¡O Dios, qué 
desgracia mas horrible ni mas digna de t emerse ! ¿Y es 
esta la desgracia que se t eme mas? ¡ O h , qué p r u -
dentes fueron los santos en no perder nunca de vista 
esta espantosa e te rn idad! imita su ejemplo y sus pia-
dosas industrias. Si una cosa te deleita v otra te mor -
tifica , considera que una y o t ra p a s a , y que despues 
de estos cortos dias se sigue una eternidad. Al acabar 
tus oraciones de la mañana y de la n o c h e , piensa 
siempre q u e hay una e tern idad infel iz, y que una 
gran par te de los que hoy viven, y acaso la mayor , 
han de tener por su destino esta infeliz e ternidad. 
Cuando veas mori r algún amigo, algún pariente tuyo, 
haz luego reflexión sobre cuál será su desdicha s í le 
ha cabido en suerte una e ternidad infeliz. Nunca 
tomes diversión, nunca emprendas negocio de conse-
cuencia , sin echar una ojeada hácia esta espantosa 
eternidad. No temas sazonar tus diversiones con este 
pensamiento : á la verdad no te darán tanto g u s t o , 
pero también te ahor ra rás muchos remordimientos . 
Uno de los medios para no caer en el infierno ni en la 
infeliz e t e r n i d a d , es pensar en ella con frecuencia. 
¡O mi Dios, qué dichosos , q u é buenos cristianos se-
r i amos si estuviéramos pensando siempre en ella ! 

2. Nunca te olvides de que la eternidad infeliz es 
f r u t o de unos deleites que du ra ron pocos momentos . 
Si el tentador te impor tuna , si la pasión se i r r i t a , si 
el deleite es du l ce , si la tentación es violenta; llama 
luego al pensamiento la memor ia y la imagen de la 
espantosa eternidad. ¿Se ápodera de tu corazon la 
codicia o el amor de las r iquezas? pues compara esa 
opulencia , esos bienes que gozas ó esperas gozar , con 

la e terna falta de todo, que es la herencia de los c o n -
denados. ¿Se inquieta la carne con el atractivo de los 
deleites? pues p regúnta te á tí mismo con el Profe ta , 
si esos deleites tan cortos y tan superficiales podrán 
apagar el a rdor de las l lamas sempiternas. Cuando 
se te exci te la c ó l e r a , cuando tus enemigos te ofen-
dan , cuando las desgracias y los t rabajos te persigan, 
considera qué cosa es a rder , sufr i r , rabiar , ser in-
feliz y estar en desgracia de Dios por toda la e terni-
dad. El pensamiento y la memoria de la eternidad 
ac ibá ran , por decirlo a s í , e l sainete de los gustos; 
pero también suavizan la amargura de los t r aba jo s , 
y hacen tolerables y meritorias las adversidades. No 
te contentes con aprovechar te t ú solo de esta 
piadosa indus t r i a ; p rocura enseñar la también á tus 
hijos y á tus criados. Háblales con frecuencia de la 
e t e rn idad ; de cuando en cuando hazles una pintura 
de ella viva y penetrante . Estas reflexiones son s iem-
pre muy provechosas : ¿De q u é m e sirve ocupar el 
t r o n o ; vivir rodeado de esplendor y de abundancia 
por a lgunos pocos a ñ o s , si he de ser despues infeliz 
por toda una e te rn idad? 
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DIA VEINTE Y SIETE. 

SANTA CITA, VIRGEN. 

No hay estado tan pobre , no hay condicion t a n 
oscura en el m u n d o , en que no se p u e d a , con la 
asistencia de la divina g r a c i a , ar r ibar á una emi-
nente santidad. Prueba incontestable de esta verdad 
es santa Cita. 

Fué de nacimiento humi lde , bi ja de un pobre pai-
sano. Llamábase su padre Lombardo , y su m a d r e 
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denados. ¿Se inquieta la carne con el atractivo de los 
deleites? pues p regúnta te á tí mismo con el Profe ta , 
si esos deleites tan cortos y tan superficiales podrán 
apagar el a rdor de las l lamas sempiternas. Cuando 
se te exci te la c ó l e r a , cuando tus enemigos te ofen-
dan , cuando las desgracias y los t rabajos te persigan, 
considera qué cosa es a rder , sufr i r , rabiar , ser in-
feliz y estar en desgracia de Dios por toda la e terni-
dad. El pensamiento y la memoria de la eternidad 
ac ibá ran , por decirlo a s í , e l sainete de los gustos; 
pero también suavizan la amargura de los t r aba jo s , 
y hacen tolerables y meritorias las adversidades. No 
te contentes con aprovechar te t ú solo de esta 
piadosa indus t r i a ; p rocura enseñar la también á tus 
hijos y á tus criados. Háblales con frecuencia de la 
e t e rn idad ; de cuando en cuando hazles una pintura 
de ella viva y penetrante . Estas reflexiones son s iem-
pre muy provechosas : ¿De q u é m e sirve ocupar el 
t r o n o ; vivir rodeado de esplendor y de abundancia 
por a lgunos pocos a ñ o s , si he de ser despues infeliz 
por toda una e te rn idad? 
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DIA VEINTE Y SIETE. 

SANTA CITA, VIRGEN. 

No hay estado tan pobre , no hay condicion t a n 
oscura en el m u n d o , en que no se p u e d a , con la 
asistencia de la divina g r a c i a , ar r ibar á una emi-
nente santidad. Prueba incontestable de esta verdad 
es santa Cita. 

Fué de nacimiento humi lde , bi ja de un pobre pai-
sano. Llamábase su padre Lombardo , y su m a d r e 



Bonísima; eran ambos pobres , pero temerosos de 
Dios : y como no esperaban dejar n ingunos bienes á 
su h i j a , p rocuraron dejarla á lo menos el de la vir-
t u d , que es el mayor de todos. 

Nació Cita en eí principio del siglo XIII, en una 
aldea l lamada Monsagrad i /poco distante de la ciudad 
de Luca. Los desvelos de la vir tuosa madre en criarla 
en el temor santo de Dios, fructif icaron fácilmente 
en aquel t ierno corazon q u e parecía como nacido 
para la v i r tud , por estar l leno de inclinaciones n a t u -
ra lmente piadosas. Hechizaba á todos la dulzura de 
su genio y su modestia ; hablaba p o c o , t rabajaba mu-
cho , y solo interrumpía la labor pa ra ent regarse á 
la oracion. Luego que tuvo bastante discreción para 
conocer y a m a r á Dios, nunca le perdió de v i s ta , y 
en ningún otro objeto hallaba gusto su corazon. 
Siendo n iña , la bastaba oir que alguna cosa era ofensa 
de Dios, para mirar la con horror por toda la vida ; 
ni su m a d r e necesitaba valerse de otros términos para 
enseñarla y para corregirla que estos : Dios manda 
esto, prohibe aquello; en estas dos palabras se c o m -
prendía todo para ella. 

Siendo de doce años , la pusieron á servir en casa 
de un ciudadano de Luca, l lamado Fatinel i , que la t e -
nía contigua á la iglesia de San Frigidiano. Consérvase 
esta casa hasta el día de hoy con singular veneración, 
es tando adornados todos sus cuar tos de ricas y p r i -
morosas pinturas que representan las principales 
acciones y milagros de nues t ra santa . 

Hallándose Cita en el humilde estado de c r i a d a , 
desde luego se persuadió que la verdadera v i r tud 
consistía en Cumplir exac tamente con las obl igacio-
nes de su estado ; y á esto se aplicó con el mayor 
empeño. Levantábase siempre al despuntar el dia-, 
y mientras los demás d o r m í a n , ella o r a b a , cui -
dando de tener ya oida misa todos los dias antes que 

fuese hora de da r principio á los quehaceres de la 
casa. 

Como era m u y advert ida y de m u c h a capacidad , 
prevenía de ordinario con anticipación todo aquello 
que la tocaba hacer . Era tan exacta en el cumpli-
miento de su obligación, que parecía no pensaba enj 
otra cosa q u e en las ocupaciones de su oficio : con 
todo eso la era sumamen te familiar la presencia de 
Dios, y la oracion tenia para ella indecibles a t ract ivos . 

Siendo humilde , mort i f icada, laboriosa y obediente, 
quién no diría q u e había de ser muy est imada de 

lodos cuantos la conociesen y t ratasen? Con todo eso 
permit ió Dios que por a lgunos años fuese bien e j e r -
citada. A su circunspección la l lamaban simpleza ó 
ton te r í a ; y el g ran cuidado que ponia en cumplir 
exac tamente con su d e b e r , lo atr ibuían á vanidad y 
á deseos de sobresalir en t r e las demás . Nunca ace r -
taba con cosa q u e fuese del gusto de su a m a , cuya 
antipatía se aumentaba con los chismes que la iban á 
contar los demás criados. Si estos faltaban ó se des-
cuidaban en a lgo , la culpa s iempre se echaba á n u e s -
t r a santa . Censuraban su silencio y su devocion ; 
haeian bur la de su delicadeza de conciencia y de su 
pun tua l idad ; su moderación les en fadaba , y hasta 
su vida aus tera y penitente les era pesada. Hallán-
dose Cita tan despreciada , tan abo r r ec ida , tan re-
cargada y tan in jus tamente m a l t r a t a d a , nunca se 
desmintió á sí mi sma : s iempre igual , s iempre serena, 
s iempre apacible y s iempre oficiosa, j amas salió de 
su boca ni la mas minima queja . Una vir tud tan pro-
bada y tan cons tan te se descubr ió en fin á pesar de 
la emulac ión , de la antipatía y de la malignidad. 
Conocieron los amos y conocieron los criados el 
tesoro q u e tenian en su c a s a , y todos hicieron jus t i -
cia á la vir tud y al méri to de nues t ra santa. 

La prueba mas insufrible de todas para el la , fué 



esta repentina mudanza de ánimos y de corazones 
en su fyvor. Como era tanta su ansia de padecer y de 
verse humi l l ada , se persuadió que esta novedad era 
castigo de Dios; y llego á afligirse tan to con este 
pensamien to , q u e , habiéndoselo conocido su a m a , 
afectaba de cuando en cuando reñir la para conso-
larla. 

Como era tanta la confianza y la estimación que 
hacian de e l l a , pusieron los amos á su cuidado todo 
el gasto y gobierno económico de la casa. No se 
puede decir cuánta fué su e x a c t i t u d , cuidado y vigi-
lancia : miraba el dinero y provisiones que pasaban 
por su m a n o , como un depósito de que Dios la habia 
de pedir cuen ta ; y así e ra tal su economía, que rayaba 
en escrúpulo. 

Enemiga mortal de la ocios idad, siempre estaba 
o c u p a d a ; y en casi sesenta años que estuvo en aquella 
c a s a , j amás la vieron sin a lguna labor en las manos . 
Acostumbraba decir qué las principales prendas de 
una criada cristiana eran el t emor de Dios , la fideli-
dad , la humildad y el a m o r al t rabajo . Ninguna 
c r i a d a , dec í a , puede ser v i r tuosa , si no es labo-
r i o sa ; una vir tud ho lgazana , especialmente en las 
q u e son de nues t ra es fera , es una falsa vir tud. 

La tierna devocion que profesó desde su infancia 
á la santísima Virgen, no solamente la inspiró un e x -
t raord inar io amor á la p u r e z a , sino que la mereció el 
don de esta virtud. En este par t icular no es fácil e x -
plicar hasta qué punto llegaba su del icadeza; j amás 
miró á hombre alguno á la cara . Nunca se alivió de 
r o p a , ni aun en medio de los mas abrasados calores 
del es t ío; nunca se la a r r e g a z ó , ni aun cuando tenia 
q u e hacer los oficios mas penosos ó menos limpios 
de la casa , temiendo aparecer con menos decenc ia , 
modestia y compostura . Habiendo en cierta ocasion 
tenido atrevimiento un cr iado para decirla no sé qué 

palabras de scompues t a s , se hor ror izó t a n t o , que 
faltó poco para que cayese d e s m a y a d a ; y ya iba a 
salirse de la c a s a , si en la misma hora no Hubiera 
sido despedido de ella aquel atrevido. 

Conservó esta delicada vir tud á favor de una 
rigurosa mortificación y penitencia. Era g rande su 
abs t inenc ia ; ayunaba todo el año y casi todos los 
dias á pan y agua. Andaba con los pies desnudos , aun 
en el mayor r igor del i nv i e rno ; y dormia sobre la t 
dura t i e r ra , ó algunas veces sobre unos sarmientos, v 
No se sabia cómo podia vivir con tan poco al imento y 
con una vida tan pen i t en te ; pero creció la admiración 
cuando despues de muer t a encont raron su cuerpo 
rodeado de uñ cordel que se ent raba dos dedos en la 
carne . Semejante ins t rumento de penitencia, para la 
santa q u e estaba s iempre t r a b a j a n d o , e ra un duro 
to rmento . 

Habíanla permit ido sus amos que en el d iscurso del 
año hiciese algunas devotas peregr inaciones , bas-
tan temente distantes y dif icul tosas: s iempre las hacia 
á pié y en ayunas . Como los quehaceres de la casa 
no la hubiesen dado lugar una vez para salir por la 
mañana á visitar el santuario del Santo Angel , que 
se venera en un monte á dos leguas de L u c a , quiso 
ir por la t a r d e ; y mos t ró Dios cuan gra ta le e ra esta, 
devocion con el prodigio de hal larse Cita milagro-
samente t ranspor tada a dicho santuar io . 

Dotada de un don sublime de o rac ion , todo el día 
estaba t r a b a j a n d o , y todo el dia estaba o r a n d o : 
porque ni el t raba jo in te r rumpía la o rac ion , ni la 
oracion era estorbo al t raba jo . Abrasada del fuego 
del divino amor , se la oia exc lamar incesantemente 
dia y noche : Si, divino Esposo mió, yo os amo. Había 
fabricado una especie de celdilla en el r incón mas 
re t i rado de la c a s a , á la cual solia ir de cuando cu 
cuando á pasar toda la noche en con templac ión ;y 



AÑO CRISTIANO. 

h S v U i ü ^ c r i a d o s muchas veces 

' resplandor C d d l l l a r o d e a d a ^ ™ bril lante 

Como un dia se hubiese dejado llevar de su fervor 
mas de o acos tumbrado , se aco rdó , aunque ya 
algo t a r d e , que tema que, amasar : dejó su devo-
ción y c o r n o prontamente á r epa ra r su f a l t a : pero 
ya Dios la había r emed iado , porque encontró ama-
sado el pan , y en disposición de poderle meter en el 
h o r n o ; manifestando el Señor con semejantes y fre-
cuentes prodigios la santidad de su sierva. 

Correspondía su humildad á todas las demás v i r tu -
des Tema formado tan bajo concepto de sí mi sma , 
que se admiraba como no la despreciaban todas las 
c r i a tu ras , y como podía sufr i r la la tierra sobre si 
Respetaba a los demás cr iados como si todos fueran 
sus a m o s ; apenas abrían la b o c a , cuando eran obe-
decidos sin replica y sin dificultad. Ciertas señori tas 
de poca edad , amigas de su a m a , sabiendo su pronta 
obediencia, hallaban gusto, solo pa ra divertirse y para 
p robar la , en enviarla con recados supuestos á un pa-
ra je distante media legua de la ciudad , cuando estaba 
lloviendo a cantaros : obedecía con p u n t u a l i d a d , 
llevaba el r ecado , y volvía calada de agua sin que -
jarse . ° H 

Su apacibilidad sosegaba los ánimos mas irri tados 
Cuando su amo estaba co lé r i co , solo dejarse ver 
y decirle Cita una pa labr i ta , bastaba para desarmar 
mcolera. Algunas veces se echaba á sus piés para 
in terceder por los otros. 1 

f n ^ ' ? / ! * ? 1 ^ d e t o d a s sus virtudes 
fue la caridad. No puede expl icarse á qué grado llegó 
en ella esta esclarecida v i r t u d ; no tenia límites su 
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dos los atribulados. Comunmente se cree que uno de 

m o U v o s t u T O para ayunar casi s iempre a pan 

V a g u a , fué por tener mas para dar l imosnas ; pero 
nunca daba nada sin licencia. Viendo su amo cjue al 
parecer los bienes se multiplicaban en sus m a n o s , la 
concedió amplias facultades para que diese la limosna 
que le pa rec ie se ; usó de ella con l iberal idad, pero 
con discreción, y Dios la autorizó m u c h a s veces con 

milagros. , . 
En t iempo de h a m b r e , habiendo gastado todo ei 

dinero que la dieron sus devotos , apuro también toda 
la panera de su amo : pero se la llenó presto Dios; 
p o r q u e , volviendo á ella para recoger algunas pocas 
legumbres y algunos puñados de grano que habían 
q u e d a d o , ía encontró mas llena que antes que se -
abriese para la l imosna. En cierta ocasion se llego a 
ella un pobre f o r a s t e r o , y la pidió un traguito de 
vino por amor de Dios: afligióse porque no lo ten ia ; 
pero llena de confianza acudió á un pozo que estaba 
c e r c a , sacó una ja r ra de agua que milagrosamente se 
halló convert ida en un excelente vino. Hasta el día 
de hoy se conserva este pozo, y se l lama el pozo 

de santa Cita. 
Nunca tuvo mas muebles que el vestido q u e t ra ía 

pues to , porque todo lo daba á los pobres : y cuando 
la reprendían por e s to , respondía : ¿Pues que¡ 
pídeme Cristo limosna en la persona de sus pobres, ¿y 
había yo de tener corazon para negársela ? 

Una noche de Navidad, en que e ra excesivo e! 
f r i ó , la prestó su amo una capa a f o r r a d a , mandando la 
que usase de e l la , pero que se la volviese. Al en t ra > 
en la iglesia , vió á un pobre medio desnudo y todo 
transido de f r i ó ; no hubo necesidad de ruegos para 
q u e le echase al punto la capa aforrada sobre las e s v 

p i d a s ; pero acabada la m i s a , al en t r a r en c a s a , 
el pobre la rest i tuyó la capa y desapareció. 

Del mismo principio nacía su inclinación natura l a 
disimular las fal tas de todos. A c u n a s veces los que 
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hablaban con ella fingían ciertos defectos en sugetos 
también supuestos , solo por el gusto de ver los/ 
e s fue rzos , las razones , las sutilezas q u e d iscurr ía! 
para disculparlos. Jamás se la oyó hablar mal de na -" 
d i e ; cuanto hacían los demás era bueno , era loab le ; 
solo e l l a , á su en t ende r , estaba llena de miserias 
y de faltas. 

Pero lo que tenia mas impreso en el corazon , 
era la salvación de las a lmas : por eso una de sus 
principales devociones era rogar incesantemente á 
Dios por los que t rabajan en ministerios conducentes 
á la salud espiritual del p ró j imo , para que echase su 
bendición á su zelo y á sus t rabajos . También se 
compadecía mucho de aquellos que por sus delitos 
eran condenados á m u e r t e ; pasaba semanas enteras 
pidiendo al Señor les asistiese con su g rac i a , para 
q u e se aprovechasen del suplicio padeciéndolo con 
espíri tu de peni tenc ia , y doblaba su oracion y sus 
mort if icaciones para que su Majestad les concediese 
una buena muer te . 

Hallándose dotada de tantas v i r tudes , y sobre todo 
abrasada de tan perfecta ca r idad , no es maravilla 
q u e fuese favorecida con los mayores dones sobre-
n a t u r a l e s , y s ingularmente con el don de milagros. 
En la misa y en la comunion la vieron muchas veces 
toda bañada en aquellas dulces lágrimas que los 
consuelos in te r iores , anticipados destellos de la glo-
ria , hacen de r r amar á los s a n t o s , acompañadas no 
pocas veces de admirables éxtasis. Solo ver alguna 
imagen de la santísima Virgen, á quien l lamaba su 
m a d r e , bastaba para exper imentar en si los mismos 
efectos-, y ocupada toda su alma en Dios los úl t imos 
días de su v ida , era esta una oracion continua. 

A tan alto g rado de perfección habia llegado la fiel 
sierva de Dios, cuando quiso el Padre de las miseri-
cordias recompensarla con la gloria e terna. Cayó en-

fe r ina , y aunque parecía lijera la e n f e r m e d a d , quiso 
recibir los sacramentos. Hízolo con tanta devocion, 
que la infundió en todos los circunstantes . Ninguno 
se persuadía que hubiese de mor i r con tan lijero 
m a l ; pero ella es taba mejor instruida q u e todos de 
su postrera hora . Con e fec to , al quinto dia de su 
enfermedad espiró en t re fervorosos actos de amor de 
Dios, en los cuales se habia ejerci tado toda la vida. 
Sucedió su muer t e el dia 27 de abri l del año 4272, á 
los setenta de su edad. 

El mismo dia de su glorioso t ránsi to manifestó Dios 
la santidad de aquella b ienaventurada doncel la ; de -
jóse ver sobre la casa donde acababa de espirar un 
resplandor maravi l loso , y los niños de toda la ciudad 
comenzaron á gr i tar : Ya murió santa Cita. Fué p ro-
digioso el concurso del pueblo á venerar el santo 
cadáver , y las exequias parecían un magnífico t r iun-
fo. Venérase su cuerpo en la iglesia de San F r i -
g id i ano , y se conserva hasta el dia de hoy sin 
cor rupción . Cuéntanse mas de ciento y c incuenta 
milagros jur íd icamente probados, con m u c h o mayor 
n ú m e r o de ellos que obra cada dia el Señor por la 
intercesión de esta santa. 

El año de 1580 se abrió la s epu l tu ra , y se halló 
entero el santo cuerpo. Colocáronle en una rica caja 
para satisfacer á la devocion del pueblo : está todo 
él cubier to con una ropa de b rocado de o r o ; y la 
cara y m a n o s , que se ven por u n c r i s ta l , pudieran 
persuadir q u e aun está vivo. León X dió licencia 
para que en la iglesia de San Frigidiano se rezase 
con oficio doble de nues t ra s an t a , á la cual profesa 
singular veneración toda la ciudad de Luca. 



La misa es del común de las vírgenes, y la oración 
la siguiente. 

Exaud i no s , Deus salularis O i d , S e ñ o r y S a l v a d o r n u e s -

noster, ut sicul de beaUe Cilre t ro , la s ú p l i c a , q u e os l i a ce -

virginis lúa; fesiiviiaie g a u - m o s , de q u e as í c o m o n o s a l e -

d c m u s , ila p¡® devolionis g r a m o s en la fest iv idad d e v u e s -

crudiamur affeciu. Per D o - tra b i e n a v e n t u r a d a v i r g e n san ta 

n i inum nos i rum Jesuin Ch r i s - C i ta , as í r e c i b a m o s e n ella u n a 
l u r a — v e r d a d e r a y p i a d o s a devoc i on . 

P o r nue s t r o S e ñ o r Jesucr i s to . . . 

La epístola es del cap. 10 y 1-1 de la segunda de san Pablo 
á los Corintios, y la misma que el día x v n , pág. 432. 

N O T A . 

« Teniendo noticia san Pablo de lo que pasaba en 
» Corinto, donde algunos falsos apóstoles p rocuraban 
» desacreditar le para hacer perder á los fieles la es t i -
« macion y confianza que hacian de é l , escribió esta 
» segunda c a r t a , dir igida, no solo á los de Cor in to , 
)> sino á todos 4os fieles de la provincia de Acaya. 
» Contiene excelentes ins t rucc iones , s ingularmente 
)> sobre la castidad. Escribióse en Macedonia, y la 
» envió el Apóstol por Tito y por san Lucas el año 

57 de Cristo. » 

R E F L E X I O N E S . 

¡ Qué t ras torno tan las t imoso de ideas y de e n t e n -
dimiento ! Todos se glorian en el dia de hoy de lodo 
aquello q u e no es glor iarse en el S e ñ o r ; y todo lo 
q u e es gloriarse en el S e ñ o r , se reputa en t re los 
m u n d a n o s por bajeza de a l m a , por despecho , por 
melancolía. Todo el m u n d o alaba á un hombre q u e 
está lleno de ambic ión; el orgullo es el q u e se lleva 
en todo la pr imacía ; la soberbia es la pasión de m o d a ; 

ABRIL, DÍA x x v n . 
la mas necia vanidad se hace e s c u c h a r ; y si es a t re -
v ida , descarada y fiera, se hace respetar . En medio 
de eso convienen en que no hay cosa mas baja , mas 
odiosa , ni mas despreciable q u e el orgullo. 

Con efecto , siempre es hijo de un ánimo a p o c a d o , 
y prueba de un pobre y cor to entendimiento. Los 
tontos y los mentecatos siempre están pensando en 
cómo podran hacerse est imar. M i r a s e c o n lástima á 
un miserable , (pie habiendo perdido el ju ic io , se fi-
gura ser un principe. Entre el que adolece de este 
achaque y un orgul loso, no hay otra diferencia que 
la de mas ó menos. 

Un hombre de buen entendimiento no se deja des-
lumhrar de sus p r endas ; adelántase su penetración á 
conocer lo mucho que le f a l t a ; pero un entendimien-
to limitado apenas sale de sí mismo, y como sus 
escasas luces no se extienden mas allá de su es fera , 
todo lo que hacen los otros le parece cosa m u y c o -
mún , y solo halla que admirar en lo que él hace. 

Ciertamente no hay hombre mas despreciable, ni 
con efecto mas despreciado, que un orgul loso; y sin 
embargo no hay hombres mas ansiosos de honras y 
de distinciones. Revientan por ser es t imados ; y con 
esto mismo acreditan que no merecen serlo. No hay 
pasión mas opuesta al fin á que aspira , ni á los 
bienes imaginarios con que se a l imenta , que el o r -
gullo : hipa por bril lar, por dis t inguirse, por sobre -
salir entre todos los d e m á s : vanos e s fue rzos ,p royec -
tos frivolos. Busca el orgulloso la distinción en todo, 
y todo conspira á humi l la r l e y á confundir le . Fa t igán-
dose por in t roduc i r en el pueblo un alto concepto de 
sí mismo, se hace la fábula de todo él, y s ingu la rmente 
la risa de toda la gente cuerda . ¡ Pero si á lo menos 
escarmenta ra á costa de su propia experiencia! Nada 
menos . El orgullo es ciego; bien puede eslar á los 
piés de todos; mas n i por eso se dará por vencido. 



Las m a y o r e s humil lac iones le i r r i t a n , p e r o no le 
cu ran . ¡Cosa e x t r a ñ a ! 110 pocas veces se levanta 
uno po r orgul lo con t ra el o rgu l lo m i s m o . Ni los q u e 
m a s gr i tan y me jo r escr iben c o n t r a esta pas ión , son 
s iempre los q u e menos ado lecen de ella : su-veneno 
se c o m u n i c a hasta á lo q u e podia servir la de r e m e -
d io ; aun en la m i s m a h u m i l l a c i ó n se sabe in t roduc i r 
el o rgu l lo . Esta m i s m a gene ra l i dad es la q u e nos fa-
mi l ia r iza con é l ; pero las e n f e r m e d a d e s ep idémicas y 
popu la res no son menos pe l igrosas p o r q u e sean m a s 
c o m u n e s . La verdadera g lo r i a , dice el Sabio , s iempre 
huye de los q u e la s iguen, y s i e m p r e s igue á los q u e 
Van h u y e n d o de el la . Así se c o m p l a c e Dios en l lenar 
de i gnomin i a á los corazones-soberbios . El m i smo or -
gu l lo es cast igo y supl ic io de los orgul losos . ¡Cuántos 
disgustos se a h o r r a r í a n si c a d a u n o se h i c i e ra j u s t i -
cia á sí m i s m o ! ¡Fel iz , Señor , a q u e l que coloca toda 
su g lor ia en a g r a d a r o s ! ¿Quiénes son m a s dignos de 
es t imac ión y de respeto q u e los q u e os s i rven? 

El evangelio es del cap. 25 de san Mateo, y el mismo 
que el dia x v u , pág. 4 3 4 . 

M E D I T A C I O N . 

DEL PECADO DE OMISION. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que aquellas v í r g e n e s nec i a s , desgracia-
das por h a b e r sido r epud iadas del Esposo , al fin e ran 
ví rgenes , e ran de c o s t u m b r e s i r reprens ib les , e ran res-
petables po r su c o n d u c t a ; m a s p a r a ag rada r á Dios es 
preciso l lenar todos los debe res de la just icia. No basta 
no o o r a r m a l ; es necesa r io h a c e r t o d o el bien q u e 
qu i e r e Dios q u e h a g a m o s : omi t i r e l m e n o r d e estos dc-

b e r e s . es una fa l ta . Aquellas v í rgenes e s t aban a g u a r -
dando al Esposo ; hab ian hecho a lgunos gas tos pa ra 
h a c e r l e un h o n r a d o r ec ib imien to ; m o s t r á b a n s e bas-
t a n t e m e n t e ansiosas y solici tas de su v e n i d a , pe ro se 
descu ida ron en hace r las provisiones á t i e m p o ; tenían 
l á m p a r a s , m a s fal taba el aceite. ¡Buen Dios, cuán ta s 
a lmas es tán a rd iendo en el infierno po r pecados de 
omis ion ! ¡ cuán tos padres y m a d r e s es tán condenados 
po r h a b e r s e descu idado en la educación de sus h i jo s , 
po r no habe r los r ep rend ido y cas t igado , de jándose 
llevar de una b landa y culpable condescendenc ia ! 
¡ Cuántas p e r s o n a s const i tuidas en dignidad a rden y 
a r d e r á n e t e r n a m e n t e por no haber velado sobre sus 
subd i tos y depend ien tes ! A la v e r d a d , ellos no c o -
met ie ron los pecados , pe ro n o los imp id i e ron ; ellos 
f u e r o n í n t e g r o s , r e c t o s , des in t e re sados , pe ro no lo 
f u e r o n sus s u b a l t e r n o s ; sup ié ron lo , y no lo r e m e d i a -
ron ; pudié ronlo saber , y quis ieron ignorar lo . Aquella 
m a t r o n a es m o d e s t a , es v i r t u o s a , es e j e m p l a r ; pe ro 
si da demas iada l iber tad á su h i j a , si la disimula aquel 
m o d o de vest i r demas iadamen te p r o f a n o , aquel exce-
sivo d e s e m b a r a z o , aquel desahogo q u e ya pasa de ale-
gría ; si la p e r m i t e asistir á la comedia , al sa rao , a l jue-
go, ¿no se h a r á rea de todos los pecados que c o m e t e la 
h i j a , y aun de aquel los á cuyo peligro la e x p o n e aun-
que no los c o m e t a ? ¡Buen Dios, c u á n t o s pa rece rán 
en vues t ra divina presencia cargados de deudas a jenas ! 

Los pr íncipes y los soberanos t ienen g r a n d e s y 
e s t r e c h a s cuen ta s que d a r . ¡Cuánto bien deb ie ron 
h a c e r , c u á n t a s v i r tudes p r a c t i c a r , cuán ta s obl iga-
c iones cumpl i r ; y cuántos, vicios debieron e n m e n d a r , 
c u á n t o s desó rdenes c o r r e g i r ! Si es gran pecado fa l -
tar á lo p r i m e r o , ¿lo se rá m e n o s descu ida r se en lo 
segundo? 

Los p re lados deben g randes e jemplos á su pueblo 
y á toda la Iglesia. Cuanto mas los eleva su c a r á c t e r , 



Las m a y o r e s humil lac iones lo i r r i t a n , p e r o no le 
cu ran . ¡Cosa e x t r a ñ a ! 110 pocas veces se levanta 
uno po r orgul lo con t ra el o rgu l lo m i s m o . Ni los q u e 
m a s gr i tan y me jo r escr iben c o n t r a esta pas ión , son 
s iempre los q u e menos ado lecen de ella : su-veneno 
se c o m u n i c a hasta á lo q u e podia servir la de r e m e -
d io ; aun en la m i s m a h u m i l l a c i ó n se sabe in t roduc i r 
el o rgu l lo . Esta m i s m a gene ra l i dad es la q u e nos fa-
mi l ia r iza con é l ; pero las e n f e r m e d a d e s ep idémicas y 
popu la res no son menos pe l igrosas p o r q u e sean m a s 
comunes . La verdadera g lo r i a , dice el Sabio , s iempre 
huye de los q u e la s iguen, y s i e m p r e s igue á los q u e 
Van h u y e n d o de el la . Así se c o m p l a c e Dios en l l enar 
de ignomin ia á los corazones-soberbios . El m i smo or -
gu l lo es cast igo y supl ic io de los orgul losos . ¡Cuántos 
disgustos se a h o r r a r í a n si c a d a u n o se h i c i e ra j u s t i -
cia á sí m i s m o 1 ¡Fel iz , Señor , a q u e l que coloca toda 
su g lor ia en a g r a d a r o s ! ¿Quiénes son m a s dignos de 
es t imac ión y de respeto q u e los q u e os s i rven? 

El evangelio es del cap. 25 de san Mateo, y el mismo 
que el dia x v u , pág. 434. 

M E D I T A C I O N . 

DEL PECADO DE OMISION. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que aquellas v í r g e n e s nec i a s , desgracia-
das por h a b e r sido r epud iadas del Esposo , al fin e ran 
ví rgenes , e ran de c o s t u m b r e s i r reprens ib les , e ran res-
petables po r su c o n d u c t a ; m a s p a r a ag rada r á Dios es 
preciso l lenar todos los debe res de la just icia. No basta 
no o o r a r m a l ; es necesa r io h a c e r todo el bien q u e 
qu i e r e Dios q u e h a g a m o s : omi t i r e l m e n o r d e estos dc-

b e r e s . es una fa l ta . Aquellas v í rgenes e s t aban a g u a r -
dando al Esposo ; hab ian hecho a lgunos gas tos pa ra 
h a c e r l e un h o n r a d o r ec ib imien to ; m o s t r á b a n s e bas-
t a n t e m e n t e ansiosas y solici tas de su v e n i d a , pe ro se 
descu ida ron en hace r las provisiones á t i e m p o ; tenían 
l á m p a r a s , m a s fal taba el aceite. ¡Buen Dios, cuán ta s 
a lmas es tán a rd iendo en el infierno po r pecados de 
omis ion ! ¡ cuán tos padres y m a d r e s es tán condenados 
po r h a b e r s e descu idado en la educación de sus h i jo s , 
po r no habe r los r ep rend ido y cas t igado , de jándose 
llevar de una b landa y culpable condescendenc ia ! 
¡ Cuántas p e r s o n a s const i tuidas en dignidad a rden y 
a r d e r á n e t e r n a m e n t e por no haber velado sobre sus 
subd i tos y depend ien tes ! A la v e r d a d , ellos no c o -
met ie ron los pecados , pe ro n o los imp id i e ron ; ellos 
f u e r o n í n t e g r o s , r e c t o s , des in t e re sados , pe ro no lo 
f u e r o n sus s u b a l t e r n o s ; sup ié ron lo , y no lo r e m e d i a -
ron ; pudié ronlo saber , y quis ieron ignorar lo . Aquella 
m a t r o n a es m o d e s t a , es v i r t u o s a , es e j e m p l a r ; pe ro 
si da demas iada l iber tad á su h i j a , si la disimula aquel 
m o d o de vest i r demas iadamen te p r o f a n o , aquel exce-
sivo d e s e m b a r a z o , aquel desahogo q u e ya pasa de ale-
gría ; si la pe rmi t e asistir á la comedia , al sa rao , a l jue-
go, ¿no se h a r á rea de todos los pecados que c o m e t e la 
h i j a , y aun de aquel los á cuyo peligro la e x p o n e aun-
que no los c o m e t a ? ¡Buen Dios, c u á n t o s pa rece rán 
en vues t ra divina presencia cargados de deudas a jenas ! 

Los pr íncipes y los soberanos t ienen g r a n d e s y 
e s t r e c h a s cuen ta s que d a r . ¡Cuánto bien deb ie ron 
h a c e r , c u á n t a s v i r tudes p r a c t i c a r , cuán ta s obl iga-
c iones cumpl i r ; y cuántos, vicios debieron e n m e n d a r , 
c u á n t o s desó rdenes c o r r e g i r ! Si es gran pecado fa l -
tar á lo p r i m e r o , ¿lo se rá m e n o s descu ida r se en lo 
segundo? 

Los p re lados deben g randes e jemplos á su pueblo 
y á toda la Iglesia. Cuanto mas los eleva su c a r á c t e r , 



t a n t o m a s deben br i l la r po r sus v i r tudes . La sol ici tud 
pas to ra l debe se r su mayor , su única ocupacion . ¡Qué 
c u e n t a t ienen q u e da r de su rebaño ! qué vigilancia 
lian de t ene r pa ra g u a r d a r de los lobos á sus o v e j a s ; 

qué ap l i cac ión , q u é desvelos en apar ta r las de los 
pastos noc ivos! El menor descuido, la m e n o r omis ion 
en estos p u n t o s es de terr ib les consecuenc ias ; y omi-
siones q u e son de tan g r a n d e s consecuenc ias , ¿serán 
pecados venia les? 

¡Mi Dios, c u á n t o s h a b r á q u e se imaginaban inocentes 
y se ba i la rán condenados po r estos pecados de o m i -
sion ! Es c ier to q u e 110 comet ie ron aquel lo que les 
es taba prohibido come te r ; pe ro t ampoco p rac t i ca ron 
aquel lo q u e les estaba m a n d a d o prac t icar . Aquel s ier -
vo de quien habla el Evangelio, no perdió su ta lento ; 
pe ro en t e r ró lo y 110 lo hizo valer : en es to es tuvo 
su del i to . ¡ O qué d o c u m e n t o tan impor t an t e pa ra 
m u c h o s ! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que no s iempre se despide á u n c r i ado 
po r del i tos g randes y a t r o c e s ; an tes por lo c o m ú n 
solo se le desp ide , y con m u c h a razón , por perezoso, 
po r ho lgazan , por descuidado, por omiso en el c u m -
pl imiento de sus obligaciones. Toda la filosofía m o r a l 
•leí cr is t ianismo se f u n d a en estos dos pr incipios • 
hu i r el m a l , y hacer el bien. Acaso no te c o n d e n a r á 
Dios por h a b e r u su rpado los bienes a j e n o s , ni por 
n a b e r comet ido e n o r m e s c r í m e n e s ; pe ro ¿d i s t e mu-
cha l imosna? ¿socorr is te á los pobres en sus necesi-
dades? ¿Que devociones tuv is te? ¿en q u é b u e n a s 
obras te e je rc i t as te? Mientras haya pobres en fe rmos 
en os hospi ta les , ve rgonzan tes en las casas y p resos 
en las c á r c e l e s , s i empre t end rá s obras de miser icor-
dia en q u e p o d e r t e e je rc i ta r . 

Redde rationem villicationis tucc. Dame c u e n t a de 

l o q u e p u s e á tu c a r g o . Habiéndote l l a m a d o al es tado 
re l ig ioso , ó á la sub l ime dignidad del s ace rdoc io , 
¡ q u é g randes , q u é te r r ib les obl igaciones c o n t r a j i s t e ! 
; cuán tos consejos evangél icos comenza ron desde e n -
tonces á se r p recep tos pa ra t í ! ¿ Bas ta rá t e por v e n -
t u r a h a b e r g u a r d a d o los m a n d a m i e n t o s ? Eres sal d e 
la t ierra y luz del m u n d o : ¿ b a s t a r á q u e la sal 110 
c o r r o m p a el a l i m e n t o ? ¿ n o debe p rese rva r lo de la 
co r rupc ión? ¿Bas tará que no es té apagada la l uz? si 
es tá escondida deba jo del c e l e m i n , ¿qu ién t e n d r á 
la culpa de los t ropiezos de aque l y de los ex t rav íos 
del o t ro? ¡ O pecados de omis ion , y c u á n t a s a lmas 
c o n d e n a r é i s ! 

Ocupas un g r a n d e e m p l e o ; y q u é , ¿ t e pa rece q u e 
solo te pus ie ron en él para q u e descol lares sobre los 
demás? A quien hic ieron super io r en d ign idad , ¿ n o 
es para q u e sea supe r io r en las v i r tudes? ¿ no es p a r a 
q u e haga o b s e r v a r l a s leyes y las reglas? ¿serán e x c u -
sables en es te p u n t o la inacción y la p e r e z a ? ¿á u n 
super ior no s e le p ide con razón q u e vaya de lan te 
con el e jemplo? Llámanse las d ignidades cargos, 
p o r q u e en rea l idad imponen g r a n d e s obl igaciones. 

Pero ¿ cuáles son m a s fo rmidab les q u e las de u n 
magis t rado? Arbi t ro de la fo r tuna y de la vida de los 
h o m b r e s , ¿se c o n t e n t a r á con es tar 110 m a s que m e -
d i anamen te i n s t ru ido en las leyes? ¿ p o d r á e n c o n t r a r 
t iempo b a s t a n t e pa ra sus indispensables estudios y 
pa ra sus divers iones? ¿bas t a rá l e u n a leve t in tu ra de 
doc t r ina? Si po r .su i g n o r a n c i a , ó po r no haber e s t u -
d iado bien el d e r e c h o ; si por fa l ta de pene t rac ión y 
poca capac idad es te p ie rde el p l e i to , y aque l la v ida ; 
¿quién será responsable de estos daños? ¿servirále 
de excusa el d ine ro con q u e acaso c o m p r ó u n oficio 
q u e p ide t a n t o ta len to y t an ta sab idur ía ? 

¡ 0 S e ñ o r , q u é mater ia tan copiosa de r e f l e x i o n e s : 
pe ro al m i smo t iempo q u é manan t ia l t a n a b u n d a n t e 



de sobresa l tos , de t emores y de remordimientos ! El 
q u e es mas distinguido por su nacimiento , po r su c a -
r ác t e r y por sus empleos , ese es el que t iene mas 
q u e t emer los pecados de omision. ¡Cuántos hay de 
u n a suma delicadeza de conciencia en todo lo que 
( r a e consigo sobrescri to de pecado , que no hacen 
caso de los pecados de omis ion , ni aun se examinan 
•cerca de ellos! ¿y no t end ré yo de qué acusa rme en 

e s t e pa r t i cu la r? 

¡ Ah Señor , conozco q u e tengo demas iado! y si no 
colocara toda mi confianza en vuestra mise r i co rd ia , 
desconfiaría de mi salvación. Pero confio tanto en la 
asistencia de vuestra g r a c i a , que me atrevo á p rome-
te ros una inviolable fidelidad en el cumplimiento 
de todas mis obl igaciones, resuel to á no omitir cosa 
a lguna que sea de vues t ro ag rado , y lleno de c o n -
fianza de q u e m e perdonaré is todo to que hasta aquí 
he omitido. 

J A C U L A T O R I A S . 

Ab oceultis mis munda me-, et ab alienis parce servo 
tuo. Salm. 48. 

Limpiadme, Señor , de los pecados ocu l tos , y pe r -
donadme los ajenos q u e se han cometido por mi 
culpa. 

Ignoran tías meas ne memineris, Domine. Salm. 24. 
No os aco rdé i s , Señor , de mis culpables ignorancias. 

P R O P O S I T O S . 

4. Aquellas deudas q u e se l laman m u d a s , y se van 
a c u m u l a n d o , ar ru inan las casas. El que debe mucho 
y nada paga , es digno de q u e le tengan lástima. Acaso 
hace mas daño á la salud la demasiada quietud y la 
inacción, que el ejercicio mas violento. Es cierto q u e 
el veneno ha quitarlo la vida á m u c h o s ; pero muchos 
m a s ia h a n perdido por no haber quer ido tomar 

ciertos remedios. No pocas veces se siente tan to una 
falta de atención como una injuria . Consiste la vir tud 
en no omitir nada de lo q u e se debe h a c e r , y en 
no hacer nada d é l o que se debe omit i r .Gran descon-
suelo es parecer eri el t r ibunal de Dios cargado de 
innumerables deudas , todas á cual mas esenciales 
( cuya satisfacción se omi t ió , se despreció con pleno 
conoc imien to ) , sin fondos para pagarlas. Considera 
á un pobre deudor delante de un juez rodeado de 
acreedores los cuales todos prueban con buenos do-
cumentos lo mucho que les está debiendo. El mismo 
oficio hace la conciencia en la hora de la m u e r t e ; 
pero ¡ con q u é sever idad! Trata de prevenir su 
acusación. A muchos les parece que son buenos 
porque no cometen pecados-, pero ¿cumplen estos 
exac tamente con todas sus obligaciones? Tiéneslas 
t ú de todas especies : tu e s t a d o , tus empleos , tu 
condicíon, tu cargo. Convengo en que no cometes 
excesos , en que no cometes injust icias, en que es 
en todo arreglada tu c o n d u c t a ; pero ¿no es omisa? 
Examina si te descuidas en algo. ¿Haces la l imosna 
que puedes á proporcion de tu renta? ¿ t e aplicas 
con el cuidado q u e debes á la buena educación de 
tus hijos? ¿ v e l a s , como tienes obl igación, sobre 
el porte de t u s subdi tos y de tus criados? ¿Es posi-
ble que no seas omiso en cosa alguna de las que 
corresponden á tu empleo? ya sabes que pide estudio, 
aplicación y capacidad. ¿No te fias acaso demasiado 
de la habilidad de otros ? Tienes á la verdad personas 
á quienes has encargado la educación de tus hi jos , 
y el cuidado de tu familia; pero ¿puso Dios sobre tus 
hombros esta carga para que enteramente la echaras 
sobre los de otro? ¡Oh mi Dios, cuántos y cuántos 
se condenarán por pecados de omision! Nunca dejes 
de tomar te estrecha cuenta de tus pecados de omi -
sion en tu exámen de conciencia. 



2. Las personas consagradas á Dios tienen infinitas 
obligaciones que cumplir, en las cuales se dispensan 
con demasiada f recuencia , y nunca sin de t r imento . 
Hay reglas ; hay const i tuciones: ¡ cuán tas omis iones , 
cuántas negligencias no se cometen! Pero las reglas , 
d icen , no obligan bajo pena de pecado : es v e r d a d ; 
mas ¿será por eso indiferente para un religioso la ob-
servancia ó el quebran tamien to d e s ú s reglas? Dios no 
se ha obligado á dispensar indiferentemente sus 
mayores gracias; á mas de q u e hay pocas reglas que 
no tengan alguna conexion con la exac ta observancia 
de los votos. Uno de los lazos que a rma el demonio á 
ios religiosos imperfec tos , es hacerlos descuidar con 
el concepto en que es tán de que no es pecado la 
inobservancia de las reglas-, ra ra vez deja de es tar 
acompañada de menosprecio esta negligencia h a b i -
tual . Examínale bien sobre este punto : t e m e las 
omisiones, porque s ino, ellas te h a r á n l lorar m u c h o 
algún dia. 

SANTO TORIBIO MOGROBEJO, OBISPO. 

Ent re los varones célebres q u e i lus t raron la España 
en el siglo XVI, siglo propiamente de o ro por la 
mul t i tud de sabios y santos personajes que produjo 
nuest ro católico reino, se cuenta como uno d é l o s mas 
sobresalientes en san t idad , sabiduría y en el exac to 
cumplimiento de los deberes episcopales, á santo 
Toribio Alfonso Mogrobejo, na tura l de Mayorga , en 
el obispado de León. Sus padres , i lustres por su glo-
riosa ascendencia , y mucho mas dist inguidos por la 
pureza de sus cos tumbres , fueron don Luis Alfonso 
Mogrobejo, regidor perpetuo de .Mayorga. v doña 
Ana Robles y Moran, na tura l de Vil laquijada. Iguó- §TÍ> T O M B i l © 3 : i O í G R © y E JO» 



2. Las personas consagradas á Dios t ienen infini tas 
obl igaciones que cumpl i r , en las cuales se d ispensan 
con demas iada f r e c u e n c i a , y nunca sin d e t r i m e n t o . 
Hay r eg l a s ; hay cons t i t uc iones : ¡ c u á n t a s o m i s i o n e s , 
cuán tas negligencias no se c o m e t e n ! Pero las r eg las , 
d i c e n , no obligan ba jo pena de pecado : es v e r d a d ; 
m a s ¿será por eso indi ferente para un rel igioso la o b -
servancia ó el q u e b r a n t a m i e n t o d e s ú s r eg las? Dios no 
se ha obl igado á dispensar i nd i f e r en t emen te sus 
m a y o r e s grac ias ; á mas de q u e hay pocas r eg las q u e 
no tengan a lguna conexion con la e x a c t a observanc ia 
de los votos. Uno de los lazos q u e a r m a el demon io á 
ios religiosos i m p e r f e c t o s , es hacer los descu ida r con 
el concepto en q u e e s t á n de q u e no es p e c a d o la 
inobservancia de las r e g l a s ; r a r a vez deja d e e s t a r 
acompañada de menosprec io esta negl igencia h a b i -
tua l . Examína l e bien sob re este p u n t o : t e m e las 
omis iones , p o r q u e s ino , ellas te h a r á n l l o r a r m u c h o 
a lgún dia . 

SANTO T0RIB10 MOGROBEJO, OBISPO. 

E n t r e los v a r o n e s cé lebres q u e i l u s t r a ron la España 
e n el siglo XVI, siglo p r o p i a m e n t e de o r o po r la 
m u l t i t u d de sabios y santos pe r sona je s q u e p r o d u j o 
nues t ro catól ico re ino, se cuen ta c o m o uno d é l o s m a s 
sobresa l ientes en s a n t i d a d , sab idur ía y en el e x a c t o 
cumpl imien to d e los deberes ep iscopales , á san to 
Toribio Alfonso Mogrobe jo , na tu ra l de M a y o r g a , en 
el obispado de León. Sus p a d r e s , i lus t res por su g lo -
riosa a scendenc i a , y m u c h o m a s d is t inguidos po r la 
pureza de sus c o s t u m b r e s , f u e r o n don Luis Alfonso 
Mogrobe jo , reg idor pe rpe tuo de .Mayorga, v doña 
Ana Robles y Moran , n a t u r a l de Vi l laqui jada . Igtió- STÍ> T O M B i l © ->: iOíGR©yE J O » 
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raso el día de su nac imiento , y solo se sabe que fué 
en el año de 1538, el mismo en que nació san Carlos 
P.orromeo, tan semejante en todo á nues t ro santo. 
Diéronle sus padres una educación propia de su 
c lase ; y como habia recibido del cielo una índole 
dócil y na tu ra lmente propensa á la v i r t ud , costó poco 
instruirle en los preceptos de la mora l cr is t iana, y 
ya desde su mas t ierna infancia comenzó á dar claros 
indicios de lo q u e babia de ser . Los juegos y en t r e t e -
nimientos de su edad eran aquellos solamente q u e 
manifestaban apego á las cosas sagradas : hace r alta-
r e s , colocar en ellos las santas imágenes de Jesús y 
de María, ponerse de rodillas delante de e l las , encen-
der an to r chas , o rdenar p r o c e s i o n e s , y o t ros e jerc i -
cios semejan tes , eran las ocupaciones ordinarias del 
santo niño. 

A la edad de t rece años, despues de haber estudiado 
la gramática l a t ina , le enviaron sus padres á Valla-
dol id , para que en aquellas florecientes escuelas se 
ilustrase su alma con los conocimientos de la sabidu-
ría. Desde el punto q u e ent ró Toribio en las au l a s , 
comenzó á ser ejemplo de vir tud y aplicación para 
los demás estudiantes . Apenas sab ia , despues de a l -
gunos años de residencia en Valíadolid, o t ras calles 
ni otros caminos que los que l levaban desde su casa 
á la iglesia, ó desde su casa á la universidad. Evitaba 
con todo cuidado las malas compañías , y así pudo 
preservarse de la corrupción q u e reina generalmente 
en las universidades. Pero no por eso dejaba de a s o -
ciarse con aquellos condiscípulos que veia bien incli-
nados ; est imulábalos con sus pa l ab ra s , y mucho mas 
aun con sus e jemplos , á cumplir con los deberes de 
escolares y con las obligaciones de cr is t ianos; y como 
su t ra to era amable , sus modales f i n o s , su vir-
t ud rigurosa y austera consigo mismo, pero dulce 
y condescendiente para con los d e m á s , sin ser 



odiado do los l iber t inos , e ra q u e r i d o y respetado de 
los v i r luosos . En breve c rec ió su fama-, v no so la -
m e n t e e ra t en ido po r e r u d i t o en las bellas ciencias 
sabio en Jas a r t e s l i b e r a l e s , y doc to en el d e r e c h o 
civil y ec les iás t ico , s ino q u e además era vene rado 
pot un joven m a u u r o , p r u d e n t e v de conduc ta i r re -
prensible . Luego que rec ib ió el g r ado de bachi l ler 
j uzga ron sus padres q u e Valladolid era pequeño tea-
t r o para q u e pudiese luc i r su ingenio • v as í le envía 
ron a isalamanca q u e e ra á la sazón el empor io da 
las ciencias d o n d e florecían m u c h o s s ab io s , v en t re 
ellos un fio de Tor ib io , l l amado don Juan Mogrobeio, 
q u e e r a colegial en el co legio m a y o r del Salvador 
l l amado por o t ro n o m b r e d e Oviedo 
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Un año h a b r í a p a s a d o , c u a n d o Toribio recibió el 
golpe m a s sensible con la m u e r t e de su t i o , á quien 
l l amó Dios á me jo r vida. Perd ió en es ta ocasion , no 
so l amen te un m a e s t r o en las c i enc ias , s ino un c o m -
p a ñ e r o en la v i r tud y un amigo en el t r a to famil iar . 
Pe ro su a l m a , a c o s t u m b r a d a á med i t a r las ve rdades 
s o b r e n a t u r a l e s , y á v e n e r a r s u m i s a m e n t e las a d m i r a -
b les disposiciones de la P rov idenc i a , conoc ió que su 
t io hab ia sido l l amado á gozar del p remio q u e , s u s 
o b r a s merec í an , y en jugó las l ágr imas de sus o jos con 
una san ta res ignación á la vo lun tad de Dios. Vién-
dose Toribio sin la amable compañía de su t i o , de t e r -
minó hace r se colegial en el m i smo c o l e g i o ; y h a -
b iendo vendido la rica bibl ioteca q u e le bahía 
d e j a d o , para soco r r e r y es tab lecer á dos h e r m a n a s , 
recibió la b e c a , ten iendo t re in ta y t res años de e d a d . 
El colegio fué para él un r igu roso monas te r io . So 
in fo rmó de los e s t a tu tos para no fa l ta r á la obser -
vancia de n i n g u n o ; y se pref i jó tal mé todo d e v i d a , 
q u e mas parecía u n rígido a n a c o r e t a , q u e u n p ro fe -
sor de Sa lamanca y un colegial mayor . Dormia poco-, 
su comida y beb ida e ran p a r c a s y o r d i n a r i a s ; in te-
r i o r m e n t e vest ia un ci l icio, ya q u e en lo ex t e r i o r m 
le e ra l ícito a b a n d o n a r el vest ido c o m ú n de cole-
gial-, ayunaba con f r e c u e n c i a , med i t aba c o n t i n u a -
m e n t e , ' f r e c u e n t a b a los s a c r a m e n t o s , y en todas su i 
operac iones se mani fes taba i r reprens ib le . P e r o en lo 
q u e m a s sobresal ía su f e rvor , e ra en la m a c e r a c i o n 
del cue rpo afl igiéndolo con tan f r ecuen tes disciplinas 
de s a n g r e , q u e l legaron á t e m e r q u e pe rd ie se e n t e r a -
men te la sa lud . P e n s a r o n , p u e s , los colegiales q u e se 
le debía ir á la m a n o , y así busca ron med io de co r -
regir aque l exceso de piedad. Tenia en el colegiq u n 
g r a n d e amigo suyo que c o n f o r m a b a e n t e r a m e n t e con 
su genio y sus c o s t u m b r e s , l l amado don Franc isco do 
Cont re ías . A este d ie ron la comis ion de hab la r ¡' 



Toribio, y l lamándole á pa r l e , le representó con las 
mejores razones que seria del agrado de Dios mode-
rase aquellos r i go re s ; q u e la v i r tud consistía en un 
medio , y que todo exceso era reprensible-, q u e los 
demás colegiales hablaban mucho de sus penitencias, 
calificándolas de ostentosas , y pract icadas tal vez 
con un espíritu mas p róx imo á la singularidad y á 
la vanaglor ia , que á la humildad y abatimiento cr i s -
tiano-, finalmente, que él era de parecer q u e aquellas 
penitencias excesivas podrían hacer le perder la salud, 
é inutilizar su persona sin e d i f i c a r á sus prójimos. El 
discurso de Contreras hizo tanto efecto en el santo 
joven, que inmediatamente t empló sus penitencias, 
pero sin mitigar el rigor de los demás ejercicios. 

Este tenor de vida granjeó á Toribio un concepto 
tan a l t o , q u e así en el colegio como fuera de él 
era respetada su vi r tud. En este t iempo le vinieron 
vivos deseos de hacer la peregr inación á Sant iago , ya 
pa ra ganar las infinitas indulgencias que han conce-
dido los sumos pontífices á los que van á visitar el 
sepulcro del santo apóstol , ya pa ra tener ocasion de 
padecer con las forzosas penalidades de un camino 
largo y mal provisto. Solo le fal taba un buen compa-
ñe ro para poder llenar sus deseos, y le halló en Con-
t r e r a s , quien se acomodó fáci lmente á todos los 
proyectos de su piedad fervorosa. Habiendo, p u e s , 
tomado el hábito de peregrino, salieron los dos á pi >, 
descalzos , y pidiendo limosna de puer ta en p u e r t a , 
solo para ejercitar las v i r tudes de la pobreza y de la 
h u m i l d a d ; p u e s t o que por lo demás l levaban 'd inero 
suficiente para no ser gravosos á sus hermanos . En 
esta expedición les sucedió q u e , en t rando en una 
c a s a , encontraron una n e g r a , la cual les juzgó 
pobres de solemnidad por el ves t ido , y echando 
mano á la faltr iquera les dió un ochavo de l imosna 
Toribio lo recibió para no privar á la negra del gusto 

q u e habia tenido en ejercitar su c a r i d a d ; pero con-
siderando que ella tenia mas necesidad de aquel d i -
nero , se lo vo lv ió . conservando por toda su vida tal 
agradecimiento á aquella mu je r , que en todas sus 
oraciones hasta el fin de sus d i a s , dice el san to , era 
el pr imer objeto que le venia á la memoria . 

Concluida su peregrinación fe l i zmente , volvió al 
colegio para cont inuar sus antiguos ejercicios, sin cui-
darse de honores ni de d ign idades , á que su fama 
sola le hubiera abierto ancho camino. Pero cuando 
los ojos de un rey sabio velan sobre sus subditos para 
ver el méri to sólido de la v i r tud , es muy dificultoso 
que puedan ocul tar lo los santos artificios de la h u -
mildad. Bien descuidado estaba Toribio una noche en 
su co legio , cuando l lamando á de sho ra , le t ra jeron 
los depachos en que el rey le nombraba inquisidor de 
Granada. Los colegiales recibieron con aplauso esta 
not ic ia , considerando el honor que resul taba al cole-
gio -, pero el santo miró este nuevo empleo , no como 
un honor , sino como una pesada carga que , al t iempo 
que multiplicaba sus obligaciones, añadía peligros á 
su conciencia. Pero conociendo q u e era voluntad de 
Dios, aceptó aquel honor , y t omó posesion en el año 
de 1575. Constituido Toribio en el delicado empleo de 
inquisidor, se propuso en el desempeño de él un sis-
tema templado de justicia y de misericordia. Abor-
recía los del i tos , pero no á los del incuentes , á 
quienes s iempre amaba como á prój imos. Conocía la 
debilidad de las luces del h u m a n o en tend imien to ; 
sabia con cuanta facilidad suele ext raviarse la razón 
humana cuando no se propone mas guia que la vana 
filosofía. Estas consideraciones le hacían mirar con 
l a c o m p a s i o n d e un padre amoroso á los infelices que 
habian caido en algún desliz, s iempre que lo de tes ta -
sen con un verdadero arrepent imiento. Por el con-
t rar io , á los rebe ldes , á los endurec idos , á los con tu-
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maces en sus e r r o r e s , les aplicaba toda la severidad 
de la jus t ic ia , a tendiendo en esto á la corrección del 
del incuente y al escarmiento de los demás. T u é tal 
la rect i tud é integridad con que Toribio se portó en el 
empleo de inquisidor, q u e , habiendo sido necesar io , 
por causas gravís imas, examinar de orden superioí 
la conducta de aquel t r ibuna l , de cuyo exámen re-
sul taron desterrados y privados algunos inquisidores, 
Toribio , no solamente fué hallado inocente é i r r e -
prensible , sino que mereció alabanzas por su con-
duc ta . 

Cuatro años obtuvo la plaza de inquis idor , en 
cuyo t iempo vacó el arzobispado de Lima, por muer te 
de don Diego Gómez Madrid. Felipe I I , que tenia 
escritos en un libro secreto los nombres de todos 
los hombres sabios y virtuosos de España , halló á 
Toribio en el primer l u g a r , y le elegió para o c u -
par aquella silla. En un corazon ambicioso hubiera 
producido es te nombramiento mucha satisfacción y 
alegría-, pero en el de Toribio causó tal melancolía y 
t u rbac ión , que solo pudo tranquilizarse despues de 
haber escrito su renuncia al consejo de Indias y al 
rey . Representaba en ella que era todavía muy joven ; 
que carecía de las prendas necesarias á un buen 
ch i spo ; que no estaba ordenado mas que de prima 
t o n s u r a ; en una p a l a b r a , que era absolutamente 
inepto para la alta dignidad que se quería conferir le . 
Las excusas de Toribio fueron nuevas razones que 
conf i rmaron al rey en el juicio que había formado de 
su capacidad y virtud ; y alegrándose cada vez mas 
por el acierto de su elección, le escribió manifestán-
dole Sus deseos de que aceptase el obispado, y le di(i 
t res meses de té rmino para determinarse . En este 
t iempo los par ientes , amigos y concolegas de Toribio 
tocaron todos los resortes para hacerle admitir la 
mit ra . Inaccesible á todo motivo de interés y de honor 

m u n d a n o , le tomaron por el lado que debia her i r l e ; 
y así le hicieron presente que el obispado de Lima, 
en el estado en q u e se h a l l a b a , no era un cargo de 
honor y de in terés , sino de penalidades y de inmen-
so t r aba jo ; q u e había infinitas ovejas q u e jamas h a -
bían oido la voz de su p a s t o r ; y en una pa l ab ra , q u e 
el no aceptar aquel c a r g o , era lo mismo que preferir 
su propia conveniencia al t raba jo de conquistar a lmas 
para Dios. Estas razones pudieron tanto con Toribio , 
que despues de haber las medi tado en la presencia de 
Dios, cuya voluntad t ra tó de explorar con la oracion 
v con muchos ejercicios espir i tuales, se resolvía por 
fin á dar su consentimiento. Mientras venían las bulas 
de Roma , pasó á Madrid para recibir las instrucciones 
del rey, y de allí á Mayorga para ver á su madre , que 
aun vivía, á sus he rmanos y pa r i en tes , y decirles 
á Dios pa ra siempre. Hecho es to , y consagrado obispo 
en Sevil la , t r a tó de pasar cuanto antes a su iglesia; 
v así salió del puer to el año de 1580. La navegación 
fué fel iz, l legando sin novedad al puer to l lamado 
Nombre de Dios. No sucedió así en el camino que hay 
hasta P a n a m á ; pues debiendo pasarse lugares muy 
fragosos, p rofundos pantanos y caudalosos nos , todo* 
creyeron que en uno de estos había perdido la vida 
Vadeábalo el santo montado en un mulo o macho del 
país, y al l legar á la m i t a d , vió venir a el dos enor-
mes ca imanes , animales ferocisimos en q u e por to 
común abundan aquellos r i o s ; asustada la caballería, 
a r ro jó al agua á nuest ro s a n t o , quien se hallo asi en 
medio del r i o , sin saber nadar , y p róx imo a ser devo« 
rado por aquellos mons t ruos que ya se dirigían a el con 
la boca abierta. En el mi smo punto invoco a Dios, y 
luego se vieron dos maravillosos efectos : los ca ima-
nes se quedaron inmobles como p i ed ra s , y el cuerpo 
de nues t ro santo fué nadando hacia la orilla. Dió 

) gracias á Dios por el beneficio r ec ib ido , hicieron lo 



mismo todos los que le acompañaban, y prosiguie-
ron su viaje. 

El día 24 de mayo del año del58-1, llegó felizmente á 
Lima en donde le hicieron un recibimiento ostentoso. 
Salióle al encuentro toda la nobleza de la ciudad y 
todos los eclesiásticos; las calles por donde habia 
de pasar, estaban adornadas con riqueza y con buen 
gus to ; los balcones y las ventanas , las plazas y las 
calles, todo estaba lleno de gente," que al son de 
acordadas músicas prorumpian en festivas aclama-
ciones. Toribio recibió estos aplausos y honores con 
un corazon lleno de gra t i tud; y su semblante se 
dejó ver en aquel día tan majestuoso, que mas pare-
cía de un ángel que de un hombre. Todos sus súb -
ditos quedaron contentos con la vista de su nuevo 
pre lado; todos concibieron de él las mayores espe-
ranzas ; todos confirmaron con su vista el alto 
concepto que de sus virtudes les habia anticipado 
la fama. Tranquilizadas las cosas , comenzó Toribio 
á echar los fundamentos de las grandes obras que 
pensaba edificar. Mandó que le hiciesen un plan 
exacto de toda su diócesis, en donde se viese cla-
ramente su estado ac tua l , el número de los súbditos, 
la cantidad y cualidad de los rédi tos, las rentas de las 
iglesias, sus utensilios y a lhajas ; de manera que de 
un golpe de vista descubriese las necesidades que pa-
decían sus ovejas, y los medios de que se podia valer 
para remediarlas. Y conociendo que son inútiles to -
dos los esfuerzos de cualquier prelado para reformar 
y arreglar á sus súbdi tos , cuando da entrada en su 
casa á la relajación y al mal e jemplo, cuidó ante 
todas cosas de arreglar su famil ia , no admitiendo 
en ella sino sugetos de probadas costumbres. Su casa 
parecía un convento de religiosos. Habiendo puesto 
en orden las cosas de su familia de manera que nadie 
le pudiese reprender, t rató de comenzar una general 

reforma por todas las clases y en todas las materias. 
Registró por sí mismo los sagrarios y los ornamentos 
de las iglesias, dando á las que eran pobres las alhajas 
necesarias para que celebrasen con decencia los d i -
vinos oficios. Averiguó con que pompa y solemnidad 
ce hacían estos en todas las iglesias de su obispado; 
ñero principalmente ocuparon su atención las casas 
de misericordia, los hospitales y la instruce.on 
de los Indios que habitaban en los para jes mas rc-

m Par a conseguir todos estos piadosos fines, procuraba 
que obtuviesen los oficios de curas parrocos confe-
sores v predicadores, sugetos dignos, no so amentó 
por la integridad de sus costumbres, sino t a m b i e r p o r 
a suficiencia de su sabiduría y de sus luces A estos 

ios exhor t aba , les pedia y aun los ^ z a b a a que no 
desistiesen de repart ir continuamente el pan de la 
doct r ina , como quien estaba bien enterado de que en 
fes vasto países de la América habia muchas almas 
perdidas por falta de instrucción. Para proporcionar 
á sus ovejas este espiritual a l imento, erigió de nuevo 
muchas iglesias, en las cuales hacia celebrar diaria-
mente los° divinos oficios con todo el apara o de ce-
remonias que tanto excita la p.edad de los fleto. 
Proveíalas además de lámparas , campanas y orna-
m e n t o s ; señalaba un predicador que explicase con 
frecuencia la doctrina cristiana. En cualquier p u e b k 
en que el santo se hal lase , por pequeño qué d e s e , 
no se desdeñaba de predicar por si mismo ó de a u -
torizar con su presencia la explicación de la doctr ina 
hecha por algún sacerdote. En las obligaciones de su 
cargo episcopal se empleaba de manera , quei aque las 
no le privaban de asistir álos oficios públicos de la cate-
dral en compañía de los canónigos.Veiasele con tanta 
frecuencia en las horas canónicas , en las oraciones 
públicas, en el púlpi to , en el confesonario y en la 



adminis t rac ión do sacramentos privativos de su dig-
n i d a d , q u e parecía no tener que hacer o t ra cosa. 
Estas ocupaciones no le impedían la oracion ni los 
ejercicios de peni tencia , y era tan exac to en ei rezo 
del of icio, q u e mientras rezaba ni al mismo virev 
admit ía á visita. Estableció un tenor de vida tan r i -
guroso y c o n s t a n t e , que pareeia superior á las fue r -
zas humanas . En su casa era el pr imero que se levan-
taba y lo hacia antes de amanecer , é inmediatamente 
se ponía en oracion hasta que era hora de decir misa. 
Decíala con gran devocion y t e r n u r a , y despues se 
dedicaba á oir las causas de sus subdi tos , ¿ c o m p o -
ne r en t re ellos las d iscordias , á socorrer á los necesi-
t a d o s , ^ consolar á los afligidos y á señalar alimentos 
á las viudas y huérfanos-, y si algún t iempo le sobraba 
de la m a ñ a n a , lo empleaba en la oracion ó en el coro. 
Comía pa rcamen te , y se recogía en un aposentiI lo,en 
donde pedia á Dios luces para desempeñar d ignamente 
el cargo de pastor . Toda la ta rde la empleaba en ob-
las representaciones de sus diocesanos y en dar las 
providencias opor tunas para su consuelo y bienestar. 
En esto tenia todo su desahogo , todo su recreo y toda 
su diversión. Al toque de las oraciones se ret i raba á su 
casa , y pasaba dos horas en el orator io en profunda 
medi tación. Decia ei oficio con los eclesiásticos sus 
fami l ia res , y hacia su colacion con un poco de pan v 
agua , que fué la cena de toda su vida. Retirábase des-
pues a un aposento sec re to , en donde rezaba el oficio 
de di funtos y el de nues t ra Señora , y despues ei santo 
rosario. A eso de media noche se iba á descansar; pero 
su sueño era tan breve y l i jc ro , que cont inuamente 
le interrumpía pronunciando versos de salmos ú otras 
oraciones jaculatorias . Su casa estaba abierta para 
t o d o s , y a todas horas encontraban los necesi tados 
miser icord ia , y los ofendidos justicia. Sus ojos se 
l i jaban s iempre en el m a s pobre y andra joso que 

le b u s c a b a ; y su justicia recta jamás se dejó doblar 
ni de la opulencia , ni de la r i q u e z a , ni del poder . Si 
la just icia le obligaba á ejerci tar la sever idad , era tal 
la human idad y du lzura con q u e aplicaba la senten-
cia , que los mismos castigados reconocían en su juez 
un padre amoroso . Puso gran cuidado en q u e rei-
nase el desinterés en sus t r ibunales : para este efecto 
dotó con generosidad á los e sc r ibanos , notar ios y 
demás ministros , cast igando severamente al que se 
dejaba co r romper del vil interés. 

Puesto este o rden y arreglo en su c a s a , en sus fa-
mi l ia res , en sus t r ibuna les , en sí mismo y en sus 
subd i to s , t r a tó de ordenar y re fo rmar la disciplina 
de aquella iglesia, que con los tiempos turbulentos 
se habia re la jado notablemente . Desde la fundación 
de aquella silla no habia habido mas q u e dos conci-
lios con el n o m b r e de congregaciones , uno en el año 
de 1552, y otro en el de -1567; pe ro , habiéndole fa l -
tado al p r imero la fo rma legít ima de concil io, y al 
segundo la confirmación del sumo pontífice , habían 

v quedado sin efecto los decretos y determinaciones de 
uno y o t ro . Nuestro santo convocó para el año de 1582 
un concilio provincia l , que se celebró en la c iudad 
de L ima , s iendo virey de aquellas provincias don 
Martin Enriquez. En él tuvo que sufr ir Toribio a l g u -
nas a m a r g u r a s ; p o r q u e , habiendo juzgado opor tuno 
comenzar la r e fo rma por los mismos obispos y demás 
eclesiást icos, se resintió un poco la avaricia de al-
gunos de ellos que contaban con el favor de m u -
chos poderosos. Pero el zelo y la paciencia de nues t ro 
santo vencieron todos los. obs táculos , y celebradas 
cinco ses iones , se concluyó felizmente el concilio , 
cuyas disposiciones fue ron aprobadas por la silla 
apostól ica, y mandadas ejecutar por el real consejo 
de Indias. F u é tanta la utilidad de sus cánones , la 
prudencia y sabiduría con que fueron establecidos, 



q u e se juzgó opor tuno extender su observancia á 
otros t res arzobispados y diez y siete obispados, como 
si fuesen de u n concilio nacional , y en todos ellos 
se observan hasta el dia de hoy con m u y conocido 
provecho, lo que manif iesta bien el sub l ime espí-
r i tu con que fue ron dirigidas todas las sesiones. Otros 
dos concilios hizo celebrar en su t i e m p o ; pero sus 
actas se redu je ron ún icamente á la observancia de los 
decretos del p r imero . Una de las principales d e t e r -
minaciones fué el establecimiento de seminar ios con-
cil iares, á la cual ya se habia anticipado Tor ib io , co-
menzando la fábrica de uno en la ciudad de Lima. 
Sobre esto tuvo que suf r i r algunas contradicciones de 
pa r t e del virey, q u i e n , con el pre tex to del real patro-
nato, quería hacer pr ivat ivamente suya la elección de 
seminaristas, con otras pretensiones igua lmente des-
arregladas é injustas : mas elevadas á noticia del rey 
las desavenencias e n t r e el virey y el santo a rzob i spo , 
falló en lodo á favor de es te úl t imo. A esta con t ra -
dicción se siguieron otras muchas sobre diversos 
puntos q u e in teresaban á la inmunidad eclesiástica. 
Pero como Toribio habia fijado su álma sobre el 
firme fundamen to de una virtud só l ida , y no eran sus 
propios intereses el móvil de sus acciones , sino la 
honra y gloria de Dios, este Señor le llenó de una 
admirable paciencia para sufr i r todas las advers i -
dades , y de una for ta leza superior á todas las con -
tradicciones. 

Calmadas e s t a s , se dedicó con todo a rdor á l lenar 
las funciones de su ministerio. Edificó monasterios 
pa ra las esposas de Jesucr is to; dest inó lugares de pie-
dad para las doncellas cuyo honor pe l igraba ; dis-
puso hospitales y hospicios para la manutención de 
los huér fanos y curación d é l o s enfermos. Las rentas 
de su obispado, que eran cuant ios ís imas, no tenían 
otro destino que el seno de los pob re s , en donde 

sabia que no se las habia de robar el l a d r ó n , sino 
q u e antes bien ¡as habia de hal lar mult ipl icadas. La 
santificación propia y la de sus p ró j imos , eran dos 
ejes sobre que giraba toda la vida de este santísimo 
prelado. 

Habiéndose propuesto c o n o c e r á todas sus ovejas 
una por u n a , si fuese posible, emprendió tres veces 
la visita de su obispado, haciendo las dos comple tas , 
y dejando la t e rce ra -comenzada por haber le fa l tado 
la vida. Andaba espacios inmensos cubier tos por 
todas partes de selvas espesas , de pantanos peli-
grosos y de horribles precipicios. Nada a r red raba la 
encendida car idad de es te santo prelado, ni la espesura 
de los b o s q u e s , ni lo inaccesible de las m o n t a ñ a s , 
ni la fiereza y barbar ie de las gentes . Superior á todo, 
buscaba sus ovejas en las quebradas y g r u t a s , en 
donde vivían á manera de fieras : allí las enseñaba , 
las agasajaba y se consolaba á sí m i s m o , dando p o r 
bien empleados los peligros á que se habia expues to 
para lograr es te consuelo. 

Ya habia consumido este admirable varón cerca 
de setenta años en una vida i r reprens ib le . y era jus to 
que el e terno r emunerador le l lamase á dar le el p r e -
mio debido á sus merecimientos . Pero así como al 
buen capitan debe cogerle la mue r t e en c a m p a ñ a , 
asi también al buen obispo debe fal tarle la vida 
mientras la está empleando en beneficio de sus ove-
jas. Habia salido de Lima santo Toribio para hace r 
la tercera visita de su obispado; y quer iendo ce lebra r 
la Semana Santa en Saña , al en t ra r en el pueblo se 
sintió acometido de una ca len tura . Agravándose la 
e n f e r m e d a d , le mandaron los médicos comer c a r n e ; 
pero como era Semana Santa lo rehusó cuanto pudo , 
hasta que se lo mandaron bajo cargo de conciencia. 
Viendo los médicos que e ra su muer te inevi table , 
o rdenaron q u e se le diese esta noticia para que hiciese 



sus disposiciones, lo cual ejecutó un capellan suyo. 
Lejos de entr is tecerse el santo con la nueva , exclamó 
con aquellas palabras del sa lmo: Regocijadle he con 
las cosas que me han sido dichas: iremos á la casa del 
Señor; y al que le llevó la noticia mandó q u e le diese 
las albricias, que muy de an temano tenia prometidas 
al q u e le anunciase la muer te . Dispúsose á esta 
m a n d a n d o hacer una jus ta repart ic ión de todo cuanto 

S Z \ e,XClU,,r d Utensüi0 mas despreciaba ent re los pobres de todas c lases , á quienes l lamaba 

T ^ á ° T C O f e s 6 s e C O n c o m p o n d S y 
lagr imas ; y diciendo que era indigno de q u e el Señor 
le visitase en su c a s a , hizo que le llevasen á la igle-
sia en una cami l l a , y allí recibió el viático con tal 
devoc .on , que todos quedaron enternecidos. Vuelto 
a su c a s a , recibió la e x t r e m a u n c i ó n , exha l ando a r -

Í S S í T T 8 C n t r e f r e C U e n t e S M t o i d e c °n" r ¡ c ¡on . 
S i ^ f V e C ? a q u e I , a s P a l ^ r a s de san Pablo 
Anhelo la dmluaon de mi cuerpo y estar con Cristo, con-
solando incesantemente á sus familiares que lio aban 
su muer t e con a m a r g u r a . En el dia del Jueve ' a n t o 
a l a r a , s m a h o r a en queso l i a lavar los piés á los pobres ' 
pulió al prior de san Agustín que le c L t a s e el salmo ? 
t l - E n ° Z : e

m
 S p e m V Y 8 1 á aquellas p T l ^ 

exhaló su T l m T h 0 S ' Señ°"> mi espíritu, 
f í r ? m a b i e n a v e n t u r a d a con aquella dulce 
t ranqui l idad con q u e mueren los jus tos Sucedió su 

o c h o d e su edad " * ^ ' á ^ S X * y 
cuerno n n P d l f ' Y ^ Y c m c 0 d e s u obispado. Su 
la L T e s i a ^ í ' f C ° Y m o s o » Y ^ en te r rado en 
ja iglesia catedral con suma p o m p a , concurso y acla-
maciones ex t raord inar ias . El Seño manifestó bien 
pronto la santidad de su siervo por medto 
marav i l l as ; y habiéndose hecho las diligencias nece 
s a n a s para la justif icación de sus vir tudes en S o 
hero ico , y de los milagros con q u e t e s t i f i c ó D i í t 

s a n t i d a d , f u é b e a t i f i c a d o p o r e l p a p a I n o c e n c i o X I , 

y B e n e d i c t o X I I I l e c a n o n i z ó d e s p u e s e n e l a ñ o d e 

1726. 

La misa es en honor de este santo, y la oracion la 
siguiente. 

Eccles iam tuam , D o m i n e , D e f e n d e d , S e ñ o r , v u e s t r a 

beaii Tur íb i i confessoris lui I g l e s i a e o n la p r o t e c c i ó n c o n l i -

aique poniificis continua p r o - n u a de l b i e n a v e n t u r a d o T o r i b i o 

teciione cusiodi; u i s icui i l lum v u e s t r o c o n f e s o r y p o n t í f i c e ; 

pastoralis so l l ic i ludoglor iosum p a r a q u e a s í c o m o la s o l i c i t u d 

r edd id i l , ita nos ejus inlerces- p a s t o r a l le l l i zo g l o r i o s o , d e l a 

sio in luo semper facial amore m i s m a m a n e r a s u i n t e r c e s i ó n 

ferventes. Pe r D o m i n u m n o s - n o s h a g a f e r v o r o s o s en v u e s t r o 

t rum... a m o r . P o r n u e s t r o S e ñ o r . . . 

La epístola es del cap. 50 del Eclesiástico. 

Ecce sácenlos m a g n u s , qui H e a q u í u n g r a n s a c e r d o t e » 

in vi la sua suffulsit d o n i u m , et q u e m i e n t r a s v i v i ó s o s t u v o l a 

in diebus suis corroboravit c a s a ; y e n s u s d i a s r e s t a u r ó e l 

templum. Tcmpl i etiam a l i i - t e m p l o . T a m b i é n f u é f u n d a d a 

ludo ab ipso fúndala e s l , d u - p o r é l la a l t u r a de l t e m p l o , e l 

p le\ sedificaiio, el excelsi pa- ed i f i c i o c o n d o s v i v i e n d a s , y 

rieles tcmpli. I n diebus ipsius la s p a r e d e s a l tas q u e r o d e a n a l 

emanaverunt pule i á q u a r u m , t e m p l o . E n s u t i e m p o los1 p o z o s 

et quasi mare adimplei i sunt t u v i e r o n a g u a c o p i o s a , y s e 

supra m o d u m . Q u i curavit l l e n a r o n f u e r a d e m e d i d a c o m o 

gcntcm suam, el l iberavi l eam s i f u e r a n u n m a r . E l t u v o c u i -

a pcrdi i ione. Q u i phevaluit d a d o d e s u g e n t e , y la l i b r ó do 

amplificare c i v i l a lem, qui l a p e r d i c i ó n . É l m i s m o l l e gó á 

adepius cst g lor iam in conver - e n g r a n d e c e r l a c i u d a d , y a l c a n -

sationc g c n l i s : el ingressum zó g l o r i a v i v i e n d o en m e d i o d e 

domus el airii amplificavil. s u p u e b l o , y e x t e n d i ó la e n t r a d a 

Quas i stclla maiu i ina in medio d e l t emp l o . C o m o l a e s t re l l a de 

nébula;, el quasi luna plena in l a m a ñ a n a e n t r e la n i e b l a , y 

diebus suis lucei. E l quasi sol c o m o l a l u n a l u c e e n l o s d i a s 

rcfu lgcns, sic ille effulsit in d e s u l l e n u r a , y c o m o r e s p l a n -

teniplo De i . Quas i a rcos r e - d e c e el s o l , d e l a m i s m a m a -



sus disposiciones, lo cual ejecutó un capellan suyo. 
Lejos de entr is tecerse el santo con la nueva , exclamó 
con aquellas palabras del sa lmo: Regocijadle he con 
las cosas que me han sido dichas: iremos á la casa del 
Señor; y al que le llevó la noticia mandó q u e le diese 
las albricias, que muy de an temano tenia prometidas 
al q u e le anunciase la muer te . Dispúsose á esta 
m a n d a n d o hacer una jus ta repart ic ión de todo cuanto 
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lagr imas ; y diciendo que era indigno de q u e el Señor 
e visitase en su c a s a , hizo que le llevasen á la igle-

sia en una cami l l a , y allí recibió el viático con tal 
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leciione cusiorli; u i s icui i l lum v u e s t r o c o n f e s o r y p o n t í f i c e ; 

pasloralis so l l ic i ludoglor iosum p a r a q u e a s í c o m o la s o l i c i t u d 

redd id i I , ita nos ejus inlerces- p a s t o r a l le l l i zo g l o r i o s o , d e l a 

sio in luo semper facial amore m i s m a m a n e r a s u i n t e r c e s i ó n 

fervenles. Pe r D o m i n u m n o s - n o s h a g a f e r v o r o s o s en v u e s t r o 

i r um. . . a m o r . P o r n u e s t r o S e ñ o r . . . 

La epístola es del cap. 50 del Eclesiástico. 

Ecce sácenlos m a g n u s , qui H e a q u í u n g r a n s a c e r d o t e » 

in vita sua suffulsit d o n i u m , et q u e m i e n t r a s v i v i ó s o s t u v o l a 

in diebus suis corroboravit c a s a ; y e n s u s d i a s r e s t a u r ó e l 

lemplurn. Tcmpl i etiam a l i i - t e m p l o . T a m b i é n f u é f u n d a d a 

ludo ab ipso fúndala e s l , d u - p o r é l la a l t u r a de l t e m p l o , e l 

p le\ sedificaiio, el excelsi pa- ed i f i c i o c o n d o s v i v i e n d a s , y 

rieles icmpli. I n diebus ipsius la s p a r e d e s a l i a s q u e r o d e a n a l 

emanaverunl pule i á q u a r u m , t e m p l o . E n s u t i e m p o los1 p o z o s 

et quasi mare adimplél i sunt t u v i e r o n a g u a c o p i o s a , y s e 

supra m o d u m . Q u i curavit l l e n a r o n f ue r a d e m e d i d a c o m o 

gentem suam, el l iberavi l eam s i f u e r a n u n m a r . E l t u v o C i l i -

a perdil ione. Q u i pnevaluit d a d o d e s u g e n t e , y la l i b r ó do 

amplificare c i v i l a lem, qui l a p e r d i c i ó n . É l m i s m o l l e gó á 

adepius esl g lor iam in conver - e n g r a n d e c e r l a c i u d a d , y a l c a n -

satione g e n l i s : el ingressum zó g l o r i a v i v i e n d o en m e d i o d e 

domus el airii amplificavit. s u p u e b l o , y e x t e n d i ó la e n t r a d a 

Quas i slella malul ina in medio d e l t emp l o . C o m o l a e s t re l l a de 

nébula;, e l quas i luna pléha in l a m a ñ a n a e n t r e la n i e b l a , y 

diebus suis lueci. E i quasi sol c o m o l a l u n a l u c e e n l o s d i a s 

refulgcns, sic ille effulsit in d e s u l l e n u r a , y c o m o r e s p l a n -

teuipío De i . Quas i a rcos r e - d e c e el s o l , d e l a m i s m a m a -



fulgens i n t e r n e b u l a s g lo r i a s , 
e l quasi flos r o s a r u m in d i e b u s 
v e r n i s , e t quasi lilia q u ® s u n t 
in t r ans i tu a q u a ; , ct quas i t h u s 
r c d o l e n s in d i e b u s res ta t is . 
Q u a s i ignis efTulgens , e t ( b u s 
a r d e n s in i gne . Quas i vas a u r i 
s o l i d u m , o r n a l u m omni l a p i d e 
p r e l i o s o . Quas i o l i v a p u l l u l a n s , 
el c y p r c s s u s in a l l i t ud incm se 
ex lo l lens : c i rca i l ium c o r o n a 
f r a t r u m : quasi p lan la l io cedr i 
in m o n l e L i b a n o . S ic c i rca 
i l ium s l e l e r u n t quasi r a m i 
p a l m ® , e t o m n e s filii A a r o n 
in g lo r i a sua , 

ñ e r a r e s p l a n d e c i ó él e n el t em-

plo de D i o s . C o m o el arco I r i s 

q u e r e s p l a n d e c e entre las c l a r a s 

n i e b l a s , y c o m o la flor d e las 

r o sa s e n t i e m p o de p r i m a v e r a , 

y c o m o la s a z u c e n a s q u e e s tán 

ce r ca d e l a s co r r i en te s , y c o m o 

la p lanta de l i nc ien so q u e h u e l e 

b i e n e n los d i a s de l e s t í o ; c o m o 

l l ama re sp l andec i en te , y c o m o 

i n c i e n s o q u e a r d e e n el f u e g o ; 

c o m o u n v a s o d e o ro mac i zo 

a d o r n a d o d e todo géne ro d e 

p i e d r a s p r e c i o s a s ; c o m o el 

c i p r é s q u e se l evan ta á lo alto. 

A l r e d e d o r d e él hay u n a c o -

r o n a de h e r m a n o s ; y a s i c o m o 

u n alto c e d r o p lantado en el 

m o n l e L í b a n o , de la m i s m a 

m a n e r a e s t u v i e r o n al r e d e d o r 

d e él los h i j o s de A a r o n e n s u 

g l o r i a , c o m o s i f u e r a n r a m o s 

d e pa lma . 

REFLEXIONES. 

E n t r e l a s pasiones q u e c o m b a t e n el co razon h u m a n o 
c o n m a y o r f u e r z a , apenas hay una q u e lo haga con 
m a y o r violencia q u e la pasión de la glor ia . A este 
ídolo aé reo han of rec ido incienso los h o m b r e s sabio«, 
y los i g n o r a n t e s , los h o m b r e s oscu ros y los monarcas 
m a s poderosos . Hasta los f ac ine rosos , q u e oscurecen 
su vida con exec rab l e s d e l i t o s , han o f r ec ido v íc t imas 
á la gloria de su n o m b r e . Tantos c o n q u i s t a d o r e s , 
e x p o n i e n d o su vida y su reposo po r un pedazo de 
t i e r ra q u e no habían de gozar-, t an tos s ab io s , a c o r -
t ando los dias de su vida en p r o f u n d a s medi tac iones 
y escr ib iendo l ibros q u e acaso olvidan pa ra s iempre 
las generac iones f u t u r a s ; t an tos d e s l u m h r a d o s , q u e 

lian t en ido la t e m e r i d a d de precipi tarse en una simi-
p r o f u n d a , ó de j a r se mor i r pa ra q u e su n o m b r e fuese 
ac l amado c o m o el de un h é r o e , manif ies tan clara-
m e n t e has ta q u é pun to llegan á embr iaga r se los hom-
bres con la pas ión de la glor ia . P u e d e t an to con ellos 
el l i sonjero p e n s a m i e n t o de que despues de m u e r t o s 
se a c o r d a r á n los h o m b r e s de sus acc iones , y r epe t i r án 
sus he ro ic idades con en tu s i a smo , q u e esta sola c o n -
s iderac ión los exc i t a á h a c e r s e s ingulares en t re los 
d e m á s h o m b r e s , sin r e p a r a r m u c h o en q u e la dis t in-
ción p rovenga del vicio ó de la v i r tud . 

Pero si r e f l ex ionasen la e n o r m e dis tancia q u e h a y 
de lo uno á lo o t r o , y cuan d i fe ren te es la gloria q u e 
rec iben , a u n en e s t e m u n d o , los q u e sirven verdadera -
m e n t e á Dios, d e la de aque l los q u e se en t r egan á los 
deseos de su c o r a z o n , conocer ían q u e aun en lo tem-
poral p remia Dios m u c h o m a s ven ta jo samen te que el 
m u n d o . El elogio q u e cont iene la epístola de este d í a , 
ded icado po r el Espír i tu Santo á S i m ó n , hi jo de 
Guías, y apl icado p o r la Iglesia á santo Toribio Mo-
g r o b e j o , p r u e b a c l a r amen te la generos idad c o n q u e 
premia Dios las o b r a s de la v i r tud . Él es t an m a g n í -
fico , tan s u b l i m e , tan l leno de i m á g e n e s , de majes tad 
y de be l l eza , y t an expresivo de un mér i t o hero ico y 
e x t r a o r d i n a r i o , q u e todos los o r a d o r e s de Atenas 
y de Roma no l l egaron j a m á s á imaginar una cosa 
semejan te . J a m á s cupo en el en tend imien to de Plinio 
u n elogio tan magní f ico del e m p e r a d o r T r a j a n o ; y 
lodos los e m p e r a d o r e s hub ie ran sacr i f icado gus tosos 
las a labanzas q u e les t r ibu tó la l i son ja , á la g randeza 
de estas que da el Espíri tu Santo. Bien es ve rdad q u e 
hay tan ta d i ferencia en el f u n d a m e n t o de unos y o t ros 
e log ios , c o m o hay distinción en t re lo v e r d a d e r o y lo 
falso. La v i r tud es h e r m a n a de la v e r d a d ; m u t u a -
m e n t e se a y u d a n , m u t u a m e n t e se r ecomiendan , y 
m u t u a m e n t e se apoyan . La v i r tud q u e tiene el c a r á c -
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ter de v e r d a d e r a , es u n a misma en todos los t iempos, 
en todas las naciones y en todas circunstancias . La 
verdad la presenta á todos los ojos como amable y 
digna de aprecio. Su méri to es una luz resplande-
ciente , cuyos brillos no pueden ocultarse. El corazon 
m a s bá rbaro siente la dulce fuerza d e s ú s atract ivos ; 
y aun los hombres in jus tos aprueban en el fondo de 
su corazon los elogios que se la t r ibutan . De consi-
gu ien te , la gloria q u e consigue un jus to por es tar 
cont inuamente ve lando sobre sus obligaciones, es 
una gloria v e r d a d e r a , d u r a b l e , y q u e debiera ocupar 
la atención de los h o m b r e s , s iempre que les in -
quietase algún deseo de gloria. Pero ¿ s e hace asi? 
¿ Son estas ideas las q u e mueven el corazon humano ? 
¡ Cuán insensato es el hombre en hacer sacrificios á 
la vanaglor ia! 

El evangelio es del cap. 25 de san Mateo, y el mismo 
que el dia i , pág. 3 5 . 

M E D I T A C I O N . 

SOBRE LA VIGILANCIA CRISTIANA. 

P U N T O P R I M E R O . 

Considera que todo cristiano debe velar cont inua-
mente sobre el cumpl imiento de sus obl igaciones , 
porque al con t ra r io se pone en peligro de fal tar á 
ellas. 

El descuido y total indiferencia con q u e muchos 
miran el desempeño de sus mas impor tantes deberes, 
figurándose q u e , cuando llegue el c a s o , podrán salií 
del apuro con una atención muy l i jera , es u n a sober-
bia insoportable q u e nos hace caer en gravísimos 
precipicios. Semejante indiferencia provoca 1a ira de 
Dios, el cua l , viendo la soberbia con que nos alre-

vemos á poner en nosotros mismos la confianza que 
debíamos colocar en é l , de termina negarnos sus divi-
nos auxi l ios , con los cuales hacíamos el bien y sin los 
cuales no podemos hacer sino el mal. Nos deja con 
solas nuest ras fue rzas , para que , viendo q u e no son 
bastantes para precavernos cont ra nuestros enemigos, 
conozcamos nues t ra debilidad y flaqueza por una 
experiencia funestísima. Este modo de proceder de 
nuest ro Dios es justísimo-, p o r q u e , habiendo despre-
ciado tantos paternales avisos, en que nos manda que 
velemos sobre nuest ras obl igaciones, castiga debida-
mente nues t ra temerar ia p re sunc ión , desamparándo-
nos y dejándonos únicamente en manos de nues t ra 
flaqueza. La caida miserable del rey David que en 
una sola acción cometió tantos p e c a d o s , en ninguna 
otra cosa consistió sino en una seguridad excesiva. El 
mismo profeta santo lo decía así en el salmo 2 9 , 
cuando contri to y pesaroso c lamaba á Dios diciendo : 
En medio de mi abundancia dije para mi : Jamás seré 
apartado ni removido de la gracia y virtud que ahora 
tengo. Señor, apartásleis de mi vuestros ojos, é 
inmediatamente sucedió en mi alma una turbación 
asombrosa. 

Pero ningún ejemplo convence mejor los peligros 
funestísimos de la falta de vigi lancia , ó de una con -
fianza nec i a , que el e jemplo de la negación de san 
Pedro. Cuando el Salvador del mundo avisaba á todos 
sus apóstoles que estuviesen a l e r t a , po rque podía su-
ceder que en la noche de su pasión padeciesen escán-
dalo sobre su pe r sona , llegó á tanto la temer idad de 
P e d r o , que no dudó af i rmar que, aun cuando lodos 
los apóstoles se escandalizasen, el nunca se escandali-
zaría. El misericordioso Señor, que le tenia destinado 
para pastor universal de su Iglesia, y sabia cuán 
necesaria le habia de ser la v ig i lancia , quiso que 
conociese con un saludable escarmiento los graves 



peligros que t r ae consigo una vana confianza. Dejóle 
por un momen to entregado á sus propias fuerzas y 
luego se vió lo que puede dar de si un hombre flaco y 
miserable . Negó á su Maes t ro , negó a la ve rdad 
m i s m a por esencia , negó á su Dios, y le negó con 
j u r amen to . Pero en esto mismo nos dió una impor -
t an te lección, á saber , que el hombre nunca está en 
mayor peligro que cuando confia en sus propias f u e r -
zas"; q u e nunca esta mas débil que cuando no le robus-
tece el poderosísimo vigor de la g r a c i a ; q u e nunca 
está mas expuesto á caer en el precipicio que cuando 
camina descuidado, imaginando que va s e g u r o ; y 
ú l t imamente , san Pedro nos enseñó con su ejemplo 
q u e debemos tener presente el aviso de Jesucristo : 
Velad y orad para que no seáis tentados. 

P U N T O S E G U N D O . 

Considera que vives en un país enemigo ; y de c o n -
s iguiente , q u e te es necesaria la vigilancia p a r a p r e -
caver tu ru ina y no caer en manos de tus contrar ios . 

Es notor ia la sentencia del santo J o b , q á e a f i rma : 
Que la vida terrena del hombre es una continua milicia. 
La experiencia diaria nos enseña que , habiendo s ido 
des te r rado el pr imer hombre de aquel lugar de paz y 
de felicidad en que habia sido c r i a d o , nos vemos r e -
ducidos á vivir des terrados y peregrinos, pisando siem-
pre un te r reno poco seguro, lleno por todas par tes 
de peligros y asechanzas. San Pedro nos amones ta 
que estemos siempre alerta y velando, porque nuestro 
común enemigo anda al rededor de nosotros como león 
rabioso que desea despedazarnos. El consejo de un varón 
tan exper imentado como el apóstol san Pedro bastaría 
en defecto de otras r a z o n e s , pa ra hacer conocer al 
cr is t iano la necesidad de una continua vigilancia. 
Nunca logra con mayor seguridad sus fines la astucia 

de u n p ruden te cap i t an , que cuando su contrar io 
due rme en los brazos de una necia confianza. ¿Qué le 
sucedió al rey Baltasar en Babilonia? Entregado con 
los grandes y capitanes de su ejército á las delicias de 
un opíparo convite, se durmió en brazos de la embria-
guez : en t re tanto su astuto enemigo ve l aba ; le aco-
met ió , le venc ió , y con una esclavitud vergonzosa le 
hizo pagar la falta de vigilancia. 

Otro tanto le sucede al cristiano que se descuida con 
respecto á su a l m a , sabiendo que vive cercado de 
enemigos. Estos usan mas á su salvo de sus as tuc ias , 
y ejecutan sus daños sin riesgo de ser sorprendidos. 
Sus fuerzas se duplican con la propia vigilancia y coni 
el descuido de aquel cuya ruina solicitan. ¡Y siendo 
esto ve rdad , se ha de ver en el pueblo cristiano tan to 
descuido de su s a l u d , y tanta indiferencia por los 
daños que le a m e n a z a n ! Nada se ve con mas f recuen-
cia que hombres confiados en una necia seguridad. 
En medio de que no pueden ignorar las estrechas 
obligaciones que les rodean , y que cada una de ellas 
requiere la mayor atención para su exac to cumpli-
miento , viven sin pensar siquiera en que hay una 
vir tud que se l lama vigilancia. De aqui resultan las 
f recuentes ca idas , las cont inuas transgresiones que 
se advierten en todos los estados. El magis t rado , el 
juez fal tan á la justicia por no tener la vigilancia de -
bida , ya para guardarse de aquellos que intentan 
cor romper les , ya para adquir i r los conocimientos ne-
cesarios para el buen ejercicio de su ministerio. Los 
padres de familia ven con dolor los desórdenes de sus 
hijos y c r i ados , sin advert ir que todos ellos nacen 
del funes to sueño en que ellos yacen dormidos. A este 
tenor , si cada cual mete la mano en su pecho , y r e -
flexiona sobre las cont inuas faltas de que le acusa 
su conciencia , conocerá que todas ellas resultan de 
la poca vigilancia sobre sus obligaciones, y del des-



cuido criminal que t iene de precaverse contra sus 
vigilantes enemigos. 

J A C U L A T O R I A S . 

Faclum est mihi verbum tuum in gaudium, el in Iceti-
liam coráis mei. Jer. 45 . 

Vuestra pa l ab ra , Señor, ha sido para mí motivo de 
g o z o , y ha regoci jado todo mi corazon. 

Nos vero orationi, et ministerio verbi instantes erimus. 
Actor. 6. 

Nuestra ocupacíon con t inua será conocer nues t ras 
obligaciones por m e d i o de la o r a c i o n , y hacer 
cumplir las suyas á los demás por el ministerio de 
la palabra. 

P R O P O S I T O S . 

1. Son innumerables los avisos y preceptos que hay 
en la sagrada Escr i tura a c e r c a d o la virtud de la vigi-
lancia ; de manera que apenas hay punto capital de la 
religión sobre q u e se h a y a manifestado mas copiosa-
mente la doctrina de Jesucr is to . Vigilad, nos dice 
por san Mateo ( t ) , porque no sabéis á qué hora ha de 
venir vuestro señor. Bienaventurados aquellos siervos, 
nos dice por san Lucas (2) , á los cuales, cuando venga 
su señor, los encuentre velando. San Pablo escr ibiendo 
á su discípulo Timoteo (3) le decía : Tú vela, trabaja 
en todo, y cumple con tu ministerio. S iendo, p u e s , la 

j vigilancia una virtud t a n recomendada en la Escri-
t u r a , ¿cuáles deberán ser tus propósitos en este día! 
Has visto en la vida de san to Toribio Mogrobejo un 
hombre sumamente zeloso de su sa lvación, y que 
por lo mismo lo fué en el cumplimiento de todas sus 
obligaciones. Sin e m b a r g o de tan sólida v i r tud , de 
tan multiplicados ejercicios p iadosos , y de estar 

( i ) Cap . 2Í. - (2; C a p . 12. - (3) Epis t . 2, cap . i . 

rodeado de buenos e jemplos , se veia en él un g rande 
temor de desagradar á su Dios, que le t ema en con -
t inua vela para no dejarse so rprender del enemigo. 
Has considerado también los peligros y caídas funestas 
que han exper imentado los varones mas encumbrados 
en v i r tud , cuando se han entregado á una necia con-
fianza ó á un criminal descuido. Has visto que son 
innumerables los enemigos que te cercan para dañar-
te y que es ext raordinar ia su vigilancia. Desde hoy, 
p u e s , debes empeñar te en vencer la vigilancia de tus 
enemigos con la tuya propia-, examina con cuidado 
todas tus obl igaciones, y p rocura ser exac to en el 
cumplimiento de ellas. No mires con indiferencia los 
mas pequeños deberes , porque se te figuren de poca 
impor t anc ia ; nada hay que no sea m u y impor tan e 
en el servicio de Dios, al cual es m u y agradable la 
fidelidad en las cosas pequeñas. P rocura dar le gusto 
en t o d o , y ten presente la amonestación de san Pablo 
á los Tesalonicenses ( i ) : No durmamos como los que 
están apartados de Dios, sino velemos, y estemos 
alerta, 

SAN PEDRO ARMENGOL. 

De la ilustre casa y familia de los condes de Urgel y 
Barcelona , cuyos ascendientes tuvieron enlaces m u y 
estrechos con la real prosapia de Aragón y Castilla , 
nació por los años 1258 Pedro, hijo de Amoldo Armen-
gol sugeto distinguidísimo por su religión y piedad, 
aun mas que por la nobleza de su sangre y por los 
prodigios de valor que hizo en el ejército. Pusieron 
sus padres el mayor cuidado en la educación del 
n i ñ o , pero tuvieron el desconsuelo de ver mut i les 

(1) Cap. 5. 



cuido criminal que t iene de precaverse contra sus 
vigilantes enemigos. 

J A C U L A T O R I A S . 

Factum est mihi verbum tuum in gaudium, el in Iceti-
liarn coráis mei. Jer. 45 . 

Vuestra pa l ab ra , Señor, lia sido para mí motivo de 
g o z o , y ha regoci jado todo mi corazon. 

Nos vero orationi, et ministerio verbi instantes erimus. 
Actor. 6. 

Nuestra ocupacion con t inua será conocer nues t ras 
obligaciones por m e d i o de la o r a c i o n , y baccr 
cumplir las suyas á los demás por el ministerio de 
la palabra. 

P R O P O S I T O S . 

1. Son innumerables los avisos y preceptos que hay 
en la sagrada Escr i tura a c e r c a d o la virtud de la vigi-
lancia ; de manera que apenas hay punto capital de la 
religión sobre q u e se h a y a manifestado mas copiosa-
mente la doctrina de Jesucr is to . Vigilad, nos dice 
por san Mateo ( l ) , porque no sabéis a qué hora ha de 
venir vuestro señor. Bienaventurados aquellos siervos, 
nos dice por san Lucas (2) , á los cuales, cuando venga 
su señor, los encuentre velando. San Pablo escr ibiendo 
á su discípulo Timoteo (3) le decía : Tú vela, trabaja 
en todo, y cumple con tu ministerio. S iendo, p u e s , la 

i vigilancia una virtud t a n recomendada en la Escri-
t u r a , ¿cuáles deberán ser tus propósitos en este dial 
Has visto en la vida de san to Toribio Mogrobejo un 
hombre sumamente zeloso de su sa lvación, y que 
por lo mismo lo fué en el cumplimiento de todas sus 
obligaciones. Sin e m b a r g o de tan sólida v i r tud , de 
tan multiplicados ejercicios p iadosos , y de estar 

(1) Cap . 2Í. - (2; C a p . 12. - (3) Epis t . 2, cap . 4 . 

rodeado de buenos e jemplos , se veia en él un g rande 
temor de desagradar á su Dios, que le t ema en con -
t inua vela para no dejarse so rprender del enemigo. 
Has considerado también los peligros y caídas funestas 
que han exper imentado los varones mas encumbrados 
en v i r tud , cuando se han entregado á una necia con-
fianza ó á un criminal descuido. Has visto que son 
innumerables los enemigos que te cercan para dañar-
te y que es ext raordinar ia su vigilancia. Desde hoy, 
p u e s , debes empeñar te en vencer la vigilancia de tus 
enemigos con la tuya propia-, examina con cuidado 
todas tus obl igaciones, y p rocura ser exac to en el 
cumplimiento de ellas. No mires con indiferencia los 
mas pequeños deberes , porque se te figuren de poca 
impor t anc ia ; nada hay que no sea m u y impor tan e 
en el servicio de Dios, al cual es m u y agradable la 
fidelidad en las cosas pequeñas. P rocura dar le gusto 
en t o d o , y ten presente la amonestación de san Pablo 
á los Tesalonicenses ( i ) : No durmamos como los que 
están apartados de Dios, sino velemos, y estemos 
alerta. 

SAN PEDRO ARMENGOL. 

De la ilustre casa y familia de los condes de Urgel y 
Barcelona , cuyos ascendientes tuvieron enlaces m u y 
estrechos con la real prosapia de Aragón y Castilla , 
nació por los años 1258 Pedro, hijo de Amoldo Armen-
gol sugeto distinguidísimo por su religión y piedad, 
aun mas que por la nobleza de. su sangre y por los 
prodigios de valor que hizo en el ejército. Pusieron 
sus padres el mayor cuidado en la educación del 
n i ñ o , pero tuvieron el desconsuelo de ver mut i les 

(1) Cap. 5. 



todas sus diligencias: pues, habiendo salido de un na-
tura l altivo y soberbio, ni los buenos ejemplos de los 
padres , ni los consejos de los mejores maestros 
fueron bastantes para contener su desarreglo en la 
j uven tud } y envaneciéndose mas de lo que convenía 
con su nobleza , este respeto que debia contenerle 
para que obrase según su distinción , se imaginó que 
le daba un salvoconducto para proceder con total 
abandono. 

Mucho contribuyó á su desenfreno la compañía de 
otros jóvenes disolutos y lijeros, que en poco tiempo, 
sin mucha resis tencia, le condujeron por Q1 espacioso 
camino de los vicios. La disolución de su vida ahogó 
enteramente en su pecho aquellos piadosos senti-
mientos que habia concebido en los principios de su 
educación. No como quiera empezó á perderse , sino 
que hacia gala de ser de los mas perdidos. Y como 
la libertad orgullosa no solo destierra del alma la 
urbanidad y modest ia , sino que la embrutece y hace 
feroz é in t ra table , oia Pedro con desabrimiento y aun 
con desprecio las saludables advertencias de sus 
padres . 

El poco caso y aun desprecio que hacia de otros 
caballeros de sus circunstancias , le acarrearon 110 
pocas pesadumbres y sentimientos; y como un abismo 
llama á otro abismo, deseoso de vengarse de ellos, 
jun tó una cuadrilla de hombres perversos y cometió 
con ellos tales excesos , q u e , haciéndose intolerables 
en el país y s i e n d o perseguidos de la just ic ia , se vie-
ron en la precisión de retirarse á los montes, donde 
tomaron la infame profcsion de vandoleros, siendo 
Pedro su jefe y capitan con desdoro de su nobleza. 

El dolor y sentimiento que causó al padre el rumbo 
de un hijo tan perd ido , que echaba sobre su familia 
el borron mas neg ro , le hizo abandonar el pa í s , 
y re t i rarse al reino de Valencia, recien conquistado 

por el rey don Ja ime , pa ra seguir la corte y em-
plearse en el servicio de un monarca tan esclare-
cido. Determinó este príncipe pasar á Montpeller á 
verse con el rey de Francia , para t ratar negocios im-
portantísimos á ambas coronas-, y habiendo sabido 
que en los montes Pirineos habia no pocos salteadores 
que robaban y asesinaban á los pasajeros, para podei 
transitar sin peligro dió á Amoldo , sugeto de cono-
cido valor y notoria experiencia, la comision de des-
pejar el camino. 

Ocurrió á Amoldo lo que podía suceder en una e x -
pedición tan peligrosa ; pero deseoso de remediar la 
afrenta que causaba á su linaje su hi jo , que presumía 
era el capitan de los sa l teadores , partió al momento 
con algunos de á caballo y dos bandas de infantes. 
Reconocidos los sitios mas peligrosos de las monta-
ñas , y sabiendo que las compañías de los bandidos se 
reunían para apoderarse de las riquezas de la real 
comitiva, ocul tándose en un bosque con unaporc ion 
de infantes , dispuso echaren el camino unas acémilas 
mas cargadas de campanillas que de d inero , á fin de 
atraer á los ladrones. Salióle bien el pensamiento, 
v cuando estos se hallaban mas cebados en la presa» 
dió sobre ellos Amoldo y su tropa con el mayor 
esfuerzo , hiriendo á unos y prendiendo á otros. Pero 
advirtiendo que una manga de aquella escolta se de-
fendía con particular denuedo , sospechando por lo 
mismo que en ella se hallaría su capitan , se apeó del 
cabal lo, empuñó el acero , y animando á los suyos , 
principió á acometerla como un valiente león. La 
buena suer te de Amoldo y de su hijo Pedro , hizo 
que fuesen los dos los primeros que se presentaron en 
el combate cuerpo á cuerpo. Tiráronse los primeros 
golpes, y parándose ambos para reconocerse , ¡ cuál 
fué su admiración cuando vieron que eran padre é 
hijo los que se estaban hi r iendo! La cólera cedió en-
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tonces á la compas ion , y avergonzándose Pedro de 
acometer á quien le dió el ser, bañado en tiernas 
lágrimas y pos t rado á los pies del p a d r e , se confesó 
rendido y le entregó la espada, rogándole que hiciese 
con él los oficios del juez mas severo. 

No pudo Amoldo , a u n q u e tan ofendido , desenten-
derse del amor de p a d r e , viendo á su hijo pos t rado •, 
y llevándole consigo para exper imentar si era ve rda -
dero su a r repent imien to , dentro de muy breve t iempo 
lo vió acredi tado con las obras. Súpose el suceso por 
todo Aragón y Ca ta luña , y fué para todos de tan 
inexplicable gozo y satisfacción, que dieron á Amoldo 
el parabién por la recuperac ión de un hijo que consi-
deraban en te ramente perdido. 

La divina Providencia , que dispuso aquel m e m o -
rable acontecimiento para la conversión de Pedro , 
cont inuando en sus sabios designios, hizo de él un 
héroe q u e , si en su juven tud desacredi tó su ascen-
dencia , despues r ecupe ró el honor vu lnerado y dió 
nuevo lus t re á su familia. 

Retirado nues t ro santo de la vista de los m o r t a l e s , 
meditaba sobre sus enormes delitos con t an ta con fu -
sión y ve rgüenza , q u e cayó en una profunda melan-
colía. Valióse de ella el enemigo de la salvación para 
tentarle á la desesperac ión , representándole con la 
mayor viveza el r u b o r q u e era indispensable padeciese 
un sugeto de sus c i rcunstancias , al manifestar en el 
t r ibunal de la penitencia las execrables maldades q u e 
habia cometido. Pe ro como Dios tenia de te rminado 
formar de tan g r ande pecador uno de los mayores 
santos de su Iglesia, dispuso oyese en aquel t iempo 
varios sermones q u e alentaron su desconfianza. 

Pasó al convento de la Merced de la ciudad de Bar-
celona á desahogar su conciencia-, y oyéndole en 
confesion un maes t ro sabio , p rudente y exper imen-
tado , conociendo la vehemencia del dolor v since-

rulad del a r repent imiento , le recibió a m o r o s a m e n t e , 
le dió la abso luc ión , y le determinó á hacer una ve r -
dadera penitencia para satisfacer á la justicia d iv ina , 
pero con viva confianza en su misericordia. 

Encendido Pedro en vivísimos deseos de r epa ra r 
las injur ias hechas á Dios en la vida p r eceden t e , 
ro tos ya los lazos que le opr imían , y alentado con 
un nuevo espíritu , tomó la generosa resolución de > 
hacerse religioso de la Merced : pidió el hábito con 
tan tas instancias, y dió pruebas tan concluyentes de 
ser verdadera su vocac ion , que fué recibido en el 
convento de Barcelona con part icular aplauso. 

Apenas sb vió vestido con la insignia militar d é l a 
reina de los ángeles , maravil ló su fervor á los mas 
per fec tos ; 110 pudiendo subir á mas alto punto su h u -
mildad , puntual idad y obediencia. Las pasiones á que 
se había entregado tan desenfrenadamente en el 
s iglo, se amotinaron con violencia viéndose repr imi-
das en la re l ig ión; pero supo sujetar las con tanta 
pront i tud por medio de rigorosas peni tencias , por la 
mortificación de los sentidos y por una oracion con -
t i n u a , que antes de acabarse el año de noviciado 
logró verlas rendidas al imperio de la razón. Del mis-
m o modo q u e cuando jefe de malhechores les excedió 
en los desórdenes , despues que siguió la milicia de 
Jesucristo se aventajó á todos en la perfección reli-
giosa. En lugar de las a rmas ofensivas que usó 
cuando l iber t ino, sus t i tuyó diferentes ins t rumentos 
de mortificaciones para crucif icar su carne. Pasaba 
los dias y las noches hecho un m a r de lágrimas 
pidiendo al Señor miser icordia ; l legando su r igor á 
tales té rminos , que así como á otros rel igiosos,es 
menester exci tar los á la peni tencia , á Pedro e ra ne-
cesario re t raer le de ella , y aun mandar l e por obe -
diencia que la moderase . 

Vicmlo los superiores su gran talento y ra ro mér i to . 



quisieron q u e recibiese los sagrados ó rdenes ; pero el 
santo se consideraba tan indigno, viniéndole a la 
memor ia los escándalos de su vida p a s a d a , que para 
vencer su resistencia fué necesario que mediase un 
expreso mandato . Cedió á la obediencia , y elevado al 
s ace rdoc io , se portó como digno ministro del Altí-
simo. Todos los dias celebraba el santo sacrificio de 
la misa con tanta devoc ion , t e rnura y l ág r imas , que 
cuantos le veían en el altar salian tan compungidos 
como si oyesen el sermón de un predicador apostó-
lico. 

Bien satisfecha la religión de su fervor y zelo, le con-
fió á los oclio anos de prpfeso el impor tante cargo de 
la redención de cautivos. Desempeñó la comision satis-
fac tor iamente en las provincias de España que estaban 
todavía en poder de los Agarenos ; pero como toda su 
ansia era pasar al Afr ica , y su mayor consuelo , como 
solía decir , el quedarse cautivo por el rescate de 
alguno de los c r i s t ianos , no paró basta conseguir este 
destino. Logró lo , y en una ocasion que hizo este 
v ia je , llegó á Bugía con su companero f ray Guillelmo 
F l o r e n t i n o , varón de grande m é r i t o , y rescataron 
ciento diez y nueve cautivos. No se ofrecía accidente 
que les impidiese de hacerse desde luego á la vela para 
volver á la pa t r i a ; pero como Dios tenia dispuesto que 
fuese este el teat ro de las glorias de Armengo l , hizo 
que llegase á su noticia la esclavitud de diez y ocho 
n i ñ o s , q u e se hallaban expuestos á renegar ele la fe 
de Jesucr is to , movidos ya por los ha lagos , ya por los 
castigos de los bá rbaros*No habia dinero para res-
ca ta r los , y c reyendo Pedro que habia llegado el caso 
de hacer el sacrificio que habia prometido por el voto 
de su rel igión, se ofreció en rehenes por e l los , con la 
condicion de que si no se entregaba á un t iempo fijo 
la cant idad est ipulada por su r e sca t e , fuese c o n d e -
nado á las penas que quisiesen imponerle. 

Part ió Guillelmo con los cau t ivos , y se quedó 
Armengol en Bugía; y aprovechándose de la libertad 
que le daban al pr incipio, tuvo ocasion de convertir 
á la fe á muchos infieles que 110 pudieron resistirse á 
la eficacia de su predicación autorizada con muchos 
prodigios. Pero habiéndose pasado el t iempo pres -
crito para el pago del rescate , le pusieron en una 
p r i s ión , t ra tándole con inhumanidad , y llegando 
hasta negarle el preciso sustento-, bien que el Señor 
por ministerio de los ángeles surt ió á su fidelísimo 
siervo milagrosamente . Cansados ya los bárbaros de 
a to rmen ta r l e , conspiraron cont ra su vida. No faltó 
quien defendiese á Armengol en t re los infieles, d i -
ciendo que lo pactado en el convenio 110 era la pena 
de muer te , sino de prisión y cárcel-, pero, habiéndole 
algunos acusado falsamente d e q u e blasfemaba y mal-
decía á M a h o m a , le condenó el juez á la muer te de 
h o r c a , aunque era un castigo irregular entre los 
Sarracenos. Ejecutóse la sentencia , y quedó el santo 
pendiente del madero por espacio de ocho dias, sin q u e 
nadie se atreviese á bajarlo por la prohibición del juez . 

Llegó por este tiempo su compañero fray Guillelmo 
con la cantidad estipulada para el rescate de Pedro ; 
y habiendo sabido el a tentado (jue e jecutaron los 
b á r b a r o s , lleno de pena y sent imiento , pasó á ver el 
lastimoso espectáculo con algunos cautivos. Advir-
t iendo al acercarse que en vez de mal olor el cadáver 
despedía una f ragancia celestial , quedándose sus-
penso y admirado , le habló Armengol desde la horca , 
diciéndole q u e la santísima Virgen le habia conse r -
vado la vida en aquella disposición para que publicase 
sus maravillas perpe tuamente . Y ordenándole que le 
bajase del cada l so , lo e jecutó Florentino con admira-
ción de los concurrentes y de todos los bá rba ros , de 
les cuales no pocos se convirtieron á nues t ra santa 
fe , asombrados con tan es tupendo prodigio. 



Resolvieron los dos amados compañeros volver á la 
c iudad de Barcelona, que ya sabedora del por tento 
esperaba con impaciencia ver al invicto már t i r de Jesu-
cristo; y habiendo liegado á ella, le recibieron los habi-
tantes con imponderable gozo, acompañándole desde 
e puer to hasta dejarle en su convento, y dando gracias 
al Señor por sus maravillas. Deseaban los religiosos 
sabe r de su boca el suceso , pe ro no lo pudieron con -
seguir por mas ruegos que le h ic ie ron ; hasta q u e , 
mandándole el prelado lo r e f i r i e s e , no pudiendo 
resistirse á la obediencia , lo hizo humi lde y modes-
tamente en estos té rminos : « La virgen María , Madre 
de Dios y n u e s t r a , pidió á su sant ís imo Ilijo la con -
servación de mi vida, y conseguido este favor, la 
misma soberana Reina me sostuvo con sus santísimas 
m a n o s , para que con el peso del cuerpo no m e a h o -
gase el cordel de que estaba suspenso. » Y al decir 
es tas palabras fueron tales los afectos de du lzura que 
sintió su corazon , que se q u e d ó a r reba tado en un 
admirable éxtasis. 

Manifestó siempre P e d r o , en el cuello torcido y en 
el color pahdo , las señales mas autént icas del suceso 
• ¡Vio dos años despues en Rarcelona todo ocupado en 
altas contemplaciones y asombrosas penitencias. Des-
l i ó l e la obediencia al empleo q u e mas deseaba su 
apostolico ze lo , que era la conversión de-Ias a lmas 
en el cual hizo el mas copioso f ru to por medio de 
su predicación y admirables portentos. Pero no p u -
uiendo sufr i r su humildad los honores y aplausos q u e 
le t r ibutaba toda la ciudad, se re t i ró al pobre convento 
de Nuestra Señora de los P rados , sito en el obispado 
de Tarragona , donde su vida fué una continua serie 
de heroicas vir tudes y de familiares coloquios con la 
Rema de los ángeles, á quien, agradecido por el favor 
menc ionado , profesaba tanto a fec to , que 110 parecía 
posible mas reverente devocion ni t e rnu ra mas filia' 

Como notasen los religiosos q u e en sus frecuentes 
raptos decía m u c h a s expresiones dulces , pareciendo 
que estaba en conversación con alguna persona invi-
sible, preguntándole despues qué lesucedia, respondía 
siempre : no lo sé, Dios lo sabe. Y acordándose de 
aquellos días que estuvo en la h o r c a , les aseguraba 

1 en las repetidas veces que hablaba de la gloria : 
Creedme, hermanos carísimos , que yo no juzgo haber 
vivido dia alguno, sino aquellos pocos, pero felicísimos, 
en que pendiente de un madero estaba reputado por di-
funto. 

Predijo el santo con espíri tu profét ico la hora de 
su m u e r t e , y acercándose esta á consecuencia de una 
grave e n f e r m e d a d , recibidos con su acos tumbrado 
fervor los úl t imos sacramentos , cantando aquel verso 
de David : vuélvete, alma mía, a tu descanso, porque 
el Señor lo ha hecho bien contigo,- repit iendo o t ro del 

^ mismo profeta : xjo agradaré al Señor en la región de 
los vivos, entregó su espíritu en manos del Criador, 
en el dia 27 de abril y el Señor se dignó acredi tar la 
gloria de su s i e rvo , curando milagrosamente á tres 
hombres y cua t ro mujeres an tes que se diese sepul-
tu ra á su venerable cuerpo. 

_ No nos dicen los escritores el año fijo de su p r e -
ciosa. muerte-, pero si a tendemos á los monumen tos 
autént icos que señalan el suceso prodigioso de la 
horca en el de 1266, y añaden que despues sobrevivió 
diez y ocho a ñ o s , debemos ¡computar el de su I r an -

- sito en el de 1284. Cónstanos asimismo por la visita 
eclesiástica de los ordinarios de Ta r ragona , que sus 
reliquias se tienen en grande veneración en la p a r r o -
quia de la Guardia dé los Prados , del mismo arzobis-
pado , donde el Señor ha cont inuado obrando varios 
prodigios por la intercesión de su fidelísimo siervo. 

A 



AÑO C R I S T I A N O . 

M A R T I R O L O G I O R O M A N O . 

En Nicoinedia, la fiesta de san Ant imo, obispo y 
már t i r , que fué decapitado en la persecución de Dio-
cleciano por defender el nombre de Jesucristo. Casi 
todo su rebaño siguió su e jemplo , siendo los unos 
decapi tados , los otros quemados , y muchos por s e n -
tencia del juez metidos en barcos y sumergidos en 
el mar . 

En Tarso de Cilicia, los santos Cástor y Es tévan , 
már t i res . 

En Roma, el t ránsi to de san Anastasio p a p a , va rón 
pobre en medio de la opu lenc ia , y ' do tado de una 
vigilancia verdaderamente apostól ica, á qu ien , según 
dice san Je rón imo, no mereció Roma poseer mucho 
t i empo, para que no fuese ar ru inada la capital del 
m u n d o bajo de tal pont í f ice: asi es que poco despues 
de su muer te fué esta ciudad tomada y saqueada por 
los Godos. 

En Bolonia, san Ter tu l iano , obispo y confesor. 
En B r e s a , san Teófilo obispo. 
En Constantinopia, san Juan a b a d , que combatió 

fue r t emen te por el culto de las santas imágenes en 
t iempo de León lsaúrico. 

En Tar ragona , el bienaventurado Pedro Armengol, 
del orden de Nuestra Señora de la Merced , el cual , 
despues de haber padecido muchos t raba jos en Africa 
por rescatar á los fieles, acabó santamente sus dias 
en el convento de Santa Mariade los Prados . 

En L i m a , en el reino del P e r ú , santo Toribio a rzo-
bispo , cuya fiesta se celebra el dia veinte y tres de 
marzo . 

En Lúea en Ital ia, la b ienaventurada Zita v i rgen, 
esclarecida en virtudes y milagros-, su fiesta se cele-
b ra hoy por decreto del papa León X. 

y 

La misa es del común de confesor no pontífice, 
y la or ación es la siguiente. 

A d e s l o , D o m i n e , s u p p f i c a -
l ionibus n o s l r i s , q u a s in beati 
P e l r i coufessor i s lui s o l e m n i -
lale d e f e r j m u s : u t qu i n o s t r a 
jusl i t ise fiduciam n o n l i a b c -
m u s , e j u s , q u i t ibi p l a c u i t , 
p r e e i b u s a d j u v e m u r . P e r D o -
m i n u m n o s t r u m J c s u m Chr i s -
t u m . . . 

O y e , S e ñ o r , b e n i g n a m e n t e 

las s ú p l i c a s q u e te h a c e m o s e n 

la s o l e m n i d a d de tu g l o r i o s o 

con fe so r s an P e d r o , pa ra q u e 

c o n s i g a m o s po r l a i n t e r ce s i ón 

del q u e tanto te a g r a d ó , lo q u e 

no p o d e m o s e spe ra r d e n u e s -

tros m e r e c i m i e n t o s . P o r nue s t ro 

S e ñ o r Je suc r i s to . . . 

La epístola es del cap. 4 de la primera á los Corintios. 

P r a i r e s : S p e c t a c u l u m facli 
s u m u s m u n d o , e t ange l i s e t 
h o u i i n i b u s . N o s stull i p r o p t e r 
C h r i s t u m , vos a u l e m p r u d e n -
tes in C h r i s l o : nos i n f i r m i , 
vos a u l e m f o r l e s : vos nob i l c s , 
nos a u l e m ignob i l e s . Usque in 
b a n c h o r a m et c s u r i m u s , e t 
s i t i m u s , e t n u d i s u m u s , e t 
colaphis c c e d i m u r , e t i n s t a b l e s 
s u m u s , e t l a b o r a m u s o p c r a n l e s 
m a n i b u s n o s l r i s : m a l c d i c i m u r , 
e t b e n e d i c i m u s : p c r s e c u l i o -
ne rn p a t i m u r , e t s u s l i n c m u s : 
b l a s p h c m a m u r , e t o b s e c r a m u s : 
t a n q u a m p u r g a m e n l a b u j u s 
m u n d i facl i s u m u s , o m n i u m 
p e r i p s e m a u s q u e a d h ù c . Non 
u ! c o n f u n d a m v o s , lucc s c r i b o , 
sed u t filios m c o s char i ss imos 
m o n c o : in Chr i s t o J e s u D o -
m i n o n o s t r o . 

H e r m a n o s : e s t amos h e c b o s 

e spec tácu lo de l m u n d o , de l o s 

ánge le s y de lo s h o m b r e s . N o s -

ot ros r e p u t a d o s nec i o s por C r i s -

to , y v o s o t r o s q u e r e i s se r p r u -

dente s e n C r i s t o ': n o s o t r o s 

déb i l e s , y v o s o t r o s fuer tes ; 

v o s o t r o s n o b l e s , no so t ro s i g n o -

b le s . H a s t a a h o r a p a d e c e m o s 

h a m b r e , ¡?ed, d e s n u d e z , b o f e -

t a d a s , s i n m a n s i ó n fija, y t r a -

b a j a n d o c o n n u e s t r a s p r o p i a s 

m a n o s : n o s p e r s i g u e n , y s u -

f r i m o s : n o s b l a s f e m a n , y r o g a -

m o s por ellos; s o m o s t ratados 

hasta el p re sente c o m o el a sun to 

de la e xp i a c i ón d e lo s m u n d a -

n o s , c a r g a d o s de la e x e c r a c i ó n 

d e todos. E s to e s c r i bo no pa ra 

c o n f u n d i r o s , s i no p a r a a m o n e s -

taros c o m o á m i s h i jos c a r í s i m o s 

e n C r i s to J e s ú s nue s t r o S e ñ o r . 

R E F L E X I O N E S . 

Nosotros somos necios por amor de Jesucristo, pero 
vosotros sois prudentes. Así hablaba san Pablo á a q w -



líos hombres ca rna le s , á aquellos crist ianos m u i l -
danos , á aquellos presumidos espíritus fue r tes de 
Corinto. Era visible la i ronía , pero estaba m u y en su 
lugar . Y ¿porqué no podremos h a b l a r e n el mismo 
idioma á los crist ianos de nuestros t iempos? Nosotros 
somos necios por amor de Jesucristo : á lo menos es 
bien cierto que son reputados por tales todos aquellos 
que se conforman con las m á x i m a s del Evangelio. 
Y s ino , díganme ¿con qué ojos se mira hoy en el 
mundo el arreglo de las cos tumbres , el por te a jus -
t a d o , la mortificación de los sent idos , el recogi-
miento inter ior , la exter ior c o m p o s t u r a , el re t i ro del 
bullicio? A la devocion se la t ra ta de apocamiento de 
espíritu , y se l lama escrúpulo á la delicadeza de con-
ciencia. Mírase con cierta especie de lást ima á los q u e 
siguen el camino que nos dejó señalado Jesucris to. 
Los aplausos y la estimación se reservan para los 
m u n d a n o s ; parece que solo en el espíri tu del m u n d o 
se halla recogido el buen juicio y la razón. La p ro fa -
n idad , el esplendor, las r iquezas , los h o n o r e s , una 
fo r tuna bri l lante, el tener con q u e satisfacer las 
pasiones y gozar de todos los placeres •, esto es lo que 
da méri to en el mundo. En sentir de muchas gentes , 
la vida o s c u r a , humilde y re t i r ada es una ve rdadera 
desgracia , no de otra manera q u e si estuvieran pros-
criptas las máx imas de la rel igión. Veis aquí dos 
caminos bien opuestos ; veis aquí dos espíritus bien 
d i fe ren tes ; veis aquí dos reglas de cos tumbres biec 
contrar ias . Macerar la c a r n e , mor t i f icar los sentidos, 
tener suje to el amor propio á una perpetua servidum-
bre , y estarse haciendo cont inua v io lenc ia ; esta y no 
otra es la doctrina de Jesucristo. Halagar las pasiones, 
satisfacer el apet i to , sacudir el yugo de la sujeción , 
y no obrar mas que por motivos "de amor propio; esta 
y no o t ra es la doctrina del m u n d o . Pero ¿quién de 
los dos se engaña ? Si la verdadera sabiduría está en 
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las máximas del Evangelio, el no seguirlas será una 
insigne locura . Pero si son sabios y cuerdos los 
mundanos siguiendo una vida poco cr is t iana , será 
preciso que vayan er rados los devotos y los virtuosos. 
Esto no admite medio. Mas ¿ habrá quien tenga osa-
día para decir que los santos e r r a r o n , siguiendo 
las máximas del Evangelio ? Luego es muy cierto q u e 
los que rio las siguen van descaminados. Hombres 
ca rna les , mujeres m u n d a n a s , espíri tus dis ipados, 
disolutos de profes ion, corazones p ro fanos , ¡qué 
dignos sois de compasion en vuestros lastimosos des-
caminos ! Haced , haced ostentación de vuestra vani-
d a d , preconizad vuest ras escandalosas m á x i m a s , 
t r iunfad en vuestra conducta l icenciosa , sostened 
con fiereza vuestra irrel igión, nada estimeis sino 
vuestras riquezas m u n d a n a s , teneos en buen hora 
por prudentes y por d i sc re tos ; vuestra misma con-
ducta es la prueba mas concluyente de la mas insigne 
locura . ¿Puede haber mayor extravagancia que fo r -
jarse un camino enteramente contrar io al de Jesu-
cristo ? ¡ Oh y cuán ta verdad es que no se halla la ver-
dadera sabiduría sino en las máx imas del Evangelio ! 
Todo hombre que se condena , es sumamen te insen-
sato :' solo son sabios aquellos que se salvan. 

El evangelio es del cap. 12 de san Lucas, y el mismo 
qi:e el dia n, pág. 5 9 . 

. MEDITACION. 

DEL AMOR A LOS DESPRECIOS. 

P U N T O P R I M E R O . 

Considera que el amor á los desprecios es la p rueba 
menos equívoca, y en rigor es la señal infalible de 
la verdadera humildad. Engáñanse no pocos tenién-



líos hombres ca rna le s , á aquellos crist ianos rnuil-
danos , á aquellos presumidos espíritus fue r tes de 
Corinto. Era visible la i ronía , pero estaba m u y en su 
lugar . Y ¿porqué no podremos h a b l a r e n el mismo 
idioma á los crist ianos de nuestros t iempos? Nosotros 
somos necios por amor de Jesucristo : á lo menos es 
bien cierto que son reputados por tales todos aquellos 
que se conforman con las m á x i m a s del Evangelio. 
Y s ino , díganme ¿con qué ojos se mira hoy en el 
mundo el arreglo de las cos tumbres , el por te a jus -
t a d o , la mortificación de los sent idos , el recogi-
miento inter ior , la exter ior c o m p o s t u r a , el re t i ro del 
bullicio? A la devocion se la t ra ta de apocamiento de 
espíritu , y se l lama escrúpulo á la delicadeza de con-
ciencia. Mírase con cierta especie de lást ima á los q u e 
siguen el camino que nos dejó señalado Jesucristo. 
Los aplausos y la estimación se reservan para los 
m u n d a n o s ; parece que solo en el espíri tu del m u n d o 
se halla recogido el buen juicio y la razón. La p ro fa -
n idad , el esplendor, las r iquezas , los h o n o r e s , una 
fo r tuna bri l lante, el tener con q u e satisfacer las 
pasiones y gozar de todos los placeres •, esto es lo quo 
da méri to en el mundo. En sentir de muchas gentes , 
la vida o s c u r a , humilde y re t i r ada es una ve rdadera 
desgracia , no de otra manera q u e si estuvieran pros-
criptas las máx imas de la rel igión. Veis aquí dos 
caminos bien opuestos ; veis aquí dos espíritus bien 
d i fe ren tes ; veis aquí dos reglas de cos tumbres bieí? 
contrar ias . Macerar la c a r n e , mor t i f icar los sentidos, 
tener suje to el amor propio á una perpetua servidum-
bre , y estarse haciendo cont inua v io lenc ia ; esta y no 
otra es la doctrina de Jesucristo. Halagar las pasiones, 
satisfacer el apet i to , sacudir el yugo de la sujeción , 
y no obrar mas que por motivos "de amor propio; esta 
y no o t ra es la doctrina del m u n d o . Pero ¿quién de 
los dos se engaña ? Si la verdadera sabiduría está en 

ABRIL. DIA XXVII . G(37 

las máximas del Evangelio, el no seguirlas será una 
insigne locura . Pero si son sabios y cuerdos los 
mundanos siguiendo una vida poco cr is t iana , será 
preciso que vayan er rados los devotos y los virtuosos. 
Esto no admite medio. Mas ¿ habrá quien tenga osa-
día para decir que los santos e r r a r o n , siguiendo 
las máximas del Evangelio ? Luego es muy cierto q u e 
los que rio las siguen van descaminados. Hombres 
ca rna les , mujeres m u n d a n a s , espíri tus dis ipados, 
disolutos de profes ion, corazones p ro fanos , ¡qué 
dignos sois de compasion en vuestros lastimosos des-
caminos ! Haced , haced ostentación de vuestra vani-
d a d , preconizad vuest ras escandalosas m á x i m a s , 
t r iunfad en vuestra conducta l icenciosa , sostened 
con fiereza vuestra irrel igión, nada estimeis sino 
vuestras riquezas m u n d a n a s , teneos en buen hora 
por prudentes y por d i sc re tos ; vues t ra misma con-
ducta es la prueba mas concluyenle de la mas insigne 
locura . ¿Puede haber mayor extravagancia que fo r -
jarse un camino enteramente contrar io al de Jesu-
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qi:e el dia n, pág. 5 9 . 

. MEDITACION. 

DEL AMOR A LOS DESPRECIOS. 

P U N T Ó P R I M E R O . 

Considera que el amor á los desprecios es la p rueba 
menos equívoca, y en rigor es la señal infalible de 
la verdadera humildad. Engáñanse no pocos tenién-



dose por humi ldes , porque conocen sus imperfeccio-
nes y confiesan sus defectos. No basta sentir uno 
ba jamen te de sí : no es menester mas que un poco de 
reflexión para conocer sus miserias , con o t ro poco 
de entendimiento para condenarlas. Solamente los 
simples dejan de conocer sus defectos. La estimación 
de sí mismo es vicio de a lmas bajas y de entendimien-
tos v u l g a r e s : un entendimiento despejado y noble 
descubre con claridad todos sus defectos y no se los 
disimula. Pero es te conocimiento especulativo de nin-
guna manera const i tuye el ca rác te r de la verdadera 
humildad. Es esta una vir tud m o r a l , que no res ide 
precisamente en el en tendimien to , sino pr incipal-
m e n t e en la v o l u n t a d , domicilio y asiento de todas 
las virtudes morales . Para ser ve rdade ramen te h u -
m i l d e , es menester lo pr imero sentir ba j amen te de 
s í , y lo segundo desear que los demás sientan lo 
m i s m o , y no nos tengan por mejores de lo que somos. 
No hay mayor injusticia que exigir de los otros q u e 
estimen en nues t ras personas aquello que noso t ros 
mismos juzgamos digno de desprecio. Ser verdadera -
mente humi lde , sin desear ve rdade ramen te ser h u -
mil lado, no puede ser . Ya que el amor á los desprecios 
nos es penoso , ya que los sentidos y el a m o r propio 
se oponen á é l , por lo menos debe ser aplaudido por 
la r a z ó n , así como lo es siempre por la religión. La hu-
mildad sin humillaciones siempre es sospechosa. Bien 
puede uno ser humil lado sin ser humi lde ; pero es 
imposible ser humi lde sin desear ser humil lado. El 
méri to d é l o s pr imeros crist ianos y de los santos re l i -
g iosos , consistió en vivir a b i t i d o s , humil lados y des -
preciados del mundo . El original de aquel las i lustres 
copias fué el ejemplo de Jesucristo. Ilumiliavit semet-
ipsum tinque ad mortem, mortem autem crucis. H u -
millóse el Señor 110 solo á padecer m u e r t e , sino 
m u e r t e de cruz-, esto e s , no solo m u r i ó , po rque en 

esto aun puede caber orgullo y vanagloria en los 
h o m b r e s , sino q u e se humilló á morir con muer te igno-
miniosa , en medio de dos ladrones , y clavado en una 
c r u z , que era el suplicio mas afrentoso que hab ía , 
ñor el cual se dijo : maledictus homo qui pende! in 
liqno. La misma vanidad puede tener su par te en as 
humil laciones, cuando estas se hacen con ostenta-
c ión: porque no hay pasión mas cómica m que mejor 
s e p a disfrazarse que el orgullo. Pero amar las humilla-
c iones , desear los desprec ios , no puede ser sin v e r -
dadera humi ldad . 

¡ O mi Dios! ¡ y que poco se conforma esta doctr ina 
con el gusto d e f m u n d o ! La m a y o r par te de los devo-
tos nada s i en t e , nada abor rece tan to como la h u -
millación. Solo se busca una vir tud aplaudida-, los 
desprecios inquietan y t u r b a n el corazon. Pero ¿sera 
m u y castiza la vi r tud q u e se acomoda tan mal con 
ellos? 

P U N T O S E G U N D O . 

Considera q u e la humil laciones consti tut ivo esencial 
de la peni tenc ia , porque todo pecador verdadera-
mente contr i to desea ser humil lado. Y ¿ como no 
podrá desear lo , cuando él mismo se reconoce por la 
mas vil y baja de todas las cr ia turas? E U f e n d i o a su 
Dios por el pecado-, ¿y q u e r r á que se le es t ime, 
que r r á que se le tenga en algo? Cometio su pecado por 
flaqueza, ó por mal ic ia ; lo pr imero arguye su mise-
ria lo segundo su malignidad : pero de cualquier 
modo que haya p e c a d o , debe considerarse como 
despreciable á los ojos de Dios y de los hombres . A s í , 
la v e r d a d e r a peni tenc ia , que lleva consigo este cono-
cimiento , no puede estar sin la verdadera humildad , 
ni la ve rdadera humildad sin el amor a las humil la -
ciones. 

Estas tienen además o t ra v i r tud , y es la de atraei -



nos con m u c h a f recuencia al cumplimiento de las 
obligaciones cristianas. Bonum mihi qilia humiliasti 
me, ut discam justifica liones lúas, decia el real profeta 
David : Dueño e s , Señor , el que me hayais humil la -
do , porque de esta m a n e r a aprenderé á gua rda r con 
fidelidad vuestra santa ley. Hállase uno es t imado, 
obsequiado, bien recibido en el mundo -,1a for tuna 
ie convida con las r iquezas , el favor le ensalza á los 
honores y empleos-, tiene en t rada en la c o r t e , con -
curre con distinción á las casas de los grandes : pues 
no se acuerda si hay Dios, ó procede como si no lo 
hubiese. Pero llega la humi l lac ión ; por un azar cual-
quiera pierde sus b ienes , ó es despojado del emp leo ; 
aquella persona que le p ro teg ía , le re t i ra su favor , 
ó le da algún sonrojo públ ico ; todo el mundo le 
vuelve las espaldas : pues entonces entra den t ro de sí 
mismo, y si no ha perdido los sentimientos de reli-
gión , es muy natura l que se convierta á Dios y le 
diga con el Profeta -. Bonum mihi quia humiliasti me. 
Ya va á las iglesias, cuando antes no pisaba sus 
umbra les ; ya f recuenta los sacramentos , cuando 
antes ni aun se acordaba de el los; ya busca la c o m -
pañía de las personas v i r tuosas , á quienes antes 
t ra taba con desden y aun con desprecio; ya le gustan 
los frailes, porque entre ellos halla quien le consuele , ! 

quien le a n i m e , quien le entre tenga á veces con una 
conversación gra ta é ins t ruc t iva , quien le enseñe á 
sacar f ruto de sus mismas humillaciones -.Bonum mihi 
quia humiliasti me. 

Pero si son útiles las humillaciones al pecador para 
que se convier ta , no lo son menos al jus to para que 
adelante en la vir tud. No basta que se levante un 
viento favorable que haga tomar al navio el r umbo 
que le conviene : si luego wgue la ca lma , no a t r a -
sará , pero tampoco avanzará mucho aun á fuerza 
de remos. Las humillaciones nos llevan viento en 

popa al puer to de la patria celestial , haciéndonos 
salvar de los escollos del amor propio y del orgullo. 
Rara es la vir tud que no tropieze en estos escollos, 
si no va acompañada de una sincera humi ldad . Pues 
d a d m e , Señor , esta aprecíable v i r t u d , vos que ha-
béis dicho : Aprended de m í , que soy manso y h u -
milde de corazon. 

JACULATORIAS. 

Bonum mihi quia humiliasti me. Salm. 118. 
Mucha cuenta m e ha ten ido , Señor , q u e m e hayais 

humil lado. 

Et veniat super me misericordia tua, Domine; salutare 
luum secundüm eloquium tuum. Salm. -118. 

, Sos tenedme , Señor, en mis aba t imien tos , según lo 
habéis promet ido. 

P R O P O S I T O S . 

1. Se t e m e n , se aborrecen las humil laciones , y no 
se teme la condenación eterna que c ier tamente es el 
mayor y el mas vergonzoso de todos los abat imien-
tos. Nuestro orgullo es el origen de todos nues t ros 
desórdenes , y tarde ó temprano causa la mue r t e del 
a lma. ¿Qué remedios no se aplican para cu ra r un 
absceso? No se perdona al h ier ro n i a l fuego ; admi -
tense con gusto los mas a m a r g o s , los mas desabridos 
r e m e d i o s . como se consideren eficaces. El remedio 
cont ra el' orgullo es la humillación : es amargo al 
amor p r o p i o , 110 hay d u d a , pero es un soberano 
específico para curar la inflamación interna del co-
r a z o n , por la cual el hombre se abul ta á sí mismo 
v concibe una magnífica idea de su persona. La 
humillación le reduce á su justa med ida , y hacién-
dole ba ja r de aquellas a l turas en que se le va la 
cabeza , pone límites á la ambición moderando sus 



deseos. Ama un medio lan eficaz para hacer te feliz. 
Si no t ienes valor ni v i r tud para solicitar los abat i -
mientos , por lo menos no vuelvas las espaldas á los 
que se te presentan : est ímalos como señal cierta de 
la par t icular bondad c o n q u e te mira el S e ñ o r , y 
dale gracias p ron tamente con alguna breve oracion. 
Es loable cos tumbre la de rezar el Laúdate Dominum, 
omnes gentes, cuando nos sucede algún aba t imiento ; 
y guárda te siempre de p rorumpi r en la mas leve 
queja. 

2. Siéndonos tan provechosa la humillación , ¿ qué 
razón habrá para que no tengamos por amigos á 
aquellos de quienes se vale Dios pa ra enviárnosla? 
Háganlo por pas ión, ó háganlo por inadver tenc ia , 
siempre debemos amar la mano que nos c u r a , aun -
que nos abrase. Cuando el remedio es ef icaz, no se 
repara en que sea amargo. No hay mayor injusticia 
que mi ra r con malos ojos á los q u e nos humillan : 
si fuera licito tener aversión á a lguno , debiera ser 
á los que nos exa l t an , pues con t r ibuyendo á nues t ra 
perdic ión, no parece debiéramos quedar les m u y obli-
gados. ¿Te ofendió , te a b a t i ó , te humilló a lguno? 
Pues trátale con mas ca r iño , dedícate á servirle con 
mayor cu idado , y deja que g r u ñ a el amor propio 
cuanto quisiere. Mantente firme en esta p rác t i ca , 
porque no la hay mas segura pa ra hacer grandes p r o -
gresos en la perfección. F recuen temente nos volve-
mos contra nuestros c o n c u r r e n t e s , cont ra nues t ros 
super iores , contra nuestros p re lados , cuando nos 
sucede alguna humillación : hacemos m u y mal. 
Y ¿porqué no nos volveremos con t ra nosotros mis-
m o s , que muchas veces damos mot ivo á que se nos 
t ra te con abatimiento? ¡Cosa e x t r a ñ a ! Todos con-
fesamos buenamente q u e á los ojos de Dios somos 
despreciables , y nada sent imos t an to como ser efec-
t ivamente despreciados. 
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DIA VEINTE Y OCHO. 

SAN VIDAL, MÁRTIR. 

San Vidal, tan célebre en todo el o rbe cristiano , y 
s ingularmente en Ital ia, fué de Milán, de ilustre y 
antigua familia. Algunos le hacen padre de los san-
tos márt i res Gervasio y Protasio. Lo cierto es que él 
y toda su familia eran crist ianos; mas por no habé r -
sele ofrecido ocasion oportuna de declararse y de hace r 
pública profesión de su f e , se contentaba con asistir, 
consolar y socor rer á los fieles, sirviendo á estos de 
ejemplar y modelo su a jus tada v ida; y aun á los mis-
mos gentiles causaba admiración su honradez y su 
bondad . 

Habia servido de oficial en los ejérci tos del empe-
r ado r , y se habia distinguido mucho . Así por el 
grado que obtenía en ellos, como por el gran papel 
q u e hacia en la c iudad , habia contraído estrecha 
amistad con el cónsul Pau l ino , enemigo mortal de 
los cr is t ianos; pe ro , en medio de su ojeriza, muchas 
veces los habia perdonado por las suplicas de Vidal, 
cuya intercesión juzgaba ser mero y simple efecto de 
aquella su bondad natural q u e , sin distinción de 
personas , se extendía á todos los infelices. A favor 
de esta reputación y del gran crédito que tenia , 
hizo á los cristianos muy importantes servicios : vi-
sitábalos de dia en las cárceles y en los ca labozos , 
socorr iendo sus necesidades; y de noche salia á visi-
tar y consolar á los que estaban escondidos en las 
cavernas y entre los peñascos. 

Teniendo Paulino que hacer un viaje á Ravena, 
quiso que su amigo Vidal le acompañase. Era en 
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t iempo del mayor fu ro r de la pe r secuc ión ; y p a r e -
ciéndole que su presencia podia ser de tanta uti l idad 
y consuelo á los cristianos de Ravena como lo liabia 
sido á los de Milán, consintió en acompañar á Paulino. 

| Al en t r a r en la ciudad tuvo noticia de que u n cris-
t iano , médico de p ro fes ion , l lamado Urs ic ino , á 
quien conducían al suplicio, a temorizado con la vista 
de los t o r m e n t o s , de las uñas de hierro y del e cú l eo , 
t i tubeaba en la fe. Parecióle que habia llegado la 
ocasion en que era preciso d e c l a r a r s e , y q u e tenia 
estrecha obligación de ir á a lentar á aquel pobre cris-
t iano , á quien el miedo de la m u e r t e estaba ya pa ra 
precipitar en la mas infeliz apostasía. Lleno de zelo , 
deja al cónsul a r r eba t adamen te , cor re al lugar del 
suplicio y halla medio vencido á Ursicino : rodeábale 
una caterva de paganos que ya casi le tenian deci-
dido á sacrificar á los ídolos. R o m p e , a t rope l l a , 
hácese lugar Vidal por medio de la m u c h e d u m b r e ; y 
comienza á gritar luego que puede ser oido : «¿Qué es 
e s o , Ursicino? generoso confesor de Cris to , ¿ qué es 
eso? ¿Al fin del combate te acobardas? Tienes la c o -
rona en t r e las m a n o s , ¿y por un vano temor quieres 
dejarla caer de ellas? Has llegado despues de tantos 
t raba jos al fin de tu c a r r e r a , ¿y en el mismo instante 
que vas á t r iunfar te retiras? ¿temes media hora de 
t o r m e n t o s , y te vas á precipitar en las l lamas e ternas , 
que son todos los suplicios? ¿ Es posible q u e quien ha 
sabido dar la vida corporal á tantos quiera él mismo 
irse por su pié á la mue r t e e te rna? Vuelve á a n i m a r 
tu f e , he rmano mió car í s imo, alienta ese pobre espí-
ritu ; y, lleno de confianza en la misericordia de aquel 
Señor por cuyo amor das la v ida , consuma generosa-
mente tu sacrificio, » Fueron tan eficaces estas pa la -
bras , que, sin vacilar un momento , Ursicino confesó á 
Cristo con mas valor que n u n c a , y fué coronado con 
el mart i r io . Quiso Vidal hacer le por sí mismo los 

honores de la sepultura ; y hecho es to , comenzó á 
disponerse para la corona que le esperaba. 

No podia ignorar el cónsul lo que habia pasado , 
habiendo sido un lance tan ruidoso. Fuéle á buscar 
á su casa , y hablándole como a m i g o , le dijo : 
« ¿ Has perdido por ven tu ra el ju ic io? Porque á 
menos de estar loco, ó do ser t ú mismo er is t iano, 
no es posible hicieses el disparate que hiciste. ¿Qué 
dirá el pueb lo , y q u é pensará el emperador? — El 
e m p e r a d o r , respondió el s a n t o , pensará que soy 
cristiano ; el pueblo ya dice bien claro que lo soy, 
y confieso que me glorío mucho de serlo. T ú , Pau-
l ino , no trates esto de l o c u r a , antes bien r econoce , 
como estoy seguro q u e tu buen juicio y gran capaci-
dad no puede dejar de conocer lo , que la mayor lo -
cura y la mayor insensatez es adora r por dioses á 
unos malvados que no merecian ser hombres . Ni hay 
m a s q u e un Dios, ni puede haber m a s ; y este único 
Dios es aquel á quien adoran los cris t ianos, por cuyo 
a m o r tienen á gran dicha el morir . » 

Mientras hablaba el s an to , estaba Paulino cor tado 
y como m u d o ; por una par te amaba á Vidal , suma-
mente prendado de su bondad , de su honradez y de 
su buen entendimiento , y por otra par te le hacia 
mucha fuerza su e j emplo , y lo que acababa de oir de 
su boca ; pero, venciendo la pasión á la razón, mandó 
que le prendiesen por ser cr is t iano, y que como ta! 
fuese desposeído de todos sus títulos y honores . 

No se puede explicar el gozo de q u e se vió inundado 
el corazon de nuest ro santo : f u é tan g r a n d e , que, no 
cabiendo dentro del p e c h o , rebosó por el semblante . 
Díóse á sí mismo mil parabienes , cuando se vió ca r -
gado de cadenas y puesto en la cárcel con otros 
muchos cristianos. Su presencia redobló el valor de 

1 aquellos generosos már t i res , y con sus exhor taciones 
hacia todos losdias alguna nueva conquista. Perdiendo 



el juez Paulino la esperanza de perver t i r le , mandó 
que le atormentasen en el ecúleo con tanta c rue ldad , 
que se tuvo por milagro que saliese vivo de aquel 
tormento. Descoyuntáronle todos los huesos , des-
garráronle los costados con uñas ace radas , tan 
inhumanamente , que horrorizados hasta los mismos 
ve rdugos , no tuvieron valor para llevar mas adelante 
su barbarie. Apenas tenia aliento Vidal, y le sobraba 
espíritu para confesar la fe de Jesucristo en medio de 
los tormentos. Enfurecido el t irano viendo la inven-
cible constancia de nuest ro s a n t o , y rabiosamente 
irritado de verse vencido, mandó que le condujesen 
al mismo lugar donde se había hecho la ejecución de 
Ursicino; que se erigiese en él un a l t a r ; y que si no 
quería sacrificar á los dioses del imperio, fuese en-
terrado vivo en el mismo sitio del altar. Llevaron al 
santo como en tr iunfo al lugar del suplicio , y sien-
do cada instante mayor su firmeza en confesar á 
Jesucristo, le arrojaron en un profundo foso , donde 
cubierto de piedras y de t ie r ra , f ué á recibir en el 
ciclo el premio debido á su fidelidad, el dia 27 de 
abril del año de 171 según Baronio. Luego que espiró 
nuest ro santo , entró el demonio en el cuerpo de un 
sacerdote de Apolo, que era el que mas había irr i tado 
al juez contra é l , y le a tormentó de manera que ni 
de dia ni de noche cesaba de gri tar : Atorméntasmc, 
Vidal; abrásame, Vidal; hasta que al séptimo dia, no 
midiendo sufrir mas el fuego que le consumía las en-
trañas , se arrojó á un rio y se ahogó. 

Hay en Ravena una de las iglesias mas magníficas 
leí mundo cristiano dedicada á nuestro san to , y 
/undada en el mismo sitio en que es tradición fué su 
glorioso martirio. Consérvanse sus reliquias en un 
magnífico sepulcro, y una parte de ellas se venera 
en Lila, en Bolonia y en Praga. 

El mismo dia es la conmemoracion de santa Valeria, 

consorte de san Vidal , q u e , volviendo de Ravena a 
Milán despues del glorioso martirio de su mar ido , lúe 
cruelmente mal t ra tada en el camino por unos paisa-
nos, que la quisieron obligar á comer de las viandas 
que estaban consagradas á los ídolos; pero como res-
pondiese que era cristiana, y que tema horror a todo 
cuanto estuviese dedicado á los dioses falsos, la apa-
learon con tanta crueldad, q u e , llevada a Milán m e -
dio m u e r t a , r indió su bienaventurado espíritu dos 
dias despues, y es venerada como már t i r . 

S A N P R U D E N C I O , OBISPO Y CONFESOR. 

San Prudencio, uno de los obispos célebres que 
han brillado en la iglesia de España, por su eminente 
virtud y particular don de terminar las discordias , 
nació en Anuencia de Alava, d o t a d o con todas las 
disposiciones de naturaleza y g rac ia , que hasta hoy 
nos dan á conocer su mas expresivo caracter . Sus 
padres , ilustres por su nobleza, pero mucho mas 
esclarecidos por su fe y p iedad , p rocura ron criar 
a niño según el espíritu de la religión cristiana e 
imprimir desde luego sus máximas en su t ierno c o - | 
razón no perdiendo de vista el sólido pr.nc.pio del * 

u t o ' t e m o r de Dios. Dedicado á l a . e m e » de • 
l e t ras , como tenia un ingenio pene t ran te y e a 
grande su aplicación, hizo progresos nada comunes 

en las ciencias, pero los hizo todavía mayores en la , 
virtudes. Distinguióse sobre todo en la c a n d a d para 
con los pobres, y en la gracia part icular de arreglar 
¡as diferencias de sus convecinos, los cuales acudían 
á él siendo todavía muy joven , para que íuese el a r -
bitro de todas sus desavenencias. 

Encendido en vivísimos deseos de servir a Dios en 
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el des i e r to , apar tado de los lazos del m u n d o , á los 
quince años de su edad se ausentó de su pa t r i a , pa -
dres y par ien tes , como otro Abrahan ; se dirigió 
hacia el r io Eb ro , y descansando la pr imera noche 
de esta expedición en una cabaña de pas to res , la 
empleó toda en alabar ¡i Dios y en instruir á a q u e -
llos hombres rúst icos en los misterios de la re l i -
gión. Habiéndose despedido de ellos en la mañana 
siguiente, se dirigió á la Sierra Blanca : hospedóse la 
segunda noche en un molino, á las r iberas del Duero, 
donde oyó hablar con el mayor elogio de un ere-
m i t a , célebre en todo aquel país por su prodigiosa 
vida y eminente santidad. Alegre Prudencio con se-
mejan te not ic ia , part ió el dia inmediato al amanecer 
para el punto donde le habían dicho que se hallaba 
la habitación del sol i tar io; pero viendo que estaba en 
la o t ra par te del r i o , lleno de sent imiento , imploró 
el auxil io de Dios, buscando los medios de poder 
vadearlo. Salió el eremita á 1a puer ta de la cueva 
para bendecir al S e ñ o r , según tenia de c o s t u m b r e , 
al salir el sol ; y notando el empeño del j oven , con -
dolido de que se expusiese incautamente á pe rde r se , 
le dió voces pa ra q u e desistiese de aquella temer idad . 
Pero apenas oyó Prudencio sus pa l ab ra s , lleno de 
confianza en Dios , se ar ro jó sobre las aguas , pasólas 
á p i é e n j u t o , y subiendo á la gruta con ve loc idad , se 
pos t ró á los piés del siervo de Dios. 

Admirado Saturio ( a s í se l lamaba el e r e m i t a ) de 
aquel g r ande prodigio q u e acababa de ver , se postró 
en t ierra con el j oven , insistiendo ambos con h u -
mildad sobre su respectiva b e n d i c i ó n p e r o no pu-
diendo vencer á Prudencio el e r e m i t a , le levantó 
del suelo, y tomándole de la mano, le in t rodujo en su 
o ra to r io , d o n d e dieron juntos gracias al Señor. E x -
ploró Saturio la voluntad del j o v e n ; y conociendo por 
el e x á m e n su verdadera vocación, le recibió por dis-

cípulo. Adelantóse tanto en poco t iempo en el camino 
de la per fecc ión , que el mi smo Saturio le veneraba 
c o m o á m a e s t r o , no tando en é l , lleno de a s o m b r o , 
los progresos de los mas ancianos anacoretas . Siete 
años estuvo Prudencio en compañía de aquel venera-
ble e remi ta , manteniéndose ambos con yerbasfsilves-
t r e s , y empleando todo el dia y toda la noche en ala-
banzas de Dios, al t ís imas contemplaciones y santa 
conversación. Al cabo de los siete años mur ió Sa tu-
r io , y habiéndole en te r rado su discípulo en la misma 
cueva , se re t i ró de e l l a , de jando la puer ta de la 
g ru ta ce r rada . 

Pensando Prudencio en el r umbo que t o m a r í a , 
inspirado de Dios, se dirigió á la ciudad de Cala-
hor ra , donde con sus sabios consejos y zelosa p r e -
dicación redu jo á no pocos distraídos de la fe al 
conocimiento de la verdad . Incorporado en el clero 
de aquella iglesia por el obispo S a n c h o , manifestó 
desde luego el fondo de su g ran sabiduría y eminente 
v i r tud , s iendo con su vida ejemplar la admiración 
de toda la ciudad. Pero como á la fama de su san-
tidad y repetidos prodigios concurr iesen de los pue-
blos y castillos vecinos m u c h o s enfermos para conse-
guir de él la s a lud , no pudiendo sufr i r su profunda 
humildad la veneración y aplausos que todas las gen tes , 
le tr ibutaban , se ausen tó secre tamente de Calahorra 
y pasó á la ciudad de Tarazona . Agregóse allí al s a -
cristán de aquella iglesia para ayudar le en su minis-
ter io, contentándose con semejante destino aquel 
que con el t iempo habia de ser el mas esclarecido 
pastor de la misma iglesia. Muerto el sac r i s tan , se le 
concedió el oficio de e s t e , y fué promovido á los 
órdenes sagrados , habiendo ejercido sus funciones 
con tanto zelo y edif icación, q u e , habiendo fallecido 
el a rced iano , se le n o m b r ó en su lugar . Estaba en -
tonces condecorada es ta dignidad con las mayores 



prerogativas, y gozaba do las mas amplias f acu l t ades : 
nues t ro santo usó de ellas con provecho de los fieles, 
siendo un fiel dispensador de las rentas eclesiásticas,y 
obrando en todo como un zeloso ministro del Señor. 

Cuando Prudencio se hallaba ocupado en las f u n -
ciones de su cargo á satisfacción de todo el clero 
y pueblo por su exact i tud y jus t i f icación, ocurr ió 
la muer te del obispo de Tarazona ; y habiendo ins-
pirado el Espíritu Santo á muchos q u e se hiciese la 
elección de prelado en el s a n t o , siete días despues 
de hallarse vacante aquella cá t ed ra , todos los c iuda-
danos , desde el pr imero hasta el ú l t imo , c lamaron á 
una voz que recibiera Prudencio el ministerio epis-
copal , porque era el padre de los p o b r e s , el consuelo 
de los afl igidos, el alivio de los enfermos y el refugio 
de todos. No pudo resistirse á la voluntad de Dios que 
se manifestaba bien clara, y confiado en la gracia del 
Señor q u e le el igió, sujetó sus hombros á la pe-
sada carga de tan alto ministerio, cuyas funciones 
desempeñó por muchos a ñ o s , venerado como padre 
y santo pastor de su p u e b l o , al cual al imentó con 
los saludables pastos de la doctr ina evangélica, sin 
omitir medio alguno que pudiera contr ibuir al alivio 
de todas sus necesidades tanto espiri tuales como 
temporales . 

Ocurr ieron ciertas diferencias en t r e el obispo de 
Osma y su c l e ro ; y como Prudencio tenia una singular 
habilidad en poner la paz en t re los enemistados, fué 
l lamado para restablecerla en t re aquel prelado y sus 
súbditos. Pasó á Osma, animado de aquel santo zelo 
que s iempre fué el móvil de sus gloriosas acciones; 
y al acercarse á la c i u d a d , sucedió el prodigio de 
tocar las campanas por sí solas y en un tono fes-
t ivo, hasta que el santo se postró ante el a l ta r para 
hacer oracion. Consiguióse el fin deseado por medio 
de es te ángel de p a z ; pero al tercer dia de su 

llegada á dicha ciudad, habiéndose ret i rado á descan-
sar despues de haber hecho sus acos tumbradas devo-
ciones , fué asal tado de un tan grave acc iden te , que 
apenas pudo l lamar á los clérigos que l eacompañaban . 
Acudieron estos á la novedad, y viendo el peligro 
en que es taba , le adminis t raron el viático. Recibióle 
el santo prelado con tanta te rnura y devocion , que 
movió á lágrimas á todos ios c i rcuns tan tes , á quienes 
manifestó la hora de su m u e r t e ; y preguntándole su 
arcediano Pelagio , ¿ dónde elegía sepul tura ? como 
vivió siempre sujeto en todo á la voluntad de Dios, 
le respondió : Pelagio, mi Señor Jesucristo sabe dónde 
mi cuerpo ha de ser sepultadoyo le ruego y mando, 
que puesto mi cuerpo sobre la muía que he acostum-
brado montar, le des sepultura donde ella se pare. 

Murió en efecto en el dia y hora que p red i jo , por 
los años de 8 5 0 ; y habiéndose suscitado una discordia 
en t re el clero de Osma y el de Prudencio sobre la r e -
tención de su venerable cadáver , para te rminar la 
disputa les propuso Pelagio que fuese de aquellos que 
lo pudiesen mover con facilidad. Agradó la proposi-
cion á los de Osma, y yiendo en solemne procesion 
adonde estaba el f é re t ro , no lo pudieron mover a u n -
que insistieron todo un dia y una noche en el empeño ; 
quedando convencidos por tan visible p rueba de que 
no era voluntad de Dios que tuviese aquella ciudad este 
tesoro. Libre ya el clero de Prudencio de todo impe-
dimento, mandó poner el cadáver sobre la muía , con-
forme habia dispuesto el santo, y la dejaron marchar 
sin conductor alguno. Caminó todo el dia el an ima l , 
y habiendo descansado al t iempo de ponerse el s o l , 
juzgando Pelagio que seria aquel lugar el elegido 
para el s epu lc ro , quiso deponer el c a d á v e r , y no 
pudo conseguirlo. El dia siguiente antes de salir el 
sol volvió la muía á caminar por parajes escabrosos; 
y habiendo pasado el ar royo de Lecia, que se junta en 



Soria con el r io Duero , comenzó á subir por la 
s ier ra encumbrada de Clavijo, y separándose hacia 
la par te de r echa , donde había una c u e v a , en t rando 
en ella se paró y se puso de rodillas. Depuso en ton -
ces Pelagio el venerable cuerpo , y dióle sepul tura 
en aquel si t io, donde en lo sucesivo se fundó una 
iglesia dedicada á San Vicente, que despues tomó 
el nombre de San Prudencio; y habiendo sido an t i -
guamente convento de canónigos , pasó á ser en 
4181 monaster io de monjes cistercienses. 

Sobre la posesiondel cuerpo de san Prpdencio , están 
discordes, en t re si los de Nájera y Clavijo, apoyándose 
ambas par tes en poderosos documentos . Los de Nájera 
dicen q u e sus reliquias fue ron trasladadas á su igle-
sia por orden de don García , rey de Navar ra , en el 
ano 1052, desde cuyo t iempo se han mantenido en 
posesion de el las , y citan á Cerebruno, arzobispo do 
Toledo en 1175 , y á Asnar y Viviano, obispos de Ca-
lahorra en 1246 y 1277, que así lo dan por cierto. 
Los de Clavijo se fundan en el diploma del rey don Ra-
miro del ano 856, por el cual con motivo de la victoria 
que consiguió de los Moros en Clavijo, hizo dona -
ción á la iglesia de San Prudencio de varias pose-
siones, suponiendo allí la existencia de su c u e r p o ; 
y en los privilegios de don Sancho de Nava r r a , e x -
pedidos en 1064 y 1065, por los que concedió al 
templo del s an to , en uno el monasterio de Nalda, y 
en otro los diezmos del valle de Arnedo. Pero toda 
esta empeñada controversia parece q u e se puede 
conciliar con conceder par te considerable del cuerpo 
del santo á ambas iglesias, tomándose la par te por el 
todo, cosa muy f recuente en estos casos , según dice 
Baronio hablando de la traslación del cuerpo de san 
Estévan. 

M A R T I R O L O G I O R O M A N O 

En Ravena , la fiesta de san Vidal már t i r , padre de 
ios santos Gervasio y P ro t a s io , el c u a l , por haber 
recogido y dado sepul tura al cuerpo de san Ursicino, 
fué preso por el consular Paul ino , a tormentado cruel-
mente en el po t ro , y despues echado en un hoyo 
p ro fundo , en donde lo cubrieron de t ierra y piedras : 
con este mart i r io fué á re inar con Jesucristo. 

En Milán, santa Valeria m á r t i r , conso r t e , de san 
Vidal. 

En Atino, san Marcos, ordenado otuspo por el 
apóstol san P e d r o , el pr imero que predicó el Evan-
gelio á los pueblos de la Campaña de Roma; alcanzó 
la corona del mart i r io en la persecución de Domi-
ciano bajo el presidente Máximo. 

En Alejandría , santa Teodora v i rgen , que, r e h u -
sando sacrificar á los ídolos , fué puesta en un lugar 
in fame , de donde por u n favor especial de Dios la 
sacó luego un cristiano l lamado Dídimo, habiendo 
cambiado con ella de ves t ido: poco t iempo despues , 
fueron los dos mart i r izados y coronados jun tamen te 
en la persecución de Diocleciano. 

El mismo d i a , los santos Afrodisio, Caral ipo, 
Agápe y Eusebio már t i res . 

En Panon ia , san Pol ion, mart i r izado en t iempo del 
emperador Diocleciano. 

En Prusa en Bitinia, los santos mártires. Patricio 
obispo, Acacio, Menandro y Polieno. 

En Tarazona en España , san P rudenc io , obispo y 
confesor. 

En Pent ina en el Abruzo, san Pánfi lo, obispo de 
Valva , i lustre por su caridad para con los pobres , y 
por el don de milagros . Su cuerpo está en Su lmona . 



La misa es en honor de san Vidal, y la oracion la qw 
sigue. 

P r a s t a , q u & s u m u s , o m n i - S u p l i c á r n o s t e , S e ñ o r t o d o - ! 
poiens D e u s , Ui qui beai i V i - p o d e r o s o , q u e l o s q u e c e l e b r a A 
laüs m a r l y r i s lui naialilia col i- m o s e l n a c i m i e n t o al c i e l o d e t u 
m u s , intercc-sionc cjus in lui b i e n a v e n t u r a d o m á r t i r V i d a l , 
nominis a m o r e r o b o r e m u r . s e a m o s p o r s u i n t e r c e s i ó n í b r -
P c r Dominum nos t rum J e s u m l i f i c a d o s e n el a m o r d e t u s a n t o 
Cl i r i s lum. . . n o m b r e . P o r n u e s t r o S e ñ o r 

Jesucristo... 

La epístola es del cap. 5 del libro de la Sabiduría, 
y la misma que el día x iv , pág. 305. 

N O T A . 

« El l ibro de la Sabidur ía es tá tan l leno de e l l a , 
» q u e le l lama san Agustín el libro de la Sabiduría 
» cristiana. Es de u n est i lo e levado y paté t ico : ins -
» pira un p r o f u n d o r e spe to á Dios , y u n g ran m e n o s -
» prec io de lo q u e en el m u n d o pa rece m a s es t imable . 
» l lace u n vivo y m u y parec ido r e t r a t o del infeliz 
» es tado en q u e se ba i l a rán los ma los c u a n d o c o m -
» pa rezcan an te el t r ibuna l de Dios. » 

DEFLEXIONES. 

Es ta rán en pié los j u s t o s con g ran constancia : 
Slahunt. justi in magna constanlia. En es te m u n d o los 
ma los po r lo común l levaron la p a l m a , sobresa l ie ron , 
b r i l l a r o n ; mient ras los ju s tos vivían aba t idos , humil la -
dos en una, t r i s te o scu r idad . Pa rece pues to en razón , 
que , habiéndose m u d a d o la condicion de unos y otros , 
se m u d e también de t o n o , y que m u d e n de l u g a r . Es 
el m u n d o la región de las pasiones : estas re inan en 
él con fiereza y con i m p e r i o ; to Jo cede al p o d e r de 
los m u n d a n o s . La v i r t u d , c o m o e x t r a n j e r a , n o puede 

h a c e r f o r t u n a ; n o s e ent iende su i d i o m a , no s e 
t o m a gusto á sus m á x i m a s , p o r q u e son e n t e r a m e n t e 
con t ra r i a s á las del m u n d o ; pa rece que se la h a c e 
m e r c e d en aco rda r se de ella aun solo pa ra se r a s u n t o 
de z u m b a y de divers ión. Se h a c e g ran bu r l a de su 
modes t ia , de su c i r cunspecc ión , de su r e c o g i m i e n t o , 
de aquella r egu l a r i dad de cos tumbres , de aquella seve-
r idad , deaque l l a aspereza de v ida .Toda lade fensa d é l o s 
b u e n o s se r e d u c e á un religioso s i lencio , á una m u d a 
paciencia. Ningún m u n d a n o se a t reve á volver po r 
ellos. A la v e r d a d , s u mismo p o r t e es su m e j o r a p o -
logía ; p e r o es ta n o se oye con el t u m u l t o del m u n d o 
y con el ru ido de las pas iones . La m a y o r p a r t e de los 
escogidos de Dios vive en t re el polvo y m u e r e en la 
oscur idad , m i e n t r a s un g ran n ú m e r o de l iber t inos 
insul ta á la v i r tud hasta el fin de la v i d a ; bien q u e e n 
la pos t re ra ho ra los m a s la hacen jus t ic ia . 

Slabuntjusti: pe ro al fin á c a d á u n o le h a d e v e n i r 
su vez. Hay u n t r ibuna l en q u e los ju s tos han de se r 
o idos , en q u e se les h a de hace r j u s t i c i a , p o r q u e e n -
cuen t r an en él un j u e z ín tegro é imparc ia l . Abogará 
po r ellos no solo su propia conc i enc i a , s ino t ambién 
la de los m u n d a n o s . Allí se p re sen ta rán con la 
m a y o r confianza : aquel los h o m b r e s t an o s c u r o s , tan 
humi l lados y tan t ímidos se de j a r án ver con desem-
b a r a z o y con d e s p e j o , p o r q u e su re l igión los a u t o r i z a , 
y el mismo Dios es su apoyo . ¿Y q u é s e han hecho 
aquellos h o m b r e s t an v a n o s , aquel los espír i tus 
t an o rgu l losos , aquel las d a m a s tan al t ivas? Apode-
róse de ellos el m i e d o , cub r i é ronse de v e r g ü e n z a , 
su ex t rav ío los l lenó de confusíon : Videntes turba-
buntur timore horribili, et mirabuntur. Queda rán a tó -
n i t o s , pasmados y a t u r d i d o s ai v e r , al a co rda r se de 
la felicidad de los san tos . ¡Pues qué , aquel las p e r s o n a s 
tan r e t i r a d a s , aquel las m u j e r e s v i r tuosas t an desa t en -
d i d a s , aque l los pob res t an o lv idados , aquel las p e r -
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sonas religiosas que mirábamos como e n t e r r a d a s , 
aquel las almas devotas de quienes hacíamos tan 
al to desprec io , y nos complacíamos en ridiculizar, 
aquellos hombres de bien á quienes el mundo t r a -
taba tan m a l , y que eran la f á b u l a , el asunto de sus 
conversaciones : ecce quomodo computad sunt Ínter 
film Dei; esos son aquellos que allí están agregados 
al n ú m e r o de los hijos de Dios-, esos son aquellos que 
vemos allí hechos objeto de la pública estimación y 
veneración • esos son aquellos cuya herencia es el cielo, 
cuya porcion es Dios, cuya suerte es la de los santos, 
et ínter sánelos sors illorum estl Si, ellos son , hi sunt: 
y esta es la suer te de aquel hombre consumido de 
t r a b a j o s , de aquel pobre jorna lero tan mal t ra tado, 
de aquel h o m b r e de b ien , de aquel hombre vir-
tuoso oprimido. Nos insensati, ; Cuál fué nuestra 
l ocu ra ! De esta manera tarde ó temprano se hace 
justicia á la v i r tud ; así d iscurr i rá algún dia ese joven 
a to londrado , ese hombre sin rel igión, esa muje r e m -
briagada del espíritu del m u n d o , que teme hoy hacer 
estas ref lexiones ú oírlas para que no inquieten su 
condenable seguridad : Nos insensati. ¡ Confesion crue l 
á quien espera el fin de la vida para hace r l a ! Conocer 
la imprudencia cuando puede cor reg i r se , es p r u d e n -
cia ve rdade ra ; pero conocer el descamino cuando ya 
no puede e n m e n d a r s e , es desesperación. 

El evangelio es del cap. -15 de san Juan, y el mismo 
que el dia x iv , pág. 309. 

M E D I T A C I O N . 

DE LA INFINITA DURACION DE LAS PENAS DEL INFIERNO. 

P U N T O P R I M E R O . 

Considera que por terr ible que sea la imágen con 
que nos representamos el inf ierno, por espantosa quo 
sea la idea q u e fo rmamos de aquella desgraciada 

e te rn idad , todo cuanto podemos concebir es poco, 
es casi nada comparado con lo que es en sí un con-
j u n t o , una r eun ión , una complicación de todos los 
males en supremo grado. Dolores sin intermisión, 
tormentos sin l ímites , ar repent imientos sin med ida , 
duración s i n f í n , e t e r n i d a d , infinidad de suplicios, 
todo esto se halla en el in f ie rno; pero el infierno toda-
vía añade alguna cosa mas t e r r ib le , mas espantosa 
que todo esto. 

Son sin duda espantosas estas ve rdades ; pero por 
te r r ib les , por espantosas que s e a n , al fin son verda-
des. El r igor, la universal idad, la duración de aque-
llos tormentos es una cosa incomprensible; pero mas 
incomprensible es que el pecador pueda conciliar 
esta creencia con los pecados que comete . 

¡ Ah , que no hay valor , dicen algunos, para pensar 
en esta espantosa e te rn idad! Convengo en ello : este 
pensamiento espanta á los mas resue l tos , y asusta 
aun á los mas inocentes. Pero ¿será la eternidad m e -
nos cierta y menos terr ible porque no se piense 
en ella? ¿serán menos e ternos los tormentos que 
merezco? 

Añade á esta e ternidad de suplicios otra eternidad 
de arrepent imientos. Ser uno infeliz por neces idad , 
es suer te t r is t ís ima; pero serlo por e lección, por su 
g u s t o , por su a n t o j o , es locura q u e no tiene o t ro 
ejemplo sino el de los condenados . Entonces siente 
el alma todo el r igor de sus penas ; gusta muy des-
pacio toda su a m a r g u r a ; la misma razón sirve 
para aguzar la pun ta del s insabor , y entrega el alma 
como en presa á los m a s desesperados arrepenti-
mientos. ¡O Dios, y q u é suplicio! 

Padece un condenado, y su mismo entendimiento le 
sirve de t i rano. Fijo inmutab lemente en aquel objeto 
que fué causa de su condenac ión , conoce clarísima-
mente la n inguna sustancia de aquellos bienes volá-



tiles que le engaña ron , la falsa bri l lantez ele aquella 
for tuna imaginaria que le des lumhró , la ponzoña 
oculta de aquellos insípidos deleites que le atosigaron. 
Conoce, pero de un modo vivísimo, agudís imo, toda 
la ridiculez de su c o n d u c t a , todos los er rores de sus 
capr ichos , toda la van idad , toda la malignidad de sus 
deseos. En vano hace todos los esfuerzos que puede 
para apar tar los ojos y la imaginación de estos tristes 
objetos cuya vista aumenta la a m a r g u r a , el dolor y la 
desesperación á sus t o rmen tos ; el objeto está fijo, y el 
pensamiento está clavado en él inseparablemente. 

De aquí nacen aquellos remordimientos desespera-
dos y eternos. Pude no condena rme , y m e c o n d e n é , 
po rque no quise aplicar los medios para evitarlo. 
Pude ser dichoso por t o d a una eternidad, y no lo soy, 
porque no m e dió la gana de pract icar los medios 
conducentes para ser lo. Pude sa lvarme, tuve mil 
veces pensamiento , y a u n llegué á fo rmar la resolu-
ción de dedicarme á e s t o , y no me dediqué. Fulano 
y fulana ¿tenían acaso m a s interés que yo en no con -
denarse? ¿tuvieron mas medios que yo para evitar el 
infierno ? ¿ tuvieron menos estorbos que yo para ser 
buenos? El precio del cielo no se puso mas alto para 
mí que p a r a d l o s -.ellos consiguieron su salvación, 
V yo no conseguí la m i a , ¡ y yo me condené! 
* ¡ A h , y si hubiera yo hecho estas reflexiones 
cuando era t iempo de hacer las y de aprovecharme de 
el las! ¡ Mas ay de m í ! q u e ya las h ice , y aun tuve m u y 
presente el e terno arrepent imiento que me habia de 
costar el haberlas hecho tan m a l , y tan sin prove-
cho : ya llegó este a r repent imien to , ya lo padezco 

!y lo padeceré por toda la eternidad. Considera bien 
toda la a m a r g u r a , toda la desesperación de esta r a -
bia . ¡ 0 mi Dios, y qué terr ible es tu venganza , pero 
al mismo t iempo q u é j u s t a ; y qué fondo de malicia 
hay en mí 1 

P U N T O S E G U N D O . 

Considera que no son el menor t o rmen to del in-
fierno las reflexiones que se ve precisado á hace r un 
infeliz condenado por toda la e ternidad. 

Yo, se dirá él á si mismo, insensato por d isolu-
ción , impío por capr i cho , por condescendencia y 
por humor , tenia lástima y aun me reia de los que 
eran cuerdos y p r u d e n t e s , porque pensaban en la 
e ternidad. ¡Cuántas veces me mofé de su r e f o r m a , 
de sus cos tumbres a r r eg l adas , de su delicadeza de 
conciencia! Yo m e burlaba de que no quisiesen ser 
l o q u e yo era-, pero ¡qué daría yo ahora por haber 
sido lo que ellos fue ron! Preciábame de espíritu fuer te , 
aparentando no creer nada ; ahora recibo la paga de 
mi incredulidad. Su herencia es el c ie lo , el infierno 
es la mia ; ellos son san tos , yo condenado-, y pude 
ser santo como e l los ; y e te rnamente m e acorda ré 
que pude ser lo ; y e te rnamente estaré pensando q u e 
si no lo f u i , fué porque no quise. Pude ser s an to , 
¡ ah , y si ahora lo fuera ! Pero no lo soy , y ya no 
puedo ser lo , y e te rnamente me estará devorando el 
arrepentimiento de no haber lo sido. 

Estar e te rnamente pensando en la sangre y en la 
muer te del Redentor, en la eficacia de los sac ramen-
tos , en la mult i tud de auxi l ios , en la facilidad de 
tantos medios ; y estarlo pensando no mas que para 
tener cont inuamente presente el buen uso q u e debiera 
haber hecho de e l los , lo mucho que pudieron a p r o -
vecharme , y lo infinito que perdí por haber abusado 
libre y voluntar iamente de estos bienes ; ¡ q u é dolor 
mas ace rbo , qué pesar mas agudo y p e n e t r a n t e ! 

¡Mi Dios, qué tormento tan cruel es un a r repen t i -
miento e te rno! E s , hablando con p rop iedad , el t o r -
mento del espíritu y del corazon todo jun to . Pero ¡ q u é 
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dolorosa impresión h a c e en el alma la tr iste memoria 
de la breve y casi imperceptible duración de aquellos 
vanos y fugaces deleites q u e la sepultaron en este 
abismo de desdichas! ¡ Ay de m í , y qué fué una vida 
de ochenta años comparada con esta espantosa eter-
n idad! Menos, inf ini tamente menos que un punto in-
divisible, comparado con toda la vasta extension del 
universo. 

De aquí nacerá aquel la eternidad de ar repent i -
mien tos , acompañados de un odio furioso contra su 
propia l ibe r t ad , de q u e usó tan m a l ; de una encen-
dida cólera contra la ba jeza de aquellas pasiones , de 
q u e fué víctima infe l iz ; de un vivo y agudo dolor por 
los tormentos que está padec iendo, y fué tan digna de 
padecer . 

Si pudiera un condenado" olvidar por,algunos m o -
mentos el ar repent imiento que le despedaza, ese su-
plicio menos t end r í a ; pero todo lo tiene presente en 
la m e m o r i a , y el corazon padece cont inuamente en 
estas reflexiones el mas horr ible suplicio. Considera 
bien cuánto le pene t ra rán estos amargos recuerdos. 

Por no d e s a g r a d a r á media docena de hombres 
ociosos, de hombres desacredi tados , sin méri to y sin 
h o n r a , desagradé á Dios, ¡ y yo me condené! 

Por dar gusto á cua t ro l ibert inos, teniendo mil 
) motivos para despreciar los , desobedecí , desagradé á 
• mi Dios á quien tenia indispensable obligación de 
agradar , ¡ y yo m e c o n d e n é ! 

i Por no disgustar á unos amigos d iso lu tos , á quie-
nes debia avergonzarme aun de mirar la c a r a , pues 
nunca podía esperar de ellos cosa b u e n a , incurr í en 
la desgracia de Dios, ¡ y yo me condené! 

Por dejar muchos bienes á mis hijos, que habian de 
pacer un mal uso de e l los , sacrifiqué mi salvación, 
¡ y yo me condené ! 

Por conseguir un vano titulo de h o n r a , que se se-

pul tó conmigo, perdí el cielo, todo lo perdí , ¡y yo 
m e condené! En fin, por algunas horas de diversión 
v de insípidos deleites que solicite por cap r i cho , por 
condescendencia , por respetos humanos por compla-
cer á los d e m á s , sacrifiqué mi e terna fe l ic idad, pe rd í 
mi a lma , ¡ y yo me condené! Aquella persona tan m o -
des ta , tan recog ida , tan mortif icada se s a lvo , ¡y yo 
m e condené! Aquel par ien te , aquel amigo aque ta 
he rmana religiosa están al presente en el cielo la glo-
ria es su herencia , pude tener el mismo des t i no , , y 
yo m e condené! Así d iscur re , así h a b l a , asi se ar re-
piente inút i lmente un condenado en el infierno 

Cuántos de los que están haciendo esta medi tación 
hablarán algún dia de la misma m a n e r a ! No pe rmi -
tá is , Señor, que m e suceda á mí esta desg rac ia ; y 
núes me dais t iempo para p r e v e n i r an t ic ipadamente 

"estos ar repent imientos , dadme gracia p a r a evitarlos. 

J A C U L A T O R I A S . 

Miserere mei, Deus, secundúm magnam misericordiam 
tuam. Salm. 50. 

T e n e d , Dios mió, misericordia de mi p o r v u e s t i a 
infinita misericordia. 

Adjura me, Domine Deus meus: salvum me fac secun-
düm misericordiam tuam. Salm. IOS. 

Ayudadme , Señor Dios m i ó , y por vues t ra gran m i s e -
r icordia salvadme. 

P R O P O S I T O S . 
i 

1 Creer que hay una eternidad infeliz, y no t emer l a , 
es impiedad-, t e m e r l a , y no pensar con t inuamen te 
en ella, es l o c u r a ; pensar en e l l a , y no conve r -
t i rse , es señal visible de reprobación. ¡ Cosa e x t r a ñ a 
solo el pensar en esta eternidad e s t r emece , y pa ra 
que no nos asuste apar tamos de ella el pensamiento . 



Por lo q u e toca á t í , p rocura tenerla siempre m u y 
presente-, cuida d e q u e se pasen pocos dias sin pensar 
en la desdicha de aquel los , que, sepultados en esta 
horr ib le e te rn idad , no tienen esperanza de lograr j a -
más el mas mínimo alivio en sus tormentos . ¡ Cuántos 
de aquellos mismos á quienes tú has sucedido en los 
empieos , en los honores , en los mayorazgos , en las 
casas, están ya perdidos en esta espantosa e te rn idad! 
Hazte familiares estas reflexiones, porque todas ellas 
son muy saludables. 

2. No eches en olvido esta santa costumbre. Siempre 
que padezcas algún acc iden te , algún dolor, como 
de g o t a , de p i ed ra , de muelas , etc. , haz esta consi-
deración : ¡Qué tormento seria para mí sufr ir este 
dolor por un a ñ o , por seis años, por veinte y cinco 
a ñ o s , sin el menor alivio, sin la menor t r egua ! ¡ Una 
cólica viva y u n a ceática aguda de dia y de noche , 
sin reposo, sin descanso , y por treinta años! ¡ O Dios, 
y q u é to rmento seria estar en una cama sin poderse 
volver ni aun menear por espacio de treinta a ñ o s ! 
Tormento insufr ible : pues ¡ qué será padecer todos 
estos dolores jun tos , todos á la vez , todos c o m -
plicados unos con o t r o s , y todos por una e ternidad! 
Pocos ejercicios hay mas útiles -, pocos que se puedan 
practicar con mas faci l idad, y pocos de que se pueda 
sacar mayor provecho. 

DIA VEINTE Y NUEVE. 

SAN P E D R O , MÁRTIR; 

San P e d r o , uno de los pr imeros márt i res que dió á 
Ja Iglesia de Dios el sagrado orden de pred icadores , 
nació en Verona de Lombardía por los años del Señor 
de 1205, de padres inficionados con la herej ía de los 
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cataros ó maniqueos; pero como la divina Providencia 
le destinaba para azote de el los, le preservó d é l a 
infección en medio del contagio. 

Parece que había nacido con una aversión na tura l 
á las máximas de esta abominable sec ta , y á todos 
los que pretendían imbuirle en ella. Prevenido inte-
r iormente de la g rac ia , aun antes de tener uso de r a -
z ó n , igualmente despreciaba los halagos, caricias y 
solicitaciones, que las amenazas , golpes y malos t ra -
tamientos de los que deseaban con la mayor ansia 
instruirle desde niño en los elementos de su herejía. 

Mirando el padre esta aversión que mostraba su 
hijo á la doctr ina de su secta , como una terquedad 
de niño que con la edad podría corregi rse , resolvió 
enviarle á la escuela de un maest ro ca tól ico , por no 
haber le en Verona maniqueo. El niño P e d r o , de edad 
entonces de siete a ñ o s , aprendió con maravillosa 
pront i tud la doctrina c r i s t i ana , s ingularmente el 
símbolo de los apóstoles , como se enseña en la Igle-
sia. Al salir un dia de la escuela le encontró un tío ' 
s u y o , de los mas fur iosamente encaprichados en los 
er rores de su sec ta , y preguntándole qué lección ha-
bía dado aquel d ia , el niño comenzó á recitarle el 
Credo. Indignado el h e r e j e , quiso interrumpirle y 
comenzó á amenazarle-, pero el n iño , sin turbarse ni 
hacer caso de é l , fué cont inuando su lección, y no le 
fué posible al tio hacerle ca l l a r , hasta que le hubo re-
citado el compendio de todo lo que creia. Admirado 
y aun enfurecido el hereje, se fué derecho á casa de su 
h e r m a n o ; contóle, lleno de cólera, lo que acababa de 
pasar con su h i jo ; añadió que si esto no se remediaba 
con t i empo, algún dia daria mucho que hacer á su 
sec ta , y concluyó con aconsejarle que en todo caso 
no le permitiese estudiar . 

Ya sea que el padre de nuest ro Pedro fuese uno 
de aquellos que hacen vanidad de ser indiferentes en 
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mater ia de rel igión, ó sea que pensase q u e s iempre 
le seria fácil reducir á su hijo á lo que le pa rec iese , 
no hizo mas q u e reirse y celebrar el l ance ; y estuvo-
tan lejos de no permitir que es tud iase , que an tes 
bien observando en el chico un excelente ingen io , 
le envió á la univers :dad de Bolonia, y no perdonó á 
medio ni á diligencia a lguna para que saliese h o m b r e 
sabio. 

Con efecto , lo fué en poco t iempo nues t ro P e d r o ; 
pero , aunque hizo maravillosos progresos en las le t ras , 
f ue ron mayores los que hizo en la ciencia de los san-
tos . Era lastimosa la corrupción de cos tumbres que 
re inaba en la juven tud de aquella un ive r s idad ; y es 
verosímil q u e esto mismo moviese al padre, de nues t ro 
Ped ro á enviarle á Bolonia , pareciéndole que una Vez 
que la licencia de las cos tumbres le hubiese es t ragado 
el c o r a z o n , seria fácil bor ra r de él las impresiones de 
la doct r ina católica. Pero aquel mismo Señor que 
en Verona había preservado su entendimiento de los 
e r r o r e s , le conservó la pureza de corazon en Bolonia, 
y le asistió para que guardase una maravillosa ino-
cencia de vida en medio de tanta disolución. 

Al paso que la vir tud crecía con la e d a d , crecía 
con la vir tud el miedo á los peligros. Cada dia los 
iba descubr iendo nuevos y mayores : su v iveza , 
la agudeza de su ingenio, su edad , su ca l i dad , sus 
nobles m o d a l e s , todos eran lazos cont ra su ino-
cencia-, conoció lo , y resolvió ponerse á cub ie r to de 
ellos. 

Acababa de nacer la santa y célebre religión de 
pred icadores , y reputándola todos por puer to seguro 
de salvación y asilo muy propio para l ibrarse de las 
bor rascas del siglo, apenas conoció Pedro su insti-
t u to , cuando resolvió ab raza r lo : se fué á encont ra r al 
santo fundador , se echó á sus piés y le pidió con 
instancia le recibiese por hijo y por discípulo. 

A la sazón no tenia mas que quince a ñ o s , y descu-
br ió en él santo Domingo tanta inocencia , prendas 
tan r a r a s y una vocacion tan visible, que luego le 
admitió en la o r d e n , previendo q u e a lgún dia liabia 
de ser luslre y o rnamen to suyo. Desde luego con-
firmó el porte de Pedro al santo fundador en e l 
concepto que había formado de él, porque ningún no-
vicio comenzó el noviciado con mayor fervor . Eran 
sin duda muy grandes los ejemplos qiíe tema a la 
vista en una comunidad donde todos servían de m o -
delo- pero él no solo se propuso imitar los , sino que 
h i z o ' e s f u e r z o s ext raordinar ios para ver si podía 
excederlos en el camino de la perfección. 

Dejándose llevar con demasía del impulso de su 
fervor , declinó en excesos. Era su vida un perpetuo 
a y u n o , y apenas permitia que el cansancio in te r rúm-
p e s e po í p o c o s instantes sus vigilias. Rindióse presto 
á tan inmoderada auster idad un temperamento an 
delicado como el suyo. Cayó enfermo el novicio tan 
pe l ig rosamente , q u e se l legaron a perder las espe-
ranzas de su vida. Conocieron todos que su excesiva 
abstinencia era causa de la enfermedad, cuando advir-
tieron que se le habían cer rado todos los conductos 
de la comida , de manera que costaba mucho t r a -
bajo hacer le pasar el al imento. En medio de eso 
quiso Dios que recobrase la s a lud ; y habiendo hecho 
la profesion rel igiosa, hubiera aumentado el r igor 
de su peni tencia , á no haber la obediencia moderado 
v puesto limites á su fervor. . . 

Los progresos que hacia en el estudio de las ciencias, 
eran correspondientes á lo que adelantaba cada día 
en el de la v i r tud . Igualmente santo que sabio se 
dispuso presto pa ra esparcir en t re los propines los 
a rdores de su zelo. Descubrió un talento eminente 
para el pu lp i to , una elocuencia varonil y persuasiva, 
con una mocion que ablandaba los mas duros cora-



zones. Elevado al sacerdocio , esta dignidad per fec -
cionó su vir tud y su talento. Ya hacia mucho ru ido 
en toda la Italia la fama de nuest ro s a n t o , cuando el 
Señor quiso preservar le de los tiros de la vanidad por 
medio de una de las mortificaciones mas dolorosas y 
de mayor humil lación. . 

Hallábase en Como del Milanés, donde el Señor le 
favorecía con gracias ext raordinar ias . Las du lzuras 
celestiales q u e recibía en la contemplación eran tan 
g r a n d e s , que a lgunas veces comunicaba y hablaba 
famil iarmente con Dios y con sus santos. Algunos r e -
l igiosos, demas iadamente zelosos, ó no m u y afec-
tos á f ray P e d r o , se figuraron que habían oido la 
voz de una mujer con quien h a b l a b a ; acusáronle al 
p r ior , vistiendo la acusación con circunstancias tan 
plausibles, que el prelado le reprendió en público 
capitulo de su indiscreción; pues su vir tud no p e r -
mitía se creyese de él otra cosa, sino que habia tenido 
la indiscreción de dejar en t ra r en su celda á alguna 
m u j e r para oiría de penitencia. El mismo cont r ibuyó 
m a s q u e nadie á su condenación, porque preguntado 
por el prior sobre el caso en presencia de la comuni -
d a d , solo respondió que era g rande pecador y que 
pedía penitencia. Impusiéronsela , y despues le des-
t e r r a ron al convento de Jesí en la Marca de Ancona , 
qui tándole la licencia de predicar . 

Esta dolorosa y humillante mortificación no solo 
acrisoló su v i r t u d , sino que led ió t iempo para gustar 
en su re t i ro los consuelos celestiales. Empleaba en el 
estudio y en la oracion todo el que no gastaba en 
obras de caridad con los frai les , y en los ejercicios 
mas humildes y mas penosos de la casa. Pero Dios 
volvió por su inocencia cuando el santo estaba mas 
gustoso con su humillación : llegóse á descubrir la 
falsedad ó la temeridad de la acusación; l lamáronle 
y le repusieron con honor en sus pr imeras funciones ' 

lo que fué para el humildísimo Pedro mort i f icación 
mas dura y mas insoportable que la p r imera . 

Dedicado al ministerio de la pred icac ión , se hizo 
en poco tiempo como el apóstol de Italia. Sintieron y 
exper imentaron los efectos de su apostólico zelo la 
Marca de Ancona , la Roman ía , la Toscana , el Bolo-
iiés y el Milanés. Siempre q u e se dejaba ver en el 
púlpi to, movía á los mas d u r o s , convert ía á los 
mayores pecadores , y todo el auditorio salia por lo 
menos deshaciéndose en lágrimas. Los pueblos le sa-
lían á recibir de tropel en los caminos ; y apenas habia 
pecador m aun hereje que pudiese resistir á la fue rza 
de sus razones , á la eficacia de sus d i scursos , y á la 
poderosa vir tud de sus ejemplos. 

Siendo tan poderoso en obras como en pa l ab ra s , 
luego que predicó en Florencia se acobardaron los 
herejes, y habiendo t r iunfado hasta e n t o n c e s , ya no 
se atrevían á parecer en público. Persuadió á los ca tó-
licos á q u e se coligasen en una especie de c ruzada 
para a r ro ja r de todo el país á los he re j e s ; y en menos 
de seis años logró ver católica á toda la Toscana. No 
persiguió con menos zelo ni con menos f ru to á los 
herejes del Milanés. No cabiendo en las iglesias su 
numeroso aud i to r io , se veia precisado á predicar en 
las ca l les , en las plazas y en los campos. Siempre 
que iba de una par te á o t ra anunciaba su llegada 
el tropel de gente q u e salia á su e n c u e n t r o ; y en las 
c iudades donde en t raba se le recibía con repique ge-
neral de campanas. En Milán se vieron obligados a 
hacer una silla de manos portátil y cerrada p a r a con-
ducirle de un lugar á o t r o , despues q u e acabase de 
predicar , sin peligro de que fuese sofocado por la 
m u c h e d u m b r e . 

Nunca predicó sin lograr maravillosas conversiones, 
y r a ra vez se dejaba ver en público sin ob ra r grandes 
milagros. Conociendo bien los herejes q u e este nuevo 



apóstol no pararía hasta verlos e x t e r m i n a d o s , r e c u r -
r ieron al art if icio; y jun tándo los el que e ra como jefe 
ó cabeza de e l los , les habló de esta m a n e r a : « Ya veis 
q u e el crédito q u e es te fraile ha sabido gran jearse en 
este pueblo insensato , por medio de sus falsos mila- , 
g ros , va á ser la ru ina total de nues t ra secta : no hay 
que perder t i empo , el mal i n s t a , el remedio debe 
ser p r o n t o , y hé aquí el expediente que m e ha 
ocur r ido . Yo me hallo sano y bueno como me veis ; 
fingíréme e n f e r m o , meze la réme entre los d e m á s , y 
cuando pase ese embus te ro comenzaré á c lamar 
como ellos que me c u r e ; él entonces me pondrá sin 
duda la mano sobre la c a b e z a , ha rá la señal de la 
c ruz y dirá que ya es toy curado . Yo descubr i ré el 
embe leco , y haré visiblo al pueblo el embus t e de su 
predicador . » 

Aplaudieron todos el ar t i f icio, y luego se puso por 
obra, pero con gran confusión del partido. Presentóse 
el hereje delante del san to , y este le dijo : Si estas 
enfermo, ruego á Jesucristo que le vuelva la salud-, 
pero siestas bueno y pretendes engañarnos, pido al mismo 
Señor que te ponga malo, para que escarmientes, y el 
pueblo le glorifique. Al instante cayó desmayado aquel 
infel iz, y se apoderó de él una calentura tan ardiente 
y tan mal igna , que se c reyó no podría llegar vivo á la 
noche . Viéndose en es te es tado , el mismo comienza á 
publicar á voces su art i f icio; pide al santo q u e se 
compadezca de é l , ab ju ra públicamente la herej ía y 
recobra la salud del a lma y la del cuerpo. ( 

No es fácil referir todas 'las maravillas que obró eb 
Señor por su siervo para confundir á los herejes. Mu-*' 
chas veces se vió q u e d a r mudos los doctores de la -
secta en presencia de nues t ro santo ; viéronse desva-
necidos los enredos y astucias del demonio con la 
fue rza de sus o r ac iones ; y por mas que el infierno 
b ramase cont ra f r ay Pedro de Verona, q u e así le 11a-

maban los he re jes , él confundía á es tos , y t r iunfaba de 
aquel . 

Animada su fe con el encendido amor que tenia á 
Jesucris to, y con la t ierna devocion que profesaba á la 
santísima Virgen, era cada dia mas viva y poderosa . 
Cuando celebraba el santo sacrificio de la misa se 
derretía en lágrimas, y cuando rezaba el rosario siem-
pre recibía del cielo algún nuevo y especial favor . 

Por los años de 1232, viendo con dolor el papa Gre-
gorio XI los progresos que ¡ha haciendo la here j ía , y 
bien informado de la vir tud, sabiduría y zelo de nues -
t r o s a n t o , le hizo inquisidor general de toda Italia. 
Este santo t r ibuna l , ba luar te firmísimo de la f e , cen-
tinela de la religión, t e r ror de los h e r e j e s , cont ra el 
cual en todos t iempos se han desatado estos tan f u -
r iosamente ; este santo t r ibunal , á quien España, Po r -
tugal é Italia deben el haber estado perpe tuamente 
des ter rado de su suelo el e r ro r y la mas pronta e x -
tinción de las here j ías ; este santo t r ibuna l , vuelvo á 
decir , nunca se dejó ver con mayor esplendor, ni j a -
más se hizo tan temible á los enemigos de la re l ig ión , 
cómo cuando logró tener á su f rente á nues t ro Pedro . 
Est remecióse , b ramó de rabia la here j ía , especial-
men te cuando Inocencio IV le conf i rmó en tan impor-
tante empleo. Creciendo el zelo con la a u t o r i d a d , 
persiguió la herejía hasta en sus mismos a t r inche ra -
mientos , y emprendió ar ro jar la de toda Italia. 

« Pero aunque su zelo e ra ardiente y vigoroso, nunca 
fué amargo ni violento : su carác te r e ra en par te la 
dulzura y la mansedumbre de Jesucristo ; buscaba la 
conversión del h e r e j e , no su muer te . Mas ni por eso 
se ablandaron los he re jes , ni depusieron el miedo y 
el horror que le . t en i an , sabiendo bien que sin c o n -
vertirse no habia q u e esperar cuartel ni buena c o m -
posicion ; y as í , obstinados en no h a c e r l o , se conju-
raron para matar le . 



No ignoró el santo inquisidor la conspiración , pues 
predicando un dia dijo públ icamente : « Ya sé que los 
enemigos de Jesucristo y de su Iglesia lian puesto 
precio á mi cabeza ; pero esta es la mayor dicha que 
pueden p roporc ionarme , hacer que de r r amo mi san-
gre por la fe. Mucho t iempo ha que todos los dias 
pido á Dios esta gracia en el santo sacrificio de la 
misa. Pero nada ganarán con qui ta rme la vida, porque 
espero hacerles mayor guerra despues de muer to . » 

Habiendo sabido los jefes de los sectarios q u e es ta-
ban en Milán, que el santo se restituía á esta c iudad 
volviendo de su convento de Como, del cual e ra 
prior , y adonde habia ido á pasar las pascuas , apos-
taron dos asesinos en el camino para que le qui tasen 
la vida. Convenidos en el p rec io , fueron estos á espe-
rar le en t re Barlasina y Guisano. Uno de ellos, l lamado 
Car in , a lcanzó al santo que iba r ezando , y desca r -
gándole sobre la cabeza dos furiosos golpes de hacha, 
le dejó por muer to . Echado por t ierra el santo már t i r , 
v nadando en su misma s a n g r e , reanimó todos sus 
espír i tus y comenzó á rezar el símbolo de la fe, mien-
t r a s el asesino estaba dando de puñaladas á su c o m -
p a ñ e r o , q u e se l lamaba f ray Domingo; pero advir-
l iendo q u e el santo inquisidor se había levantado y 
pues to de rodillas para acabar el Credo , dejó al c o m -
pañero volvió á él como una fur ia , metióle por el 
pecho d e s t o q u e hasta la guarn ic ión , y con tan glo-
riosa m u e r t e le labró la preciosa corona del mar t i r io , 
el dia -29 de abril del año 1252 ,"á los cuaren ta y seis 
de su edad . 

Fué conducido el santo cuerpo á Milán, donde se 
le e n t e r r ó con gran pompa y solemnidad en la iglesia 
de San Fus to rg io , t i tular del convento de p red icado-
res . IIizóse desde luego tan gloriosa su memoria por 
les milagros q u e obró el Señor por su i n t e r ces ión , 
q u e el papa Inocencio IV le puso en ei catálogo de los 

santos aun antes de cumplirse el año de su m u e r t e , y 
expidió el mismo año en Perusa el decreto de su 
canonización. Levantaron el sagrado c u e r p o , y h a -
biendo estado algunos dias expuesto á la pública ve-
ne rac ión , fué colocado en un sepulcro de mármol . 
El año de 1340 se hizo segunda traslación durante ei 
capítulo general de los dominicos , q u e se celebró en 
Milán, y se colocaron las reliquias en otro sepulcro 
de mármol m u c h o m a s suntuoso que el' p r i m e r o , 
dentro de una capilla b a j a ; y en fin, el año de 165!, 
hicieron los padres dominicos nueva traslación de la 
sagrada cabeza , preciosamente engastada en una rica 
u rna de oro y de cr is ta l , la que colocaron en una de 
las capillas mas suntuosas y magnificas de la iglesia. 

SAN R O B E R T O , ABAD Y FUNDADOR. 

San R o b e r t o , pr imer fundador del esclarecido 
orden del Cister que despues propagó san Bernardo , 
nació en la Champaña , provincia de F r a n c i a , por los 
años del Señor de 1024. Su padre Tierri y su m a d r e 
E r m e g a r d a , mas ilustres" por la pureza de sus cos -
tumbres que por la nobleza de su l ina je , se aplicaron 
á educar al niño en el conocimiento de las letras y en 
las máximas de la vir tud, teniéndole s iempre á su lado. 
Desde su mas t ierna infancia descubrió este una g rande 
inclinación al re t i ro , y un ardiente deseo de vivir úni-
camente para Dios : as í , apenas tuvo quince a ñ o s , 
renunciando al s iglo, se re t i ró á la abadía de Montier-
la-Celle, monaster io de Benedictinos, cerca déla ciudad 
de Troyes. Sus progresos en la perfección fueron tan 
ráp idos , que en poco tiempo fué el ejemplo y la ad -
miración 6e aquella c o m u n i d a d , de tal modo que , 
nabiendo muer to el prior de e l l a , 110 obs tante los 



pocos años que aun tenia Rober to , le eligieron los 
monjes en su lugar, y no tuvieron que ar repent i rse 
de la elección. ' , 

Algunos años despues fué elegido por abad de San 
Miguel de T o n e r r e , en cuyo monaster io se aplicó á 
restablecer la disciplina regular , q u e se había re la -
jado notablemente . Pe ro tuvo el sentimiento de ver 
que sus buenas intenciones eran contrastadas por 
aquellos mismos que debieran ayudar le- ,y no hallan-
do en aquellos monjes mas que espíritus rebeldes y 
corazones endurec idos , desesperando de poderlos 
t raer á la observancia de la reg la , de terminó a b a n -
donarlos. 

Había no lejos de Toner re un desierto l lamado Colan, 
adonde se habían re t i rado siete anacoretas para 
vivir en los ejercicios de la contemplación y de la pe-
nitencia. Pero estaban sin superior á quien obedecer, 
y sin director que los guiase ; y noticiosos de la emi-
nente santidad de R o b e r t o , enviaron á pedirle con 
instancia que tomase á su cargo el dirigirlos y fuese 
á vivir con ellos. El santo encontró algunos obstáculos 
pa ra acceder á sus deseos -, pero habiéndolos r e m o -
vido, se rindió por fin á las instancias do los solitarios 
y fué en busca de ellos, los cuales le recibieron como á 
otro Moisés que iba á di r igi r los , al través del desierto 
de esta v ida , á la verdadera tierra de promisión. 

Hallando Roberto q u e la soledad de Colan era muy 
mal s a n a , creyó opor tuno ret i rarse con sus discípulos 
á la íloresta de Molesme. En ella cons t ruyeron con 
r amas de árboles unas pequeñas celdi l las , y edifica-
ron un orator io con la advocación de la Santísima 
Trinidad. Bien pronto se extendió por todas par tes la 
f ama de los nuevos sol i tar ios , y no se hablaba mas 
q u e de la austeridad d e s ú s penitencias. Su pobreza 

ra tan g r a n d e , que muchas veces les faltaban las 
cosas mas necesarias á la vida. Pero muchas personas 

de las inmediaciones, exci tadas por el e jemplo del 
obispo de T r o v e s , acudieron con una especie de 
emulación á socorrer sus neces idades : á la escasez 
sucedió la abundanc ia , y á la abundancia la relajación 
de la disciplina. El santo abad quiso detener los p r o -
gresos con paternales amones tac iones ; pero viendo 
que no se hacia caso de el las , abandonó á Molesme, 
como habia abandonado á San Miguel de Tonerre . 

Retiróse al desierto de H a u z , para estar con los 
monjes que vivían en él con mucho fervor y simplicidad 
de vida. San Roberto subsist ía como ellos del t raba jo 
de sus m a n o s , y daba la mayor par te del tiempo á la 
oracíon y á la meditación. No ta rdaron estos religiosos 
en conocer el tesoro que poseían en Rober to , admi-
rando en él un varón consumado en la ciencia del 
espír i tu; y así luego le nombraron superior . Apenas 
supieron esto los monjes de Molesme, se avergonza-
ron de haberle precisado á abandona r lo s ; a lcanzaron 
del sumo pontífice y del obispo de Langres que ordena-
sen á Roberto que volviese á Molesme; promet iéronle 
al mismo tiempo que serian mas dóciles á sus m a n -
datos , y se conformar ían en todo á sus instrucciones. 
Con esto no difirió el santo dar la vuelta á Molesme; 
pero luego se desengañó de las promesas de aquellos 
monjes , y conoció que solo le hab ían , l l amado por 
miras temporales : su conducta cont inuó siendo la 
misma, á lo menos por algún tiempo. 

No obstante, no eran tales los desórdenes que reina-
ban en Molesme como algunos autores han quer ido 
pintar : su relajación consist ía , según Roberto del 
Monte, en que los monjes abandonaban el t raba jo de 
m a n o s , recibían oblaciones de los fieles, é i n t rodu -
cían innovaciones en sus hábitos cont ra la voluntad 
expresa del abad. Ni e ra t ampoco general la r e la ja -
ción. No fal taban monjes que , oyendo todos los dias 
leer en el capítudo la regla de san Benito, c lamaban 



por su observancia en todos sus puntos-, mas como 
la mayor ía de la comunidad se opusiese á la r e f o r m a , 
deseosos de pract icarla en sí mismos , se dirigieron 
al abad pidiéndole el permiso de re t i rarse á algún 
lugar so l i ta r io , donde pudiesen observar la regla en 
toda su pureza . Conoció el santo q u e esta e ra una 
inspiración del cielo y así no solo accedió á sus in s -
tancias , sino q u e les promet ió acompañar los . Al efec-
to se dirigió con seis monjes en busca de Hugo, a r z o -
bispo de León y legado de la santa s e d e ; v habiéndole 
expues to las razones que tenia para dejar á Molesme, 
persuadido de ellas el l egado, no solo le pe rmi t i ó , 
sino q u e le mandó re t i rarse adonde juzgase opor tuno 
para entablar la perfecta observancia de la regla. 

Luego que Roberto volvio á Molesme, se le unieron 
todos los monjes fervorosos que hab ía , y saliendo 
jun tos en n ú m e r o de veinte y uno, fueron á es table-
cerse en la selva deUCister, á cinco leguas de Dijon, 
en la diócesis de Chalons de Saona. Los activos soli-
tar ios se pusieron á desmontar una par te de aquel 
t e r r e n o , y cons t ruyeron sus celdillas-, todo con con -
sent imiento de Gautero obispo de Chalons , y de 
Reinaldo vizconde de Beaune , señor de aquel pais. 
Hízose la nueva fundación en 24 de marzo de 1038 , 
dia de san Benito y de aquí data el origen de la 
o rden del Cister. 

Considerando el arzobispo de León que los nuevos 
sol i tar ios no podrían subsistir sin el amparo de una 
persona poderosa , escribió en su favor á E u d e s , 
d u q u e de Borgoña, quien los tomó bajo su p ro tec -
ción , acabó a sus expensas la fábr ica del monas t e -
r i o , proveyóles por mucho tiempo de todas las cosas 
q u e les hacian f a l t a , y les asignó por úl t imo rentas 
fijas y bastante considerables para mantenerse . El 
obispo de Chalons erigió en abadía el nuevo monas -
terio y dió su d ' reccion á Roberto. La vida que se 

hacia en el Cister era ejemplarísima. No dormían los 
monjes mas que cua t ro horas de la n o c h e , y emplea-
ban otras cua t ro en cantar las divinas a labanzas; por 
la mañana t raba jaban cuatro horas, y despues leian 
hasta n o n a ; yerbas y raíces eran todo su alimento. 

El siguiente año de la fundación del Cister, los 
monjes de Molesme enviaron diputados á Roma para 
solicitar la vuelta de Roberto. Alegaron por razones 
que era su a b a d ; q u e la disciplina regular había s u -
frido mucho despues de su sal ida; que solo su p r e -
sencia podia restablecer el o rden , y que la salvación 
de los monjes dependía de ella. Convinieron en la 
sinrazón de sus procederes anter iores , y prometiron 
hacer todo lo posible para que el santo no tuviese 
que quejarse de ellos en lo sucesivo. El papa Ur-
bano II dió encargo al arzobispo de León para arreglar 
este negoc io , y enviar al santo á Molesme si de ello 
debiese resul tar un bien positivo. 

Examinado todo por el l egado , envió orden á 
Roberto para que volviese á su primer monasterio. 
El santo obedeció al p u n t o , y ent regando su báculo 
pastoral al obispo de Chalons, quien le dispensó de 
todas las obligaciones q u e habia contraído con é l , 
fué de nuevo elegido abad de Molesme por el obispo 
de Langres. Gobernó san tamente aquella comunidad 
hasta el fin de sus dias , y acabó su larga vida con 
una preciosa muer t e en el año de 1110. Los milagros 
que el Señor obró en su s epu lc ro , acredi taron su 
sant idad, y movieron al papa Honorio III á colocarlo 
en el número de los santos. 

M A R T I R O L O G I O R O M A N O . 

En Milán, san Pedro m á r t i r , del orden de Predica-
dores , el cual fué m u e r t o por los here jes en odio de 
la fe católica. 



En Pafos en Chipre , san Tíquico, discípulo del 
apóstol san Pablo , quien le llama en sus car tas carí-
simo h e r m a n o , minis t ro fiel y compañero suyo en el 
Señor. 

En Cirta en Numid ia , los santos Agapio y Secun-
dino, que , despuesde haber sufrido un largo dest ierro 
en aquella c iudad , añadieron a l a dignidad del s a -
cerdocio la gloria de un ilustre mar t i r io , padecido 
en la persecución de Valeriano, en la cual hicieron 
los paganos los mayores esfuerzos para combat i r la 
fidelidad de los justos. Con ellos sufr ieron la mue r t e 
los santos Emiliano soldado, T é r t u l a y Antonia v í r -
genes consagradas á Dios, y otra muje r con dos hijos 
gemelos. 

El mismo d ía , siete l ad rones , que san Jason habia 
convertido á Jesucr is to , los cuales l legaron á la vida 
eterna por el camino del mart ir io. 

En Bresa , san Pau l ino , obispo y confesor. 
En Cluni , san Hugo abad. 
En el monasterio de Molesme, san Rober to , p r imer 

abad del Cister. 

La misa es en honra del santo, y la oración la que 
sigue. 

Pr tes i a , q u a s u m u s , o m n i - S u p l i c á r n o s l e , S e ñ o r , n o s c o n -
poicns D c u s , ut beaii Pc l r i c e d a s g r a c i a p a r a i m i t a r c o n la 
mar ly r i s lui fidem c o n g r u a d e b i d a d e v o c i o n l a f e de, t u 
devoiione sec lcmur , qui p r o b i e n a v e n t u r a d o m á r t i r P e d r o , 
pjusdem fulei dilatalionc m a r - q u e p o r d i l a t a r la m i s m a f e i n e -
(yrii pa lmam merui t obi inere . r e c i ó c o n s e g u i r l a p a l m a d e l 
Pe r Dominum n o s i r u m . . , m a r t i r i o . P o r n u e s t r o S e ñ o r . . . 

La epístola es del cap. 2 de la segunda del apóstol 
san Pablo á Timoteo, y la misma que el día x x m , 
pág. 5-40. 

N O T A . 

« Hallándose san Pablo en Roma en su segunda 
prisión el año 60 de Cristo, escribió esta segunda 

» epístola á su quer ido discípulo. Instale mucho para 
» que cuanto antes vaya á v e r l e , l levándole su 
» m a n t o , sus l ibros y pr incipalmente los pergami 7 

», nos , que á lo que se c ree era la sagrada Escri tura 
» escrita y arrol lada en pergamino según el uso de los 
» Judíos. Exhór ta le á que se abstenga de cuest iones 
» inút i les , que solo sirven para escandalizar y para 
» inoyer disensiones. » 

R E F L E X I O X E S . 

Que una devocion fingida irr i te los ánimos y exci te 
la indignación un iversa l , no hay cosa mas j u s t a , 
porque los hipócritas son objeto del odio de Dios y 
de la aversión de todos los buenos. Pero que también 
se levante el mundo contra la verdadera p iedad , y 
que la vir tud crist iana padezca una especie de perse-
cución en medio del cr is t ianismo, son hechos que 
solo puede hacer creíbles la exper ienc ia , porque 
parecen igualmente opuestos á la religión y á la 
razón. 

Por mas que la verdadera vir tud sea sumamen te 
amable por su apacibi l idad, por su propio mér i t o , por 
su h u m i l d a d ; por mas be l lo , por mas p e r f e c t o , p o r 
mas bri l lante q u e sea su r e t r a t o , s iempre se la mira 
con ceño. Siempre parecen sus facciones groseras , su 
semblanle mac i len to , sus colores sombr íos , su aire 
fiero y desdeñoso ; porque no es la razón, sino el co-
razon estragado de los libertinos el qué juzga de la 
v i r tud. De aquí nace aquel desenfreno tan general 
contra la piedad cr is t iana: mientras es umversa lmente 
aplaudida la licencia de las cos tumbres , está expuesta 



En Pafos en Chipre , san Tíquico, discípulo del 
apóstol san Pab lo , quien le llama en sus car tas carí-
simo h e r m a n o , minis t ro fiel y compañero suyo en el 
Señor. 

En Cirta en Numid ia , los santos Agapio y Secun-
dino, que , despuesde haber sufrido un largo dest ierro 
en aquella c iudad , añadieron a l a dignidad del s a -
cerdocio la gloria de un ilustre mar t i r io , padecido 
en la persecución de Valeriano, en la cual hicieron 
los paganos los mayores esfuerzos para combat i r la 
fidelidad de los justos. Con ellos sufr ieron la mue r t e 
los santos Emiliano soldado, T é r t u l a y Antonia v í r -
genes consagradas á Dios, y otra muje r con dos hijos 
gemelos. 

El mismo d ía , siete l ad rones , que san Jason habia 
convertido á Jesucr is to , los cuales l legaron á la vida 
eterna por el camino del mart ir io. 

En Bresa , san Pau l ino , obispo y confesor. 
En Cluni , san Hugo abad. 
En el monasterio de Molesme, san Rober to , p r imer 

abad del Cister. 

La misa es en honra del santo, y la oración la que 
sigue. 

P r t e s i a , q u a s u m u s , o m n i - S u p l i c á r n o s l e , S e ñ o r , n o s c o n -
po i cns D c u s , u t bea i i P c t r i c e d a s g r a c i a p a r a i m i t a r c o n la 
m a r t y r i s tui fidem c o n g r u a d e b i d a d e v o c i o n l a f e d e (u 
devoi ione s e c l c m u r , qu i p r o b i e n a v e n t u r a d o m á r t i r P e d r o , 
p jusdem fidei d i la tá t ionc m a r - q u e p o r d i l a t a r la m i s m a f e i n e -
(yrii p a l m a m m e r u i t o b i i n e r e . r e c i ó c o n s e g u i r l a p a l m a d e l 
P e r D o m i n u m n o s t r u m . . , m a r t i r i o . P o r n u e s t r o S e ñ o r . . . 

La epístola es del cap. 2 de la segunda del apóstol 
san Pablo á Timoteo, y la misma que el dia x x n i , 
pág. 5-40. 

N O T A . 

« Hallándose san Pablo en Roma en su segunda 
prisión el año 60 de Cristo, escribió esta segunda 

» epístola á su quer ido discípulo. Instale mucho para 
» que cuanto antes vaya á v e r l e , l levándole su 
» m a n t o , sus l ibros y pr incipalmente los pergami 7 

», nos , que á lo que se c ree era la sagrada Escri tura 
» escrita y arrol lada en pergamino según el uso de los 
» Judíos. Exhór ta le á que se abstenga de cuest iones 
» inút i les , que solo sirven para escandalizar y para 
» mover disensiones. » 

R E F L E X I O N E S . 

Que una devocion fingida irr i te los ánimos y exci te 
la indignación un iversa l , no hay cosa mas j u s t a , 
porque los hipócritas son objeto del odio de Dios y 
de la aversión de todos los buenos. Pero que también 
se levante el mundo contra la verdadera p iedad , y 
que la vir tud crist iana padezca una especie de perse-
cución en medio del cr is t ianismo, son hechos que 
solo puede hacer creíbles la exper ienc ia , porque 
parecen igualmente opuestos á la religión y á la 
razón. 

Por mas que la verdadera vir tud sea sumamen te 
amable por su apacibi l idad, por su propio mér i t o , por 
su h u m i l d a d ; por mas be l lo , por mas pe r fec to , por 
mas bri l lante q u e sea su r e t r a t o , s iempre se la mira 
con ceño. Siempre parecen sus facciones groseras , su 
semblante mac i len to , sus colores sombr íos , su aire 
fiero y desdeñoso ; porque no es ta razón, sino el co-
razon estragado de los libertinos el qué juzga de la 
v i r tud. De aquí nace aquel desenfreno tan general 
contra la piedad cr is t iana: mientras es umversa lmente 
aplaudida la licencia de las cos tumbres , está expuesta 



la pob re devoc ion á todos los t i ros de la m a s mal igna 
c r í t i ca . Cada u n o juzga q u e t iene d e r e c h o pa ra c e n -
s u r a r , p a r a d e s a c r e d i t a r , para m o r d e r á las personas 
d e v o t a s ; apenas hal lan abr igo es tas pob res c o n t r a la 
m u r m u r a c i ó n . ¿De d ó n d e proviene esta ant ipat ía tan 
universa l , y cuál es la v e r d a d e r a causa de es ta injusta 
pe r secuc ión? 

Los impíos pers iguen á la v i r tud por od io , los inde -
vo tos po r v e n g a n z a , los indiferentes por env id ia , los 
g r a n d e s po r o r g u l l o , los plebeyos por desp ique , por 
cap r i cho ó por h u m o r . Pero ¿de c u á n d o acá es delito 
el no se r u n o tan ma lo ó peor q u e o t ro? Hasta aqu í 
h a b í a m o s o i d o , aun á los mi smos gent i les , q u e el 
n o m b r e solo de cr is t iano l levaba en su idea la p rác t ica 
d e todas las v i r t u d e s , equival iendo él solo á una apo-
logía. ¿ Quién había de c r ee r q u e en a lgún t i empo 
p u d i e r a h a b e r cr is t ianos q u e desaprobasen la pureza 
d e las c o s t u m b r e s y una vida a r reg lada á las m á x i -
m a s del Evangel io? 

Asombroso es que e n t r e h o m b r e s q u e profesan t o -
dos u n a m i s m a re l ig ión , se e n c u e n t r e n censo res t an 
impíos y t a n i r rac ionales 5 p e r o cesa la admi rac ión 
c u a n d o se e x a m i n a la v e r d a d e r a causa que pone de 
t a n mal h u m o r á es tos desapiadados crí t icos. Una 
d a m a q u e s e r e f o r m a , es una m u d a pe ro insuf r ib le 
censu ra de o t r a s c iento q u e , conoc iendo m u y bien 
q u e t i enen mas neces idad de r e f o r m a r s e q u e e l l a , no 
t ienen la reso luc ión y el juicio q u e es menes t e r pa ra 
h a c e r l o . Los buenos e jemplos de una sefiori ta r e -
g u l a r son o t r a s t an ta s reprens iones de la q u e t iene 
poca cabeza , y esto la ob l iga á sol tar su m a l d i t a len-
g u a en toda ocasion cont ra las devotas . 

Un joven de c o s t u m b r e s cr i s t ianas es u n a viva y 
p e n e t r a n t e lección á todos sus c o m p a ñ e r o s disolutos , 
q u e en vis ta de su e j emp lo conocen la i nd i spensab le 
neces idad q u e t i enen de r e fo rmarse . Siéntese 110 sé 

(pié secre ta desazón y en fado de q u e los q u e antes 
no e r an m e j o r e s q u e nosotros , h a y a n ab ie r to los ojos 
y comiencen á t e n e r ju ic io ; hacese cuan to se puede 
p a r a a b u r r i r l o s , ó á lo m e n o s p a r a ent ib iar los , por 
med io de z u m b a s insulsas y tal vez de molestas i m -
por tunac iones . P e r o como 110 se e n g a ñ a f ác i lmen te á 
l a c o n c i e n c i a , c rece el desp ique con el r e m o r d i -
m i e n t o , y esto es lo que pone de tan m a l h u m o r á los 
l iber t inos c o n t r a los b u e n o s ; esta es la ve rdade ra 
causa de la domés t i ca pe r secuc ión con t ra la v i r t u d , 
y esto es lo q u e s i e m p r e se debe espe ra r m i e n t r a s 
h a y a en el m u n d o m u j e r e s locas y h o m b r e s d i so lu -
\ o ¿ La d e m a s i a d a luz o fende á los ojos flacos, é i r r i t a 
el m a l h u m o r . Muérdese , c e n s ú r a s e , sat ir ízase á los 
b u e n o s , p o r q u e los ma los qu i s i e ran persuad i r se q u e 
110 h a y v e r d a d e r a v i r t u d e n el m u n d o , para vivi r 
t r anqu i los en su v ida l icenciosa y au to r i za r de esle 
m o d o el d e s o r d e n de sus c o s t u m b r e s . 

El evangelio es del cap. 15 de san Juan, y el mismo 
que el dia x i v , pág. 309. 

M E D I T A C I O N . 

DE LA FE. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera q u e la fe viva nos u n e con Jesucr i s to . 
El jus to vive d e la f e , y el a l m a sin ella es c o m o el 
s a r m i e n t o s epa rado de la v id , q u e solo sirve para el 
fuego . Pero ¿piensas si c u a n d o venga á juzgar el Hijo 
del h o m b r e e n c o n t r a r á m u c h a fe sobre la t ie r ra? 
¿ Hallaría m u c h a si viniera á j u z g a r el dia de hoy ? Es 
c ier to q u e hay m u c h o s c r i s t i anos ; p e r o ¿ hay m u c h o s 
v e r d a d e r o s fieles? Aquella fe q u e venció al m u n d o , 
dis ipando los e r r o r e s , d e s t e r r a n d o el v i c io , c o r r i -
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giendo las cos tumbres , aquella fe tan poderosa en 
obras, tan fecunda en vir tudes, t a n eficaz en mi la-
g r o s ; aquella fe que dió á la Iglesia mas de diez y 
siete mil lones de már t i r e s , que pobló los desiertos con 
u n n ú m e r o casi infinito de solitarios ; esta f e , d igo , 
¿vive verdaderamente en mí? ¿Mis máximas , mis cos-
tumbres , mi conducta dan á conocer esla fe? El que 
solo tuviese una noticia especulativa del verdadero • 
cr is t iano, ¿ s e persuadir ía q u e yo lo era solo con 
ve rme y obse rva rme ? 

¡ Mi Dios, qué cont ra r iedad tan mons t ruosa se noía 
en lo que creo y en lo q u e hago : Creemos que sola-
mente fuimos criados para Dios; esto e s , q u e no fué 
mas criado el sol pa ra a l u m b r a r , ni el fuego para ar-
der , que nosot ros lo fu imos para a m a r à Dios y para 
servirle. Están contados todos nues t ros d i a s , y ni el 
mismo Dios puede dispensarnos por una sola hora de 
la es t recha obligación q u e tenemos de servirle y 
amarle . Todo aquello á que se nos antojó dar el 
titulo de g r a n d e , negocios impor t an t e s , proyectos 
magníf icos, empresas a r r iesgadas , todo es bagatelas, 
todo es n a d a , cuando Dios no es el motivo de ello. 
Esta es la verdad fundamen ta l de nues t ra re l ig ion; 
esta es la base sobre q u e estriba todo el edificio del 
cristianismo ; á saber , el persuadirnos v creer firme-
mente que ningún obje to cr iado nos puede hacer 
fel ices , y que la posesion sola de Díc-s puede satis-
facer aquella vehemente ansia que tenemos de serlo ;¡ 
que , hablando con prop iedad , no hay otro bien sólido 
y verdadero sino solo Dios, y q u e el único medio 
de poseerle es vivir según las máximas del Evan-
gelio ; finalmente, q u e si Dios no es nues t ra su-
ma fe l ic idad, de necesidad ha de ser nues t ra suma 
desdicha. 

Creemos q u e el pecado es el mayor mal del h o m -
b r e , ó , por mejor d e c i r , que es el único verdadero 

m a l ; convenimos también en q u e sola la vi r tud nos 
puede hacer dichosos aun en el m u n d o , y en que 
nuest ro gran negocio , nues t ro único negocio es sal-
varnos. Tampoco se puede decir que ignoramos la 
dificultad que ha de haber en salvarse, ni las terribles 
consecuencias que se siguen de perderse . Creemos 
que despues de esta vida se sigue una e ternidad feliz, 
ó una eternidad infeliz, y que la m u e r t e , aunque sea 
la mas imprevis ta , es el momento decisivo de n u e s -
t r a suerte eterna. Creemos que hay inf ierno , y cree-
mos que la espantosa infinidad y e ternidad de to r -
mentos que se padecen en é l , es jus to castigo de un 
solo pecado mortal . Este es un compendio de las 
verdades mas esenciales que c r e e m o s ; esto es lo que 
hacemos profesion de c r e e r , y lo que es menester 
creer indispensablemente , esto es , mi Dios, lo q u e 
yo creq. Pero ¿cómo se compone con esto mi desor -
denada vida? 

P U N T O S E G U N D O . 

Considera que es bien ex t raño haya algunos cris-
tianos que se esfuercen en no creer lo que t e m e n ; 
pero ¿ es menos ex t raño que se encuent ren no pocos 
q u e hacen ostentación de no temer aquello mismo 
q u e creen ? ¿ Puede haber mas impenetrable misterio 
de iniquidad? ¡ Rendirse el entendimiento á la ley , y 
rebelarse el corazon contra sus p recep tos ; religión 
san ta , y cos tumbres es t ragadas en los q u e la profe-
san creer todo aquello que impone una indispen-
sable necesidad de vivir una vida inocente , e jemplar , 
i r reprensible , y vivir de manera que se desmienta 
todo lo q u e se c ree ! A. la verdad es deplorable la 
suer te de los infieles; pero el desorden de la mayor 
par te de los cristianos ¿ promete á estos mejor suerte? 
Gran desgracia es no vivir den t ro del gremio de la 
Iglesia,no tener derecho á la e terna b ienaventuranza ; 



pero ¿será desgracia menor ser nijo de la Iglesia, 
y hacerse indigno de la e terna b ienaventuranza á q u e 
se t iene derecho? y en r ea l idad , ¿ q u é será menos 
ma lo , ó no creer lo que hay obligación de c reer , o 
no hace r casi nada de lo que se cree? ¿Por cual de 
es tas dos par tes me comprenden estas c o n c l u y e n o s 
ref lexiones? ¿cuál es mi fe y cuáles mis costumbres? 
Yo c r e o , po rque en fin me causaría ho r ro r el ser 
in f i e l : pero ¿vivo como crist iano? 

Creo q u e el inf ie rno , que una e terna desdicha es 
pena jus ta del pecado mortal-, ¡ y todavía peco! Creo 
que Jesucr i s to , mi S e ñ o r , mi Redentor y mi J u e z , 
está rea lmente presente en el sacramento del a l t a r ; 
¡ y estoy sin r e s p e t o , sin devocion , sin un reverente 
temblor en su p resenc ia ! ¿Atreveríame á ponerme 
delante de los grandes del m u n d o con la misma in-
modest ia , con la misma libertad con que me presento 
en la iglesia? Sé muy bien lo que es y lo que vale u n a 
m i s a ; y ¿con qué devocion, con qué solicitud asisto 
á ella ? ¡ O Dios, y qué terr ible efecto hace en el c o -
razon de un mor ibundo esta oposicion de fe y de 
c o s t u m b r e s ! ¿Qué pensaré yo mismo en aquella fatal 
hora q u e den t ro de poco t iempo ha de decidir de mi 
sue r t e e t e rna ? 

Créese q u e hay infierno, ¡ y se peca ! Aquella m u j e r 
p r o f a n a , cuya conciencia es un c a o s , y que idolatra 
al m u n d o , ¡ c ree las verdades del Evangel io , cree 
q u e hay inf ie rno! 

Aquellos hombres perdidos y disolutos , cuya vida 
es una cadena de maldades , que se mofan con la 
m a y o r insolencia de todo cuanto respira devocion , 
q u e hacen bur la hasta del infierno mismo, ¡ creen 
q u e hay in f i e rno! 

Aquella gente ociosa y holgazana; aquellos idóla-
t r a s de la d ivers ión , del regalo y del dele i te , q u e 
pasan la vida en u n afectado olvido de Dios, en una 

delicadeza gent í l ica , que solo tienen un b a ñ o , una 
superficie de re l ig ión; aquellos hombres que todo lo 
sacrifican á un vil interés y á otras mil torpes pasio-
nes ; ¡ todos estos creen q u e hay inf ierno! 

Estremécese uno con la sola consideración del 
in f ie rno; ¡ y con todo eso á la vista de este mismo in-
fierno p e c a ! Acaso 110 se c reerá esta terr ible v e r d a d ; 
pero se c r ee , porque sino ¿á qué fin se clama tan to 
por el confesor á la aproximación de una muer te 
que amenaza? Pero valga la v e r d a d ; ¿se podrá ajustar 
una vida gentílica con las m á x i m a s de la religión en 
aquel mismo momento en que se espira? En t re la 
conversión y la mue r t e es menester q u e medie algún 
t iempo. 

Amóme m u c h o para que quiera c o n d e n a r m e ; pero 
¿vivo de manera que no pueda temer lo? Si se consi-
dera lo que creo y cómo vivo , ¿podré rac ionalmente 
esperar que m e sa lvaré? ¡Cuántos de los que m e -
ditan esto desesperarían de la salvación de otro que 
viviese como ellos viven! 

¡ Ah mi Dios, qué seria de m í , cuál seria mi suer te , 
si en este mismo instante hubiera de ir á daros cuenta 
de mi v ida! ¿Me serviría de disculpa decir que no 
lo pensaba? Pensándolo estoy a h o r a ; pero mis obras 
desmienten mi f e , mis cos tumbres contradicen mi 
religión. ¿ Y m e con ten ta ré con solo considerar que 
seria digno de la mayor compasion si muriese a h o r a ; 
que yo seria el p r imero en c o n d e n a r m e , si compa-
reciese en el sup remo t r i b u n a l ; que mis cos tumbres 
c lamarían contra m í , y que mi iniquidad pide j u s -
ticia? Señor , pues no quereís la mue r t e del peca -
dor , sino que se convierta y v i v a , asistidme con 
vuestra g rac i a , q u e con ella de hoy en adelante mis 
c o s t u m b r e s , mis máximas , mi vida cor responderán 



JACULATORIAS. 

Credo, Domine: adjuva imredulUatem meara. Marc. 0. 
Yo, Señor, c r e o ; pero fortificad mi poca fe. 
Domine, adauge nobis fidem. Luc. 47. 
S e ñ o r , a u m e n t a d m e la fe , 

P R O P O S I T O S . 

1. Aunque la f e , po r decirlo as í , es v i r tud del 
en tendimiento , la falta de fe es vicie do la voluntad. 
Consiste la fe en un perfecto rendimiento de estas 
dos potencias : por eso la infidelidad es igualmente 
f ru to de un corazon e s t r agado , que de un entendi-
miento orgulloso. ¿Cuándo se ha visto humilde á un 
heres iarca , ó á a lgún here je? ¡Ninguno hay que no 
prefiera obst inadamente su propio juicio al juicio do 
toda la Iglesia, y aun á las soberanas luces del mismo 
Espíritu Santo. ¿Se ha visto nunca que un hereje se 
haya sometido de buena fe á las consti tuciones de los 
papas , ni aun á las decisiones de los concilios? Cree 
el hereje q u e solo en él reside el espíritu de Dios: 
Ego sum videns ( i ) . Yo solo soy el que tengo buena 
vista. ¿ Puede haber mas lamentable ceguedad ? Y con 
t o d o , este es el ve rdadero carác te r de todos los que 
adolecen de la falta de fe. Impon te , pues , una ley 
de su je ta r tu ju ic io , tu r a z ó n , tu es tudio , todo tu 
saber , á cuanto decidieren tus p r e l ados , y especial-
men te la santa silla apostólica. Hablando la Iglesia, 
todos deben obedecer , todos callar . En este punto el 
rendimiento de todo verdadero cristiano ha de ilegar 
á una suma delicadeza. Sentir g rande dificultad en 
su je tarse c iegamente , y estar muy pagado de su e n -
tendimiento y de sus luces , es señal del espíritu de 
e r ro r . Los de cor ta capacidad y de pocos conocimien-

(1) Reg . 9. 



tos se sujetan mas difícilmente de aquí nace que los 
pretendidos sabios , los ignorantes y las muje res son 
los que con mayor dificultad deponen sus p r e o c u p a -
ciones. Comprende bien la malignidad de este defecto, 
y prevé todas sus fatales consecuencias. Haz una santa 
vanidad de no quere r creer sino lo q u e la Iglesia 
c r e e ; de no ver sino lo que ella fe pone d e l a n t e ; 
de 110 hablar sino el lenguaje q u e ella h a b l a , igno-
rando y haciendo gala de ignorar cualquiera o t ra 
jerigonza. 

2. Ejercítate en t r e dia en muchos actos de f e , y 
procura desde luego tomar esta santa c o s t u m b r e , 
repi t iéndolos, 110 solo cuando asistas á la misa y de -
más ejercicios de rel igión, sino en medio de o t ras 
ocupaciones du ran t e el dia. El origen de los desór -
denes es la debilidad de la fe ; estos f recuentes actos 
la a l ientan, la excitan y la avivan. Di con aquel padre 
de quien habla el Evangelio : Credo, Domine: adjura 
incredulilatem meam, Yo, S e ñ o r , c r e o ; pero fortifi-
cad mi poca fe. Otras veces di con M a r t a : Utique, 
Domine, ego credidi, quia tu es Clirislus Filias Dei 
viri, qui in hunc mundum venisli. Si, S e ñ o r , yo creo 
firmemente q u e vos. sois Cristo hijo de Dios vivo, 
que yenjsteis al mundo para redimir le . O en fin con 
ios após to les : Adauge nobis fidcm: Señor , aumentad-
nos la fe. 
« W W U V W W W W W W VVW w w v w w v v w v w v \ w v w v v v w w w u w w v v v w w v w w w 

DIA TREINTA. 

SANTA CATALINA DE SENA, VÍRGEN. 

Santa Catal ina, á quien hicieron tan célebre en el 
mundo ios extraordinar ios favores q u e recibió del 
cielo casi desde la c u n a , fué hija de u n t in torero de 



tos se sujetan mas difícilmente de aqui nace que los 
pretendidos sabios , los ignorantes y las muje res son 
los que con mayor dificultad deponen sus p r e o c u p a -
ciones. Comprende bien la malignidad de este defecto, 
y prevé todas sus fatales consecuencias. Haz una santa 
vanidad de no quere r creer sino lo q u e la Iglesia 
c r e e ; de no ver sino lo que ella fe pone d e l a n t e ; 
de 110 hablar sino el lenguaje q u e ella h a b l a , igno-
rando y haciendo gala de ignorar cualquiera o t ra 
jerigonza. 

2. Ejercítate en t r e dia en muchos actos de f e , y 
procura desde luego tomar esta santa c o s t u m b r e , 
repi t iéndolos, 110 solo cuando asistas á la misa y de -
más ejercicios de rel igión, sino en medio de o t ras 
ocupaciones du ran t e el dia. El origen de los desór -
denes es la debilidad de la fe ; estos f recuentes actos 
la a l ientan, la excitan y la avivan. DI con aquel padre 
de quien habla el Evangelio : Credo, Domine: adjuva 
incredulilatem meam, Yo, S e ñ o r , c r e o ; pero fortifi-
cad mi poca fe. Otras veces di con M a r t a : Utique, 
Domine, ego credidi, quia tu es Clirislus Filius Dei 
viri, qui in hunc mundum venisli. Si, S e ñ o r , yo creo 
firmemente q u e vos. sois Cristo hijo de Dios vivo, 
que yenjsteis al mundo para redimir le . O en fin con 
ios após to les : Adauge nobis /idem: Señor , aumentad-
nos la fe. 
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DIA TREINTA. 

SANTA CATALINA DE SENA, V Í K G E N . 

Santa Catal ina, á quien hicieron tan célebre en el 
mundo ios extraordinar ios favores q u e recibió «leí 
cielo casi desde la c u n a , fué hija de u n t in torero de 



Sena e n T o s c a n a , l lamado Jacobo Benincasio. Nació 
Catalina gemela y acompañada de otra he rmani ta 
s u y a , el año de 1347-, y su madre L a p a , por cierto 
movimiento de especial amor á esta n i ñ a , se resolvió 
á c r ia r la , aunque no lo habia hecho con n inguno de 
los demás hijos. 

La alegría natura l y el h u m o r festivo que mos t ró 
desde luego la niña Catalina , movió á todos á darla 
el epíteto de Eufrosina; y la innata propensión que en 
medio de su alegría descubrió á todo lo que era v i r -
t u d , la mereció ya á la edad de cinco años el general 
r enombre de la Santica. Puédese decir que la vi r tud 
se anticipó en ella á la. r a z ó n , y la razón á la edad. 

Luego q u e hubo aprendido el Ave María, no ta ron 
q u e , s iempre que subia las escaleras de su casa, se 
paraba en cada escalón para rezar la . Parece que 
habia nacido con ella la devocion á la Madre de 
Dios; y el Hijo la inspiró un deseo tan ardiente de 
consagrarse toda á él y de no tener ot ro esposo , 
que al en t ra r en los ocho años hizo voto de perpe tua 
castidad. 

Desde entonces fue ron mas abundantes los favo-
r e s , y mas visibles los progresos que hacia en la vir-
tud . Una visión que se cree tuvo en aquel t i empo, en 
que se la apareció Jesucr is to , la abrasó tanto en su 
divino a m o r , que fué víctima de sus incendios. Desde 
aquel instante todo su gusto fué la soledad y la 
o rac ion ; hiciéronsela muy familiares la abs t inencia , 
el ayuno y otras ingeniosas mort i f icaciones , q u e 
ocultaba cuidadosamente á sus p a d r e s ; todo su c o -
na to e ra agradar y complacer á su celestial Esposo. 

Costóla bien cara una leve condescendencia. Viendo 
su m a d r e que en ninguna de sus hijas podría prome-
terse tanto un ventajoso acomodo como en las so -
bresal ientes prendas de Catal ina, la mandó que se 
vistiese con menos desaseo , ó no con tanto descuido , 

y q u e cult ivase las dotes na tura les de que el Señor 
la habia adornado . Instábala sobre lo mismo ot ra 
h e r m a n a suya ca sada , y no la dejaban sosegar. Para 
l ibrarse ü e ' e s t a especie de persecución domést ica , 
consint ió Catalina en dejarse r izar el cabel lo; p e r o , 
conociendo en la oración lo m u c h o que habia des-
agradado a Dios esta complacencia, concibió tan vivo 
dolor y ar repent imiento , que toda la vida la lloró como 
el m a y o r pecado que habia comet ido , y tenia cui-
dado de acusarse todos los años de él con muchas 
lágrimas. 

No gus taba á sus padres la inclinación al retiro que 
mos t raba Catalina. P re tend ía la -por esposa un caba-
l lero , á quien habia p rendado su vir tud y su h e r m e -
s u r a , y toda la familia celebraba mucho esta buena 
conveniencia-, pero nues t ra s a n t a , viéndose apurada 
p a r a que pres tase su consent imiento , tomó la reso-
lugion de cor ta rse el cabello -, y para hacer ver á todo 
el mundo q u e no queria ot ro esposo mas que á Jesu-
cr is to , se echó un velo sobre la cabeza. No se puede 
pondera r cuan to sintieron sus padres una de termi-
nación tan inesperada-, y así en despique y para que 
abandonase todo pensamiento de devocion , la c a r -
garon con el cuidado de toda la c a s a , mandándola 
hacer los oficios mas bajos y mas penosos de ella. 

Aunque esta penosa humillación la indemnizaba 
en par te de la1 pérdida del tiempo q u e la qui taban 
p a r a dedicarse á Dios, la mortificó m u c h o verse pr i -
vada de su dulce soledad. Quejándose al Señor un( 
dia de e s to , oyó una voz interior que la dijo q u e 
fabricase d e n t r o de su corazon una celdil la, en la 
cual podia re t i rarse y vivir muy sola en medio del 
t rá fago y gobierno de la casa. Desde aquel instante 
no perdió de vista á Dios, sin que interrumpiese su 
oracion la mul t i tud de las ocupaciones , mos t rando 
bien en la r isueña alegría del semblante la t ranqui -



AÑO CRISTIANO, 

l idad de que gozaba su corazon . F ina lmente , su 
constancia desarmó la cólera de sus p a d r e s ; porque 
observando el padre su perseverancia y su igualdad 
en la v i r t u d , conoció q u e e ra Dios el au to r de sus 
resoluciones-, y prendada la m a d r e no menos de su 
paciencia que de su apacibi l idad, de terminó no opo-
nerse á la voluntad del S e ñ o r , y ambos la dejaron 
la l iber tad de seguir las inspiraciones de la gracia. 

Valióse Catalina de esta licencia para ensayarse en 
el r igor de la vida que pensaba l levar , en t rando en 
la tercera orden de penitencia del padre santo Do-
mingo. Abstúvose abso lu tamente de beber vino y 
de comer c a r n e , no comiendo mas que yerbas c r u -
das sin pan. Dos tablas sin je rgón ni colchon la Ser-
vian de c a m a , de mesa y de silla. En vez de cilicio 
se ciñió el cuerpo con una cadena de hierro a rmada 
de p u n t a s , que nunca se qui tó hasta pocas horas 
an tes de su m u e r t e , y en tonces por obediencia. A Ja 
edad de diez y ocho años se prohibió para siempre 
el uso del l ienzo; y desde entonces fué su vida un 
cont inuo ayuno y un prodigio de penitencia. Apenas 
tomaba una hora de sueño por la n o c h e ; todo lo 
res tan te de ella lo pasaba en oracion. Confesó á su 
director que ninguna cosa le habia costado tanto 
como vencer el sueño. Cada dia tomaba tres san-
gr ientas disciplinas con inocente c rue ldad . Apenas 
se puede comprender cómo una tierna doncellita de 
la edad de diez y ocho a ñ o s , de salud débil y de com-
plexion de l icada , tenia fuerzas para tan espantosas 
penitencias. Todo el cuidado de su director era m o -
de ra r l a s , poniendo límites á los excesivos deseos 
que tenia Catalina de mortif icarse. 

Por este t iempo cayó e n f e r m a ; y como su madre , 
q u e la quería m u c h o , aunque la habia mortif icado 
t a n t o , se sobresal tase e x t r a ñ a m e n t e , la declaró Ca-
talina que su salud dependía absolutamente de entrar 

en la tercera orden de santo Domingo; lo que obligó 
á la madre á pedir ella misma á las beatas que a d -
mitiesen á su h i j a , no obstante de haberse opuesto 
siempre á esta resolución. 

Recibió el hábi to , y con él aquella ex t raord inar ia 
abundancia de dones sobrenaturales q u e hicieron á 
Catalina una de las mas célebres santas de estos ú l -
t imos siglos. Libre ya de todos los es torbos q u e en 
cierta manera aprisionaban su fervor y sus devocio-
nes , se prescribió á sí misma un r igoroso silencio 
por espacio de tres a ñ o s , en cuyo t iempo no habló 
mas que con su con fe so r , ni salió de su celdilla 
sino para ir á la iglesia. Impúsose como una ley de 
pasar en oracion todo el tiempo de la noche que los 
religiosos no estuviesen en el c o r o ; aun el cor to 
descanso que tomaba sobre unas tablas , ó sobre 
la desnuda t ie r ra , tampoco interrumpía su o r ac ion ; 
siendo tan ext raordinar io su f e r v o r , y tanto el rigor 
de sus penitencias, q u e todos estaban persuadidos 
que solo vivia por milagro. 

Invisible esta santa virgen á todas las demás cr ia-
tu ras , gustaba sosegada y plácidamente de aquellas 
espirituales dulzuras que son como anticipados des -
tellos de las delicias del cielo, cuando irr i tado y en-
vidioso el infierno de su inocencia , exci tó contra ella 
una tempestad horrible. Sintióse asaltada su imagi-
nación de los pensamientos mas feos y mas to rpes , y 
combatido su purísimo corazon de las tentaciones 
mas vergonzosas y mas impuras . Fué tanto mayor 
su sobresa l to , cuanto e ra mas perfecta y mas deli-
cada su pureza. En vano dobló la o rac ion , aumen tó 
las penitencias, y se esforzó á apagar con sus lágri-
mas las llamas de aquel incendio; porque el Señojí 
queria acrisolar su virtud con aquella dolorosa p r u a 
b a , haciéndola conocer mejor la fuerza y la necesidad 
de su gracia, y disponerla por medio de estas humilla« 



ciones para recibir los favores divinos mas e x t r a -
ordinarios. 

Terminóse el c o m b a t e , y fué señal de la victoria 
una aparición de la santísima Virgen y de su dulcí-
simo Hijo, á cuya vista se disiparon los vapores , y 
volvió á amanecer en el alma la serenidad. Desde 
aquel d i a t o d o fué una perpetua serie de éx tas i s , de 
a r robamientos y de f recuentes revelaciones. Pasaba 
dias enteros a r robada en intima comunicación con su 
Dios; conversaba con los santos del cielo familiar y 
o rd ina r i amen te ; pero sobre todo era admirable su 
s ingular familiaridad con la santísima Virgen, á quien 
l lamaba su querida m a d r e , y con Jesucristo su di-
vino esposo. 

El reverendísimo pad re fray Raimundo de Capua , 
general de la orden de santo Domingo, y confesor 
de nues t ra s a n t a , q u e escribió su v ida , asegura que, 
doblando sus oraciones y penitencias en los úl t imos 
dias del ca rnava l , se sintió movida en el fervor de su 
oracion á pedir al Señor una fe tan viva, que nunca 
pudiese debil i tarse, y una fidelidad á toda p r u e b a , 
que la asegurase la dicha de ser e te rnamente esposa 
agradable á sus divinos ojos. Añade el mismo histo-
r iador que al punto se la apareció Jesucristo acom-
pañado d é l a santísima Virgen, de san J u a n , de santo 
Domingo y de otros s a n t o s , y la declaró q u e habia 
sido oída su oracion , que la otorgaba su súpl ica , y 
que desde allí en adelante se dignaba recibirla por 
esposa s u y a , dándola por señal un anillo q u e debía 
t r a e r en el dedo todo el resto de su vida. 

Hasta es te tiempo vivía Catalina como enter rada en 
su soledad y en su celda, sin dejarse ver mas que en 
la iglesia y al pié de los a l t a res ; pero despues de este 
insigne favor la dió á entender su celestial Esposo 
que pedia la car idad se dejase ver en el m u n d o un 
poco mas . Dió principio á los ejercicios exter iores de 

esta v i r tud , encargándose de la asistencia de dos 
pobres mu je r e s enfermas : u n a de e l l as , l lamada 

i Teca , estaba cubierta de tan asquerosa l e p r a , q u e 
•ninguno se atrevía á a r r imar se á e l l a , y ya se t ra taba 
de echarla fue ra de la c iudad. Viéndola Catalina 
abandonada de t odos , t omó de su cuenta cuidar la 
po r sí m i s m a , y dos veces al d ia . la visitaba para so -
correrla en sus necesidades. En lugar de agradecer 
Teca tan ext raordinar ia c a r i d a d , s iempre recibía á 
Catalina con e n f a d o ; t ra tábala con desabr imiento , y 
cargábala de - in ju r i a s , como si la santa virgen fuese 
esclava de la ingratísima en fe rma . Pero este bá rba ro 
desconocimiento encendía mas la car idad de Catalina, 
y la sirvió hasta q u e espiró con zelo ardiente y con 
una constancia asombrosa . 

La otra muje r se l lamaba Andrea , y tenia un pecho 
cancerado y tan hed iondamente podr ido , q u e no 
habia quien pudiese to lerar el mal olor . Los pr imeros 
dias se m o s t r ó , no solo agradecida , sino confusa en 
vista de una caridad tan po r t en tosa ; pero acos tum-
brándose á ella insensiblemente , llegó á olvidarse 
tanto del benef ic io , q u e manchó la honra de su bien-
hechora con las mas feas ca lumnias , publicando que 
andaba divert ida, y que empleaba en la torpeza el 
t iempo que fingia re t i rarse para hace r oracion. Jun -
tóse á esta mala m u j e r otra tan mala como e l l a , 
l lamada P a l m e r i n a , y ambas supieron vestir con tan 
vivos colores la impos tu ra , que no solo la pe r sua -
dieron á los disolutos , pero aun la hicieron c reer 
á muchos buenos. Sin embargo de ser tan sensible y 
tan afrentosa la c a l u m n i a , no despegó Catalina sus 
labios para jus t i f icarse , y solo cuidó de doblar sus 
visitas y sus limosnas á la enfe rma . Como un dia sin-
tiese cierta repugnancia en serv i r la , la generosa vir-
gen aplicó su purísima boca á la hedionda llaga en -
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la calumnia á fue rza de beneficios. Reconocieron en 
fin su culpa aquellas pobres m u j e r e s , y publ icaron la 
inocencia de nues t r a santa , cuya humildad tuvo m a s 
q u e padecer en esta jus t i f icación, q u e en aque l feo 
bor ron de su fama. 

La car idad que usaba con los pobres hubiera ago • 
tado los fondos que encont raba en su familia y fuera 
de e l l a , á no haber suplido Dios a lgunas veces con 
milagros. El mismo Cris to , disfrazado en figura de 
p o b r e , quiso al parecer exper imentar hasta dónde 
llegaba su car idad y su paciencia. Despues de haber le 
dado Catalina todo lo que habia podido recoger , 
como el pob re aun no se mostrase sa t i s fecho, ella le 
rogó que tomase también aquello q u e era de su uso. 
Apareciósela el Salvador la noche s iguiente , y la dió 
á en tender de un modo tan t ierno como lleno de con-
suelo , q u e él era aquel pobre á quien habia socorr ido 
con tanta generosidad el dia antecedente . 

Al paso que e ra inmensa su ca r idad , e ra también 
excesivo su zelo por la salvación de las almas siendo 
pocos los miserables á quienes no convirtiese al mismo 
t iempo q u e les socorr ía . En una pa labra , la vida de 
esla insigne santa f u é una serie de marav i l l as , f u é 
toda u n cont inuo milagro. Perdió en te ramente el 
gus to y aun el uso de todo género de comida •, sus -
t en t ábase con la Eucar i s t ía , s iendo este pan de á n -
geles casi su único alimento. Una vez pasó desde 
pr incipio de la cuaresma hasta la Ascensión sin pro-
ba r o t r o b o c a d o , sirviéndola de sustento la comunion 
q u e recibía cada dia. Dijo un dia á su confesor que su 
divino Esposo y ella habían t rocado de corazones , 
y q u e aquel la habia impreso sus sagradas l l agas , 
c u y o vivísimo dolor sentia sin intermisión en lo ; 
lugares cor respondien tes , aunque habia a lcanzado 
de él q u e es te favor se ocultase á los ojos de los 
h o m b r e s . 

Anadió el cielo á estas gracias un don de entendi-
miento y de sabiduría tan elevado, q u e se la miraba 
como oráculo de su siglo. Varias obras que tenemos 
ron el nombre de santa Catal ina, y singularmente 
muchas car tas que escribió á los papas, á los cardena-
les v á varios pr íncipes , son pruebas convincentes de 
su ingenio, de su cul tura y de su discernimiento. 

Habiéndola obligado el bien público de la Iglesia á 
salir desu re t i ro , dió al mundo una prueba mas de q u e 
la verdadera santidad está reñida con la inacción y 
con la po l t rone r í a , y que los santos saben dejar las 
dulzuras de la soledad cuando quiere Dios servirse de 
ellos para los negocios exteriores. 

Como los Florent inos se hubiesen sublevado contra 
la iglesia r o m a n a , y el papa Gregorio XI los hubiese 
excomulgado por esta rebelión, creyeron que ninguna 
persona seria mas á propósito para negociar su recon-
ciliación que nues t ra Catalina; y así la nombraron por 
su diputada al p a p a , q u e residía en Aviñon. Recibié-
ronla el santo padre y los cardenales con todo el r e s -
peto que merecía su v i r t u d ; y no la costó mucho 
aplacar el ánimo del pontífice, quien defirió tanto á su 
d ic támen , que quiso fuese sola e l á r b i t r o de la paz 
q u e concedía á los Florent inos. Pero Catalina no tenia 
menos en el corazon otro negocio de mucho mayor im-
portancia , que era la rest i tución de los papas á Roma, 
de donde hacia setenta años que se habían ausentado] 
Reprendiendo un dia el papa Gregorio á cierto obispo 
po rque no residía en su obispado, le respondió : San-
tísimo padre, en eso no hago mas que imitar el ejemplo 
de los papas, que hace setenta años que no residen en el 
suyo. Aunque la respuesta fué irreverente y a t rev ida , 
hizo tanta fuerza al papa , que en el mismo instante 
hizo voto en su corazon de rest i tuir á Roma la silla 
apostólica; y consul tando este punto con nues t ra 
san ta , sin declarar la el voto que habia hecho , le res-



pondió Catalina : Santísimo padre, ¿porqué consulta. 
V. Santidad sobre una cosa que ya tiene of recida a Dios , 
De lo q u e admirado el p a p a , porque solo Dios podía 
saber el voto que habia h e c h o , no delibero m a s , y 
par t iendo de Avinon el dia 13 de set iembre de 1 3 / 0 , 
entró én Roma en 17 de enero del año siguiente. Luego 
l lamó á la santa á aquel la co r t e , y aprovechándose 
m u c h o de sus conse jos , no confiaba menos en la 
eficacia de sus oraciones. 

A la muer te del p a p a , que sucedió dos anos des -
p u e s , se siguió un funes to cisma. Urbano VI, sucesor 
de Gregor io , no honró menos á santa Catalina que su 
p r e d e c e s o r y convencida la santa de q u e este e ra 
el legítimo pastor de la Iglesia, t raba jó con todas sus 
fuerzas en que todos le reconociesen por t a l ; exper i -
mentándose pr incipalmente en esta importante oca-
sion cuánto poder tenia en los corazones no solo la 
opinión de su eminente v i r t u d , sino su admirable in -
genio, su elocuencia, su ánimo varonil , su compren-
s i ó n y su ex t rao rd ina r i a capacidad. 

Habia resuel to el papa enviarla por diputada y 
como legada suya á la re ina de Ñapóles y de Sicilia 5 

Y la santa , llena de f e , de ca r idad , de zelo y de 
valor , estaba de te rminada ya á emprender lo todo para 
la mayor gloria de Dios , cuando se sintió acomet ida 
de una grave en fe rmedad . Cuatro meses estuvo pade-
ciendo dolores tan vivos y tan ex t rao rd ina r ios , que 
nadie dudaba era aquel la enfermedad tan sobrena tu -
ral como se consideraba su vida milagrosa. Mostró 
una paciencia tan heroica en todos sus ma les , que 
por ningún otro lado se manifestó su espíritu tan 
g rande como por este-, siendo cierto que las aflic-
ciones y t rabajos en queDios la ejercito casi sin inter-
misión "por todo el t iempo de su v ida , la hicieron 
mucho mas admirable que las brillantes y ruidosas 
acciones que tanto se admiran en ella. Fue su p r e -

ciosa muer t e parecida en todo á su santa vida : sus-
p i ros , éx tas is , a r r o b o s , incendios del amor divino 
fueron toda su agonía. Desgastada al rigor de sus 
incomprensibles peni tencias , consumida de t r aba jo s , 
colmada de gracias y merecimientos , espiró en Roma 
el dia 29 de abr i l del año de 1380, á los 33 de su edad, 
dejando no solo á sus he rmanas de quienes fué supe-
r i o r a , sino á lodos los fieles, admirables ejemplos de 
todas las v i r tudes , pero s ingularmente de la omni -
potente fuerza de la divina gracia. 

Estuvo algunos dias expuesto el santo cue rpo á la 
veneración púb l i ca , y despues fué e n t e r r a d o so lem-
nemente en la iglesia de la Minerva, donde presto 
confirmó el Señor con nuevos milagros la opinion de 
santidad que habia merecido en vida. El año 1461 fué 
canonizada por el papa Pió I I , con toda la solemnidad 
y pompa que correspondía á la singular veneración y 
confianza que s iempre han tenido todos los pueblos 
en esta insigne santa . 

Adórase en Sena su c ráneo , y en el convento de 
los dominicos de San Sixto de Roma una mano entera , 
como también u n pié en te ro en Venecia en el con -
vento de las monjas dominicas. 

Es cierto que mucho tiempo antes de santa Cata-
lina de Sena florecía ya en todo el o rbe cristiano la 
te rcera orden de penitencia del pa t r iarca santo Do-
mingo, por la vida ejemplar de un gran n ú m e r o de 
pe r sonas , que , sin encer rarse en el c l aus t ro , obser-
vaban con exact i tud en el mundo la te rcera regla de 
santo Domingo, acredi tando así de una manera 
sensible que se puede vivir en el siglo y vivir como 
perfecto cristiano. Pero no se puede duda r que la alta 
reputación de nues t ra santa añadió un nuevo y 
bril lante esplendor á esta congregac ión , la que con -
t inúa en edificar al m u n d o con las eminentes vir tudes 
que practican los que t ienen la dicha de alistarse en 



ella. Suelen en algunas par tes l lamar monjas de santa 
Catalina á todas las religiosas dominicas , cuyo sagra -
do orden es uno de los mas célebres que se veneran 
en la universal Iglesia, y es mucho mas distinguido 
por el resplandor de las vir tudes en que se ejerci tan 
las que le p ro fe san , que por la nobleza y prendas na -
turales que las a d o r n a n , notándose en todo él una 
observancia cons tan te , una vir tud humi lde , e j e m -
plar y nada a fec t ada , un g rande espíritu de u n i ó n , y 
una como innata aversión á todo lo que respira 
novedad perniciosa. 

M A R T I R O L O G I O R O M A N O . 
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D e u s , ui qu i beaire C a i h a - p o d e r o s o , q u e p u e s c e l e b r a m o s 
r in® v i r g i n b tuw naialiiia co- el n a c i m i e n t o al c i e l o d e t u 
l i m u s , et a n n u a solemnila le b i e n a v e n t u r a d a v i r g e n C a l a -
I s i e m u r , el lanía ; vir iui is p ro - l i n a , n o s a l e g r e m o s s a n t a m e n t e 
ficiamus exemplo . P e r DomI- c o n s u a n u a l s o l e m n i d a d , y n o s 
n u m n o s i r u m . . . a p r o v e c h e m o s d e l e j e m p l o d e 

s u e m i n e n t e v i r t u d . P o r n u e s t r o 
S e ñ o r . . . 

La epístola es del cap. 10 y \ \ de la segunda de san 
Pablo á los Corintios, y la misma que el dia x\u,pág. 432. 

N O T A 

« Empleó san Pablo cinco ó seis meses en la visita 
» de las iglesias de Macedonia, donde tuvo mucho 
» que padecer pero le consoló Dios con la venida 
» de Tito, q u e le refir ió el buen estado de la iglesia de 



» Corinto, cuyos cristianos se habían ya separado del 
» incestuoso. Volvió á despachar á Tito para dicha 
» iglesia , y por él la escribió esta segunda epístola, 
a en la cual perdona al que habia excomulgado en la 
v p r i m e r a , dando en ella saludables consejos á los 
» Corint ios, s ingularmente sobre la virginidad. » 

R E F L E X I O N E S . 

¿Hay por ventura t í tulo mas t ie rno , mas glorioso 
ni mas respetable en t re todos aquellos con que la 
bondad de Dios honra á las a lmas , que el título de 
esposa de Jesucristo? Pues este es el t í tu loye l privilegio 
de las v í rgenes ; ellas l levan escrito en la f rente su 
nombre y el nombre de su P a d r e , para que se en -
t ienda que le per tenecen por un titulo muy especial ; 
ellas cantan en el cielo de lan te del mismo t rono un 
cántico casi nuevo , q u e nadie puede cantar sino las 
a lmas privilegiadas que n u n c a mancharon su pureza. 
Pero no es solamente en el cielo donde logra la virgi-
nidad auréolas y privilegios; aun en la t ierra aquellas 
gracias de particular d i s t inc ión , aquellos singularísi-
mos favores, aquellos dones ext raordinar ios que pue -
den dispensarse en esta v i d a , están par t icularmente 
destinados para las vírgenes. Y aunque es cierto que 
Dios es liberal con las a lmas fieles en lodos es tados , 
las vírgenes parece que adquieren no sé qué par t i -
cular derecho á su mas ín t ima comunicación y á las 
mayores gracias. 

Dabitur enim illi fidei dmurn electum ( i ) : Dichosas, 
dice el Sabio, aquellas a lmas puras y sin mancha , 
que no permit ieron se march i t ase , ni aun se ajase 
jamás la flor de su p u r e z a , porque ellas gozarán 
de una fe viva, activa y operat iva. Ningún pecado de-
bilita tanto la fe como el de la impureza. 

(1) Sap . 3 . 

Herencia ordinaria es de las vírgenes u n don de 
oracion y de contemplación m u y ex t raord inar io . La 
carne embrutece el esp í r i tu ; la vista de Dios solo se 
promete a los corazones puros. Se admira la seque-
dad y la falta de luces espirituales q u e se exper imenta 
en la o rac ion , sin advertir que la serenidad y el rocío 
pide calma. En las t ierras h ú m e d a s y pantanosas 
siempre re inan las n ieblas ; ni el cielo se descubre 
nunca sereno sino cuando sopla el aire puro . 

Experiméntase una fe lánguida y a m o r t i g u a d a , 
créese con poco f e rvo r , y tal vez insensiblemente se 
duda de algunos art ículos. ¡Qué m u c h o ! ¿son acaso 
muy puras las costumbres? ¿está limpio el corazon? 
¿ese cuerpo es templo santo del Dios vivo ? Pues des-
engañémonos, que la fe se alienta con la pureza . Como 
la virginidad nos aproxima tanto al estado de los án -
geles, también nos pone á cubier to de las tempestades 
que son tan frecuentes en el mundo. Manda Dios á 
Moisés que pase á cuchillo á los Madianitas: pero 
le ordena que perdone á las doncellas. Son un 
misterio escondido á muchos las excelencias y los 
privilegios que goza la virginidad. Es un don de Dios; 
pero con este solo d o n , ¡ cuántas dificultades se al la-
n a n , cuántas pasiones se v e n c e n , cuántos mons t ruos 
se d o m a n ! 

El que no tiene mujer, dice san P a b l o , atiende a las 
cosas que son del Señor, y cuida de agradar á Dios; pero 
el que la tiene, atiende á las cosas que son del mundo, 
y á los medios de agradar á su mujer, con lo que se 
hace preciso que su corazon esté repartido. De la misma 
manera, una mujer que no está casada, una virgen solo 
atiende á las cosas que son del Señor, vara ser santa 
de cuerpo y de espíritu; pero al contrario la que está 

\¿asada piensa en las cosas del mundo, y en los medios 
de agradar á su marido. Si se penet rara bien el a lma 
y el sentido de un razonamiento tan cabal como v e r -



7 3 0 AÑO CRISTIANO, 

dadero , ¡qué efecto no producir ía! ¡Y qué gracias no 
estarían dando á Dios cont inuamente aquel las a lmas 
privilegiadas á quienes ha favorecido con tan exce-

, lente d o n , aquellas personas religiosas á quienes pa< 
rece que el mismo Señor ha separado de los demás 
para sí solo! j qué alto concepto fo rmar ían de la ele-
vación de su estado! ¡con qué cuidado, con qué vigi-
lanc ia conservarían esta preciosísima flor! Porque en 
realidad ¿qué condicion hay mas dichosa, ni aun mas 
respetable en el m u n d o q u e la suya? 

El evangelio es del cap. 25 de san Maleo, y el mismo 
que el dia x v u , pág. 434. 

MEDITACION. 

DE LA MAYOR DESDICHA DEL HOMBRE. 

P U N T O P R I M E R O . 

Considera que la mayor desdicha del hombre es 
ser r e p r o b a d o , ser a r ro jado de la presencia de Dios : 
Nescio vos. La mayor felicidad del hombre es la pose-
sión de Dios : ¿quién se a t reverá á negar esta verdad ? 
Luego su mayor desgracia es perder le para s iempre. 

El hombre fué cr iado únicamente para Dios : este 
es nues t ro fin, este nues t ra satisfacción, este nuest ro 

- c e n t r o , sobre lo cual no hay mas que consul tar á 
nues t ro corazon. Despues de mas de seis mil años que 
todos los hombres t rabajan en hacerse fel ices , n in -
g u n o ha encont rado has ta ahora satisfacción llena y 
per fec ta que fijase todos sus deseos ; queda s iempre 
en el corazon humano un inmenso vacío que no pueden 
l lenar todos los objetos c r iados ; y esto es porque el 
h o m b r e no fué criado para ellos. Es preciso que eleve 
á Dios todas sus ansias ; y desde el mismo instante 
en q u e toma este part ido exper imenta en su corazon 

una p a z , un consue lo , una dulzura que no pudo en -
contrar en o t ra parte . Solo Dios es su fin y el centro 
de su r eposo ; esto aun desde esta vida : ¿ q u é será 
en el cielo por toda la eternidad ? ¡ Allí cuando Dios 
se comunica amorosamente al a l m a ; allí cuando Dios 
se entrega todo á ella sin r e se rva ; allí cuando el 
alma e n t r a , se engol fa , se a n e g a , y por decirlo a s i , 
se pierde en la felicidad del Señor ! Concibe, si es 
posible, el infinito valor , la inmensidad de esta d icha : 
pero concibe también por esto mismo q u e desdicha 
es perder á Dios, ser a b o r r e c i d o , ser reprobado de 
Dios, ser obje to funes to de su odio y de su cólera : 
Nescio vos. 

Aunque hubieras sido el mas grande monarca del 
un ive r so , el hombre mas poderoso y mas feliz que 
han conocido los s iglos; si en el punto que espiras 
oyes de la boca de Dios : Nescio vos, no te conozco , 
no sé quién e r e s , ni lo s ab ré , ni te conoceré j amás ; 
s iempre te mi r a r án mis ojos con h o r r o r , s iempre 
serás abominable á mi co razon , s iempre serás objeto 
de mi mas viva indignación : Nescio vos; ¿ q u é co -
menzarás á ser desde en tonces , y qué serás por toda 
la e te rn idad? 

Caer en la desgracia de un p a d r e , de un protector 
poderoso de quien pendía toda nues t ra f o r t una , de 
un amigo q u e e ra todo nues t ro consuelo , es sin duda 
situación t r is te y melancólica. Perder un pleito que 
a r ras t ra t r a s de si la ru ina de toda una famil ia , in-
cur r i r en la desgracia del pr íncipe , y por esta desgra-
cia perder la h o n r a , los b ienes , los empleos y la pa -
t r ia , parece q u e se debiera prefer ir la mue r t e á esta 
cadena de in for tun ios ; pero en buena fe , ¿ q u é es 
todo esto comparado con la condenación e terna? 
¿ Qué decre tos de pr ínc ipe , qué sentencias de magis-
t rado , qué públicos pregones pueden cotejarse con 
aquel nescio vos de un Dios jus t ís imamente i r r i t ado? 
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¿ q u é r a y o que mas e span te , que mas aniqui le , que 
mas desespere que aquellas tristes palabras? 

H a c e d , Señor , que yo comprenda todo el sent ido, 
todo el rigor de e l las , q u e gus te en esta vida toda su 
a m a r g u r a , para 110 oirías j a m a s de vuestra boca por 
toda la eternidad : Confige timore tuo carnes meas; á 
judiáis enim luis timui ( l ) . I-'enetrad todo mi cuerpo 
de vuestro santo temor , para q u e este santo estreme-
cimiento m e libre de vues t ros terribles juicios. 

P U N T O S E G U N D O . 

Considera que no hay en este mundo desgracia que 
no tenga recurso , infor tunio que carezca de espe-
ranza , ni t rabajo q u ¿ no pueda tener algún al ivio; 
pero busca algo de esto e n el sentido de aquellas ter-
ribles palabras : Nesciovos, no te conozco. 

Si un t r a t ado , si una impor tante negociación se 
d e s b a r a t a ; si el comercio no sale como se p iensa ; si 
se perdió el t iempo y el d inero en una empresa con-
siderable ; si se f rus t ra ron las esperanzas de una rica 
he renc ia , si se perdió un pleito en que se atravesaban 
los mayores intereses; si por una injusticia manifiesta 
se halla uno despojado de todos sus bienes : cuando 
no baya otro recurso en esta v ida , hay por lo menos 
el de que todo se ha de acaba r presto con e l la , y el 
pensamiento de la m u e r t e consuela. Pero cuando 
se incurr ió en la desgracia e te rna de Dios, cuando 
se nos acabaron ya los amigos y los intercesores con 
su Majestad; cuando se ce. i ó.para nosotros el manan-
tial de las miser icordias ; cuando se acabó ya el t iem-
po de toda grac ia , y cuando ya no hay mas t iempo; 
cuando la espantosa e tern idad sucedió á este corto 
n ú m e r o de dias que se perdieron ; cuando se oye que 
Dios nos dice en el f u ro r de su có le ra , no te conozco, 

(1) Salín. 118. 

no sé quién eres ; cuando ya desde aquel punto no se 
hace caso ni de los t raba jos que padec imos , ni del 
bien que h i c imos ; cuando ya no hay q u e esperar 
compas ion , no hay que esperar miser icordia , ¿ q u é 
recurso tendremos? Llora remos , gemiremos , nos 
l amen ta remos , c l amaremos , pero en v a n o ; porque 
Amen dicovobis,nescio vos. Si hubiérais hecho la p ro-
vision á tiempo-, si hubiérais velado sin d o r m i t a r , ni 
estar ociosos; si hubiérais t rabajado en vuestra sal-
vación mientras era d e d i a : os cogió la noche , os cogió 
la m u e r t e , y ya nada se puede hacer . 

Esa vida de veinte y c inco , de cua ren t a , de sesenta 
años solo se te habia concedido para disponerte á 
recibir al divino Esposo. La incer t idumbre de la hora 
en que habia de llegar pedia una continua vigilan-
cia. No te bastaba ser virgen, era menester aplicarte 
á cumplir con tu obl igación; tampoco bastaba tener 
las lámparas encendidas , e ra necesario tener provi-
sion de aceite. Te dormiste, vino el Esposo; advertiste 
q u e se apagaban las lámparas y que faltaba el acei te ; 
quisiste acudir por é l , pero ya era tarde . Un des-
m a y o , u n accidente hace c lamar por un confesor , 
pedir los s ac ramen tos , acudir á la peni tencia ; pero 
en medio de estas priesas, de esta t u r b a c i ó n , de es-
tos sobresaltos y congojas llega el Juez. Clámase por 
tiempo para preveni rse ; pero ¿ ignorábase por ven-
tura , que era necesario estar p ronto para cuando el 
Señor l lamase? Ciérranse con la vida las puer tas de • 
la misericordia : l lámase á e l las , pero el Señor res-
ponde desde dentro : Nescio vos, no os conozco. 
Ya no es t iempo ; la eternidad desdichada ha comen-
zado-, y el mortal a r repent imien to , la desesperac ión , 
la rab ia , los tormentos que comenzaron y a , no t en -
drán fin. 

¡ Ah Señor ! ¿ qué le aprovechará al hombre ganar 
todo el m u n d o , si p i e r d e ' s u a lma? ¿y q u é e q u i v a -



lente podrá encont ra r por esta alma perdida? Asom-
bro es ver á personas de buen juicio y de mucha 
capacidad , ocuparse en los negoc ios ' de l m u n d o 
dias , meses , años en te ros ; separarse para esto de 
lo que mas a m a n , y aun privarse de lodo gus to ; c a r -
gar con la mortif icación de estar siempre metidos 
en las dependencias mas enfadosas; y salir del mundo 
sin haber pensado j a m á s ser iamente á qué vinieron á 
é l , ni dónde han de ir á parar cuando lo dejen. ¡ Mi 
Dios, qué p ruden t e s , qué discretos fueron los santos 
en pensar en esto toda la v ida! No permi tá is , Señor, 
q u e estas ref lexiones que acabo de h a c e r , sirvan 
solo para mi m a y o r condenación y para mi eterna 
desdicha. 

J A C U L A T O R I A S . 

Ne projicias me á facie tua, Salm. 50. 
S e ñ o r , 110 m e ar ro jé is de vuestra divina presencia. 

¿Quó ibo á spiritu tuo, et qud á facie tua fuqiam 
Salm. 138. 

¿Adonde i r é , S e ñ o r , si vos no me quereis reconocer 
po r vuestro hi jo? ¿ en dónde me esconderé , si no 
m e quereis su f r i r en vuestra divina presencia ? 

P R O P O S I T O S . 

1. La mayor desdicha del hombre en esta vida es 
vivir en pecado , y en la otra es morir en él. La pé r -
dida de los bienes y de la sa lud , los mayores con t ra -
t iempos, las advers idades , las persecuciones, la* 
desgracias , ¿qué vienen á ser todos estos aparentes 
infortunios en el sent ido mas natural ? En suma todo 
esto no suele ser mas que vivir uno con alguna menor 
conveniencia; ba jar algunos grados mas respecto de 
aquellos que es taban al jjiismo nivel con nosotros-
tener un pro tec tor , a lgunos amigos m e n o s ; ocupar el 

último lugar en el concepto do los h o m b r e s ; á lo mas 
es vernos despojados de todo aquello q u e fomenta la 
ambición, nu t re la concupiscencia, irrita las pasiones, 
y ser despojados pocos dias antes de llegar la muer te 
ele todo aquello que la misma nos había de a r reba ta r . 
Mas estar en p e c a d o , es ser objeto de hor ro r á todo 
el c ie lo , vivir en desgracia de Dios , merecer todos 
los to rmentos e te rnos ; y mor i r en pecado , es ser 
objeto de hor ro r y de infamia , es ser un insigne fa -
cineroso, víctima triste de las l lamas abrasadoras por 
tona una eternidad. No tengas hor ro r á o t ra cosa que 
ai pecado ; no ceses de temer la desgracia de morir 
en pecado. Todas las demás cosas que se llaman aflic-
c iones , desgrac ias , adve r s idades , miser ias , todas 
tienen remedio ; pero no hay consue lo , 110 hay ali-
vio, no hay recurso cont ra la mue r t e en pecado 
1 rocura que este ho r ro r y este t emor 110 solo se te 
nagan famil iares , sino como na tu ra l e s ; inspíralo á 
tus hijos y á tus c r i ados , repitiéndoles cont inua-
mente aquellas palabras del Sabio : Quasi á facie co~ 
lubri fuyepeccatum .- huid del p e c a d o , como de una 
venenosa serp iente ; p o r q u e , si os acercais á é l , os 
asirá y os morderá : üentes leonis dentes cjus¡ son 
sus dientes como dientes de l eón , q u e despedazan 
las a lmas : Quasi rhomphcca bis acula omnis miquilos; 
todo pecado es como una espada cor tadora de dos 
filos : Plaga; illius non est sanitasy la herida que 
abre no tiene cu ra . Ten cuidado de que se pasen 
pocos dias sin repet ir esta lección á los que están á 
tu cargo, y también sin repetírtela á tí mismo. 

2. De hoy en adelante guárda te mucho de aban-
donarte á excesos de tristeza y desolación, cuando 
le suceda algún t rabajo . Dios te quita lo que te habia 
d a d o , ó no te concede lo que no te deb ía , y quizá 
seria pernicioso para t í : ¿ A qué vienen esos descon-
suelos y esas quejas? ¿Qué agravio te han hecho en 



negar te lo que no era tuyo? ¿Qué derecho t ienen los 
hombres á las h o n r a s , á los empleos , á los bienes 
temporales que p re tenden? No te af l i jas , p u e s , s ino 
por el pecado; y cuando te suceda a lgún cont ra -
t i e m p o , consuélate pensando que no es pecado. Por 
molesto, por trabajoso que sea lo q u e te sucediere, 
pregúnta te á tí mismo con el Profeta : Quare tristis 
es, anima mea, et quare conturbas me? Alma mía , 
¿porqué estás t r is te? ¿porqué te afliges y m e t u r b a s ? 
La pérdida de este pleito no es pérdida de la g r a c i a ; 
este infor tunio no es pecado ; por esta desgracia no 
he perdido la amistad de Dios. Pues, quare tristis es ? 
¿Porqué he de af l igirme ni desconsolarme por un ac-
cidente q u e al cabo no es n i n g ú n m a l ? No pocas 
veces puede m a s í a tristeza que las máx imas de la re-
l igión; pero por pocas reflexiones cr is t ianas que se 
h a g a n , se disipa la tristeza. No hay otro mal verda-
dero q u e el pecado; el colmo de todos los m a l e s , el 
mayor y mas terr ible es mor i r en pecado. Sea esta 
verdad la mater ia mas c o m ú n de nues t r a medi tac ión . 
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